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Al  publicar,  al  comienzo  del  curso  de  1873  á  1874,  la  sex- 
ta edición  de  esta  obra,  dije  lo  siguiente  : 

«Cuando  hace  algunos  meses  empecé  á  preparar  esta  edición, 
indispensable  por  haberse  agotado  en  menos  de  tres  años  la 
quinta,  á  pesar  de  ser  algo  numerosa,  anunciaron  los  periódicos 
la  próxima  presentación  del  proyecto  de  reforma  del  Código  de 
Comercio  á  la  aprobación  de  las  Cortes,  y  supe  particular- 
mente que  en  dicho  proyecto ,  aparte  de  otras  innovaciones 
menos  importantes ,  se  desenvuelven  diversas  instituciones  que 
de  hecho  existen ,  y  que  se  encuentran  ,  como  es  debido,  regu- 
larizadas en  los  modernos  Códigos  extranjeros. 

Hube,  pues,  de  suspender  las  reformas  en  el  plan  y  las  adi- 
ciones en  el  texto  que  pensaba  introducir  en  esta  edición,  como 
las  habia  introducido  en  las  dos  anteriores  ,  pues  si  el  autor  de 
una  obra  científica,  por  modesta  que  sea,  tiene  siempre  el  deber 
de  mejorarla  ,  si  es  posible  ,  en  el  método  ;  de  completarla  ,  si 
cabe ,  en  la  doctrina  ;  de  perfeccionarla  ,  como  casi  siempre  es 
dado,  en  la  formación  de  los  principios  ,  ó  en  la  expresión  de  su 
"^  concepto,  sube  de  punto  este  deber  cuando  un  libro  ha  merecido 

^^  como  el  presente,  el  favor  público  sin  interrupción  en  el.no 
X^  breve  espacio  de  veinte  y  cinco  años:  más  por  la  causa  indicada 
¿^        sale  hoy  el  libro  sin  otras  alteraciones  que  el  aumento  de  algu- 
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ñas  intercalaciones  en  el  texto  y  de  varias  notas  á  su  pié ,  y  el 
de  la  doctrina  sentada  por  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia 
hasta  fin  de  1872. 

Pero  al  aplazar  dichas  reformas,  he  de  contraer,  como  con- 
traigo, un  doble  compromiso  :  el  de  preparar  desde  ahora  para 
la  nueva  edición,  si  esta  se  agota  pronto  como  las  demás  y  no 
me  niega  fuerzas  el  Cielo ,  las  alteraciones  y  adiciones  de  que 
la  considero  susceptible  y  que  han  de  aumentar  su  utilidad  asi 
para  la  enseñanza  como  para  la  práctica  ;  y  el  de  publicar,  si  á 
la  aparición  del  Código  reformado  queda  aún  existente  buena 
parte  de  esta  edición,  un  apéndice  en  el  que,  por  el  mismo  mé- 
todo de  la  actual ,  se  expongan  las  innovacciones  que  aquel  in- 
troduzca en  la  ley  reguladora  de  las  transacciones  mercantiles.» 

El  favor  del  público  ha  seguido  desde  dicha  época  acompa- 
ñando a  esta  obra ,  hasta  el  punto  de  que  en  menos  de  año  y 
medio  ha  quedado  agotada  la  edición  sexta ;  y  como ,  terminado 
hace  tiempo  el  proyecto  de  reforma  del  Cód.  de  Com.,  es  pro- 
bable su  aprobación  en  las  primeras  Cortes  que  se  reúnan ,  he 
considerado  que  en  la  edición  presente  debía  limitarme  á  adi- 
cionarla con  la  legislación  y  jurisprudencia  establecidas  hasta 
fin  de  1874,  reservando  para  la  inmediata  el  cumplimiento  del 
compromiso  anunciado  en  la  anterior. 
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PRÓLOGO  DE  LA  CUARTA  EDICIÓN. 


Damos  á  luz  la  cuarta  edición  de  una  obra  que ,  en- 
tregada por  primera  vez  á  la  estampa  en  1848,  ha  ob- 
tenido una  triple  sanción  de  su  mérito:  la  inclusión  por 
parte  del  Gobierno  en  la  lista  de  las  obras  de  texto;  su 
adopción  por  muchos  profesores  para  base  de  su  ense- 
ñanza ;  y  la  desaparición  de  tres  ediciones  numerosas 
en  el  breve  espacio  de  diez  y  siete  años. 

Si  su  Autor  no  hubiese  sido  tempranamente  arreba- 
tado por  la  muerte  á  la  ciencia  y  al  magisterio,  hubiera 
realizado  con  gran  fruto  para  una  y  para  otro  el  intento 
que  anunció  en  la  advertencia  de  la  segiuida  edición : 
habria  aumentado  en  algunos  puntos  la  obra,  dado  ma- 
yores explanaciones  en  otros,  y  hecho  en  todos  aplica- 
ción de  las  inducciones  que  de  un  modo,  al  decir  suyo, 
sobrado  abstracto  y  conciso  se  hallan  indicadas  en  el 
capítulo  3.0  (hoy  5.°)  del  libro  l.^ 

No  nos  proponemos  en  esta  cuarta  edición  llenar  ta- 
maño compromiso :  son  demasiado  débiles  nuestras  fuer^ 
zas  para  arrostrarlo.  Nuestro  único  propósito,  y  aun  te- 
memos que  sea  superior  á  la  parvedad  de  ellas,  es  dar 
á  la  obra  la  utilidad  de  un  libro  no  envejecido  por  efecto 
de  los  camlbios  de  la  legislación  y  de  la  aparición  de 
nuevas  publicaciones  análogas.  Adicionarla  pues,  aco- 
modándola al  estado  actual  de  nuestra  legislación  mer- 
cantil ;  completarla  en  alguno  de  los  puntos  en  que  lo 
habia  proyectado  el  Autor ;  amplificarla  en  otros ,  hó 
aquí  en  qué  consiste  nuestro  trabajo.  Respetar  el  pen- 
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Sarniento  fundamental  de  la  misma  revelado  en  su  mé- 
todo, y  conservar  intacta  su  doctrina  manteniéndola  en 
su  integridad,  pero  dar  á  la  aplicación  del  método  ma- 
yor desarrollo  y  á  la  exposición  de  la  doctrina  algún 
mayor  complemento,  hé  aquí  la  forma  en  que  hemos  que- 
rido realizar  nuestro  empeño.  Y  acomodar  el  libro  á  las 
necesidades  actuales  de  la  enseñanza  y  á  las  exigencias 
cotidianas  de  la  práctica,  hé  aquí  nuestro  único  guia  al 
darle,  aunque  imperfectamente,  cima.  Asi  que  hemos 
añadido  algunos  capítulos  enteramente  nuevos ,  como 
el  de  la  naturaleza  del  fenómeno  comercio  con  relación 
al  derecho,  el  del  carácter  del  derecho  mercantil,  y  el 
de  las  faentes  del  derecho  mercantil  español  y  juicio 
crítico  de  nuestro  Código  de  Comercio,  que  son  hoy  los 
capítulos  !.<>,  3.°  y  6.^  del  libro  1.**;  hemos  aumentado 
otros  con  artículos  enteramente  nuevos,  por  hacerlo 
así  necesario  nuestra  legislación  sobre  operaciones  de 
Bolsa ,  compañías  mercantiles  por  acciones ,  sociedades 
especiales  de  crédito  y  concesionarias  de  obras  públicas. 
Bancos,  reivindicación  de  efectos  al  portador  ,  etc. ;  en 
otros  hemos  dado  mayor  extensión  á  la  materia,  p.  e., 
en  el  que  hoy  es  4.°  del  libro  1.**  destinado  á  la  reseña 
histórica  del  derecho  mercantil  español;  y  en  todos  he- 
mos hecho  adiciones  más  ó  menos  importantes,  pero 
bastante  numerosas,  para  completar  el  precepto  del  Có- 
digo con  el  de  las  disposiciones  legales  publicadas  desde 
1830,  y  la  doctrina  que  de  esta  fuente  de  derecho  se 
deduce  con  la  sentada  por  el  Tribunal  Supremo  de  Jus- 
ticia en  la  decisión  de  competencias  y  en  la  resolución 
de  recursos  de  injusticia  notoria,  y  aun  á  veces  de  nu- 
lidad y  casación. 

Fácil  nos  hubiera  sido  traspasar  estos  límites,  y  dar 
á  cada  capítulo  mayor  desarrollo  ,  ya  relacionando  la 
exposición  de  cada  institución  de  derecho  mercantil  con 
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las  instituciones  similares ,  cuando  no  típicas  dA  dere- 
cho civil  y  con  la  doctrina  del  derecho  internacional 
privado,  que  en  el  mercantil  es  de  tanta  influencia ,  ya 
dilucidando  las  principales  cuestiones  que  han  iniciada 
los  Autores  y  surgen  cada  dia  de  la  práctica  siguiendo 
el  plan,  algo  distinto  del  de  el  Autor,  que  nos  hemos 
trazado  para  nuestra  enseñanza ;  pero  entonces  habría- 
mos desnaturalizado  este  trabajo  y  quebrantado  nuestro 
propósito  fundamental.  Además,  esto  nos  hubiera  con- 
ducido á  escribir  una  obra  enteramente  nueva;  con  mé- 
todo más  ó  menos  acertado,  pero  propio;  y  con  desen- 
volvimiento adecuado,  pero  necesariamente  de  extensión 
no  exigua;  y^  aparte  deque  de  ello  nos  retrajera  la  co- 
nocida insuficiencia  de  nuestro  saber,  de  seguro  que  la 
escasez  de  tiempo  {*) ,  nos  habría  dificultado ,  uno  inv- 
pedido  llevarlo  á  término.  Por  último  ,  una  altísima 
consideración  de  respeto  á  la  memoria  del  maestro  y 
del  amigo  nos  obligaba  á  no  hacer  más  que  adiciones  á 
su  obra ,  adiciones  á  que  no  nos  hubiéramos  atrevido 
á  dar  nuestro  nombre  sin  la  afectuosa,  y  por  nosotros 
nunca  bastante  agradecida  exigencia  de  la  familia  del 
Autor. 

Al  terminar  debemos  decir  que  deseamos  no  se  esta- 
blezca comparación  entre  el  trabajo  primitivo  y  el  nues- 
tro: harto  sabemos  que  la  pobreza  del  segundo  nece- 
sita ampararse  en  el  mérito  del  primero.  Esperamos 
indulgencia  además  porque  en  algunos  puntos  hemos  de- 
bido marchar  sin  guia ,  lo  cual  ha  contribuido  no  poco 
á  la  mayor  imperfección  de  nuestro  trabajo,  particu- 


( *)  Al  publicarse  la  cuarta  edición  hubimos  de  consignar.^  en  atenuación  de  los  de- 
fectos de  nuestro  trabajo,  que  liabia  sido  hecho  con  suma  precipitación  y  en  medio  de 
otras  perentorias  tareas  para  que  pudiese  publicarse  al  comienzo  del  año  académico 
de  1865  á  1 866 ;  y  en  tanto  era  esto  cierto  como  que  sólo  pudo  darse  á  luz  su  primera 
tercera  parte  al  inaugurarse  los  estudios  universitarios  de  aquel  año. 
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larmente  en  muchas  de  las  adiciones  hechas  en  el  libro 
primero ,  que  son  el  resumen  de  algunas  de  las  ideas 
con  que  iniciamos  á  nuestros  alumnos  en  el  estudio  del 
derecho  mercantil.  Cierto  que  podíamos  dejar  de  publi- 
carlas ;  pero  tres  años  de  ensayo  nos  han  demostrado 
la  utilidad  de  comenzar  dicho  estudio  con  unos  Prole- 
gómenos que  abracen  la  noción  de  la  naturaleza  intima 
y  del  desarrollo  histórico  del  fenómeno  que  es  objeto 
de  la  ley  mercantil ,  y  la  determinación  del  carácter  y 
contenido  propio  de  esta  ley  y  de  las  fases  de  su  de- 
senvolvimiento (*) :  esta  introducción ,  á  la  par  que  fija 
ios  límites  de  la  investigación  que  se  emprende,  pre- 
dispone para  la  mejor  y  más  fácil  comprensión  de  los 
principios  en  su  origen^  naturaleza,  extensión  y  enlace, 
cnyo  conocimiento  forma  el  ínteres  científico  del  estu- 
dio de  cualquier  ramo  del  derecho  positivo,  y  cuya  apli- 
cación en  el  foro  eleva  la  práctica ,  alejándola  del  ca- 
suismo.  Así  que  quedaríamos  satisfechos  si  en  el  pre- 
sente trabajo  se  revelase  la  misma  tendencia  que  nos 
dirige  en  el  desempeño  de  todas  nuestras  tareas  del 
Profesorado :  la  de  inspirarnos  en  el  espíritu  científico, 
que  es  el  que  únicamente  constituye  la  misión  ,  la  in- 
fluencia y  la  dignidad  de  la  enseñanza. 

(*)  Además  en  nuestras  lecciones  hacemos  preceder  al'  estudio  de  cada  institución 
de  derecho  mercantil .  el  de  la  naturaleza  mercantil  y  jurídica  de  la  misma ,  y  el  de  su 
desarrollo  histórico  bajo  uno  y  otro  aspecto. 
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PRÓLOGO  DE  U  PBIMERÁ  EDICIÓN. 


Desde  que  el  derecho  mercantil  comenzó  á  tener  cabida  en  nues^ 
tros  planos  universitarios ,  los  encargados  de  su  enseñanza  hemos 
podido  observar  las  dificultades  graves  que  ofrece  reducir  á  un  corto 
espacio  este  ramo  de  la  ciencia.  Siéntense  estas  dificultades  antes  de 
distinguirlas  y  analizarlas ;  su  existencia  se  reconoce  por  el  escaso 
fruto  que  generalmente  da  la  misma  enseñanza ;  pero  poco  á  poco 
la  observación  nos  revela  sus  causas. 

Todas  las  leyes  se  refieren  á  ciertos  hechos ;  de  consiguiente ,  en 
todo  problema  legal,  ora  se  resuelva  en  abstracto ,  ora  en  concreto, 
entran  dos  datos :  los  hechos  y  el  derecho  establecido. 

Guando  se  emprende  el  estudio  del  derecho  civil ,  la  mayor  parte 
de  datos  que  entran  en  la  serie  de  problemas,  cuya  solución  consti* 
tuye  la  parte  elemental  de  la  ciencia ,  lejos  de  ser  nuevos  se  en^ 
cuentráncon  frecuencia  habituales;  en  efecto,  los  hechos  pertenecen  á 
la  vida  común  6  de  familia,  y  los  preceptos  legales,  por  esta  causa, 
se  han  visto  aplicados ,  aunque  de  un  modo  concreto ;  á  lo  que  se 
agrega  que  la  nomenclatura  y  la  fraseología  científicas  no  distan  mu* 
cho  de  los  términos  y  modismos  que  para  expresar  los  mismos  obje- 
tos se  han  adoptado  en  el  lenguaje  vulgar.  Pero  hay  más  aun:  la  fre^ 
cuencia  con  que  se  ha  visto  aplicado  el  derecho  común  es  ya  una 
base  de  observación  nada  despreciable  para  venir  en  conocimiento 
de  su  espíritu. 
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De  todo  punto  distinta  es  la  posición  del  que  penetra  al  dominio 
de  las  leyes  mercantiles.  Gomo  únicamente  interesan  á  una  clase  de 
la  sociedad,  las  disposiciones  y  los  hechos  son  en  gran  parle  nuevos; 
y  lo  propio  sucede  con  la  nomenclatura  y  fraseología,  particularmen- 
te en  lo  marítimo. 

El  sentimiento  de  la  novedad  es  uno  de  los  más  poderosos  agentes 
del  saber;  pero  cuando  ella  no  es  interrumpida,  cuando  se  halla  en 
los  cosas  y  en  sus  nombres ,  en  los  elementos  de  las  inducciones  y 
en  su  instrumento ,  la  atención  se  debilita ,  y  entonces  tenemos  por 
consecuencia  inmediata  la  confusión  de  ideaa  y  por  término  el  desa- 
liento. 

Añádase  que  en  los  códigos  de  comercio  se  tropieza  á  cada  paso 
con  disposiciones  concretas  que  no  siempre  es  posible  reducirá  fór- 
mulas ó  expresiones  generales :  ora  porque  su  número  y  la  diversi- 
dad de  circunstancias  nos  dieran  principios  sobrado  complexos ,  de 
los  cuales  cualquiera  deducción  seria  peligrosa,  ora  porque  hay  va- 
rias* que  no  tienen  otro  fundamento  fuera  del  uso  y  práctica  de  la 
clase  mercantil. 

Por  fin ,  á  todas  estas  dificultades  viene  á  juntarse  otra ,  y  es  la 
que  resulta  de  algunos  artículos  de  nuestro  Código  que  en  ciertas 
materias  destruyen,  ó  cuando  menos  oscurecen  la  unidad  ó  el  siste- 
ma, ese  guia  indispensable  para  el  jurisconsulto. 

Ta  se  concibe  que  tantos  obstáculos  no  se  allanan  en  una  obra 
elen^ntal;  pero  cabe  disminuir  su  fuerza.  Primero  al  auxilio  de 
cierta  preparación ,  la  que  llenará  el  primer  libro  bajo  el  título  de 
Prolegómenos.  Segundo  por  medio  del  orden  en  la  exposición  de  ios 
principios,  y  distinguiendo  entre  los  mismos  y  las  disposiciones  que 
no  tienen  ese  carácter,  y  eliminando  del  texto  la  mayor  parte  de  las 
cuestiones. 

En  los  Prolegómenos  se  encuentra  una  especie  de  síntesis  del  de- 
recho mercantil.  A  la  utilidad  que  generalmente  resulta  de  los  Ira- 
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bajos  de  esta  naturaleza  ,  se  añade  en  nuestro  caso  que  se  van  co- 
nociendo los  actos  del  comercio  y  sus  agentes  y  personas  auxiliares, 
por  su  orden  histórico  y  prescindiendo  de  la  serle  de  disposiciones 
de  que  unos  y  otros  son  objeto;  por  consiguiente  de  un  modo  fácil, 
pues  que  la  atención  no  se  divide  entreoí  hecho  y  el  derecho. 

Esta  preparación  es  la  base  de  las  instituciones;  y  el  tiempo  em- 
pleado en  el  estudio  de  la  misma,  lejos  de  ser  perdido,  facilitará  en 
gran  manera  la  comprensión  del  sistema  ó  espíritu  de  las  leyes  mer- 
cantiles. Hablo  con  esta  seguridad  porque  la  experiencia  está  he- 
cha, porque  he  visto  ya  los  resultados  ,  á  pesar  de  que  hasta  ahara 
me  haya  limitado  á  lecciones  orales ,  de  las  que  nunca  se  recoge  el 
fruto  por  completo. 

Además  del  método ,  hay  en  la  presente  obra  algunas  ideas  que 
roe  pertenecen  ,  asi  en  la  parte  histórica,  como  en  la  de  doctrina; 
be  omitido  indicarlas  por  considerarlo  inútil  respecto  de  los  inteli- 
gentes, cuyo  juicio  principalmente  me  interesa. 
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ADVERTENCIA  DE  LA  SEGUNDA  EDICIÓN. 


AI  proyectar  y  escribir  esta  obrita ,  el  autor  no  aspiraba  i  más 
que  á  ofrecer  unos  elementos  que  sirvieran  de  introducción  al  estu- 
dio del  derecho  mercanlil ,  dando  á  conocer  los  principios  en  qué 
estriba,  su  espíritu  y  la  parte  sistemática.  Empero  el  Gobierno  le 
ha  dado  mayor  importancia,  colocándola  en  primer  lugar  para  la 
ampliación  de  esta  rama  del  derecho. 

El  autor,  deseoso  de  que  la  obra  fuese  digna  del  lugar  que  se  le  ha 
designado,  se  habia  propuesto  mejorarla  en  la  segunda  edición,  au- 
mentándola en  algunos  puntos,  dando  mayores  explanaciones  en  otros, 
y  haciendo  en  todos  aplicación  de  las  inducciones  que  de  un  modo 
Sobrado  abstracto  y  conciso  se  hallan  indicadas  en  el  cap.  3/  del 
lib.  4."  Más  este  trabajo  requería  mayor  tiempo  del  que  ha  tenido  á 
su  disposición ,  por  haberse  concluido  la  edición  primera  antes  de 
la  época  que  habia  calculado. 

El  autor  no  desiste  de  este  proyecto  que  piensa  realizar  con  la 
edición  inmediata. 


ADVERTENCIAS. 


1.^  La  G.  equivale  á  Código  de  Comercio,  y  el  número  ó  números  á 
continuación  marcan  el  articulo  ó  artículos  del  mismo  cuerpo  legal. 

2.^  Para  respetar  íntegramente  la  doctrina  del  Autor,  las  adiciones  he- 
chas en  la  obra  van  designadas  con  ios  siguientes  corchetes  [  ]. 

3.^  Habiendo  adicionado  muchas  notas  á  las  del  Autor  ,  hemos  creído 
conveniente  señalarlas  todas  con  letras  para  evitar  confusión  en  cuanto  á 
las  citas  entre  las  anteriores  ediciones  y  la  presente. 
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IRSTITUGIORES 


DEL 


DERECHO  MERCANTIL  DE  ESPAÑA 


LIBRO  PRIMERO. 


PROLEGÓMENOS. 

4.  El  derecho  mercantil  es  el  conjunto  de  disposiciones  le- 
gales que  regulan  los  actos  de  comercio ,  y  dirimen  las  con- 
testaciones que  de  los  mismos  se  originan. 

El  comercio  puede  considerarse  bajo  dos  aspectos.  Desde 
el  punto  de  vista  jurídico  se  nos  manifiesta  en  la  reunión  de 
contratos  celebrados  con  la  intención  de  hacer  algún  lucro , 
y  que  mediata  ó  inmediatamente  tienden  á  facilitar  los  cam- 
bios. Considerado  filófioscamente  la  idea  se  engrandece ;  en- 
tran en  ella  ciertas  instituciones  que ,  sin  participar  de  la 
naturaleza  de  los  contratos,  son  ausiliares  poderosos  del" co- 
mercio, tales  como  los  pesos  y  medidas,  la  mercancía  mo- 
neda ,  las  bolsas  ó  lonjas  mercantiles ,  etc. 

Dado  que  el  objeto  del  derecho  mercantil  consiste  en  regu- 
lar directa  ó  indirectamente  ciertos  contratos  y  fijar  sus  con- 
secuencias ,  tenemos  que  ha  de  ser  ó  un  derecho  escepcional 
respecto  de  las  leyes  comunes,  ó  bien  un  derecho  supletorio, 
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ó  e^pcional  y  supletorio  á  la  vez.  Este  doble  carácter  tiene 
efectivamente ,  como  lo  demostraremos  más  adelante. 

2.  Sea  como  quiera ,  antes  de  penetrar  en  el  estudio  de  se- 
mejante derecho  es  indist>«n8p})Ie  conocier  los  principios  que 
sirven  de  base  á  las  disposiciones ,  ya  escepcionales ,  ya  su- 
pletorias que  lo  componen.  De  otra  pai'te  este  conocimiento 
solo  puede  alcanzarse  investigando  la  naturaleza  del  fenó- 
meno sobre  qué  recae ,  y  el  orden  y  las  causas  por  qué  los  di- 
ferentes contratos  asi  como  las  instituciones  y  personas  au- 
siliares  van  apareciendo  en  la  esfera  del  comemo  y  los 
efectos  que  su  aparición  produce ,  lo  que  equivale  á  la  histo- 
ria de  este  fenómeno  social ,  todo  lo  que  será  objeto  de  los 
dos  primeros  capítulos.  Con  aquella  historia  se  enlaza  la  del 
derecho  mercantil ,  y  por  esta  causa  nos  será  preciso  hacer 
de  ella  una  breve  reseña  en  el  capítulo  4.**  De  estos  prece- 
dentes procuraremos  derivar  á  manerade  corolarios  los  prin- 
cipios de  qué  se  trata ,  si  bien  que  circunscribiéndonos  á  los 
fundamentales ;  [y  en  seguida  espondrémos  el  carácter  espe- 
cial de  la  legislación  mercantil ,  terminando  con  el  examen 
crítico  de  nuestro  Código  de  Comercio.] 

CAPITULO  PRIMERO. 

Nat%craleza  del  fenómeno  comercio  con  relación  al  ékrecho. 

ARTÍCULO  PRIMERO. 

Del  comercio  económicamente  considerado, 

[3.  En  todas  las  instituciones  de  derecho  mercantil  hay  dos 
elementos ,  el  económico  y  el  jurídico ;  de  aquí  la  necesidad 
de  empezar  el  estudio  del  fenómeno  comercio  con  relación  al 
derecho ,  por  el  de  su  naturaleza  económica. 

4.  Definido  en  sentido  lato  el  comercio  es ,  según  Coque- 
lin  (a) ,  el  conjunto  de  relaciones  que  sostienen  los  hombres 

(a)  Pictionnaire  de  V  Economie  politique;  art.  Commerce. 
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entre  sí  para  todo  lo  que  se  refiere  á  la  satisfacción  de  sus 
necesidades ;  pero  en  sentido  estricto  es ,  según  el  propio 
escritor ,  la  industria  que  tiene  por  objeto  el  transpoite  y 
distribución  de  los  productos  (a). 

5.  Antiguamente  la  aplicación  de  la  actividad  humana  á  la 
producción  de  la  riqueza  se  distinguía ,  por  razón  de  su  ob- 
jeto, en  industria  agrícola,  industria  fabril  é  industria  co- 
mercial; pero  Garlos  Dunoyer,  en  su  notable  obra  De  la  li- 
herté  du  travail  (b) ,  combatió  esta  clasificación  por  incom- 
pleta en  su  base  é  impropia  en  sus  calificaciones ,  y  propuso 
dividir  las  artes  cuya  acción  recae  sobre  las  cosas  en  indus- 
tria estractiva,  industria  de  acarreo,  industria  manufacturera 
é  industria  agrícola,  clasificación  que,  según  Bastiat  (c),  es 
más  racional ,  más  metódica  y  sobre  todo  más  completa  que 
la  adoptada  tradicionalmente  por  la  economía  política. 

6.  Concretándonos  á  la  industria  comercial  dice  de  ella 
Dunoyer  que  si  bien  el  comercio  concurre  á  la  producción 
mudando  de  lugar ,  transportando  las  cosas  y  poniéndolas  al 
alcance  del .  que  las  necesita ,  no  es  aplicable  la  palabra  co- 
mercio, que  según  su  etimología  (commercium ,  cum  merx) 
significa  cambio ,  á  la  operación  de  transportar  los  produc- 
tos ,  operación  que  es  distinta  de  la  de  cambiarlos.  En  la 
sociedad,  dice,. todos  hacemos  cambios,  todos  somos  merca- 
deres de  alguna  cosa ,  todos  comerciantes ;  comerciar,  ven- 
der ,  comprar ,  cambiar ,  no  es  propiamente  un  oficio  para 
nadie.  Comerciar ,  cambiar ,  obtener  con  lo  que  hemos  tra^ 
bajado  parte  de  lo  que  tienen  los  demás ,  es  un  acto  común  á 

(a)  Carey  en  sus  Principes  de  la  science  socialCy  c.  8,  distingue  el  comer- 
cio del  tráfico.  «Los  hombres ,  dice ,  son  inclinados  á  asociarse  y  reunirse 
con  sus  semejantes ,  á  cambiar  ideas  y  servicios  con  ellos,  y  á  sostener  de 
este  modo  el  comercio:  algunos  individuos  procuran  realizar  los  cambios 
para  otros  individuos,  y  sostener  de  esta  suerte  el  tráfico.  El  comercio  es  el 
fin  que  se  desea  y  se  ha  procurado  conseguir  en  todos  los  países ;  el  tráfico, 
el  instrumento  empleado  por  el  comercio  para  alcanzar  ese  resultado.»  Pa- 
récenos  que  en  el  fondo  coincide  esta  distinción  con  las  definiciones  de  Go- 
quelin. 

(6)  Liv.  8,  chap.  4 . 

(cj  Corresp.  ct  Mélanges. 
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todas  las  especies  de  trabajadores ,  por  manera  que  la  pa-^ 
labra  comercio  debe  reservarse  para  espresar  una  función 
común  á  todas  las  industrias:  la  que  tiene  por  objeto  el 
transporte  debe  llamarse  de  acarreo. 

Otro  distinguido  economista  moderno,  JhonStuartMill  (a), 
apartándose  también  de  la  clasificación  antigua,  asimila 
el  trabajo  del  que  transporta  al  del  que  distribuye  los  pro- 
ductos como  lo  hace  Coquelin ,  pues  uno  y  otro  los  aproxi- 
man al  consumidor ,  uno  y  otro  los  ponen  al  alcance  de  aque- 
llos para  cuyo  uso  han  sido  preparado*;  pero  rechaza,  á  lo 
menos  por  falta  de  significación  científica  y  precisa,  las  cali, 
ficaciones  de  agrícola ,  manufacturera  y  comercial  dadas  á  la 
industria ,  lo  propio  que  la  antigua  clasificación  de  esta ,  por- 
que muchos  ramos  del  trabajo  productor  no  podrían  encon- 
trar su  con'espondiehte  lugar  en  ella. 

No  entra  en  la  naturaleza  de  esta  obra  ni  cabe  en  los  lí- 
mites de  nuestra  competencia  sostener  ó  impugnar  tales  ó 
cuales  opiniones  sobreesté  punto ,  si  bien  convenimos  en  que 
es  inadmisible  la  antigua  clasificación  que  se  hacia  de  la 
industria;  lo  que  más  inmediatamente  nos  interesa  es  cono- 
cer el  fenómeno  comercio  bajo  su  aspecto  económico ,  sobre 
el  sentido  de  cuya  palabra  hemos  de  tener  presente  la  opor- 
tuna observación  de  un  economista  ya  citado,  Bastiaf(6): 
«  La  economía  política  no  ha  tenido  como  la  mayor  parte  de 
las  ciencias,  U  química,  p.  e.,  la  ventaja  de  formar  su 
vocabulario;  tratando  de  cosas  que  ocupan  á  los  hombres 
desde  el  comienzo  del  mundo  y  son  el  asunto  ordinario  de  sus 
conversaciones ,  ha  encontrado  espresiones  completamente 
elaboradas,  y  debe  servirse  de  ellas.»  Podemos  ,  pues,  ad- 
mitir la  definición  que  da  Coquelin  del  comercio,  en  el  sen- 
tido estricto  de  esta  palabra ;  ó  bien  aceptar  otra  más  ge- 
neral, y  en  sentir  nuestro,,  más  científica,  tomada  del  fin 
último  del  comercio ,  á  saber ,  la  rama  de  la  actividad  hu- 
mana ó  la  industria  que  aproxima  los  productos  al  consu- 
midor. , 

(a)  Principes  d*  économie  politique ,  1. 1 ,  chap.  2.  §§  6  et  7. 

(b)  Harmonies  économiques,  ÜI. 


Digitized  by 


Googk 


(5) 
7.  Al  estudiar  económicamente  el  fenómeno  comercio  en- 
contramos un  hecho  fundamental ,  el  cambio.  Y  no  cierta- 
mente porque  este  hecho  sea  esclusivo  de  él ,  según  queda 
anteriormente  indicado ;  por  el  contrario ,  como  lo  hacen  no- 
tar todos  los  economistas ,  y  lo  han  elevado  al  último  grado 
de  evidencia  Dunoyer  (a)  y  Bastiat  (6),  el  cambio  es  la  socie- 
dad entera  en  movimiento ,  idea  económica  que,  antes  de  ser 
formulada  por  la  ciencia ,  era  ya  una  creencia  general  espre- 
sada por  medio  de  una  metáfora  admitida  en  el  lenguaje  de 
todos  los  pueblos  cultos :  llámase  comercio  de  la  vida  al 
conjunto ,  á  la  trabazón  de  las  relaciones  que  sostienen  los 
hombres  entre  sí ,  al  cambio  de  afectos ,  de  ideas ,  de  servi- 
cios, de  productos  que  las  necesidades  déla  vida  engendran. 
Gomo  hecho  puramente  económico ,  pues ,  el  cambio  no  es  pe- 
culiar á  una  sola  industria :  las  acompaña  á  todas ,  está  iden- 
tificado con  todas ,  pues  el  minero  y  el  cazador  cambian  con 
otros  productos  el  mineral  arrancado  del  seno  de  la  tierra  ó 
el  animal  muerto  en  el  bosque  en  qué  se  guarece;  el  labra- 
dor cambia  con  otros  productos  los  que  le  rinde  la  tierra  en 
premio  de  los  sudores  con  qué  la  riega ;  el  industrial  cambia 
con  otros  productos  los  que  ha  transformado  ó  modificado  en 
su  modo  de  ser  primitivo ;  el  médico  cambia  con  productos 
de  este  ó  del  otro  género ,  el  consejo ,  la  indicación  con  que 
ha  devuelto  la  salud  al  enfermo ;  y  hay  cambios  de  productos 
y  de  servicios  entre  el  empresario  y  el  trabajador  unidos  pa- 
ra un  fin  de  producción.  Pero  lo  que  en  las  demás  industrias 
es  el  hecho  común  á  todas  ellas ,  en  el  comercio  es  el  hecho 
constitutivo ;  lo  que  en  aquellas  se  presenta  como  la  condi- 
ción general  de  la  vida  económica  de  las  sociedades  humanas, 
osténtase  en  el  comercio  como  el  hecho  característico,  el  dis- 
tintivo ,  el  que  lo  individualiza  entre  las  demás  aplicaciones 
de  nuestra  actividad ;  lo  que  en  aquellas  toma  el  carácter  de 
una  consecuencia  del  hecho  fundftnental  que  las  constituye 
en  fuente  especial  de  producción,  es  en  el  comercio  lo  que  le 

(a)  Liberté  da  travaii,  Hv.  10,  chap.  2. 

(b)  Harmonies  économ.,  lY,  Echange. 
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asigna  su  participación,  su  modo  de  contribuir  á  la  creación 
de  utilidad,  á  la  producción  dé  la  riqueza.  Créase  utilidad  en 
aquellas,  p.  e.  estrayendo  el  oro  de  la  tierra,  cultivando  la 
vid  ó  el  olivo  ,  tejiendo  ó  pintando  finas  telas  ,  educando  las 
facultades  humanas,  etc.,  aun  antes  de  efectuar  el  cambio 
de  estos  productos  con  otros ;  pero  la  distribución,  la  aproxi* 
macion  de  los  de  toda  clase  al  consumidor ,  que  es  el  fin  úl- 
timo del  comercio ,  no  se  realiza  completamente  sino  por  me- 
dio del  cambio.  De  ahí  que  las  operaciones  fundamentales  de 
la  industria  mercantil  sean  la  compra-venta  y  el  cambio 
que  llamaban  los  antiguos  trayecticio ,  y  que  aparezcan  como 
ausiliares  de  estos  los  demás  actos  mercantiles ,  cualquiera 
que  sea  su  importancia. 

8.  El  transporte  es  el  medio  común  para  verificar  el  co- 
mercio ;  pero  este  puede  existir  sin  él ,  bien  que  en  poco 
dilatada  escala ,  asi  como  el  transporte  por  sí  solo  y  sin  más 
objeto  no  realizaria  el  fin  económico  del  comercio.  Más  claro: , 
seria  completamente  estéril  el  transporte  de  objetos  no  cam- 
biables ;  pero  los  que  tienen  este  carácter ,  producidos  eñ  el 
mismo  lugar  del  consumo ,  pueden  ser  cambiados  en  él ,  rea- 
lizándose de  esta  suerte  el  hecho  mercantil  fundamental. 
Con  todo ,  de  cerca  ó  de  lejos ,  en  grandes  ó  en  pequeñas 
cantidades,  casi  siempre  es  necesario  transportar  productos: 
el  cambio  estarla  reducido  á  proporciones  muy  exiguas  si 
solo  recayese  sobre  los  productos  de  cada  localidad.  De  ahí 
es  que  el  transporte  se  presenta  como  ún  medio  poco  menos 
que  necesario,  por  lo  constante  y  general,  para  efectuar  el  co- 
mercio ;  y  por  esta  circunstancia  puede  considerársele  ,  con- 
forme de  ordinario  se  le  considera ,  como  un  hecho  funda- 
mental, porque  la  traslación  de  los  productos  aproxima, 
tanto  coiho  su  división  ó  su  distribución  ,  los  productos  al 
consumidor. 

9.  Este  es,  como  ántes%emos  dicho,  el  objeto  final  del 
comercio.  En  la  armonía  general  de  los  fenómenos  econó- 
micos es  el  lazo  que  une  aquella  manifestación  de  la  ac- 
tividad humana  con  las  demás  manifestaciones  de  la  mis- 
ma,  ó  si  se  quiere ,  el  resultado  que  completa  los  demás 
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resultados  de  la  aplicaoion  de  nuestra  actividad  á  la  pro- 
ducción de  la  riqueza.  La  especulación  no  es  el  objeto  final 
del  comercio ,  sino  una  circunstancia  que  acompaña  á  to- 
dos los  actos  mercantiles ,  porque ,  como  dice  Lemayrie  (a), 
el  comerciante  opera  ea  el  tiempo  y  en  el  espacio ,  sepa- 
radamente ó  á  la  vez :  de  este  último  modo ,  cuando  trans- 
porta ;  del  primero ,  cuando  conserva  las  mercancías  para 
revenderlas  en  una  época  determinada  ó  incierta.  Acom- 
paña y  pues  y  la  especulación  á  todos  los  actos  mercantiles ; 
pero ,  propiMnente  hablando  ,  no  es  el  objeto  final  del  co- 
mercio ,  sino  el  fin  {próximo  del  comerciante  para  realizar 
su  fin  último ,  el  lucro.  Comparando  la  especulación  con  el 
fin  último  del  comei'cio,  la  aproximación  de  productos  al 
consumidor  y  podemos  decir  que  aquella  tiene  carácter  sub- 
jetiw)  cuando  es  objetivo  el  carácter  de  esta;  que  aquella  es  la 
aspiración  individual  al  paso  que  esta  es  la  aspiración  social; 
que  aquella  se  propone  por  objeto  el  mayor  lucro  y  procura 
obtenerlo  por  medio  de  combinaciones  intelectuales,  pero 
azarosas  ,  teniendo  presentes  á  la  vez  dos  leyes  económicas , 
la  de  la  oferta  y  la  demanda  y  la  de  la  concurrencia ,  y  que 
esta  busca  en  la  abundancia,  en  la  proximidad  y  en  la  forma  de 
espendicion  de  los  productos^  su  baratura  y  aptitud  pai*aque 
los  encuentre  á  su  alcance  mayor  número  de  consumidores. 
10.  £1  resultado  económico  del  comercio  es  el  aumento 
de  riqueza.  N^óle  Condillac  (&)  cuando  dijo  que  si  se  troca- 
sen siempre  valores  iguales,  nada  ganarían  los  traficantes;  y 
habíalo  negado  Raynal  (c)  al  sentar  que  el  comercio  no  es  crea- 
dor y  desconociendo  ambos  que  la  riqueza  no  consiste  en  el  au- 
mento de  objetos,  sino  en  el  de  utilidades.  Pues  bien  :  próxi- 
mo al  consumidor  el  producto,  tiene  mayor  aptitud  para  sa- 
tisfacer las  necesidades  humanas  que  cuando  por  razón  de 
su  distancia  ó  de  su  forma  no  es  dado  obtenerlo  en  la  oca- 
sión ó  la  porción  que  se  apeteGlél|)or  su  naturaleza  intrínseca 

(a)  Diction.  unlv.  théor.  et  prat.  da  commer.  et  de  la  navigat.  Art.  Cont' 
merce, 
0)  DvL  Oómmerce  et  du  Qouvémement. 
(c)  Hist.  pKilos.,  1. 10,  Uy.  19. 
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no  cambia  su  utilidad ,  pero  la  cambia  por  su  naturaleza  eco- 
nómica :  la  aproximación  aumenta  su  aptitud  para  au  más 
fácil  adquisición  :  hé  aquí  su  utilidad. 

41.  El  origen  racional  del  comercio  se  encuenti*a  en  la 
desigualdad  de  condiciones  de  los  hombres  y  de  los  pueblos. 
Si  el  hombre  tuviese  á  su  disposición  todos  los  objetas  aptos 
para  satisfacer  sus  necesidades ,  el  comercio  ne  exiatiria :  el 
cambio  de  productos  no  tendría  objeto.  Si  alguna  vez  se  idea- 
lizase 9  debería  su  origen  á  la  afección ,  no  al  interós  >  á  la 
manera  que  hoy  se  peimutan  ciei*tos  objetos  eatse  personas 
enlazadas  por  el  vínculo  de  algún  sentúniento  espansivo.  Pe- 
ro este  hecho  es  imposible :  condición  de  la  naturaleza  humana 
la  debilidad  de  sus  fuerzas,  sin  duda  como  otra  poderosa  ata* 
dura  del  hombí^  á  la  sociedad ,  son  esencialmente  desigua- 
les los  seres  inteligentes  y  libres  por  efecto  de  las  mismas 
facultades  que  más  les  enaltecen  :  la  desigualdad  de  su  des- 
arrollo y  la  diversidad  de  su  dirección  conducen  á  la  desigual- 
dad individual.  Ademas,  desiguales  son  las  condiciones  topo- 
gráfica y  social  de  las  naciones ;  y  unas  y  otras  diferencias  en- 
gendran el  cambio  de  servicios,  y  por  lo  mismo  el  comercio. 

42.  Su  origen  histórico  piérdese  en  la  oscuridad  de  los 
.  tiempos.  El  cambio  de  productos  para  a(M*oximarlos  al  con- 
sumidor es  un  hecho  registrado  en  los  más  antiguos  anales 
del  mundo ;  y  si  la  historia  no  puede  designar  con  seguridad 
el  primer  pueblo  comerciante ,  la  i'azon ,  lo  mismo  cuando 
discurre  sobre  el  nacimiento  y  desarrollo  de  las  necesidades 
humanas  que  cuando  se  detiene  en  la  intei^retacion  del  mi-' 
to ,  primera  tradición  por  donde  más  se  conjetura  que  se  co- 
noce la  historia  primitiva  de  los  pueblos,  nos  demuestra  que 
el  comercio  ha  nacido  con  las  primitivas  relaciones  de  los ' 
hombres  entre  si.  Pero  lo  que  empieza  al  estímulo  de  las  ne- 
cesidades <nás  comunes  y  perentorias  de  la  vida ;  lo  que  trae 
su  origen  de  nuestra  debilidad ,  nuestra  impotencia  para  ob- 
tener por  nosotros  mismos  todos  los  objetos  que  pueden  sa- 
tisfacerlas, se  convierte  en  ocupación  especial  de  la  actividad 
humana  cuando  se  presentan  agrupados  en  sociedades  regu- 
lares los  hombres,  aunque  se  encuentre  la  civilización  en  sils 
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albores.  Toma  entonces  fisonomía  peculiar  el  comercio  de 
cada  pueblo,  según  que  las  naciones  bayan  alcanzado  un  perío- 
do más  ó  menos  adelantado  de  civilización,  que  puedan  ofrecer 
únicamente  al  cambio  los  productos  de  su  suelo  ó  hayan  bus- 
cado en  la  industria  á  la  par  que  en  la  ganadería  y  en  la  agri- 
cultura los  objetos  de  sus  transacciones ;  sin  embargo  no  ad- 
quiere verdadera  importancia  hasta  que  los  pueblos  tienen 
sobrantes,  poseen  regulares  medios  de  comunicación,  y  el  Go- 
bierno y  las  leyes  dan  protección  á  la  propiedad  y  garantías 
para  su  cumplimiento  á  los  contratos.  Por  esto  es  que  no  tiene 
historia  el  comercio ,  como  lo  ba.  hecho  notar  Scherer  (a) , 
mientras  no  es  una  rama  de  la  actividad  social  ó  se  practica 
de  país  á  país,  de  pueblo  á  pueblo ,  ó  se  ejerce  sobre  gran 
número  de  objetos  y  por  gran  número  de  individuos. 

13.  Marchan  los  progresos  del  comercio  al  compás  de 
la  civilización ;  y  á  menudo  el  carácter  que  esta  toma  ó  lo 
ataja  en  sus  medros  ó  lo  empuja  á  su  prosperidad.  Donde  no 
lo  contrarían  en  su  desenvolvimiento  las  instituciones  re- 
ligiosas ,  políticas  ó  sociales ,  ó  no  le  es  hostil  el  espíritu 
que  las  vivifica ,  acometen  los  pueblos  vastas  y  atrevidas 
empresas  mercantiles ,  sobre  todo  cuando  su  situación  geo- 
gráfica y  las  condiciones  de  su  suelo  les  convidan  á  empren- 
derlas. La  historia  de  Egipto  en  tiempo  de  los  Faraones, 
y  la  de  Roma  antes  de  nuestra  era  demuestran  los  obstá- 
culos que  oponen  á  la  prosperidad  del  comei'cio  las  preocu- 
paciones religiosas  y  políticas  ó  el  espíritu  de  ciertas  institu- 
ciones socisdes.  Por  el  contrario:  la  historía  del  mismo 
Egipto  desde  los  Tolomeos,  la  de  la  India  y  la  de  Gre- 
cia en  la  antigüedad  demuestran ,  aun  sin. venir  á  tiempos 
modernos ,  cuan  favorable  es  la  civilización  á  sus  progi*esos. 
Pero  á  su  vez  la  historia  general  del  mundo  y  la  historia  par- 
ticular del  comercio  demuestran ,  primero ,  que  esle  ha  im- 
portado como  la  guerra  la  civihzacion  á  los  pueblos;  y  segun- 
do, que  el  comercio  nace  y  prospera  acariciado  por  las  auras 
de  la  libertad  política.  Grecia,  Fenicia  y  Cartago  en  los  tiem- 

(a)  Histoire  du  Commerce ,  Introduction. 
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pos  antiguos :  las  repúblicas  italianas ,  las  ciudades  de  los 
Países  Bajos  y  nuestra  Barc^ona  en  la  edad  media ;  Hc^tn- 
da  y  la  .Gran  Bretaña  en  ios  tiempos  modernos,  acreditan  que 
en  las  naciones  florece  el  comercio  cuando  es  espansivo  el 
espíritu  de  las  instituciones  políticas.  Hoy  dia  es  la  ocupadon 
de  todos  los  pueblos  civilizados:  tíos  antiguos,  ha  dicho  Blan* 
qui  (a)  y  vivían  de  la  conquista ,  es  decir ,  del  U'abajo  ajeno , 
al  paso  (jue  los  modernos  vivimos  de  la  industria  y  el  comer- 
cio ,  es  decir ,  del  trabajo  propio. » 

.  14.  Independientemente  de  las  espresadas  circunstancias , 
necesita  para  su  prosperidad  el  comercio  un  conjunto  de  va- 
riados elementos  sin  los  cuales ,  á  pesar  de  la  espontaneidad 
de  su  nacimiento,  á  pesar  del  vigor  que  le  comunican  en  cier- 
tos pueblos  las  cualidades  de  raza,  á  pesar  de  que  le  sean 
favorables  las  condiciones  sociales  en  que  los  pueblos  vivan, 
no  puede  alcanzar  la  plenitud  de  su  desarrollo.  La  posemon 
ó  carencia  de  tales  elementos  forma,  por  dech^lo  asi,  la 
esplicacion  de  los  hechos  que  constituyen  la  historia  dd  co- 
mercio. 

Estos  elementos  son  de  diversas  clases : 

4.*  Vías  de  transporte :  terrestres  (comunes  ó  férreas ),  hi- 
dráulicas. 

2.*  Medios  de  locomoción :  hombres  ,  acémilas ,  carruajes  , 
buques ,  wagones. 

3.*  Medios  de  contabilidad :  pesos ,  medidas. 

4.*  Medios  de  negociación :  personales,  (factorías ,-  corredo- 
res ,  comisionistas,  agentes-viajadores);  materiales,  (mone- 
da ,  intrumentos  de  crédito  y  giro ). 

5.*  Lugares  de  contratación :  ferias ,  mercados,  lonjas,  bol- 
sas. 

6.*  Medios  de  comunicación :  peatones ,  correos ,  telégra- 
fos. 

7.*  Medios  de  protección :  leyes  mercantiles ,  consulados- 
tribunales,  derecho  internacional,  agentes  diplomáticos  y 
consulares. 

(a)  Histoire  de  V  économie  politíque,  1. 1 ,  chap.  1. 
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8.**  Medios  de  foxnento :  asociaciones  particulares ,  corpo- 
raciones oficiales ,  aranceles ,  tratados  de  comercio. 

15.  Los  escritores  suelen  hacer  varias  divisiones  del  comer- 
cio. No  negaremos  la  utilidad  práctica  de  tales  divisiones,  sobre 
todo  cuando  corresponda  cada  miembro  á  una  diferencia  vei'^ 
daderamente  esencial ;  pero  con  relación  al  derecho  mercan- 
til solo  tienen  importancia  las  de  comercio  ál  por  mayor  y  al 
por  menor ,  terrestre  y  marítimo  ,  de  larga  navegación  y  de 
cabotage. 

Comercio  al  por  mayor  es  el  que  se  hace  espendiendo  los 
productos  en  grandes  cantidades ,  comunmente  superiores  á 
las  del  consumo  individual  inmediato;  comercio  al  por  menor  el 
que  se  verifica  espendiéndolos  en  cantidades  pequeñas,  ó  sea 
en  las  que  suelen  emplearse  para  el  inmediato  consumo  indivi- 
dual. Hay  un  carácter  que  los  distingue :  el  comercio  al  por 
mayor  supone  ordinariamente  la  necesidad  de  otro  contrato 
mercantil ,  la  reventa ;  el  comercio  al  por  menor  pone  térmi- 
no con  él  al  hecho  mercantil. 

Comercio  terrestre  es  el  que  se  hace  mediante  ó  con  oca- 
sión del  transporte  por  tierra ,  rios  ó  canales  navegables ,  6 
en  tierra  poi'  medio  del  cambio  ó  ausiliando  su  realización ; 
marítimo  el  qué  se  hace  mediante  ó  por  ocasión  del  trans- 
porte por  mar. 

Es  de  cabotage  cuando  se  hace  entre  puei'tos  del  mismo 
territorio ,  entendiéndose  que  son  parte  de  él  las  islas  más 
ó  menos  inmediatas ,  que  se  llaman  adyacentes ;  y  de  larga 
navegación,  cuando  se  efectúa  entre  puertos  de  naciones  dis- 
tintas. Este  se  distingue  en  cierto  sentido  del  colonial ,  que 
es  el  que  se  verifica  entre  puertos  de  la  metrópoli  y  de  sus 
posesiones  ultramarinas. 

ARTÍCULO  SEGUNDO. 

Del  Comercio  jurídicamente  considerado, 

16.  De  la  misma  naturaleza  económica  del  fenómeno  co- 
mercio descrito  en  el  artículo  anterior  se  deduce  su  natura- 
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leza  jurídica.  Este  fenómeno  supone  siempre  la  relación  in- 
mediata del  hombre  con  el  hombre;  y  esta  relación  proviene, 
no  solo  del  contacto  en  que  el  ser  inteligente  y  libre  se  en- 
cuentra con  las  cosas  ú  objetos^cjue  componen  la  naturaleza 
no  libre  que  le  rodea ,  sino  de  los  recíprocos  servicios  que 
para  obtenerlas  se  prestan  los  hombres ,  no  generosamente , 
sino  movidos  por  su  particular  interés.  £n  este  sentido  pue- 
de decirse  con  Dalloz  {a}  que  comercio  es  cowmiUcUio  mer* 
cium. 

17.  Es  sabido  que  no  entran  en  los  dominios  del  derecho 
todas  la  relaciones  de  los  hombres  entre  si ,  sino  aquellas  en 
que  el  imperio  de  nuestra  voluntad  libre  está  limitado  por  la 
ley ,  ya  inmediata  y  absolutamente ,  ya  mediatamente  y  de 
un  modo  relativo ,  y  aun ,  dentro  de  ciertos  limites ,  arbitra- 
rio,  según  los  términos  posibles  de  la  convención.  Entreoí 
pues  en  los  dominios  del  derecho  todas  las  que  nacen  por  oca- 
sión de  las  cosas ,  aunque  no  todas  tengan  el  mismo  carác- 
ter :  en  el  derecho  civil  ó  privado  común  las  distinguimos 
perfectamente,  según  que  pertenezcan  al  derecho  de  las  cosas^ 
es  decir,  de  la  propiedad  y  de  sus  desmembraciones,  ó  al 
de  las  obligaciones.  Jío  creemos  necesario  recordar  que 
cuando  estas  relaciones  toman  carácter  jurídico  presen- 
tan siempre  dos  elementos :  prin>ero ,  una  relación  de  per- 
sona á  persona ,  ñsica  ó  jurídica,  llamadas  ambas  9ugeto8 
de  derecho ,  y  una  regla  de  derecho  qae  determina  la  natura- 
leza especial  de  esta  i*elacion  en  lo  que  pudiéramos  llamar  su 
esencia ,  pues  no  se  opone  á  la  admisión  de  aquellas  modifi- 
caciones en  su  modo  de  existir  que  no  destruyen  lo  que  la  pro- 
pia regla  de  derecho  le  señale  como  típico  ó  constitutivo  (6). 
Aphquemos ,  pues ,  estos  principios. 

18.  Hemos  dicho  más  arriba  que  en  el  fenómeno  comercio 
vemos  constantemente  la  relación  inmediata  del  hombre  con 
el  hombre.  Efectivamente ,  el  hecho  fundamental  del  comer- 


la] Repertoire  méthodiqae  et  alphabétiqae  de  legislation,  de  doctrine  et 
de  jurísprudence,  art.  Commerce. 
(6;  Savigny ,  Traite  de  droit  romaín ,  trad.  par  Guenoux ,  1. 1. 
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cío  y  el  cambio ;  el  príncipal  medio  ausiliar  de  él  y  que  según 
antes  hemos  demostrado  (núm.  8)  aparece  con  la  importancia 
y  aun  con  el  carácter  de  un  hecho  fundamental,  el  trs^sporte; 
los  demás  actos  ausiliares,  por  ejemplo,  el  préstamo,  el  afian- 
zamiento, el  seguro ;  el  objeto  final  del  comercio ,  la  aproxi- 
mación de  productos  al  consumidor,  no  se  comprenden  si- 
no como  formas  especiales  de  las  relaciones  que  el  hom-^ 
bre  sosti^ie  con  el  hombre  para  la  realización  de  aquellos 
fines.  Pero  estas  relaciones  las  encontramos  determinadas 
constantemente  por  una  regla  de  derecho ;  por  paanera  que 
en  el  fenómeno  comercio  la  relación  económica  ó  mercantil 
se  convierte  desde  el  nacer  en  relación  jurídica ,  lo  que  esta- 
blece entre  ambas  un  consorcio  tan  íntimo  que  no  pueden 
existir  separadas  un  soló  instante.  A  diferencia  de  lo  que 
acontece  en  la  industria  agrícola ,  por  ejemplo ,  la  que  con 
preferencia  nos  aparece  oomo  arte ,  pues  no  entra  en  los  do- 
minios del  derecho  sino  como  forma  material  del  ejercicio  de 
nuestro  derecho  en  la  porción  de  tierra  que  cultivamos,  la  in- 
dustria comercial  es  simultáneamente  un  hecho  económico  y 
un  hecho  jurídico,  pues  el  mismo  acto  con  qué  contribuimos 
á  la  producdon  de  la  riqueza  engendra  necesariamente  una 
lalación  de  d^echo.  Por  esto  es  que>  al  paso  que  las  diferentes 
operaciones  agrícolas  tienen  nombre  especial  en  la  ciencia 
agronómica,  pero  no  en  la  ley  —  y  lo  propio  acontece  en  las 
industrias  estractiva  y  fabril, — en  el  comercio  todas  sus  ope- 
raciones tienen  el  de  una  institución  de  derecho. 

19.  Todavía  nos  presenta  otras  tres  particulaiidades  el  co- 
mercio bajo  el  punto  de  vista  en  qué  ahora  lo  consideramos. 
En  primer  lugar,  las  relaciones  juridicas  en  que  por  ocasión 
de  la  industria  estractiva,  agrícola  ó  manufacturera  po- 
demos encontramos  son  ó  de  derecho  civil  ó  de  derecho  ad- 
ministrativo :  del  primero ,  si  tienen  carácter  privado,  del  se- 
gundo, si  se  rozan  con  un  interés  colectivo;  las  que  engendra 
el  Comercio  son  de  diversas  clases ,  como  lo  demostraremos 
más  adelante  (Gap.  3.**,  art.  3.**  de  este  libro).  En  segundo 
lugar ,  las  relaciones  de  derecho  á  qué  pueden  dar  nacimien- 
to las  otras  industrias  no  exigen ,  cuando   son  de  carác- 
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ter  privado  9  ninguna  modificación  en  las  instituciones  de 
derecho  civil ;  los  principios  de  éste  bastan  para  regulsurlas; 
al  paso  que  en  el  comercio  el  elemento  económico  ó  modifica 
aquellas  instituciones  é  crea  otras  sin  similar  eü  la  ley  civil. 
Y  en  tercer  lugar,  en  las  danas  industrias  no  se  requiere  car 
pacidad  de  derecho  para  su  ejercicio ;  la  mujer  como  el  hom- 
bre ,  el  niño  como  el  adulto ,  el  demente  como  d.  sano  de  jui- 
cio ,  el  condenado  á  una  pena  como  el  hombre  honrado  pue- 
den ocuparse  habitualmente  y  como  profesión  en  sus  varias 
operaciones ;  al  paso  que  no  es  posible  ejei^cer  el  comercio  sin 
tener  capacidad  de  derecho,  es  decir ^  la  necesaria,  cuando 
menos ,  para  contratar  y  obligai'se. 

Pmviene  esto  de  la  naturaleza  jurídica  de  las  relaciones  que 
examinamos.  Pertenecen  todas  indistintamente  al  derecho 
de  las  obligaciones ,  de  tal  suerte  que  las  de  cada  órdaí  ó  es- 
pecie ,  las  que  están  enlazadas  entre  si  por  el  vínculo  de  su 
contenido  ú  objeto ,  forman  un  todo  sistemático,  un  organis- 
mo, como  dice  Savigny,  que  las  específica  como  contratos  ó 
cuasi-contratos :  no  tienen  otra  naturaleza  legal  la  compra- 
venta, el  cambio,  el  porteamiento,,el  fletamento,  el  présta- 
mo común  y  el  á  la  gruesa ,  el  afianzamiento  común  y  el  es- 
pecial ó  aval ,  el  seguro*  terrestre  y  el  marítimo,  la  comisión, 
la  avería  gruesa,  la  arribada  fofzosa,  el  naufragio ,  así  yendo 
sola  como  en  convoy  la  nave ,  etc.,  operaciones  ó  efectos  de 
operaciones  propias  ó  constitutivas  del  fenómeno  comercio. 
De  ahí  resulta  que  las  personas  que  se  encuentran  colocadas 
en  relación  jurídica  se  distinguen  con  los  nombres  de  acree- 
dor y  deudor,  espresiones  técnicas ,  según  el  escritor  citado 
(a),  con  qué  se  designa  el  estado  especial  de  las  dos  personas 
que  en  las  obligaciones  figuran  una  enfrente  de  otra ;  y  este 
estado  eminentemente  jurídico,  es  inherente  y  podríamos 
decir  ingénito  á  las  relaciones  que  crean  las  operacione&  mer- 
cantiles. 

20.  Para  mejor  comprender  el  fenómeno  comercio  bajo  el 


(a)  Savigny,  le  Droit  des  obligations ,  traduit  par  Dejardin  et  Gazon,  t.  i. 
p.  ÍT 
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aspecto  que  lo  examinamos  conviene  Ajái^se  también  en  elca- 
rácter  jurídico  de  los  actos  mercantiles. 

Considerados  estos  actos  bajo  tal  aspecto  es  indudable, 
después  de  lo  dicho ,  que  son  actos  juildicos ,  esto  es ,  que 
ctean,  modifican,  transfieren  ó  estinguen  derechos  (a).  Tie- 
nen poi'  pimto  general  la  naturaleza  de  actos  libres  y  bilate- 
rales ;  son  actos  voluntarios  del  hombre  y  casi  siempre  pro- 
vienen del  concurso  de  dos  voluntades ;  cuaüdo  son  unilate- 
rales, —  como  en  el  caso  de  la  echazón  sucede  con  frecuen- 
cia, porque  la  deliberación  entre  el  capitán  y  oficiales  de  la 
nave  (art.  939  del  God.  Gom.)  foi-ma  una  voluntad  única, 
y  no  siempre  van  los  cai'gadores  en  aquella ,  —  producen 
cuasi'contratps,  los  que  se  fundan,  como  es  sabido,  en  la  vo- 
luntad presunta  del  obligado,  y  aún  mejoren  la  equidad.  Müh- 
lenbruch  (6)  sostiene  que  los  sucesos  fortuitos  que  á  los  hom- 
bres acontecen  y  llamamos  en  latin  casus  se  oponen  á  los  actos 
voluntarios  del  hombre  llamados  propiamente  actos,  bien  que ' 
Savigny  los  admite  todos  como  tales ,  llamando  accidentales 
á  aquellos  y  libres  á  estos ;  pero  si  tienen  el  carácter  propio 
de, fictos  jurídicos  los  fortuitos,  hay  muchos  de  esta  clase 
en  el  comercio ,  particularmente  en  el  marítimo.  Signo  ca- 
racterístico es  también  de  ellos  el  que  siempre  sean  onerosos, 
tipo  que  les  imprime  el  elemento  subjetivo  del  comercio ,  la 
especulación.  Para  su  validez  es  casi  siempre  condición  esen- 
cial la  capacidad ,  unas  veces  la  necesaria  para  ejercer  el  co- 
mercio ,  otras  la  común ;  lo  es  también  la  forma,  con  la  senci- 
llez propia  de  las  legislaciones  modernas ,  pero  imprescindi- 
ble para  la  validez  de  los  actos ;  y  ejercen  frecuente  influencia 
en  ellos  el  lugar  y  el  tiempo,  particularmente  en  la  extinción 
de  las  relaciones  de  derecho.  Pero  ademas  de  estos  caracte- 
res, presentan  los  actos  mercantiles  todos  los  que  son  propios 
de  la»  obligaciones,  y  que  ha  señalado  Savigny  en  la  última  de 
sus  obras  (c),  á  saber,  el  de  su  corta  ostensión ,  pues  la  ma- 

(a)  Ortolan:  Explication  historíque  des  Institucions  de  Justinien ,  Genera- 
lisation ,  §  50. 

(b)  Doctrina  Pandectarum ,  g  83. 

(c)  Le  Droit  des  obligations,  tom.  !.<> 
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yot  parte  de  las  obligaciones  recaen  sobre  hechos  aislados  ó 
sobre  compuestos  de  estos  hechos,  es  dec^r ,  tales  qué  no  for- 
man una  relación  diaria  y  constante ;  el  de  su  corta  duración, 
porque  á  menudo  las  obligaciones  llegan  á  su  extinción  próxi- 
mamente ó  cuando  menos  en  términos  no  lejano ,  caracteres 
que  no  presentan  los  actos  que  dan  nacimiento  á  las  relacio- 
*  nes  de  familia  y  á  las  que  existen  por  razón  de  la  propiedad 
ó  de  sus  desmembra^ciones ;  y  más  especialmente  el  de  capa- 
crecer  con  una  función  especial  y  del  todo  accidental ,  como 
« condiciones  efectivas  de  la  modificación  arbitraria  de  las 
a  reglas  de  derecho.  A  esta  función  se  refieren  la  idea  y  espre- 
«  sienes  muy  generalizadas  entre  los  escritores  medaños ,  y 
c  que  consisten  en  la  distinción  dé  las  relaciones  de  derecho 
ce  en  essentialia,  naturcUia  et  acddentiüia.'h 

21.  Conocido ,  pues ,  el  carácter  jurídico  de  los  actos  mer- 
cantiles puede  definirse  el  comercio,  jurídicamente  considera- 
do ,  el  conjunto  de  relaciones  de  derecho  que  los  actos  mer- 
cantiles engendran ,  definición  que  no  está  en  oposición  con 
la  de  reunión  de  contratos  celd)rados  con  la  intención  de 
hacer  algún  lucro  y  que  mediata  ó  inmediatamente  tienda  á 
facilitar  los  cambios  (n.*l),  ni  con  la  de  las  diversas  negocia- 
ciones que  tienen  por  objeto  operar  ó  facilitar  los  cambios  de 
los  productos  de  la  naturaleza  ó  de  la  industria  para  sacar 
algún  lucro  de  ellos  ,  dada  por  Pardessus  (a)  y  prohijada  re- 
cientemente por  Massé  (6),  pero  que  consideramos  preferible 
á  estas  como  derivada  más  lógicamente  de  la  liíaturaleza  del 
fenómeno  comercio,  más  relacionada,  que  ellas  con  la  na- 
turaleza económica  del  mismo ,  y  dotada  de  más  sabor  ju- 
rídico ,^  si  se  nos  permite  la  frase.  La  relación  jurídica , 
tiene ,  cuando  proviene  del  comercio  ,  el  elemento  ma- 
terial de  naturaleza  económica ,  la  negociación ,  como  di- 
ria  Pardessus ,  ó  el  cambio ,  el  transporte  ó  algún  otro  acto 
material  encaminado  á  producir  directa  ó  indirectamente  los 
actos  fundamentales  del  comercio ,  según  nosotros ;  pero  tie- 
ne además  la  regla  derivada  de  la  institución  de  derecho ,  re- 
la)  Obra  citada,  1. 1 ,  p.  19. 
(6)  Cours  de  droit  commercial ,  Introd.  ■^ 
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gla  que  sirve  €^a tipo  á  aquella^yelaoipn.JDe  esta  suerte  el  co- 
mercio 9  no  pomo  feo^eno  económico  y  sino  como  fenómeno 
jurídico ,  ontra  en  nuestra  opinión  ^  por  su  esencia  n^sma , 
bajo  la  jurisdicción  del  derecho. 

22.  D©  cuanto  acabamos  de  decir  se  deducen  algunos  ca- 
racteres qma  presenta  el  comercio  ^  considerado  jurídicamen- 
te :  !•**  en. todas  las  manifei^taciones  de  la  aptividad  humana , 
de  cerca  ó  de  lejos ,  de  un  modo  parcial  ó  completo ,  encon- 
tramos siempre  el  derecho,  pero  en  el  comercio  son  esencial- 
mente jurídicos  todos  «cus  actos;  2/,  en  las  demás  manifes- 
taciones de  la  actividad  humana ,  en  la  parte  concreta  á  la 
producción  de  la  riqueza ,  el  hecho  tiene  más  valor  como  in- 
terés de  colectividad  que  como  interés  privado  ,  por  lo  que 
la  legislación  que  comunmente  lo  regula  qs  la  adminis- 
trativa ,  que  pertenece  al  derecho  público  interno ;  al  paso 
que  en  la-maniíestacion  de  la  propia  actividad  en  cuanto  es 
industria  comercial ,  el  hecho  tiene  igual  importancia  por  su 
interés  privado  que  por  el  interés  colectivo;  así  es  que  viene 
r^ulado  por  una  legislación  especial,  la  ordinariamente  com- 
pilada con  el  nombre  4^  legislación  mercantil  ó  de  códigos  de 
comercio,  y  por  la  legislación  administrativa  destinada  á  favo- 
recer su  desarrollo  ;  y  3.°,  al  paso  que  las  demás  industrias 
están,  por  decirlo  así,  encerradas  en  el  territorio  nacioi^al,  y  la 
legislación  del  país  es  la  única  que  regula  sus  actos,  la  mercan- 
til traspasa  las  fronteras  de  los  pueblos,  y  no  solo  en  el  derecho 
privado ,  sino  también  en  el  internacional  privado  y  público, 
debe  buscar  reglas  para  sus  actos  y  garantías  para  su  ejercicio. 

23.  Por  espacio  de  largo  tiempo  y  mientras  es  puramente 
terrestre  el  comercio  no  tiene ,  jurídicamente  considera- 
do j^  un  carácter  que  lo  distinga  de  los  demás  actos  de  la 
vida  civil :  las  relaciones  mercantiles  que  lo  constituyen  son 
contratos  de  derecho  común ,  sin  que  el  elemento  económico 
de  ellas  penetre ,  pai*a  modificarla ,  en  la  legislación.  No  su- 
cede lo  propio  cuando  toma  alguna  ostensión  el  comercio  ma- 
rítimo :  los  contratos  á  que  da  origen  tienen  su  tipo  en  los 
de  derecho  civil ,  pero  pronto  aquel  elemento  les  imprime 
sello  especial ;  por  manera  que  el  comercio ,  jurídicamente 
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considerado,  noeiflpie^  á  adquirir  fiaodomía  piH)pia' has- 
ta que  un  pueblo  emprende  vastas  es|mdfciones  msffítimas. 
Fenómeno  es  este  digno  de  atenciorí  af  exátniMf  bttjo  este 
punto  de  vista  el  comercio,  el  cual  nos  presenta  también  otro 
carácter  por  demás  notable /aunque  no  soi^prehdente ,  que 
es  la  uniformidad  del  que  pudiéramos  llama»  tipd  jurfdico 
de  las  relaciones  mercantiles.  cEn  aquellos  tiempos ,  ha  di- 
ce cho  Pardessus  (a),  á  que  nuestra  orgullosa  delicadeza  da  el 
«nombre  de  bárbaros ,  á  medida  que  el  comereio  mailtimo 
ce  recibía  un  desan>ollo  que  producía  negociaciones  htista  en- 
(Kónces  desconocidas,  y  daba  nacimiento  á  transacciones  para 
« las  que  eran  insuficientes  los  principioe  del  derecho  civil, 
«nuesti'os  antepasados  habían  sentido ,  mucho  mejor  délo 
«que  lo  haremos  hoy  dia,  la  necesidad  de  regto  unifomles.o> 
Este  distinguido  escritoi'iha  esplicado  semejante  hecho  iK*- 
ciendo  que  «el  sentimiento  iiíüpei'ioso  de  la  necesidéid  triun- 
«fó  del  apego  que  los  hombres  tenemos  eomuirtnehte'  á  las 
«  costumbres  de  nuestro  pais  »  :  y  en  conflnhacion  ét  ello  ha 
añadido  las  siguientes  palabras  ,  con  las  que  estamos  flé-  to- 
do punto  coníwmess  «producidas  en  todos  los  paffftés  por 
«  necesidades  semejantes ,  las  leyes  raaa^timas  deriVaii  de-es- 
«ta  circunstancia  el  caráííter  de  universalidad*  que  permite 
«  aplicarles  lo  que  del  derecho  natural  ha  dicho  tan  Bien  Ci- 
«  cerón  :  non  opinione  >  sed  natura  jus  constituíttcr  '{6) ;  y 
«  como  interesan  al  univei'so  en  el  cual  foi*mán  los  navegan* 
«tes ,  por  decirlo  así ,  una  sola  familia  ,  su  espíiitu  no  pue* 
«  de  cambiar  con  las  demarcaciones  territoriales  í  deben  ser 
« las  mismas  en  todas  partes  ,  porque  en  todas  partes  su  pre- 
«  visión  hospitalaria  debe  ofrecer  las  mismas  garantías  á  los 
«  estranjeros  que  á  los  nacionales.  El  peor  código  civil  seria 
«  sin  duda  alguna  el  que  se  destinase  para  todos  los  pueblos 
«indistintamente;  pero  seria  el  peoí'  código  marítimo  el  dic- 
«tado  en  intereá  especial  y  bajo  la  influencia  particular  de 
«las  costumbres  de  un  pueblo.»  Esta  circunstancia  es  indu* 

(a)  Collectioh  des  lois  maritimes  antérieurés  aü  xvm  ¿léele,  chap.  prélím. 
(6)  De  legibus,  lib.  l.<»,  cap.  x. 
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dablemente  otro  rasgo  dintintivo  del  comercio  jurídicamente 
considerado. 

24.  Finalmente,  progresivo  el  comercio,  así  en  lo  terrestre 
como  en  lo  marítimo  aparecen  sucesivamente  nuevas  nego- 
ciaciones, ó  toman  las  transacciones  diversa  forma  que  exi- 
gen ó  la  aparición  de  nuevas  instituciones  de  derecho  ó  la 
modificación  de  las  antiguas.  La  costumbre  antes  que  el 
legislador  crea  6  modifica  las  instituciones  de  derecho  mer- 
cantil; y  el  comercio,  jurídicamente  considerado,  se  enri- 
quece con  nuevos  contratos  ó  atesora  nuevas  formas  para 
sus  actos.  La  historia  consigna  con  preferencia  las  vicisi- 
tudes por  qué  ha  pasado  el  comercio  de  cada  pueblo,  el 
carácter  que  ha  tomado  en  cada  época ,  el  momento  de  la 
aparición  de  cada  monumento  legal ,  y  solo  como  de  paso 
deácribe  el  nacimiento  y  la  transformación  de  las  institu- 
ciones que  revelan  sus  progresos  bajo  su  aspecto  econóínico 
y  jurídico.  El  comercio  no  ha  sido  detenidamente  estudiado 
bajo  este  segundo  aspecto  :  Montesquieu  6n  su  inmortal  Es- 
píritu de  las  leyes  ha  consagrado  dos  libros,  los  20  y  21 , 
á  ^xaminav  la  influencia  del  comercio ,  según  su  naturaleza 
y  sus  vicisitudes ,  en  los  sentimientos ,  las  costumbres  y  la 
prospei'idad  de  los  pueblos  ;  y  Filangieri  en  su  Scienza  della 
legislazione  solo  se  ha  ocupado  de  él  (a)  con  el  objeto  de  es- 
poner lo  que  debe  hacer  el  legislador  para  protegerlo  y  diri- 
girlo :  ninguno  de  estos  escritores  lo  ha  examinado  bajo  el 
punto  de  vista  del  derecho  privado.  En  el  siguiente  capí- 
tulo de  estas  Instituciones  se  encuentra  un  ensayo  de  histo- 
ria del  comercio  bajo  este  punto  de  vista. 

[En  el  tercero  de  este  primer  libro,  destinado  á  determinar 
eUcarácter  de  la  legislación  mercantil ,  encontrarán  su  com- 
plemento las  ideas  que  preceden  para  describir  con  precisión 
la  naturaleza  del  comercio  considerado  jurídicéimente.  ] 

(o)  Capitules  del  11  al  «7  del  libro  2.^ 
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CAPÍTULO  SEGUNDO. 
Historia  del  fenómeno  comercio  con  relación  al  derecho. 

25.  En  este  hecho  complexo  tal  como  ahora  se  nos  ofrece , 
hallamos  contratos  que  podemos  llamarlos  principales ;  otros 
que  tienen  el  carácter  de  ausiliai'es;  ciertas  personas  ausilia- 
res  del  comerciante  y  que  intervienen  en  virtud  de  un  con- 
trato espreso  ó  tácito ;  y  por  fin  ciertas  instituciones ,  unas 
indispensables  al  comercio  desde  su  origen ,  y  otras  más  ó 
menos  precisas  cuando  éste  tiende  á  tomar  todo  el  incremen- 
to de  que  es  susceptible. 

La  historia  nos  va  presentando  sucesivamente  estos  dife- 
rentes elementos  alternados ;  un  contrato  principal  y  luego 
algunos  agentes  ausiliares ,  porque  la  humanidad  en  su  car- 
rera no  podia  producir  de  un  golpe ,  aunque  fueran  cortos 
en  número ,  todos  los  contratos  principales ,  sino  que,  halla- 
do el  primero ,  necesitaba  de  ciertos  ausiliares  que  le  condu- 
jeran como  por  la  mano  al  segundo.  A  mas  de  que  hay  algu- 
nas operaciones  mercantiles  que  suponen  el  concurso  de  va- 
rias circunstancias,  así  de  parte  de  los  hombres  como  por  lo 
que  mira  á  las  naciones ,  circunstancias  que  no  se  han  visto 
reunidas  hasta  los  últimos  siglos. 

ARTÍCULO  PmMERO. 

Acto  primordial  del  comercio  ( permuta ). — Sus  au$üiare& 
( pesos  y  medidas ;  ferias  y  mercado. } 

26.  Un  salvaje  da  á  su  compañero  el  arma  que  le  sobra 
por  una  res  que  le  hace  falta.  En  esto  no  hay  más  que  sim- 
ple permuta ,  para  la  cual  solo  se  han  considerado  las  nece- 
sidades directas  de  las  partes  contratantes. 

A  la  vuelta  de  algunos  años ,  ciertas  familias  de  la  misma 
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tribu  6  ranchería  toman  la  determinación  de  proveerse ,  en 
cuanto  sus  necesidades  alcanzan,  de  los  frutos  que  produce 
un  pueblo  labrador  vecino ,  llevándole  en  cambio  pieles ,  ga- 
nado y  otros  artículos.  Este  hecho  tampoco  pasa  de  la  simple 
permuta ,  limitada  á  las  necesidades  i*espectivas  de  las  par- 
tes ,  aunque  con  la  circunstancia  nueva  del  transporte. 

Hasta  aquí  no  hay  comercio  propiamente  tal ;  pero  la  mis- 
ma naturaleza  de  las  cosas  no  tarda  en  producirlo ,  cuando 
los  cambios  ó  permutas  se  multiplican. 

En  efecto,  es  inconveniente  grave  para  el  productor  el 
tener  que  abandonar  sus  ocupaciones  habituales  al  efecto  de 
buscar  al  consumidor ,  ó  lo  que  es  igual ,  para  indagar  dónde 
necesitan  lo  que  le  sobra  y  puedan  proporcionarle  lo  que  á 
él  le  falta.  El  inconveniente  aumenta  por  no  convenirle  siein- 
pre  el  sobrante  de  un  súgeto  al  que  tiene  de  esceso  lo  que 
aquel  busca.  Juan  con  el  queso  que  su  familia  no  consume 
quisiera  obtener  la  miel  que  sobra  á  Pedro;  pero  á  este 
tampoco  le  hace  falta  el  queso :  en  este  caso  para  [alcanzar 
Juan  lo  que  desea ,  es  preciso  que  encuentre  un  tercero  que 
necesite  queso  y  que  en  cambio  le  dé  un  producto  de  lo  que 
busca  Pedro.  La  dificultad  y  el  quebranto  llegan  á  su  mayor 
grado  cuando  grandes  distancias  separan  diversos  produc- 
tores que  han  contraído  la  necesidad  de  cambiar  entre  sí  sus 
productos. 

Entre  tanto  sucederá  repetidas  veces  que  los  productos 
obtenidos  por  medio  de  permuta  no  se  consumirían,  ó  porque 
se  calcularon  mal  las  necesidades,  ó  porque  estas  cambiaron 
después  de  celebrado  el  contrato ,  siendo  de  consiguiente 
aquellos  sobrantes  objeto  de  nueva  permuta ,  de  la  que  pudo 
resultar  una  ganancia  visible.  Esto  hecho ,  que  pasaría  desa- 
percibido para  muchos,  llamará  la  atención  de  algún  hombre 
más  ó  menos  emprendedor  que  tratará  de  repetir  la  opera- 
ción don  el  objeto  de  multiplicar  el  lucro ;  procurará  la  ad- 
quisición de  los  sobrantes  de  un  punto  ,  y  llevándolos  á  otro 
donde  los  demandan ,  adquirirá  por  medio  de  ellos  nuevos 
productos  que  ofrecerá  á  los  consumidores  del  primero  ó  bien 
á  los  de  otro  lugar,  de  quienes  recibirá  en  cambio  lo  que  fal- 


Digitized  by 


Googk 


'  (22) 
ta  en  aquel  de  donde  partió.  Este  es  el  primer  comerciante , 
y  son  sus  operaciones  las  primordiales  del  comercio ,  y  eiias 
le  constituyen  mediador  entre  productores  y  productores 
á  quienes  ahorrará  el  trabajo  y  la  dificultad  de  encontrarse  y 
entendei*se  directamente.  El  carácter  esencial  del  comercio 
consiste  en  ser  mediador :  el  transporte  es  una  circunstan- 
cia accidental  ó  accesoria.  Pero  el  comercio  sin  el  transporte, 
esto  es ,  la  adquisición  de  productos  pai*a  espenderlos  en  el 
mismo  punto ,  lo  creemos  muy  posterior ;  ya  porque  la  ne- 
cesidad no  lo  exigia  en  tan  alto  gmdo  como  porque  requie- 
re mayores  combinaciones  i*elativas  á  las  cailsas  que  pueden 
influir  en  el  alza  y  baja  del  valor  de  los  géneros. 

27.  Al  principioi^l  comerdante  va  en  busca  de  cada  consu- 
midor y  de  cada  productor :  pero  llega  un  dia  en  (fue  una 
fiesta  religiosa  reúne  numeroso  gentío ,  y  allí  á  los  umbrales 
del  templo  un  comerciante  toma  de  algunas  el  sobrante  de 
sus  provisiones ,  dándoles  en  cambió  ló  que  les  falta ;  y  en  lo 
sucesivo  estos  cuentan  con  la  misma  fiesta  para  dar  salida  á 
sus  productos  y  adquirir  con  ellos  los  artículos  de  qué  carecen. 
Hé  aquí  que  las  fiestas  religiosías  se  convierten  én  ferias  y 
mercados ,  como  sucedió  en  el  antiguo  Egipto :  ó  toñían  un 
carácter  mixto,  cual  las  reuniones  periódicas  de  los  pere- 
grinos en  la  Meca  y  en  las  ciudades  santas  de  la  India  y 
del  nacimiento  del  Ganges  (a). 


(a)  Heeren,  Historia  de  la  política  y  comercio  de  los  pueblos  de  la  anti- 
güedad ,  tomo  3 ,  sec.  2,  tratando  del  pais  situado  en  el  nacimiento  del  Gan- 
ges, dlee  i  «allí  existen  varios  terapios  á  los  cualee  * aoiiden  milktresxSe  pe- 
regrinos ,  y  donde  el  comercio  se  ht^rmana  con  la  reltgíQU. »  M¿&  adelante 
añade:  «el  comercio  por  medio  de  caravanas,  tal  como  se  observa  en  otros 
países  del  Oriente,*  no  seria  conocido  en  la  India,  si  las  bandadas  de  pere- 
grinos y  penitentes  no  lo  hubiesen  reproducido  en  la  fbrma  y  en  los  efectos. 
Se  dirigen  á  las  ciudades  santas ,  como  Benares  y  Djagrenat ,  no  dUo  á  uno, 
sino  á  manera  de  procesión  y  en  gran  núm»*o:  estas  masas  da  hon&bres  y 
sus  necesidades  producen  naturalmente  ijna  especie  de  comercio  que  se  en- 
laza con  la  devoción ,  y  da  lugai^  necesariamente  á  las  ferias  y  mercados.  » 

Ducange ,  en  la  palabra  nundinm  dice ,  con  referencia  á  un  escritor  anti- 
guo, que  en  casi  toda  la  Francia  las  ferias  y  mercados  se  soíian  celebnir  en 
domingo.  En  esto  ve ,  principalmente  respecto  de  los  mercados,  una  conse- 
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El  mismo  hecho  vemos  reproducirse  en  Europa  ,  poco 
después  de  la  invasión  de  los  pueblos  germánicos. 

28.  Al  propio  tiempo  que  las  ferias  y  mercados  ó  poco 
después  se  produce ^otro  ausiliar  del  comercio,  queremos 
decir  los  pesí^  y  medidas ,  cuyo  origen  se  oculta  en  la  os- 
curidad de  los  tiempos  euiMgups  ,  ausiliar  indispensable 
para  remover  la  desconfianza  que  habia  de  resultar  de  los 
quebrantos  qu^  sa  esperimentaran  á  consecuencia  de  errores 
con^idosi  en  la  apreciación  da  l^a  cantidades  entregadas  ó 
recibida ,  siempre  qu^  no  se  tratara  de  aquellos  productos 
que  se  compopen  d§  iu^ividuos  aproximadamente  iguales 
y  que  {ácüw^ii\e  pueden  contarse  (aj . 

La  inveaaion  de  la^  ii^edidas ,  poi*  ser  más  fácil ,  debió  pre- 
ceder-á  la  de  los  pesos ;  y  como  el  hombre ,  cuando  no  puede 
partir  de  prúicipios  procede  por  imitación ,  las  primeras  me- 
didas lineal^  hubieron  de  ser  relativas  ala  estension  del 
cuerpo  humano,  ó  á  e^lgunas  de  sus  partes  {h]. 

La  invQnciw  de  la  balauza  exigia  m^^  tiempo ,  no  porque 
desairan  deUamar  la^teiH)ion  los  casos  pai^ticujar^s  en  que 
se  manifiesta  k  l^y  d^  equilibrio  de  .los  cuerpos ,  sino  por- 
que no  es  iaA  fácil  ci^neebii*  qu^  el  peso  guai*de  relación  con 
la  masa  dei  cuerpo.  Sin  embargo »  ya  en  tiempo  de  Abraham 
era  oonocHio  €tst;e  ipsti*)jimeiitQ  (cj. 

cuencia  natural  de  la  reunión  de  todos  los  vecinos  (i^  un  distrito  para  asistir 
á  los  oficios  divinos. 

Muratori ,  Antiquitates  ItalicoB,  tom.  2,  disert.  30. 

(a)  Pdco  hace  que  en  Btiofyia  aun  se  practicaba  el  comercio  del  oro,  entre- 
gándole á  o)o ,  y  recibittid»  d&  la  üíMiía  suefte  los  naturales  los  productos 
que  se  lesi  daban  ea  eambiOf  Huet,  Historia  dei  comercio»  cap.  14. 

(6)  Goguet,  Historia  de  las  leyes,  de  las  artes  y  de  las  ciencias,  tomo  1.^, 
lib.  4,  cap.  i.» 

(c)  Gen.  cap.  23 ,  vers.  16. 
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ARTICULO  n. 

Nuevo  auMliar  (mercancía  moneda).  Otro  acto  principal, 
(compra  y  venta). 

29.  A  pesar  de  la  ventaja  que  da  al  comerciante  la  variedad 
de  productos  que  puede  ofrecer ,  ocárrele  con  frecuencia  la 
imposibilidad  de  adquirir  los  sobrantes  de  un  productor,  por- 
que á  éste  no  le  conviene  cosa  alguna  de  las  que  se  le  mani- 
fiestan. No  será  difícil  sin  embargo,  en  casos  de  esta  natui'ale- 
za ,  (Jue  el  productor  se  resuelva  á  tomar  de  entre  las  mer- 
cancías que  el  comerciante  le  ofrece  aqudila  que  por  ser  de 
un  uso  muy  general  le  proporcionará  con  más  facilidad  la 
que  apetece.  Pronto  se  conocerán  las  ventajas  de  está  ope- 
ración, y  por  consecuenda  se  irá  generalizando  y  reduciendo 
al  propio  tiempo  el  número  de  las  especies  de  mercancías  que 
se  reciban ,  como  medios  indirectos  de  alcanzar  lo  que  se 
desea.  Se  fijará  al  cabo  el  uso  en  una  sola  que  será  indu- 
dablemente la  qiie  á  la  generalidad  del  consumo  respecto 
de  los  países  que  están  en  relaciones  comerciales  ,  reúna 
en  más  alto  grado  la  facilidad  del  transporte ,  la  divisibilidad 
y  el  carácter  de  permanencia :  circunstancias  que  distinguen 
particularmente  á  los  metales  preciosos. 

Esta  mercancía ,  que  el  uso  ha  determinado  á  paso  lento , 
es  la  moneda.  Su  introducción,  ademas  de  orillarlas  dificulta- 
des que  hemo^  visto  se  presentaban  :efi  la  permutación  di- 
recta, hace  desaparecer  la  de  estimar  respectivamente  lo  que 
sé  da  y  lo  que  se  recibe ;  porque  el  uso  repetido  fija  el  valor 
de  esta  mercancía  relativamente  á  cada  una  de  las  demás  , 
pues  que  con  cada  una  de  ellas  se  compai'a  á  cada  momento. 

Fácilmente  se  concibe  que  determinada  la  mercancía  mo- 
neda disminuirá  considerablemente  el  número  de  las  per- 
mutaciones directas,  por  los  inconvenientes  que  traen  con- 
sigo ;  y  entonces ,  en  vez  de  un  acto  de  permutación ,  en  la 
mayor  parte  de  los  casos  habrá  dos ,  tomando  cada  uno  de 
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ellos  ia  denominación  de  compra  y  venta.  En  vez  de  permu- 
tar un  buey  por  seis  medidas  de  trigo  dará  Sempronio  el 
buey  por  cierta  cantidad  de  mercancía  moneda ,  con  la  que 
hallará  el  trigo  que  necesita. 

Por  mucho  tiempo  la  mercancía  moneda  se  recibe  pesán- 
dola y  ensayándola.  De  esta  manera  recibió  Bphi'on  los  cua- 
trocientos sidos  de  plata ,  precio  del  campo  que  le  compró 
Abraham  para  dar  sepultura  á  Sara  su  mujer  (a).  Es  gran- 
de el  estorbo  que  causan  estas  operaciones  cuando  el  comer- 
cio es  algo  activo;  así  es  que  se  hace  preciso  discurrir  el  me- 
dio de  evitarlas,  y  se  consigue  imprimiendo  en  los  pedazos  de 
metal  que  se  destinan  para  instrumentos  del  mismo  co- 
mercio un  sello  que  atestigüe  el  peso  de  la  ley  (6) ;  empero 
desde  luego  la  moneda  acuñada  no  ftié  recibida  por  todas 
partes  bajo  la  fé  del  se«o  que  llevaba :  fuera  del  país  donde 
se  habia  acuñado ,  ei*a  examinada  y  pesada  cual  un  pedazo  de 
metal  cualquiera;  lo  que  no  podia  dejar  de  suceder  mientras 
la  buena  fe  de  parte  de  los  gobiernos  no  estuviese  con- 
signada 6n  principio  y  reducida  á  la  práctica. 

ARTÍCULO  nr. 

Auailiares  de  la  circulación  material  de  loe  produdoe. 
(porteadores^factores) . 

30.  Tocante  á  lo  material  de  la  circulación ,  la  historia  del 
comercio  nos  ofi'eoe  variaciones  y  mejoras  que  no  conviene 
pasar  por  alto ,  mayormente  cuando  algunas  de  estas  mejo- 
i^as  han  dado  Itigar  á  contratos  que  son  objetó  especiai  del 
derecho  mercantil.  En  la  primwa  época,  el  comerciante 
carga  con  sus  mercancías  y  recorre  los  puntos  que  abraza 


(a)  Oea.,  cap.  cit,  vers.  H  y  ságuietttes. 

(b)  Mocho  se  ha  discimrido  por  los  crilieos  aoorcii  de  la  éfoca  ea  que  se 
introdujo  la  moneda  aeañáda.  Parécenos  muy  proMie  quo  los  egipcios  la 
usaron  antes  de  Jaeoh.  Véwe€k)guet,  Hig,  cit.,  y  en  el  tiMiío 2,  lib.  I,  cap.  4, 
y  Hnet  en  la  obra  cit.,  cap.  6. 
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en  sus  especulaciones:  sus  almacenes  son  ambulantes,  y 
consislen  ora  en  algunos  camellos,  ora.  en  unafecuA!»  oi*a 
en  ñn  en  una  ecabarcacion  más  ó  méi^s  imperfecta.  De 
esta  manera  ejercian  el  comercio  los  mei'caderes  ¡srealitas 
que  compraron  á  José ;  atsi  lo  practicaron  ^  lo  méno^  eo  ;su 
mayor  parte ,  los  cartagiitóses  (a) ;  y  en  fin ,  de  esta  muerte 
se  practica  aÁn  hoy  dia,  respecto  de  cie^^tos  artículos  i  en  el 
centro  de  naciones»  civilizadas.       .      .    » 

Empero,  por. la  prc^en^ieín  i^ural  hacia. la  distribución 
del  t^bajo ,  á  medida  .que  las  ai^tes  ^elantan  no  falta  quien 
porsefkarado  se  encargue  del  transporte,  cuando  lo  piden 
la  actividad  y  estenaion. del.  comercio.  Tenemos  entonces  un 
nuev®  ausiliar,  el  porteador ,  ya  terrestre,  ya  marítimo.  Por 
lo  regular  el.  comei'ciante  no  se  separa  desde  luego  de  las 
mercancías ,  sino  qae  las  sigue  con  U  embai'cacion  ó  cara- 
vana q\iQ  las  transporta  ^  continuando  por  mucho  tiempo 
con  su.  vidatambulaínta.  Semejante  prá<^ica ,  que  aun  es  ge- 
nerai  &a  Oiiaate ,  fué  bastante  común  entibe  los  romanos  (h) , 
y  posteriormente  e»,tasi  siglos  xm  y  xiv  m  los  pueblo»  co- 
merciantes del  Mediterráneo  (c). 

31.  Más  adelante,  creciendo  la  confianza  á  consecuencia 
de  la  misma  práctica  del  comercio  y  de  las  mejoras  que  va 
recibiendo  la  organización  social ,  se  fija  el  comerciante  en 
un  lugar  determinado.  ^  manteniendo  desde  allí  relaciones 
mercantiles  con  puntos  diversos ,  más  ó  menos  lejanos.  Pa- 
ra lles^ar  -  bu  objeto  en  .■ciertas  cii'cunstaní^ias  -se  v^le  del 
misrad  porteador ,  al  cual ,  ademas  de^  ti»an^porte ,  encarga 
la  v^rnta-de  los  góneorgs  y  4  vecep  la  compra  d^.otrps  pai'f 
el  víaie  de  vqelte;  y  ^sta^  práctica  fué  m«íy  ewwun  en  Ja 
edad  m^lia,'como  Iq  prueban  las  diferentes  di^oaioiones 

(a)  Heeren ,  Historia  de  la  política  y  comercio  de  los  pueblos  de  la  an- 
tigüedad, tomo  4,  sec.  1.*^  cap.  5. 

(6)  D.  tit.  de  leg.  Rhod,  dejactu:  tú  algunos  de  tos  casos  á  qne  se  refieren 
las  d^ittone»  4e  Jos  jurísemisuliM,  (^mtemte^  JBA  este  título ,  se  supone 
que  el  pomeraismlíe  m  baUa  en.  el.  bu^e  al  ladA  de  la  marcancia. 

(e)  Ca^many.,  llMnoniis  históricas  de  la  mariiia,^o«iei«&o  y  artes  de 
Barcelona.  Colección  diplomática,  números  48  ,  54,  80, 106,  t&l  y  otros. 
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de  que  es  objeto  en  el  CansiUado  .del  mar ,  código  cuya 
observfitncia  era  aatónces  .getuex'al  en  los  pueblos-  del  Mediter- 
ráneo. Ahora  con  el  mismo  ün  el  comerciante  manda  eon 
las  mercancías  un  encargado  especial  que  debe  volver  con  el 
produptQ ,  lo  que  solían  practicar  los  Romanos  valiéndose  al 
efecto  de  un  esclavo  (a) ,  y  era  algo  frecuente  en  la  Evu'o- 
patántes  del  siglo  xvi  (b).  O  bien,  en  fin ,  se  vale  de  un  de- 
pendiente que  m^nti^ne  en  cada  uno  de  los  pantos  coa  los 
cuales  el  tráfico  es  más  activo,  de|)endienfe cooocido  con 
la  denominación  de  factor ,  y  con  la  de  facU^ria  el  esitable- 
cimiento  ó  casa  de  comercip  que  dirige.  El  mismo  nombre 
de  factor  se  aplica  también  al  encargado  de  una  sola  espedi- 
cion  que  va  al  lado  de  la  mercancía  >  ya  sea  para  venderla , 
ya  vuelva  del  país  donde  se  le  mandó  para  comprarla ,  esto 
es ,  el  agente  ausiüar  de  que  hemos  hablado  poco  hace. 

Los  factores  que  podemos  llamar  permanentes  eran  ya 
conocidos  de  los  antiguos,  á  lo  menos  por  Ip  que  toca  al  .co- 
mercio interior  y  con  las  coloaias ;  pei'o  es.  muy  dudoso  que 
se  síi'vieran  de  ellos  para  las  relaciones  Hjercantiles  con  pla- 
zas estranjeras  (c). 


(a)  D.  1,  5,  §  7,  etpas,  de  instit.  acU 

(6)  Capmany  ,  Colección  diplomática ,  números  99, 105  y  otros. 

[c)  Los  cartagineses ,  $egun  Heeseu ,  lugar  cit.y  no  solo  desca»jocieron  el 
uso  de  semejantes  factores ,  sino  que  ni  aun  se  sirvieron  de  los  ambulantes. 
«El  comerciante ,  diqB ,  no  solo  liaqia  el  tráfico  con  buque  propio ,  sino  que 
acompañaba  las  mercancías  hasta  el  término  de  su  via¿e ,  lo  que  nos  esplica 
el  Pcanulus  de  Planto  ,  act.  ^,  esc.  2,  vers.  5i.  Esie  hecho  nos  manifiesta 
por  sí  solo  por  qué  las  casas  reinantes  de,  Gartagono  podían  dedicarse  á  las 
especulaciones  mercantiles.»  Mientras  n^^  lo  veamos  co^^obadoi^qi^  docu- 
mentos irrecusables ,  i|p  podemos  resolvernos  á  creerlo  en  fuerza  de  la  des- 
cripción de  un  autor  draijiático,  la  que  puede  ser  e:íagerada  ó  hecha  en  vista 
de  algunos  casos  que  serian  de  comercio  esteriojr;  no  n^s  es  posible ,  deci- 
mos,  persuadirnos  que  sin  valerse  de  fiíctores  .ambulantes  m  permauíentes, 
se  hubieran  forisaado  m  aquella  república  vanas  casas- poderosas  i  banefício 
del  comercio.  El  no  poderse  dedicar  al  comercio  las  casas  reinantes  es  muy 
probable  que  proviniera  del  taiyuH;  del  monopaUo  ;  y  tanito  niás  Mt>i%de  pa- 
recer temible. el  de  ^n  conciudadano ,  cuantp  aiexuUda^  la&  poeo^^aciones 
de  la  antigüedad  vaa  rama  de  jiopiercio  era  para  lui  Estafio  lo  que  una  inven- 
ción para  el  autor ,  que  solo  le  3|>rovecha  mientras  los  procedimientos  no 
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Otro  medio  existe  aun  más  sencillo  y  económico  que  los 
anteriores  para  llenar  el  objeto  de  qué  se  trata.  Consiste  en 
dirigirse  á  un  comerciante  de  la  plaza  con  la  que  se  comer- 
cia para  que  se  encai'gue  de  vender  las  mercancías  que  se 
le  remiten,  ó  de  comprar  ciertos  productos  que  se  le  desig- 
nan ,  ó  de  uno  y  otro  á  la  vez.  Empero  esta  persona  conocida 
con  el  nombre  de  comistonisía ,  semejante  ausiliar ,  no  cabia 
en  la  época  á  que  nos  referimos.  Para  que  fuese  posible,  era 
menester  un  conjunto  de  circunstancias  que  no  se  han  reali- 
zado hasta  los  últimos  siglos ,  como  lo  demostmremos  más 
adelante. 

ARTÍCULO  VI. 

Primeros  contratos  aitsiliares  (Sociedad — Préstamo). 

32.  El  éxito  feliz  da  algunas  especulaciones  haria  conce- 
bir otras  bajo  un  plan  más  vasto ,  y  que  por  lo  mismo  hacían 
indispensable  la  reunión  de  varios  capitales :  por  otra  parte , 


son  conocidos:  en  una  palabra,  los  que  tanto  temían  la  concurrencia  de  los 
estranjeros  ,  natural  era  que  quisieran  apartar  la  de  un  compatricio  sobra- 
do poderoso. 

En  cuanto  á  los  romanos  no  nos  cabe  duda  que  tuvieron  íactoHas  en  las 
provincias ,  pues  que  de  otra  suerte  carecían  de  objeto  algunas  disposiciones 
del  tít.  de  instit.  act.  en  ti  Digesto.  El  comercio  estranjero  parece  proba- 
ble que  lo  practicaron  personalmente  ó  por  meidio  de  los  mismos  porteado- 
res ó  de  factores  ambulantes.  El  tratado  de  paz  concluido  entre  Roma  y 
Cartago  el  año  509  antes  de  Jesucinsto  ,  decia*.  t  Los  comerciaiites  que  apor- 
taren á  Lybia  y  Oerdeña ,  solo  podrán  contratar  válidamente  en  presencia 
de  un  magistrado  y  de  un  escribano :  las  cosas  vendidas  con  estas  formalida- 
des serán  debidas  al  vendedor  bf^o  la  garantía  de  la  fe  púbHca.  Et  romano 
que  aportare  en  tierras  de  los  cartagineses  gozará  de  los  mismos  derechos.» 
El  hablarse  únicamente  de  los  que  aportaren  prueba  que  ni  se  esperaba  que 
un  cartaginés  se  estableciese  en  territorio  de  Roma,  ni  ef  róittiano  en  pais  de 
los  cartagineses. 

En  la  Eorópa  moderna  parece  que  las  ñibtorfas  se  hablan  generalizado  en 
el  siglo  %vr.  ütt  documento  de  1150  habla,  y  no  como  de  cosa  nueva^  de  una 
casa  que  un  comerciante  barcelonés  tenia  en  Lisboa,  desde  mucho  tiempo : 
Capmany,  Colección  diplomática,  núm.  i8i.  Ademas,  en  tiempo  de  l«s  Re- 
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un  comerciante  acaudalado  que  ejerciera  en  cierto  ramo  de 
comercio  el  monopolio  y  por  este  medio  obtuviese  crecidas 
ganancias  j  daría  lugar  á  que  pequeños  negociantes  se  pro- 
pusieran entrar  con  él  en  competencia ,  lo  que  solo  se  les  ha- 
cia posible  con  el  ausilio  de  la  asociación:  y  en  fin  el  hombre, 
mero  poseedor  de  capitales ,  y  el  que  careciendo  de  ellos  se 
hallara  dotado  de  la  inteligencia  necesaria  para  darles  movi- 
miento y  fecundaiios,  no  podian  dejai*  de  asociarse  luego 
que  la  práctica  del  comercio  produjera  en  más  ó  menos  gra- 
do la  buena  fe ,  y  por  consiguiente  la  confianza.  Hé  aquí  las 
sociedades  mercantiles ,  contratos  que  sin  ser  operaciones  de 
comercio  propiamente  tal ,  considerados  en  sí  mismos ,  son 
ausiliares  poderosos  de  éste ,  en  cuanto  crean  nuevas  perso- 
nas morales  ó  jurídicas  que  lo  ejercen ,  y  reúnen  con  esta 
creación ,  ya  capitales  dispersos ,  ya  los  capitales  y  la  inteli- 
gencia, esto  es,  elementos  que,  obrando  individualmente,  de 
poco  hubieran  servido  para  fomentar  la  circulación. 

En  su  origen  empero  las  sociedades  mercantiles  no  se 
distinguen  de  las  que  se  celebran  para  negocios  comunes ; 
unas  y  otras  son  regidfi^  por  el  derecho  civil.  Más  adelante , 
el  uso  introduce  en  aquellas  ciertos  requisitos ,  determina  lo 
relativo  á  la  administración ,  liquidación ,  disolución  de  las 
mismas  y  responsabilidad  de  cada  uno  de  los  socios ,  al  mis- 
mo tiempo  que  las  subdivide  para  la  mayor  comodidad  de  los 
comerciantes  y  de  aquellos  que ,  sin  serlo ,  quieren  interesar 
en  algunas  especulacioijLes;  y  al  fin  estas  prácticas^  justificadas 
por  los  resultados ,  se  ven  convertidas  en  ley  escrita.  En  una 
ps^ra,  los  antiguos  se  valieron  del  contrato  de  sociedad  pa- 
ra objetos  comerciales ,  tal  como  lo  encontraron :  en  manos 
de  sus  sucesores  los  pueblos  comerciantes  de  Europa,  el  ins- 
trumento ha  sido  perfeccionado  y  ha  recibido  diferentes  for- 
mas. 


yes  Católicos,  los  comerciantes  de  Burgos  manienian  sos  relaciones  con  el 
estranjero  por  medio  de  factorías :  cap.  i. o  de  las  Ordenanzas  de  Bilbao.  La 
sola  circunstancia  de  hallarse  l^ado  el  nombre ,  prueba  que  la  institución 
existia  mucho  antes  y  que  se  hallaba  muy  generalizada. 
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33.  Al  ejercicio  del  comercio  ha  de  preceder  la  acumula- 
ción de  capitales;  pem  no  todas  las  personas  que  la  consigan 
se  hallan  en  flisposícion  de  comerciar,  sea  por  suposición  so- 
cial:, sea  por  sus  inclinaciones  ó  bien  por  carecer 'de  los  co- 
nocimientos necesaríos.  Así  es  que  de  los  sugetos  que  hayan 
acumulado  capitales,  algunos  los  tendrán  ociosos ,  otros  los 
emplearán  en  bienes  raices,  otros  habrá  (^ue  se  asocieri  á  las 
operaciones  del  comerciante ,  participando  asi  de  la  pérdida 
como  de  la  ganancia ,  y  oItos  ,  en  fin ,  le  ausiliarán  con  di- 
chos capitales  mediante  una  retribución  ó  interés  fijo.  En  el 
últhno  caso  tenemos  un  nuevo  contrato  ausiliar,  el  préstamo 
meroanííí ,  el  mismo  contrato  del  derecho  común,  aplicado 
á  las  necesidades  del  comercio. 

Mas  las  especulaciones  marftimas  exigen  luego  la  creación 
de  una  nueva  especie  de  préstamo ,  que  es  á  manera  de  es- 
cepcion.  En  efecto,  en  el  ordinario,  el  acreedor  no  carga  con 
ninguna  especie  de  riesgo ,  escepto  el  de  la  insolvencia  del 
deudor,  circunstancia  que  no  podía  convenir  siempre  al  na- 
viero que  tomara  prestado  para  preparar  una  espedicion:  era 
muy  posible -que  la  idea  de  un  acreedor  con  su  acción  impé*- 
rimibte  le  arredrase ,  unida  á  la  perspectiva  de  los  peligros 
que  amenazaban  á  su  nave.  Natural  era  entonces  que  transi- 
giera con  el  que  le  of idéela  prestar,  prometiéndole  un  interés 
mayor  que  el  común ,  y  sujetándose  en  cambio  el  acreedor  á 
todos  los  riesgos  marítimos.  Semejante  contrato,  que  le  vemos 
ya  reglamentado  en  el  cuerpo  del  derecho  romano  y  que  qui- 
zas había  yá  sido  objeto  de  las  leyes  Rodias ,  era  conodido 
con  la  denominación  de  fcenus  nautícum  [a) ,  y  entre  noso- 
tros poí  préstamo  á  la  gruesa  aventura  ó  á  riesgo  maHtimo, 
En  la  antigüedad  y  aí  principio  de  la  edad  media  suplió  en 
gran  parte  la  falta  del  contrato  de  segui'^os ,  del  cual  nos  .ha- 
remos cargo  más  adelante. 

(a)  D.  tit.  de  náutico  fomor. 
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ARTÍCULO  V. 

Banqueros. 

34.  Así  como  pam  facilitar  los  cambios  de  los  sobrantes 
se  necesita  de  un  agente  interínédió  que ,  según  llevamos  di- 
cho, es  el  comeí*cianté,  resulta  grande  utilidad  de  establecer- 
se otix)  agente  mediador  entre  comei'ciantes  y  comerciantes  y 
entre- estos  y  los  capitalistas ,  al  efecto  de  tomar  de  los  unos 
el  esceso  del  numerai^ío  y  traspasarlo  á  los  otros  que  lo  de- 
mandan. 

En  Roma  eran  conocidos  esos  agentes  con  la  denominación 
de  argentance  menscé  exerdtores  y  con  el  nomlire  de  cergen^ 
tatii  (d).  Si  los  apuros  continuados  de  la  plebe*  romana  no 
produjeron  semejante  institución ,  á  loménoá  le  dieron  nota- 
bre  impulso.  Los  argentara ,  no  solo  daban  y  tomaban  pres- 
tado, sino  que  verificaban  cobros  y  pagos  por  cuenta  de  parti- 
culares á  quienes  abrían  una  especie  de  cuenta  corriente  en 
sü  Kbío  Báemado  Kaleiíidarixim  \h).  Limitados  al  principio  en 
sufe  opéraéion^s  á  las  necesidades  domésticas  fie  los  patricios 
y  de  los  plebeyos  y  á  las  de  la  agricultura ,  les  vemos  con  el 
tiempo  solicitados  por  el  comercio.  No  dudamos  que  desde 
estonces  ganaron  en  consideración  ,  y  que  de  allí  datan  va- 
rias disposiciones  particulares  de  que  eran  objeto  los  con- 
tratos que  por  ellos  se  celebraban. 

Eh  la  edad  media  los  banqueros  nacen  del  comercio  y 
principalmente  para  el  comercio.  No  es  difícil  distinguir  el 
origen  y  desarrollo  de  tales  agentes  en  dicha  época.  Un  co- 
merciante llama  la  atención  por  los  capitales  de  que  dispo- 
ne ;  naturalmente  acuden  á  él  otros-  comerciantes  para  sa- 
\\i  de  sus  apuros  ó  ensanchar  el  círculo  de  sus  especula- 
ciones ,  así  como  el  monai'ca  que  emprende  una  guerra ,  el 
ai'tesano  y  el  propietario:  el  mismo  comerciante,  por  lo 

(o)  L.  4,  D.  de  Edendo ,  y  la  Nov.  136. 

(6)  Ll.  cits.  y  Gujac.  en  dicha  Nov.  y  Observ.,  lib.  10,  cap.  14. 
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cuantioso  de  sus  caudales  y  el  acierto  en  sus  operaciones 
inspira  confianza  á  los  que,  hallándose  con  ahorros,  no  están 
en  el  caso  de  hacerlos  producir  por  sí  mismos ;  estos  ahor- 
ros entran  en  la  caja  del  comerdante ,  pagando  por  ellos  un 
interés  á  los  prestamistas :  y  por  las  mismas  causas  van 
actuauMndose  en  una  persona  los  depósitos  de  numerario  y 
objetos  preciosos.  Las  que  al  principio  eran  operaciones  ac- 
cidentales,  vinieron  á  formar  la  ocupación  y  negocio  es- 
clusivos  de  oiertas  personas ,  conocidas  eatónces  con  los 
nombres  de  tabulara,  nummularüf  camipsores  (a).  Diese- 
les también  el  de  cambiájuiares ,  á  causa  de  que  una  de  sus 
primordiales  especulaciones  consistía  en  el  cambio  de  la 
moneda.  A  esta  operación  debieron  quedar  limitados ,  cuan- 
do bajo  severas  penas  se  prohibió  el  préstamo  á  interés,  y  en 
efecto  nuestras  leyes  del  siglo  xv  no  ven  más  en  ellos  que 
unos  cambiadores  de  monedas  (6). 

El  interés ,  asi  ellos  como  cualesquiera  otras  personas,  tan 
solo  podian  exigirlo  en  el  cambio  trayecticio  y  bajo  ciertas 
condiciones  (c). 

Por  lo  que  llevamos  dicho  se  ve  que  los  argenicnHi  de 
los  romanos  y  los  nummularii  de  la  edad  media  pueden 
ser  conmderados  ya  en  calidad  de  comerciantes ,  ya  como 
agentes  ó  ausiliares.  Corresponden  á  la  primera  clase ,  si 
únicamente  se  atiende  á  que  ellos  adquirían  una  mercan- 
cía para  espenderla;  empero  si  se  hace  entrar  en  cuenta 
el  carácter  de  esta  mercancía ,  cuya  circulación  no  es  el  íin 
del  comercio  y  sí  solo  im  medio  ,  podrá  tal  vez  clasificárse- 
les de  ausiliares. 

(o)  Capmany,  Memorias  sobre  la  marina ,  comercio  y  artes  de  Barcelona, 
tomo  1.®,  parte  1>,  lib.  2.»,  cap.  4.« 

(b)  U.  1  y  1,  tit.  3,  Ub.  10,  Nov.  Rec. 

(c)  Ll.  3  y  4,  tit  cü.,  Gana  Filípica,  Comeroio  terrestr»,  o^.  t,  nútíu  !•• 
—Limitados  al  cambio  de  monedas  estos  agentes  es  claro  que  hablan  de 
desaparecer  al  momento  qae ,  generalizadas  las  letras  de  cambio,  viniese  á 
ser  rara  ó  poco  común  la  introducción  de  moneda  estrasjera. 

Los  que  hoy  día  se  llaman  banqueros  tienen  por  olijeto  esp^ular  sobre 
el  cambio  trayecticio,  sirviendo  en  él,  á  manera  de  mediadores ,  entre  co- 
merciantes y  comerciantes. 
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35.  Los  actos  de  comercio  y  las  instituciones  y  personas 
ausiiiares  que  hasta  aquí  hemos  descrito ,  s^alando  su  in- 
fluencia ,  pertenecen  todos  á  la  antigüedad  ,  á  la  que  corres- 
ponde también  la  creación  del  derecho  mercantil. 

Es  indudable  que  luego  que  el  comercio ,  á  fuerza  de  es^ 
periencias ,  se  ha  puesto  en  posesión  de  tales  elementos ,  es 
capaz  por  sí  solo  de  cambiar  la  faz  del  pueblo  que  lo  culti- 
va ,  si  de  otra  parte  la  posición  geográfica  y  las  demás  cir- 
cunstancias que  con  él  tienen  relación  le  fueren  favora- 
bles. No  obstante ,  aun  le  queda  mucho  por  hacer.  De  una 
parte ,  le  faltan  ausiiiares  poderosos  que  lo  fomenten ,  unos 
ahorrando  la  circulación  material  del  dinero  y  en  cierta  ma- 
nera aumentando  la  masa  del  numerario ;  otros  simplemen- 
te multiplicándolo ,  por  medio  de  ciertos  signos  que  circu- 
lan á  impulso  del  crédito;  otros  haciendo  desaparecer  el 
temor  de  los  riesgos  que  se  corren ,  particularmente  en  las 
especulaciones  ultramarinas ;  otros  en  fin ,  facilitando  ya 
directa,  ya  indirectamente  las  relaciones  entre  comerciantes 
y  comerciantes.  De  otra  parte,  para  la  mayor  celeridad  y 
economía  en  el  tráfico ,  es  men^ter  hallar  un  suplente  de 
los  factores  ya  ambulantes ,  ya  permanentes.  Por  último ,  al 
comercio  le  falta  estender  su  dominio  á  los.  servicios  pro- 
ductivos del  hombre  libre ,  y  le  queda  aún  que  regularizar 
y  estender  una  forma  de  contracción ,  una  especie  de  con- 
venios muy  fecundos  en  resultados  ,  que  conocemos  con  el 
nombre  de  empresas. 

Para  completar  el  cuadro  que  nos  hemos  propuesto  tra- 
zar, veamos  en  qué  consisten  y  cómo  aparecen  aquellos 
agentes  y  estos  contratos ,  producto  del  cálculo  y  esperien- 
cia  de  los  modernos . 

ARTÍCULO  VI. 

Letras  de  cambio» 

36.  Hemos  visto  que,  una  vez  fijada  la  mercancía  mone- 
da ,  la  mayor  parte  de  las  convenciones  mercantiles  debie- 
ron desde  entonces  efectuarse  por  medio  de  ella  ,  y  que  de 
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aquí  resultó  un  biea  incalculable  para  d  comercio.  No  es 
menos  ci^to  que  las  ventajas  resultantes  de  este  signo- 
mercancía  ,  babian  de  centuplicar  el  dia  en  que  se  descu- 
briera un  suplente  de  la  circulación  material  del  numera- 
rio ,  por  cuyo  meudio  se  evitaran  los  riesgos  y  dilaciones  in- 
separables del  transporte ,  al  paso  ^ue  se  multiplicara  en 
ciei*ta  manera  la  cantidad  de  numerario  al  ausiHo  del  cré- 
dito. 

Hallóse  este  suplente  en  el  contrato  llamado  de  cmnbie. 
£1  comerciante  A  de  Grénova  habia  becho  remesas  á  Ale- 
jandría ,  á  consecuencia  de  las  cuales  debió  recibir  en  este 
punto  la  cantidad  de  10,000  florines  que  su  factor  no  ha- 
bia cobrado  temiendo  los  riesgos  del  viaje :  el  comeroiante 
B  de  la  misma  plaza  de  Genova  babia  de  remitir  igual 
cantidad  á  un  factor  que  habia  mandado  á  Alejandría ,  con 
el  objeto  de  hacer  varias  compras.  Entendiéronse  entonces 
los  dos  genoveses :  A  recibió  de  B  los  10,000  florines ,  y 
en  cambio  dio  orden  á  su  deudor  ó  depositario  de  Alejan- 
dría para  que  entregara  la  misma  cantidad  al  factor  del 
segundo.  Para  esta  opei'acion  inti'odujo  el  comercio  una  es- 
critura muy  sencilla ,  conocida  con  el  nombre  de  letra  de 
cambio. 

Pei'o  no  siempre  cabe  verificar  el  cambio  de  un  modo  tan 
directo.  Supóngase  que  en  Genova  no  se  encuentra  quien 
necesite  aquella  cantidad  en  Alejandría ,  al  paso  jque  podrá 
encontrarse  fácilmente  en  Pisa  :  añádase  ahora  que  otro  co- 
merciante, C  de  Genova ,  debe  hacer  fondos  por  igual  can- 
tidad en  Pisa ;  entonces  habrá  ocurrido  que  los  deseos  de 
todos  podrán  quedar  cumplidos  con  algún  rodeo :  en  efec- 
to ,  el  comerciante  C  habrá  entregado  al  primero  los 
10,000  florines  ,  recibiendo  en  cambio  una  letra  sobre  Ale- 
jandría ,  letra  que  remitirá  á  su  factor  en  Pisa ,  poniendo 
la  cesión  al  pié  ó  al  dorso  de  la  misma  á  favor  de  este 
sugeto ,  quien  la  traspasará  al  que  tuviese  que  hacer  fon- 
dos en  Alejandría. 

37.  Acerca  de  la  introducción  de  las  ldti*as  de  cambio  es 
grande  la  discordancia  que  se  observa  entre  los  escritores. 
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Savary  (a)  atribaye  esta'  invesicioii  á  los  judíos  esputetdos 
de  Francia  en  640, 1181  y  1316 ,  quienes ,  dice ,  al  refugiarse 
á  LombardMa  se  valieron'  de  este  medio  para  retirai'  tí  di- 
nero y  efectos  que  habían  dejada  en  aquel  país.  Otros  con- 
ceden esle  honor  á  los  Gibetinos ,  cuando  fueron'  proscritos 
de  su  patria  por  los  Qüelfos  sua  enemigos  ;  y  á  esta  opi- 
nión da  la;  prefórencia  Düpuis  de  la  fierra  (h),  por  la  única 
razón  que  la  otra(  deja  una  incertidumbi'e  de  más  de  seis 
siglos. 

Si  volTomos  la  vista  á  los  documentos  históricos  y  lega- 
les no  hallamos  ninguno  antes  del  si^^oxin  que  directa  ó 
indirectairatentese  refl^^a-  á  las  letras  de  cambio.  El^ás  an- 
tiguo del  que  tenemos  noticia  es  el  Estatuto  inódüo  de  Avi- 
ñon  del34d,  citado  por  Pavdessus  (o),  donde  se  contiene  un 
párrafti  intitulado  ^  delUtéris  caminu  El  segundo  es  una  ley 
de  Yenecia  transciita  por^NiO(^as  de  PasseribnS' que  mani- 
fiesta esl^r  en  uso  lad  lotizas  de  cambio  en  el  siglo  xr\r  ^i 
aquella  i^etíúbliUa^  (d): 

El  tercero  es  un  bando  ó  edicto  publicado  en  4894  por  los 
magistrados  de^  Barodiona ,  previniendo  que  toda,  letra  se 
tendfá  pof  aceptada ,  si  aquel  á  quien  fuere  presentada  no 
manifiBstara  dentro  de  24  horas  que  no  se  confonma  en  pagar- 
la (e) :  él  cuatto ,  áéí  año  1404 ,  es  una  comunicación  de  los 
btírgoiAaestres ,  escabhros  y  cónsules  de  Brujas  á  los  magis- 
trados tfíuílidipales  de  Barcelona ,  acerca  de  si  en  esta  plaza 
estaban  ó  no  en  uso  las  resacas  (f).  En  nuestras  leyes  reco- 
piladas se  háWa  de  las  letras  de  cambio  por  incidencia ,  esto 
es,  con  i^elacion  á  los  libros  de  los  comerciantes  y  á  los  in- 
tereses;  y  las  disposiciones  son  las  de  los  años  1549,156!2 


(a)  Párfñit  négotiwít ,  Liv.  3,  chap.  3. 
^)  Artéé$  iettres  de  change ,  ehap.  t. 

(c)  Collection  des  lois  maritimes ,  tom.  2,  introd.  pág.  112. 

(d)  Locré,  Esprit  du  code  de  commerce ,  tom.  2,  pág.  4. 
(e).Capmany,  Memorias  históricas  del  comercio,  marina  y  artes  de  Bar- 
celona; colección  diplom. ,  n.^  264. 

(f)  El  mismo ,  lug.  cit.  n.»  122. 
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y  1608  (a).  La  instítucian  no  se  halla  reglamaitidqi  basta  las 
Ordenanzas  de  Bilbao. 

En  Francia  la  ley  más  antigua  que  hlkce  méfüo.daeltas 
es  la  Ordenanza  de  Luis  XI  publicada  eo,  1462 ,  pero  úBtca- 
mente  para  autorizar  á  toda  dase  de  personas »  asi  piura  dar- 
las como  para  tomarlas :  siguió  allí  por  más  de  dos  siglos 
abandonada  á  la  costumbre  esta  parte  del  dereclm  Hteroantil, 
es  decir,  hasta  que  apareció  la  Oi*denanza  de  1873  (b), 

Pero  estos  datos  no  resuelven  la  cuestión ,  aun  en  el  su- 
puesto deque  no  existiesen  disposiciones  legales  anteriores  á 
las  que  llevamos  citadas  ,  porque  ninguna  ley  puede  crear 
por  si  sola  una  institución  de  esta  naturaleza :  s«i  poder  no 
alcanza  más  en  este  punió  que  á  uniformar ,  regularizar  y 
modificar  las  prácticas  que  encuentra  establecidas.  El  origen^ 
pues ,  debe  buscarse  en  el  uso.  Ahora ,  como  la  mtroduoeion 
de  las  letras  de  cambio  era  particularmente  necesaria  al  co- 
mercio esterior,  es  claro  que  todos  los  pueblos  de  Europa  que 
por  su  comercio  figuran  en  los  siglos  xi,  xii  y  xna  pueden 
i^clamar  más  ó  menos  su  parte  en  la  formación  de  este  U30. 
Ademas ,  atendido  que  el  uso  se  cr^a  no  en  un  día ,  sino  por 
gradaciones  insensibles ,  y  mediante  el  tra^o^sourso  de  lar- 
gos años,  mayonnente  cuando  acerca  de  él  debw  ponerse  de 
acuerdo  naciones  distintas ,  como  en  lo  que  tooa  á  las  letras 
de  cambio,  es  evidente  que  &a.  vano  se  tratará  de  fijar  ó  ¡Mre- 
cisar  la  época  en  que  por  primera  vez  existen  como  elicmento 
mei*cantil. 

La  base  de  la  leti*a  está  en  el  contrato  de  can^t)io  ti*ayec- 
ticio,  esto  es,  en  el  cambio  de  dinero  en  u^  punto  por  dinero' 
^1  otro  punto  distinto,  conjúgate  que  indudablemente  fué  co- 
nocido de  los  griegos  y  romanos ,  como  lo  manifiesta  la  ac- 
ción de  eo  quod  ca^to  loco,  y  que  Cicerón  ,  en  vez  de  dai*  á  su 
hijo  el  dinero  necesai*io  para  seguir  los  estucUos  en  Atenas, 
busca  quien  se  encargue  de  hacérselo  ei^egar  en  dkho  pun- 


ía) Ll.  3  y  4 ,  tit.  3  ,  y  i.  42 ,  tit.  4 ,  lib.  9  ,  Nov.  Rec 
(6)  Locré ,  lugar  arriba' citado 
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to  (a);  si  bien  es  preciso  convenir  en  que  por  los  jurisconsul- 
tos romanos  este  convenio  era  considerado  como  mMuo  y  no 
en  calidad  de  cambio  ó  permuta  (&). 

Ahora  bien,  comenzarian  los  modernos  por  frecuentar  esta 
espede  de  cambio  en  ios  términos  del  derecho  común,  ya  pm* 
medio  de  una  carta  dirigida  al  tactor,  que  el  comerciante  que 
prometía  Imcer  entregai*  el  dinero  tenia  en  la  plaza  donde 
el  pago  debia  efectuarse,  ya  mediante  escritura  privada  de 
cesión  de  crédito  que  por  igual  cantidad  tenia  el  cedente 
contra  otro  comerciante  de  dicho  punto.  Los  efectos  que  se- 
mejantes conreniod  habían  de  produeir ,  atendido  el  derecho 
común ,  son  bien  conocidos ;  basta  para  ello  recordar  que  el 
cedente  de  un  crédito  solo  responde  de  la  existencia  del  mis- 
mo y  no  de  la  solvabilidad  del  deudor,  á  no  ser  que  lo  hu- 
biere pactado;  y  aun  entonces  se  hace  indispensable  la  escu- 
sion  de  los  bienes  de  éste ,  antes  de  accionar  contra  el  prime- 
ro. Así  pues,  al  comerciante  veneciano,  por  ejemplo,  á  quien 
se  le  ofrecía  por  un  compañero  cierta  cantidad  pagadera  en 
una  plaza  de  levante  por  un  deudor  del  cedente,  no  le  bastaba 
el  crédito  de  éste ,  sino  que  era  menester  que  se  asegurara 
del  estado  de  los  negocios  del  citado  deudor ;  cosa  punto  me- 
nos que  imposible,  atendida  la  celeddad  con  que  marchan 
las  transaooiones  mer^ntiles. 

De  aquí  había  de  nacer  la  desconfianza ,  la  cuasi  ímptosibi- 
lídad  del  cambio  indirecto ,  y  el  que  llegara  á  ser  un  pensa- 
miento general  la  necesidad  de  tomar  una  direcdion  opuesta 
á  los  principios  del  á&cecho  común.  Principíaríase  probable- 
mente por  pactar  la  responsabilidad  del  cedente,  fuese  libra- 
dor ó  endosante ,  y  generalizado  el  pacto ,  se  supondría  en 
aquellos  casos  en  que  faltara;  tanto  más  cuanto  que  á  la  época 
á  que  nos  referimos  corresponde  la  erección  de  los  Consula- 
dos ,  cuyo  código  principal  consistía  en  \o&  usos  y  prácticas 
del  comercio. 

Fijado  el  uso  en  punto  á  la  responsabilidad  del  librador  y 

(a)  Véase  Pardessus,  Collection  des  lois  maritimes ,  tom.  i  .<>,  pág.  29  56 , 
y  57. 

(b)  L.  6.  D.  De  eo  quód  certo  loco. 
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de  los  endosantes,  quedaba  aun,  dejando  aparte  varios  porme- 
nores ,  deteiTiainar  el  modo  de  exiglrsela ,  puesto  que.na.po- 
dian  convenir  al  comercio  los  trámites  prescriftos  por  las 
leyes  civiles.  Adoptóse  el  medio  de  la  i^esaca,  estoieís,  un» le- 
tra girada  contra  la  pei'sona  responsable  por  una  .ea&iidad 
igual  á  la  que  no  se  pagó,  junto  con  las  t)erjmoio8  inmediatos 
ó  intrínsecos.  Pero  en  ei^a  parte,  según  el  dociimeato  que 
hemos  citado  más  arriba ,  la  práctica  no  -seria  áita  de  todo 
punto  univ^^al  á  principios  del  siglo  xv. 

En  la  formación  de  ese  conjunto  de  usos  y  prácticas,  algu^ 
nos  habian  de  principiar ,  álgai^  habla  de  tomar  la*  inma- 
tiva ;  y  el  honor  de  ella  es  probable  que  corresponda  á  los 
italianos,  conocidos  entonces  en  Etiropa  bón  el  nombre  de 
Lombardos. 

ARTÍCULO  VIL 

,  Seguros. 

t 

38.  Mientras  el  comercio  poco  á  poco  se  acercaba  á  la  per- 
fección en  el  giro  del  dinero  á  fuerza  de  obéervíactoaBs ;  y  es^- 
periencias,  se  va  esteíidietodo  ün  contrata  bíeftheohor  cuyo 
origen  se  ignora,  y  que  convierte  en asiimoso  aI^com«?ciants 
más  apocado ,  poniéndole  á  cubierto  de  los  riesgos  -más  ter- 
ribles.     '  *  ;  1 

El  especulador  que  carga  en  un  Joíuqae  gran  parte  de  su 
fortuna  tiene  T)robabilfdade»  de  qué  ei  viaje  terminará  fe- 
lizmente ,  y  otras  que  le  son  contrarias  :  áuH  4ado  qué  las 
primei'as  sean  alas  segundas  oomo  ¡treinta  es  á  uno,  no 
por  esto  deja  de  estar  en  continua*  zozobra  y  de  retraerse  á 
cada  paso,  como  que  sobmvimendo  el  caso  adverso  se  arrui- 
na. Esta  zozobra  general ,  aunque  n«  en  el  mismo  grado  en 
todas  las  personas ,  produciria  el  deseo  de  evitarla.  Un  deseo 
de  esta  suei*té  fija  la  atención  en  los  medios,  y  al  cabo  viene 
una  persona  que  reuniendo  observaciones  parciales  y  pensa- 
mientos incompletos  de  los  pasados  y  de  los  presentes ,  foi'- 
mula  el  suyo  ,  y  el  comercio  unánime  lo  acepta. 
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En  efecto,  aprovechándose  de  las  observaciones  de  los 
que  le  precedieron  y  de  sus  comtemporáneos ,  habrá  hecho 
un  comerciante ,  de  un  modo  más  ó  menos  distinto ,  el  si- 
guiente raciocinio :  «  Al  paso  que  se  resisten  á  todo  cálcu- 
lo las  contíngeíncias  de  una  espedicion  marítima,  pueden 
con  bastante  api^oximacáon  estimarse  las  pérdidas ,  cuando 
se  calculan  sobre  un  nún^ro  ci^cido  de  espediciones.  Aho- 
ra bien :  si  de  cada  cien  buques  que  salen  de  los  puertos 
del  Mediterráneo  para  el  Báltico  se  pierden  dos  de  ordi- 
nario ,  puedo  salir  garante  de  los  cien  buques  y  de  su  car- 
gamento ,  exigiendo  un  tres  por  ciento  de  cado  uno ;  pues 
que  con  este  premio  indemnizai'é  á  los  dueños  de  los  dos 
que  probablemente  se  perderán ,  quedándome  de  beneficio 
el  uno  por  ciento  del  valor  total  de  los  cien  buques  y  cai'- 
gamentos  asegurados.  i> 

El  resultado  de  los  convenios  de  esta  naturaleza ,  cuando 
parten  de  una  misma  pei'sona  ó  sociedad  que  los  celebra 
en  gran  número ,  viene  á  parar  en  el  fondo  á  la  distribu- 
ción de  una  pérdida  entre  muchos  que  corran  riesgos  pa- 
recidos ,  convirtiéndose  por  lo  mismo ,  de  ruinosa  que  fuera 
para  Im  pocos ,  ^q  imperceptible  pai*a  cada  uno  de  los  que 
coocurrea  á  soportarla*  El  contrato  que  con  este  objeto  se 
odLebra  es  el  de  segw/'os.. 

39.  Parece  indudable  que  este  contrato  ausiliar  no  fué 
conocido  por  los  antiguos.  Es  verdad  que  más  de  una  vez 
el  pueblo  romano ,  al  contratar  acerca  de  provisiones  de  un 
ejército  con  los  publícanos ,  salió  garante  de  los  riesgo»  ma- 
rítimos (a) ;  pero  no  es  menos  cierto  que  esta  cláusula  so- 
bre el  pericuiMm  puesta  en  un  contrato ,  distaba  mucho  de 
constituir  el  de  seguros  por  el  cual  una  persona  que  no  inte- 
resa en  la  espedicion  responde  del  riesgo. 

Antes  del  siglo  xvi  de  nuestra  era  no  es  probable  que 
estuviera  en  uso ,  pues  que  no  se  hace  mención  de  él ,  ni 
en  el  Consulado  del  Mar  que  es  obra  de  mediados  del  si- 
glo XIII ,  ni  en  las  leyes  marítimas  de  Oleron  que ,  según  la 
opinión  más  recibida ,  corresponden  al  mismo  siglo. 

(a)  Tito  Livio ,  lib.  23,  n.»  i8  y  49  y  lib.  Í5,  n.o  3. 
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Por  primera  vez  aparece  en  el  art.  67  de  las  Ordenan- 
zas  de  Wisbuy ,  según  la  traducoion  Cleirac ,  pero  bajo  la 
forma  y  con  el  nombre  de  caución  (a) ,  lo  que  indicada 
que  entonces  el  contrato  se  bailaba  en  su  infancia ;  bien 
que,  según  Pardessus  (6),  el  citado  artículo  espreéa  una 
idea  distinta  de  la  que  ofrece  la  mencionada  versión  de 
Cleirac.  £1  primer  documento  legal  en  que  el  ccmtrato  apa- 
rece con  el  nombre  que  abora  lleva  y  un  tanto  definido  y 
reglamentado  es  un  edicto  de  los  Magistrados  municipsdes 
de  Barcelona ,  publicado  en  1435  (c).  De  donde  se  dedu- 
ce que  á  lo  menos  debia  haberse  comenzado  á  practicar  á 
mediados  del  siglo  xiv ,  puesto  que  se  necesitaban  largos 
años  de  esperiencia ,  asi  para  que  el  contrato  se  fijara ,  co- 
mo para  pensar  en  reprimir  los  abusos  que  son  ot>jeto  del 
citado  edicto  (d). 

ARTÍCULO  VIII. 

Comimnistas, 

40.  Hemos  visto  más  arriba  que  en  el  primer  periodo  el 
comerciante  sigue  á  la  mercancía /y  que  mucho  tiempo  des- 
pués ,  algunos  de  los  que  abrazan  distintas  especulaciones 
imprimen  el  movimiento  á  los  productos ,  ya  sea  encomwi- 
dando  la  venta  ó  la  compila  al  portador ,  ya  por  medio  de 
factores  ambulantes ,  y  más  tarde  también  al  ausilio  de  fac- 
tores fijos  permanentes  que  mantienen  en  las  plazas  con 
las  cuales,  tienen  relaciones  más  activas  é  importantes. 

Estos  ausiliares  de  la  circulación  no  fueron  bastantes , 


(a)  Véase  Emerigon,  Traite  des  assurances  et  des  contrats  á  la  grosseen 
el  prefac. 

(b)  Collection  des  lois  maritimes,  tom.  4  ,  pág.  i3í. 

(c)  Capmany ,  Colección  diplomát.  n."  ^65. 

(d)  Asegura  un  escritor,  pero  sin  citar  comprobante  alguno,  que  en  1310 
eiíistia  ya  en  Brujas  una  compañía  de  seguros,  la  que  fué  objeto  de  leyes  y 
reglamentos  por  parte  del  conde  de  Flandes :  véase  Pardessus  en  la  obra 
citada,  tom.  1.",  pág.  356. 
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cuando  los  progresos  de  la  industria  y  los  adelantos  de  la 
navegación  hubieron  multiplicado  prodigiosamente  las  rela- 
ciones comerciales.  Imposible  era  tener  un  factor  en  cada 
uno  de  los  diferentes  centros  de  comercio :  el  sistema  de  los 
factores  ambulantes  era  costoso  y  habia  de  cargar  sobrema- 
nera el  precio  de  las  mercancías ,  mayormente  cuando  las  es- 
pediciones  no  importaran  sumas  considerables ;  y  por  fin  el 
medio  de  las  encomiendas  ofrecía  á  cada  paso  doble  incon- 
veniente, el  de  la  falta  de  inteligencia  del  encomendadero ,  y  el 
no  poder  escoger  la  ocasión  oportuna  tanto  para  vender  co- 
mo para  comprar.  Se  hacia  pues  indispensable  que  el  comer- 
ciante se  entendiera  con  el  comerciante,  que  el  uno  desem- 
p^ara  el  negocio  del  otro  por  una  retribución  corta. 

No  obstante  es  menester  que  la  confianza  llegue  á  un  gra- 
do muy  subido  para  que  un  comerciante  de  Genova,  por  ejem- 
plo ,  se  resuelva  á  encargar  á  otro  establecido  en  Brujas  la 
venta  de  los  géneros  que  manda  á  esta  plaza  6  la  compra  de 
los  que  desea  que  se  le  remitan.  Para  que  esta  confianza  exis- 
ta es  preciso :  1.*  que  no  sea  obstáculo  para  obtener  justicia 
el  tenw  que  recurrir  á  una  jurisdicción  estraña ;  2.'  que  haya 
agentes  diplomáticos  permanentes  para  hacer  respetar  los 
principios  del  derecho  internacional,  sin  necesidad  de  emplear 
costosos  emisarios ,  ó  cuando  menos  que  la  comunicación  por 
medio  de  enviados  diplomáticos  empiece  á  ser  frecuente  en- 
tre los  diferentes  estados ,  lo  que  no  sucede  hasta  entrado  el 
siglo  XVI  (a) ;  3.'  que  la  dilatada  práctica  del  comercio  dé  á 

(a)  No  deben  confundirse  con  los  agentes  diplomáticos  los  cónsules  que 
los  príBcipales  pueblos  comerciantes  nombraban  para  las  pleaas  estranferas 
y  que  se  comenzaron  á  generalizar  á  fines  del  siglo  xu.  £1  cónsul  de  en- 
tonces no  era  más  que  un  juez  de  los  comerciantes  de  la  nación  respectiva 
que  aportaban  ó  se  establecían  en  el  territorio  de  la  demarcación  del  con- 
sulado :  véase  Capmany ,  Colección  diplomát.,  núm.  13 ,  14 ,  21 ,  26 ,  49  y 
238.  Creemos  que  estos  magistrados  faetón  consecuencia  de  la  costumbre 
establecida  después  de  la  invasión  de  los  pueblos  germánicos,  en  fuerza  de  la 
cual  cada  uno  se  regia  según  su  derecbo  y  era  juzgado  á  tenor  del  mismo  y 
por  SOI  jaeces  naturales;  asi  parece  deducnrse  de  una  ley  del  Fuero  Juzgo 
donde  se  lee:  Qmim  tranemarini  negottatore$  inter  se  caiusam  habent, 
nullus  de  sedibtis  nostris  eos  atuiire  prcesumat,  nisi  tantummodosuis  legi^ 
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conocer  que  la  actividad ,  probidad  é  inteligencia  equivalen 
á  cuantiosos  capitales ;  y  por  fin  que  los  medios  de  comunica- 
ción y  publicidad  sean  tales  que  el  comercio  pueda  venir  en 
conocimiento ,  cada  instante ,  del  alta  y  baja  que  esperimente 
el  ci'édito  de  los  que  lo  ejercen ,  aunque  establecidos  á  dis- 
tancias considerables  unos  de  otros. 

Guando  se  obtiene  el  Goncui*30  de  tales  cirounstancias  des- 
aparece poco  á  poco  la  práctica  costosa  de  mandar  un  comi- 
sionado con  cada  cargamento  :  el  uso  de  los  factores  se  con- 
creta á  las  plazas  estranjeras  ó  nacionales  con  las  que  el 
comerciante  está  en  relación  continua ;  y  para  las  demás  se 
vale  de  otros  comerciantes  establecidos  en  ellas ,  comercian- 
tes qué  considerados  bajo  este  aspecto ,  son  meros  ausilia* 
res ,  conocidos  bajo  el  nombre  de  comisionistets. 

41.  Parece  indudable  que  á  fines  del  siglo  xv  no  eran  aún 
conocidos  estos  agentes ,  porque  los  documeatos  de  aque- 
lla época  suponen  que  el  comerció  se  ejercía  por  medio  de 
factores  ambulantes  y  factorías  (a).  Por  otra  parte  á  la  mitad 
del  siglo  XVII  bailamos  la  institución  con  todas  sus  bases; 
vemos  que  las  prócticas  del  comei*cio  habían  determiaado 
con  bastante  prolijidad  las  obligaciones  de  los  comisioais- 
tas  (h),\o  que  manifiesta  que  desde  mucho  tiempo  el  oo- 


bus  audicmtur  apud  telonarios  suos  ,  1 , 2»  tü.  3,  lib.  11.  Ai  carácter  de 
jueces  era  natural  que  se  les  agregara  desde  luego  el  de  representantes  de 
los  que  se  hallaban  bajo  su  jurisdicción :  y  que  si  el  Estado  tenia  que  hacer 
alguna  reclamación  á  un  gobierno  estranjero  comisionara  para  ello  al  con-  - 
sul  que  habia  mandado  á  aquel  país:  Véase  al  mismo  Caprnanj^ ,  Colee,  di- 
plonaát.,  números  30,  iO  y  43.  Estas  últimas  fancionesaoeiikntalraeiite  ejer- 
cidas han  venido  á  ser  al  fin  las  esenciales;  ellas  sin  duda  preparai^on  el  ca- 
mino para  convertir  más  tarde  los  cónsules  jueces  en  agentes  diplomáticos 
y  protectores  del  comercio  nacional  en  país  estranjero,  conservando  el 
mismo  nombre ,  y  en  parte  y  como  accesorio  la  jurisdicción ,  la  que  es  más 
ó  menos  restringida ,  según  los  tratados. 

(a)  Se  desprende  fócilmente  de  la  representacáon  hecha  á  los  Beyes  Ca- 
tólicos por  los  comerciantes  de  BúrgoS)  la  que  lüó  lugar  á  kv  creación  ilel 
juzgado  de  comercio  en  dicha  ciudad  en  li9l;  Ordenantas  de  Bilbao,  oap.  1.» 

(&)  Savary  en  el  Parfáit  négoHant »  lib.  3,  cap.  1  y  si^^ntes  ^  ya  trató 
de  ellos  con  estension,  y  escribía  en  1675. 
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meixio  se  Valia  de  ellos»  Es  pues  bastante  probable  que  ya 
comenzarían  á  generalisarse  en  el  siglo  xvi ,  por  las  grandes 
escalas  mercantiles  (a). 

ARTÍCULO  IX. 

Qrmci&if^  de  nuevas  Boeiedades  mercwUüeSn  ^ 

43.  La  sociedad  del  decedio-com^n ,  en  la  que  la  respon- 
sabilidad del  sooio  qae  contrató  alcanza  directamente  á  to- 
dos los  bienes  del  mismo ,  pudiendo  este  reconvenir  á  los 
éaskaa  para  qtie  le  indemnictíi  á  proporción  del  interés  que 
repreadnten  en  anfuella  y  esta  sociedad ,  decimos ,  no  bastaba 
para  M  «Itprior  desarrollo  del  comemio.  Era  menesler  lla- 
mar l0dos  los  eaitttales  posibles ,  y  para  ello  se  hacia  preciso 
queel  que-ifuisiera  interesarse  en  el  comercio  pudiera  ha^ 
cerlo  sin  comprometer  más  intereses,  fuera  de  las  sumas  que 
aportaba  ópromefciá  aportar  á.  una  sociedad ,  quedando  res- 
poBSaUe  con  todas  sus  bien^  el  socio  que  administrara. 
Ademas  para  las  jemptesas  que  exigían  crecidos  oapdtales^  y 
que  únicamente  podían  reuitirde  por  medio  de  la  asociación , 
no  eraiádl  hallar  un  comerciante  que  se  constituyera  admi^ 
nistrador  y  responsable;  y  cuandose  hallara,  seria  cuasi  cero 
la  garantía /atendida  la  importancia  6  multitud  de  las  opei*a- 
cáOnes..  En  estacase  no  cabía  otro  medio  qfue  el  de  una  socie^ 
dad  formada  bajo  la  base  y  garantía  de  un  capital ,  dividido 
en  acciones,  cuyos  tenedores  habían  de  ser  los  socios,  no  res- 
pondieodo  cada  uno  de  más  que  de  la  cantidad  que  represen- 


to) Asienta  Pardessus  en  la  obra  arriba  citada,  tomo  l.o  cap.  39  ,  que 
los  atenienses  coi^ocieron  y  practicaron  el  comercio  por  medio  de  comisio- 
nistas; y  apoya  su  aserto  én  el  discurso  de  Démostenos  contra  Dionisidoro. 
Empeto  kyúnicdque  á' nuestra  eiité»díftr'r«s«llta  de  lor  4ue  óÑoe  el  orador 
griego  es  que  entre  algunos  comerciantes  de  Atenas  y  otros  de  Egipto 
mfdüibán  rélfiteicHies  para  hboer  con  niás  ventaja  el  «omercio  de  trigo  y  ma- 
nufiEiotdnteí,  pevo  no  que  las  compras,  envíos  y  ventas  se  efectuasen  en 
virtiMl  de  coflÜMMi.  £a  el  cato  que  motiva  el  litigio  uno  de  los  interesados 
en  el  negocio  había  ido  él  mismo  á  Egipto  á  cargar  de  trigo  para  Atenas. 


Digitized  by 


Googk 


(44) 
taran  las  acciones  qwd  hubiera  tomado  ó  adquirido ,  si  es  que 
no  la  hubiere  entrado  en  la  caja  soeíaU 

Pe  aquí  ti'es  especies  de  sociedades  mercantiles : 

La  primitiva,  á  la  que  para  distinguirla  de  las  demás,  se  le 
ha  dado  el  nombre  de  colectiva ; 

La  sociedad  en  comandita,  esto  es ,  aquella  en  que  alguno 
ó  algunas  de  los  socios  solo  refi^onden  con  (toCennioado  capi- 
tal ,  y  los  demás  solidariamente ; 

La  (ménima,  que  es  l»que  se  forma  poi*  medio  de  aociones, 
y  sin  que  sooio  alguno  responda  con  sus  propios  bienes  de  las 
resultas  de  las  operaciones  sodalee. 

A  estas  tres  clases  debe  smadirse  otra ,  que  es  muy  proba^ 
ble  haya  existido  siempre  al  l«io  de  laoomimépeiimtiva:  es 
una  sodedad  de  oinlinario  pasaj^a ,  un  oonvenio  poar  ei  cual 
un  comerciante  se  inlereisa  en  ciertos  negocios  quer  otm»  veri- 
fica en  su  nombre ;  y  es  la  que  se  conoce  por  euenk»  en  petrH^ 
dpaeion. 

Las  sociedades  en  comandita  podrían  haberse  introducido 
á  semejanza  de  las  enciímiendas ,  las  que  se  remontain  hasta 
los  primeros  tiempos  del  comercio  en  Eur(^)a ;  lo  haeen  sos- 
pechar ,  asi  el  nombre  como  la  anaiogia  que  hay  entre  el  ac- 
to del  que  se  constituye  socio  comanditario  y  la  entrega  de 
cierta  cantidad ,  ó  bien  de  algunos  géneros  al  patrón  de  un 
buque,  para  que  los  negocie.  Podrían  también  haber  nacido 
de  la  jurisprudeneia,  al  ocuparse  délas  cuestiones  suscitadas 
acerca  de  la  responsabilidad  que  habría  pensado  contraer  el 
socio  que  abandonaba  «^toramente  á  su  consomo  la  admi- 
nistración. En  nuestras  leyes  mercantiles  na  vemos  hecha 
distinción  entre  sociedades  colectivas  y  en  comandita ,  hasta 
las  Ordenanzas  de  Bilbao :  en  ellas ,  si  no  está  espresa ,  á  lo 
menos  se  encuentra  implícitamente  contenida.  En  efecto, 
allí  se  establece  (a)  que  el  socio  administi'ador  es  respon- 
sable hasta  con  sus  bienes  propios ,  al  paso  que  los  demás 

(a)  Cap.  10 ,  n.*"  12.  -^  Según  una  Ordenanza  francesa  de  ISKS ,  citada  por 
Pardessns  {Cotíection  des  loi$  maritimea ,  tom.  2,  kitrod.  póg.  118)  los  ita- 
lianos establecidos  en  Franck,  conocían  y  praotícaban  la  sociedad  en  coman^ 
dita. 
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responden  únicam^ie  con  el  capital  que  pusieron  ó  prome- 
tieron y  con  las  ganancias  que  hubiese  produ<»do :  de  consi- 
guiente,  si  todos  eran  administradores ,  lo  sociedad  producía 
los  mismos  efectos  que  la  que  ahora  se  llama  colectiva ;  si 
uno  ó  más  administraban  y  otros  no ,  la  sociedad  equivalía  á 
la  comanditaria  ó  mixta. 

Las  anónimas  empezaron  con  las  compañías  de  Indias  (a), 
pero  parece  que  fuera  de  estás  i^andes  empresas  no  han  te- 
nido aplteaeíon  en  el  comercio  hasta  los  últimos  tiempos  (&). 
Asi  que  se  Imn  gen^alizado ,  las  leyes  han  reconocido  la  ne- 
cesidad de  sujetarías  á  ciertas  formalidades,  á  fin  de  impedir 
los  fraudes  á  que  pueden  dar  kigar ,  y  los  ti^stomos  que  pu- 
dieran produ^  hasta  afectar  al  orden  socM, 

A  las  doDoas ,  si  se  exceptúan  las  cuentas  en  participación, 
ñolas  ha  abaldonado  la  ley  al  arbitrio  de  las  partss  oontra- 
tsmtes ;  per6  ella  se  ha  limitado  á  prescríl»r  respecto  de  su 
constitución  lo  indispensable  para  que  el  comercio  tenga 
exa^o  coBodmiento  de  cada  una  de  edas  personas  morales 
que  de  repente  se  levantan  para  operar  en  la  esfera  del  mis- 
mo ;  para  que  se  sepa  su  nombre,  los  sugetos  autorítados  para 
usado  y  las  garantías  que  cada  uno  ofrece. 

ARTÍCULO  X. 

Caaos  de  ccntrat(tciún, — •  Corredores. 

48.  El  comercio,  según  hemos  dicho,  es  el  mediador  entre 
productores  y  consumidores ;  pero  con  esto  no  ha  querido  aig- 
niflcarse  cp»^  en  cada  caso  particular  el  comercis^te  que  toma 
los  sobrantes  de  un  producto  sea  quien  los  vende  al  qué 

(a)  Troplong  «i  el  Discurso  Preliminar  al  comentario  sobre  el  contrato  de 
sociedad  dice  que  en  tiempo  del  Pontificado  éé  Paolo  IV  (de  1355  á  1550]  el 
arriendo  de  los  impuestos  de  los  Estados  Pontificios  estaba  dividido  en  ac- 
ciones. 

(6)  Savary ,  parte  2 ,  lib.  i. o  cap.  l.« ,  trata  de  las  sociedades  anónimas ; 
pero  bajo  este  nombre  comprende  las  que  ahora  llamamos  cuentas  en  par- 
ticipación. 
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átíae  consumirlos.  El  oomeroiante  árabe  que  en  otro  üeofipo 
receba  derlas. produeeknoeB  de  la  india  nO'  era  ^ cinismo 
que  las-  veóidia  á  los  ccm^nvaidúres ;  las  traa^Mrtába .  á  Bas* 
sora  y  las'Vendia  alli  á  otros  n^fooiantss  que  hi&  tinoispiHr- 
taban  é  xmo  de  los  puertos  de  la  Siria ,  donde  se  promán  ios 
factores  venecianos ,  genoveses  ,  pisanos ;  y  ilegaáds-lne  ja^o- 
duotos  á  Veaeoitt,  Genova,  Pi^,  se  üistribmanfsntreAos  que 
debiaa  vendarlos  á  los  consvmidores.  Esta  división  dei  tra- 
bajo en  el  comercio  data  de  una  époed  muy  renota.',  y  su 
necesidad  es<taiito  mayor  cuanto  más  distsastes  son-des ^piú-- 
SGB  que  cambian  eaatr&  si9ms  productos,  aumentando  táaolbien 
con  proporción  á  la  dificultad  de  la  eomanicacácHies  ,  .á  la 
variedad  en  los  toedios  de  ttansporte  ^  y  á  ia  íi»efu«idad 
que  ofmce  el  país  que  han  de  recorrer  las  meroandis^  Si  el 
eomeroiante  veneciano  hubiese  quejido. hacer  direotaraente 
el  comercia  con  la  IiuMa  era  preciso ,  ó  que  Boanáoni  un  en^ 
cargado  para  cada  esp^ulos^on,  ó  que  tuviese  factores. en 
todos  ios  puntoeiddl  tránmto  donde  hubiese  deoaaAáarsftde 
eondttetCMres.  .,     •  «        . 

Las  ventaja»  ác>  este  proceder  eran  f^ruides:  en  priner 
lugar ,  la  distancia  en  que  se  háUa  un  £iotor  facilita  el  insU'- 
de ;  luego ,  el  salario  de  este  agente  habia  de  ser  infinita- 
mente mayor  que  la  ganancia  que  se  propondría  hacer  im 
comerciante  situado  en  la  misma  plaza ,  porque  éste  no  se 
limitaría  á  la  optación  que  tendría  por  objeto  las  mercan- 
cías que  vendía  al  veneciano ;  y  por  último  ,  las  dificultades 
que  se  ofoee^ien  el  transporte  son  veiioidasJ»¿sifiíl<^mbnte 
por  los  naturales  del  pais  qvie  per  un^  eatrangere.  Psmi  éxm 
en  la  hipótesis  de  que  el  comerciante  veneciano' knjdiiefapo-» 
dido  hacer  con  provecho  el  comercio  directo  ccm  poísds  tan 
remotos,  tendríamos  para  otros  un  obstáculo  insuperable:  en 
efecto ,  al  negociante  de  Milán  que  prov;^,¿  algunos  ie$\pen- 
dedores  por  menor  del  ducado ,  le  era  imposible  por  algunas 
arrobas  de  especerías  emprender  unaespedídon  áia  India, 
y  no  le  quedaba  más  recurso  que  surtirse  de  estos  artículos 
en  Venecia  ó  Pisía. 

Ahora  bien ,  si  entre  el  productor  y  el  consumidor  se  in- 
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terponen  por  lo  general  varias  per^on^  que  sueesivamente 
van  transmitiéndose  las  mercancías ,  es  evidente  que  en  los 
puntos  principales  dónde  semejantes  transmisiones  s©  veri- 
fican ha  de  haber  el  medio  de  encontrarse  estas  personas  y 
de  venir  las  utías  en  conocimiento  de  los  deseos  de  las  otras. 
Esta  necesidad  no  se  ha  satisfecho  siempre  de  la  misma 
manera ,  porque  no  ha  sido  igual  en  todos  tiempos  la  rapidez 
del  comercio,  ni  hafn  sido  unos  mismos  los  objetos  sobre  que 
se  ha  ejercido  en  las  distintas  épocas. 

Cuando  el  comercio  s©  halla  reducido  ,  como  entre  los  an- 
tiguos y  en  la  edad  media,  á  la  compra  y  venta ,  pei'muta ,  y 
el  cambio  de  monedas ,  esto  es,  á- operaciones  cuyo  objeto 
puede  ponerse  á  la  vista  del  público ,  los  comerciantes ,  arte- 
sanos y  banqueros  tienen  de  ordinario  entonces ,  en  Ic^  prin- 
cipales centros  mercantiles,  sus  barrios  donde  se  dividen  por 
calles  y  abren  allí  sus  almacenes  ,  tiendas  ú  oficinas.  Para  el 
estranjero ,  ya  sea  el  mismo  interesado  que  conduzca  sus  ge- 
neroS)  ya  un  factor  ó  el  patrón  de  un  buque ,  existen  posawias 
con  sus  almacenes  (a).  Y  cuando  una  nación  hace  ó.  se  pi^o- 
pone  hacer  un  comercio  importante  con  alguna  de  estas  pla- 
zas procura  obtener  del  soberano  del  territorio  de  la  misma 
el  derecho  de  edificaí'  esta  posada  y  almacenes  (6)  para  sus 
natui'ales ,  junto  con  un  bai'rio  pai'a  los  que  se  fijen  en  dicho 
punto ,  y  ademas  la  facultad  de  tener  en  él  un  cónsul  que  les 
administre  la  justicia.  Semejante  casa-almacen  ,  que  á  veces 
es  la  misma  donde  el  cónsul  administra  la  justicia,  y  á  veces 
también  es  el  lugar  donde  los  comerciantes  de  la  nación  res- 
pectiva se  reúnen  en  calidad  de  corporación  para  hacer  sus 
elecciones  y  tratar  de  los  intereses  pertenecientes  á  la  mis- 
la)  Colección  de  Gronovio ,  tom.  5,  col.  1935;  léese  alli  con  referencia  al 
puerto  del  Pireo :  Ad  hos  portus ,  varia  erant  naucleorum  diversoria,  In- 
dicat  Xenophon :  Pulchrum  enim  et  bonum  diversoria  circaporttis  proS" 
ter  ea  quoejam  extant,  naucleris  cedificare. 

(h)  D.  Pedro  IV  en  un  privilegio  concedido  á  los  catalanes ,  decia:  Quare 
oportet  ut  in  locis  nostris  proedpue  ultramarinis  ad  quos  magis  confluit 
gentium  multitudo ,  idem  consulatus  offieium,  proprium  habeat  hospitium 
et  logiam ,  ubi  congregatur  navigantium  et mercatorum multitudo,.,  Cap- 
many  ,  Colee,  diplom.  tom.  4.o,  n.o  80. 
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ma;  este  edificio,  deciixiosy  es  conocido  en  los  siglos  xa  ,  xin 
y  siguientes  con  los  nombres  de  Lotgia,  Logia  y  Logea  (a). 
Hase  denominado  también  funda ,  fundum  y  fundkum  {b) ; 
pero  tenemos  por  muy  probable  que  estas  palabras  se  apli- 
caron en  su  origen  á  la  casa  del  gremio  ó  universUas ,  cuan- 
do fué  distinta  de  la  Lotgia ;  asi  lo  indica  el  hablarse  alguna 
vez  de  la  lotgia  y  del  fundum  ó  fundicum  como  de  cosas 
distintas  (c).  Tales  fueron  las  lotgias  ó  lonjas  basta  el  si- 
glo XVI ;  y  de  otra  suerte  hubiera  sido  inconcebible  cómo 
cada  pueblo  comerciante  tenia  su  lonja  en  las  grandes  esca- 
las, cual  en  la  plaza  de  Brujas  donde  las  habia  en  número  de 
diez  y  siete,  pues  que  el  comerciante  del  Mediterráneo  acu- 
día alli  para  tratar,  no  con  sus  paisanos,  sino  con  los  comer- 
ciantes, del  Norte. 

(a)  Ducange  en  las  palabras  Logia,  Logea,  Lotgia:  aAM  dice:  Ita  etiam  ap* 
pellantur  aphotecce  mercatorum  ubi  tnerces  suas  venum  exponunt :  má- 
xime in  nundinis.  Ita  etiam  intelligenda,  añade ,  charta  Willelmi  Regis 
Siciliee  an.  iidO^  apud  Murat.  tom.  6,  col.  694,  qua  Messanienmbu»  canee- 
dit  facuUatem  in  ommbtu  sUn  wbiecti»  locis  Térras  SanctíB,  Ligias  úbicum^ 
que  voluerint  agdificare,  consttlem  statuere. 

En  el  mismo  sentido  indudablemente  debe  tomarse  el  diploma  espedido 
á  favor  de  los  pisanos  por  Balduino  III ,  rey  de  Jerusalen  (  apud  Marat , 
Antic,  italic.  tora.  2,  disert.  30) ,  haciéndoles  donación  de  una  plaza  junto 
al  puerto  de  Tolemaida ,  autorizándoles  para  construir  unos  pórticos  al  re- 
dedor de  eUa  y  para  edificar  sobre  los  mismos ,  dejando  espedito  el  centro 
para  el  servicio  de  la  ciudad  y  de  los  propios  pisanos. 

£1  documento  más  concluyente  en  esta  materia  es  el  de  n.<>  91  de  la  Co- 
lee, diplom.  de  Capmany.  Contiene  unas  Ordenanzas  hechas  en  1381  para 
el  Consulado  de  los  catalanes  en  Alejandría,  cuyos  capitules  son  referentes 
en  su  mayor  parte  al  derecho ,  si  no  esclusivo ,  á  lo  menos  preferente  que 
debian  tener  los  comerciantes  catalanes  á  ocupar  los  aposentos  y  tiendas 
de  la  Lonja  ó  Alfondech  ;  prohibiendo  al  cónsul  que  los  alquilara  á  los  es- 
tranjeros. 

(6)  Ducange,  en  la  palabra  Funeto^  refiriéndose  á  un  diploma  de  Roberto 
rey  de  Ñapóles  espedido  en  1311,  en  el  cual  se  lee :  Jte  domus  seu  aphotecce 
quce  videntur  esse  dúo  fundid,  etc.  Cita  también  á  Don.  de  Breves,  el  cual 
en  el  Itinerario  Tucico  dice :  Les  Fondices  sont  des  magasins  ou  se  ser- 
vent  les  marchandises  qui  sont  apportées  des  Indes  etpar  la  vote  d'  Alep^,. 
de  Perse ,  les  marchands  y  logent  aussi. 

(c)  Confirmación  y  amplificación  de  los  privilegios  de  que  gozaban  ios 
pisanos  en  Tiro ;  Murat.  Antiquitates  itcUicm ,  tora,  t ,  disert.  30. 
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Sin  embai*go ,  en  las  ^ciudades  mercantiles  donde  no  habia 
más  que  una  lonja  para  naturales  y  extranjeros ,  como  su- 
cedía en  Barcelona  ,  era  muy  probable  que  este  fuese  el  lu- 
gar donde  se  dirigieran  con  preferencia  los  comerciantes 
del  país ,  como  que  era  el  punto  á  donde  iban  á  parar  los  es- 
tranjeros  con  sus  mercancías  (a)  ,  en  lo  que  se  reconoce  ya 
un  primer  paso  para  convertir  la  lonja  almacén  en  .casa  de 
contratación. 

44.  Con  estos  medios ,  y  con  el  ausilio  de  los  corredores  ó 
mejor  diremos  agentes,  el  comerciante  llevaba  á  cabo  sus  es- 
peculaciones en  la  plaza;  y  si  bien  la  marcha  era  lenta ,  la 
rapidez  no  importaba  tanto  como  ahora. 

(Generalizado  empero  el  uso  de  las  letras  de  cambio ,  hubo 
un  género  de  operaciones  cuyo  objeto  no  podia  ponerse  á  la 
vista  del  público.  De  otra  parte ,  con  el  descubrimiento  de  la 
brújula,  la  comunicación  fué  más  rápida  y  activa,  y  los  via- 
jes marítimos  se  emprendieron  en  todas  las  estaciones.  Ade- 

(a)  La  primitiya  casa  Lonja  de  Bstrcelona,  cuya  obra  principió  en  1339,  faé 
destinada,  l.^^álas  reuniones  generales  de  los  comerciantes,  como  lo  mani- 
fiesta la  real  cédula  de  D.  Pedro  IV  de  Aragón ,  donde  se  da  por  causal  el 
que  pudieran  juntarse  los  concelleres ,  comerciantes  y  otros;  2.*  á  la  ad- 
ministración de  justicia  ó  funciones  de  los  cónsules,  según  se  espresa  en  el 
privilegio  otorgado  por  el  propio  Monarca  en  1310 ;  y  por  fin  á  los  navegan- 
tes y  c(»nerciantes  así  del  pais  como  estrar^jeros ,  según  el  citado  privile- 
gio; y  como  en  él  se  añade  que  la  lonja  se  construya  con  aquellas  cctsas,  edi- 
ficios y  lugares  que  corresponden  á  las  lonjas  de  esta  clase,  entendemos  que 
tenia  por  objeto  recibir  los  géneros,  cual  entónjces  tenia  lugar  en  las  escalas 
de  Levante.  Ésto  es  lo  que  se  desprende  de  los  citados  documentos ;  nada 
hay  en  ellos  que  haga  referencia  á  las  reuniones  diarias  ó  periódicas  de  los 
comerciantes,  con  la  mira  de  animar  el  tráfico.  Agrégase  que  en  unas  Orde- 
nanzas sobre  la  contratación ,  publicadas  por  los  Magistrados  municipales 
de  dicha  ciudad  en  1478 ,  cerca  de  un  siglo  después  que  sé  habia  erigido 
la  Lonja,  se  habla  siempre  de  los  que  contrataren  en  Barcelona  y  su  territo- 
rio,  y  nunca  es  cuestión  de  contratos  óelebrados  en  aquel  edificio ,  ni  de  los 
que  podían  ó  no  ser  admitidos  á  negociar  en  él.  Véanse  estas  Ordenanzas  en 
Gapmany,  Colee,  diplom.  n.°271.  Viene  en  confirmación  de  lo  mismo  el 
haberse  construido  después ,  en  1517,  un  pórtico  para  resguardar  los  trigos ; 
y  otro  hedió ,  ¿  saber,  que  hasta  1571  no  se  construyó  otro  pórtico  interior 
destinado  para  reimirse  en  él  los  comerciantes;  esto  es  hasta  la  época  en 
que  ya  son  una  necesidad  las  verdaderas  casas  de  contratación. 

A 
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mas  la  introducción  do  los  comisionistas  que  corresponde  al 
siglo  XVI ,  facilitando  junto  con  las  letras  de  cambio  las  de*- 
mandas  y  envíos  á  cualquier  plaza  mercantil ,  en  todos  los 
momentos  y  en  cualquiera  valor,  hacia  de  suma  importancia 
la  rapidez  de  la  circulación ,  pues  que  los  caudales  reembol- 
sados podian  recibir  al  instante  nuevo  destino.  Si  al  llegar 
un  cargamento  lograba  venderee  aunque  con  menor  benefi- 
cio, convino  desde  entonces  no  aguardar  ponerlo  de  mani- 
fiesto en  almacenes.  Hácese  general  el  contratar  sobre  mues- 
tras y  por  meras  indicaciones  acerca  de  la  procedencia ,  es- 
pecie y  calidad  de  géneros.  En  una  pcdabra ,  el  comei'oiante 
vuelve  á  recobrar  la  movilidad  primitiva,  con  la  diferencia  de 
que  en  lo  antiguo  recorre  el  mundo  con  la  mercancía,  y  aho- 
ra se  agita  dentro  de  la  plaza  mercantil. 

Guando  las  cosas  llegan  á  este  estado ,  vienen  á  ser  preci- 
sas las  reimiones  diarias ,  las  casas  de  contratación ,  donde 
los  comerciantes  puedan  comunicarse  sus  respectivas  inten- 
ciones de  comprar,  vender,  permutar,  etc.,  y  donde  se  eviten 
las  sorpresas ,  lo  que  ha  de  ser  resultado  necesario  de  la  con- 
currencia. Estas  reuniones  ya  antes  habían  tenido  principio 
en  algunos  puntos  á  causa  del  cambio  trayecticio :  pero  en  el 
siglo  XVI  existen  de  un  modo  que  ya  no  se  las  puede  desco- 
nocer ,  desapareciendo  las  antiguas  lotgiasj  pues  que  para 
nada  servían,  habiendo  sustituido  los  comisionistas  álos  fac- 
tores ambulantes.  Semejantes  reuniones  son  efectos  de  actos 
espontáneos  del  comercio:  allí  donde  no  tiene  edificio  propio, 
se  congrega  á  la  hora  deteraiinada  en  unos  soportales  ^  ó  en 
medio  de  la  plaza  pública ,.  ó  en  loa  pórticos  de  alguna  igle- 
sia (a).  Sin  embargo  de  que  esta  institución  debe  estar  más 
6  menos  bajo  la  tutela  del  gobierno  por  el  interés  del  comer- 
cio mismo ,  tardóse  bastante  en  reglamentarla.  En  Francia , 
la  primera  casa  de  contratación  ó  bolsa  reglamentada  fué  la 


(a)  £1  comercio  de  Sevilla  se  juntaba  en  las  gradas  da  la  «atadifal  y  trán- 
sitos de  las  puertas  del  mismo  templo,  hasta  1585  en  que  fué  edificada  la 
casa  de  contratación:  Zúñiga.  Anales  de  Sevilla,  lib.  15. 
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de  París ,  en  el  año  de  1724  (a).  En  nuestros  códigos  no  ha- 
llamos ninguna  disposición  que  tienda  á  semejante  objeto ,  y 
fuera  de  ellos  tan  sólo  se  encuentra  alguna  providencia  indi- 
recta, relativa  á  los  corredores.  Las  leyes  recopiladas  se  ocu- 
pan únicamente  en  los  consulados  y  en  el  régimen  del  cole- 
gio ó  gremio  de  los  comerciantes ;  y  es  bajo  ese  doble  res- 
pecto únicamente  que  la  casa  lonja  de  Barcelona  fué  resti- 
tuida al  comercio  en  1758  por  Femando  VI.  Hasta  nuestros 
dias ,  las  casas  de  contratación  ó  bolsas  (fe)  no  han  recibido 
una  forma  legal  (c). 

45.  Con  todo ,  esta  institución  por  sí  sola  no  llena  todo  su 
(Ajeto :  menester  es  ademas  que  haya  una  clase  de  mediane- 
ros que  teniendo  por  ocupación  única  recibir  de  cada  co- 
merciante las  indicaciones  acerca  de  los  géneros  de  que  de- 
sea proveerse,  de  los  que  quiere  vender  ó  permutar,  ó  tocante 
á  fletamentos,  cambios,  seguros,  etc.,  pueda  fácilmente  acei'- 
car  y  poner  de  acuerdo  á  los  que  se  buscan  recíprocamente , 
y  que  tal  vez  en  la  lonja  misma  no  se  encontrarían,  por  igno- 
rar el  uno  los  cálculos  ó  intenciones  del  otro. 

Existían  ya  en  la  antigüedad  estos  agentes  conocidos  en- 
tre los  romanos  con  el  nombre  de  proxenetoe.  Los  había  de 
dos  especies ;  á  la  una  se  referían  los  mediadores  ó  agentes 
para  contraer  matrimonios,  amistades,  para  buscar  abogado; 
á  la  otra  aquellos  que  intervenían  en  las  compras  y  ventas  , 
actos  mercantiles,  y  en  general  en  los  contratos  lícitos  (d). 
Unos  y  otros  eran  personas  privadas,  y  su  ocupación  se  halla- 
ba entregada  á  la  concurrencia. 

En  los  pueblos  modernos ,  principalmente  en  los  que  se 


(a)  Locré ,  Eiprit  du  code  de  commerce,  lib.  1 ,  tit.  5,  §  1. 

Vb)  Segnn  Savary  en  su  Dictionnaire  univera.  de  commerce  este  nombre 
se  dio  á  la  casa  de  contratación  de  Brujas  por  haberse  edificado  junto  al  pa- 
lacio de  una  casa  noble,  en  cuyo  escudo  puesto  á  una  fochada  figuraban  tres 
bolsas.  Nosotros  tenemos  por  mas  probable  que  este  nombre  proviene  de 
fundum,  fundan  palabras  con  que  se  designaban  las  antiguas  Lotgias^yque 
según  Ducange  equivalen  á  burea  ó  crumena, 

(c)  Véase  Andino  en  el  Ensayo  critico  ae  la  contratación  de  la  bolsa. 

{d)  L.  3,  D.  deproxeneL 
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dedicaron  al  comercio ,  vemos  aparecer  muy  temprano  estos 
mismos  agentes ,  y  con  un  carácter  casi  igual  al  que  taúan 
entre  los  romanos  los  de  la  segunda  clase :  en  efecto  ,el  cor- 
redor de  los  modernos  interviene  en  toda  suerte  de  negocios 
de  interés  material ,  tengan  ó  no  por  objeto  el  comercio ;  el 
oficio  es  enteramente  libre ;  y  ni  á  la  secta  se  atiende ,  puesto 
que  son  judíos  la  mayor  parte  de  los  que  á  él  se  dedican  (a). 

No  se  tardó  en  advertii'  que  una  profesión  de  esta  natura- 
leza podia  ser  en  muchísimos  casos  mas  perniciosa  que  útil 
al  público ,  y  particularmente  al  comercio  si  se  la  dejaba  en 
la  esfera  de  una  liberta^d  absoluta.  Fácilmente  debió  prever- 
se que  siendo  cada  corredor  depositario  de  los  secretos  de 
varios  comerciantes ,  ejercería  á  menudo  el  monopolio  des- 
truyendo las  combinaciones  mejor  formadas;  que  de  aquí  ha- 
bía de  seguirse  la  desconfianza ,  y  tras  ella  el  que  se  rehusa- 
ra el  ministerio  de  tales  agentes.  Esta  es  sin  duda  una  de 
las  causas  porque  desde  el  siglo  xm  les  vemos  sujetos  á 
reglamentos  más  ó  menos  severos,  que  todos  tienen  en 
gran  parte  á  prevenir  el  abuso  de  confianza  (6) ;  de  aquí 
probablemente  provino  también  el  que  más  tarde  se  con- 
virtiera en  público  este  oficio ,  lo  que  al  parecer  tuvo  lugar 
en  el  siglo  xv  (c). 

Sin  embargo ,  si  no  hubiera  habido  otro  motivo  pai'a  que 
la  autoridad  interviniera  directamente  en  la  profesión  de 

(a)  Capmany ,  Golee,  diplomát. ,  Apénd.  n.^'  S5 ,  donde  se  hallan  las  Oi> 
denanzas  para  los  corredores ,  hechas  por  los  Magistrados  municipales  de 
Barcelona  en  1211. 

(b)  Capmany ,  lug.  cit.  —  El  mismo ,  teme  1 .«  ,  parte  2> ,  pág.  215.  —  L. 
38,  tit.  46  .  partida  2.a 

(c)  En  Barcelona  tomó  este  carácter  en  li44 ,  á  consecuencia  de  la  real 
cédula  de  D.  Alfonso  V  de  Aragón.  Capmany,  Colee,  diplomát.,  n.«  1€7.— En 
Castilla  el  cambio  se  verificaría  por  el  mismo  tiempo  6  poco  después  dado 
que,  según  la  L.  2,  tit.  6,  lib.  9^  Nov.  Rec.,  que  es  una  pragmática  de  165t,  ha- 
bía ya  entonces  varias  ciudades  y  villas  cuyos  cabildos  se  hablan  puesto  en 
posesión  de  nombrar  corredores.  No  obstante,  este  punto  quedó  algo  vago  é 
indefinido,  hasta  que  fueron  sucesivamente  dándose  por  la  Corona  Ordenan- 
zas para  cada  una  de  las  principales  plazas  mercantiles.  — Bilbao  las  ob- 
tuvo en  1560  y  1739 ;  Madrid  en  1719 ;  Cádiz  en  1730 ,  y  Granada  en  1783. 
Véase  Andino  en  el  Ensayo  critico  de  la  contratación  de  la  bolsa,  n.»  266. 
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corredor ,  constituyéndola  al  fin  en  oficio  público ,  tal  vez 
hubiera  podido  dispensarse  de  ello ,  evitando  el  mal  que 
resulta  siempre  de  limitar  la  concurrencia ;  porque  es  muy 
probable  que  la  convicción  de  no  poderse  repetir  los  abusos 
de  confianza  ( convicción  que  debia  traer  la  esperiencia  al 
poco  tiempo  de  haber  creado  el  uso  las  reuniones  diarias  de 
los  comerciantes ) ,  hubiera  producido  corredores  exactos  y 
fieles,  así  como  las  mismas  causas  dan  al  comercio  comisio- 
nistas eficaces  y  honrados. 

Empero  otra  causa  más  poderosa  ha  hecho  necesaria  la  in- 
tervención directa  del  Poder. 

Los  actos  mercantiles ,  atendido  el  modo  como  se  multi- 
pUcan  y  la  rapidez  con  qué  han  de  celebrarse  y  ejecutarse, 
no  son  por  lo  general  susceptibles  de  las  formalidades  con 
qué  se  revisten  los  negocios  civiles.  Para  estos  se  previene 
de  antemano  la  persona  pública  que  debe  autorizarlos ,  y  que 
al  dia  marcado  se  presenta  con  la  escritura  formulada ,  con 
arreglo  á  las  indicaciones  que  le  hicieron  las  partes.  Lo  pau- 
sado de  estas  formahdades  no  ofrece  inconveniente  alguno 
en  los  negocios  civiles ,  porque  las  transmisiones  y  adquisi- 
ciones dé  bienes  raices ,  afianzamientos ,  préstamos  de  canti- 
dades considerables  ,  son  actos  que  sólo  de  tarde  en  tarde  ce- 
lebra un  individuo  ó  una  familia.  Lo  contrario  sucede  en  el 
comercio :  aquí ,  el  que  acaba  de  contratai*  el  seguro  de  un 
buque  y  su  cargamento  con  el  asegm^ador  A ,  endosa  al  co- 
merciante B.  ima  letra  de  2000  pesos ,  vende  á  un  tercero  diez 
zurrones  de  añil ,  y  termina  la  mañana  tomando  una  letra 
de  4000  pesos  sobre  Marsella,  con  el  objeto  de  hacer  fondos 
á  un  comisionista ;  y  al  dia  siguiente  se  suceden  con  igual 
rapidez  las  operaciones.  Era  imposible  que  de  ese  torbellino 
de  operaciones  no  saliera  una  nube  de  litigios ,  si  no  mediai'a 
una  persona  autorizada  que ,  dotada  de  la  misma  movilidad 
que  el  comerciante  é  interviniendo  en  sus  actos  sin  intere- 
sarse en  3US  consecuencias ,  recogiese  las  proposiciones  he- 
chas ,  las  palabras  empeñadas ,  y  en  general  se  constituyese 
depositaría  de  los  hechos  que  pueden  interesar  para  decidir 
las  contestaciones  que  se  susciten  acerca  de  los  actos  mer- 
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cantiles  en  qué  ha  intervenido.  Esta  persona  es  la  misma  que 
acerca  á  las  partes ,  que  facilita  sus  tmnsacciones ,  es  decir , 
el  corredor,  y  no  podia  ser  otra  con  más  ventaja,  atendido 
que  el  carácter  de  medianero  le  da  la  movilidad  que  se  desea 
y  le  hace  partícipe  de  los  hedios  que  interesa  consignar  de 
un  modo  permanente. 

Fácilmente  se  concibe  que  reuniendo  el  corredor  á  sus 
primitivas  funciones  las  de  un  Escribano  (a) ,  no  era  posible 
que  semejante  oficio  quedase  abandonado  á  la  concurrencia; 
pues  que,  si  bien  la  marcha  natural  del  comercio  bastara,  se^ 
gun  llevamos  indicado,  para  producir  confederes  honrados  é 
inteligentes ,  la  ley  no  hallaría  caracteres  esterim^es  que  de- 
terminaran el  grado  de  probidad  necesario  para  dar  á  los 
asientos  de  sus  libros  el  valor  que  no  concede  á  los  libros  de 
otras  personas.  Por  otra  parte,  desde  el  que  goza  de  una  con- 
fianza absoluta  hasta  llegar  al  que  decididamente  carece  de, 
ella ,  se  pasa  por  gradaciones  insensibles  donde  no  cabe  ti- 
rar una  línea  divisoria. 

Ademas ,  limitándose  por  la  ley  el  oficio  de coiTedor  acier- 
to número  de  personas  nombradas  por  el  Gobierno ,  se  con- 
sigue disminuir  las  probalidades  de  con^upcion  y  abuso  (fe 
confianza :  en  primer  lugar ,  por  el  lucro  licito  que  á  cada  uno 
se  asegura;  en  segundo  lugar,  porque  de  esta  suerte  es  más 
fácil  sujetarlos  á  ciertos  reglamentos  y  prohibirles  el  comer- 
cio :  en  fin ,  por  ser  posible  bajo  este  sistema  exigir  fianzas 
ó  depósitos  que  respondan  de  la  legalidad  de  semejantes  fan* 
cionarios. 

ARTfCUI.O  XI. 

Contratos-empresas. — Trabajo  del  hombre ,  convertida  en 
objeto  de  comercio. 

46.  Estamos  en  el  último  período  del  desarrollo  mercantil. 


(a)  Por  las  Ordenanzas  de  Bilbao  ( cap.  15 ,  n.o  5 )  ya  hacían  fe  los  libros 
del  corredor  en  caso  de  discordia  entre  las  partes  contratantes. 
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Manifiéstase  con  los  contratos-empresas ,  con  las  especula- 
ción^ directas  sobre  el  trabajo  del  hombre ,  y  con  ciertas 
instituciones  que  tienden  principalmente  á  sacar  partido  del 
crédito  y  de  las  quñ  trataremos  en  el  §  siguiente. 

Sea  cmí  fuem  la  antigüedad  del  origen  de  los  contratos- 
empresas  ,  es  lo  cierto  que  hasta  muy  tarde  no  se  han  visto 
regulai'izados  y  generalizados ,  y  las  causa»  son  visibles. 

En  efecto ,  la  ^peculacion  limitada  á  la  compra  de  un  gér 
ñero  para  venderlo ,  aunque  sea  en  otix>  punto ,  requiere  de 
parte  del  comerciante  un  cálculo  en  que ,  si  bien  deben  entrar 
en  cuenta  varias  probabilidades,  como  las  de  guerra,  nau- 
fragio ,  demandas  análogas  hechas  por  distintos  comercian- 
tes y  otras  segua  los  casos ,  no  son  por  lo  regular  difíciles  de 
estimar  por  áer  corto  ^1  tia»po  á  que  la  previsión  ha  de  es- 
tead^se.  Mas  la  complicación  del  cálculo  aumenta,  las  difi- 
cultades se  abultan ,  de  modo  que  la  previsión  y  la  esperien- 
cia  apenas  alcanzan. á  apartai^  los  temores  de  una  quiebra, 
cuando  la  especulación  vei^sa  sobre  crecido  númei'o  de  com- 
pras qMfce  deberíja  efectuarse  durante  un  tiempo  más  ó  mé- 
i»sdilais4o,T.de  ventas  sucesivas  á  un  precio  invariable ; 
pues  qws  cuanto  más  distante  está  la  época  de  un  suceso, 
taojto  más  arriesgados  son  los  cálculos  que  en  él  estriban. 
Taies  aen  los  cwitratos-empresas ,  y  tales  las  dificultades  y 
riesgos  que  ofrecen* 

A  esta  clase  pertenecen  .los  conti'atos  que  tienen  por  objeto 
to^  8Uflainistro3  de  raciones  pajina  tropas  (a) ,  cárceles ,  presi- 
dios ,  á  tanto  por  ración ;  y  á  la  misma  clase  deben  referirse 
las  contratas  que  versan  sobre  el  abasto  de  carnes ,  acerca  de 
la  limpia  de  un  puerto  ó  bahía  por  cierto  tiempo ,  á  tanto  por 
pié  cúbico ;  la  esplotacion  de  una  mina ,  cediendo  al  conti^a- 
tista  una  parte  del  producto ,  y  otras  semejantes. 

Esa  mayor  complicación  de  los  cálculos,  y  el  conjunto  de 
eventualidades  de  las  que  depende  el  resultado  de  las  empre- 


(a)  En  £spaña  el  aprovisionamiento  del  ejército  por  medio  de  eibpresa 
ó  asiento,  comenzó  en  tiempo  4e  la  dinastía  austríaca.  Canga  Arguelles, 
Diccionario  de  Hacienda ,  en  la  palabra  Provisiones, 
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sas,  han  sido  indudablemente  los  motivos  pnnci{^es  que 
han  retardado  su  aplicación  á  la  mayor  parte  de  los  objetos 
de  que  se  han  s^derado. 

Su  utilidad  es  evidente.  £1  primer  resaltado  es  descargar 
de  la  administración ,  en  todo  ó  en  parte,  alas  Corporaciones 
ó  Gobiernos ,  dado  que  na  son  á  propósito  para  ella  6  que 
cuando  menos  les  distoajera  de  su  objeto  prefersote.  Otro 
resultado  tenemos  en  las  economii^  que  consigue  la  Corpo- 
ración ó  Gobierno  que  llama  á  su  aumlio  al  «npresario ,  y 
que  provienen  parte  del  inteises  individual  y  parte  de  la  ma* 
yor  inteligencia  del  empresario  respecto  de  las  operaciones 
que  forman  el  objeto  de  la  empresa,  atendido  que  la  práctica 
de  las  mismas  y  de  otras  análogas  constit^iirán  su  profesioa 
única.  A  más  de  que ,  una  persona ,  con  alguiK)s  agentes, 
puede  tomar  y  llevar  á  cabo  diferentes  empi^esas  de  la  misma 
especie ,  cada  una  délas  cuales  hubiera  corrido  bajo  direocio* 
nes  distintas,  con  ci^itales  de  todo  punto  indep^idientes  y 
que  mutuamente  no  se  hubieran  ausiliado. 

Cuando  una  empresa  conti^ta  con  partic^ktres^  fto  obra 
ciertamente  por  llevar  el  elemento  del  interés  individual  qm 
ya  existe  en  aquellos ;  sino  en  virtud  de  la  dtvffiion  del  trabar 
jo,  y  tomando  sobre  sí  ciertas  eventualidades,  del«s  qae, 
viéndose  libre  el  comerciante -ó  fabricante ,  lleva  adeluitecen 
más  seguridad  sus  proyectos. 

47.  Una  vez  generalizadas  las  empresas  ha  resultodo  ¥K)r 
el  mismo  hecho  en  los  códigos  un  vacio  que  hasta  ahera  no 
se  ha  tratado  de  llenar ,  y  que  con  fi^ecuencia  Jia  redundairik) 
en  provecho  de  poderosos  contratistas.  Todoeontrato^mpre- 
sa  propiamente  tal ,  se  compone  de  un  número  definido  é 
indefinido  de  contratos  de  venta  6  locación :  si  cada  uno  de 
ellos  fuese  independiente  de  los  demás ,  bastaban ,  .para  de-^ 
cidir  en  cualquiera  contestación ,  las  reglas  del  derecho  co- 
mún ,  y  las  especiales  para  los  actos  de  comercia  (a) :  em* 


(a)  Adviértase  <}ue  con  arreglo  á  nuestro  Código,  únicamente  serán  califi- 
cadas de  mercantites  aquellas  empi^sas  qps  Tengan  á  resolverse  «n  com- 
pras y  ventas,  y  las  que  tengan  por  objeto  el  transporte. 
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pero  estas  ventas  ó  locaciones  están  enlazadas  entre  sí  y  bajo 
ciertos  respectos  no  forman  más  que  un  contrato ,  que  tiene 
por  lo  regular  un  fin  único ;  á  lo  que  se  agrega  que  no  siem- 
pre es  posible  det^minar  de  antemano  todas  las  condiciones 
de  los  diferentes  actos  de  lá  empresa ,  como  sucede  con  las 
que  tienen  pof  objeto  las  provisiones  de  nn  ejército.  Esto  sen- 
tdtáo  y  cuando  haya  fáltei  6  demora  pardal  en  el  cumii^miento 
deloonferato-fempresa ,  ya  provenga  del  em^íresario ,  ya  de  la 
otra  parte ,  ¿habrá lugar  á  la  rescisión  del  contrato?  La  deci- 
sión será  afirmativa  si  partimos  nJe  lo  que  sobre  compras  y 
ventas  establecen  nuestrtts  teyes  mcorcantiles ;  empero ,  si  se 
considera  que  en  muchos  casos  la  falta  parcial  de  cumpli- 
miento proviene  de  accidentes  que  fácilmente  no  pudieron 
preverse ,  y  que  si  la  menor  falta  de  previsión  se  imputara  á 
cualquiera  de  las  partes ,  en  términos  de  castigarla  con  la 
i'escision  del  contrato ,  rescisión  que  la  otra  no  reclamara  sin 
ver  en  ella  grandes  ventajas ;  se  reconocerá  la  necesidad  de 
disposiciones  especiales  sobreesté  punto,  pues  que  la  insegu- 
rtéad  m  euatit^  al  d^echo  ee  uno  de  los  mayores' obstáculos 
de  )d  oontrataeion.  Ademan,  para  dinmir  las  coa(9estaciones 
que  &e élevan'en  el  de^nicde  una  empresa,  convendría  es^ 
tiQ>lecer  íbrmas  distintas  de  las  prescritas  para  tenmnar  los 
IWgioír oo^Éftunes  y  los  de  come»cio  en  general;  en  efecto, 
puede  ser  á  menudo  consecuencia  del  litigio  promovido  la 
suspensioii  de  la  empresa;  esta  suspensión  traerá  perjuicios 
tanto  más  consideraMes  cuanto  mayor  sea  el  tiempo  por  el 
cual  se  prolongue;  y  sea  quien  quiera  el  que  en  deíinitiva  de- 
ba cargar  con  eHos ,  toca  á  la  ley ,  si  no  evitarlos ,  á  lo  menos 
disminúijdos  ai  lo  posible. 

4ft.  Las  empresas  han  servido  mucho, para  fecundar  otra 
conquis<;a  que  por  el  mismo  tiempo  ha  hecho  el  comercio . 
Vótómle  á  éste  hmitado  al  principio  á  facilitar  los  cambios 
de  los  productos ;  más  adelante  satisface  á  la  demanda  de  los 
que  no  quieren  más  que  el  uso ,  como  en  las  especulaciones 
sobre  transportes;  y  al  fin  hace  entrar  en  su  dommio  los  ser- 
vicios productivos  6  el  trabajo  del  hombre,  adquiriéndolos  de 
éste  y  cediéndolos  así  que  se  ofrezca  demanda,  ó  bien  en 
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cumplimiento  de  a»peños  oontraidos  que  de  ordinario  llevan 
el  carácter  de  empresa. 

Conviene  no  confundir  con  el  comercio  de  servicios  produc- 
tivos, la  especulación  del  £aj3ricante :  éste  compre  á  la  vwdad 
el  trabajo -del  jornalero,  del  director,  del  maquinista,  del 
químico ;  pero  lo  que  después  vende  no  es  señante  tirab^jo 
en  e$peti(e  >  sino  el  resultada  del  mismo  aplicado  .¿Jas  n^sAe* 
rias  primet^as,  esto  es ,  una.  cosa  propiswnente  tal ,  un  arte- 
facto :  á  diferencia  del  que  eontmta  una  compañía  cómica, 
cnyo  trabajo  adquiere  por  ima  parte ,  y  cede  simpteraeate  por 
oti*a  mediante  cierto  predo  6- retribución. 


ARTICULO  XII.    . 

Bancos. 

49.  La  afluencia  de  monedas  estranjeras  de  todas  x)las6s 
y  de  distintos  valores,  á  lasgraad^  placas  i^eseíaatilest,  b*^ 
bia  contribuido  en  gran  parte  á  prear  los  antiguos  ;b«iK|ue- 
ros  ó  immmúlarii :  la  misma  causa  junto  con  üt  insfdgwidad 
resultante  (le  las  continuas  altei^acioi^s  que  esperimentaba 
la  moneda ,  alteraciones  á  que  los  soberanos  apegaban  paira 
salir  de  sus  apwros ,  produjo  lo8  bomcos  daiepántio.   . 

£1  coioerdante  que  llevaba  á  uno  de  esos  bancos. ci^ta 
cantidad  de  dinero  ó  metales  preciosos  en  barras  >  reeibía, 
después  de  ensayados  y  pesados ,  un  billete  é^ei'tifieado  que 
acreditaba  el  valor  i'eal  de  la  cantidad  ó  barras  depositadas , 
abriéndosele  al  propio  tiempo  un  (^rédito  por  diehot  valcor  eai 
los  libros  del  establecimiento.  Provisto  el  comeneiaata  de  se- 
mejante cei*tificado  negociaba  ccm  más  facilidad  que  con  el 
dinero  mismo  y  p<>rque  los  qu^  con  él  contrataban  no  debían 
temer  ni  de  la  mala  ley  de  la  moneda ,  ni  de  eiroi'as  ,ó  enga- 
ños en  las  correspondencias ,  lo  que  de  otra  suerte  era  muy 
fácil  circulando  monedas  de  diferentes  países. 

El  primer  banco  de  depósito  fué  el  de  Venecia ,  creado  á 
consecuencia  de  un  empréstito  forzoso  exigido  por  ei  gobier- 
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no  de  aquella  rei^ública  en  1171 ,  para  los  gastos  déla  guerra 
de  Oriente. 

£1  segundo  es  el  de  Barcelona ,  erigido  en  1401  con  el  nom- 
bre de  Taula  de  cambi ;  y  á  imitación  del  mismo  se  estable- 
cieron otros  en  algunas  ciudades  de  la  corona  de  Aragón  (a). 

El  de  S.  Jorge  de  Genova  fué  oreada  en  1407  bajo  el  mis- 
mo plan  que  el  de  Venecia ,  y  también  é  consecuencia  de  un 
empréstito  forzoso. 

£1  banco  de  Amsterdam  fué  estableado  en  1609,  en  parte 
por  circunstancias  accidentales  y  en  parte  por  reclamarlo  im- 
periosamente el  interés  del  comerck). 

Por  fin ,  en  1619  se  erigió  otro  en  Hamburgo  á  semejanza 
del  de  Amsterdam  (6). 

50.  A  proporción  que  se  iban  vulgarizando  las  letras  de 
cambio ,  saldándose  por  medio  de  ellas  las  cuentas  entre  pía* 
za  y  plaza ,  y  que  los  gobiernos  comenzaban  á  respetar  los 
buenos  principios  en  orden  á  las  monedas ,  es  claro  que  los 
bancos  de  depósito  habían  de  perder  algo  de  su  importancia. 
De  otra  paite ,  la  existencia  de  estos  mismos  bancos ,  el  ver 
que  los  billetes  de  aquellos  que ,  cual  el  de  Amsterdam ,  ins- 
piran una  confianza  completa ,  circulaban  lo  miomo  que  el 
dinero ,  y  sin  que  é  los  interesados  les  ocurriei^a  recobrar  sus 
depósitos  y  hubo  de  ini^irar  la  idea  y  de  promover  el  deseo 
de  utilizar  el  crédito.  En  la  realización  de  este  paasamiento 
consisten  los  bancos  llamados  de  circulación ,  que  de  ordina- 
rio lo  son  también  de  depósito. 

Establecidos  estos  bancos  con  un  capital  más  ó  menos  con- 
siderable ,  emiten  billetes  pagaderos  á  la  vista ,  por  una  can- 
tidad doble ,  triple  ó  cuádruple ,  al  paso  que  también  ponen 
en  circulación  pai'te  del  numerario  ,quedando  de  reserva  la 
restante  para  hacer  frente  al  pago  de  los  billetes  que  pue- 

(a)  Capmanj ,  Memorias  del  antiguo  comercio  de  Barcelona ,  parte  t.^ , 
pág.  213. 

(h)  Conviene  advertir  que  cuasi  todos  estos  bancos  no  er^n  puramente  de 
depósito  sino  que  ademas  prestaban  mediante  garantía,  y  algunas  veces  sin 
ella  al  gobierno  respectivo ,  lo  que  produjo  la  ruina  del  de  Amsterdam 
en  1196. 
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den  presentarse.  El  banco  pone  en  circulación  los  billetes  y 
aquella  parte  del  capital  efectivo :  1.®  descontando  letras  de 
cambio  revestidas  de  buenas  firmas  y  pagaderas  á  un  plazo 
no  muy  largo :  2.*  prestando  bajo  garantía,  ya  consista  en 
riietaies  preciosos  en  barras ,  ya  en  papel  del  Estado ,  ya  en 
ciertos  gtoeros ;  pero  en  este  punto  media  notable  diferencia 
entre  bancos  y  bancos ,  porque  al  paso  que  hay  algunos  que 
sólo  prestan  mediante  una  garantía  completa ,  existen  otros 
que  no  requier^i  más  prenda  que  la  laboriosidad  y  honradez 
del  que  les  fHde ,  como  sucede  con  los  de  Escocia. 

51.  Pero  ¿cuáles  son  los  efectos  inmediatos  de  esta  insti- 
tución? ¿en  virtud  de  qué  leyes  los  produce? 

A  la  primera  pregunta  se  ha  contestado  <iue  los  bancos  de 
que  se  trata  aumentan  la  masa  del  numerario ;  mas  ésto  re- 
quiere alguna  esplicacion.  Si  se  considera  que  al  cesar  un 
banco  en  sus  operaciones ,  después  de  haber  pagado  á  los  te- 
nedores de  billetes,  se  encuentra  la  misma  cantidad  de  nu- 
merario que  antes  existia ,  deducidas  las  utilidad^  del  pro- 
pio establecimiento  y  del  comei'cio  en  general,  es  preciso 
convenir  en  que  los  bancos  de  circulación  no  producen  se- 
mejante ^ecto ;  pero  si  se  atiende  á  que ,  mientras  un  banco 
funciona  y  sus  billetes  circulan ,  ellos  hacen  las  veces  de  nu- 
merario ,  y  por  una  cantidad  mucho  mayor  que  la  que  está 
de  reserva,  es  innegable  que,  Ínterin  esto  sucede,  tenemos  un 
resultado  equivalente  al  aumento  ó  multiplicación  del  capital 
en  numerario ,  á  lo  que  se  agrega  la  ^ande  ventaja  que  pro- 
vine de  la  facihdad  con  que  la  moneda-papel  se  cuenta  y  se 
transporta. 

Sem^ante  multiplicación  del  capital  consiste  en  oierta  ma- 
nera en  un  aumento  de  velocidad  que  adquiere  el  numerario 
existente  en  el  comercio ,  y  en  atribuir  las  propiedades  del 
numerario  á  ciertos  valores  distintos  del  mismo ,  como  vamos 
á  demostrarlo ,  quedando  con  ello  contestada  la  segunda  pre- 
gunta. 

Las  especulaciones  mercantiles  necesitan  por  lo  regular  de 
cierto  tiempo  para  consumarse.  El  comerciante  que  acaba  de 
verificar  al  contado  una  compra  de  géneros  por  50,000  rs.  vn.. 
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no  puede  al  momento  recobrar  esta  parte  de  su  capital  para 
hacerla  entrai*  otra  vez  en  cii'culacion.  Vese  á  menudo  pre- 
cisado á  aguardar  época  oportuna  para  la  venta ,  y  ademas 
á  conceder  un  plazo  al  comprador.  Entre  tanto ,  en  manos 
del  comerciante  en  vez  del  numerario  se  encuentra  un  valor 
que,  si  bien  es  real  y  efectivo  ,  no  puede  siempre  por  sí  solo 
hacer  las  veces  de  aquel :  este  valor  puede  considerarse  mo- 
ralmente  indestructible ,  cuando  consiste  en  géneros  que  en 
todo  tiempo  deban  tener  salida ,  ó  e&tá  i^presentado  por  una 
letra  pagadera  á  80,  60  ó  90  dias  de  la  fecha ,  siemprevque  se 
la  vea  revestida  de  buaias  firmas.  En  semejante  caso ,  cabe 
convertir  dichos  valores  en  dinero  ó  atribuirles  la  fuerea  de 
tal;  en  efecto ,  el  banco  toma  la  letra  satisfaciendo  su  impor- 
te con  billetes  (a)  que  representen  el  valor  de  la  misma ,  ó 
recibiendo  los  géneros  en  prenda  de  cierta  cantidad  que  en 
billetes  presta  á  su  dueño ;  y  en  uno  y  otro  cago  los  billetes 
circulan  como  representando  los  valores  que  tiene  el  banco 
en  su  poder  y  bajo  la  garantía  de  que,  á  su  presentación,  sei*án 
pagados  dichos  billetes  por  el  mismo  establecimiento.  De 
otra  parte,  la  comodidad  de  la  moneda-papel  y  el  número  de 
operaciones  de  esta  clase  que  hace  el  banco ,  le  permiten  es- 
perar que  no  todos  los  billetes  serán  presentados  ala  vez  pa- 
ra el  pago,  pudiendo  en  consecuencia  calcularse  aproximada- 
mOTite  la  cantidad  que  ha  de  tenerse  en  reserva  para  los  que 
se  fueren  presentando.  Si  el  banco  procede  con  circunspec- 
ción ,  la  exactitud  en  los  pagos  aumenta  la  confianza  de  los 
tenedores  de  billetes ;  son  pocos  entonces  los  que  se  presen- 
tan para  ser  satisfechos  ,  y  se  da  lugai'  á  que  vayan  realizán- 
dose los  diferentes  valores  con  qué  se  ha  paga,do  al  banco ,  ó 
con  cuyo  producto  debe  cumplirse  la  obUgacion  con  él  con- 
traída (&). 


(a)  Decimos  en  billetes ,  porque  cuando  el  banco  descuenta  una  letra  por 
medio  de  numerario,  la  operación  se  reduce  á  pasar  éste  de  la  caja  del  banco 
á  la  del  particular ;  no  hay  en  tal  caso  aumento  de  capitales. 

(b)  Un  resultado  análogo  se  obtenía  antes  y  se  obtiene  aún  ahora  cuando 
se  recibe  en  pago  de  cierta  cantidad  una  letra  de  cambio,  la  que  de  esta 
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Hé  aquí,  pues,  que  un  banco  no  crea  valores,  sino  que  atri- 
buye la  fuerza  úéí  numerario  á  una  parte  de  los  ralores  exis- 
tentes que  no  tfenen  semejante  carácter ,  y  hace  posihle  la 
circulación  del  valor  en  numerario  que  una  letra  de  cambio 
representa ,  antes  que  ella  sea  exigible.  Resulta  también  de 
lo  dicho  que  la  producción  de  este  fenómeno  estriba  en  que, 
dedicándose  el  banco  á  un  gran  número  de  operaciones  de 
la  misma  especie,  cabe  entonces  un  cálculo  de  probabilida- 
des q»e  da  por  resultado  la  esperanza  ó  cuasi  derteza  de 
que  los  billetes  emitidos  no  serán  presentados  á  la  vez  todos 
para  el  pago ,  y  sí  sucesivamente  en  diferentes  épocas  ,  y  de 
consiguiente  que  habrá  lugar  antes  á  convertir  en  numerario 
la  suma  de  valores  representada  por  la  totalidad  de  los  bi- 
lletes. 

Cuando  un  banco  desconoce  estos  principios ,  luego  que 
preocupado  por  una  idea  fantástica  del  poder  del  crédito 
pierde  de  vista  que  la  única  base  sólida  de  este  mismo  cré- 
dito está  en  sus  capitales ,  más  la  suma  de  los  valoi'es  reali- 
zables dentro  corto  plazo  que  han  venido  á  pamr  á  sus  ma- 
nos ,  traspasa  los  justos  limiten  en  la  emisión  de  billetes,  y  á 
cada  instante  ve  su  suei'te  comprometida.  Arriesga  también 
por  la  misma  causa  el  banco  que  descuenta  letras  pagaderas 
á  muy  largo»  plazos,  ó  que  no  llevan  firmas  de  todo  punto 
abonadas ;  pues  entonces  los  billetes  que  ha  dado  en  pago 
tienen  como  única  garantía  un  valor  incierto  ó  no  exigible  en 
tiempo  conveniente.  Por  fin ,  se  espone  en  alto  grado  el  que 
hace  anticipos  por  un  valor  que  ha  de  crearse,  como  para  un 
camino  de  hierro  que  se  ignora  si  será  transitado,  ó  para  edi- 
ficar una  ciudad  que  quizas  no  sea  habitada;  semejantes  ope- 
raciones han  causado  la  ruina  de  algunos  bancos  de  la  Amé- 
rica del  Norte. 


suerte  va  pasando  de  mano  en  mano :  en  efecto,  mientras  esto  se  va  verifi- 
cando, circula  la  cantidad  en  numerario  con  que  la  letra  será  satisfecha,  y  de 
consiguiente  la  circulación  de  esta  equivale  para  el  comercio  ala  duplicación 
de  aquella  cantidad.  Igual  es  el  resultado  que  da  un  pagaré  á  la  orden ,  que 
va  transmitiéndose  por  medio  de  endosos. 
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El  banco  se  constituye  mediante  una  sociedad  anónima,  la 
que,  como  pudiera  comprometer  la  fortuna  de  infinitas  fami- 
lias ,  está  sujeta  á  mayores  formalidades  que  las  demás  so- 
ciedades de  esta  clase ,  y  es  objeto  de  la  mayor  vigilancia  de 
parte  del  Poder.  Entre  nosoti'os  no  puede  crearse  un  banco  sin 
la  autorización  del  Gobienio  (a) ,  el  cual  nombra  un  emplea- 
do especial  que  sindica  las  operaciones  del  establecimiento  y 
autoriza  los  billetes  con  su  firma.  Análogas  son  las  precau- 
ciones que  se  toman  en  Francia.  En  Inglaterra  es  indispen- 
sable una  ley  especial ;  y  si  bien  hay  bancos  erigidos  por  au- 
toridad privada ,  en  ellos  la  sociedad  no  tiene  el  carácter  de 
anónima ,  sino  que  cada  uno  de  los  accionistas  es  responsa- 
ble solidariamente  de  las  operaciones  del  establecimiento. 

CAPÍTULO  HI. 

Carácter  dd  derecho  mercantil» 


[52.  Las  reglas  de  derecho  que  determinan  ó  modelan  ks 
relaciones  jurídicas  mercantiles  son  especiales  como  nacidas 
bajo  el  influjo  del  desenvolvimiento  del  fenómeno  comercio. 
De  ahí  el  carácter  especial  del  derecho  mercantil ,  en  cuyas 
instituciones  se  revela  siempre  una  doble  naturaleza  relamer- 
cantil  ó  económica  y  la  jurídica ,  que  provienen  del  doble  as- 
pecto bajo  el  cual  el  comercio  puede  ser  considerado  ( núme- 
ros 3  á  25 ).  Para  conocer ,  pues  ,  el  espíritu  de  esas  institu- 
ciones conviene  investigar  en  cada  una  de  ellas  la  natui^alezat 
y  carácter  de  los  elementos  mercantil  y  jurídico  que  han  en- 
trado en  su  formación ,  y  la  historia  de  la  aparición  y  desen- 
volvimiento de  uno  y  otro ,  la  que  se  descubre  en  la  historia 
del  comercio ,  á  la  vez  que  en  el  derecho  consuetudinaiúo,  en 
los  fallos  arbitrales,  en  los  vei'edictos  de  los  Jui'ados  mercan- 
tiles ,  en  los  monumentos  legales  que  han  resistido ,  mutila- 
dos ó  enteros  ,  la  injuria  de  los  tiempos,  y  en  la  ciencia  cuya 

(a)  Hoy  día  ha  esperimentado  un  gran  cambio  nuestra  legislación  con- 
forme lo  diremos  en  el  libro  3. o,  secciop  3 A  cap.  i.%  art.  9.^,  g  l.o 
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elaboración  es  lenta  y  difícil ,  pero  cuya  inCLueniúa  es  real  y 
fecunda  aun  como  complemento  del  derecho  positivo. 

Pero  si  el  eludió  de  la  naturaleza  é  historia  de  cada  insti- 
tución es  la  base  más  segura  pai'a  conocer  el  carácter  espe- 
cial del  derecho  mercantil ,  cabe  anticipar  de  él  una  idea  sin- 
tética ,  ya  examinando  cómo  se  relaciona  efeta  rama  de  la  le- 
gislación con  las  demás  en  el  sistema  general  del  derecho,  ya 
investigando  cómo  se  desarrolla  según  las  épocas  y  los  pue- 
blos. De  otra  parte  ,  el  espíritu  analítico  de  los  tiempos  mo- 
dernos separa  lo  que  antes  ha  estado  confundido;  no  limitán- 
dose esta  sepai'acion  á  lo  meramente  científico,  pu^  hoy  dia, 
concretándonos  al  derecho ,  su  división  en  diversas  ramas 
tiene  un  valoí,  no  sólo  especulativo,  sino  práctico,  tanto  bajo 
el  aspecto  de  la  competencia  de  los  Tribunales  y  Autoridades 
que  lo  aplican,  como  para  discernir,  según  la  materia  de  cada 
relación  de  derecho,  la  regla  especial  que  la  determina  en  su 
naturaleza  y  efectos  (a).  Esto  nos  mueve  á  ensayar  la  fijación 
del  carácter  especial  del  derecho  mercantil ,  concretándonos 
por  ahora  á  los  tres  puntos  de  vista  de  los  siguientes  artí- 
culos. 

ARTÍCULO  I. 

L'ogar  del  (lerecko  mercantil  en  el  sistema  general  del  . 
Dereáu),  , ,  ■ 

53.  Considerado  en  un  mentido  objetivo  el  derecho  ,  es  de- 
cir como  normccogfendi,  es  una  regla  general  que  domii^a 
todos  los  casos  particulares  {h} ;  perp  toda  regla  de  derecho, 
y  por  lo  mismo  la  ley  que  es  su  espresio» ,  tiene  por  fuente 

(a)  A  pesar  del  decreto  éobre  unificación  de  fueros ,  aún  subsüten  las 
cuestiones  de  competencia.  En  el  comercio  marítimo ,  p.  e.,  encontramos 
muchos  actos  que  son  de  la  competencia  de  la  jurisdicción  de  Marina ,  y 
otros  que  con  ellos  se  rozan  ó  los  mismos  bajo  otro  aspecto ,  que  lo  fueron 
antes  de  la  privativa  de  los  Tribunales  de  Comercio,  y  hoy  lo  son  de  la  ju- 
risdicción ordinaria. 

(b)  Savigny ,  Traite  de  droit  romaú) ,  g  5. 
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uisa.  institución  de  derecho ,  conjunto  sistemático  de  reglas 
que  salen  de  su  "astado  de  abstracción  para  adquirir  una  rea- 
lidad práctica ,  merced  á  la  aparición  y  encadenamiento  de 
los  actos  que  engendran  relaciones  entre  los  hombres.  No 
aisladas  en  su  existencia  esas  reglas ,  sino  enlazadas  entre  sí 
en  un  más  ó  menos  vasto  conjunto ,  forman  la  institución  de 
qué  emanan  al  aplicarse  en  cada  caso  concreto ;  y  á  su  vez 
no  vive  aislada  la  institución,  aunque  tenga  su  esfera  propia, 
sino  que  coexiste  con  otras,  formando  el  conjunto  sistemáti- 
co de  ellas  lo  que  llamamos  ramas  del  derecho.  Estas  mis- 
mas ramas  se  armonizan  en  el  seno  de  un  sistema  más  ge- 
neral y  más  vasto,  conocido  con  la  espresion  genérica  de  de- 
recho positivo  nacional;  y  este  sistema  general  corresponde  á 
la  naturaleza  vanada  y  compleja  de  las  sociedades  humanas. 

Diversas ,  pues ,  las  ramas  del  derecho  positivo ,  como  son 
diversas  las  esferas  de  aplicación  de  la  actividad  individual,  y 
diversas  las  necesidades  comunes  de  la  asociación  en  cuyo 
seno  el  hombre  vive  y  se  desenvuelve ,  pueden  hacerse  y  se 
han  heche  de  ellas  clasificaciones  más  o  menos  arbitrarías : 
para  nuestro  objeto ,  nos  basta  dividir  el  derecho  positivo  en 
civil  y  eclesiástico :  aquel  en  público  y  privado;  el  primeix)  á 
su  vez  en  esterno  ó  internacional,  y  en  interno  que  abraza  el 
poUtico ,  el  administrativo ,  el  penal  y  el  de  procedimientos ; 
y  el  privado'en  común  ó  especial ,  llamados  también  civil  el 
primero  y  mercantil  el  segundo.  Bentham  (a)  divídelas  leyes 
en  sustantivas  y  adjetivas  ,  según  que  como  principales  pue- 
dan existir  por  si  mismas  sin  necesidad  de  otras ,  ó  que  no 
^  puedan  existir,  ni  concebirse  sin  otras  que  hacer  obsei-var,  y 
en  generales  y  particulares ,  según  que  tengan  un  interés 
igual  para  todos  ó  que  intei'esen  á  una  sola  clase  de  ciuda- 
danos ;  y  Oudot  (b)  divide  el  derecho  en  determinador  y  san- 
cionador ,  según  que  consigne  en  preceptos  la  distinción  del 
bien  y  del  mal  ó  que  haga  respetar  esta  distinción. 

54.  El  derecho  mercantil  pertenece  por  su  naturaleza  al 

(a)  Vue  general  d'  un  Corps  complet  de  legislation,  chap.  1. 

(b)  Conscicnce  et  Science  du  devoir. 
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derecho  privado ,  pero  constituye  el  espeóial ;  es ,  según  Igi 
clasificación  de  Bentham  ,  ley  sustantiva  y  particular ;  y 
entra,  según  la  de  Oudot,  en  la  categoría  de  derecho  detenni- 
nador.  Sus  reglas  de  derecho  son  el  tipo  de  relaciones  jurí- 
dicas sostenidas  entre  los  hombres  tamquam  personce  pri- 
vatce,  pero  no  abrazan  todas  las  de  esta  clase:  en  el  comer- 
cio no  cabe  un  solo  acto  que  cree ,  modifique  ó  estinga  una 
relación  de  familia,  que  tenga  por  objeto  la  transmisión  de 
una  universalidad  de  derecho  por  causa  de  muerte,  ó  que  lleve 
alguna  alteración  sustancial  al  dominio  de  las  cosas  ó  á  los 
derechos  que  son  desmembración  ó  limitación  del  mismoj  en 
él  todos  son  actos  constitutivos  de  obligaciones  (n/ 19).  Mas 
por  esta  misma  razón  pertenece  el  derecho  mercantil  al  priva- 
do ,  del  que  con  razón  se  ha  dicho  que  es  escepcion  y  suple- 
mento; y  en  tanto  es  parte  de  aquel  derecho,  como  que,  aislán- 
dose de  él,  intentando  formar  una  rama  separada^  seria  incom- 
pleto: en  el  sistema  general  del  derecho  no  podría  estudiarse  el 
mercantil  con  cierta  independencia  de  las  demás  ramas,  como 
puede  verificarse  con  el  político ,  el  civil  y  el  penaU 

Concretando  más  e^ta  idea  es  evidente  que  el  (JereoUo 
mercantil  vive  en  estrechas  relaciones  con  el  civil  por  lo  que 
contiene,  y  sobre  todo  por  lo  que  no  contiene.  Por  lo  que  con- 
tiene ,  en  cuanto  ora  modifica ,  conservando  ó  variando  sus 
nombres ,  algunas  instituciones  de  derecho  civil ,  ora  regula- 
riza otras  instituciones ,  sin  similar  en  este  derecho,  y  á  que 
ha  dado  nacimiento  y  forma  primitiva  el  movimiento  económi- 
co de  las  sociedades  humanas;  y  por  lo  que  no  contienq,  pues 
del  derecho  civil  toma  el  mercantil  los  principios  generales  que 
no  modifica ,  los  axiomas  que  se  llaman  también  en  sentido 
estricto  reglas  de  derecho,  y  la  naturaleza  j  m'í  dicade  la  mayor 
parte  de  las  instituciones  que  admite;  y  de  él  recibe  con  toda 
su  autoridad  é  influencia  las  demás  instituciones  del  derecho 
civil  que  pesan  de  un  modo  más  ó  menos  directo,  más  ó  me- 
nos general ,  pero  siempre  eficaz,  en  las  puramente  mercan- 
tiles. Así,  p.  e. ,  las  condiciones  generalfes  de  la  capacidad 
de  derecho  influyen  en  la  aptitud  para  ejercer  el  comercio , 
como  en  ella  influyen  la  emancipación  y  los  peculios ;  la  na- 
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túraleza  jurídica  de  ia  sucesión  consérvase  íntegra  en  su  in- 
fluencia sobre  la  tranf  misión  de  los  derechos  activos  y  pasivos; 
el  dominid ,  la  hipoteca ,  etc. ,  guardan  lo  que  es  de  esencia 
jurídica  en  estas  instituciones  al  aplicarse  á  las  naves;  al  de- 
recho privado  con(iun  debe  ir  á  buscar  el  mercantil  la  natu- 
raleza ,  condiciones  y  efectos  de  las  acciones ,  etc,  etc. 

De  aquí  se  deduce  que  si ,  no  sólo  el  derecho  en  general , 
sino- cada  raína  del  derecho  en  particular,  forman  un  todo 
sistemá^co ,  un  organismo  como  dicen  los  modernos  escrito- 
res alemanes ,  el  derecho  mercantil ,  aislado ,  reducido  á  sí 
miámo  como  los  Códigos  de  Comercio  nos  lo  presentan,  está 
lejos  de  ostentarse  con  este  carácter;  al  paso  que ,  conside- 
loándole  como  parte  del  derecho  privado,  entra  perfectamente 
en  el  sistema  de  éste ,  y  por  lo  mismo  en  el  general  del  dere- 
cho ,  áin  los  Tacíos  que  presenta  aisladamente  considerado. 

ARTÍCULO  II. 

Cardbier  especial  que  toma  en  su  desenvolvimiento 
el  dereáu)  mercantil. 

55.  No  nos  señala  la  historia  el  momento  en  qué  aparece 
el  derecho  en  un  pueblo ;  pero  el  estudio  de  la  naturaleza 
moni  y  social  del  hombre  nos  revela  que  con  la  sociedad  na- 
cen la  Autoridad  y  el  D^echo,  que  éste  se  desenvuelve  espon- 
táneamente en  el  seno  de  las  sociedades  á  la  manera  que  se 
forman  *y  desenvuelven  su  lengua,  sus  costumbres  y  sus  ins- 
tituciones ,  y  que  las  primeras  reglas  de  derecho  encuentran 
su  formula  y  autoridad  en  la  conciencia  común  del  pueblo. 
Asentimos  en  esta  parte  á  las  teorías  de  la  escuela  histórica , 
y  no  creemos  que  ninguna  escuela  filosófica  pueda  rechazar 
esta  esplicacion  de  los  orígenes  del  derecho  en  la  primera 
époc^  de  la  vida  de  las  naciones. 

Tampoco  cabe  revocar  en  duda ,  como  lo  hemos  dicho  en 
otro  lugar  (a) ,  que  ^^1  seno  de  toda  sociedad  y  desde  sus 

(a)  Estudios  políticos  y  económicos ;  Estudio  1 ." 
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albores  se  fiHrma  un  espirita  propio,  pecsHir*  esdosÍTaBiM^ 
suyo  que  caraeleriza  todas  las  manifeatacionas  de  su  vidft  y 
distingue  sus  leyes  como  distingue  sus  costumbres » sa  filo- 
sofía y  su  literatura ,  sus  moaementos  y  aus  artas.  El  espíritu 
nacional ,  que  así  llamamos  el  á  que  nos  refetrimosy  oonserva 
más  6  menos  vigor  é  influencia  >  segon  el  gnua  de  las  eáviU- 
zaciones,  y  sobre  todo  8^^  el  espíritu  de  \m  tientos;  y 
siempre  robusto  mientras  se  encuentran  en  la  {doúlud  da  su 
vida  las  sociedades ,  sein(»*a8ta,  por  decirio  así ,  máseme- 
nos profundamente  en  cada  rama  del  derecho,  según  que  las 
relaciones  jurídicas  que  ella  determina  penetren  más  6  me- 
nos profundamente  en  la  exist^icia  mcnral  del  iodividuo* 

Por  último,  no  es  menos  cierto  que  el  derecho  lurivado  co- 
mún desafía ,  por  decirlo  así ,  á  las  demás  ramas  del  derecho 
en  punto  á  la  solidez  y  duración  de  sus  institutíones.  Los 
progresos  de  las  sociedades,  el  espíritu  de  los  tiempos  de  qué 
hemos  hecho  mención  poco  há ,  las  modifican  ciertamente  y 
aún  las  depuran  de  lo  que  es  exótico  á  su  naturaleza;  pero  á 
la  par  consirfidan  lo  que  les  es  esencial,  y  su  faz  sátose  trans- 
forma cuando  algún  hecho  provideacial  establece  una  pro- 
funda linea  divisoria,  no  sólo  entre  los  pueblos ,  sino  entre 
las  edades. 

56.  Relativamente  al  derecho  mercantil  t^npoco  nos  re- 
vela la  historia  el  momento ,  ni  el  ¡mmer  lugar  de  su  oyari- 
cion.  Es  de  creer  que  donde  quiera  que  haya  tomado  algún 
vuelo  el  comercio  y  hayan  empezado  á  serle  insufidentea  los 
principios  y  reglas  del  derecho  civil ,  habrán  aparacido  c^- 
ñas  reglas  de  derecho  e^[)eciales,  en  forma  de  usqs,  práe^-* 
cas  ó  costumbres ,  asemejándose  en  esto  el  na^mÁ^dto  del 
dere(dio  mercantil  al  de  las  demás  ramas  del  derecho  positi- 
vo. Pero  lo  que  sin  duda  le  distingue  es  que  este  modo  de 
existir  se  dilata  por  mucho  mayor  tiempo  que  en  las  demás 
ramas  de  la  legislación  de  los  pueblos ,  de  tal  suerte  que  lo 
mismo  en  la  antigüedad  que  en  la  edad  media  tarda  ea  apa- 
recer el  derecho  escrito ,  y  aun  éste ,  en  su  primitiva  forma , 
no  es  más  que  una  complicación ,  más  ó  menos  artística  y 
completa  de  los  usos  y  costumbres  generalmente  observa- 
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do&.  Los  profaomto'es  que  publicaron  el  vulgarm^te  llamado 
¿fAro  de¿  Conmdado  del  Mar  no  ofrecieron  ¿  los  navegantes 
de  Barcelona  un  cuerpo  de  leyes  formadas  á  priori,  de  fór- 
mulas que  ftiesen  una  elaboración  científica  cual  la  de  los 
Códigos  anteaos  y  modernos :  compilare»!  para  los  catalanes 
los  usos  y  co£itumbres  que  estaban  en  obseiwancia  entre  to- 
dos los  pueblos  que  nav^aban  por  tes  mares  de  Levante  (a), 
y  por  esto  las  adoptaron  todos  porque ,  sirviéndonos  de  una 
hermosa' frase  de  Puhcta ,  aquellas  costumbres  eran  el  espejo 
esí  q«^  todos  sa  reeoneeieron. 

57.  Otro  caváoter  presenta  iguabneote  el  dei^echo  mercan- 
til en  su  desarrollo  y  caráct^  que  hemos  hecho  notar  ya  más 
arriba:  ia  t^ideiicia  á  la  unilormidad  (n/  23).  Los  principios 
de  la  legislacicMi  comercial,  ha  dicho  Saint-Joseph  (&),  forman 
una  eiapeeie  de  deredio  común  y  universal.  Asi  nos  lo  confir- 
ma la  fais^ma  de  la  legislación  mercantíl ,  pues  las  leyes  náu- 
tieas  cto  ios  Rodios  han  sido  la  base  de  la  legislación  mariti- 
m»  de  los  Átenieii^s ,  y  fueron  adoptadas  por  los  Romanos, 
á  pesmr  de  la  individualidad  política  y  jurídica  de  aquel  pue- 
blo; losRool^&de  Okroft  y  las  Ordenanzas  de  Wisbuy  se 
pareoen  tanto ,  como  que  se  disputa  cuál  de  las  dos  compila- 
dbnes  hm  lódo  modelo  de  la  otra ;  semejante  á  ambas ,  aun- 
q1m'mi»cpmf¡ÍQío  y  les  el  libro  del  Consulado ;  y  la  obra  de 
SaifiUosefÉi  ctomeslm  4ue  son  sólo  de  detalle  generalmen- 
te las  eKfearencias  que  se  enouentraat  al  comparar  entre  sí  los 
CMKgos  de  Cocite(rcio  modeenos.  Depende  esto  de  que  lalegis- 
IttOBon  liieroajstil  se  refiere  á  hechos  que  son  máa  esternos , 
memos  íntimos  para  el  homibre  que  los  de  que  se  ocupa  la  ley 
cítíI;  de  qiile  el  oomereie  es  eosoKiipolita  por  su  esencia  mis- 
ma; y  por  último  de  que  es  enemigo  de  todo  entorpeci- 


(a)  «  Estos  son  los  buenos  establecimientos  y  las  buenas  costumbres  con- 
«cernientes  á  hechos  de  mar  que  los  hombres  espertes  que  navegan  por  el 
«mundo  empezaron  á  dar  á  nuestros  antecesores.»  Introducción  al  Código  de 
las  Costumbres  marítimas  de  Barcelona,  traducción  de  Capmany. 

(h)  Introduction  á  la  Concordance  entre  les  Codes  de  Oommerce  étran- 
gers. 


Digitized  by 


Googk 


(  70  ) 
miento,  siendo  uno  de  los  principales  estorbos  con  qué  lucha 
la  diversidad  de  reglas  de  derecho  qué  apUcar  á  las  traitt&ac^ 
clones  mercantiles. 

58.  Comparado  con  el  civil  distingüese  taiobi^i  el  derecho 
mercantil  por  su  carácter  progresivo.  El  derecho  privá4o  co- 
mún, por  lo  mismo  que  puede  resumii^se  en  las  dos  gran- 
des instituciones  sobre  qu^  descansa  la  socipdad  en  sa  vida 
privada ,  la  familia  y  la  propiedad ,  es  poco  variable  de  suyo, 
y  apenas  en  el  decurso  de  algunos  siglos  nace  ó  desapai»ce  oiia 
institución  ó  se  modifican  en  su  modo  de  ser  las  qiie  sotoia- 
ten ;  pero  las  transaccüHies  mercantiles  toman  «on  frecuencia 
nuevas  formas ,  las  que  redaman  á  su  vez  nuevas  instíteelo- 
nes  ó  á  lo  menos  profundas  alteraciones  en  las  antiguas. 

59.  Concurren  á  la  formación  de  las  imstitucionea  de.  de- 
recho mercantil  varios  elementos  cuya  combinación  éinfluan- 
cia  atribuye  también  un  carácter  especied  á  su  deashrrollo :  ei 
geográfico ,  ó  sea  el  4e  la  situación  y  demás'  condicioiies  éü, 
país ,  el  cual  influye  en  1^  forma  y  dirección*  de  la  activúiad 
mercantil,  y  por  lo  miepK)  en  la  aparición  de  oi^1;a8  instit«eio- 
nes ;  el  político,  derivado  del  espíintu  de  la  Coofititucion  po- 
lítica de  los  pueblos  y  que  influye -particulannepte  en  la  ca^ 
pacidad  para  ejercer  el  comeiscio  y  en  la  orgaiiíz«€Í8«  de 
algunas  instituciones  de  dececho  mef caotU ;  y  muy  espackd- 
mente  el  económico  y  el  jurídico ,  dependiente  deqmí  dm  la 
naturaleza  del  fenómeno  comercio,  y  el  segundo  de  ac^tiaUa 
palote  de  la  ley  moral  que  aplicado  á  las  relaciones  del  bosB- 
bre  con  el  hombre  denominamos  justicia.  El  etem^ik)  hist^ 
rico ,  ó  sea  el  espíritu  nacional ,  ap^ias  influye  en  el  deceda^ 
mercantil  por  las  mismas  causas  queespUcan  su  tendencia  á 
la  uniformidad. 

ARTÍCULO  III. 

Distinción  entre  el  derecho  llamado  mercantil  y  las  demos  rameas 
del  derecho  que  se  ocupan  del  fenómeno  comercio. 

60.  Los  actos  mercantiles  y  las  relaciones  jurídicas  que  de 
ellos  nacen  no  están  regulados  únicamente  por  los  Códigos 
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llamados  de  comercio :  la  legislación  administrativa  común , 
la  rentística  ó  de  hacienda ,  la  náutica  y  el  derecho  interna- 
cional influyen  con  sus  disposiciones  en  el  fenómeno  comer- 
cio ,  dictando  reglas  sobre  sus  actos  y  caracterizando  de  un 
modo  especial  cierto  orden  de  relaciones  de  las  que  este  fe- 
nómeno engendra. 

W.  Para  la  legislación  administrativa  común  ó  general ,  el 
comercio  es  una  manisfestacion  de  la  actividad  individual  y 
social ,  una  industria ,  una  fuerza  productiva ,  una  fuente  de 
prosperidad  nacional ,  una  especialidad  de  intereses  colecti- 
•  vos ,  no  esclusivos  ni  antagonistas ,  sino  enlazados  y  aniióni- 
cos  con  los  demás  intereses  sociales.  Así  considerado  el  Co- 
mercio ,  la  legislación  administrativa  común  ó  crea  institucio- 
nes para  fomentarlo ,  ó  dicta  reglas  para  conciliar  sus  intere- 
ses con  otros  intereses.  Al  primer  orden  de  ideas  pertenecen 
el  establecimiento  y  regularizacion  de  las  ferias  y  mercados , 
la  uniformidad  y  contraste  de  pesos  y  medidas,  la  fabricación 
de  la  moneda,  la  construcción  y  conservación  de  vias  públi- 
cas ,  ia  creación  ó  autorización  de  Bancos,  la  reglamentación 
de  la  enseñanza  mercantil ,  la  institución  de  Juntas  de  Co- 
mercio cbn  esto  ó  con  análogo  nombre ,  etc. ;  al  segundo 
corresponden  las  disposiciones  sanitarias,  establecidas  así 
para  épocas  normales  como  para  los  calamitosos  dias  de  epi- 
demias y  contagios. 

62.  El  derecho  administrativo  rentístico  6  de  hacienda  con- 
sideí^  solamente  el  comercio  como  espresion  visible  y  ma- 
terial de  la  riqueza ,  como  una  manifestación  especial  de  la 
materia  imponible.  Por  esto  es  que  lo  afecta  con  el  impuesto, 
haciéndolo  en  variadas  formas  (a) ,  á  saber  la  de  la  contri- 
bución sobre  la  renta,  exigiendo  patente  para  el  ejercicio  de 
la  profesión  mercantil;  la  del  impuesto  sobre  los  consumos , 
con  este  mismo  nombre ,  ó  los  de  rentas  estancadas,  de  adua- 
nas y  otros:  la  del  impuesto  sobre  los  actos,  en  forma  de  sello 
ó  timbre  ,  unas  veces  para  la  legalidad  del  título  en  qué  cons- 


(a)  Adoptamos  la  clasifícacioñ  de  Esquirou  de  Paríeu  en  su  «Traite  desim- 
pots;»  t.  i,  chap.  1 
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tan  9  como  en  las  pólizas  de  contratos^  docum^atos^de  giro  j  li- 
bros de  contabilidad  mercantil ,  otras  para  la  validez  de  las 
transmisiones ,  como  en  los  traspasos  de  acciones  ú  obliga- 
ciones de  sociedades;  y  en  la  de  impuesto  sobre  otros  actos 
que  son^a  utilización  ó  aprovecbamiento  de  servicios  públi- 
cos ,  como  los  impuestos  de  faros ,  puertos ,  pontazgos ,  etc. 

63.  La  legislación  administrativa  náutica  sólo  se  ocupa  del 
comercio  con  relación  á  los  medios  de  transporte  por  mar. 
Arriesgada  la  navegación ,  pero  facilitada  cernios  conocimien- 
tos científicos  aplicados  á  ella,  la  legislación  náutica  exige 
capacidad  acreditada  en  los  que  ban  de  dirigirla ,  y  condicio- 
nes de  buena  construcción  y  conveniente  apar^jamiaitoenla 
nave  con  qué  haya  de  verificarse;  atribuye  durante  ella 
grande  autoridad  á  los  que  tienen  el  mando  de  la  nave ,  y 
á  cuantos  van  en  la  níisma  impone  severas  obligaciones  y 
estrecha  responsabilidad ;  y  cuando  se  interrumpe  ó  termina 
por  efecto  de  un  accidente  marítimo  funesto^  somete  á  una  ju- 
risdicción especial  y  facultativa  el  examen  de  sus  causas  y  la 
calificación  de  la  conducta  d^  los  que  han  dirigido  el  buque. 

64.  Por  último ,  el  derecho  internacional  se  ocupa  también 
del  comercio  bajo  diversos  aspectos,  según  que  esténen  paz  ó 
en  guerra  las  naciones.  Establecido  el  principio  de  la  igual- 
dad y  autonomía  de  los  Estados,  tienen  estos  en  tiempo 
de  paz  agentes  diplomáticos  y  Consulares  de  cuya  respeptiva 
misión  forma  p^rte  la  protección  de  los  intereses  mercantfles 
de  la  nación  que  representan ;  aplican  el  principio  del  comer- 
cio mutuo,  aunque  con  las  diversas  restricciones  que  aconse- 
jan los  demás  principios  políticos,  morales  y  económicos  á 
que  han  de  atender ,  en  ínteres  de  su  independencia,  los  pue- 
blos (a);  y  cumplen  y  hacen  cumplir  los  contratos  que  con  el 
nombre  de  tratados  de  comei^cio  celebran  para  la  recípro- 
ca ventaja  de  sus  subditos.  En  tiempo  de  guerra ,  obser- 
van las  reglas  generalmente  admitidas  entre  los  pueblos 
civilizados  así  respecto  al  comercio  entre  subditos  de  las  pe- 
ía) Heffter,  Le  Droit  public  International  de  V  Europe.;  liv.  1 ,  ehap.  1, 

sec.  2 ,  §  4. 
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tencias  beligerantes  como  respecto  al  de  las  potencias  neu- 
trales ,  lo  mismo  en  punto  al  contrabando  de  guerra  que  en 
cuanto  á  los  bloqueos ,  coi^so ,  etc.  (a) 

65.  Las  disposiciones  que  emanan  de  la  legislación  admi- 
nistratira  común ,  rentística  y  náutica ;  los  principios  que  se 
obs^van  en  las  relaciones  internacionales ,  son  reglas  de  de- 
recho que  determinan  el  earácter  de  ciertas  instituciones  ju- 
rídicas enjendradas  por  el  fenómeno  comercio»  Conviene, 
pues  no  confundir  unas  con  otras  para  no  desconocer  la  es- 
fera pix)pia  del  derecho  mercantil ;  y  á  este  propósito  pueden 
establecerse  algunas  reglas. 

Primera:  la  legislación  administrativa  común  tiene  por  fln 
el  fomento  de  la  riqueza  pública ;  la  legislación  administrati- 
va rentística ,  el  interés  fiscal ;  la  legislación  administrativa 
náutica ,  la  policía  marítima ;  y  el  d^echo  internacional ,  la 
independencia  de  los  Estados.  El  fin  del  derecho  mercantil  es, 
como  el  del  derecho  privado ,  trazar  los  dominios  en  qué  im- 
pera libremente  la  voluntad  del  hombre  en  materias  de  su 
ínteres  particular. 

Segunda :  el  objeto  de  los  Códigos  de  Comercio  ó  de  las  le- 
gislaciones mercantiles  propiamente  dichas  ^  determinar  el 
origen ,  naturaleza ,  forma  y  efectos  de  la  obligación  entre 
particulai'es,  obligacicm  contraída  con  mira  solamente  al  inte- 
rés privado  de  los  que  son  sugetos  de  la  relación  jurídica  que 
ella  cr«a ;  el  objeto  de  las  demás  raitias  del  derecho,  en  cuan- 
to se  ocupan  del  comercio,  es  solamente  el  interés  colectivo, 
Uáhiese  utilidad  general  ó  necesidad  política. 

Tercera :  el  acto  que  engendra  la  relación  jurídica  deter- 
minada por  alguna  regla  deducida  del  Código  ó  legislación 
mercantil  tiende  siempre  á  producir  mediata  ó  inmediata- 
mente el  fenómeno  comercio ;  el  acto  que  engendra  las  rela- 
ciones jurídicas  determinadas  por  las  i*eglas  de  derecho  que 

(a)  El  derecho  internacional  tiende  más  y  más  cada  día ,  no  sólo  á  fijar 
]a  doctrina  generalmente  observada ,  sino  á  facilitar  en  lo  posible ,  durante 
la  guerra,  las  transacciones  mercantiles :  ejemplo  de  ello  muy  reciente  es  la 
declaración  del  Congreso  de  París ,  de  16  de  abrí!  de  1886 ,  para  regalar  di- 
versos puntos  de  derecho  marítimo. 
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derivan  de  aquellas  otras  ramas ,  sólo  tiende  á  favorecer 
el  desarrollo  ó  amparar  la  existencia  del  comercio  considera- 
do como  un  interés  social. 

Cuarta :  son  siempre  de  persona  á  persona ,  física  ó  moral, 
las  relaciones  jurídicas  determinadas  por  las  reglas  del  Có- 
digo de  Comercio ;  al  paso  que  en  las  demás ,  uno  de  los  su- 
getofi  en  la  relación  jurídica  es  siempre  el  Estado  represen- 
tado por  alguna  institución  política  ó  administrativa.] 

CAPÍTULO  IV. 

Reseña  histórica  del  derecho  mercantU  español. 


66.  En  cada  una  de  las  grandes  épocas  históricas ,  el  dere- 
cho mercantil  de  im  pueblo  guarda  analogía  con  el  de  los  de- 
mas  que  se  dedican  al  comercio ,  y  esta  analogía  toca  á  la 
identidad  en  los  puntos  fundamentales. 

Las  leyes  rodias  son  introducidas  en  Roma  por  la  jurispru- 
dencia, y  admitidas  ó  autorizadas  por  los  Emperadores.  Exis- 
ten poderosas  razones  para  creer  que  semejantes  leyes  na 
discrepan  de  las  que  en  Atenas  regían  para  los  actos  mercan- 
tiles: y  por  otra  parte,  es  más  que  probable  que  no  se  distin- 
guirían de  las  de  Cartago ,  Marsella  y  demás  pueblos  comer- 
ciantes ,  inclusos  los  fenicios ,  de  quienes  tal  vez  traerían  su 
orí^n. 

En  la  edad  media ,  el  uso  ausiliado  de  la  tradicibn  y  de  los 
restos  de  las  antiguas  leyes ,  conservados  en  los  códigos  di- 
minutos que  aparecen  algún  tiempo  después  de  la  invasión 
de  los  pueblos  germánicos ,  va  reconstruyendo  el  derecho 
mercantil ;  y  los  códigos  oonsuetudinaríos  que  de  aquí  resul- 
tan se  hallan  tan  conformes  en  el  fondo  y  á  veces  también 
en  la  letra ,  que  nos  inclinamos  á  pensar  que  uno  de  ellos  es 
la  matriz  y  los  demás  copias ,  si  bien  que  adicionadas  unas  y 
modificadas  otras  en  puntos  accidentales.  Como  quiera  que 
sea  esta  uniformidad  prueba  que  el  primer  pueblo  de  Euro- 
pa que  formuló  sus  usos  y  prácticas  mercantiles  con  relación 
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al  derecho,  al  propie  tiempo  eseribia  los  usos  y  prácticas  de 
los  restantes. 

Habiéndose  introducido  más  adelante  ciertos  agentes  y 
nuevos  contratos  en  el  mundo  mercantil ,  el  comercio  de- 
mandó nuevas  leyes ;  y  «sta  vez  las  prácticas  que  las  indican 
son  idénticas  en  cuasi  todas  las  naciones. 

Es^  fenómeno  pii^y  qoe^i  todasias^ocas  se  reproduce, 
ha^áe  tctuer  una  causa  constante.  Existe  ea  «iscto ,  y  no  es 
diücil  descubrirla»  Separadamente  de  las  sociedades  politi- 
céis hay  una  grande sociedadírámada por  toaos  1^  p^seblos 
del  mimdo.:  el  interés  reciproco  es  al  inropio  tiempo  el  vínculo 
que  la  constituye  y  el  poder  que  la  gobierna,  y  de.<^e  mismo 
ínteres  derivan  los  usos  y  prácticas  que  con  el  tiempo  toman 
el  carácter  de  leyes  escritas.  Ahora,  cerno  los  coiitraíos  mer- 
cántUies,  que  son  los  actos  con  que  esta  sociedad  se  mani- 
fiesta, son  los  mismas  para  todos  los  países ,  y  producen 
iguales  ejectc^,  se^  cual  fuere  el  origen  de  los  individuosque 
los  practican,  es  natui*al  que  tiendan  á  uniformarse  las  leyes 
que  ri^n  semejantes  <u)ntr«^os ,  tanto  mis  cuanto  la  unidad 
dedet^echo.es  un  elemento  poderoso  áB  actividad  en  las  re^ 
laciones  sociales. 

Por  lo  dicho  ha^  aquí  se  va  que  no  es  fácil  presentar  la 
historia  del  d^esho  mei^cantU  de  un  pueblo  ,  sin  desa^ijbii*  el 
origen  y  progresos  del  derecho  mercantil  universal.  Sin  em- 
bargo ,  eabe  prescindir  del  origen  de  cada  una  de  las  partes 
de  este  derecho  consuetiMlinariQ,  así  como  de  su  propagamn 
por  los  países  dedicados  al  comercio ,  y  fijar  principaboaente 
la  atrición  en  las  colecciones  que,  bajo  el  nombre.de  códigos 
ú  omlenatizas».  han  reblado  los  actos  mercantiles  del  pueblo 
que  se  tiene  á  la  vi2^.  Esto  es  lo  que  nos  proponemos  res- 
pecto de  niiestra  patria,  y  es  lo  único  que  nos  permite  la  na- 
turaleza d£  esta  obra. 

Distinguiremos  al  efecto  seis  épocas ,  cada  una  de  las  cua- 
les se  manifiesta  con  caracteres  muy  marcados.  1.'  Tiempos 
primitivos  y  período  de  la  dominación  romana. — 2.'  Imperio 
Visigodo. — 3.'  Desde  la  invasión  de  los  árabes  hasta  D.  Alon- 
so el  Sabio. — 4.'  Desde  D.  Alonso  hasta  concluir  el  siglo  xv. 
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—5.*  Desde  prínc^os  del  siglo  xvi  hasta  FeMpe  V.-^€/  D^»< 
de  este  monarca  hasta  nuestros  días. 

Época  1  ^-^Tiempos  an^riores  á  la  dondnaamn  rmMmm, 
'^periodo  de  eséa  déminadím. 

[67.  Los  prinitivos  moradores  de  Eqwa,  cayos  osos  y 
C06tiin4)rds  se ocattan  enlanoidiede  lostáenqioSy  pweceqoe 
fueron  más  inohnaéos  á  la  ganadla  y  la  agrmüttsra  qoe  á 
la  inctastria  y  el  comerok) ;  pero  las  rzquesas  áen«0stro  suelo 
atrajeron  sucesivamente  los  prkíeipales  pueblos  ootttsraan- 
tes  d^ia  antigüedad ,  y  su  comercio  fué  noeatro  coniureio, 
sus  leyes  mercantiies  nuestras  I^es. 

Los  fi^icios  fueron  los  primeros  que,  al  dirigirse  oe&  sus  es- 
pedicioms  hacia  la  parte  occidental  del  MedtterránieO)  funda- 
ron, particularmente  en  la  Bética,  numerosas  coloni»  que  se 
ctodicaban  al  comercio  y  al  laboreo  de  minas :  Mákiga  >  Sevi- 
lla, Córdoba,  Hartos,  Adr^  y  otras  podólos  de  Andalu- 
cía  ñnron  sus  prifieipales  f undiioiones ;  pero  dtstmguióse 
^itre  todafó  Gádis,  término  de  su  nav^^aeionpor  aqdal  nÉáry 
punto  de  partida  para  sus  espediciones  por  el  kíláMMo»  |a}. 
En  pos  de  los  fenicia»  vinieron  los  gri^p>8  paca  eslatdeceren 
nuestro  país ,  como  en  la  Gkilia  y  la  Itaha ,  ecdonias  que  sir- 
viesen de  desahogo  á  su  exuberante  población  {b) ;  y  Vaton- 
cia ,  €«alaluña  y  parte  de  Levante  poblájnMU^  de  edias ,  te- 
i^^ado  por  cafetal  Ampurias ,  fundada  por  los  foeeases.  Los 
griegos  zacynttos  tenian  deede  antiguo  Sa^nto  y  Denia;  los 
i*odios  fundaron  Rosas ;  y  basta  en  Gadicia,  sogun  fislimlion, 
hulN)  colonias  griegas  (c).  Mas  tarde  los  cartagineses ,  pue- 
blo euya  svperimdad  mercantil  fué  en  aqueUaiépoea  pron- 
tamente r^smiocida  por  las  colonias  griegas  y  fenisias  del  N. 
de  África ,  atravesaron  el  estrecho  de  Gibraltar  y  eetaiKlaron 

(a)  Lañiente ,  Historia  de  España,  Parte  1.%  Hbro  l.o,  cap.  2^»— Gaf ani- 
lles ,  Id.  Introducción ,  in.  —  Scherer,  Histoire  da  Commerce ,  1. 1 ,  p.  72. 

{b)  Rossi,  Fragments  de  1*  histoire  de  Y  economie  politiqne  chez  lesGrecs 
et  les  Romains; 

(c)  Lafíiente  y  Cavanilles ,  obras  citadas. 
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ea  el  litoral  de  Bética  y  de  Gataluñe»  cuya  Qi^^tal  funda- 
ron y  suf  colonias  más  flc^reoientes.  Por  último  los  romanos , 
aposentados  como  únicos  señores  de  nuestro  territorio ,  ali- 
mentaron también  el  oomeroio  de  nuestro  pais »  porque,  aun 
citando  saa  cierto  que  la  é{)oea  del  Impedo  pueda  s^ellidarse 
la  de  la  decadaicia  del  comercio ,  debió  Roma  sostenerle  con 
todos  los  confines  del  mundo  entonces  conocido  paira  que  $us 
moradocea  entregados  á  \m  hijo  ain  freno  pudiesen  conaumii* 
en  sus  palacios ,  en  sus  ba&qu€ám  y  en  sus  fiestas ,.  los  tai» 
raros  y  costos<Hs  articules  (a)  :  para  toda  Italia  y  sobre  todo 
pi^ra  su  capital  se  esportabm  de  España  metales  preciosos , 
cereales  y  vinos ,  aceites  de  pnn^ra  calidad^  finas  lanas,  ver- 
melLon  y  salazones,  esportaciones  que  se  hadan  desde  los 
príncipates  puertos  de  la  Península,  como  Cádiz,  Malina, 
Cartagena  y  Barcelona  (b). 

68.  Ninguno  de  loa  pueblos  jn^cianados  sostuvo  ua  ver- 
dadero oamerciocon  los  naturales  del  pais :  las  riqueEas  de 
qué  cargaban  sus  naves  arrancábanlas  del  si^bIo  como  due- 
ños. De  ahí  que  no  hubiese  leyes  mercantiles  españolas  en 
aqu^üUt  época;  rigieron  únicamente  en  España  las  que  en  sus 
transacciones  observaban  lo»fenicáos,  griegos,  cartagineses 
y  romanos.  Bs  verdad  que  la  historia  no  ha  conservado  el 
menor  vestii^  de  las  leyes  mercantiles  4e  los  fwicios  y  los 
cartagineses;  pero  c seria  ir  contra  todas  las  reglas  de  la  ve- 
rosimilitud y  de  la  analogía  creer  que  estos  pueblos  no  han 
tenido  leyes  positivas  y  que  se  ban  dirigido  pqr  usos  vagos  é 
inciertos...  Más  bien  es  de  presumir  que  como  los  fenicios  no 
eran  conocidos  ya  cuando  Roma  empezó  á  tener  historiado- 
res, y  como  aquella  república  no  se  creyé  en  seguridad  mien- 
tras subsistieran  nombre  y  muros  de  Gartago ,  no  se  dignó , 
ni  quiso  conservar  la  legislación  marítima  de  dichos  pue- 
blos (c).  ]» 

En  cuanto  á  los  griegos ,  sábese  que  los  rodios  ocuparon 

(a)  Rossi ,  obra  citada. 

(b)  Richelot,  Esquisse  de  V  industrie  et  du  commerce  de  V  antiquité. 

(c)  Pardessas,  CoUection  des  lois  maritimes ;  ch.  1. 
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un  lugar  diatíng«ido  eutre  los  pueblos  comerciantes,  y  todos 
los  hi^oríadores 'Conviene  en  elogiar  la  sabiduría  de  su  le- 
gislación ,  cuya  existencia  negó  Meyer  (a),  pero,  ha  deCraidido 
Pardessus  con  argumentos  inconmiívertibles  (6).  Scberer  (c) 
sostime  que  las  leyes  marítimas  de  los  rodios  han  sido  hasta 
la  edad  media  el  código  universal  de  los  mares;  pero  sea  ésto 
ó  no  cierto,  no  eabe  duda  en  punto  á  que  estas  leyes  sólo  sub- 
sista en  el  recueido  que  han  dejado:  úe  ellas  no  nos  qoedan 
sino  fhigmentos ,  y  «n  las^  compilaciones  que  se  han  querido 
formar  rio  podemos  ver  razonablemente  las  verdaderas  leyes 
de  los  Rodios  en  los  tiempos  de  sm  pujanza  y  libertad^  y  aun 
en  el  siglo  en  que  vivian  Cicerón  y  los  jurisamsultos  que  las 
han  comentado ,  asi  en  tiempo  de  la  República  como  ea  los 
i^einados  de  Augusto  y  sus  sucesores  (d).  Boulay-Paty  («), 
buscando  en  los  fragmentos  de  aquellas  leyes  su  sentidt»  y 
espíritu,  las  ha  clasificado  en  dos  grupos,  como  leyes  penales 
y  como  teyes  de  policía ,  siendo  las  primeras  las  qm  m  re«- 
fi^en  á  los  delitos  de  los  tia^ulantes  entre  sí  y  á'  los  ccmiéti- 
dos  respecto  al  buqué  ó  al  cargamento,  tanto  por  la  gedte  de 
mar  ó  pasajeros  como  por  los  estrafios ,  y  las  segundáis  Igs 
que  prescriben  condiciones  para  ánt^  de  hacerse  la  nave  á 
la  vela  ó  las  compensaciones  que  deben  tener  lugar  en  ca- 
sos de  echazón ,  naifragio  ó  cualquiera  otro  siniestro  marí- 
timo. 

De  los  diversos  Estados  que  formaron  la  confederación 
griega,  la  república  de  Atenas  es  la  única  de  cuya  legislación 
puede  hablarse  con  alguna  certeza  (f).  Los  atenienses  debie- 
ron gran  parte  de  s?u  prosperidad  marítima  y  comercial  á  las 
leyes  de  Solón  (g) ;  pero  en  ellas  como  en  la  legislación  náu- 
tica de  los  demás  pueblos  de  Grecia  ejercieron  grande  y 

(a)  Historia  legum  medii  aevi  celebenimarum. 
W  0W« citada,  eh.  1. 

(c)  Obra  citada ,  t.  i  ,  p.  91^ 

(d)  Pardessus ,  obra  citada ,  ch.  1. 

[é]  Cours  de  droit  commercial  maritime ;  tit.  prelim.  ' 

(/)  Pardessos ,  obra  citada ,  cap.  ^.^ 
{g)  Scherer. 
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saludable  influencia  las  de  los  Rodios  (a).  El  cai*¿cter  pai^ti* 
cular  de  esta  legislación ,  ya  que  no  nos  es  posible  entibar  en 
detalles  acerca  de  su  contem4o>  se  distingue  en  primer  lugar 
en  que  comprende  algunas  disposiciones  relativas  al  comercio 
terrestre,  bien  que  son  en  mayor  número  las  referentes  al  ma- 
rítimo; en  segundo  lugar,  en  que  las  primeras  son  en  su  ma- 
yor parte  más  bien  del  orden  administrativo  que  del  civil ;  y 
en  tercer  lugar ,  en  que  la  comisión ,  el  préstamo  á  la  gruesa 
muy  especialmente  y  otros  contratos  esencialmente  mer- 
cantiles, están  ya  regulados  con  mayor  ó  menor  desenvolvi- 
miento. ] 

69.  Si  los  españoles  después  de  sujetados,  por  las  ai*mas 
romanas ,  fueron  poco  á  poco  acomodándose  á  las  leyes  civi- 
les de  los  vencedores ,  con  mayoría  de  razón  debieron  adop- 
tar su  derecho  mercantil  al  momento  que  vino  á  ser  indis- 
pensable ,  luego  que  las  necesidades  de  Roma  producen  la 
actividad  en  la  costa  meridional  de  España. 

El  derecho  mercantil  de  Roma. era  cuasi  esclusivamente 
marítimo.  Su  mai'cha  progresiva  se  ve  fácilmente  por  las 
fuentes  del  antiguo  derecho  que  nos  han  conservado  los  có- 
digos de  Justiniano. 

Comienzan  los  pretores  introduciendo  en  sus  edictos  cier- 
tas acciones :  la  institoria  contra  el  dueño  de  un  estableci- 
miento á  favor  del  que  contratara  con  el  factor :  la  exerdto- 
ria  contra  el  dueño  de  la  nave  por  razón  dejos  contratos  que 
celebrara  el  capitán :  otra  contra  el  mismo  capitán  respecto 
de  lo  que  hubiere  recibido  en  la  nave  por  sí  ó  por  otra  per- 
sona que  debiere  presumirse  autorizada ;  y  otra  en  fin  contra 
el  mismo  en  el  caso  que  los  del  equipaje  hubieren  hurtado 
efectos  de  algún  cargador  ó  pasajero. 

Más*  adelante ,  las  leyes  rodias  son  declaradas  leyes  del  im- 
perio ,  en  cuanto  no  se  opusieran  al  derecho  esteblecido ,  co- 
mo se  ve  por  el  rescripto  de  Antonino ,  que  nos  ha  conserva- 
do la  1.  9 ,  D.  de  leg.  rhod,  dejactu :  Ego  quidem,  dice  el  Em- 

(o)  Boulay  Paty ,  obra  citada. 
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pelador »  mundi  dominus ,  lex  autem  maris,  Lege  in  rhodia, 
qtuB  de  rébus  nattUcis  prceícHpta  est ,  judicetur ,  q%iaienus 
nnUa  nosirarum  legum  adversatur.  Y  en  seguida  se  añade : 
Hoc  Ídem  divus  quoque  Augusiw  jxidicavit. 

Agréganse  los  trabajos  de  los  jurisconsultos ,  ya  comen- 
tando los  capítulos  indicados  del  edicto  del  pretor,  ya  toman- 
do por  objeto  la  echazón ,  el  préstamo  á  la  gruesa  y  el  fleta- 
mento. 

Así  las  opiniones  de  estos  como  los  capítulos  del  Edicto 
partirían  de  la  colección  de  los  rodios.  No  hay  que  dudarlo 
respecto  de  la  echazón ,  pues  que  el  título  que  contiene  las 
disposiciones  relativas  á  la  misma  lleva  el  epígrafe :  de  lege 
rhodia  de  jactu :  y  es  más  que  probable ,  en  cuanto  á  lo  res- 
tante ,  ora  se  atienda  á  lo  que  llevamos  dicho  sobre  las  cosas 
que  tienden  á  producir  la  uniformidad  en  las  leyes  mercan- 
tiles, ora  se  considere  que  mientras  halla  un  pueblo  que  imi- 
tar no  propende  á  la  invención.  A  más  de  que  el  conjunto 
de  este  derecho,  vigente  en  Roma,  es  en  lo  esencial  conforme 
con  el  de  la  república  de  Atenas  [a],  la  que  en  esta  parte  no 
es  creíble  tuviera  leyes  distintas  de  los  de  Rodas,  puesto  que 
á  las  razones  generales  que  van  indicadas  se  añadía  el  ser 
corta  la  distancia  que  separaba  los  dos  pueblos ,  y  la  f re- 
cudida de  las  relaciones  comerciales  entre  lus  dos  repúblir 
cas. 

Época  2/ — Imperio  Visogodo. 

70.  Va  España ,  de  la  misma  suei*te  que  en  las  demás  pro- 
vincias del  imperio  de  Occidente ,  invadidas  por  las  bordas 
germánicas ,  conservaron  los  vencidos  su  antiguo  derecho ; 
pero  el  carácter  de  la  invasión  y  el  influjo  que  necesariamen- 
te hubo  de  ejercer  en  las  relaciones  comerciales  con  Roma, 
ya  nos  indican  que  seria  muy  rara  la  aplicación  de  este  dere- 
cho á  operaciones  mercantiles. 

(a)  Es  fácil  convencerse  de  esta  uniformidad  comparando  el  derecho  ro- 
mano con  lo  que  nos  han  conservado  del  mercantil  ateniense  los  discursos 
forenses  de  Demóstenes  in  Bionisod. ,  in  AparU  y  otros. 
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Esta  circunstancia  unida  al  notable  retroceso  que  hubo  de 
sufrir  la  ciencia  del  derecho  ,  fué  causa  de  que  se  perdieran 
de  vista  ^as  fuentes  del  mercantil. 

En  efecto,  en  el  Breviario  de  Aniano ,  que  es  el  primer  có- 
digo que  se  publicó  para  los  españoles  romanos  cerca  de  un 
siglo  después  de  la  invasión  ,  no  se  encuentran  más  que  dos 
disposiciones  que  se  refieran  al  derecho  marítimo  :  á  saber , 
una  sobre  la  echazón  con  el  objeto  de  salvar  la  nave  ;  otra 
que  se  reduce  á  definir  la  pecunia  trayectitia  ó  préstamo  á  la 
gruesa  (a).  Cuando  se  promulgó  el  Liher  judicum  ó  Fuero 
Juzgo,  estableciéndose  con  él  la  unidad  de  derecho  (b),  habia 
transcurrido  cerca  de  un  siglo  desde  que  los  visogodos  se  ha- 
llaban en  posesión  de  toda  la  Península,  el  gobierno  se  habia 
regularizado  y  el  poder  no  carecía  de  fuerza ,  circunstancias 
bastantes  para  que  fuera  renaciendo  el  comercio.  Sin  embar- 
go ,  por  lo  que  mira  al  derecho  marítimo,  aquel  código  es  in- 
ferior al  Breviario  de  Aniano :  no  nos  ofrece  ninguna  de  aque- 
llas disposiciones  que  contienen  la  espresion  de  los  principios 
generales  en  materia  de  derecho  mercantil :  todo  lo  que  abraza 
referente  á  este  derecho,  se  reduce  [  á  una  ley  que  en  los  prés- 
tamos permitía  el  interés  de  un  sueldo  por  ocho,  esto  es,  un  do- 
ce y  medio  por  ciento;  y  á  otra  que  lo  permitía  mayor  para  el 
de  comestibles,  pues  el  que  tomaba  prestado  dos  medios  debía 
devolver  tres  al  año  (c)  ],  y  á  tres  ó  cuatro  leyes  que  tienen  por 
principal  objeto  á  los  comerciantes  ultramarinos,  siendo  la  más 
notable  la  que  previene  que  dichos  comerciantes  sean  juzgados 
por  sus  propios  jiíeces  ( telonariissuis)  [d):  de  semejantes  da- 
tos podría  argüirse  que  el  principal  comercio  estaba  en  manos 
de  los  estranjeros  ,  y  que  por  ser  cortas  en  número  y  de  es- 
casa importancia  las  negociaciones  de  los  españoles,  quedaron 


(fl)  Lib.  2 ,  tits.  7  y  U. 

(b)  Atribuimos  el  Fuero  Juzgo  á  Chindasvindo,  por  ser  el  primero  que  es- 
tablece unidad  del  derecho  con  arreglo  á  un  libro  ó  código,  el  cual  induda- 
blemente faé  la^se  del  que  ha  llegado  hasta  nosotros,  con  rectificaciones  y 
aumentos  hech*  en  los  reinados  posteriores. 

(c)  Lib.  5.*»,  tít.  5.0,  leyes  8.^  y  9.» 

(d)  lib.  11 ,  tít.  3,1.a;  véanse  también  las  11. 1,  3  y  4,  del  mismo  tit. 
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abandonadas  á  las  prácticas  tradicionales.  [Debe  con  todo  te- 
nerse presente  que  los  judíos  se  dedicaban  también  si  consor- 
cio, bien  que  esto  se  les  pi*ohibió  en  varios  cánones  de  los  con- 
cilios de  Toledo.  No  obstante ,  en  el  decimosexto  ,  celebrado 
en  tiempo  de  Egica,  se  les  permitió  el  tráfico  y  la  concurrencia 
á  los  mercados  públicos  mediante  que  se  convirtiesen  á  la  fe.] 

Época  3.'— Desde  la  inmsion  de  los  árabes  hasta  D.  Alfonso 

el  Sabio. 

71.  Inaugúrase  esta  época  con  la  guerra  defensiva  soste- 
nida por  los  españoles  en  las  montañas  de  Asturias,  Navarra 
y  Cataluña ,  guerra  que  poco  después  se  convieilB  en  ofensi- 
va y  que  apenas  se  interrumpe  en  León  y  Castilla  durante  el 
transcurso  de  más  de  cinco  siglos  que  aquella  abraza. 

Gomo  la  guerra  comienza  cuando  la  invasión  acaba  de  des- 
quiciar la  monarquía  goda,  y  el  nuevo  reino  se  va  estendien- 
do por  medio  de  combates  no  interrumpidos ,  no  cabe  orga- 
nizar el  Estado ;  así  es  que  á  la  calamidad  de  la  guerra  se 
agrega  otra  más  fatal  para  el  comercio ,  la  anarquía. 

En  el  siglo  xii  el  régimen  municipal  le  opone  algún  dique, 
y  éste,  si  bien  que  débil,  produce  no  obstante  sus  resultados. 
En  efecto ,  á  la  sombra  de  las  municipalidades  y  mediante  la 
protección  que  sus  fueros  dispensan  al  tráfico,  van  renacien- 
do poco  á  poco  las  ferias  y  mercados. 

Sea  cual  fuere  la  ostensión  que  entonces  y  en  el  siguiente 
siglo  tomara  el  com^cio,  no  podia  pasar  los  límites  del  país, 
y  mucho  menos  convertirse  en  marítimo;  porque,  aun  dejan- 
do aparte  las  diferentes  causas  que  se  oponían  á  que  la  pro- 
ducción dejara  un  sobrante  que  pudiera  esportarse,  el  trans- 
porte terrestre  era  cuasi  imposible  á  larga  distancia,  á  causa 
del  estado  del  país ,  y  el  marítimo  hubiera  debido  efectuarse 
por  las  costas  del  borrascoso  mar  Cantábrico. 

Ahora  bien,  no  existiendo  el  comercio  esterior  pai^a  los  rei- 
nos de  León  y  Castilla ,  es  claro  que  hubieron  de  calvecer  de 
leyes  especiales  para  los  actos  mercantiles :  pulko  que ,  se- 
gún hemos  dicho ,  mientras  no  se  conocen  las  espediciones 


Digitized  by 


Googk 


(83) 
marítimas,  no  se  adviértela  necesidad  de  adoptar  un  derecho 
espeela*  dfetittto  dtí  comim  para  los  acto*  del  comercio  (a). 

(a)  [So  nos  es  posfible  participar  enteramente  de  la  opinión  del  Antor. 
Ueséé  la  inva^ctt  sarraceaaa  coexittíieron  en  noeslra  naci<»i  dos  pnel^los ,  el 
crífttÍAnQ  y  el  árabe ;  el  primero  se  dividió  ea  dos  grupos ,  el  és  los  que  re- 
sistieron la  dominación  árabe  y,  refugiados  en  las  montañas,  guerrearon  por 
la  religión  y  la  independencia,  y  el  de  los  que  con  el  nombre  de  muzárabes 
vivieron,  aunque  en  calidad  de  vencidos  ,  con' el  pueblo  invasor.  En  los  pri- 
meros siglos^  de  la  invasión  fué  escaso  el  comercia :  nulo  el  de  los  cristianos 
ind^iendientes,  corto  el  ée  los  árabes  y  muzárabes ;  entre  otras  causas  con- 
tribuyó á  ello  la  escasez  de  la  moneda,  instrumento  indispensable  para  la 
facilidad  de  las  transacciones  mercantiles.  Pero  desde  el  siglo  xi ,  los  árabes 
del  litoral  emprenden  ya  algunas  espediciones  marítimas  y  más  adelante 
sostienen  un  activo  comercio  con  los  que  ocupan  el  Egipto  y  otros  paises 
imM^iÉaa«i;  }o&  erisitoos  del  interior  (}e  Gastüla ,  adelantando  en  la  obra 
cU  la  restearadon,  recon^oista»  el  i^er^klo  territoiiaiy  estieaden .la  repobla- 
ción y  desarrollan  la  agricultura;  y  cuando  los  moros  so|i  desakóados  de  Al- 
mería y  de  Tortosa,  el  comercio  esterior  adquiere  un  impulso  tal  como  hasta 
entonces  no  habia  sido  posible.  Además ,  los  catalanes  que  desde  .el  siglo  ix 
estaban  libres  del  yugo  musulmán ,  dieron  desde  el  xi  grande  ostensión  á  su 
eoBOBvciQtalanladoft  por  el  cande  Dv  Ramón  Berengner  que  en  su  tiempo  hí- 
zole  objeto  de  su  pi:oteccion :  las  costar  de  la  Proveuza  y  las  islas  y  costas  de 
España  é  Italia  fueron  visitadas  con  frecuencia  por  los  navegantes  de  Barce- 
lona. Así  es  que  un  historiador  moderno  ha  atribuido  el  desarrollo  moral  y 
material  de  Castilla  eu  el  siglo  xiii  á  la  frecuente  comunicación  con  T'rancia, 
id  eomereia  que  anpeaaba  á  hacerse  con  Pisa  y  con  Genova,  y  á  los  cruzados, 
mnchos  de  ellos  españi^s,  que  imporlaiTon  las  artes  de  Palestina;  y  otro  co- 
lige de  la  presteza  con  qué  se  aparejó  la  escuadra  para  la  conquista  de  Se- 
villa ,  que  las  poblaciones  del  litoral  de  Castilla  debían  conocer  el  comercio 
marítimo.  Por  último ,  el  lujo  que  se  desplegaba  en  las  bodas  de  los  reyes  y 
en  las  grandes  solemnidades  de  la  corte ;  el  uso  que  en  los  vestidos  se  hacia 
de  las  telas  de  sada  y  algodMi  que  se  tejían  en  África  y  otros  puntos  del  es- 
traiyera^  de  los  armiños ,  martas  y  toda  clase  de  peletería  venada  del  Norte, 
de  los  cendales  de  Italia,  etc.,  prueban  la  existencia  del  comercio  esterior. 
En  lo  que  sí  convenimos  es  en  que  no  habia  adquirido  suficiente  desarrollo 
el  comercio  nacional  para  producir  leyes  mercantiles  españolas.  De  otra 
parte  no  era  aquella  todavía  la  época  de  las  compilaciones  de  las  costumbres 
marítimas :  solo  la  Tabla  Amalfitaoa  y  los  Rooies  deOleron  atríbúyense  á  di- 
cha época.  {*)] 

n  Cavanilles,^¡storia  de  España,  lib.  I,  cap.  10;  Lafuente,  td.  parte  2,  cap.  16; 
llorón,  curso  de  historia  de  la  civilización  de  España,  parte  2,  lee.  29  y  30;  Navarrete, 
disertación  histórica  sobre  la  parte  que  tuvieron  les  españoles  en  las  Cruzadas;  Par- 
dessus,  obra  citada,  discurso  preliminar ;  Scherer,  obra  citada,  tomo  1,  p.  170  á  173; 
Cibrario,  Economie  politique  au  moyen  age. 
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Época  i^'-^De$de  D.  Alonso  al  Sabio  h<tóUi  fines  dd  sí^Iq  xy. 

72.  Bajo  el  reiaadQ  fie  J).  Fernando  el  Santo  había  tenido 
lugar  un  aeontecünieoto  de  grandes  comteoaeáoia«  pAsa  ^1 
comercio  de  la  monanfuía  castdlana ,  á  saber ,  la  conquista 
de  Sevilla;  y  á  él  se  agregan  los  desvelos  del  mismo  monarca, 
dirigidos  á  restablecer  la  justicia  en  el  reino,  para  cuyo  obje- 
to concibió ,  entre  otros  medios ,  la  reforma  del  derecho  y  su 
unidad.  Ademas,  por  haliai*se  los  moradores  de  las  castas  de 
Cantabria  muy  distantes  del  teatro  de  la  guerra ,  en  los  si- 
glos XI  y  XII,  no  menos  que  de  los  puntos  donde  los  magna- 
tes se  disputaban  las  tutorías  de  los  reyes  y  los  teri'itpriQs 
cooqui^adoa,^^  era  posible  y  muy  natural  qjue  despues.did- ha- 
berse ejercitado  en  la  pesca  se  dedicaran  á  la.nav«|^iaion^  de 
manera  que  ella  junto  con  la  del  Mediterráneo  fuese  bastante 
á  mediados  del  siglo  xiii  para  llamar  la  atención  del  autor  de 
las  Partidas. 

Eq  efecto^  en  este  Código  na  queda  de  todo  piuHia  ahridado 
el  derecho  marítimo  [como  no  lo  había  quedado  en  el  Fuero 
Real,  publicado  algunos  años  antes.  En  el  título  25  y  último 
del  libro  4.*  que  tiene  por  epígrafe  «  D^  lo^  navios,»  se  estable- 
ce en  la  primera  de  sus  leyes  que  la  nave  y  efectos  naufcagadc» 
son  de  sus  dueños ,  sin  que  naídie  las  pueda  ti>mar  sino  para 
conservarlas,  so  pena  de  pagarlas  como  de  hurto;  y  en  la  segun- 
da que  las  cosas  echadas  del  navio  para  aliviarlo  estando  en 
peligro,  las  paguen  los  que  vayan  en  el  misoio  navio  según  lo 
que  traiga  cada  uno  y  nada  el  que  nada  traiga,  (a)]  £q  el 
tít.  9."  de  la  Part.  5/  se  dispene  sobre  los  capitanes  ó  mayo- 
rales ,  sus  facultades  y  obligaciones ,  acerca  de  la  echazón  y 
demás  daños  que  deben  considerarse  averías  comunes  tocan-  [^ 
te  á  los  naufragios ,  sobre  los  que  se  apoderan  de  los  restos 
del  buque  y  cargamento  en  este  caso ;  y  por  fin,  sóbrelos  que 
con  señales  engañosas  causan  la  pérdida  de  una  embarcación. 
Ademas  en  el  tlt.  8."  de  la  misma  Partida  hallamos  alguna 

(a)  Estas  dos  leyes  concuerdan  con  las  1*  y  8  *,  tít.  9.»,  Partida  5.* 


% 


DigitizedbyVjOOQlC  ' 


(85) 

dispofiíioion  i'elativa  al  fletamento  y  al  daño  causado  al  carga- 
mento por  los  del  equipaje. 

Por  lo  que  mira  al  comercio  terrestre  se  encuentran  úni- 
camente disposiciones  que  no  pasan  de  administrativas ,  y 
tienen  pdr  objeto  las  ferias  y  mei'cados ,  sus  franquicias,  y  la 
seguridad  de  los  mercaderes :  tal  es  .el  contenido  del  tít.  1* 
de  dicha  I^rtida. 

73.  Parece  empero  que  estas  no  eran  las  únicas  leyes  que 
para  estos  actoá  mercantiles  reglan  entonces  en  la  corona  de 
Gastñlá.  Hay  fundados  motivos  para  creer  que  en  los  puer- 
tos del  mar  Cantábrico  se  adoptaron  las  leyes  ó  juicios  de 
CMeron,  código  consuetudinario  de  fecha  incierta,  pero  que 
indudablemente  es  anterior  al  siglo  xiv ,  y  sirvió  de  norma 
para  los  deilias  que  hasta  el  siglo  xv  fueron  apareciendo  en 
varios  estados  marítimos  del  Nort?e  de  Europa  (a).  Nada  más 
natural  que  los  españoles  de  la  costa  de  Cantabria  adoptaran 
los  usos  marítimos  de  los  puertos  de  Occidente  de  la  Fran- 
cia ,  con  los  cuales  teiiian  relaciones  frecuentes  (h) ;  y  prue- 
ba que  así  sucedió  un  códice  de  la  biblioteca  del  Escorial , 
que  contenia  una  versión  castellana  de  dichos  juicios.  La  so- 
la existencia  de  esta  versión ,  de  la  qué  el  indicado  códice  era 
ufla  copia  sacada  en  AiS6 ,  bastara  para  convencer  que  este 
deredio  consuetudinario  tenia  aplicación  en  España;  pero 
ademas  al  fin  de  lá  misma  versión  se  continúa  una  nota  que 
lo  BOíiflnña ,  si  bien  éon  una  circunstancia  que  no  resulta 
cieHá ,  á  saber,  qufe  las  citadas  leyes  de  Oleron  fueron  apro- 
badas y  mandadas  guardar  por  disposición  espresa  continua- 
da en^  las  Partidas  (c). 

(«)  Burdessiis,  CoUectíon  des  lois  maritme^ ,  tota,  1 ,  chap.  8. 

(6)  [Cavanilles  dice  del  comercio  de  España  en  esta  época,  y  su  opinión  da 
gran  fuerza  á  la  que  se  sostiene  en  el  texto,  lo  que  sigue:  «el  lujo  estaba  des- 
«  arrollado  en  el  país :  por  nuestros  puertos  del  N.  especialmente  introdu- 
«  cianse  dé  Franeia,  Bélgica,  Inglaterra  y  otros  reinos  ,  paños  lisos ,  labrados 
«y bordados.  En  Poitiers  ,  Cambray  y  Lila,  Rúan  y  Tours ,  Gante  ,  Brujas  y 
aChartres  estaban  las  principales  fábricas.»  Hist.  de  España,  lib.  5,  cap.  iO.] 

(c)  fil  Sr<  Gapmaay  inserta  esta  versión  en  el  apéndice  á  las  leyes  del  co- 
mercio naval ,  que  puso  á  continuación  del  código  de  las  costumbres  maríti- 
mas de  Barcelpna.  £1  manuscrito  parece  que  se  extravió  en  tiempo  de  la 
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[Didbas  leyes ,  denominadas  Juioíos  6  Roolea  de  Oleroo  y 
también  leyes  de  Leyron,  supónese  por  unos  que  sontrmluo- 
cion  de  las  Ordenanzas.de  Wisbuy;  por  otros  que  están  to- 
madas de  Flándes  donde  habian  sido  redactadas  con  eí  titu^ 
lo  de  Juicios  de  Damme;  por  algunos  que  fueroa  publicadas 
y  comentadas  en  Inglaterra ;  por  Leibnitz  que  son  obra  de 
Othon  de  Sajonia ;  y  por  los  franceses,  y  esta  es  la  opinión  más 
generalmente  admitida ,  que  Leonor  de  Guyana^  esppsa  de 
Luis  YII  y  duquesa  de  Aquitania,  las  hizo  redactar  ó  cuando 
menos  las  sancionó  á  su  regreso  de  las  Cruaad«a.  Bardes^ 
sus  (a)  cree  que  la  época  en  que  han  sido  redactados  por  m^ 
crito  los  Rooles ,  porque  durante  mucho  tiempo  se  conserva^ 
ron  en  la  memoria ,  debe  fijarse  á  fines  del  siglo  xi ;  no  ad- 
mite  con  todo  que  hubiesen  sido  formados  en  Ol^rou,  porque, 
á  escepcien  de  su  titulo  y  la  indicación  del  sello  de  la  isla, 
no  se  habla  de  la  misma  una  sola  vez  en  sus  artículos,  y  sí 
únicamente  de  los  puertos  de  Burdeos  y  la  Rochela  y  de  las 
costas  de  Bretaña  y  la  Normandia;  y  los  considera.comala com- 
pilación de  actos  que  atestiguan  la  juris^idenciasobrecasos 
juzgados.  Ademas  distingue  cuatro  partes  distintas  en  lo  que 
de  los  Rooles  de  Oleren  nos  queda :  la  piimera  conquesta  de 
25  artículos  que  llama  los  primitivos  y  cuya  existencia  atesti-r 
guan  los  manusoritos  de  Inglaterra  y  las  vei*8iimes  castellana 
y  flamenca;  la  segunda,  reducida  á  dos  artículos,  qiie  cree  pro- 
bable sea  menos  antigua  que  la  anterior;  la  teroeraque  consta 
de  ocho  artículos  inéditos  hasta  que  él  los  publicó;  y  la  última 
formada  por  veinte  artículos ,  perteneoientes  ea  m  concepto , 
como  la  anterior,  al  siglo  xiv.  En  los  Rooles  háWase  dalas  obí¿- 
gaciones  de  los  capitanes  y  de  la  tripulación ,  de  la  echazón  y 
modo  de  contribuir  á  la  iudemnizacion  de  la  misma ,  de  las 
averías  que  se  causan  recíprocamente  las  naves,  de  los  pilotos 
lemanes  y  sus  responsabilidades ,  de  las  averías  de  las  mer- 
cancías durante  la  descarga ,  de  los  varamentos ,  naufragios 


guerra  de  la  Independencia,  9egun  ioforoMuroa  á  Pacdessf»  que  desella  al- 
gunas noticias  acerca  del  mismo. 
(a)  Callection  des  iois  maritimes ,  ehap.  8. 
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y  otros  accidentes  marítimos ,  etc.  No  se  encuentra  un  orden 
metódico  entre  los  artículos  ó  leyes  que  de  los  Juicios  de  Oleron 
nos  restan ;  pero  ni  eran  aquellos  tiempos  analíticos  como 
los  nuestros ,  ni  sabemos  si  en  su  compilación  original  es- 
taban continuados  por  el  orden  con  que  aparecen  en  los  frag- 
mentos que  se  han  publicado.] 

74.  Al  principiar  la  época  que  nos  ocupa,  la  ciudad  de 
Barcelona  que  con  su  condado  se  habia  unido  en  el  siglo  xii 
á  la  corona  de  Aragón  á  consecuencia  del  matrimonio  del 
conde  D.  Ramón  Bei^nguer  IV  con  doña  Petronila  hija  de 
Ramiro  el  Monge ,  gozaba  ya  de  grande  crédito  en  el  mundo 
comercial.  Sus  naves  frecuentaban  los  puertos  de  Levante , 
para  los  cuales  empezó  á  nombrar  cónsules  desde  1166 ,  así 
como  los  nombró  para  Sevilla,  poco  después  de  la  reconquista 
de  esta  ciudad. 

El  carácter  de  los  barceloneses ,  al  par  que  activo  y  em- 
prendedor ,  era  prudente :  no  les  bastaba  que  sus  naves  inva- 
dieran el  Mediterráneo ,  ni  que  sus  factorías  fueran  multipli- 
cándose :  quisieron  ademas  tener  una  norma  segura  para  la 
decisión  de  las  contestaciones  que  á  consecuencia  de  la  na- 
vegación misma  se  suscitaban.  Reunieron  al  efecto  las  prác- 
ticas de  los  pueblos  marítimos  que  habían  visitado;  las  estu- 
diaron ,  esplicaron  y  mejomron ;  y  de  este  trabajo  resultó  un 
código  consuetudinario  >  conocido  en  los  tiempos  posteríores 
con  el  nombre  de  Consulado  del  mar. 

Difícil  es  fijar  la  época  de  su  formación ,  pues  que ,  según 
todas  tas  apariencias,  no  tuvo  por  mucho  tiempo  otra  sanción 
que  la  costumbre.  Capmany  (a)  cree  que  es  obra  del  siglo  xiii, 
y  ad^oaas  sospecha  que  es  anterior  al  año  1268 ,  pues  que  de 
otra  suerte  se  haría  referencia  á  los  cónsules  residentes  en 
las  escalas  de  Levante.  Pardessus  (b)  se  inclina  á  pensar  que 
esta  colección  pertenece  al  siglo  xrv ,  fundándose  principal- 
mente en  que  los  capítulos  del  Rey  D,  Pedro ,  publicados 


(a)  Memorias  históricas  del  antiguo  comercio  de  Barcelona,  Parte  i.^,  pég. 
115.  —  El  mismo  en  el  discurso  preliminar  al  Hbro  del  Consulado, 
(d)  Collection  des  lois  marítimes ,  tom.  2,  chap.  12. 
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en  1340,  se  encuentran  cuasi  todos  sustanoiaknente  en  el  libro 
del  Consulado,  é  ilustrados  algunos  de  ellos.  Este  ai'gumento, 
decisivo  á  primera  vista ,  pierde  su  fuerza  al  considerar  que 
una  colección  que  no  tiene  más  apoyo  que  la  costumbre ,  va 
recibiendo  sucesivos  aumentos,  y  esperimenta  variaciones  ó 
modificaciones,  como  lo  está  manifestando  á  cada  paso  el  tex- 
to mismo  del  Libro  del  Consulado. 

Esta  colección  que  como  autoridad  ha  imp^'ado  por  algu-» 
nos  siglos  en  los  tribunales  mercantiles  de  la  mayor  parte  de 
la  Eui'opa,  pudo  muy  bien  haber  precedido,  y  loque  es  más , 
servir  de  norma  á  los  Juicios  6  Rooles  de  Oleren»,  no  obstan- 
do que  estos  presenten  un  todo  ménós  completo  y  acabado 
que  aquella ;  porque  esta  circunstancia ,  á  la  que  atribuye 
mucha  fuerza  Pardessus  (a) ,  no  siempre  indica  mayor  anti- 
güedad ,  como  se  ve  por  el  breviario  de  Aniano  y  la  Ley  Ro* 
mana  ó  Papiano,  compai'ados  con  las  colecciones  romanas,  de 
donde  se  sacaron  estos  códigos  imperfectos. 

[Tal  como  se  publicó  el  Libro  del  Consulado  á  princi- 
pios del  siglo  XVI, (6),  consta  de  252  capítulos^  sin  correlación 
ni  dependencia  entre  sí,  por  la  misma  razón  que  hemos 
dado  al  hablar  de  los  Rooles  de  Oleren  (m**  73).  D.  An- 
tonio de  Capmany  lo  tradujo  puevamente  al  castellano  á  fines 
del  siglo  pasado ,  para  corregir  los  errores  de  anteriores  ti'a- 
ducciones,  y  ordenó  y  clasificó  sus  capítulos  en  14  títu- 
los :  para  dar  una  idea  general ,  pero  exacta  de  su  conte- 
nido, cual  por  su  importancia  lo  merece,  basta  recordar 
los  epígrafes  de  aquellos  que  son ,  á  saber ,  1."  de  las  obliga- 
ciones entre  el  patrón  ó  naviero ,  el  constructor  y  los  accio- 
nistas en  orden  á  la  fábrica  y  venta  del  buque;  2/  de  las  del 
contramaestre ,  del  escribano  y  de  otros  oficiales  de  mar ; 
3."  de  las  que  existen  entre  el  patrón  y  los  marineros  de  la 
tripulación;  4.°  de  los  actos,  contratos  y  -condiciones  de  Iqs 
fletamerjitps  entre  patrón  y  cargadoi^es ;  5."  de  la  carga,  estiva 

(a)  En  la  obra  cit.  tom.  1  ,  cap.  8. 

(b)  Faé  impreso  por  primera  vez  en  Barcelona  en  14  de  agosto  de  160^,  de 
orden  de  los  cónsules  de  ínar ,  con  el  título  de  Llibre  de  Consulat  de  fets 
maritims. 
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y  descarga  de  ios  géneros  y  de  lo&  daños  causados  en  elles 
en  esta  maniobra ;  6/  de  la  eneomienda  del  buque  y  de  los 
géneros  para  un  viaje;  7/  del  orden  y  reglas  del  anclaje  de 
la  nave  en  la  rada ,  en  playa  6  en  puerto ;  8.'  de  las  mutuas 
obligaciones  entibe  el  patrón ,  los  mercaderes  y  pasajeros  em- 
barcados; 9."  de  los  impedimentos  de  patrón  y  mercader  para 
emprender  ó  continuar  el  viaje ;  10/  de  la  conserva  entre 
naves,  y  de  sus  condiciones  y  estilos;  11/  de  la  echazón  y  de 
las  demás  averías  que  acontecen  en  el  mai*;  12/  de  las  ave- 
rias causadas  á  una  nave  mercante  por  insulto  de  bajeles 
en^Qtiigos  ó  de  corsarios ;  13/  de  las  mutuas  obligaciones  en- 
tre un  patrón  y  los  interesados  en  el  buque ;  y  14/  de  la  ob^ 
servanoia  de  los  contratos  y  de  la  buena  fé  en  la  compra  y 
venta  de  las  mercaderías.  Ademas  agrupó  por  separado  los 
capítulos  que  forman  las  Ordenanzas  judiciarias  del  Consu- 
lado ,  pues ,  aparte  de  que  comprenden  asunto  distinto  del 
cuerpo  de  las  leyes  verdaderamente  tales,  no  son  obra  de  los 
que  formaron  el  Código  de  las  Costumbres  de  mar  (a). 

Pero  no  fué  este  el  único  monumento  legal  debido  á  la 
importancia  del  comercio  de  Barcelona.  En  1258  D.  Jaime  I 
confirmó  las  Ordenanzas  hechas  por  los  prohombres  de  mar 
para  la  policía  y  gobierno  de  las  embarcaciones  mercantes , 
surtas  en  aquel  puerto;  en  1371  los  magistrados  municipales 
de  áichsk  ciudad  publicaron  las  Ord^ianzas  para  el  régimen 
de  los  corredores ;  en  el  privilegio  llamado  Recognoverunt 
Proceres,  concedido  por  D.  Pedro  III  de  Aragón  á  Barcelona 
en  1288 ,  se  habla  de  los  banqueros  y  de  la  fe  que  merecian 
sus  libros;  á  fines  del  siglo  xiii  y  principios  del  xiv  se  dictaron 
varias  disposiciones  sobre  los  banqueros  fallidos  ;  en  1340 
D.  Pedro  IV  promulgó  unos  capítulos,  en  número  de  38,  sobre 
actos  y  hechos  marítimos;  en  1343  se  dictó  un  bando  sobi^  las 
reglas  que  debían  observarse  en  los  contratos  de  viajes  y  fletes 
entre  patrones  y  mercadelas;  en  1394  publicóse  por  los  magis- 
trados municipales  un  edicto  en  que  se  habla  por  primei^a  vez 
de  las  letras  de  ca|;nbio ;  los  propios  magistrados  en  143&die- 

(a)  Capmany  ;  discurso  preUminar,  §  i." 
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ron  unas  Ordenanzas  sobre  act^s  mercantiles  en  las  cuales 
se  habla  del  préstamo  á  la  gruesa,  no  mencionado  en  el  libro 
de  las  costumbres  marítimas ;  en  el  mismo  año  y  en  los  de 
4486 ,  4458 ,  4464  y  4484  publicaron  igualmente  oirás  sobre 
seguros  marítimos,  siendo  éste  el  primer  monumento  legal  en 
que  se  habla  de  ellos ;  y  en  4474  dictáronse  otras  por  el  ma- 
gistrado municipal  sobre  la  forma  que  en  la  Lonja  de  mar 
debia  guardarse  para  la  coiítratacion.  A  la  par  <te  esto ,  en 
4404  ,  en  4482  y  4442  estendióse  la  jurisdicción  del  Tribunal 
de  Consulado.  Ademas ,  en  el  Código  de  las  costumbres  de 
Tortosa  continuóse  en  su  libro  4.*  hn  título  especial  sobre  el 
derecho  marítimo,  estracto  del  libro  de  las  costumbres  marí* 
timas  de  Barcelona ,  una  Ordenanza  sobre  los  Corredores ,  y 
una  tarifa  de  los  derechos  de  Petda  ó  aduana.  ] 

Época  5.' — De»de  los  Reyes  Católicos  het^a  Felipe  V* 

[75.  Lastimoso  era  el  estado  del  comercio  al  comen- 
zar el  reinado  de  Isabel  la  Católica.  Hablando  de  dicha 
época  dice  un  distinguido  historiador  (a).  « Llegó  á  tanto 
el  mal ,  que  se  voItíó  á  la  infancia  de  la  sociedad ,  hacién- 
dose la  contratación  por  permutas ,  pues  variada  la  ley  de 
la  moneda  y  hasta  haciéndose  falsa  de  real  orden  en  tiem-» 
po  de  Enrique  IV ,  nadie  quei'ia  admitir  este  signo  de  rique- 
za. »  Pero  los  reyes  Católicos  dando  paz  al  país,  estimulan- 
do la  produedon  de  cereales  y  la  crianza  de  ganado ,  cons- 
truyendo caminos,  concediendo  franquicias  á  los  estranjeros, 
mejorando  los  puertos ,  y  fomentando  la  marina  mercante , 
sacaron  de  su  abatimiento  al  comercio,  y  le  habrían  lerantado 
sin  duda  á  mayor  prospei^ad  si  por  edicto  de  91  de  marzo 
de  4402  no  hubiesen  espulsada  del  reino  á  los  judíos ,  man- 
dando que  tedos  los  no  bautkados  saliesen  de  él  dentro  de 
cuatro  meses ,  sin  poder  llevarse  oro ,  plata ,  ni  ninguna  es- 
pecie de  moneda.  La  proseripeion  de  esta  raza ,  casi  sin  in- 
ten*upcion  perseguida  por  los  monai^cas  desde  la  dominación 

(a)  Cavanilles,  obra  citada ,  lib.  8.",  cap.  I&. 
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goda,  y  constante  objeto  del  odSo  del  pi^blo,  envidioso  de  stts 
riquezas ,  fué  fanesta  ai  comercio  y  á  ia  imlustria ,  como  lo 
habían  sido  á  la  riqueza  pábhea  enantos  atentedoe  se  haimn 
cometido  contra  ella  en  les  siglos  anteriores  (a).  El  deetmbri- 
mfiento  de  Araérica  habfia  aprovechado  también  á  España  con 
preferencia  á  las  demás  naciones,  si  hubiésemos  aprendido  á 
espiotar  convenientemente  aquel  inmenso  mercado ;  pero  en 
los  siglos  que  corrieron  desde  los  Reyes  Católicos  hasta  Fe- 
lipe V  conjuráronse  varias  causas  para  contrariar  nuestro 
creoiniieiito nt^eantil.  En  el  interior,  á  la  espulsion  délos 
judíos  sucedib  ia  de  los  mdriscos^  causando  grande  atraso  á 
la  industria  y  no  menor  amenguamiento  al  comercio;  éste  se 
vio  rodeado  de  trabas  y  gabdias ,  no  siendo  las  menoi'es  el 
conservarse  separados  como  estados  distintos  Castilla  ,  Ara- 
gón y  Navarra,  y  el  diezmo  de  mar  impuesto  sobre  las  mer- 
cancías que  entraban  tanto  por  los  puertos  de  mar  c<Hno  por 
los  secos ;  y  ia  falta  de  comunicaciones  fué  un  obstáculo  ma- 
terial como  las  precauciones  contra  las  mercadurías  lo  fue- 
ron moral  para  los  pi'ogresos  del  comercio.  En  el  esterior, 
las  continuas  guerras  que  sosteníamos  casi  con  toda  Europa 
nos  aislaron  mereanUlmente  de  lo»  demás  pueblos ;  y  laii  pi* 
raterías  de  los  moros ,  ingleses  y  holandeses  que  no  acertá- 
bamos á  reprimir  y  cuya  codicia  se  encendía  con  la  esperanza 
de apoderi^rse  de  los  metales  preciosos,  principal  articulo 
que  de  Arbérica  apetecíamos  é  importábamos ,  hacían  inse- 
gura la  navegación  y  escaso  por  medroso  el  comercio  marí- 
timo (6).  En  medio  empero  délas  vicásitudes  del  comercio 
en  general  y  de  su  triste  suerte  en  estaépocm,  tuviei^on  alien- 
to para  naoer  algunas  instituciones  de  derecho.  ] 

76.  Desde  mediados  del  siglo  xv  existia  una  grande  Her- 
mandad ,  una  especie  de  Universidad  6  corporación  ^  formada 
de  comerciantes  de  todos  los  dominios  de  la  corona  de  Cas- 
tilla. Su  centro  era  ia  ciudad  de  Bárgos ,  y  este  d  higar  de 
la  residencia  de  sus  prohombre  ó  directores  (c).'Sn  objeto 

(a)  Lafuente ,  idem,  Parte  2.*,  lib.  4.®,  cap. 

[h]  Cavanilles  y  Lafuente,  obras  citadas ;  WeísS;  España  desde  Felipe  II 
liasta  los  Borbones. 
(c)  Capmany  en  el  discurso  preliminar  al  libro  del  Consulado ,  §  5.^ 
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primitivo  faé  sfipiir  á  la  dfebflWaddel  G(*iemo,  alcan«arpor 
medio  de  la  reunión  la  seguridad ,  ph)téceion  y  ausüios  que 
cada  uno  en  sus  operactones  mercantileB  no  podia  esperar  de 
leyes  desobedecidas^  y  de  soberanos  no  pocas  Ytsccs  dessKsata- 
dos  y  faltos  de  recursos  para  mantener  en  rarios  puntos  del 
estranjero,  ciertos  ausiliares  de  que  entonces  el  ü^áfico  no  po- 
día pasar.  [Estendíftse  su  organización  deade  el  puerto  de  Pa- 
sages  hasta  el  de  la  Goruña,  y  comprendíalas  tres  provincias 
vascongadas  y  los  rdnos  de  León  y  Castilla;  su  dirección  en- 
viaba cónsules  y  (X>misionados  á  varias  xsiudaHics  de  Europa 
como  Londres,  Gante ,  Ambéres,  Rúan ,  la  Rochfeht,  Nántfes , 
León  de  Francia  y  Florencia  en  las  que  tenian  factorías  gene- 
rales con  el  nombre  de  eHaploB ;  los  matriculados  votaban  en 
todas  las  reuniones  y  disfrutaban  de  ia  proteccrón  de  la  Her- 
mandad ;  y  cubríanse  los  gastos  con  una  gabela  Mamada  ave- 
ria^ autorizada  por  Doña  Juana  en  7  de  Marzo  de  1514^  la  que 
se  cobijaba  sobro  todos  los  géneros  que  se  embai'caban  y  djes- 
embarcaban  por  los  asociados  en  los  puerto»  de  la  Península 
y  plazas  estranjeí^as.  En  2i  de  julio  de  1494  los  Reyes  Católi- 
cos concedieron  á  Bj^rgos  la  jurisdieeion  judicial  méire&cntil ;  y 
en  14t5 ,  1511 ,  1514  y  1520  publicó  el  Consulado  \'a^ias  Or* 
deimaxas confirmadas  porPrs^miáticas  de  D.  Cárlds  j  Dona 
Juana »  de  18  4e  setiembre  de  1538  ,  las  que  en  1653  fueron 
puUtioadas  en  un  tomo  qcie  contiene  v«irias  disposioidnes  del 
orden  gubernativo  y  económico  de  la  Universidad ,  y  otras 
mucbas  sobre  contratos  mercantiles,  letras  de  cambio ,  fieta- 
mec^os  y  seguros  marítimos.  ]  . 

Por  lo  que  toca  á  lo  interior  ,  las  principales  operaieiones 
se  efectuaban  en  las  célebres  ferias  de  Medina  del  Campo ;  y 
allí  taiíibien  se  hacían  en  gran  parte  los  ajustes  def  lanas,  pe- 
leterías y  otros  artículos  que  se  esportaban  para  Francia,  In- 
glaterra ,  los  Países  Bajos  y  hasta  para  varios  puertos  de  Ita- 
lia. Esta  actividad  comercial  hubo  de  crecer  necesariamente, 
al  paso  que  cambiar  un  tanto  de  diréeoiofi,  á  eonseouéneia  de 
dos  grandes  sucesos  cuasi  coetáneos  ,  el  descubrimiento  del 
paso  á  las  Indias  orientales  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza, 
y  la  conquista  del  Nuevo  Mundo. 
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77.  A  medida  que  d  comercio  creda  en  actividad  y  aslen- 
sion ,  sentía  uoa  neeesüad  imp^oea  de  «»aAci)»arse  de  la 
jariedic^n  ordinaria  ^(oe  le  ahogaba  tanto  per  lo  pesado  de 
sus  trámites  y  dilaciones ,  como  por  la  confusión  que  ranaba 
en  el  deFeclío.  Era  de  todo  punto  indispensable  que  las  cau- 
sas ó  litigios  sobve  actos  mercantiles  se.  decidiesen  sumaria- 
mente por  jueces' prácUeos  y  con  arreglo  á  los  usos  cresMlos 
en  el  ejercicio  mism^  del  tráfico. 

Seg«n  queda  dioto  (n.*  7d;  los  Reyes  Católicos  conee- 
dieron  en  1404  al  comercio  de  Burgos  este  privilegio  que 
gozaban  las  ciudades  de  Barcelona  y  Valencia  desde  el  si- 
glo xiu  (a). 

Los  mercaderes,  navieros,  capitanes  y  trats^tes  de  la  vi-^ 
Ha  de  Bilbao ,  que  de  mucho  tiempo  estaban  constituidos  en 
UniveiHiidad  aprobada  y  reglam^itada,  obtuvieron  de  la  peina 
Doña  Juana  en  1511  que  les  hiciera  ostensiva  la  pragmática 
espedida  para  la  ciudad  de  Burgos  (b).  El  comercio  de  Se- 
villa alcanzó  de  I>«  Garles  I  en  1539  el  mismo  privilegio  de  la 
jurisdicción  consular  ó  mercantil  (c).  [En  1682  fué  conce- 
dido porral  cédula  el  consulado  á  laoiudad  de  San  Sebas- 
tian.] 

La  creadon  de  los  consulados  de  comercio  ^  cuyos  tribuna- 
les debían  juzgar  con  aiu^eglo  á  los  usos  y  {prácticas  meroan- 
tiies,  veisdad.  sai^da  y  buena  fé  guardfida ,  dio  origen  á  una 
nueva  jurisprudencia  que  pronto  aspiró  á  convertirse  en  ley 
escrita  ea  la  parte  que  más  urgía* 

El  contrato  de  seguros  maritimos^,  descónooido  en  la  anti- 
gttedad ,  se  habia. estendido  ya  en  el  siglo  xiii  por  el  mundo 
eomerdal,  cerno  dejamos  dicho  en  otro  lugas*  (n/  39 );  los 
principios  del  derecho  divil  iu>  le  eran  fácibnente  aplicables ; 
y  por  otra  parte  las  reglas  que  suministrara  el  uso  careeú»i 
dea  grado  de  fijeza  que  se  requiere  en  el  derecho  eomo  dato 
principal  para  los  cálculos  mercantiles.  De  aquí  provino  que 


(a)  Orden  de  Bilbao ,  cap.  i.*»,  n.«  l.o,  y  1. 1 ,  tít.  2 ,  lib.  9.  Nov.  Rec. 

(b)  Orden  de  Bilbao,  en  d.  lug.  y  1.  2,  tít.  cit.  Nov.  Rec. 

(c)  Capmany,  lug.  cit.  y  en  el  Apénd.,  pág.  iM. 
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el  Gc»isu)ado  á^  Bittgwkimmó.egí  iS07  ttOfts.  Qtámmzm  de 
segiurosmtMfitÉttQSigQiiQi^les:  ,y  el  de  Si^yiUiii  totoras  «aa  1665 
sobre  lo  im€fiii&^  pearo  rolaüvaift'á  la  ii»via0«eú}n  á  la#  i^9» 

Las  tetra»,  de  cambio  "fmimk  taiabim  i^ediBDM^do  mi»vad 
ley^a » para  como  86  ba  víalo  fidás  mTiJMBt  ( lAt*'*  37 )  9  este  io^- 
taeM>&  no  se  vio  reglam^íU^da  basfeael  ságip  xym» 

Otra  necesidad  imperiosa  s&  baqía  mentir  ea  el  coioetoia ; 
inátti|>en8able  era  fijar  el  verdadero  carácter  de  lo«  oorredo- 
resi  di9tiQgiairl<)3  defiaitiyamenta  de  toa  meroa^. agenten,  y 
converüidoa  en  oficiales  públicos.  £1  gobieits^  de  lo»  Reyes 
Católicos  adelantó  algún  tanto  por  este  camino  que  ya  en- 
cimbró- abie£U>:  loe  conaidadMbipierQttj0resla«ite,  debiéodo- 
8&  al  de  Bilbao  Isa  ponjneras  OrdeoAiMi^r  4^g  Smwm  aproba- 
das en  idSO ;  véase  mas  arriba  b."*  45  junto  <eon  la  nota  c  de 
lapág.sa. 

%oca  B.^'-^De$de.  Felipa  V  4  mí$$Uv9-  dtcar. 

[7&  La  dinaetia  bovbónica  no  fiaé  tan  fimeata  para  el  co- 
mercio español  como  la  austríaca:  todos  sus  monai^cas  lo  ni- 
raroa  pon  predilección,  y  á  algunos  de  sxss  mániatnoa  debe  no 
escasa  ^^atitud  la  maiina  mercante.  No  tuvimos  la-  fortuaa 
de  posees  un  Liús  XIV  y  un  Colbert  que  ifispusiasea  la  for- 
mación de  unas  Ordenanzas  para  los  mevcaderes  y  olraapara 
la  marína  como  las  que  en  1673  y  IfiSi  se  publieaiKML  en 
Fmocia,  y  á  las  (}ue,  particularmente  á  las  últimas^  no  ha  es- 
cedido  ea  bpn^ad  el  moderno  código  de  eoménsio  del  'véoino 
imperio;  pero  de  la  época  de  esta  dinastía)  daUm  el  reaMci- 
mieiiio  de  nuestro  oometreio  y  la  refcurma  de  nuestra  legiala- 
e¿oa  mercaatil.  Si  no  bubiesen  privado  en  loa  ixwsejofi  de 
nuestros  gobernantes  alonas  ideas  eirópeas  asi  acerca  del 
tráfico  interior  como  del  sist^xu  colonial ;  si  no  hubiesen 
prevalecido  las  teorías  sobre  la  tasa  y  las  aduanas  interiores; 
si  las  guerras  marítimas  y  terrestres  que  en  el  pasado  siglo  y 

(a)  Unas  y  otras  pueden  verse  en  el  mismo  Apénd.,  pág.  89  y  iü. 
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prineipios  del  pmseate  so^rtavimos  ne  kufaiesen  ^tecmti«io  á 
menudo  con  tcetadaft  át  paz  y  altram  de  ios  (fue  aalian  á  ve- 
ces perjudicados  nuestros  intereses  mercantiles ,  el  com&iw) 
habfiA  re&(»gido  los  beneficios  quedebisoí  i*dp09tarle  la  pro- 
tecoion  á  la  a^eultora  y  la  indnstria ,  el  deaiBroUo  de  la 
vasxíúA,  la  libertad  del  0(»Mreio  de  Indias  áates  diO  Cirios  HI 
monopolizado  por  los  puertos  de  Sevilla  y  Cádiz  y  ^  estable* 
cimiento  de  la  Comi«ion  de  Filipinas ,  la  uniformidad  de  las 
aduanas  sin  distinoion  de  provincias »  la  cr^bcion  del  Banco 
de  San  Garlos ,  la  derogación  de  muchas  restrioctones  de  las 
que  dificultaban  el  transporte  de  géneros  y  frutos ,  el  desar- 
rollo y  aimque  no  grande ,  de  las  vias  de  comuhicáeáon  y  el 
aumento  y  mejora  de  loe  Consulados.  Su  mayor  increp^ento 
ea  los  presentes  días  débese  á  las  reformas  poUticas  y  eoo* 
nómicas  iniciadas  desde  el  comienzo  del  último  reinado.  Co- 
mo quiera,  á  ese  desarrollo  del  comerck)  no  podiMiméínos 
de  acompañar  necesidades  legales  que  más  temprano  ó  más 
tarde  se  debian  satis£aoer  y  y  asi  fué  en  efecto.  ] 

79.  Hacia  muoho  tiempo ,  como  hemos  indioado  y  que  las 
letras  de  cambio  y  demás  doeumentos  análogos  estaban  exi- 
giendo nuevas  leyes.  Unos  agentes  de  tanta  importancia  y 
que  por  su  naturaleza  han  de  ser  (^jelo  de  repetidas  c^era- 
donee  y  necesitaban  en  efecto  de  realas  fijas  que  sustituye- 
ran al  uso,  no  siempre  uniforme  y  más  ó  menos  ve^  por  lo 
general. 

Ademas ,  A  comercio  habia  aceptado  los  servicios  de  nue- 
vos ausiliares,  que  le  fadiitabantoda  suerte  de  operaciones 
con  cualqui^ca  de  las  plassas  notables  y  y  con  la  mayor  cele- 
ridad y  economía.  Semejantes  ausiliai^es  con  el  nombre  de 
comisionistas.,  se  subrogaron  en  lugtr  de  las  costosas  facto- 
rkis  sostenidas  hasta  entonces  por  los  Consulados  ó  gremios 
de  comerciantes ,  y  disminuyeron  mucho  el  númei*o  de  las 
que  corrían  de  cuenta  de  varios  particulares.  Es  verdad  que 
las  obligaciones  y  derechos  del  comisionista  podían  desci- 
frarse apelando  á  los  principios  del  derecho  común  sobre  el 
mandato ;  pero  por  otra  parte  no  se  oculta  que  el  carácter 
particular  del  mandato-comisión  da  lugar  á  dificultades  cuan- 
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do  se  trata  de  apiiearie  dichos  priáoipios ,  al  paso  que  tam- 
bién se  obserra  que  alganos  han  de  modiflc^Me  por  d  inte- 
i'es  del  comercio. 

Añádase  á  esto  que  en  las  soeiedados  raercantües  regidas 
antes  por  el  mero  deredio  común.,  la  jorispradencia  comen- 
zaba á  introducir  una  distinción  relativa  á  la  responsabilidad 
de  los  socios,  distinción  que  se  eneaminaba  á  reunir  müyor 
suma  de  capitales  para  las  operaciones  mercantiles,  poes  que 
con  ella  se  declaraba  libre  de  la  responsabilidad  solidaria  al 
socio  que  no  tenia  á  su  cargo  la  administración  de  los  intere- 
ses sociales. 

Por  fin ,  la  mayor  actividad  del  comercio  ,  á  consecuencia 
de  la  introducción  de  las  letras  de  cambio  y  de  los  comisio- 
nistas y  de  la  acción  de  etras  causas ,  haoia  indispensable  un 
sistema  de  contabilidad  algo  más  riguroso  que  el  que  se  ha- 
llaba prescrito  por  algunas  l^es  del  siglo  xvi ;  y  por  la  mis- 
ma< razón  era  conveniente  dictar  re^as  para  las  quiebras, 
distinguiendo  entre  el  simple  atraso  6  suspensión  de  pagos , 
la  insolvencia  fortuita ,  la  culpable  y  la  criminal. 

Las  Ordenanzas  formadas  por  la  Universidad  de  comer- 
ciantes de  Bilbao  y  aprobadas  por  Felipe  V  en  1737 ,  llenaron 
en  'grsufi  parte  tales  vacíos ,  por  manera  que  ellos  son  el  pri- 
méis cuerpo  de  derecho  mercantil  español  que  ha  abraco 
las  operaciones  terrestres  y  las  matltimas*  Trátase  allí  de  los 
comerciantes  y  sus  libros ;  de  los  corredores  y  comisionis- 
tas ;  de  los  contratos  mercantiles  en  general  y  modo  de  cele- 
brarse; de  las  letras,  libranzas  y  Tales;  de- las  sociedades;  de 
las  quiebras ,  y  del  comerda  marítimo  y  de  sus  ausiliares ; 
aparte  de  algunas  disposiciones  locales  y  otras  relativas  al 
consulado  de  justicia.  [En  los  29  capítulos  que  contienea^ 
encuéntranse  algunas  disposiciones  que  pueden  considerarse 
como  las  primeras  de  su  clase  en  España ;  tales  son  las  que 
tratan  de  los  libros  que  deben  llevar  los  comerciantes,  requi- 
sitos que  han  de  tener  y  fuerza  que  se  les  atribuya  en  juicio 
(cap.  3.*);  y  las  que  se  ocupan  de  las  compañías  mercantiles, 
bien  que  sin  clasificarlas,  y  determinan  sus  formalidades,  im- 
ponen la  necesidad  de  contraerlas  por  medio  de  escritura  pú- 
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blica  y  exigen  el  juicio  arbitral  para  diiímirlas  diferencias 
entre  socios  ( cap.  10.) 

Una  colección  de  esta  naturaleza ,  redactada  con  bastante 
claridad  y  acierto,  no  podia  dejar  de  convertirse  por  la  ju- 
risprudencia en  ley  general  de  la  monarquía ,  aunque  en  su 
promulgación  se  tuviera  únicamente  á  la  vista  el  comercio  de 
Bilbao  (a).  En  efecto,  ella  vino  á  ser  el  código  mercantil  es- 
pañol ;  citábanla  los  letrados  y  á  tenor  de  la  misma  fallaban 
los  tribunales ,  escepto  en  las  plazas  mercantiles  de  la  anti- 
gua corona  de  Aragón,  donde  por  loque  mira  al  comercio 
marítimo  se  daba  la  preferencia  al  Libro  del  Consulado ,  en 
cuanto  sus  disposiciones  alcanzaran  ó  no  hubiesen  caido  en 
desuso.  [Otras  Oinienanzas ,  aunque  de  menor  impoi1;ancia, 
publicáronse  en  Barcelona  en  1763 ,  en  San  Sebastian  en 
1766,  en  Valencia  en  1773 ,  en  Burgos  en  1776,  y  en  Sevilla 
en  1784 ;  y  durante  el  propio  siglo  xviii  estableciéronse  Con- 
sulados en  Zai'agoza ,  Máls^a  y  otilas  plazas  marítimas.  ] 

79.  Empero ,  entrado  ya  el  presente  siglo  ,  el  comercio  pe- 
dia un  código  que  rigiera  con  igual  fuerza  ep  toda  la  osten- 
sión de  los  dominios  de  España ,  y  que  decidiera  un  g*'ande 
número  de  cuestiones  que  aún  quedaban  bajo  el  imperio  del 
uso.  Por  otra  pai'te  la  ciencia,  uniendo  sus  votos  á  los  del  co- 
mercio, encarecía  más  y  más  la  necesidad  de  esta  reforma,  y 
llamaba  la  atención  de  los  gobernantes  hacia  los  recientes 
adelantos  que  en  la  codificación  se  habían  hecho. 

En  los  últimos  años  del  reinado  de  Femando  Vil  se  pensó 
en  satisfacer  tan  justos  deseos.  [Conocióse  que  las  Ordenanzas 
de  Bilbao  eran  insuficientes  como  ley  general  del  reino :  podían 
satisfacer  la  necesidad  de  la  uniformidad ,  pero  no  remediar 
lo  que  tenia  de  incompleto  nuestra  legislación  mercantil.  Así 
que,  á  consecuencia  de  una  esposicion  elevada  al  Rey  en  29 
de  noviembre  de  aquel  mismo  año  por  D.  Pedro  Sainz  de 
Andino ,  creóse  en  11  de  Enero  de  1628  una  comisión  com- 


(a)  [Los  capítulos  1.o,  9."  y  11. o  de  las  Ordenanzas  fueron  continuados  en 
el  liÍ)ro  9.°  de  la  Novis.  Recop.  y  forman  sus  leyes  5  *  del  título  2.°  y  U.^  y 
1.^  del  4.<>,  lo  que  les  dio  carácter  legal  general ,  á  lo  menos  en  parte.  ] 
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puesta  de  magistrados  ,  jurisconsullos  y  p^*sona6  versadas 
en  los  usos  y  prácticas  mercatiles  para  que  meditasen ,  pre- 
parasen y  presentasen  un  proyecto  de  Código  de  Comercio;  y 
como  aquel  había  ofrecido  en  su  esposicion  un  proyecto  de  Có- 
digo ,  diósele  también  el  encargo  de  presentarlo.  Con  uno  y 
otro  trabajo  á  la  vista,  examinados  ambos  por  el  Rey  mismo, 
dióse  la  preferencia  al  de  dicho  Sr.  Andino  ;  y  firmado  por  el 
Monarca ,  quedó  publicado  como  ley  para  todo  el  reino  en  30 
de  mayo  de  1829,  debiendo  empezar  á  tener  observancia  des- 
de 1/  de  enero  del  siguiente  año.  Faltaba,  empero,  la  ley  adje- 
tiva ,  como  diria  Bentham ;  y  encargada  al  propio  autor  del 
Código  ,  publicóse  en  24  de  julio  de  1830  la  titulada  de  en- 
juiciamiento sobre  negocios  y  causas  de  Comercio ,  manda- 
da observar  lo  mismo  que  aquel  en  las  Islas  de  Cuba,  Puerto- 
Rico  y  Filipinas  por  Reales  Cédalas  de  1."  y  17  de  febrero  y 
26  de  julio  de  1831. 

Desde  la  aparición  del  Código  de  Comei^cio  hasta  el  pre- 
sente se  han  publicado  varias  leyes  mercantiles  para  mate- 
rias especiales ,  unas  completando  y  otras  modificando  dicho 
Código.  En  10  de  setiembre  de  1831  se  e^abteció  la  Bolsa 
de  Madrid  ;  y  el  Real  decreto  de  su  creación ,  que  fué  su  ley 
orgánica  y  reglamentaria ,  ha  sido  reformado  varias  veces, 
hasta  que  en  8  de  febrero  de  1854  se  promulgó  la  ley  provi- 
sional por  qué  hoy  se  rige ,  á  la  que  han  seguido  el  Rea- 
mente de  11  de  marzo  de  aquel  año  pam  su  ejecución ,  y  el 
Real  decreto  y  reglamento  de  5  de  julio  de  1850  sobre  la 
Bolsa  de  la  Habana.  Las  sociedades  mercantiles  por  acciones 
fueron  reformadas  también  por  la  ley  de  5Í8  de  en^o  y  el  re- 
glamento de  17  de  Febrero  de  1848 ;  pero  por  decreto  del  Go- 
bierno provisional ,  de  28  de  octubre  de  1868 ,  quedaron  de- 
rogadas una  y  otro  :  en  la  IsU  de  Cuba  rigen  el  Real  decreto 
y  reglamento  sobre  sociedades  anónimas  de  19  de  octubre 
de  1859.  La  introducción  de  las  llamadas  sociedades  de  cré- 
dito ,  importadas  del  estranjero,  hizo  publicar  la  ley  de  28  de 
enero  de  1856 ,  y  en  la  misma  fecha  se  promulgó  la  relativa 
á  la  creación  de  Bancos  en  la  Península ;  pero  la  de  19  de  oc- 
tubre de  1869  declaró  libre  la  creación  de  unas  y  otras  so- 
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ciedades,  habiendo  venido  él  decreto  de  17  de  marzo  de  1874 
á  establecer  otra  innovación  sobre  Bancos.  El  gran  desarro- 
llo de  las  obras  públicas  obligó  igualmente  á  modificar  la 
legHdadon  mm^tjantü  comtm  en  lo  que  se  refferia  á  la  forma- 
ción de  las  Compañías  que  ítís  tomaban  á  su  cargo,  y  á  per- 
mitirles el  uso  del  crédito  dentro  de  determinados  límiteá ; 
mas  también  están  comprendidas  en  el  dia  esas  Compañías 
en  la  ley  de  19  de  octubre  de  1869,  habiendo  la  de  12  de  di- 
ciembre del  propio  año  fijado  las  regla»  del  procedimiento 
sobre  ejecuetone»  y  quiebras  de  las  mismas.  En  30  de  marzo 
de  1861  se  puhfíoá  la  ley  sobre  irreivindieacion  de  efectos  al 
poptador ,  modiñoada  por  la  de  29  de  agosto  de  1873 ;  y  en  9 
de  julio  del  siguiente  año  la  de  almacenes  generales  de  de- 
pósito, hoy  modificada  por  la  de  19  de  octubre  de  1869.  En  30 
de  noviembre  de  1868  de  d^chtraron  completamenle  libres 
los  oficios  de  Agentes  de  Bolsa ,  Corredores  de  Comercio  é 
Intéi'pretes  de  Navios ,  y  con  decreto  de  12  de  enero  de  1869 
declafróse  también  libre  la  creación  de  Bolsas  de  Comercio  y 
Casas  de  cowtratacion.  Por  el  deci'^to  de  unificación  de  fue- 
ren de  6  de  diciembre  de  1888  se  derogó  la  ley  de  enjuicia- 
miento mereantil,  á  escepcioii  de  los  títulos  sobre  quiebras  y 
apremios,  que  fermam  parte ,  como  adicionales ,  de  la  de  en- 
juiciamiento civil ;  y  por  varios  de  sus  artículos  se  i'eforma- 
ron  mo  pocos  del  Código  de  Comercio. 

Todas  estas  rearmas  demuestran  la  necesidad  hace  tiem- 
po sentida  de  la  revisión  genei*al  de  dicho  Código^  para  aten- 
der á  la  cual  habíase  nombrado  ya  por  Real  decreto  de  24  de 
octubre  de  1838  una  Comisión  encargada  de  proponer  en  el 
mímior  las  aHeraciones  convenientes.  Causas  ajehas  al  pro- 
pósito ie*  Gobierno  y  al  celo  de  ia  Comisión  contribuye- 
ron á  que  no  tuviesen  resultado  sus  tareas ;  y  por  otro  Real 
deorelo  de  1855  oreóse  una  nueva  Comisión ,  distinta  de  la 
general  de  Códigos ,  con  el  objeto  de  proponer  la  reforma 
completa  de  nuestra  legislación  mercantil.  Esta  Comisión  ha 
sido  dteueJta  con  decreto  de  20  de  setiembre  de  1860 ;  y  en 
su  lugar  se  ha  nombrado  otra ,  señalándosele  las  bases  para 
la  redacción  de  un  nuevo  Código  de  Comercio.] 
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CAPÍTULO  V. 

Inve^gacion  de  los  principios  de  donde  derivan  Im  l€^fe$ 
mercamüles. 


80.  £1  derecho  m^*cantil  y  como  Uevamos  dicbo  más  arri* 
ba,  es  á  la  vez  escepcion  y  suplemenlo  del  ^somun  ó  cítU. 
Escepcioii)  en  cuanto  modifica  ciertos  principios  que.  laa  le- 
yes civiles  establecen.  Suplanento ,  en  la  parte  que  dispone 
sobre  actos  legales  de  los  que  estas  no  se  haa  ocupado»  é  de- 
cide casos  que  las  mismas  abandonan  á  la  jurisprudencia, 
exigiéndole  únicamente  cjue  se  conforme  con  las  rei^  que 
resultan  del  sistema  general  del  derecho  y  del  particular  de 
cada  materia. 

Kl  conjunto  de  disposiciones »  escepcionales  unas  y  suple- 
torias otras  y  que  componen  un  Código  de  comercio  >  no  es 
obra  del  acaso,  sino  que  tiene  su  causa  en  la  naturaleza  in- 
variable de  las  cosas  y  en  la  especial  del  comercio. 

Investigando ,  pues  ^  las  oircunstancias  que  obran  necesa- 
riamente ó  pueden  influir  sobre  el  comercio  en  su  nacimien- 
to y  en  su  desarrollo ,  hallamos  las  bases  del  derecho  mter- 
cantil  I  ó  sean  los  prindpu>fl  de  donde  deriva. 

81.  Pl  fenómeno  social  comercio,  es  producto  de  la  inteli- 
gencia que  combina  y  de  la  voluntad  que  ejecuta. 

El  grado  de  inteligencia  de  un  país  para  el  comercio ,  y 
en  otros  términos ,  su  capital  moral  con  relación  i  las  espe^ 
culacipnes  mercantiles ,  depende  de  ordinario  :  i.*  M,  iprado 
de  ilustración  del  mi^mo  pais ,  y  de  aquellos  con  los  cuales 
está  en  contacto ;  ^.'^  del  grado  de  necesidad  ó  í^ttilídad  que 
para  él  tienen  las  mismas  especulaciones ;  3."*  del  tiea^)o  de 
práctica  que  lleva  en  ellas ;  4.*  de  la  concurrencia  que  espe- 
rimenta;  5/  de  la  mayor  libertad  en  el  ejercicio  de  semejan- 
te profesión. 

La  voluntad ,  en  cuanto  á  su  duración  y  fuerta ,  depende 
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de  la  idea  que  ik)s  formamos  acarea  de  la  importanoia  del 
objeto,  de  los  medios  que  tenemos  para  alcanzarlo ,  y  de  la 
seguridad  con  qué  podemos  contar  en  el  empleo  de  estos 
medios.  ^ 

Para  el  comerciante ,  crece  la  idea  del  objeto  con  propor- 
ción á  las  ventajas  materiales  inmediatas  que  puede  es- 
perar ,  las  que  en  gran  parte  dependen  de  los  medios  que 
tiene  en  su  mano ;  pero  aparte  de  esto ,  la  misma  idea  se  ele- 
va en  razón  direeta  del  respeto  que  se  tributa  á  la  propie- 
dad ,  y  de  la  importancia  social  atribuida  á  la  clase  mer- 
cantil. 

Para  calcularlos  medios  que  tiene  en  su  mano  el  co- 
mercio de  ci^to  país  y  en  determinada  época,  es  preciso 
atender : 

!.•  A  la  posición  geográfica  respecto  de  los  puntos  de  pro- 
ducción y  consumo. 

2.*  A  la  mayor  ó  menor  facilidad  para  la  conducción  ó 
transporte  de  los  productos,  y  deccmsiguiente  á  los  caminos, 
canales ,  puertos ,  maderas  de  eonsürucci«n ,  etc. 

3»®  A  la  inteligencia  ó  capítol  moral ,  de  que  h«mos  habla- 
do poco  hadB. 

4.*  Al  ci^ital  en  numerario  que  posee  el  comercio ,  capital 
cuya  suma  depende  de  la  riqueza  general  del  p$ís ,  de  la  con- 
fianza que  inspira  la  clase  mercantil  y  del  número  y  carácter 
de  los  mecbos  legales  para  interesar  en  las  especulaciones  co- 
merciales. 

5.*  Al  anmmito  ficticio  que  puede  recibir  el  capital  real , 
al  impulso  de  lo  que  llamamos  crédito ,  el  cual  tiene  por  base 
la  confianza. 

6.*  A  la  rapidez  con  qué  circulan  los  capitales  y  pueden 
Cecinarse  toda  clase  de  operaciones ,  lo  que  en  el  último  re- 
saltado equivale  á  multiplicar  el  capital  circulante ;  rapidez 
que  tmnbien  en  gran  parte  es  obra  de  la  confianza. 

La  seguridad,  considerada  de  un  modo  absoluto ,  es  la  au- 
sencia de  todo  temor ;  y  entendida  de  la  misma  suerte  res- 
pecto d^  comei*cio ,  es  la  cortesa  del  resultado  favorable  de 
todas  kur  op^isciones  posibles.  Pero  en  ea^e  sentido ,  nó  es 
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asequible ,  porque  hay  rínagos  que  ia  ppevisioii  humana  m) 
alcanza  á  precaver ,  ó  que  no  pueden  apaiter  las  leyes  ni  ia 
fuerza  del  poder. 

Las  causas  de  donde  provienen  los  temores  que  puetten 
afectar  al  comercio  y  por  c(»isigui^te  amenguar  la  i^ea  de 
segundad ,  son  de  varías  clases : 

1/  Incidentes  que  sin  tocar  á  las  cosas  ni  á  su  propiedad , 
trastornan  los  c4kulos  al  parecer  más  exactos  y  causando  el 
alza  ó  bajisi  en  el  pi^ecio  de  Ips  efectos  de  comercio. 

2/  Casos  foi*tuitds  que  p^san  ctirectameote  sobre  lis  cosas, 
ocasionando  su  pérdida  ó  deterioro,  por  ejemplo,  naufragic», 
apresamientos ,  avierías. 

3/  Injusticias  {>  atropellos  de  pa^e.dd  ui^aípaiaaoia  que  se 
dice  amiga ,  y  falta  de  fijeza  en  sus  leyes  de  aduanas. 

4.*  Disturbios  interiores»  y  en  general  La  íatta  de  fuerza  ó 
de  dirección  de  parte  del  gobierno  del  país.  * 

5.*  Confusión  ó  demasiflída  generalidad  en  las  di sposiciofies 
legales ,  cuyas  circunstancias  no  permiten  ñy&f  de  antenuoo 
todas  las  conseeueiictafi  de  im  acto  oMnercial. 

6.*  Dificultad  de  probar  etertds  actos.de  la  n^ma  ^atur^- 
leza;  pues  atendido  el  modo  como  algunos  de  eUo*  se  cele- 
bran y  la  raiNbdee  con  qué  se  isuoeden ,  no  cabe  tmtmr  pársí 
cada  uncr  las  mismas  precaiuioaes.qüe  para  ios^  ocmiraloB  y 
demás  negocios  qué  son  ded  dominio  del  derecho  civiL 

7/  TrómiÉes  y  dilaciones  judkialas ,  en  cnanto  retardan  el 
cumplimiento  de  las  obligaciones  contraidas. 

8.*  Actos  de  mala  fe  de  parte  de  aquellos  con  qnielties  se 
contl*ata,  ú  operaciones  arriesgadas  ó  calamidades  tpa^.Siü* 
ruinen  el  crédito  de  los  mismos. 

82  £1  análisis  que  acabamos  de  hacec  comp^^ule  las  prin- 
cipales cajusas  y  eircunstai^iúas  que  puedan  influir  en  kies- 
tenaiím  del  comercio  y  en  sus  resultadas.  A  primera  vistói  ya 
se  observa  que  no  son  todas  de  un  mismo  género,  y  al  meaw? 
examen  ocurre  distríbuirlas  en  Uiss^gt^aades  clases. 

A  la  prim^'a  se  refieren  aquellas  respeto  de  las  auaies 
son  impotentes  los  cecjursos  de  los  partioulare»  y  »k  pottee 
del  Girobietno ;  tal  es  por  e^mplo  la  posioton  geogi^áfiea.  Des*- 
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cubierto  el  paao  á  las  liguas  orientales  por  el  cabo  de  Buena 
Esperanza ,  ningún  esfuerzo  era  bastante  pai*a  conservaí*  á 
Venecia ,  Alejandría  y  distintos  puntos  de  la  Siria  la  impor- 
tancia comercial  de  que  hasta  entonces  habian  gozado. 

En  la  segunda,  clase  colocamos  aquellas  circunstancias 
que ,  si  bien  se  hallan  dentro  de  los  limites  del  poder  huma- 
no ,  no  son  del  dominio  del  derecho  mercantil.  No  son  en 
efecto  las  leyes  mercantiles ,  sino  los  actos  del  Gobierno  y  la 
ostensiíMDi  y  uso  pi*udente  de  la  fuerza ,  los  que  consiguen  el 
r^peto  al  pabellón ,  así  como  á  los  miembros  del  país  y  á 
sus  intereses  en  el  estranjero.  Son  también  actos  del  Gobier- 
no los  que  junto  con  la  aplicación  de  las  leyes  penales  pue- 
dan dispensar  la  seguridad  en  el  interiox*.  Toca  á  la  misma 
Administración  facilitar  los  medios  de  transporte ,  promover 
la  instrucción  mercantil ,  fomentar  las  artes  ausiliares  del  co- 
mercio ,  así  como  el  procurar  por  medio  de  los  agentes  di- 
plomáticos cuantas  noticias  puedan  interesar  al  comercio ,  á 
fin  de  que  el  número  de  incidentes  que  trastornan  los  cálcu- 
los comerciales  se  reduzcan  á  la  menor  espresion.  Por  ñn , 
al  dereoho  civil  y  penal  y  al  administrativo  corresponde  res- 
pectivamente mantener  el  respeto  á  la  propiedad  y  dar  to- 
do la  importancia  que  es  debida  á  la  profesión  comerciaL 

A  la  tercera  clase  referimos  las  demás  circunstancias ;  esto 
es  9  todas  aquellas  sobre  las  cuales  obra  el  dei*echo  mercantil^ 
promoviendo  las  favorables  y  at^iuaftdo  las  conlararias.  Vea- 
mos de  qué  manera  se  conduqe  en  ese  grande  proyecto. 

83.  Lo  primero  que  ocurre  es  mantener  y  acrecentar  la 
confianza,  elemento  indispensable  para  que  los  capitales 
afluyaa  al  comercio ,  para  que  estos  circulen  con  rapidez  y 
seguridad ,  á  la  ayuda  de  los  instrumentos  endosables ;  y  ele- 
mento preciso  para  la  creación  del  capital  ficticio ,  y  al  efec- 
to de  que  las  operaciones  comerciales  no  sigan  en  su  forma- 
ción el  curso  lento  de  los  contratos  y  demás  actos  comunes. 

Los  medios  que  la  ley  emplea  para  conseguir  el  importan- 
te objeto  de  la  confianza,  no  son  todos  de  un  mismo  género. 
Unos  son  medios  indirectos ,  esto  es ,  ciertas  pi'acauciones 
para  entorpecer  el  camino  del  fraude ;  otros  consisten  en  dis- 
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posiciones  que  recaen  sobre  los  efectos  áe  cierlos  contratos ; 
y  otros  en  fin,  que  tienen  el  carácter  de  penas  ó  que  cuando 
menos  preparan  el  camino  para  la  aplicación  de  la  pena  con 
arreglo  á  las  leyes  comunes. 

Los  principales  medios  del  primer  género  son:  1."  exigir 
ciertos  requisitos  á  los  que  quieran  ejercer  el  cómeme; 
2.'  pi'escribir  que  las  operaciones  del  comerciante  queden 
consignadas  en  sus  libros ;  3."  ordenar  la  publicidad  de  todos 
los  actos  del  mismo  comeraante ,  cuyo  conocimiento  pueda 
interesal'  al  comercio  en  general ;  4.*  tomar  ciertas  pi'ecau- 
ciones  respecto  de  los  ausiliares,  y  en  particular  de  los  cw- 
redores ;  5.*  prescribil'  á  estos  la  formación  de  un  manual 
donde  asienten  las  operaciones  en  que  intervienen ;  lo  que , 
junto  con  el  deber  de  la  contabilidad  y  conservación  de  la 
correspondencia  impuesto  al  comerciante ,  y  el  ser  indispen- 
sable la  escritura  para  la  mayor  parte  de  contratos ,  forma  un 
sistema  de  preparación  de  pruebas  para  las  contestaciones 
que  pueden  ocurrir. 

Los  medios  ó  recursos  del  segundo  género  recaen  princi- 
palmente sobre  las  letras  de  cambio  y  demás  documentos  en- 
dosables.  Fácilmente  se  concibe ,  que  á  fin  de  que  en  su  cir- 
culación no  encuentren  tropiezo  es  preciso  un  aumento  es- 
pecial de  confianza,  que  sólo  puede  resultar  de  la  actividad  y 
fuerza  de  la  acción,  junto  con  la  mancomunidad  de  obliga- 
ción de  parte  del  que  ha  librado  el  documento ,  de  todas  aque- 
llas personas  que  lo  han  transmitido  y  del  que  directamente 
prometió  satisfacerlo. 

Corresponden  al  último  género  varias  disposiciones  para  el 
caso  de  quiebra ,  por  ejemplo ,  las  que  distinguen  entre  las 
causas  que  la  motivaron ,  las  que  declaran  inhábil  para  el  co- 
mercio al  quebrado.  También  deben  referirse  á  la  misma 
clase  las  penas  impuestas  en  ciertos  casos  á  los  coiTedores , 
á  los  comisionistas  y  otros. 

84.  Cuando  con  el  ausilio  de  tales  medios  se  ha  consegui- 
do asentar  sólidamente  la  confianza  -entre  comerciantes ,  no 
han  terminado  aún  las  funciones  de  la  ley ,  respecto  de  los 
objetos  que  van  indicados.  Para  alcanzarlos ,  la  confianza  es 
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elemento  indispensable,  como  se  ha  dicho;  mas  ella  no  basta. 

En  efecto ,  si  se  vuelve  la  vista  hacia  la  conveniencia  de  in- 
clinar los  capitales  al  comercio,  se  observa  que  es  preciso  por 
una  parte  autorizar  los  intereses  en  los  préstamos  hechos  pa- 
ra operaciones  mercantiles ,  y  por  otra  admitir  ciertas  dife- 
rencias en  punto  á  la  responsabilidad  entre  sociedades  y  so- 
ciedades comerciales,  cuyas  diferencias  traen  necesariamente 
otras  sobre  el  modo  de  celebrar  estos  contratos  y  relativas  á 
la  administración  de  los  negocios  sociales. 

Si  se  atiende  al  capital  crédito ,  se  ofi'ece  como  indispensa- 
ble toínar  algunas  precauciones  sobre  los  establecimientos 
que  lo  utilizan ,  á  fin  de  que  en  sus  manos  no  pereciera  ese 
agente  poderoso,  á  consecuencia  de  operaciones  atrevidas.  De 
ahí  las  disposiciones  sobre  bancos  de  circulación. 

Por  fin ,  cuando  la  ley  se  dirige  á  fomentar  la  rapidez  de 
las  operaciones  comerciales  en  general ,  advierte  que  es  me- 
nester :  1.*  utilizar  un  elemento  que  ya  existe ,  á  saber ,  las 
reuniones  periódicas  de  los  comerciantes ,  levantando  sobre 
esta  base  las  verdaderas  casas  de  contratación ;  3.'  dar  á  los 
corredores  el  carácter  de  oficiales  públicos ,  y  colocarles  en 
la  cat^oría  de  escribanos  de  comercio ;  3.*  autoinzar  la  res- 
cisión de  ciertos  contratos  como  el  de  fletamento  y  el  de  se- 
guros, á  voluntad  de  una  de  las  partes  y  mediante  una  in- 
demnización fija  y  moderada ,  pues  que  la  tnflexibilidad  de 
los  principios  generales  del  derecho  habia  de  producir  la  in- 
decisión en  el  comercio ,  donde  las  eventualidades  que  pue- 
den dar4ugar  á  nuevos  cálculos  son  tantas  y  de  tan  diverso 
género.  •• 

85.  Hemos  visto  hasta  aquí  como  el  derecho  mercantil 
procurando  la  confianza  y  valiéndose  juntamente  de  otros 
agentes,  promueve  las  circunstancias  favorables  al  comercio, 
que  son  de  su  dominio.  Al  mismo  tiempo  se  ha  visto  cómo 
debilita  algunas  de  las  contrarias,  tales  como  el  temor  de  que 
vengan  á  quedar  improbados  algunos  actos  mercantiles,  caso 
de  suscitarse  litigio  ,  y  el  de  quiebra  fraudulenta  ó  culpable. 

Enrpero ,  quedan  otros  temores  que  intei'esa  y  es  posible 
apartar  en  todo  ó  en  parte ;  á  saber ,  el  que  dimana  de  los  ca- 
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sos  foitúitos  posibles  y  el  que  producen  leyea  defecluosas  ó 
un  código  kicompleló. 

Es  verdad  que  eldei'echo  mercantil  no  puede  imp«iir  los 
accidentes  ó  casos  fortuitos ,  ni  dar  camino  para  preverlo^ : 
pero  cabe  dentro  de  su  poder  mitigar  sus  efectos  en  ciertos 
casos ,  distribuyendo  entre  vainas  personas  la  pérdida ,  que 
pesando  sobre  uno  solo  fuera  insoportable.  Asi  lo  practica 
respecto  de  las  espedioiones  marítimas  y  cuaado  esta  pérdida 
no  es  resultado  inmediato  del  accidente  imprevisto,  sino  un 
acto  áeláberado  para  evitar  las  funestas  consecueAcias  del 
primero ,  como  sucede  en  el  caso  de  echazón :  y  alguna  vez , 
con  igual  objeto ,  ha  estendido  la  misma  disposición «  ha  or- 
denado la  contribución  por  el  d^o  que  directa  ó  inmediata- 
mente hubieren  causado  los  accidentes  marítimos:  tal  es  el 
derecho  de  ki  mayor  pai'te  de  los  puertos  de  Levante  en  la 
edad  media ,  derecho  consignado  en  la  colección  que  corre 
con  el  titulo  de  J'm  nuvale  RJiodiorum, 

Ademas ,  la  práctica  del  comercio  produjo  un  contrato  que 
se  diríge  á  tranquilizar  el  ánimo  del  comerciante ,  respecto 
de  toda  especie  de  accidentes  marítimos :  este  contrato  es  el 
de  segUHM»  (n/  38).  El  uso  había  marcado  sus  condiciones,  y 
descrito  sus  efectos :  sin  embargo  el  contrato  90  dejó  de  re- 
clamar la  acción  de  la  ley ,  para  precisar  mejor  así  la  forma 
como  los  efec^x)6 ,  y  prevenir  las  funestas  consecuencias  que 
había  de  producir  su  abuso. 

86.  Veamos  por  último  cuáles  son  los  temores  que  pueden 
venir  de  parte  de  la  ley ,  y  qué  debe  hacerse  para  evitarlos. 
Es  evidente  que  ti  derecho  es  el  primer  dato  de  todo  cálculo 
mercantil.  Ahora  bien ,  si  la  ley  no  da  i^imediatan^ente  el  va- 
lor de  este  dato ,  triemos  una  incógnita  que  sólo  cabe  despe- 
jar por  medio  de  un  litigio,  cuyo  éxito  bajo  el  mismo  supues- 
to set*á  incierto.  Si  se  agrega  ahora  que  los  trámites  judicia- 
les sean  pesados  ó  que  pueda  multiplicarlos  la  cavilosidad  á 
su  arbitrio ,  se  concibe  la  posibilidad  de  que  la  ley  sea  eí  ma- 
yor obstáculo  para  la  marcha  del  comercio ,  donde  el  entor- 
pecimiento de  una  operación  echa  por  tierra  otras  varis^  ope- 
raciones ,  con  las  cuales  está  enlazada. 


Digitized  by 


Googk 


(107  ) 

De  aquí  se  sigue  que  la  ley  mercantil ,  ademas  de  las  do- 
tes de  precisión  y  cki*idad  que  son  índispeasafates  en  todas 
las  -leyes,  ha  de  reunir  otras.  En  primer  lugar ,  no  le  convie- 
ne, ni  es  una  necesidad  para  ella  mantenerse  en  la  misma  es* 
fera  de  generalidad ,  de  la  que  por  lo  regular  no  deben  salir 
las  leyes  comunes.  ^ 

No  le  conviene ,  pc^rque  aun  cuando  los  principios  genera- 
les fues^i  concebidos  aon  precisión,  quedarán  varios  casos  de 
resolución  más  ó  menos  dudosa ,  pues  que  rara  vez  podría 
juzgarse  por  consecaencia  inmediata  de  tales  principios :  y 
por  lo  mismo  sería  incierto  en  gran  parte  el  derecho ,  hasta 
que  lo  fijsura  la  jurisprudencia,  la  que  no  puede  ser  conocida 
del  comerciante  con  igual  facilidad  que  la  ley  eacríta.  Re- 
solta, pues,  que  las  leyes  mercantiles,  sin  perjuicio  de  sentar 
las  reglas  fuiKlamentales  por  las  que  han  de  juzgarse  los  di- 
ferwites  actos  de  comerao ,  han  de  descender  á  los  varios 
casos  que  pueden  ocurrir ,  así  en  la  celdDracion  como  en  la 
ejecución  ó  inejecución  de  cada  uno  de  los  conti'atos ,  si  bien 
que  g^eralizando  en  lo  posible  s^nejantes  casos. 

Hemos  dicho  ademas  que  lo  convenieaite  en  este  punto  era 
al  mismo  tiempo  poMble.  En  efecto,  á  diferencia  de  los  actos 
legales  que  coiTesponden  al  dei^echo  o^mon  los  naercantües 
s(Mi  ea  corto  número;  y  ai  bien  es  verdad  que  admiten  mo- 
dificacioBes  á  vokintad  de  las  pai^s>  estas  modiñcaciones  son 
limitadas  por  la  regularidad  que  se  observa  en  los  usos  del 
comercio,  por  la  necesidad  imprescindible  de  que  en  las  for- 
mas de  contratar  y  en  la  ejecución  de  lo  contratado  se  atien- 
da al  carácter  del  comercio  en  general ;  mientras  que  los  con- 
tratos y  demás  actos  de  derecho  común  pueden  diversificarse 
caprí(4i09emente ,  con  tal  que  no  se  toque  al  ji^  puhlicum  ó 
derecho  absoluto. 

Por  lo  que  mira  á  los  trámites  judiciales,  según  lo  indi- 
cado más  arriba ,  el  derecho  mercantil  ha  de  ser  también  al- 
go distinto  del  común.  Si  la  brevedad  y  la  sencillez  es  conve- 
niente en  todas  las  causas  ,  en  las  mercantiles  es  una  necesi- 
dad de  pritBer  orden  sentida  ya  al  resracimieirto  del  comercio 
por  los  pueblos  de  la  Europa  moderna,  así  como  por  algunos 
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de  la  antigüedad:  y  aquí  también,  al  lado  de  la  necesidad,  se 
halla  la  posibilidad  ,  como  que  para  la  mayor  parte  de  con- 
testaciones ó  litigios  que  se  promueven  sobre  operaciones 
mercantiles ,  particularmente  cuando  versan  ^itre  comer- 
ciantes ,  puede  decirse  que  las  pruebas  están  preparadas  de 
antemano,  mediante  el  sistema  de  contabilidad  mercantil ,  la 
correspondencia ,  la  organización  y  carácter  de  la  clase  de 
corredores ,  y  las  formalidades  que  la  ley  exige  para  la  cele- 
bración de  ciertos  contratos. 

87.  Talea  son  los  principios  fundan^íitales  del  dere^ 
mercantil ;  y  por  ellos  puede  conocerse  el  espíritu  de  este 
mismo  derecho.  Por  lo  que  llevamos  dicto  hasta  aqoí ,  se 
comprende  que  las  leyes  mercantiles  no  son  fruto' de  dichos 
principios  conocidos  á  priori.  La  costumbre  ai  el  comercio, 
de  la  misma  suerte  que  en  lo  civil ,  ha  precedido  á  te  ley  y  á 
la  ciencia,  y  con  sus  efectos  ha  servido  de  giiia  al  observador 
para  descubrir  las  leyes  del  orden  social  á  las  que  ddi)ian 
conformarse  las  leyes  positivas. 

88.  En  lo  mercantil,  la  inducción  era  más  sencilla  y  segura, 
pues  se  partía  de  costumbres  ó  usos  cuasi  uniformes  ^i  to- 
dos los  pueblos  comerciantes.  Así  es  que  las  fundones  del  le- 
gislador Imn  consistido  en  el  fondo  en  la  sanción  de  los  usos 
que  hallara  establecidos ,  precisando  alH  donde  encontraba 
vaguedad ;  uniformando  si  vda  alguna  diversidad  eratre  [da- 
zas y  plazas  de  sus  dominios ;  y  corrigiendo  y  añadiendo 
cuando  un  cambio  de  ciitmnstancias  lo  exigia. 

CAPÍTULO  VL 

Fuenies  del  dereáxo  merccmtü  esgpamh — Juich  oriU^  de 
nuestro  Código  de  Comercio. 


ARTÍCULO  I. 
Fuentes  del  derecho  mercantil  español. 

[89..  Las  Juei^tes.  i  dd.. derecho  mort^ntíl  espaaoLson  la 
legislación  mercantil ,  los  usos  y  prácticas  cbmérfciales  ,*y  la 
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jurisprudencia.  Entondemos  aquí  poa*  legislación  toda  regla 
de  derecho  emanada  de  la  Autoridad  que  tiene  facultaides 
para  dictarla » bien  que  en  sentido  estrioto  no  signifique  sino 
las  reglas  de  derecho  emanadas  de  la  Autoridad  investida 
de  la  potestad  l^slativa^  w  cuyo  sentido  se  contrapone  á 
los  preceptos  ó  disposiciones  que  dicta  la  Autoridad  á  quien 
corresponde  la  potestad  de  ejecuUr  y  hacer  ejecutar  las  le- 
yes. En  ambos  sentidos  empleamos  la  palabra  legislación ; 
en  el  primero  ó  lato ,  hablando  en  genial  de  las  fueütes  de 
nvbBstro  d^'echo  mercantil,  y  en  el  segundo  ó  estríelo, 
cuando  examinamos  las  partes  que  la  integran  en  el  primer 
sentido ,  y  son  el  Código  de  Comercio  y  las  leyes  especiales 
posteriores ,  la  legislación  común ,  y  los  Reales  decretos  y 
Reales  órdenes  que  contienen  Reglamentos ,  Instt*ucciones  y 
decisiones  de  carácter  general. 

90.  El  Código  de  Comercio  y  las  leyes  especiales  poste- 
riores han  recibido  su  autoridad  del  Poder  supremo  de  la 
nación;  y  como  la  potestad  legislativa  es  la  pnmera  y 
más  elevada  entre  las  inherentes  al  Poder  social ,  resulta 
de  ahí  la  preferencia  de  los  preceptos  ó  i^glas  ^e  derecho 
que  tiene  este  Qrígen  sobre  los  demás  preceptos  ó  reglas  de 
derecho  mercantil.  Pero  el  Código  de  Comercio  de  30  de 
mayo  de  18£29  ocupa  ademas  el  primea*  lugar  entre  todas  las 
fuentes  de  este  derecho  por  ser  la  ley  mercantil  común,, 
en  el  doble  sentido  de  que  es  general  para  toda  la  nación , 
(Sent.  del  Tribunal  Supremo  de 2 de  abril  de  1862),  y  de  que 
abrazó  en  la  mente  del  legislador,  según  en  su  preámbulo  se 
espresa,  todo  el  sistema  de  la  legislaeion  mercantil,  y  por 
él ,  no  por  las  leyes  comunes ,  deben  resolverse  los  negocios 
mercantiles;  (Sent.  d^  pi*opio  Tribunal  de  Sñ  de  setiembi'e 
de  1866).  Las  leyes  especiales  sobre  Bolsa ,  compañías  mer- 
cantiles por  aeotones,  sociedades  de  crédito ,  Bancos ,  irrei- 
vindicación  de  efectos  al  portador  y  otras ,  ora  supliendo  lo 
que  se  omitió  en  el  Código ,  ora  modificando  lo  que  se  esta- 
bleció en  él ,  lo  completan  también  ;  y  este  conjunto  fomia 
lo  que  hemos  llamado  legisl<acíon  en  el  sentido  estricto  de  la 
palabra. 
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Pero  heínos  dicho  más  arriba  (n.*  54)  que  el  derecho 
m^cáiitil  es  parte  del  privado ,  al  cual  tiene  por  princi- 
pal base  el  llamado  derecho  civil;  Lo  mismo  ouaiido  lomodi* 
ñca  que  cuando  lo  suple  hemos  4e  buscar  en  éste  pei^^, 
principios  y  sistema ,  por  manera  que  podemos  llamarle  en 
tal  cpncepto  fuente  del  qué  nos  ocupa ;  y  Itsí  viene  declarado 
en  el  artículo  234  del  Código  mercantil  cuando  dióe  que  los 
ccniiratos  o^dinaríos  del  comercio  se  hallan  strjetos  á  ks  reglas 
generales  qi*e  prescribe  el  derecho  <5omun  bajo  la  sola  modi- 
ficjRMOta  y  restricciones  que  la»  leVes  especiales  del  comerdo 
establecefi ,  dootinna  proclamada  también  por  el  TribuBal  Su- 
premo de  Justicia  con  sentencias  de  27  de  octubre  de  18®  y 
42  de  mayo  de  4865.  Pero  no*  tenemos  en  España  una  legisla- 
ción unifonhe ,  y  por  el  contrario  las  provincias  de  legisla- 
ción foral  son  casi  tantas  como  las  en  que  rige  en  todas  sus 
paites  sin' escepcion  la  legislación  de  Castilla.  Puede ,  pues , 
levantársela  duda  acerca  de  cuál' sea  k  legislación  civil  que 
deba  ocnsiderarse  cotpun ,  si  la  de  Castilla  ó  la  especml 
de  cada  provincia :  pero  creemos  que  no  puei0  s^  sino 
la  primera ,  ya  porque  con  el  Código  de  comercio,  se  quiso 
uniformar  nuestra  legislación  mercantil  (a) ,  lo  que  no  se 
habria  conseguido  admitiendo  la  fuerza  local  de  las  legislado- 
nes  ferales  en  los  asuntos  de  comei^io,  ya  porque  en  el  len- 
guaje de  los  legisladores  españoles  se  con^apone  la  legisla- 
ción de  Castilla,  apellidándola  común,  á  las  l^slaciones  fe- 
rales (fe).  I 

Por  último ,  son  también  fuentes  dé  derecho  mc^roanttí  los 
Reales  decretos  y  Reales  órdenes  de  carácter  geAei^ ,  co»- 
prendiéndelos  bajo  la  palabra  legislación  &i  sei^ido  lato.  De- 
rivan unos  y  otras  su  autoridad  de  la  prestad  que  tiene  pera 
hacer  ejecutar  las  leyes  aquislla  instüuekm  que  de  la  mis- 
ma está  investida  por  la  ley  política  functamental  del  pais,  pe- 


ía) En  el  preámbulo  del  Código  se  dice  que  se  quiere  dar  al  comercio  un 
sistema  de  legislación  uniforme ,  completo  ,  etc 

(b)  Esta  doctrina  que  sostuvimos  en  la  l>  edición  Tía  sido  confirmadia  por 
el  Tribunal  Supremo  con  sentencia  de  26  de  mayo  de  1866. 
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testad  ó  función  inherente  al  Podei'  social ,  enti^  nosotros 
confiada  at  Monarca  por  las  diversas  Constituciones  del  Es- 
tado, mientras  ha  habido  monarquía.  Ejércese  esta  potestad, 
ora  en  forma  de  Reglamento  en  el  que  se  desenvuelve  lo  que 
la  ley  no  ha  hecho  más  que  estatuir  de  un  modo  abstracto  y 
general ,  ora  en  la  de  Instrucción,  poco  frecuente  en  el  dere- 
cho mercantil ,  comunicada  á  las  Autoridades  encargadas  de 
poner  en  ejecución  las  leyes ,  ora  en  la  de  decfeiones  que  tie- 
nen carácter  general  desde  un  principio ,  ó  han  sido  dictadas 
resolviendo  un  caso  concreto,  pero  con  la  declaración  de  que 
se  tengan  por  regla  general  en  casos  semejantes.  Esta  fuente 
de  derecho  está  subordinada  á  la  de  las  leyes  propiamente 
dichas ,  así  por  la  autoridad  de  qué  emana ,  pues  la  potestad 
ejecutiva  es  inferior  á  la  legislativa,  como  por  su  objeto,  que 
es  el  desenvolvimiento  de  los  principios  depositados  en  aque- 
,  lias.  Esta  es  también  la  doctrina  proclamada  por  el  Tribunal 
Supremo  de  Justicia  en  sus  decisiones  de  3  de  noviembre 
de  1853 ,  18  de  setiembre  de  1860  y  otras  ,  con  la  sola  csoep-* 
cion  de  las  Reales  órdenes  espedidas  en  tiempo  del  Gobierno 
absoluto ,  las  que  tienen  fuerza  de  ley,  según  decisiwi  de  di- 
cho Tribunal  de  27  de  mayo  de  1858. 

91.  En  el  derecho  civil  es  la  segunda  de  sus  fuentes  la  cos- 
tumbre, cuya  autoridad  está  reconocida  en  el  título  2.'  de  la 
Partida  1.' en  el  que  se  distingue  entre  Uso,  Costumbre  y 
Fuero ,  y  se  señala  á  cada  uno  las  condiciones  de  su  fuerza 
legal  y  los  effectos  que  respecto  á  la  ley  produce.  En  el  de- 
recho mei^jantil,  así  en  España  como  fuera  de  ella,  su 
fuente  más  antigua ,  más  general  y  más  constante  han  sido 
los  usos  y  prácticas  comei'ciales ;  por  manera  que ,  al  esta- 
blecerse una  legislación  uniforme  y  completa,  no  ei'a  posi- 
ble por  diversas  razones  negar  á  aquellos  usos  y  prácticas 
toda  fuerza  legal.  En  primer  lugar,  es  un  hecho  que  en  la  su- 
cesión no  interrumpida  de  las  necesidfides  sociales  no  siem- 
pre el  legislador  es  el  primero  que  ocurre  á  satisfacerlas,  y  á 
menudo ,  untes  que  aquel  traduzca  en  caracteres  visibles  la 
regla  de  derecho ,  nace  esta  espontáneamente  de  la  con- 
ciencia jurídica  del  país,  y  se  generaliza  revelada  por  una 
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serie  de  actos  esterioi'es  y  uniformes :  de  aquí  la  legitimi- 
dad de  la  costumbre  como  fuente  de  derecho.  Ea  segundo  lu- 
gai' ,  este  hecho  constante  y  geoeral  aparece ,  por  decir- 
lo así ,  con  mayor  influencia  en  el  comercio  por  efecto  de  la 
fuerza  creadora  del  espíritu  de  especulación  que  da  nue- 
vas formas  á  los  antiguos  actos  ó  produce  nuevas  ope- 
raciones mercantiles.  Y  en  tercer  lugar ,  el  contacto  en- 
tre los  pueblos  comerciantes  contribuye  cotidianamente  á 
que  se  introduzcan  y  generalicen  en  unos  las  prácticas  co- 
merciales de  otros ,  antes  que  la  legislación  del  país ,  á  pe- 
sar de  su  tendencia  á  la  uniformidad ,  las  haya  admitido 
como  reglas  de  derecho.  A  estas  razones  hay  que  añadir 
las  que  de  nuastro  mismo  Código  de  Comercio  se  derivan , 
pues  ^1  el  artículo  249  se  señala  como  tercera  base  de  in- 
terpretación de  las  cláusulas  dudosas  de  un  contrato ,  «  el 
uso  c«)mun  y  práctica  observada  generalmente  en  los  casos 
de  igual  naturaleza,»  y  en  el  siguiente  se  establece  que,  omi- 
tidas en  un,  contrato  cláusulas  de  absoluta  necesidad,  se 
presume  que  las  partes  quisieron  sujetarse  á  «lo  que  en  ca- 
sos de  igual  especie  se  practicare  en  el  punto  donde  el  con- 
trato debía  recibir  su  ejecución, »  Los  usos ,  pues ,  y  prácti- 
cas comerciales  son  también  fuente  de  derecho  mercantil , 
sin  que  para  ellos ,  como  para  la  costumbre ,  sea  necesario 
exigir  la  reunión  de  todas  las  condiciones  señaladas  en  las 
leyes  de  Partidas ,  sobre  todo  las  de  haber  durado  10  ó  20 
años  y  haberse  dado  dos  sentencias  sobrc  los  mismos:  en  nues- 
tro concepto  basta  que  los  Tribunales,  y  los  creemos  con  ple- 
na autoridad  para  ello,  aprecien  en  cada  caso  si  es  común 
el  uso  ó  general  la  práctica  que  se  invoque  (a). 

(a)  En  Francia,  á  pesar  de  tener  una  legislación  moderna  y  á  pesar  del  es- 
píritu eminentemente  eentralizador  que  domina  en  su  legislación  así  cítíI 
como  administxatiwi,  se  ha  dado  ftierza  legal  á  los  usos  comerciales.  En  un 
dictamen  del  Consejo  de  Estado,  de  13  de  Diciembre  de  1811,  en  cuya  época 
aquel  Cuerpo  casi  ejercía  el  poder  legislativo  ,  se  consigna :  «  que  los  Tribu- 
a  nales  deben  juzgar  las  cuestiones  particulares  que  se  les  sometan  ,  según 
«su  convicción  con  arreglo  á  los  términos  y  espíritu  del  Código ,  y ,  en  caso 
« de  silencio  de  éste ,  con  arreglo  al  derecho  común  y  á  loa  usos  del  CO' 
(i  fnercio, » 
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92.  La  última  fuente  de  derecho  es  en  lo  civil  la  jurispru- 
dencia. Los  Códigos  modernos  necesitan  este  complemento 
para  la  eficada  de  su  precepto,  pues,  dada  su  forma  aforísti- 
ca, no  se  perciben  á  primera  vista  las  dificultades  de  su  apli- 
cación; la  jurisprudencia ,  por  lo  mismo ,  viene  á  llenar  las 
lagunas  que  dejan  los  Códigos ,  á  enmendar  los  defectos  de 
claridad  ó  precisión  en  la  fórmula  del  precepto ,  á  salvar  las 
antimonias,  en  una  palabra,  á  dar  vida  práctica  á  la  obra  del 
legislador ,  de  suerte  que  por  su  medio  fórmase  la  doctrina 
jurídica  que'goza  de  autoridad  legal.  Le  dan  esta  autoridad 
las  sentencias  del  Tip:bunal  encargado  de  mantener  la  fiel  ob- 
sOTvancia  del  derecho  cuando  ha  sid,o  infringido  en  las  sen- 
tencias de  Tribunales  inferiores ,  pues  ningún  otro  que  el 
mismo  Poder  judicial  podria  hacerlo ,  sobre  todo  en  los  go- 
biernos representativos  en  que  es  principio  constitucional  la 
división  de  poderes. 

En  materia  mercantil  es  también  fuente  de  derecho  la  ju- 
risprudencia. Antiguamente  su  autoridad  era  muy  limitada.  En 
el  articulo  1218  del  Código  de  Comercio  se  dice  «que  el  recur- 
cso  de  injusticia  notoria  no  tiene  lugar  en  las  causas  de  co- 
«mercio  sino  por  violación  manifiesta  en  el  proceso  de  las 
«formas  sustanciales  del  juicio  en  la  última  instancia ,  ó  por 
€  ser  el  fallo  dado  en  esta  contra  ley  espresa , »  redacción 
distinta  de  la  del  artículo  1012  de  la  ley  de  enjuiciamiento  ci- 
vil que  da  lugar  al  recurso  de  casación  fundado  en  que  la  sen- 
tencia es  contra  ley  ó  contra  doctrina  admitida  por  la  ju- 
risprudencia  de  los  Tribunales.  Por  infracción,  pues,  de 
esta  doctrina  no  era  admisible  antes  aquel  recurso,  según  la 
letra  del  artículo  del  Código,  por  lo  cual  la  jurisprudencia  no 
era,  propiamente  hablando,  fuente  de  derecho  mercantil. 
Tampoco  era  admisible  aquel  recurso  en  virtud  del  último 
artículo  de  la  ley  de  enjuiciamiento  sobre  negocios  y  causas 
de  comercio  en  que  se  disponía  que,  en  cuanto  por  ella  no  se 
hubiese  hecho  determinación  especial ,  se  estuviese  á  lo  que 
prescriben  las  leyes  comunes  sobre  los  procedimientos  judi- 
ciales ,  ya  poixiue  aquella  no  podia  derogar  lo  establecido  en 
el  Código ,  ya  porque  en  éste  habia  disposición  especial  con- 
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creta  y  terminante ,  cual  es  la  del  citado  artículo  1218*  Ade- 
mas con  posterioridad  á  la  ley  de  enjuiciamiento  civil  babia 
declarado  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  con  sentencias 
de  27  de  octubre  de  1862,  4  de  diciembre  de  1863  y  11  .de 
noviembre  de  1864  que  la  declaración  de  injusticia  notoria  no 
tenia  lugar  en  las  causan  de  comercio  sino  por  violación  ma- 
niñesta  de  las  formas  sustanciales  del  juicio  en  la  última  ins- 
tancia ,  ó  por  ser  el  fallo  dado  en  esta  contra  ley  espresa ,  y 
que  por  consiguiente  no  podia  fundarse  el  recurso  en  la  in- 
fracción de  doctrinas  y  reglas  de  jurisprudencia.  Pero  supri- 
mido boy  dia  por  el  artículo  15  del  deoíisto  de  6  de  diciembre 
de  1868  el  recujrso  de  injusticia  notoria, y  establecido  en  los 
pleitos  de  comercio  el  de  casación  en  los  casos  y  forma  que 
4a  ley  de  enjuiciamiento  civil  ordena ,  es  fuente  del  derecho 
mercantil  la  jurisprudencia  con  igual  ostensión  que  en  lo 
civil;  y  aun  creemos  que  las  doctrinas  sentadas  por  el  Tribu- 
nal Supremo  en  la  decisión  de  competencias  ó  en  las  senten- 
cias sobre  recursos  de  injusticia  notoria  dictadas  en  confiormi- 
dad  á  la  legislación  antigua,  serán  admisibles  pam  fijar  la 
inteligencia  verdadera  de  la  ley  mercantil  y  se  considerarán 
siempre  como  la  más  autorizada  interpretación  de  la  misma. 
Por  último ,  lo  que  en  Roma  pudo  ser  también  fuente  de 
derecho ,  y  ha  sido  apellidado  modernamente  derecho  cientí- 
fico ,  no  tiene  tal  carácter  entré  nosotros.  Los  trabigos  de  los 
jurisconsultos ,  ya  consistan  en  apoderarse  del  derecho ,  re- 
componerlo y  traducirlo  en  su  forma  lógica  (a) ,  ya  en  la  ^^- 
neralizacion  de  sus  principios  y  en  la  formación  de  los  axio- 
mas jurídicos ,  obra  meritoria  y  trascendental  de  la  ciancia , 
no  tienen  en  España  ninguna  autoridad  legal :  en  repetidas 
sentencias  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  e^  ha  declarado 
que  €  á  las  opiniones  de  los  jurisconsultos ,  por  respetables 
que  sean ,  no  puede  dárseles  el  carácter  de  doctiina  legal , 
mientras  no  estén  admitidas  en  tal  concepta  por  la  jurispru- 
dencia de  los  Tribunales;»  por  manera  que, no  como  derecho 
científico ,  sino  como  jurisprudencia  serán  fuente  de  derecho 

<a)  Savigny :  Traite  de  étint  romaio ,  §  xiv. 
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en  lo  civil ,  mas  no  en  lo  mercantil ,  atendido  lo  absoluto  del 
precepto  contenido  en  la  última  parte  del  artículo  4218  del 
Código  dte  Comercio,  á  no  ser  dentro  de  los  límites  esprésa- 
dos  en  el  apartado  precedente, 

ARTÍCULO  II. 

Jipido  crüi(i0  de  nuestro  Código  de  Comercio, 

63.  Al  terminar  su  historia  del  dei-echo  mercantil  español 
dijo  el  avAor  estas  palabras :  a  El  análisis  de  este  Código,  que 
cr  es  ^  que  actualmente  rige  en  los  negocios  mercantiles ,  no 
«  seria  posiWe  sin  que  esta  resena  histórica  tomara  mayor 
«  estension  de  la  que  permite  ei  cai'ácter  de  la  presente  obra. 
€  A  más  de  que ,  como  los  principios  que  iremos  formulando 
«en  lo  sucesivo  habrán  de  estar  basados  sobre  el  mismo  Có- 
«  digo,  se  nos  ofrecerá  ocasión,  y  lo  que  es  más,  nos  veremos 
.«  á  pada  pase  precisados  á  emitir  nuestro  parecer  acerca  de 
. «  su  ^opdad  ó  sus  defectos. :»  A  pesar  de  esto  creemos  que  ha 
de  servir  de  útil  introducción  al  estudio  de  nuestro  derecho 
juereaíitit  el  jtócio  ci'ítico  del  Código  de  1829 ,  pues  por  bre- 
ve que  deba  ser,  habida  consideración  á  la  índole  de  esta 
obra,  4ará  anticipadamente  una  idea  de  su  conjunto,  y  por  lo 
mismo  de  sus  partes  y  de  su  sistema.  Para  ceñirlo  empei'o  á 
coimes  Unútes  lo  examinaremos  bajo  los  tres  siguientes  pun^ 
.tos  de  vista:  clarificación  de  las  instituciones  de  derechomer- 
cantil ,  contenido  de  estas  instituciones ,  y  espresion  de  las 
regias  de  derecho  en  qué  las  mismas  se  desenvuelven. 

M.  £n  la  formación  de  las  instituciones  de  derecho  entran 
siempce  tres  elementos :  ei  racional ,  el  sistemático  y  el  prác- 
tica» Derívase  el  p'imero  de  ia  naturaleza  propia  de  cada  espe- 
cie 4e  relaciones  jurídicas,  según  en  la  vida  real  se  manifies- 
tan y  eonsiste  el  segundo  en  el  encadenamiento  íntimo  de  las 
diversas  instituciones  de  derecho  en  el  seno  de  una  unidad 
más  ó  méoos  vasta ,  que  tal  es  el  carácter  que  ostenta  cada 
rama  de  la  legislación ;  y  da  el  tercero  formas  y  contornos , 
por  decirlo  así,  al  elemento  racional ,  para  que  del  estado  de 
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abstracción  pase  á  tener  vida  esterior  y  visible ,  6  lo  que  es 
lo  mismo ,  para  que  se  acomode  á  las  relaciones  concretas  de 
persona  á  persona  á  pesar  de  la  inmensa  variedad  de  sus  ac- 
cidentes. Prescindiendo  de  otros  principios  de  codificación, 
es  imposible  negar  la  mayor  y  tal  vez  preferente  importancia 
á  los  que  acabamos  de  indicar ;  y  á  la  luz  de  ellos  es  fácil 
apreciar  si  un  Código  abraza  todas  las  instituciones  que  son 
de  su  especial  competencia ,  si  las  ha  ordenado ,  relacionado 
entre  sí  y  desenvuelto  de  un  modo  lógico  y  conveniente. 

En  el  de  comercio  que  hoy  rige  en  nuestro  país  están  agru- 
padas en  cinco  libros  las  diversas  instituciones  que  oonti^ie. 
Bajo  el  epígrafe  cDe  los  comerciantes  y  agentes  del  comer- 
cio» abraza  el  primero  las  condiciones  de  capacidad  para 
ejercer  la  profesión  mercantil,  las  obligaciones  generales  im- 
puestas á  los  que  á  ella  se  dedican,  y  la  determinación  délos 
oficios  ausiliares  del  comercio ,  que  clasifica  en  corredores , 
comisionistas,  factores  y  mancebos  de  comercio,  y  porteado- 
res. Lleva  el  segundo  por  título:  «De  los  contratos  de  comer- 
cio en  general,  sus  formas  y  efectos  »,  y  comprende  las  dispo- 
siciones generales  sobre  la  formación ,  efectos  y  extinción 
de  las  obligaciones  mercantiles ,  y  los  contratos  de  compa- 
ñía, compra- venta ,  permuta,  préstamo,  depósito  y  afianza- 
miento mercantiles ,  los  seguros  de  conducciones  tertesferes , 
las  letras  de  cambio,  libranzas ,  pagarés  y  cartas-órdenes  de 
crédito.  En  el  tercero  titulado  «  Del  comercio  maritímü^  se 
habla  de  las  naves,  de  las  personas  que  como  navieros  ^  capi- 
tanes ,  oficiales  y  equipaje  de  ellas ,  sobrecargos  y  corredo- 
res intérpretes  de  navio  intervienen  en  dicho  cotnórcio,  délos 
contratos  que  le  son  peculiares  como  el  fletamento ,  el  prés- 
tamo á  la  gruesa  y  el  seguro  marítimo ,  d©  los  riesgos  y  da- 
ños de  ese  comercio  tales  como  la  avería,  la  arríbate  foraosa 
y  el  naufragio ,  y  de  la  prescripción  de  las  obligaciones  ^pe- 
dales del  mismo.  Las  quiebras  forman  el  título  y  objeto  úni- 
co del  libro  i*;  y  en  el  5.*  se  sientan  los  principios^  generales 
sobre  los  tribunales  y  jueces  que  antes  de  la  uniflcíflA^ion  de 
fueros  habían  de  conocer  en  las  causas  de  comercio ,  organi- 
zación y  competencia  de  aquellos,  y  los  procedlmiéntds  ju- 
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diciale&^  bajo  al  epígrafe :  o:  De  la  administración  de  justicia 
en  los  n^pcios  de  ooni^oio,  > 

Comparando  esta  clasificación  con  la  de  los  principales  Có- 
digos mercs^ntiles  del  extranjero  obsérvase  que  el  nuestro  se 
apartó  algo  del  mótodo  seguido  en  el  de  Francia ,  su  modelo. 
Es*e  comprende  en  su  libro  1.*  todo  lo  que  se  refiere  al  co- 
mercio en  general,  en  el  2.''  todo  lo  concerniente  al  comercio 
maritimo»  en  el  3.'  lo  perteneciente  á  las  quiebras,  y  en  el  4/ 
los  principios  sobre  la  jurisdicción  comercial ,  clasificación 
con  qué  ooncuei*da  la  del  Código  de  Holanda ,  con  la  única 
diferencia  de  q\ie  éste  no  abraza  la  materia  del  4."  libro.  Del 
de  Portugal  se  distingue  en  que  éste  trata  en  los  tres  libros 
de  flu  primera  pai'te ,  de  los  comerciantes  y  sus  obligaciones 
en  el  1.°,  de  los  contratos  de  comercio  en  el  2/,  y  de  las 
acciones  comerciales,  organización  judicial  y  quiebras  en 
el  3/ ,  y  en  su  segunda  parte  del  comercio  maiitimo ;  del  de 
Rusia  en  que  éste  se  halla  dividido  en  cinco  libros ,  dedicado 
el  primero  al  derecho  de  ejwcer  el  comercio,  el  segundo  alas 
ooayettciones  oomei'ciales ,  el  tercero  ai  comercio  marítimo , 
el  cuarto  al  procedimiento  en  materias  mercantiles  y  á  las 
quiebra»,  y  el  quinto  á  los  libros  de  los  comerciantes,  bolsas 
de  comercio  y  corredores ;  y  del  de  Wurtemberg ,  el  cual  no 
se  ocupa  del  comercio  marítimo,  en  que  éste  en  su  primer  li- 
bro contiene  las  disposiciones  generales,  en  el  segundo  trata 
de  lasobligacipnes  mercantiles ,  y  en  el  último  del  procedi- 
miento  en  materia  de  comercio. 

Siguiwdo  en  la  mi^na  comparación  obsérvase  que  nues- 
tro Código  comprende  algunas  instituciones  que  no  abraza  el 
franca  y  desenvuelve  otras  que  en  éste  sólo  se  indican  ó 
esponeo  incompletamente,  haciendo  referencias  al  Código  ci- 
vil:  áia  primera  clase  pertenecen  las  permutas ,  préstamos , 
depósitos ,  afianzamientos  mercantiles  y  seguros  de  conduc- 
cioaes  terrestres ,  y  á  la  segunda  la  comisión  y  la  compra- 
venta. Consagra  también  nuestro  Código  un  título  á  la  for- 
mación de  las  obligaciones  mercantiles,  que  no  se  encuentra 
en  su  modelo;  pero  no  contiene  como  éste  nada  referente  alas 
Bolsas  de  comercio ,  al  conti*ario  de  lo  que  se  observa  en  los 
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de  Holanda ,  Portugal  y  Rusia.  Por  último  tampoco  m  ocu- 
pa ,  como  lo  hacen  los  de  Holanda  ytWtiitombepg,  en  Iob  se- 
guros sobre  la  yida,  contra  incendios  y  para  lasooseehw,  so- 
bre lo  cual  guarda  silencio  también  el  de  Francia* 

95.  Algo  de  arbitrario  tiene  toda  clasificación ,  porque  de- 
pende del  punto  de  vista  sintético  en  que  se  coloca  el  que  de- 
be emprender  un  trabajo  de  wdenacion  ó  agrupamiento ;  pe- 
ro algo  de  fijo  y  seguro  se  descubre  siempre  pirra  haowla ,  si 
se  aplica  previamente  el  método  rigurosamente  anaUtioo.  Co- 
mo quiera ,  siempre  debe  exigirse  fidelidad  al  pHncit^k)  de 
clasificación  que  se  haya  adoptado.  Partiendo,  pues,  de  estas 
indicaciones,  no  puede  señalarse  como  un  defecto  de  nuestro 
Código  la  inclusión  en  él  de  varias  instituciones  no  oom|ipen- 
didas  en  algunos  de  los  extranjeros,  porque  ni  era  una  ne- 
cesidad científica  el  seguirlos  estricta  y  servilm^ate ,  ni  es 
siempre  útil ,  aun  bajo  el  aspecto  práctico,  hacer  refrendas 
á  otros  cuerpos  legales.  Por  otra  parte ,  en  España  no  era  fá- 
cil hacer  lo  que  en  Financia ,  donde  la  legislación  orríl  habia 
sido  reformada  y  sistemáticamente  compilada,  poco  tii|)aqpo 
antes  de  aparecer  el  Código  de  Comercio:  entre  n^sotmi'fau- 
bo  necesidad  de  fijar  el  derecho  en  puntos  sobre  q»é  en  el 
civil  vierte  aun  en  el  dia  empeñada  controversia ,  y  no  era 
siempre  posible  referirse  á  la  legislación  común ,  diH)iMrsa 
como  se  halla  en  diferentes  monumentos  legales ,  comptolos 
unos,  mancos  é  imperfectos  otros,  éstos  reformadores  de 
aquellos ,  y  el  más  completo  puramente  supletorio  de  los  de- 
mas;  todo  esto  sin  contar  con  la  dificultad  que  las  legi6lt«io- 
nes  ferales  ofrecen. 

No  es  igualmente  disculpable  la  omisión  de  algunas  de 
las  instituciones  comprendidas  en  los  Códigos  extranje- 
ros. Puede  ser  más  ó  menos  cuestionable  si  son  conliratos 
esencialmente  mercantiles  los  de  seguros  sobre  la  vMa,  eobre 
las  cosechas  y  contra  incendios,  peto  no  lo  es,  p.  e»,  que  ten- 
gan este  carácter  las  operaciones  de  Bolsa;  asi  que  este 
vacío  del  Código  hubo  de  llenarse  á  raiz  de  su  publicación : 
en  10  de  setiembre  de  4831 . 

Lo  que  se  ostenta  á  primera  vista  como  deflslrtuoso  es  la 
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etuimeraoicm  de  los  que  se  llaman  oficios  ausiliares.  Lo  son 
segiuramente  los  corredores  ^  los  factores  y  los  mancebos  de 
comercio ;  pero  la  comisión  y  el  porteamiento  son  algo  más , 
son  operaciones  verdaderamente  mercantil^.  Tampoco  se 
^ücaentra  ^1  su  logar  el  título  1/  del  libro  2/  que  abraza 
dispoaioiones  ^»erales,  aplicablo»  á  los  contratos  de  comisión 
y  de  conducciones  ten'esti*es  de  que  habla  el  libro  1.*,  y  á  to- 
dos los  del  com^*cio  marítimo,  objeto  del  libro  3/,  lo  mismo 
que  á  los  de  que  se  ocupa  especialmente  dicho  libro  2/ 

En  los  restantes  libros  del  Código  no  resultan  iguales  de- 
fectos, antes  por  el  contrario  el  nuestro  lleva  ventaja  al 
francés  así  en  la  clasificación  que  hace  de  las  personas  que 
intervienen  en  el  comercio  marítimo ,  como  en  el  análisis  de 
los  riesgos  y  daños  de  este  comercio.  Por  último :  no.  era  ne- 
cesario ocuparse  de  la  jurisdicción  comercial ,  sobre  la  cual 
guardan  silencio  el  Código  de  Holanda  y  otros ;  pero  ya  que 
lo  hiJ50  nuestro  Código,  fué  sobrio  en  este  punto,  si  bien  ha- 
brían podido  incluirse  en  un  solo  título  los  primero  y  segun- 
do 4|N3U  último  libro. 

9A  Al  examinar  el  contenido  de  las  instituciones  de  dere- 
cho en  nuesti'o  Código  de  Comercio ,  no  se  descubre  en  síus 
autores  el  conocimiento  de  las  modernas  teorías  sobre  la  ca- 
pacidad de  derecho  y  otras  que  eran  ya  del  dominio  de  la  cien- 
cia en  la  época. de  su  aparición:  nuestro  Código  parece  haber 
sido  formado  cw  solo  el  ausilio  del  francés  y  del  Curso  de 
derecho  comercial  de  Pardessus.  No  negaremos  que  fuesen 
éstas  buenas  fuentes ;  pero  ni  es  aquel  un  modelo  perfecto , 
ni  es  Pardessus ,  cuyo  mérito  somos  los  primeros  en  recono- 
cer y  respetar,  un  jurisconsulto  de  piimera  nota.  El  autor  del 
CíM'SQ  de  derecho  comercial  y  de  la  Colección  de  las  leyes  ma" 
ritimae  anteriores  al  siglo  xviii  se  distingue  por  el  método , 
la  claiidad,  el  buen  sentido  jurídico  y  la  inteligencia  práctica 
de  los  textos  más  que  por  el  pensamiento  filosófico  de  qué 
carece  la  citada  obra,  la  que  es  más  útil  para  la  práctica  que 
notable  en  el  terreno  de  la  ciencia.  Pardessus  no  es  un  es- 
critor original,  y  en  su  libro  no  se  encuentra  la  reconstruc- 
ción, por  decirlo  así,  de  los  principios;  á  esto  sin  duda  es  de- 
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bido  que  nuestro  Código  no  siempre  presente  en  el  desenvol- 
vimiento de  las  instituciones  de  derecho  ni  la  noción  clara  y 
precisa  del  elemento  racional  de  ellas,  ni  la  influencia  del  ele- 
mento sistemático  que  hemos  señalado  como  indispensable. 

A  pesar  de  esto,  razón  tiene  el  propio  Pardessus  cuando  dice 
que  nuestro  Código  es  en  mnichos  puntos  superior  al  francés. 
Lo  es  en  realidad  cuando  establece  las  reglas  de  derecho  en 
la  comisión ,  cuando  determina  los  derechos  y  obligaciones 
de  los  factores  y  mancebos  de  comercio,  cuando  sienta  los 
principios  especiales  del  der^ho  comercial  acerca  de  las  ven- 
tas, cuando  trata  de  las  letras  de  cambio,  cuando  regulariza, 
por  via  de  previsión  de  la  ley ,  la  forma  de  liquidar  las  socie- 
dades mercantiles,  y  cuando  se  ocupa  de  las  averías,  y  espe- 
cialmente de  la  liquidación  y  contribución  en  las  comunes. 
Pero  si  le  era  superior  en  materia  de  quiebras  al  tiempo  de 
su  publicación ,  no  pudo  presentarse  como  dechado ;  y  hoy 
dia  le  aventaja  el  de  Francia  desde  que  fué  reformado  en  esta 
parte  por  la  ley  de  28  de  mayo  de  1838.  Tampoco  le  aventaja 
en  punto  á  la  mayor  parte  de  las  instituciones  del  comercio 
marítimo :  superior  á  ambos  el  Código  de  Holanda ,  nación 
eminentemente  marítima,  de  buen  sentido  práctico  y  de  gran- 
de esperiencia ,  las  desenvuelve  con  mayor  perfección  y  más 
conocimiento  de  las  dificultades  que  su  aplicación  presenta. 

97.  En  la  espresion  de  las  reglas  de  derecho  deben  entrar 
dos  elementos,  el  lógico  y  el  gramatical.  Consiste  el  primero 
,en  las  relaciones  lógicas  que  unen  las  diversas  partes  del  pen- 
samiento espresado  en  forma  de  regla  de  dei'echo ,  y  el  se- 
gundo en  la  fraseología  de  que  se  sirve  el  legislador  para  for- 
mular su  precepto.  Unidos  estos  dos  elementos  á  los  que,  según 
hemos  dicho  anteriormente  (n.**  94),  entran  en  la  formación 
de  las  instituciones  de  derecho ,  son  perfectos  los  Códigos , 
y  fácil  su  inteligencia  para  sus  aplicaciones.  Mas  bajo  este  pun- 
to de  vista,  presenta  algunos  lunares  nuestra  ley  mercantil;  y 
como  en  varios  pasajes  de  esta  obra  deberemos  citar  ejem- 
plos de  ello,  basta  ahora,  para  justificar  nuestro  aserto,  recor- 
rer ligeramente  el  Código  de  1829.  En  él  se  encuentran  artí- 
culos redactados  con  suma  impropiedad ,  p.  e. ,  el  4.*  en  que 
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se  emi^ea  la  locmciim  hijo  de  familias^  por  la  de  j:nenor  de 
edad.  Los  hay  en  que  el  pensamiento  es  oscuro  :  ejemplo  es 
de  ello  el  artículo  7."  en  que  se  prohibe  á  la  muóer  casada 
gravar  ó  hipotecar  los  bienes  inmueble^  que  pertenecen  en 
común  á  ambos  cónyuges ,  si  en  la  escritura  de  autorización 
no  se  le  ha  dado  espresamente  esta  facultad.  También  los  hay 
en  que  el  pensamiento  del  legislador  aparece  incompleto ;  tal 
es  ,  p.  e.,  el  artículo  56  en  que  no  se  menciona  la  pena  con 
qué  se  sanciona  la  obligación  en  él  establecida.  En  algunos, 
como  el  191 ,  el  precepto  aparece,  por  causa  de  su  espresion, 
absurdo  ó  conti^dictorio  ,  k)  que  ha  obligado  á  algunos  á 
interpretarlo,  y  á  otros  á  sostener  que  las  ediciones  oficiales 
no  están  conformes  con  el  Código  manuscrito.  Redundante  es 
en  varios  la  redacción,  lo  que  la  hace  confusa  y  difícil  de  com- 
prender ,  como  en  los  artículos  53, 104, 135 ,  370  y  otros ,  en 
los  cuales  es  necesario  descomponer  cada  artículo  en  vai'ias 
partes ,  para  la  inteligencia  de  los  distintos  casos  que  abraza 
cada  uno.  Aparece  en  otros  incompleto  el  precepto  legal, 
pues  no  determina  la  forma  de  hacer  efectivos  los  derechos 
que  establece  ó  de  cumplir  las  obligaciones  que  impone: 
ejemplo  es  de  lo  primero  al  artículo  307 ,  en  el  que ,  al  auto- 
rizar á  los  socios  para  nombrar  un  coadministrador  cuando 
usa  mal  de  la  facultad  de  administrar  el  que  la  tiene  primitiva, 
no  se  determina  el  modo  de  haeerio,  habiendo  como  habrá  co- 
munmente oposición  al  ejercicio  de  aquel  derecho,  y  siendo  iló- 
gico que  en  tal  caso  deba  seguiree  un  juicio  ordinario;  y  ejem- 
plo son  de  lo  segundo  los  varios  artículos  en  que  se  imponen 
obligaciones  al  capitán  en  los  casos  de  avería,  naufragio,  etc. 
98.  ¿Son  tales  sin  embargo  los  defectos  señalados,  que  no 
merezca  palabras  de  elogio  el  Código  que  nos  rige  ?  No  cier- 
tamente, y  seria  injusticia  no  adherirse  á  lo  qu^  espresa  Saint- 
Joseph  (a) ,  en  nuestro  sentir  más  justo  que  Pardessus  en 
su  juicio  sobre  el  mérito  de  dicho  Código ,  cuando  dice  de  él 
que'  no  sólo  fué  un  progreso  respecto  á  la  codificación  fran- 


(á)  Concordance  entre  les  Codes  de  Commerce  étrangers  et  le  Code  de 
Commerce  franjáis. 
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cesa  y  shid  un  béndñcio  para  l^spañá  y  wúé  cotonáns.  Y  efec* 
tíramete :  como  nno  de  los  primeros  Códigos  do  su  clt* 
se  que  se  han  publicado  eu  nuestro  siglo ,  son  sus  defectos 
de  método  ,  de  redacción  y  de  desehrolvimi^ato  de  las  insti- 
tuciones de  derecho  harto  disculpables;  como  Código  especial 
en  medio  de  una  legislación  civil  poco  ordenada,  bien  mere- 
ce alabanza  por  haber  incluido  entre  sus  disposiciones  algu- 
nas que ,  aunque  de  derecho  civil ,  han  servido  para  fijar 
el  derecho  si  no  en  todas ,  á  lo  menos  en  las  controversias 
originadas  con  motivo  del  cumplimiento  de  lo^  contratos  mer- 
cantiles ;  y  como  ley  que  vino  á  satisfacer  una  necesidad  so- 
cial ,  es  necesario  reconocer  que  lo  consiguió  ,  pues  ántes^de 
su  aparición  no  habia  una  legislación  mercantil  gmeral  y 
uniforme ,  y  después  de  él  quectó  fijado  el  derecho ,  que  no 
puede  estar  incierto  y  vacilante  en  las  relaciones  á  menudo 
de  corta  vida  que  engendra  el  comerao.  Debemos  añadir 
más  en  homenaje  á  la  verdad:  la  jurisprudencia,  tal  como 
antes  la  hemos  espuesto  (n.*  92)  ,  no  ha  venido  hasta  m^iy 
recientemente  en  ausilio  del  derecho  escrito ,  pues ,  fuera  de 
una  corta  temporada  en  1858 ,  hasta  la  ley  de  enjdiciamento 
civil  ó  sea  hasta  1856  no  se  han  publicado  las  decisiones  del 
Tribunal  Supremo  sobre  competencias ,  y  hasta  el  Real  De- 
cídete de  12  de  enero  de  1857  no  se  ha  mandado  fundar  y  pu- 
blicar los  fallen  dictados  en  méritos  de  los  recursos  de  injus- 
ticia notoria.  Si  esto  se  hubiese  hecho  desde  1880 ,  poseería- 
mos hoy  un  buen  caudal  de  doctrina  jurídica  en  materia  mer- 
cantil ;  y ,  aunque  siempre  seria  indispensable  la  reforma  del 
Código ,  las  necesidades  prácticas  habrian  quedado,  en  parte 
á  lo  menos ,  mejor  atendidas.  ] 
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LIBRO  II. 

DE  LOS  ACTOS  QUE  SE  REPUTAN  DE  COMERCIO. —  DE  LAS  PER- 
SONAS QUE  PUEDEN  EJERCERLOS  Y  DE  LOS  AUSILIARES. — 
DEBERES  QUE  SE  IMPONEN  PRINCIPALMENTE  EN  CALIDAD  DE 
GARANTÍA  A  LOS  COMERCIANTES  Y  A  ALGUNOS  DE  LOS  AU- 
SILIARES. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  los  actos  que  $e  consideran  mercantiles. 

99.  En  lenguaje  jurídico  se  llaman  mercantiles  aquellos 
actos  que  caen  bajo  el  dominio  del  Código  mercantil ,  y  que 
por' lo  mismo  son  de  la  competen6ia  de  los  tribunales  de  co- 
mercio. Fácilmente  se  concibe  que  pertenecerán  á  esta  cate- 
goría todos  aquellos  contratos  que  directa  6  indirectamente 
tienderi  á  producir  el  hecho  comercio. 

Podemos  distribuirlas  en  las  clases  siguientes : ' 

1.'  Contratos  que  directamente  tienden  á  la  producción 
del  comercio ,  esto  es,  á  tomar  el  sobrante  de  unos  para  tras- 
pasarlo á  otms,  y  que  por  esta  causa  pueden  llamarse  funda- 
mentales (a). 

2.*  Contratos  ausiliares ,  entre  los  cuales  los  hay  que  son 
ausiliares  del  comercio  en  general ,  otros  que  lo  son  especial- 
mente  del  comercio  terrestre  y  otros  del  marítimo. 

3.*  Contratos  que  tienen  lugar  al  valerse  el  comerciante 
de  los  servicios  ó  ausilios  de  ciertas  personas. 

(a)  [  Sin  ánimo  de  rechazar  la  clasificacioii  del  Autor ,  creemos  que  son 
actos  fundamentales  del  comercio  todos  los  que  tienden  directamente  á 
realizar  su  fin ,  ó  sea  aproximar  los  productos  al  consumidor ,  ora  lo  verifi- 
quen por  medio  del  cambio ,  ora  por  medio -del  transporte ;  y  ausiliares  los 
que ,  como  la  palabra  lo  indica ,  cooperan  á  la  realización  de  aquel  fin.  ] 
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Hay  ademas  ciertas  obligaciones  que  no  nacen  de  contrato 
alguno,  sino  de  una  especie  de  cuasi-contrato ;  tales  son  las 
que  resultan  de  las  averías  y  naufragios. 

Partiendo  de  esta  clasifieadon,  que  es  la  base  de  las  insti- 
tuciones, vamos  á  individualizar  los  actos  á  que  nuestro  Có- 
digo da  el  carácter  de  mercantiles. 

Contratos  fundamentales, 

100.  Clómpra  y  venta,  pe)*muta. — Son  mercantiles  las 
compras  de  cosas  muebles  con  el  ánimo  de  alcanzar  algún 
lucro  revendiéndolas ,  bien  sea  en  la  misma  forma  ó  en  otra 
distinta ,  y  lo  son  también  las  reventas  de  estas  mismas  co- 
sas;  C.  359,  Gomp.  de  17  de  marzo  y  5  de  agosto  de  1857  y  de 
20  de  setiembre  de  1862,  y  Rec.  de  Cas.  de  23  de  junio  de  1870. 

En  iguales  casos  son  mercantiles  las  permutas ;  Id.  386. 

La  intención  ó  el  ánimo  que  exige  la  ley  [consiste  en  ¡nx)- 
ponerse  alguno  de  los  conti*atantes  el  tráfico  y  negociación  por 
medio  de  una  operación  lucrativa;  Rec.  de  Cas.  de  7  de  octu- 
bre de  1858] ,  y  de  parte  del  comprador  será  evidente  siem- 
pre que  éste  ponga  inmediatamente  las  mercaderías  en  ven- 
ta. Se  presumirá ,  cuando  la  cantidad  comprada  esceda  visi- 
blemente á  las  necesidades  domésticas  del  mismo  comprador; 
C.  360.  Ademas. la  reventa  de  los  acopios  para  el  óonsurao, 
bace  presumir  en  todo  caso  la  misma  intención ,  tratándose 
de  un  comei'ciante ;  y  no  tullendo  este  carácter  el  compra- 
dor ,  se  presumirá  que  no  obró  con  ánimo  de  lucrar,  si  la 
cantidad  que  revende  es  mayor  que  la  consumida ;  C.  360. 

Al  contrario  no  serán  mercantiles ,  ademas  de  las  compras 
que  se  verifican  para  atender  al  consumo  doméstico :  1.*  las 
compras  y  ventas  de  bienes  raices  (a)  y  sus  accesorios ,  aun- 

(a)  [  Como  lo  hacen  observar  los  redactores  de  la  Enciclopedia  española 
de  Derecho  y  Administración ,  los  autores  del  Código  de  Com^cio  comen- 
tado y  anotado  y  otros  escritores  de  derecho  mercantil ,  no  hay  r^on  para 
qae  los  inmuebles  no  puedan  ser  objeto  de  compra* venta  comeiv^ial.  En  la 
realidad  de  los  hechos  lo  son ;  sobre  inmuebles  se  han  celebrado  compí^- 
ventas  de  carácter  verdaderamente  mercantil  en  Barcelona  y  otras  ciudades, 
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que  sean  muebles;  G.  360;  3/  las  ventas  que  hagan  los  labrado- 
res y  ganaderos  del  fruto  de  sus  cosechas  y  ganados;  Id.  y  Rec 
de  Cas.  de  28  de  junio  de  4850;  y  3/  las  que  hicieren  los  propie- 
tarios y  cualesquiera  otras  pm^sonas,  de  los  frutos  que  perciban 
á  título  de  renta,  donación,  salario  ú  otra  cualquiera  remune- 
ratorio ó  gi*atúito ;  Id.  y  Rec.  de  Cas.  de  30  de  setiembre  del 
propio  año.  En  el  primer  caso  lacoea  sobre  qué  veraa príhcipal- 
mente  el  contrato  nopuedeserobjetodacofiíercio;  y  respecto 
de  los  accesorios,  por  lo  mismo  que  se  ack[uirieron  en  calidad 
de  tales ,  falta  el  ánimo ,  sin  el  cual  no  esdste  vienta  <m«rcan- 
tU ;  y  en  los  dos  casos  restante  la  venta  es  simple9iente  el 
acto  de  dar  salida  á  un  sobrantCy  cuya  adquisición  procede  de 
títulos  en  los  qué  no  cabe  suponer  la  intención  de  ^^rcer  el 
comercio.  Por  la  misma  razón  tampoco  podrá  calificarse  de 
mercantil  la  compra  de  matmas  primeras,  hecha  por  un  ar- 
tesano que  trata  de  elaborarlas  con  su  familia:  falla  también 
enlónees  ia  intención,  siendo  su  principa  objeto  la  industria 
ó  arte  que  ejerce.  Fundados  en  una  razón  análoga  negaremos 
también  el  carácter  de  mercantil  á  la  compra  que  un  propie* 
tario  hace  de  barriles ,  toneles  ó  cajones  para  condhicir  al 
mercado  la  harina ,  vino  ó  frutas  secas  de  jui  cosedi^. 

Contrato  de  cambio. — Este  contrato ,  según  queda  indica- 
do (n.*  36),  consiste  en  recibir  dinero  ú.  otras  cosas  estima- 
bles en  dinero ,  para  entregarlo  ó  hacerlo  entregar  ^i  otro 
punto.  Practícase  generalmente  por  medio  de  la  letra  de 
cambio ,  que  es  una  esciitura  de  ordinario  privada ,  la  que , 
ademas  de  eapremr  que  es  letra  de  cambio,  contiena  el  dia  y 
lugar  en  qué  se  espide ,  la  época  en  qué  deberá  efectuarse  el 
pago,  el  nombre  y  apellido  de  la  persona  á  cuya  orden  se 
manda  verificar ,  la  cantidad  que  se  manda  pagar ,  el  valor 
que  se  ha  recibido  por  la  letra ,  y  el  nombre  y  apellido  de  la 
persona  de  quien  se  recibe  ó  á  la  cual  se  carga  en  cuenta , 


ouya  antiguo  yerimetro  9e  ha  ensanchado ;  y  el  propio  Gohieme  ha  autori- 
zado la  constitución  de  sociedades  anónimas  que  tenían  por  objeto  la  com- 
pra y  reventa  de  ediñcios  y  terrenos  comprendidos ,  no  sólo  en  la  zona  de 
ensanche ,  sino  también  en  el  interior  de  dichas  poblaciones.] 
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el  nombre  y  domicilio  dé  ia  persona  que  deberá  efectuar  el 
P^^ 9  y  por  fi^^  fií'^iaB  del  que  da  la  letra;  C.  436.  A  éste 
se  le  Dama  librador;  aquel  á  (juien  jse  da,  tomador ;  la  cesión 
de  ia  letra^  se  llama  endoso ;  y  endosante  el  que  la  haoe»  ya 
sea  el  mismo  tótxiaáat^  bien  sea  otro  á  quien  édte  de  la  bu^ 
bieae  énikitado^  ei  qite.se  encuentra  dueño  de  la  tetra  es  de- 
stgnsdb  coB  el  Mmbré  de  portador;  en  fin  se  Uatíia  aoep*- 
ttote  aquel  oonlra  qiaen  la  letra  estuviere  girada  cuando  la 
hubiese  aceptado  para  pagarla  á  su  Tencknierafo. 

Gelétorate  también  esté  contrate  por  miedia  de  libranza , 
que  en  püi^to  á  la  forma  no  se  distkigmr ia  de  la  letra ,  si  no 
ñi^u  la  esprésion  de  ser  libranza  y  que  no  ha  áe  e»{Hri3sar9e 
enellalaópoffltidelpagix      . 

Yerífíéase  adiainas  el  cefmbio  por  n»dio  de  vale  ¿'pagané  á 
la  ócden^  el  cual,  idnlosuatiaocial  deiaioram,  se  distingue  de 
la  letra:,  €lik  cuanto  no  se  designa  en  ^  u»a  tereearai  peniena 
qvjd  deba  teiiSdar  «1  pago  ^  sino  que  promete  faBK2el*la0l  fe^i»- 
ma  que  daid  vale*;  coiKviniBndo  eon  la  letra  en  laB^éInajsrci^- 
<:ui|6tapcias ,  puanflo  es  im^ttiunento  de  jcasldni^ ;  Gv  S03^ 

Praeticasaen  |in  pm'  la  que  se  liam^  oarta  arden  de  crétb^ 
to ,  que  es  im,  mándate  de  un  comerciante  6  otro  comercian^- 
te,  pora  que  enlregae  á^  una  perilena  determinada  la  eaáti- 
dad  que  éste  le  pida,  fijando  un  máxiniam  dentro  det  eiaál 
sale  rospensable  el  qpia  ha  espedido  dicha  carta  ónteü;  C.  599, 
573y5l74.         .   .         ■     ; 

Si  eí  cambio  sf  efeelúa  por  medio  de  letra ,  hay  que  distíiir 
guir  entre  el  librador ,  el  aéeptásite  y  I09  eodaifntea.  £s  »tite 
mereantü  respecto  del  librador ,  si  fuese  oocaeroiante  ó  bn*- 
biere  dado  la.  letra  leeofeMeiíeia  dé  qna  operación  de  co- 
mercio, ó  hubiere  sido  lil^ad^  cxwiinlnrvehcionde^orrliMU^r; 
y  en  iguales  casos  la  aceptación  será  aetq  mercantU  éespec^ 
del  aoeptante ;  C^  ti4,  Ckimp.  do  lAdemarzodei jbSSIT,  7^j de 
Cas.  de 28  de  abril  de  1864  y  de  9  de  enero  de  1872 ;  [  pero  en 
caso  contrario ,  las  letras  se  considerarán  simples  pagarés  en 
cuanto,  á  los  que  no  tengan  aquella  cualidad,  y  sobre  sus  éfeoí- 
tos  deberán  observarse  las  leyes  comuñas.]  C.  art.  cit.  y  Rec. 
de  Cas.  de  29  de  enei'o  de  1859. 
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Lo  propio  parece  que  deberemos  decir  del  endoso,  esto  es , 
que  será  a^io  m^^oaatil»  no  sélo  cuaodo  el  emloisfi^te  sea  co- 
merciante y  sino  también  en  el  caso  que  una  persona  que  no 
Uevá  esle  caráetec  &Qám^]&  l^*a  áooH9eouen^4^  una,  ope- 
raoioniaeFQamitíl;  empero  ^i  bien  el  citado  aiüoulo  re9erva 
en  la  última  piarte  el  faero  ro^p^otivo  ¿  lop  ^^ñá/^wn^  q)»e 
no  tengan  la  calidad  de  comerciantes ,  ctowkn»  q^e  ¿  elle 
es  aplicable  la  amplidciou  que  QOí^ieed  lacjbíwwila^pte^or , 
dado  qtie  en  «ta  parte  ih>  gie  halla  vm^n  de  ^difeir^i^  optx^ 
el  endosó  (te  nna  tetra  y  3u  m)rwiieQt0.  hmk  en.  cd  ai^^  ^f^ 
que  el  endoso  m  pu^d/a  oomaiderarde  a^^  4^  oomeroio  ^ea 
toda  sq  estet^iop ,  por  no  sei*  i^oiaereiante  el  qu>e  lo  pijisp  ^  ni 
proceder  úb  operación  nm^cantíl ,  no  se  iu2^  ^  él  cprno  de 
una  simf^  cesión  de  eréáito  á  teft^^e  lospipncipias  4^  de- 
recho común ;  sino  queiprodwe'^rentía  del  valar  ^  la^letra, 
é  lo  qué^  íg«ial,  el  epéeea^at^  re8p(oad^I:4  cb^l  p^tgo  de  la 
misma,  isssuUando  por  conaeciAei^iía  la<)per^íP96HJ^tia¿  las 
leyes  mercanlilas;  aunque  ente»  bq  eonoQie«eii  de  alia  los  ti> 
bunales  cte  ctoierGio ,  G.  434,  y  Ree.  de  Cas*  de  23  de  mayo 
de  1865. 

Cuando  el  Cambio  se  practica  por  medio  de  Ubranaa,  el 
acto  es  morcttatil,  si  aqu^la  es  á  la  ó)*defi  y  de  oomei^eiai^e  ^ 
comerciante ;  G .  588* 

Si  d  cantbio  se  efectán  ^or  medio  de  pugaré  4  la  orden , 
se  rqputa  mereaatil  en  el  caso  de  que  el  pa^ré  proce(Ía  de 
^dguna  operaeiotn  de  este  clase;  G.  S58,  G€)mj).  d^  5  de,a|[as^ 
to  de  1857  y  de  14  de  julio  de  ^74;  Ree*  de  Gas.  de  29 deene- 
ro y  de  28  de  junio  de  1859 ;  y  Reo.  de  ínj^ist.  notqr.  de  28 de 
mafao  lie  1860*  Lo  propio  diremos  de  los  pagarés  i  la  orden 
pagaderos  ^  ^  núsmo  lugar  en  qwe  se  e^pid^n ,  \w  que  ik> 
son  instrumenten  de  cambio»  mno  de  préstamo >  ó  báen  ooose* 
<»imcia  de  raata  al  fiado  ti  otro  apto  parecido;  C.  568. 

Por  Wtímo,. cuando  tiene  lugar  el  cambio  poi^ medio  de 
cartas  órdenes  de  crédito  es  caüfioado  de  meix^antil  ^el  con- 
trato ,  si  estas  fuesen  dadas  de  comerciante  á  comerciante ,  y 
para  atender  á  una  operación  mercantil;  C.  572. 
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Cantnxtos  cmsUiares  del  córner  do  en  general. 

VA.  Socicdéíá.— Este  contríito  pertenecerá  á  la  clase  délos 
actos  mercantiles,  siempre  que  tenga  por  objeto  una  ope- 
ración de  ccwnei'Cio ;  C.  264 ,  Comp.  de  3  de  octubre  de  i867 
y  94  dé  marzo  de  1858. 

AfhtnMfmento. — Es  acto  mercantil  cuando  el  fiador,  sea  ó 
"no  comediante ,  garantiza  el  cumplimiento  de  un  contrato 
de  esta  clase ,  celebrado  entre  comerciantes ;  G.  412 ,  y  Reo. 
de  Cas.  de  28  de  junio  y  90  de  setiembre  de  185&» 

Sin  embargo  de  las  palabra^  del  articulo,  parece  que  de- 
biera considerarse  de  la  misma  naturaleza  el  afianzamiento , 
aunque  los  principales  contrayentes  no  fueran  comerciantes, 
9i  el  contrato  principal  fuese  visiblemente  un  acto  de  comer- 
cio. Empero  la  ley  pudo  tener  en  cuenta  la  dificultad  de  gra- 
duar esta  evidencia,  y  por  consiguiente  el  riesgo  que  en  otro 
caso  correría  el  fiador  de  verse  sacado  de  su  propio  fuero ,  y 
juzgado  por  el  rigor  de  las  leyes  mercantiles ,  sin  que  en  ello 
hubiese  consentido. 

Aval — ^Viene  bajo  este  nombre  el  afianzamiento  aplicado 
á  las  letras  de  cambio,  consMttryéndose  el  fiador  codeudor 
con  aquel  cuya  obligación  garantiza,  sea  librador ,  endosante 
ó  aceptante;  C.  475  y  478.  [El  mismo  carácter  tiene,  aplica- 
do á  los  pagarés  á  la  orden  que  procedan  de  operaciones  de 
comercio ;  C.  5B8  y  doctrina  deducida  de  la  decisión  de  ocmi- 
petencia  de  5  de  agosto  de  1857  y  del  Recurso  de  Casación  de 
14  de  noviembre  de  1882.  ] 

Atendido  que  el  Código  no  distingue  acerca  de  este  lan- 
zamiento ,  parece  que  en  todo  caso  debería  ser  calificado  de 
contrato  mercantil;  no  obstante,  por  ser  mera  garantía  y  de 
consiguiente  un  aocesorío ,  no  podremos  considerarle  mer- 
cantil ,  cuando  no  tenga  este  carácter  la  letra  respecte  de  la 
persona  á  cuya  obligación  el  aval  accede  (a). 

(a)  [En  la  arríba  citada  decisión  de  competencia  se  establece  que  no  es 
necesaria  la  calidad  de  comerciantes  en  ios  contrayentes  principales  para 
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Depósito. '^SeñTÁ  mercantil  este  contrato  cuando  concur- 
ran las  circunstancias  siguientes:  1/  que  el  deponente  y  el 
depositario  tengan  la  calidad  de  comerciantes ;  2/  que  Jas  co* 
sas  depositadas  sean  objetos  de  comercio ;  3/  que  se  haya 
efectuado  el  deporto  á  consecu^icia  de  una  operación  mer- 
csufitil;  0.464. 

Préstamo  simple, — Es  tenido  poi-  mercantil ,  si  al  m^K>s  el 
qoe  toma  prestado  fuere  coHtóroiante  ,  y  se  contrajo  bajo  el 
concepto  y  con  la  espresíon  de  emplearse  en  el  comercio  la 
cantidad  prestada;  G.  387  y  Rec.  de  Cas.  de  2Q  de  enem  de 
1859.  Es  verdad  que  ai  que  no  es  comerciante  le  es  permitido 
verificar  accidentalmente  una  operación  de  comercio ,  y  que 
un  préstamo  podría  venir  al  ausilio  de  ella ;  pero  la  ley  no  ha 
consentido  en  reconocer  como  mercantil  semejante  préstamo, 
para  que,  so  pretesto  de  opei'aciones  oomeraales ,  no  se  elu- 
didla la  prohibición  de  prestar  á  interés  (a). 

Contratos  esencialmente  aimliares  del  comercio  terresU*e, 

Contrato  que  interviene  entre  el  que  encarda  el  transporte  de 
mercaderías  y  el  que  se  compromete  d  efectuarlo  por  tierra  ó 
por  rios  ó  canales  navegables. --^fis  raeroantil  semejante  con- 
trato ,  así  de  parte  del  porteador  que  se  dedique  á  esta  espe- 
culación ,  sea  un  particular  ó  una  empresa ,  como  de  paite 
del  que  encarga  el  transporte,  siempre  que  versare  sobre  co- 
sas que  son  objeto  de  comercio ;  G.  203. 

Seguros  de  conducciones  terresir es, --^Es  un  contrato  alea- 
torio por  el  cual  el  misnio  porteador  ó  un  tercerp  toma  so- 
1^  si  mediante  una  retribución  ó  prima  ,  el  todo  ó  parte  de 
Wá  riesgos  que  óorren  las  mercancías  que  han  de  transpor- 


caliñcar  de  mercantil  el  aval.  «  Considerando ,  dice ,  que  en  la  sec.  6.^  del 
titulo  9.^  del  Código  de  Comercio  que  trata  del  aval  y  sus  efectos  en  la  letra 
de  cambio ,  no  se  eúge  la  cualidad  de  comerciantes  en  los  contrayentes 
principales  para  calificar  de  mercantil  esta  obligación  subsidiaria. » ] 

(a)  [  Hoy  dia  ha  cesado  la  razón  de  la  ley ,  publicada  la  de  U  de  enero  dé 
1856  que  ha  abolido  toda  tasa  sobre  el  interés.  ] 

9 


Digitized  by 


Googk 


(  130  ) 
tarse ;  C.  417.  Toda  vez  que  el  Código  no  hace  distnMüoB  al- 
guna acerca  de  este  contrato,  parece  que  en  todo  caso  deberá 
calificarse  de  mercantil ;  C.  1199. 

Sin  embau'g^  dudamos  que  pueda  considerarse  tal ,  á  lo 
Hiénos  relativamente  al  asegurado ,  cuando  los  efectos  que 
hace  asegurar  no  son  objeto  de  operación  de  comercio;  pues 
que  no  eoncebimos  que  al  seguro  se  le  dé  un  caMcter  dástinto 
del  que  tiene  ^  contrato  de  transporte  celebrado  por  la  mis- 
ma persona ;  á  mas  de  que ,  al  ocuparse  el  Código  de  e^a 
clase  de  seguros  ^  indioa  bastante  en  sus  disposiciones ,  que 
quiso  r^erirse  á  los  que  recaen  sobre  objetos  de  comercié, 

Cúntíratos  anñliares  del  eamereio  mariéim&. 

102»  Pyéstamo^  á  la  gruega  á  á  riesgo  maHiimo. — Semejan- 
te préstamo  se  efectAa  con  motivo  de  ai^una.  espedicion  ma- 
rítima y  mediante  un  interés  más  ó  menos  crecido,  afectando 
al  pago  de)  capital  é  interés ,  ya  el  casco  y  quilla  del  buque, 
ya  los  aparejos  ,  ora  el  armamento  y  vituallas ,  ora  el  car- 
gamento ,  ora  todo  á  la  vez,  con  la  condición  empresa  ó  tácita 
de  quedar  libre  el  que  tomó  prestado,  si  la  cosa  sobre  que  se  hi- 
zo el  préstamo  perece  por  accidente  maiitimo;  C.814, 817y  831* 

£1  Código  comprende  este  contmto  sin  e^^esaír  que  haya 
casos  en  que  deba  considerarse  de  derecho  qconun ,  de  consi* 
guíente  sin  distiíacion  lo  calificaremos  de  mercantil ;  Q.  1199; 
y  a  la  verdad  que  sei:i  muy  raro  el  caso  de  préstamo  á  la 
gruesa  hacho  pai*a  aosiliai*  una  espedicion  que  no  v^nga  á  pa* 
rar  á  operaioioA  de  Qomei*cio :  cuando  eslp  sucediese  4ii*i^n^os 
qwe  h  iey,  a)  ele(rto.  de  ot>viar  dificultades,  no  ha  quopdo  te^ 
ner  en  cuenta  la  escepcion ,  que  ha  querido  también  s^jeü|r 
semejante  contrato  á  las  leyes  y  jurisdicción  del  comercio  (a). 
[Así  que  en  las  decisiones  de  competencia  de  4  de  febrero  de 
1865  y  24  de  noviembre  de  1866  se  califica  de  acto  esencial- 
mente mercantil  el  próstamo  á  la  gruesa ,  quedando  sujetos 

(a)  [Hoy  la  }ivUiiiccion  espeeisU  de  Gomeroíc^  no  asiste :  art.  10  del  Decreto 
de  6  de  Diciembre  de  1868.  Téngase  esto  presante  en  el  texto ,  cuanta»  ve-  - 
ce»  se  hable  de  los  Tribunales  de  Comercio.  í 
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SU8  contrayentes ,  aaiK^ue'  no  sean  comerciantes ,  ái  la  juris- 
ctibcion  ntercantiil  por  raaon  del  mi^mo.] 

FWowcnAr.-HnEste  contrato  ,  por  medio  del-ciial  «1  dueño 
O-  armador' de  un  buque  se  obliga  á  efectuar  el  transporte  de 
inércadéríslSy  por  cierto  precio  que  se  Ua]ína  flete ,  pertenece 
también  á  Da  cfase  de  Jos  m^cantiles  ;•  C.  737  y.4i90  y  Goiqpr 
de  99  *e  octubre  de486&.  Puede  suceder  (Jue  el  transporte 
moatitiaío  recaiga  solure  e£eoti!>s  que  no  sean  objetos  de  comerá 
eio^perotai(toloQap  la  ley  el  fieitasaecüto  entre;  k»  contratos 
lienMiMtileSi^  io<ha0e'BÍn  «diatingutr  i  y  la  rázon  ptubo  ser;  la 
misma  qtie>áCfi&atno8dé>  indicar  relativamente  álrpróalamo  4 
la-g4*uésa.   ).  ■'    •  •      ;■  t'  i  *    ...  t  , 

Segura ínmUimoe. — 'PoMa^mifxaa<Gian3&  qctó  tós  dos  ant6- 
ñores ,  sétfá!eú»todol  caso  mercantil  ^{contrató ,  por  ^1  oual 
uno  isé  coiistituye  garárnte^  Jnediante  ciertaíoantidad  ó  prima, 
de  ios 'rtesg^  marítimos  quepuaden  oorxér  JcA)jetqs  estima^ 
b}e&«n  dinero;  C.  848^  840, 851  y  il09.'    : 

Cuasi-fcantrátó»  ú  óbligtteiones  que  ,$e  proíhícemá  úónáeouendx^ 
'  de  fx/veriay  en  el  c(i»o  de  naufragio^j  •  •     :  •. 

103.  Cuando  con  el  objeto  de  salvar  la  nave  de  enemigos  ó 
piratas^  hit  sidi»'preciSG  hacei'  aigun  desembqlso^  6  bien  con 
el  mismo  objeto  ó  el  de  evitar  un  «auíi'agio  se  ha  causado 
daño  á  la  misma  ó  al  cargamento  ,  y  en  otros  casos  de  que 
httblaHéittosert^sü^lügar; él  dASo  se owiaidei'tt  wería;:^coitl*n, 
es  deéir ,  ^^  todos  los'iil^^esados  en  Itt  na*v!e  y  ei^^-cal'ga^ 
ttiéiít!(y'qftietí(ak'obl%adófe"á  <íomfibttlr  jcáda  uno  por  su  pa»%é 
dé'5títePeá*G'.998y''997/   •  i-r..-.   :...•..-..  ■  nj,-. 

'*'T.TÍ  el  dasb  dé  Müfi^agio,  8i  tó  nave  íha  ea  ctmvóy  dmtóú'^ 
séi^va del  mismo ,  tós  ckpitfcineé  délos' demias  buques? están 
obligados  á  recibir,  en  cuanto  lo  permita  la  cavidad  de^éeitbs, 
la  parte  del  cargamento  y  efectos  que  pudieran  salvarse; 
C.  986'.  Pót*  ertt'a  ^árte  dé''  cualquier  modo  (fue  i^ea  que  sal- 
ver^  efectqs  procedentes  de  naufragio ,  el  dueño  de  ellos  está 
obligado  á  satisfacer  los  gastos  que  ^  l)ici§raa,  para,  salv^-rr 
los;G.  985.  . 
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Estas  obligaciones  á  que  da  lugar  el  naufragio ,  tienen  vi- 
siblemente el  mismo!  fundamento  que  los  cuasi^contoratos  dei 
derecho  civil.  Las  que  provieinen  de  avería  p«ecteft>coiiside- 
rai'se  como  consecuencia  de  un  contrato  ,  d^  de'fletftmeaito, 
en  el  supuesto  que  pesen  sobre  los  ¡cargadores « y  á- favor  del 
espitan  ó•naT^iera,  6  iobre  estas  y  á  favor  de  aijudios ;  mtosi 
atendemos  á  la  obligación  qtie  tiene  tind  de  k)8  cai'gaAores  á 
contribuir  por  el  daño  que  otjro  cargador  ha  sufrido  ytaidvet^ 
mós obligación  y  derecho •entrn  persohaik  que  no  hant^optirai'^ 
tado  entibe  si  ;•  si  bien  el  derecho  mercantil^  confoitnttnidose  j^ 
palíeos  con  lo  que  el  romano  establecía  al  efecto  d^  salvan 
los  principios ,  impone  al  capitán  el  deber  de  hacer  efectivo 
et  repai*tiniientD|  siendo  responsable  de  su  morosidad  6  iH^li- 
geaitDiá  ^  á  los  dueños  de  Ids  cosas  avenadas ; '  G.  962; 

Sea  cud  fuere  el  (Carácter  qiie  deba  atribuirse  ár  las  oMiga*^ 
eione^  áqüe  da  lugar  la  avería  comim^  ^  indudable  que 
tienen  la  calidad  de  mftitbntiléíí  ^áb  rtlétíos  que  las  que  M 
originan  del  naufragio  ;  pues  que  unas  y  otras  son  objeto  del 
Código  de  Comercio  V  y  con  fundamento  ^  atendido  que^  en  la 
cuasi  totalidad  de  los  «asbs  serán  consecuencia*  de  una  ope- 
ración mercantil. 

CordratúB  que  emitan  dé  admitir  los  servkióa  dé  lea 
peraoitaie  ausiliares. 

liOé.  Se  pfv€tc^  en  primer  lugar  el  contratp  cprnisipn ,  que 
es  el  mandato  apUoado  alas  operaoiones  coipae^wles.  Nqes^ 
tffo  Código,  sin  hae^r  distinción  alguna  ,  coloca  la  iCpmMion 
entre  los  actos  mercantiles :  así  pues  ei'Ser  adopta  el  ^nqargp 
de  veriflcar  u^a  operación  comercial  por  cuenta  ajeina,  el  acto 
aerájuzg^do.por.laslpypsy  tribunaíesde  coíner(?io;.C¡.  ii6 
yli994^)*    .  ,. 

((x)  [^gun  su  Dfitural^Ka ,  la  colusión  se  de$einpeña ,  aunjqiie  por  j^p^nta 
ajena,  en  nombre  propio.  Nuestro  Código  supone  que' puede  desempeñarse 
en  nombre  ajeno ;  pero'  hí  es  este  el  verdadero  carácter  del  contrato  ,  ni  se 
aviene  este  modo  de  desetnpeñar  !a  comisión  con  su  origen  y  dbjelé ,  ni  fes 
asi  como  lo  comprenden  las  legislaciones  extranjeras. )  -*' . 
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AdemaBíci  oomenciante  (|ue  toma  dependientes  para  qué  le 
aytiden  en  el  tráfied ;  el  qpe  colada  nil  fietxM:  al' frente  áe  idía 
esM^leoiiáíetitd  mercantil ;  el  naviero  que  non^ra  capitán , 
piloto  y  boailroinaésti'e  y  forina  eb  equipaje  jMra  to  bfnque ;  el 
que  nst^da  un  •sobceoargo  ^  y  ei  que  paca  xmá  operadionj  a»ert 
ctihtil'admile  iai mediación' dé  corredor ,  todos-.o^ebrian  con-n 
tratos  i|««rvieéeR  á  pacarien  el  manéate  6  «eá  la  toeacñon  4$ 
obm»  6>ítePTtcix>a;  Las 'oüligaoiones  qu»  ellJOB. producen  son 
ob|8to  deJai^  leyes  mercsíntilés^:  ele  ooñsigüieBtd  á  tendrd^ 
las  mismas  leyes  debto  éer  juzgadaséicbas'^bligaeioníeB  y  s^ 
rán  de  la  competencia  de  los  tribunales  de  comercio. 

Antes  de  oonchiir  creemos  conveniente  hacer  una  adver- 
tencia que  en  cierta  manera  viene  envuelta  en  las  primeras 
palabras  de  este  capítulo;  á  saber,  que  si  bien  los  contratos 
qne  acabamos  de  ennmerar  son  meveaAtiles  al  efecto:  de  «elier 
bajó  el  dominio  de  las  leyes  y  tribunales  ée  ed^teroio.^  nO'tCK 
dos  soa  actot  ú  operaciones  mercantiles  reépecito  de  Los.poa^ 
trayentes  9  de  sverte  que  para  su  celebración  se  requiera  len 
eaéft'iiná  de  las  partes  la  capacidad  qtuie  se  eiúge  para  el  oo-* 
murcié,  en  Ips.  capHiilos  siguientes  veremos  comprobada  esta 
diferendia,  aunque  nos  sea  difícil  trazar  la  línea  de  sepann 
cion,  pues  que  nuestras  leyes  mercantiles  no  son :  «en  esta 
punto  tan  ciarais  y ^splioit6|8  com6)8aria  de  desear. 

CAPÍTUX.0  n. 

De  la,c(ipacidad  para  ejercer  actos  de  comercio. 

-  Re§ka  gef^eral  éobre  la  eayíacidétd¿ 

106.  Puede  qercer  el  comercio  toda  pei-sona  que  por  las 
leyes  ci^ilfes  tenga  capaddad  para  contratar  y  obligarse;  sin 
que  se  distinga  entre  el  natural  de  estos,  reinos  y  el  extranje- 
ro que  por.  lo^  medios  leg^l^  baya^  obtenido  naturalización  ó 
veoindadenEapaña;  C.  3y48(«)..     í 

(á)  [  Segnn  los  números  3.o  y  4. o  del  articulo,  t'.^fde  la  GonstitudioniME^ 
tado  y  e^«rtlcDlat;ft  ieh  «iteel  decretó  de  ^ de  noviembre  de  485^  son-  ie- 
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Los^  extraajearo&  (DO  ilatuvalizados  ni  ayeomdtideB: podrán 
e^roér  el  coÉnéarctoteii  terrttoifio  eii^ñoLbftj6/Uá  reglafi^Doii^. 
venidas  coü'tes  respectivos  g(d)ieniGis  ea  ios  toaámioltiyí^fm* 
tes;  y  cuando  estes  reig^s  no  emstÉxiyme  les  eQii0ederin.bi^ 
inissnas  íiaonaltades  Y  ^i^s^Q^i^^^  <^  ^9*^  gilcenilos  tafiaí^tea 
eomeroiaiitesen  los  estados  de  dionde  eUbstpnolceáeal;  QkiáB. 
£h  todo  easo'el  exlra&}éro  qué  ceiebrataplosi  és JooiafretQea 
territorio  español  y  sea*  t>  bo'  avecindado  eá  ál  >  (^pnedat  >suieio 
pbrtdelS  áctbs  á  las  leyíes  y  tríblmaies  eapsmólepi;  6t  i9(^!y 
Seo.  dei€as«  dé<fódé^)Oietnbre*del871i(d);^'  /  :      ;..  n; 

¡Sfotí^coMones  de  lá  .regia  igeneml ,  re^yeatá  tfo  l99^  Wimmáa 

'  lO&J' El  muerde  25:  aiños;  peromaisraar  de  90, 'que  ta  liierr 
foC detemánápaoioé  ó  i^or  otra: cansa  ha  cJiKdado  liliile Üelpo* 
dar  patifio  y  y  huléese  alctanzodo  la  véñia  deiedladv  ^e«  pecsonit 
oap«x  de<x>nteatary:€Uigarse;*y  de  eonflifpm 
regla  goieml  estableeída  ^  sérift'eapa^  pairaí^jeróeifi^oeiBfer*^ 
eio ;  sin  émt^arg®  la  iey  exige  ^trosTeqtdtMoA^  yí  aóti.ii*  qud 
rmQude  de  un  inodo  formal^  solemne  y  con  juimmetíto  el  I>3* 
néflcio'dela  restilucbm  respeeto  de  losiaotosHicpreanÉi^e^qUe 
hiciere;  2.*queten|fapeeidio<^eplb;  Gí.é/fr)u:>,     t;  i «    íf 

nidos  por  españoles  los  extranjeros*  <^tíe  hayan'obtenido  carta  de  naturaleía, 
ó  sin  ella,  ganado  vecindad  en  cualquier  pueblo  del  territorio  español.  ] 

(a)  [El  citado  1\éal  Üecféto  divide  á  los  étii^njé^oá  éñ  d6tn^iAJk)s  y  tran- 
seúntes ( art.  3.0 ) ;  niega  el  derecho áser  considerados  como  tales  en  ningún 
concepto  legal ,  á  los  que  no  se,  hallan  inscritos  en  la  clase  de  transeúntes  ó 
domiciliados  en  las  «kiiríDa^  qile'de  oHob  éebespile^t^níá  en  los  gobiernos 
de  provincia  y  en  los  consulados  respectivos  de  cada  nación  ( art.  12) ;  per- 
mite á  Ids  démiciüados  ejf  roer  et  ooioercia  iftor'marfor  j  por  imenét  bly#^las 
condiciones  que  papa  Ips  empatióles  estaiblecen las  l^yes  y  reglaii^^qtosy^.i 
los  transeúntes  hacerlo  por  ma^^'on  cpn  sigeccion  á  l^s  leyes  j.di«K>sicio&es 
que  ri^en  ^  el  reino  (artículos  19  y  20 );  y  priva  a  unos  y  otros  aiwf&ero  de 
extranjería  én  íoi  jniblbs  que  procódati  de  operb6ídtN!^hiefdÉi4qé¿  (#iibM6 
31).  El  art.  4.o  del  Decreto  de  extildt^Mti  |M¿a  ültMttitfifol^ciiM^inttv- 
riza  á  los  extrangeros  para  ejercer  el  comercio  por  mayor  y  por  menor  con 
arÉ*é|^á:Uui(te3f«tá'mfertelitil«É;]  ..,,•> 

(h)  Este  án.  del'Cédig»4leOtftti.  haUaiM  hüi>.fl€t teaitflidoilMtlrosdéoi- 


Digitized  by 


Googk 


(  135) 

Guando  el  siottoi*  se  halla  autorizada  pai^a  comei'ciar»  pue- 
de verífi^u:  toda  especie  de  operaciones  men^aattles  éhipo- 
teear  sus  Jálenos  en  |[arazitía  de  las  loisoaa^ ;  pero  en  cuanto 
á  los  aolos  oonmnes  sigue  sujete  al  derecho  civil »  y  de  oon-^ 
«guieBle  para  la  eiiAJe&aeion  de  bienes  races  le.seri  indis- 
pensable Ja.autorizaQion  del  magisimdo ;  C.  6« 

La  mniBT  casada  mayor  de  yeioüle  anos  podrá  e^rcer  el 
eeraerdoen  dos  oases:  1/  obteniendo  de  su.  xnaindo, iluten* 
ztóoa.^^irfisa  en  esorUura  pública;  3/  cuando  k^tima- 
mente  estuviese  separada  de  éste;  C.  5*  o     . 

En  cuanto  á  los  bienes  que  se  hallan  sujetos  á  las  resultas 
del  coiBerGio ,  y  á  la»  facultado»  de  la  mu}^^  bík¡¡  4Ue  dis- 
tinguir. En  el  primer  caso ,  quedan  afectos  á  las  operaciones 
mercantiles  de  la  mujer,  el  dote  de  la  mii^ma  y  los  gsmanéia- 
lesfa^renel  segando,  aquellos  btene»  que  en  propií^dad^ 

mos,  menor  de  edad ,  ya  porque  más  abajo ,  en  el  art.  6,  se  usa  de  esta  de- 
nominación,  ya  atendido  que  hay  oposición  legal  entre  la  calidad  dé  hijo  de 
Emilias  y  el  haber  sido  emancipado.—  En  segundtf  lüjgar  hemos  didio,  que 
«H  fuerxa  de  la  emancipación  ó  por  otra  a»m»  ha  9alidú  del  püUr,  paltiOf 
á  pesar  de  que  el  artículo  menciona  únicamente  la  emancipación,  fundados 
en  q«ie  si  se  hubiese  querido  exigir  la  emancipación  como  prueba  ó  garantía 
de  capacidad  para  el  comercio,  se  hubiera  espresado  que  aquella  fuese 
acompañada  de  la  autorísacion  del  padre  para  ejoroerlo:  á  mas  de  que  se 
Inibim  dispocsto  para  el  caso  de  ser  Ymétimo  el  menor^toda  vez  que  á  este 
mte  que  á  uin^pan  otro  menor  podía  convemrle  el  ejercicio  del  comercio ;  y 
que  respecto  de  los  huérfanos  nuestras  leyes  no  reconocen  la  emancipación 
ni  cesa  que  se  Je  parezca ,  fuera  de  \^  venia  de  edad.  Creemos  que  en  este 
punto  itté  eausa^e  alguna  confí9sion  la  diferencia  que  media  entre  nuestro 
dertdio  y  el  del  Cédigo  civil  fraocós  eu  orden  á  las  emanci^ciones. 

Per  fin  ^  exágirfte  %«e  el  menor  teaga  peculio  propio ,  ó  m^or  capitales 
propios,  es  precaución  inútil  generalícente  hablando,  y  perjudicial  en  cier- 
tos eaaes*  Iiukil,  porque  el  menor  sin  capitales  <^ie  tratara  de  comerciar  por 
sf,  haUaria  un  obstáculo ,  sá  cabe ,  más  fuerte  que  el  de  la  ley ;  la  &lta  ab- 
solota  de«réáito :  perjudieial ,  en  el  supuesto  de  ua  menor  juicioso  y  aven- 
tiÓ*^  qve  hallase  quien  le  soUdtara  para  socio  industrial  ^  como  sucede  con 
frecuencia* 

(4  Gono  todo  la  ^ae  en  este  caso  adquiere  la  miyer  por  el  comercio  cor- 
vftponéuá  á  gaaanfíialea  [Esto  se  entiende  eu  las  provincias  donde  existe 
la  saciedad  legal.  ]  ,  justo  es  que  estos  bienes  queden  sujetos  á  las  resultas 
éái  misan»:  p«ro  par  una  razón  contraría  se  resiste  el  que  la  dote  corra  losr 
azares  del  tráfico  de  la  mujer  ^  mientras  que  los  bienes  del  marido  que  ú 
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usufructo  y  admiuistracioR  correspoiida&  i  la  misBia  mujer 
(a)  y  los  que  posteriormeiite  adquiera^  y  .los  dedales  que-  eft 
virtud  de  sentencia  se  le  restituyan ;  G.  5.  Pch*  lo  que  toea  á 
las  facultades  de  la  muj^*  casada  que  ejerce  el  6(HiieiCM) ,  di** 
remos  que  puede  vmñcar  toda  espe^  deoperacionéB  mer* 
cantiles  y  á  no  ser  limitada  la  autorización  áel  marido:  puede 
hipotecar  los  bienes  de  su  pertenencia  en  seguridad:  da  las 
mismas  operaciones ;  pero  no  los  del  marido  ni  los  que  te»- 
ga  en  común  con  él  [b] ,  si  no  se  halla  esprasaiarate  autorí* 
zada  para  ello ;  C.  6  y  7. 

Escepdon  de  leu  regla  general  sobre  ia  eofpwidmii 

107.  De  los  que  la  tienen  para  contratar  y  obligai^se^bay 
algunos  que  son  removidos  del  ejercicio  del  comercip ,  ya 
sea  como  profesión,  ya  también  en  calidad  de  acto  acci- 
dental. 

De  estos  los  hay  que  son  incapaces  para  el  comercio ,  por 
incomps^ibilidad  de  estado  y  á  causa  del  fuero  especial  de 

consecuencia  de  este  tráfico  puede  lucrar,  se  hallan  libres  de  toda  respou- 
sabilidad.  Ademas ,  ¿por  qué  sujetar  á  las  resultas  del  comercio  la  dote  y  no 
los  bienes  parafernales?  Nos  es  preciso  confesar  que  no  acertamos  á  descu- 
brir el  pensamiento  de  la  ley.  El  C6d.  de  Gotn.  francés  establece  mu  sIstefB» 
distinto :  alli  la  mujer  casada  que  ejerce  el  comercio;  se  obM|^  ella  y  obliga 
al  marido  con  sus  actos  mercantiles. 

(a)  ¿Y  por  qué  no  el  simple  usufructo  y  la  propiedad  separada  de  este  de» 
recho  ?  Creemos,  atendida  la  palabra  administración  que  se  lee  en  seguida, 
que  la  disposición  de  la  ley  no  es  general  en  su  espíritu,  sino  que  se  refiere 
á  los  bienes  de  la  mujer  que  se  hallaren  en  poder  del  marido,  Inteün  no  iiaya 
sentencia  causando  estado ,  que  ordene  la  restitución. 

(6)  ¿  Cuáles  son  estos  bienes  que  pertenecen  en  común  á  entrambos  cón- 
yuges ,  y  que  el  art.  1  no  permite  que  la  mujer  grave  con  hipoteca?  Parece 
que  no  pueden  ser  los  gananciales,  porque  hallándose  por  el  articcdo  5  sige- 
tos  en  todo  caso  á  las  resultas  del  comercio  de  la  mercadela ,  no  se  ofirece 
razón  bastante  por  que  ésta  no  pueda  hipotecarlos.  Sin  embargo  ^  esto  se 
presenta  más  probable,  pues  que  en  otro  caso  tendriaBios  qoe  entender  el 
articulo,  de  aquellos  inmuebles  respecto  de  los  cuales  marido  y  mujer  aoA 
comuneros  á  titulo  de  sucesión  ó  por  otra  causa;  y  la  mujer  se  vería  privada 
de  hi  potecar  su  parte  indivisa ,  la  qne  en  el  derecho  se  considera  al  igual  de* 
los  demás  bienes  propios. 
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que  gozan ,  otros  por  razón  del  destino  que  desempeñan ,  ya 
para  que  no  se^  distraigan  de*  ocupaciones  sobrado  importan- 
tes,  ya  porque  el  destino  es  de  tal  naturaleza  que  pudiera 
abusarse  de  él  en  provecho  de  las  espeevtecioniMí;  títvoi^y^n 
ñuj  á  caiMa  de^dguua  taetia  legal  ique  sobre  eUos  pMB,  pues 
que  teiliendo  el  comento  por  base  la  oonfiansa,  la  iey  no  de* 
be  aguaniar  el  fallo  de  la  opinión,  sino  que  es  prectdo  que  se 
anticipe  á  remover  del  ejercicio  del  mismo  d  las  peisoiiaaqüe 
no  «emn  digÉts  cte  obtenwla. 

A  la  primera  clase  pertenecen  las  corporaciones  eolesiástí-* 
cas ,  y  los  clérigos  ^  aunque  nd  tengui  má»  que  la  tonsura , 
mientras  vistaot  el  traje  olericial  y  gocea  dék  fuero ;  G.  9 ;  [no 
los  militares,  según  la  deoisioik  de  competencia  de  5  de  agcs»^ 
to  de  1S6T]. 

A  la  segunda ,  los  Magistrados  civiles  y  joeoes ,  á  quienes 
el  comercio  [y  el  tomar  parte  en  empresas  6  en  sociedades 
mercantiles  oomo  socios  colectivos  ó  como  directores,  geren- 
tes, administradores  ó  consejeros]  está  prohibido  en  el  ter«- 
rítorio  donde  ^eroen  su  autoridad  ó  jurisdicción  (a) ;  asi  oo-^ 
mo  los  empleador  en  la  recaudación  y  administración  de  lae 
rraitas  públicas,  quienes  tampoco  pueden  negociar  dentro^lel 
territorio  de  su  administración,  á  no  ser  con  especial  autori- 
zación del  Gobierno;  C.  8 ,  y  art.  119  de  la  Ley  ptoviaicMlal 
sobre  organización  del  Poder  judicial. 

A  la  tercera  coiTesponden  los  infames  que  sean  declarlKdos 
taled  por  la  ley  ó  por  sentencia  que  cause  estado  [b),  y  también 
los  quebrados,  miéntrasnoalcanzar^i  la  rehabilitación:;  G^O^ 

Ademas ,  al  corredor  (c)  ^  por  ser  depositario  de  las  itten** 
ciones  y  deseos  de  los  comerciantes,  le  está  prohibido  elejer* 
cicio  del  comercio  y  el  interesarse  en  él  de  cualquier  modo 
quesea;  C.  99. 

(a)  [  Esta  probifaicicm  no  alcanza  á  los  Alcaldes  de  los  pueblos,  ni  á  los 
JiiecMs  miuikifiales.  ] 

(&)  [Esto  dice  el  Código ;  pero  abolida  la  pena  de  ínfomia  ^  ó  no  subsistirá 
su  precepto ,  ó  deberá  entenderse  sustituido  por  el  de  la  incapacidad  de  los 
condenados  á  la  penado  interdicción  civil.  ] 

(c)  Bajo  esta  palabra  comprendMiios  también  los  agentes  de  cambio. 
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Comprehension  de  la  incapacidad. — Efectué  que  produce, 

109.  No  toda  kieapaoixiad  eónétttaye  á  la  persona  inhábil 
pam  oelebf  ar  toda  suerte  dd  actos  imereaatUes.  CoaTiene  ha^ 
cer  distinción. enlsre  aetos  y  actos  de  esta  clase;  y  de  otra  par* 
te  entre  los  incapaces  que  lo  ¡son  i»ra  contratar  y  obtiganse  ^ 
y  losímmpaoes  por  escefK^ionv 

Los  que  la  ley  civil  declara  incapaces  {^ráceiiAratary  obü^ 
gar9e,6S'cIaft>qae  por  si  no  podrán  celebrar  aoto'sdgiáno 
mer^^antll :  pero  si  el  menor  ó  la  mujer  casada  hiciere  aceí** 
denítalAiente  :»lgfina  operación  de  comepcio  con  la  ti^idotoidad 
ádt  curador  6  eonsehtimientó  delioaarido,  creónos  que  iaope^ 
ración  será  válida;  pues  que  este  consentimiento  ióldcifleta  la 
capacidad  de  la  mi^jer ,  y  ^qu^la  autmdad»  la  capa^ad  del 
menor. 

Gon  respecto  á  ios  incapaces  por  escepcioa « los^  mngtstra*- 
dos'civiles  y  jueces,  clérigos,  empleados  «i  la  reoandatíon de 
las  rentas  púi>Hoas^,etcj;  epinamós  que  debe  dlsllngitírseen'' 
trd  lob  acto»  que  constituyen  el  ejercicio  del  tráfico  ^  y  ^ue«* 
Ilós  oon  que  una  persona  ausilia  el  comercio  ó  se<  interesa  en 
él  sin  que  pueda  decii*se  que  lo  ejerce. 

Induáabtemente  los  incapaces  de  que  se  trata ,  lo  son  para 
celebrar  cualquiera  de  los  actos  fundamentales  del  comercio; 
á  saber :  compras ,  ventas  y  permutas  mercantiles ,  y  d  con- 
trato de  oambío^  á  no  ser  que  den,  tomen  6  acepten  una  letra 
para  atender  á  las  necesidades  domésticas  ó  de  su  patrimo- 
nio. Lo  serán  también  para  obrar  en  calidad  de  comésionis- 
tasy  pues  que  á  estos  la  ley  les  exige  la  misma  capacidad  que 
para  comei'ciar  por  cuenta  propia ;  G.  H6.  Ademas,  tampoco 
podrán  los  incapaces  contraer  sociedad  de  comercio  entrando 
en  ella  en  calidad  de  socios  colectivos,  ni  tomar  prestado  pa- 
ra operación  mercantil  ó  bien  á  la  graesa  avesitura^y  en  fpe- 
neral  serán  indudablemente  inhábiles  para  aquellos  «Ctoscoii 
que  en  realidad  se  ejerce  el  tráfico. 

Pero  al  contrario,  parece  que  np  l^  será  prohibido  intere- 
sarse accidenialmente  end  comercio ,  pior  ei^nplo ,  en  cali- 
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dad  de  boqíq^  Qom«a4i^rÁos  ó  aco^oniatasrm  podrí  coi^aid^* 
rirsetes  wwj^^^píi^  p^ra  wailisu:  ít^guna  operación  mercantil  > 
y9(9^  dando*  pre^£|flPii>í^q  ^ea  afiai>eáníJ[Qlaj  (a). 

Escf^as^  1q9  corr^d(^a»«  á  las<cmlfi%R9  solo  ao  prol^t^ 
t^  ^peoi^  é^  t^fígfmimím  y  tráüoo  en  nombre  prpp^i  ó  por 
terceras  personas ,  sinp-tembkín  ek  q\^X^nm^, parta  |,  iaterea 
óaaeton  ra  ella;  y  ida  o^mgmmte  al  foo^tr^r  sopi^idad.i^^r- 
oMtU  dp  em^tú^r  e^ipenH3  que  £ufiym;¡C>  99^.  ^  cyipiiesai^g^.la, 
lay  da:Qis|ta«^umil9  ireapoaU^. de ia. incapacidad  de.  tala^  a«9nn 
tds,  .ail.paapcqiia-á,liQ9  derr^a^  inoapa<^S'PO]r  ^poepcioa.  ^e^  de- 
clara 9ifi^^toiQwie  inbilHlea  para  el  ^neici^  del  cpcnefY^ip, 
Qoniirjwt  la  d«KtinQiw  que  tocante.^  eUos.aoa^ani(^  d^bacer^ 

HóstanoaJtKstMar  de  lo^^eatq^  de  la  mi^pacidad  eu.los.<sa^ 
pgnglieí5QH«H-ende*  ,. 

Si^opre^que  fwi^  Botcnrift  Vf^  raM^n  de  4a  oaüÁad  de;  la 
pamona^epn  motivo  del  empleo  I  el  contrato  ^erá  de  ^od^o 
puiit§;iHi}o^  49rél.n^naeer4der<^bQ  ni  aocjbon  par^  ^í^guno 
de.loA  e^fitpayieotep^i  toper^i'  &4tiLndQ  te  oireuuatwci^  de  í}a 
AOttmedad^ieltoontrayept^  <iw«baya  lOputeadQ  mii|ic^pacidad| 
<iiied^4>c^Hgado  á  £avoA*  del  ^Vf^,  sin  adquirir  4ened)^;  para 
eoo^mleritéete^AJl.QupapUiaiento  de^a  eW¡gacion  ú  o^jjiganjio- 
ü^  que  wiiKflPWQ  5  C,  iOíy  Ree,  de  Inj.^njQt.  dq  la  4e  in«ro 

del86B(Ífr>.1.  :...       ,  ■',:;..:; 

,  GAPtTÜLO  m. 

i   y.'M   .J:  i  .        •.    ' 

De  las  que  son  tenidos  por  comerciantes,  y  délos  deberes 

í       q^elff.lf^  l^  impo^e^  ,  ,.    . 

x^rt.  !.•  Délos  q%te  son  tenidos  por  comerciantes. 

^  iÓQ.  Se' reputan  en  derecho  tales  los  que  no  careciendo  de 
Qí^p^cidaÍdiÍ?¿alpár^.^jei:cei'elcoip^rdo.^  por  ocupa- 

'  ia)  Vésaé  PáMess»,  Droit  otmtínereuU^  ton.  l.«,  »>  7€i 
[b)  Este  4Ííidpo6ícioa:<9l¿  Jejos  dehtUarae  eoofimise  qpn  los  neNadieftis 
principios.  El  derecho  para  exigir  del  incapaz  qae  ctunpUl  Mn>llo  que  <^ro«> 
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cion  Habitual  y  oMmftrta  el  tráfico  méfcattlil,  fütodiaiida  teii  él 
su  estado  político,  y  sé  haninscHto  éñ  la  iftattífeülá  de  t3b-< 
merciantes ;  C.  1  y  ^  y  Rec.  de  Cas.  de  S!e  de  ttla^fb  dé  1«57  ^ 
íelde  tílarseo4e  487»^  9Q  de  enero  y  il  de  julio  de^lSTfi. 

La  prim^liisi drcüñ)8tán6ia  eá  la  opacidad,  (fe  la  qtie  noé 
hetaosoeupía<ioettelca|)át<ildantertór;'    ^  ' 

Lá  següiida  ed  ^  éjefcioio  habitual:  y  oi^idario  del  tráfltio  ^ 
éáto  es ,  la  ffécueMla  dé  las> 'Opémdoneis  mereatitiles  ;>en  tér^ 
minos  cftíe  ellas  vengan  á  constituid  la  proC^M  de  la  pérátv* 
na ,  y  ío  (|ue es má»  la  profesión  pfinei(ml ,  condo  l<y itidicaél 
ser  necesario  que  aquella  íundeien  el  tráfico  m  ^tiado^  peli^ 
tico  (ct).  [ftunqée  las  operaciones  metca^iles'^eeffectMnha' 
bitaakhénté  por  encargo  dé  otro,  ^ddbe  coi^siderársé'<^oinér- 
ciante  al  que  las  verifica;  Rec.  de  Cas.  de  7  de  jtíliodelSTf .] 

•  El  ejéreicio  habitual  resultará  indudablemente  de  >un«i'  se- 
rie no  interrumpida  de  actos  d^'coníercioí  ellos  nos  indidati 
que  la  persona  que  los  ha  practk^ado '  y  sigue  )[)raotioándo 
oiros  de  igual  naturaleza ,  ha  querido  entrar  en  la  profesión 
mercantil.  Pero  la  misma  íniendon  puede  ser  raaiiifédtádtt 
con  un  solo  acto,  ya'  de  un  modo  espíese  por  medio  de^aíníu^ 
cios  ó  circulares ,  ya  tácito ,  abriendo  al  públieb  un  almttoen 
6  tienda ;  G.  lí  y  Recj  de  Cas.  de  20  de  fenéro  de  4872  5  [  p0t 
manera  que  toda  prueba  sobre  el  ejercicio  h£Ü3Ítual  del  >co^ 
mercio  es  admisible ,  aunque  no  sea  la  de  la  reunión  de  las 
circunstancias  de  dicho  articuló  def  Oódigo ,  según  sentoicia 
del  Tribunal  Supremo ,  de  28  de  febrero  de  1859.  ] 

metió  es  escesivo  en  calidad  de  hrdémhkációti ,  qtie  es^lo  único  qne  debe 
concederse  al  contrayente  que  resalta  engañado.  En  calidad  de  pena  será 
exorbitante  en  muchos  casos,  á  más  de  que  no  debiera  aplicarse  al  que  con- 
trató con  el  incapaz  más  allá  de  lo  que  importa  el  perjuicio,  - 

(á)  Si  tal  es  el  verdadero  sentido  de  estas  palabras,  tendremos  que  no  po- 
cos» sin  embargo  de  ejercer  el  comercio  más  ó  menos  hábitpalmentei  deja- 
rán de  estar  sujetos  á  los  deberes  que  Ja  ley  impone  al  comerciante  en  cali- 
dad de  garantia,  puesto  quenada  impide  que  ejerzan  otra  profesión,  en  lai^ne 
funden  sn  estado  politice,  por  ser  la  que  con  preferencia  les  ocupe.  [No  debe, 
sin  embargo,  entenderse  tan  estrictamente  la  disposición ttel€6d^) ízaosla 
habitttálidad  bien  acreditada  someted  las  leyes  decomereié;  9aé.  dir€as.  de 
16^  junio  dei871.] 
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Pero  ¿cuáles  son  las  operaciones  mercantil^  cuya  fre- 
cuencia ó  ejercicio  habitual ,  manifestado  espresa  ó  tácita* 
mente ,  6ii*ve  para  atribuir  la  calidad  de  oomerciante? 

En  pirimer  lugar ,  producirán  senaejaote  efecto  las  opera-r 
cáofies  idiQ  comercio  que  bemos  llamado  fundamenialee^  y  son» 
según  hemos  visto ,  las  compras  de  cosas  muebles  con  la  in-r 
tefKÚon  de  hacer  algiu^  iwiro  revendiéndolaB  por  mayor  ó 
saenor  en  la  misma  forma  ó  en  otra  distinta ;  las  reventas  de 
estas  mismas  cosas ;  las  permutas  en  iguales  casosi  y  la^ 
operaciones  de  cambio.  En  este  punto  no  hay  cuestión  ^  por 
^lás  que  se  dasigiiea  con  nombres  distintos  las  personas  que 
practican  estos  diferentes  a^tos:  llamándose  es|)ecialmente 
comerciantes  á  los  que  compran  ^  permutan  y  venden  por 
m^yor;  teade&'os  á  los  que  vendea  poi*  menor;  fabricantes  á 
los  que,  espenden  bajo  nueva  íorma  las  materias  primerap  que 
han  comprado ,  y  banqueros  á  los  qve  se  dediean  á  las  ope-** 
raeiones  d^  cambio. 

J^alefeetoi  producirá  ylegalmentebablaiidoi  el  ^ereicio 
6prá0ticahabijtuat  de  los  actos  de  eomaroio  por  comisión ; 
teda  vee  que  al  <^omisi<M|iata  se  le  exige  la  misma  capaeidad 
que  al  que  n^goGia  por  orienta  pvopia ,  y  s^  le  imponan  igua- 
les debelas  qw  á  éste ;  C.  116  y  14i(X 

De  los  d^mas  aetos  mercantiles  Los  hay  que  scm  parameña 
te  aocídenti^B,  á  sabei^^  ei;afíanzsaniento  y  el  aval  respecto 
de  la  persona  que  presta  la  garantía »  y  el  depósito  ccmside- 
rado  eouTelaoion  al  depositario :  otros  que  por  lo  .rogular 
constituymlarprofesionde  una  persona,  como  el  contrato-de 
transporte ,  respecto  del  porteador ,  y  los  seguros  y  el  fleta'* 
meoto»  conaáderados  rele^ivamente  al  asegurador  y  al  i^avie* 
ro  potros  vienen  á  ser  -de  una  espepie  intermedia ;  á  saber , 
los  préstamos.  Ademas ,  hay  que  considerar  con  jsieparaíion  ^ 
por  su  naturaleza  especial ,  el  contrato  de  sociedad  y  los  que 
se  originan  de  admitir  los  servicios  de  las  personas  ausilia- 
res.-    ^-      '        ,  • 

De  lo?  actos  mercantiles  de  la  primera  clase ,  hay  uno ,  el 
depósito,  sobre  el  cual  no  puede  caber  cuestión ,  pues  que 
únicamente  tse  reputa  acto  mercantil  en  el  supuesto  de  ser 
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ya  calificados' de  comercianftes  el  depóíiferlte  y  el' depositario. 
Los  restantes ,  el  afianzamiento  y  el  aval ,  nó  és  caatíi  posi- 
ble que  constituyan  la  ocupsittioii  hátíittral  dé  üñáfe'pet*s5ntt. 
Considerados  eon  relación  al  acreedor  d  al  deado^,  ^  acto 
ha  de  catífléarse  atendiend<^  á'  la  ftatáraleza  del  eoídtixo  ptíti^ 

clpaíli      ■'  '   -  ■     '•••"-    -'"      •'    » 

Las  dIflcnUades  nacen  al  cton»ídei-ai*'fófe  c6líítl^tttóé' (|«é'ft^ 
WK)S  referido- á' la  segunda  dase;  y  ftoi  s)emjí>re 'lá  tóy  tt*»tétt 
prtncipios  genemles  que  de  ella  deinran ,  sonbaéMtííéfe^ra 
teaolverlás*  ' "  ;  ,...*..;.',>»■  :•.  ;■«-- 

Halladnos  estaSrfecido  que  el^centrató  de  tratiáportesié^  niéi^ 
cantil,  cuando  Tersa  sobre  objetos  dé<!50ínerc¡ot  perMeaquí 
*ólb  podemos  legítimamente  inferir  que  cae  bíijo  el  irtiperio 
de  las  leyes  mercantiles  y  qué  es  de  la  coiníJéteftefe'  de^  lo* 
tributíales  dé  comercio.  Lo  mismo  puede  decline  'receto  i 
los  seguros  terresírer  y  marítimos:  ■  '  i ..       ;  .« 

Si  á  causa  de  la  oscuridad  de  la  ley  apelamoá  al  u^ ,  eil-t 
conirátnos»:  á.*"<}uééste(3alifiba  simpléWíel«tefleíittdutetrt«ttes 
é  los  <íi*e  hacen  ertráwfiípopte  lior  él  «ó  í>o^  ¡írti-é' ciiáttbe 'íiíue 
mantienen  étt  su  cásá'j  y  de  iespeeulttdí)ríá:J6'eowieftl}a\íCé,»á'lá 
pei^sona  6  sociedad  tjúe  efectúa  el  «raiifspiorte  eu' '  gi^íttáe  *és^ 
cala ,  y  esto  concuerda  oMi  la  dlfe{)osldCfr  de  tó  ley  que^  sujeta 
á  los  déüíéres  que  ncfin  propios  de  \m  ^meíM^fm^^l  *¿r  ^ibs^^o- 
niisienistas-de  transponéis ;  C.  98í^>  &;•  q«e  átrib^ut^^'  fea  Mift-í- 
má'ícftMad'de comércianie  á  ía  perboftaéífewiípre^á tfoe átí á^ 
éRéa  al-ramo'de  seguros.  Eii  cuafá«otil»bohtrato  db>fle($gmeíiil'e 
lA'léy  i^tíelve  la  cuestión  letigiendo  la  cáltiaüiidteídoiwér^ 
ci^nte  en  eluflviero,  perita  sbM'iik'¿nnstattcf«  f  dte^'ltrqtié 
Tiawfftetlmervte  séís^ue  i|ue'el  contiíaíd  qué  eoní«iás  fj?eí^iíe#t 
cía  'Celebt^a^*  el  dé'-fletamettto,  ^es  eonside^ado  mertíantílj 

Hemos  referido  los  préstamos' á  una  ctese  Interttíediá',^  pofv 
que  si  bien  éí  ún*  prestado  no  puede '  se^ :  una  operaokm  ha^ 
bitual  en  la  acepción  rigurosa  de  esta  palabra ;  sin  embargo 
cabe  el  que  lo  sea  cuando  al  mismo  ííempo  se  toííia  prestado 
de  otrois;  y  en  este  caso  tenemos  una  de  las  principales  espe^ 
culacionés  de  los  banqueros  atitiguos ,  y  iambien  de  los  mo* 
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dernos  ea  muchas  dé  las  plazas  mercantiles,  especulación  de 
la  que  el  uso  hace  también  derivar  la  calidad  de  comerciante. 

Por  lo  que  mira  al  contrato  de  sociedad  que  tiene  por  ob- 
jeto alguna  ó  algunas  de  las  operaciones  que  hemos  conside» 
rado  actos  de  comercio ,  produce  en  el  momento  mismo  de 
su  celebración  una  persona  jurídica  mercantil  ^  ó  lo  qué  es 
iguad ,  un  nuevo  ser  moral  comerciante.  De  otra  parte  ios  so* 
ciofi  colectivos  que  no  se  privaren  del  derecho  de  adminis* 
ti*ar,  manifiestan,  por  el  mismo  hecho  de  contraer  la  socie-r 
dad ,  la  intención  de  profesar  el  comercio ;  pero  no  los  coman*- 
ditarios ,  ni  los  accionistas  ^i  las  sociedades  anónimas. 

Por  fin,  los  contratos  espresos  ó  tácitos  que  tienen  lugar 
entre  las  personas  ausiliares  del  comercio,  y  los  que  se  valen 
de  los  servicios  ó  ministerio  de  ellos ,  si  bien  son  mercanti-r 
les ,  no  pueden  considerarse  actos  de  comercio  respecto  á^ 
tales  personas.  El  factor,  sobrecargo,  mancebo  de  oomerúio, 
capitán  de  buque  ó  corredor,  no  son  reputados  comei^ciasitids; 
ni  siquiera  la  ley  exige  á  semejantes  personas  la  oapaoidad 
necesaria' para  ejercer  el  comercia ,  como  vet*emoa  en  su  Ia<* 
gar  respectivo;  y  lo cple es  más,  la  pisofesíon  (te  uDodeellosi 
la  del  corredor ,  es  inconii]iatible  con  el  comenoio  mismo. 

Consideradestales  contratos  respecto  del  que  se  y4le  del 
ministerio  de  la  persona  ausiliar ,  no  tienen  mayor  fueraa  Jrdt 
lativamente  á  la  cuestión  prlesente ,  que  la  que  deba  eonOer 
derse  al  acto  ó  serie  de  actos  para  los  cuaies  se  ha  solÁoitado 
la  inAerveACíoü  6  servicios  de  diúha  persona.  £1  que ). /por 
ejemplo,. nombra  un  factor,  habrá  de  ser  reputado  .ooiqi9i> 
oíante^  no  por  este  hecho  pi^oisamente ,  laino  por  el  estable 
cimiento  mercantil  preexistente  ó  que  ae  erea  al  miamo  tiemr 
po :  el  que  con  más  ó  menos  frecuencia  se.  vale  del  oOi*redor 
para  compras,  ventas  ó  letras,  s6rá  6  no  calificada  de  oomm> 
ciante ,  según  fuere  el  cai'ácter  de  estas  compras  y  ventas  y 
de  las  operaciones  de  que  se  originen  las  letras  que  da  ó  toma. 

Si  prescindimos  ahora  por  un  momento  de  las  disposicio- 
nes legales  y  de  los  datos  que  nos  suministra  la  práctica,  pa- 
ra atender  únicamente  á  los  principios  en  que  aquellas  estri- 
ban ,  obtendremos  con  corta  diferencia  el  mismo  resultado. 
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En  efecto ,  interesa  determinar  cuando  deba  atribuirse  la  ca- 
lidad de  comerciante  á  una  persona,  porque  conviene  sujetar 
á  los  que  la  tengan  á  ciertos  deberes,  que  son  como  precau- 
ciones que  tienden  principalmente  á  impedir  el  abuso  del 
crédito. 

Ahora  bien  ^  las  operaciones  para  las  cuales  no  se  asa  ge- 
nei*almente  del  crédito,  no  permiten  elabusoí;  por  consiguen- 
te,  aun  cuando  sean  habituales  en  un  sugeto ,  no  le  ccmsti- 
tuirán  comerciante ,  en  la  acepcioa  legal  de  esta  palabra:  y  á 
ei^a  clase  pert^iecen  el  préstamo ,  el  afianzamiento ,  el  aval, 
el  depósito.  A  ella  referiremos  también  los  contratos  con  que 
las  personas  ausiliai^s ,  escepto  el  comisionista,  se  ligan  con 
el  comerciante  que  admite  sus  servicios ;  para  cuyos  contra- 
tos no  tiene  parte  el  crédito  y  si  sólo  la  buena  opinión  deque 
por  su  inteligencia  y  honradez  goza  la  persona  ausiliar. 

A  la  misma  clase  referiremos  el  contrato  de  transporte  ve» 
rifícado  por  el  porteadoi*  en  el  caso  que  arriba  hemos  indi^ 
cado.  Pero  no  podrá  Qomprenderse  en  ella  cuando  el  trans* 
porte  es  una  especulación  en  grande  escala ,  pues  que  entén* 
oes  se  hacen  más  ó  menos  indispensables  la  operaciones  del 
giro ,  operaciones  que  no  son  poiúbles  sin  hacer  uso  del  cré^ 
dilo,  del  cual  1^^  persona  ó  empresa  podría  abusar,  ya  movida 
del  intei^s ,  ya  pai*a  retardar  una  quiebra  inevitable.  Estas 
mismas  consideraciones  son  aplicables  á  las  compañías  de 
seguros ,  y  á  los  que  se  dedican  á  tomar  y  dar  prestado. 

(léstapoá  examinar  la  última  de  las  condiciones  que  re^ 
quiere  la  ley  pai*a  atribuir  la  calidad  de  cemercianle.  Con- 
siste según  qqeda  dicho ,  en  la  in^eripekm  en  la  matrioula 
de  comerciantes ,  matríoQla  que  forma  parte  del  registro  fe- 
neral  de  cbmercio ,  á  cargo  totes  de  los  secretarios  de  1^  in* 
tendencias,  y  hoy  de  los  gobienios  de  provincia  («). 


(a)  Sóbrelas  formtlidades  que  deben  preceder á  la ÍDScrípcion ,  v«  G.  11 
y  sigs.  [Por  Reales  órdenes  de  29  de  octubre  de  1$3$,  16  de  mayo  de  1816  y 
10  de  octubre  de  1862  se  ha  recomendado  eficazmente  el  cumplimiento  de  las 
prescripciones  de  estos  artículos ,  y  en  la  última  se  han  dictado  entre  otras 
disposiciones,  la  de  la  intervención  de  las  Juntas  provinciales  de  agricultura, 
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Semejante  inscripción  no  es  una  mera  condición  ,  sino  que 
es  ademas  un  deber  que  se  impone  á  cuantos  se  dedican  al 
comercio ;  G.  11  y  Rec.  de  Cas.  de  46  de  marzo  de  4870.  Esto 
nos  induce  á  pensar  que  si  bien  la  falta  de  la  matricula  po- 
drá alegarse  contra  el  que  se  funde  en  la  calidad  de  comer- 
ciante, como  requisito  esencial  de  su  acción  ó  escepcion ,  ó 
como  base  de  las  pruebas  que  saca  de  los  asientos  de  sus  li- 
bros ,  no  podrá  el  mismo  que  ha  burlado  la  ley  omitiendo  la 
inscripción  alegar  esta  falta ,  apoyándose  en  que  no  tiene  la 
calidad  de  comerciante  ,  para  negar  el  carácter  de  mercantil 
á  un  préstamo  ,  á  un  ¡depósito ,  á  una  operación  de  giro.  Así 
creemos  que  debe  ser  entendido  el  Código  de  Comercio,  tan- 
to al  ocuparse  de  los  comerciantes  de  un  modo  general  como 
al  tratar  de  los  contratos  indicados;  porque  seria  contrario  á 
todos  los  principios  del  derecho  que  el  incumplimiento  de  un 
deber  redundase  en  provecho  del  que  faltó  ,  sea  de  intento, 
sea  por  descuido  (a). 

[Finalmente,  el  domicilio  legal  délos  comerciantes  en  todo 
lo  que  concierne  á  su  vida  mercantil,  6  sea  á  los  actos  y  con- 

industría  y  comercio,  por  medio  de  la  sección  de  este  nombre ,  en  la  forma- 
ción de  las  matriculas,  y  la  de  su  rectificación  cada  dos  años.  ] 

Acerca  del  registro  de  comercio,  del  cual  es  una  parte  esta  matricula,  véa- 
se más  abajo ,  n.o  111 ,  nota  a. 

(a)  [Según  la  última  Real  orden  citada,  el  cumplimiento  del  precepto  del 
Código  « imposibilita  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  mercantil  y  perjudica 
«los  intereses  de  los  contratantes  de  buena  fe ;»  y  aunque  de  estas  palabras 
pudiera  deducirse  que  para  atribuir  la  calidad  de  comerciante  á  los  efectos 
legales  es  indispensable  la  inscr^)cion  en  la  matrícula ,  creemos  que  con 
.ellas  sólo  se  ha  querido  indicar  que  la  inscripción  evita  que  por  &lta  de  otras 
pruebas  deje  de  tenerse  por  comerciante  al  que  lo  sea  verdaderamente. 

En  dicha  H.  O.  se  hace  ademas  una  declaración  importante ;  la  de  que  la 
inscripción  en  la  matricula  sólo  constituye  una  presunción  juris  respecto  á 
la  calificación  de  comerciante  de  las  personas  comprendidas  en  aquella,  que- 
dando á  salvo  la  acción  «de  los  Tribunales  para  juzgar  de  su  propia  competen- 
cia y  para  apreciar  el  fuero  personal  de  los  que  se  presenten  á  los  mismos. 

Por  último  ,  la  espresada  R.  O.  ha  puesto  término  á  una  cuestión  que  no 
mereció  serlo,  pero  que  ocasionó  el  olvido  de  la  inscripción  en  la  matricula, 
la  de  si  equivalía  á  ella  la  inclusión  en  el  catastro  del  subsidio  industrial  y 
íle  comercio,  pues  en  su  párrafo  3. o  se  ordena  que  se  rectifique  la  matricula 
luego  que  las  oficinas  de  Hacienda  hayan  ultimado  dicho  catastro.  ] 

10 
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tratos  de  comercio  y  á  sus  consecuencias,  es  el  pueblo  donde 
tenga  el  centro  de  sus  operaciones  comerciales ;  y  si  tienen 
varios  establecimientos  mercantiles  será  considerado  como 
domicilio  el  pueblo  en  que  tengan  el  establecimiento  princi- 
pal. Ley  orgánica  del  poder  judicial ,  art.  311 ,  y  R.  de  Cas. 
de  5  de  octubre  de  1872.  ]  .   . 

Art.  2.* — Deberes  que  impone  la  ley  á  todos  los  que  profesan 
el  comercio, 

110.  Dejando  aparte  el  de  la  inscripción  en  la  matrícula, 
del  que  hemos  hablado  ya,  la  ley  impone  otros  al  que  se  de- 
dica al  tráfico  ,  y  pueden  reducirse  á  tres ,  á  saber : 

!.•  Inscripción,  en  el  registro  de  comercio,  de  ciertos  docu- 
mentos cuya  notoriedad  es  indispensable  ,  ó  cuando  menos 
muy  conveniente. 

2."  El  de  un  orden  riguroso  y  uniforme  de  cuenta  y  razón. 

3."  La  conservación  de  la  correspondencia  que  tenga  rela- 
ción con  las  operaciones  mercantiles;  C.  21. 

Registro, 

111.  Lps  documentos  que  deben  presentarse  al  r^Í6tro(a) 
son : 


(a)  En  cada  capital  de  provincia,  dice  el  art.  21  del  G.  de  Gom.,  se  estalile« 
cera  mn  registro  pulseo  y  general  de  comercio ,  que  se  disidirá  en  dos  sec- 
ciones. La  primera  será  la  matricula  general  de  comerciantes,  en  que  se 
asentarán  todas  las  inscripciones  que  se  espidien  á  los  que  se  dediquen  al  co- 
mercio, según  lo  que  va  dispuesto  en  el  art.  11.  En  la  segunda ,  añade  ,  se 
tomará  razón  por  orden  de  números  y  fechas :  l.o  De  las  cartas  dótales,  etc., 
esto  es ,  de  los  documentos  en  que  vamos  á  ocupamos. 

Según  los  arts.  ^  y  24 ,  el  libro  registro  está  á  cargo  del  secretario  de  la 
Intendencia,  y  las  hojas  de  aquel  han  de  ser  rubricadas  por  el  que  fuere  In- 
tendente de  la  provincia  á  la  época  en  que  se  abra  cada  nuevo  registro;  pero 
hoy  dia  estas  son  atribuciones  de  los  Grobemadores  de  provincia  y  de  los  Ge- 
fes  de  las  secciones  de  Fomento. 

De  cada  inscripción  que  se  haga  en  el  registro  ha  de  dirigirse  copia  sin 
dilación  y  á  espensas  de  los  interesados ,  al  Juzgado  ó  Juzgados  otáhmxws 
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En  primer  lugar  las  cartas  dótales  y  capitulaciones  matri- 
moniales que  se  otorguen  por  comerciantes  ó  tengan  otor- 
gadas al  tiempo  de  emprender  la  profesión  mercantil,  asi  co- 
mo  las  escrituras  que  se  fonnalic^i  en  caso  de  restitución  de 
la  dote ; 

Segundo ,  las  ea^^rituras  en  que  se  contrae  sociedad  mer- 
cantil, cualquiera  que  sea  su  objeto  y  denominación; 

Tercero ,  los  poderes  que  se  otorguen  por  comerciantes  á 
factores  y  dependientes,  para  dirigir  y  administrar  sus  nego- 
cios mercantiles ;  C.  22, 174  y  489. 

La  notoriedad  de  las  cartas  dótales  y  capitulaciones  ma- 
trimoniales es  conveniente  para  que  el  cíMáerciante  no  al- 
cance mayor  crédito  del  que  corresponda ,  según  el  líquido 
de  sua  bienes  y  capitales.  La  inscripción  de  las  escrituras  de 
sociedad  es  indispensable  á  fin  de  que  el  comercio  sepa  ba- 
jo qué  denominación  girará  el  nuevo  ser  moral  que  aparece ; 
cuáles  son  sus  administi^adores;  con  qué  garantías  cuenta;  y 
para  que  el  comercio  en  ningún  tiempo  pueda  ser  defrauda- 
do respecto  de  estas  mismas  garantías.  La  de  los  poderes  á 
factores  y  dependientes  se  dirige  á  que  el  comercio  sepa  en 
qué  casos,  contratando  con  tales  agentes,  obliga  al  principal. 
En  gei^ral  el  re^stro  de  tales  documentos  indicados  tiene 
por  objeto, 'por  una  parte,  impedir  el  abuso  del  crédito,  abuso 
á  que  podría  precipitarse  el  comerciante ,  ya  por  impruden- 
cia ,  ya  por  mala  fe :  y  de  otra  parte ,  cerrar  la  puerta  en 
cuanto  sea  posible  á  ciertos  fraudes ,  tanto  más  temibles 
cuanto  la  tentación  es  poderosa  en  casos  de  mala  suerte  ó  so^ 
breviniendo  ápurOs  momentáneos,  lo  que  acontece  con  harta 
frecuencia. 

412.  Los  documentos  de  que  se  trata  deben  presentai'se 
al  regislTO,  dentro  de  los  quince  días  inmediatos  á  la  otorga- 
cion  de  los  mismos.  Por  lo  que  mira  á  las  cartas  dótales  y 

del  domicilio  de  aquellos  para  que  la  fijen  en  el  estrado  ordinario  de  sus  au- 
diencias, y  se  inserten  en  el  registro  particular  que  cada  Juzgado  deberá  lle- 
var de  estos  aetos;  C.,vart.  31  reformado  por  el  art.  tt  del  Decreto  de  unifi- 
cación de  faeros ,  de  t>  de  diciembre  de  1868. 
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capitulaciones  matrimoniales  otorgadas  por  personas  que  pos- 
teriormente se  dedicaron  al  comercio ,  el  término  se  contará 
desde  que  se  les  libró  certificado  de  la  inscripción  en  la  ma- 
trícula de  comerciantes ;  C.  96. 

Por  la  omisión  del  registro,  los  otorgantes  incurrirán  man- 
comunadamente  en  la  multa  de  cinco  mil  reales  v^lon ,  con 
aplicación  al  erario  ,  que  se  les  exigirá  al  momento  que  apa- 
reciese en  juido  el  documento  no  registrado  ;  y  si  lá  escritu- 
ra fuere  de  sociedad  la  multa  es  doble ;  G.  90  y  285. 

Ademas ,  si  el  instrumento  es  dotal ,  la  muj^  pierde  la 
preferencia  que  le  conceden  las  leyes  comunes  y  que  el  dere- 
cho mercantil  respeta :  los  demás  documentos  carecen  gene- 
ralmente de  fuerza  entre  los  otoi^ntes ;  G.  27,  29  y  285. 

Pero,  ¿qué  diremos  si  el  documento  se  presentó  al  registro 
pasados  los  quince  dias  ?  Parécenos  ,  atendido  el  espíritu  de 
la  ley,  que  no  podrá  rehusarse  la  inscripción  ,  y  que  surtirá 
todos  los  efectos  legales  desde  que  esta  se  solicitó  por  las 
partes  interesadas ;  de  consiguiente,  si  se  trata  de  cartas  do- 
tales,  la  mujer  gozará  de  preferencia  en  los  términos  que  se 
la  conceda  el  derecho  ccmiun  respecto  de  los  acreedores  pos- 
teriores á  la  indicada  solicitud  de  registro.  Mas  si  la  escritura 
fuese  de  sociedad  ó  de  poderes  dados  á  un  factor  ó  man- 
cebo, y  una  de  las  partes  instase  el  registro  pasados  los  quin- 
ce dias,  mientras  que  la  otra  reclama  la  nulidad  del  contrato, 
nos  inclinamos  á  que  el  registro  no  procederá ,  pues  que  el 
contrayente  que  insta  la  nulidad  se  funda  en  la  disposidon 
terminante  de  la  ley ,  la  que ,  para  asegurar  el  cumplimiento 
de  esta  formalidad ,  quiso  sin  duda  avivar  la  deligenda  de  la 
parte  á  qué  más  interesara  la  subsistencia  del  contrato. 
Cuando  todos  los  interesados  solicitan  el  registro  fuera  de 
término,  no  cabe  la  cuestión  de  nulidad,  porqpie,  aunque  ella 
fuera  de  derecho,  tendríamos  una  ratiicacion  ó  reproducción 
del  mismo  acto. 

Otra  cuestión  puede  ofrecerse,  á  saber,  si  la  inscripción  de 
los  documentos  de  que  se  ha  hecho  mérito  es  un  deber  que 
alcanza  únicamente  á  los  comerciantes  que  están  inscritos  en 
la  matrícula.  Si  bien  el  artículo  26 ,  tratando  de  las  cartas 
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dótales  otorgadas  por  el  marido  antes  de  profesar  el  comer- 
cio, designa  al  parecer  como  primer  momento  de  la  profesión 
y  desde  el  cual  comienza  la  obligación  de  registráis  el  dia  en 
que  aquel  obtuvo  el  certificado  de  inscripción  en  la  matrícu- 
la ,  no  obstante  creemos  que  el  deber  del  registro  comprende 
á  todos  los  que  se  dedican  al  comercio,  sean  ó  no  mati'icula- 
dos.  En  primer  lugar,  porque  el  epígrafe  del  título  y  art,  pri- 
mero, que  es  el  21  del  Gód.,  se  dirigen  indistintamente  á  todos 
los  que  profesan  el  comercio ,  y  el  art.  ^*á  los  con^rciantes 
en  general.  Ademas  la  razón  de  la  ley,  indicada  en  el  art.  21, 
esto  es ,  establecer  garantías  contra  el  abuso  del  crédito ,  los 
abraza  á  todos.  Por  fín ,  como  llevamos  dicho  más  arriba ,  la 
ini^ripcion  &ñ  la  matricula  no  ti^ie  el  carácter  de  mera  con- 
dición para  determinar  una  calidad ,  sino  que  ademas  es  un 
deber  que  se  impone  á  los  que  se  dedican  al  tráfico :  ahora 
bien ,  seria  un  absurdo  que  quien  no  ha  cumplido  con  seme- 
jante requisito  y  ademas  ha  dejado  de  presentar  al  registro 
unas  cartas  dótales  ó  los  poderes  otorgados  á  un  factor ,  se 
librara  de  la  multa  y  de  las  demás  consecuencias  que  aumen- 
tan la  pena,  mientras  ésta  pesara  de  lleno  sobre  el  que  úni- 
camente ha  descuidado  el  registro,  después  de  haber  cumpli- 
do con  la  matrícula. 

C<mtabüidad  merca/nuil* 

113.  También  con  el  objeto  de  impedir  el  abuso  del  crédi- 
to, y  para  que  el  comerciante  tenga  á  la  vista  en  todos  los  mo- 
mentos el  estado  de  su  verdadera  situación,  y  al  efecto  ademas 
de  preparar  pruebas  para  cuando  se  levante  contestación  judi- 
cial sobre  cualquiera  operación  mercantil,  se  sujeta  á  todos  los 
que  profesan  el  comercio  {a)  á  un  sistema  riguroso  de  cuenta 


(a)  Decimos,  á  loa  que  profesan  él  comercio  ^  porque  no  dudamos  que  esta 
otíigacion  ó  deber  de  la  contabilidad  pesa  sobre  los  comerciantes,  aunque  no 
$ean  matriculados,  de  la  misma  manera  que  el  del  registro  ,  por  las  razones 
qu9  dejamos  espuestas  respecto  de  esta  formalidad. 

Esta  es  la  doctrina  del  Tribunal  Supremo  respecto  á  los  que  tienen  por 
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y  razón ,  por  medio  de  tres  libros  que  son ,  H  Obro  «Uorio ,  ci 
libro  mayor  ó  de  cuentm  corrientes ,  el  libro  de  inventarios; 
C.  21  y  32  y  Rec.  de  injus.  notor.  de  20  de  junio  de  18W. 

Veamos  cuáles  deben  ser  estos  libros  intrínsecamente  con- 
siderados. 

En  el  Diario  se  asientan  dia  por  dia  y  por  su  orden  las  ope- 
raciones relativas  al  tráfico  (a),  desliando  el  carácter  y  cir- 
cunstancias de  cada  optación ,  de  modo  que  se  desprenda  si 
el  resultado  es  á  cargo  ó  descargo  del  com^tnante,  y  cuál  sea 
el  deudor  ó  acreedor,  caso  que  ella  produzca  deuda  ó  crédi- 
ta;  C.  33.  Los  mercaderes  ó  comerciantes  al  por  menor ,  esto 
es ,  aquellos  que  en  las  cosas  que  se  miden  venden  por  va- 
ras,  ^1  las  que  se  pesan  por  m^os  de  arroba ,  y  ^i  las  que 

ocupación  habitual  y  ordinaria  el  tráfico  m^rcaí^.  Rec.  de  Cas.  da  1(  de 
junio  de  1871. 

(a)  De  estas  operaciones  únicamente  habla  la  ley ,  pero  indudablemente 
dijo  menos  de  lo  que  quiso.  Creemos  que  el  comerciante  debe  anotar  en  el 
diario  cuanto  cobra  y  paga,  y  cualquiera  deuda  que  contraiga  ó  crédito  que 
adquiera,  amique  laeansano  sea  acto  mercantil ;  por  ejemplo,  las  castidades 
que  recibe  por  venta  de  bienes  raices- ó  á  titulo  de  donación  ó  mandadlo  que 
paga  por  compm  de  tales  bienes  ,  ó  por  causa  de  matrimonio  de  alguno  de 
sus  hijos,  etc.  Fundámonos,  en  primer  lugar,  en  el  uso  general  del  comer- 
cio. Luego  en  el  objeto  capital  de  los  libros,  cuyo  objeto  faltara  á  cada  paso 
si  se  pasaran  por  alto  semejantes  asientos :  en  efecto,  en  caso  de  quiebra  el 
comerciante  pudiera  sustraer  las  cantidades  recibidas,  mientras  no  procedie- 
ra de  la  venta  de  bienes  que  poseyera  al  formar  su  primer  inventario;  al  pa- 
so que  las  cantidades  pagadas  serian  una  baja  sin  justificativo,  ó  sin  el  asien- 
to que  debiera  indicarle.  Se  dirá  tal  vez  que  semejantes  datos  resultarán  de 
los  balances;  pero  á  eso  contestaremos  que  los  balances  deben  ser  un  resul- 
tado de  libro  diario  y  del  primer  inventario ,  salvas  las  biyas  que  se  hagan 
por  la  que  hayan  esperimentado  en  su  precio  ó  valor  ciertos  útiles  ó  efectos: 
á  más  de  que  siempre  quedará  en  pié  el  inconveniente  en  cuanto  á  los  cobros 
y  pagos  que  tuvieron  lugar  en  el  último  año,  respecto  del  cual  aún  no  se  hu- 
biera formalizado  el  inventario.  Concluiremos  con  la  reflexión  que  hace  Par- 
dessus  sobre  este  punto :  a  Con  respecto  á  la  precisión  del  asiento ,  dice  ,  no 
se  atiende  á  si  el  crédito  ó  la  deuda,  el  cobro  ó  el  pago ,  proceden  ó  no  de 
operación  mercantil :  la  relación  que  cada  una  de  estas  cosas  tiene  con  la 
fortuna  del  comerciante  es  lo  único  que  debe  tomarse  en  considerad^: 
y  esta  es  la  razón ,  añade ,  porque  el  comerciante  debe  anotar  en  el  diario  m 
cantidades  que  extrae  para  sus  gastos  domésticos.»  Cours  de  droit  cofnmer- 
cial  y  tornar  1 ,  n.o  80. 
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se  cuentan  por  bultos  sueltos  (a),  no  tienen  precisión  de  sen- 
tar en  el  diario  las  ventas  individualmente»  bastando  que  cada 
dia  anoten  en  un  solo  asiento  el  producto  de  las  que  hayan 
hecho  al  contado ,  y  que  pasen  al  libro  mayor  las  que  se  ve- 
rifiquen al  fiado ;  C.  38  y  39. 

£1  Libro  mayor  ó  de  cuentas  corrientes  no  contiene  asien- 
to alguno  que  no  deba  bailarse  continuado  en  el  diario.  En 
dicho  libro  mayor  abre  el  comerciante  una  cuenta  particular 
ó  corriente  á  cada  una  de  aquellas  personas  con  las  que  ha 
hedió  operaciones  ea  virtud  de  las  cuales  resulta  deudor  ó 
acreedor.  Esta  cuenta  se  abre  por  debe  y  ha  de  haber,  conti- 
nuándose en  el  debe  las  partidas  del  diario  por  las  cuale»  el 
comerciante  resulta  acreedor  de  la  persona  á  que  abre  dicha 
cuenta,  y  en  el  haber  las  que  vienen  en  descargo  de  la  misma 
persona;  G.  34  y  Rec.  de  Gas.  de  17  de  junio  de  1872. 

En  este  mismo  libro  se  anotarán  en  una  cuenta  particular 
que  al  efecto  se  abrirá  las  diferentes  partidas  que  el  comer- 
ciante tome  con  destino  á  los  gastos  domésticos ,  y  los  asien- 
tos se  harán  en  las  fechas  en  que  las  cantidades  se  estraigan 
de  la  caja ,  sin  peijuicio  de  hacer  iguales  asientos  en  el  dia- 
rio ;  C.  35. 

El  Libro  de  inventarios  comienza  con  el  de  todos  los  bienes 
mueles  é  inmuebles,  numerario,  deudas,  créditos,  y  en  ge- 
neral de  todos  los  valores  que  vengan  á  foi*mar  parte',  ya  del 
capital  con  que  cuenta  el  comerciante  al  dar  principio  á  sus 
operaciones,  ya  de  la  garantía  que  ofrece  independientemente 
de  los  capitales.  En  el  mismo  libro  continuará  el  inventario  ó 
balance  general  que  anualmente  debe  formar,  balance  que 
también  ha  de  contener  la  descripción  de  todos  los  bienes 
muebles  é  inmuebles ,  enseres ,  efectos  de  comercio,  créditos 
y  deudas  (6) ,  y  en  general  de  todos  los  valores  y  derechos 
activos  y  pasivos.  Semejantes  inventarios  se  firmarán  por  to- 

(a)  Vide  lo  dicho  en  el  a.o  15. 
iftíp)  £1  Gód.  no  habla  de  deudas  al  prescribir  el  primer  inventario ,  pero  se 
"ve  que  es  indispensable  que  la  descripción  de  los  bienes  las  abrace,  porque 
de  otra  suerte  no  resultaría  el  verdadero  capital  del  comerciante,  que  es  el 
objeto  de  semejante  formalidad. 
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dos  los  interesados  en  el  establecimiento  mercantil  á  que  cor- 
respondan ,  que  se  hallaren  presentes  á  su  formación ,  pero 
no  hay  necesidad  de  intervención  de  pereona  pública; 
C.  36. 

114¡.  Sobre  las  sociedades  mercantiles  pesa  también  el  de- 
ber de  la  contabilidad ,  y  en  igual  forma ,  aunque  ninguno 
de  los  socios  profese  el  comercio ,  como  puede  acontecer  en 
las  anónimas ,  porque  en  todo  caso  existe  una  persona  moral 
comerciante ,  [  y  siempre  hay  el  Gerente  en  las  colectivas  y 
comanditarias,  ó  el  Administrador  en  las  anónimas ,  á  quie- 
nes puede  exigirse  la  responsabilidad,  si  no  cumplen  ese  de- 
ber; Rec.  de  Gas,  de  16  de  junio  de  1871]  (a);  empero  en  los 
inventarios  y  balances  generales  bastará  que  se  haga  espre- 
sion  de  los  bienes  y  derechos  activos  y  pasivos  correspon- 
dientes á  la  masa  social ,  sin  necesidad  de  comprender  los 
bienes  de  cada  socio,  ni  aun  los  de  aquellos  que  sean  respon- 
sables solidariamente ;  G.  37. 

El  mismo  deber  comprende  á  los  comerciantes  por  menor, 
con  la  única  diferencia  de  no  hallarse  sujetos  al  balance 
anual ,  bastando  que  lo  formalicen  de  tres  en  tres  años ; 
G.  38. 

Xluando  un  comerciante  careciere  de  la  aptitud  necesaria 
para  llevar  sus  libros  y  firmar  los  documentos  de  su  giro , . 
autorizará  para  ello  á  una  persona  con  poder  bastante; 
G.  47  (h). 

Considerados  en  su  parte  intrínseca  los  tres  libros  que  he- 
mos descrito  han  de  ser  encuadernados ,  forrados  y  foliados , 
y  en  esta  fonna  el  comerciante  debe  presentarlos  al  Juzgado 
de  primera  instancia  del  partido  ó  al  de  su  domicilio  en 
las  poblaciones  donde  hubiere  más  de  uno ,  para  que  en  la 
primera  hoja  se  ponga  una  nota  en  que  se  haga  espresion 

(a)  Por  la  misma  razón  toda  sociedad  mercantil  deberá  presentar  al  regis- 
tro los  poderes  que  otorgare  á  factores  ú  otros  dependientes. 

(b)  De  aquí  no  se  infiere  que  haya  necesidad  de  poder  cuando  un  come|((í 
ciante  que  sabe  «scribir,  pero  carece*  de  la  espedicion  necesaria  para  llevar 
los  libros  ó  le  falta  tiempo  para  ello,  lo  encarga  á  un  dependiente  suyo; 
C.  193. 
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del  número  de  las  que  teoga  el  litffo  y  de  la  feoba  de  la  pre- 
sentación de  éste,  firmada  por  el  Juez  y  un  Escribano  de  ac- 
tuaciones, poniéndose  en  todas  sus  hojas  el  sello  del  Juzgado, 
sin  que  puedan  exigii-se  derechos  por,  esta  diligencia ;  C.  art. 
40  reformado ;  precauciones  dirigidas  á  impedir  que  se  fal- 
seen los  libros,  y  que  sean  suplantados  por  otros  que  un  co- 
merciante estendiera  en  pocos  dias  al  efecto  de  ocultar  el  frau- 
de, ó  graves  imprudencias  ,  ó  los  gastos  desordenados  de  su 
casa.  [Ademas,  el  libro  diaiio  debe  estar  sellado  con  el  espe- 
cial de  comercio :  art.  56  del  R.  D.  de  12  de  setiembre  de 
1861,  Decreto  de  28  de  mayo  de  1873,  y  Orden  del  Ministerio 
de  Hacienda  de  14  de  junio  del  mismo  año.] 

115.  Por  lo  dicho  acerca  de  las  circunstancia3  que  deben 
reunir  los  libros  que  se  prescriben  como  precias,  se  concibe 
cuáles  serán  los  vicios  que  puedan  afectarlos,  destruyéndolos 
en  cierta  manera.  En  efecto ,  si  los  asientos  han  de  verificar- 
se en  la  época  en  que  se  efectúan  las  operaciones ,  es  dech*, 
cuando  el  comerciante  no  sabe  si  algún  dia  le  convendrá  al- 
terar, modificar  ó  destruir  el  hecho  que  consigna  de  su  pro- 
pia mano ,  y  de  consiguiente  cuando  la  verdad  tiene  más  ga- 
rantías ,  es  claro  que  serán  vicios  capitales  : 

1.*»  El  no  verificar  los  asientos  en  las  fechas  y  según  el  or- 
den de  las  respectivas  operaciones. 

2.*  Dejar  blancos  ó  huecos. 

3/  Las  interlineaeiones  ó  raspaduras ;  Rec.  de  Gas.  de  22 
de  noviembre  de  1869 ;  debiendo  salvarse  con  un  nuevo  asien- 
to cualquiera  omisión  ó  error  que  se  advirtiere  ,  hecho  éste 
asiento  en  la  fecha  en  que  la  omisión  ó  error  se  note. 

4."  Tachar  asiento  alguno. 

5/  Mutilar  alguna  parte  del  libro ,  ó  arrancar  alguna  ho- 
ja, ó  bien  alterar  la  encuademación  ó  foliación ;  C.  41. 

Ademas  hay  un  defecto  que,  si  bien  no  priva  de  su  fuerza 
al  libro ,  hace  culpable  al  comerciante ,  y  es  el  hallarse  aquel 
estendido  en  un  idioma  distinto  del  español,  aun  cuando  fue- 
Á-  dialecto  especial  de  una  de  las  provincias  de  la  monar- 
quía ,  á  fin  de  evitar  la  pérdida  de  tiempo  y  los  gastos  consi- 
derables que  trajera  la  traducción  en  caso  de  quiebra  ú  otro 
juicio  universal;  C.  54. 
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116*  Al  lado  del  deber  de  la  contabilidad  la  ley  ha  coloca- 
do la  sanción. 

Aquí  hay  que  distinguir  entre  la  falta  absoluta  de  libros  ó 
de  alguno  de  ellos ;  las  informalidades,  ó  lo  que  es  lo  mi^no, 
la  falta  del  libro  propiamente  tal ,  ó  el  no  hallarse  rubricado; 
los  vicios  intrínsecos ;  y  el  d^ecto  que  resulta  del  idioma  en 
que  se  llevan  aquellos. 

En  el  primer  caso ,  por  cada  hbro  que  el  comerciante  haya 
dejado  de  llevar  ú  ocultare,  incurre  en  una  multa  que  no  ba- 
jará de  6,000  rs.  vn.  ni  pasará  de  30,000 ;  C.  45.  Sí  los  libros 
fueren  informales  ó  viciosos ,  la  multa  no  bajará  de  1,000  rs. 
ni  escederá  de  20,000 ;  sin  perjuicio  de  la  acción  criminal 
que  resulta  de  la  falsedad  que  contenga  cualquier  asiento ,  y 
en  general,  de  ser  el  vicio  obra  del  dolo ;  G.  44.  En  el  último 
caso  el  comerciante  cae  en  una  multa  que  no  bajará  de  1,000 
reales  vn.  ni  pasará  de  6,000,  y  ademas  debe  mandar  hacer  á 
sus  espensas  la  traducción  de  los  libros  al  idioma  español; 
C.  54. 

Para  la  imposición  de  estas  penas  no  cabe  hacer  pesquisa 
de  oficio ,  ni  á  instancia  de  parte :  ellas  tienen  únicamente 
aplicación  cuando  los  libros  se  exhiban  ante  el  tribunal ,  ya 
sea  voluntariamente  por  el  interesado,  ya  á  instancia  de  par- 
te ,  lo  que  tiene  lugar  en  pocos  casos ,  como  veremos  al  tra- 
tar de  las  pruebas  ;C.49,50,51,43y45. 

Fácilmente  se  concibe  que  seiña  inútil  llevar  los  libros  que 
se  prescriben ,  si  el  comerdante  no  tuviera  la  obligación  de 
conservarlos ,  junto  con  los  papeles  y  documentos  que  los 
justifican.  Esta  obligación  dura  mientras  subsiste  el  tráfico  y 
hasta  que  se  hallan  liquidados  todos  los  negocios ;  pasando 
en  iguales  términos  á  los  herederos.  En  las  sociedades  de 
comercio  el  deber  de  la  conservación  de  los  libros  pesa  de  la 
misma  suerte  sobre  los  liquidadores ;  G.  55  y  353. 

ComenHzdon  de  la  correspondencia. 

147.  Gomo  suplemento  de  los  libros  y  para  enmendar  y 
espUcar  los  asientos  de  los  mismos ,  la  ley  ha  convertido  en 
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deber  lo  que  la  práctica  del  comercio  habia  introducido,  esto 
es ,  la  conservación  de  la  correspondencia,  tanto  activa  como 
pasiva.  La  correspondencia  actiYa ,  ó  sean  las  cartas  que  el 
comerciante  escribe  relativas  á  sus  operaciones  mercantiles, 
han  de  trasladarse  por  éste  en  un  libro  que  se  llama  copia- 
dor ,  que  ha  de  ser  encuadernado  y  foliado  (a).  Estas  cartas 
deben  ser  copiadas  íntegras  en  el  mismo  idioma  en  que  se 
escriban ,  por  el  óinJen  de  sus  fechas  y  sin  dejar  huecos.  Las 
engatas  se  colocan  al  fin  de  cada  carta ,  y  las  postdatas  y  adi- 
ciones que  se  hicieren  en  las  cartas  ya  registradas ,  se  copia- 
rán á  continuación  de  la  última  carta  copiada,  con  la  coires- 
pondiente  refei'encia ;  G.  57 ,  58  y  59. 

La  contravención  en  este  punto  se  castiga  con  las  mismas 
penas  pecuniarias  marcadas  ps^ra  casos  iguales  respecto  de 
los  libros  de  la  contabilidad ;  G.  60. 

Las  cartas  que  el  comerciante  recibe  relativas  al  tráfico, 
debe  conservarlas  en  legajos  y  en  buen  ^den ,  anotando  al 
dorso  de  cada  una  la  fecha  en  que  fué  contestada ,  ó  el  no 
hab^lo  sido ;  G.  56. 

GAPÍTÜLO  IV. 

De  las  personas  aK^iliares  del  comercio. 


118.  La  palabra  ausiliar  puede  tomarse  en  un  sentklo  lato; 
estendiéndose  á  todas  las  personas  que,  ya  sea  habitual,  ya  ac- 
cidentalmente ,  vienen  al  ausilio  de  operaciones  mercantiles, 
y  &CÍ  este  sentido  comprenderá  al  fiador,  al  que  presta,  al  de- 

(a)  [  El  uso  que  de  algunos  años  acá  se  hace  del  libro  copiador  de  prensa 
por  los  comerciantes^  dio  origen  á  que  se  pidiese  la  reforma  del  art.  51  del 
Código  de  Comercio,  mientras  rigió  el  Real  decreto  sobre  papel  sellado  de  8 
de  agosto  de  1851 ;  pero ,  si  conveniente  entonces ,  no  la  creemos  necesaria 
desde  que  la  actual  legislación  sobre  papel  sellado  no  exige  la  imposición  del 
sello  en  cada  una  de  las  hojas  de  aquel  libro ,  como  lo  disponia  el  art.  48  del 
citado  decreto,  lo  que  habia  sido  uno  de  los  principales  motivos  de  aconsejar 
la  reforma,  para  la  cual  se  hablan  propuesto  algunas  oportunas  disposicio- 
nes.] 
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positarío,  de  la  misma  manera  qae  á  los  que  sirven  habitual- 
mente  al  comercio  en  calidad  de  corredores ,  factores ,  etc. 
Empero  en  el  derecho  mercantil  se  reserva  la  calificación  de 
ausiliar  á  los  de  la  segunda  especie,  y  nuestro  Código  admite 
cinco  clases ,  á  saber :  Corredores. —  Factores, — Mancaos, — 
ComiiiomsUis.'^Porteouiores ;  C.  62. 

Las  reglas  del  método  nos  precisan  por  una  parte  á  restrin- 
gir más  aún  la  significación  de  la  misma  palabra,  limitándola 
á  aquellas  personas  que  sirven  hábitualmente  al  comei*cio, 
y  que  son  objeto  de  la  ley,  la  cual  se  ocupa  de  ellas ,  á  más 
dé  atender  á  los  contratos  que  celebran  con  el  comerciante. 

A  la  verdad ,  el  hacei'se  de  los  ausiliares  una  clase  aparte^ 
es  porque  son  objeto  de  disposiciones  especiales ,  unas  rela- 
tivas á  la  capacidad ,  otras  á  las  facultades  que  tienen  en  ca- 
lidad de  agentes  ó  representantes  del  comerciante  ,  y  otras 
que  tienden  á  dar  gai^ntias  al  comercio.  Ahora ,  como  los 
porteadores  no  son  objeto  de  disposiciones  de  esta  naturaleza; 
como  la  ley  no  se  ocupa  en  rigor  de  tales  personas,  y  si  úni- 
camente de  los  contratos  que  celebran ,  considerados  en  la 
forma  y  en  los  efectos ;  es  claro  que  no  deberán  contarse  en- 
tre los  ausiliares.  A  mas  de  que,  en  otro  caso,  no  habría  razón 
para  dejar  de  continuar  en  la  misma  clase  á  los  asegura- 
dores. 

De  otra  pai^te,  el  número  de  los  ausiliares  se  nos  aumenta 
con  ciertas  personas  que  vienen  al  ausilio  del  comercio  ma- 
rítimo ,  pues  que  independientemente  de  los  contratos  que 
celd>ran  han  sido  objeto  especial  de  la  ley;  pero  de  ellas  cor- 
responde tratar  jiaito  con  los  contratos  relativos  á  dicho  co- 
mercio. 

Por  lo  dicho  ya  se  concibe  que  en  este  lugar  no  debemos 
ocuparnos  en  las  obligaciones  que  contraen  recíprocamente 
el  ausiliar  y  el  comerciante,  y  que  tan  sólo  corresponde  con- 
siderar lo  relativo  á  las  personas  de  los  corredores  y  agentes 
de  Bolsa ,  factores ,  mancebos  y  comisionistas  (a), 

(a)  [En  nuestra  opinión,  la  comisión  no  es  oficio  ausiliar  del  comercio , 
sino  acto  verdaderamente  mercantil,  en  que  el  comisionista  pone  su  cré- 
dito á  disposición  del  comitente.  Confírmanos  en  ella  el  que  en  el  contrato 
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ARTÍCULO  I. 

De  los  corredores  y  engentes  de  Bol$a, 

119.  Nuestro  Código  no  admite  más  que  dos  clases  de 
agites  medianeros ;  los  cori*edores  simplemaite  dichos ,  de 
los  cuales  tratamos  en  este  lugar ,  y  los  corredores  intérpre- 
tes de  navios.  Los  primeros  pueden  intervenir  en  toda  suerte 
de  negocios  mercantiles  á  escepcion  de  los  fletamentos ;  á 
los  corredores  intérpretes  con^esponde  intervenir  en  estos 
contratos ,  al  paso  que  reúnen  otras  funciona  á  la  de  m^a- 
neros. 

Hay  empero  una  tercera  dase  y  es  la  de  los  agentes  de 
cambio  ó  Bolsa;  pero  esta  distinción  entre  corredores  y 
sientes  de  cambio ,  no  existe  en  todas  las  plazas  de  comer- 
cio y  y  sólo  en  la  de  Madrid ,  cuya  Bolsa  es  en  rigor  la  única 
que  ha  sido  r^amentada  por  el  Gobierno.  [A  pesar  de  que 
el  decreto  de  12  de  enero  de  1860  declara  libre  la  creación 
de  Bolsas  de  Comercio ,  exige  para  que  sean  oficiales  que  la 
Diputación  Provincial  6  el  Ayuntamiento  de  la  localidad  lo 
soliciten  y  se  presten  á  costear  los  gastos  que  se  ocasionen ; 
y  como  esto  no  se  ha  realizado  en  ninguna  plaza ,  de  ahí  que 
sólo  haya  Bolsa  oficial  en  Madrid ,  y  splo  allí  exista  aquella 
distinción.] 

El  corredor  lo  propio  que  el  agente  de  Bolsa  es  un  agente 
medianero  que  interviene  en  los  contratos  mercantiles ,  al 
efecto  de  acercar  alas  partes  y  concertarlas. 

[Antiguamente  uno  y  otro  oficio  eran  viriles,  públicos,  pri- 
vativos y  limitados :  viriles ,  porque  no  podian  ejercerlos  las 
mujeres ;  públicos ,  porque  estaban  investidos  de  fe  pública 
los  que  los  desempeñaban ;  privativos ,  porque  nadie  podia 


de  common  entra  el  elemento  snlijetWo  del  comevcio ,  la  especulación ;  y  el 
Código  de  Comercio  en  tanto  considera  que  la  comisión  es  acto  mercantil , 
como  que  exige  para  ser  comisionista  la  aptitud  que  requiere  para  ser  co- 
merciante.] 
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valerse  para  las  funciones  propias  del  oficio ,  de  persona  que 
no  se  hallase  en  legítima  posesión  de  él;  y  limitados  ^  porque 
en  cada  plaza  habia  un  número  fijo  de  corredores  ó  agentes  ; 
C.  63  á  70;  L.  de  Bolsa,  40  y  46;  pero  hoy  dia  son  comple- 
tamente libi'es  ambos  oficios,  y  todo  españoló  extranjero  puede 
ejercerlos  sin  autorización  previa ,  examen ,  fianza  ú  otro 
requisito ,  aunque  ^n  disfrutar  de  fe  pública :  Decreto  de  90 
de  noviembre  de  1888,  artículos  1.*  y  2/  En  cada  plaza  sin 
erabaí^  puede  haber  corredores  y  agentes  que,  sin  per- 
juicio de  sus  funciones  de  madian^^es,  sean  representantes 
de  la  fe  pública  en  la  contratación  de  efectos  i^blieos  y  eñs. 
materia  comercial;  id.  3.*;  de  donde  resulta  q^ie  aetual*- 
mente  hay  dos  clases  de  agentes  medianeros ,  sean  corredo- 
ms;  sean  agentes  de  Bolsa :  los  libres,  y  los  oficiales  6  r^nre- 
sentántes  de  la  fe  pública  en  materia  mercantil. 

También  antiguamente  eA.  agente  de  Bolsa  se  dístínguia 
del  corredor  en  que  podia  intervenir,  en  concun*enda  con  és- 
te, en  las  operaciones  de  cambio  y  giro  de  valores  comerciales 
y  en  la  venta  de  toda  clase  de  mercancías ,  y  privativamente 
en  las  negociaciones  de  toda  especie  de  efectos  públicos  y  ea 
las  transferencias  que  se  hacían  de  los  que  estaban  inscritos 
en  los  registros  del  Gobierno  ó  de  los  estableciaaientos  autori- 
zados para  emitirlos ,  certificando  la  identidad  de  la  persona 
y  su  firma;  L.  prov.  46  y  47.  No  obstante  donde  no  había' 
Bolsa,  y  por  lo  miaprno  agentes,  los  corredores  podian  in- 
tervenir en  la  negociación  de  efectos  públicos,  que  se  consi- 
deraban para  la  forma  de  la  contratación  como  dtectcm  comu- 
nes de  comercio.  En  el  dia  unos  y  otros,  aunque  sknplem^- 
te  como  medianeros  libres,  pueden  intervenir  en  toda  especie 
de  negociaciones  mercantiles ;  y  s61o  los  oficiales ,  en  cuanto 
deban  dar  fe  de  las  transacciones  en  que  han  intervenido , 
tienen  derechos ,  deberes  y  limitaciones  especiales.  ] 

§  1.'  Capacidad  del  corredor  y  del  agente  de  Bolsa 
oficiales. 

120.  Tres  circunstancias  son  menester  para  que  el  oorredoró 
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agente  de  Bolsa  que^  á  su  carácter  de  medianero,  quiera  reu- 
nir el  de  Notario  de  Comercio,  puede  decirse  tal  y  sea  capaz 
para  entrar  en  el  desempeño  de  este  oficio. 

Es  la  primera  el  nombramiento  real.  El  que  desee  obte- 
nerlo debe  acreditar  ante  el  Gobernador  de  la  provincia :  1.** 
su  buena  conducta  moral ,  según  declaración  de  tres  casas 
de  comercio ;  y  2/  no  estar  comprendido  en  ningún  caso  de 
incapacidad  legal.  Según  la  ley  son  incapaces  para  ejercer  el 
oficio :  1.*"  los  extranjeros ;  2.*"  los  eclesiásticos,  militares  en 
activo  servicio ,  y  los  funcionarios  públicos  de  Real  nombra- 
miento ;  3/  los  C(Hnerciantes  quebrados ,  que  no  hayan  sido 
rdiabilitados ;  y  4/  los  agentes  ó  corredores  quebrados,  ha- 
yan sido  ó  no  rehabilitados ,  ó  que  huoiesen  sido  privados  de 
oficio.  Dec.  cit.,  art,  4"  y  7." ;  y  L.  de  Bolsa ,  aii;.  42  (a). 

La  segunda  consiste  en  una  fianza  por  valor  de  10,000  es- 
cudos en  metálico  ó  en  papel  del  Estado  que  represente  di- 
cha suma  al  precio  corriente ,  para  los  agentes  de  Bolsa ;  y 
para  los  corredores  en  la  de  2,000  escudos  en  las  poblaciones 
de  primera  clase ,  de  1,500  en  las  de  segunda ;  y  de  1,000  en 
las  de  tercera.  Dec.  cit.,  art.  4.**  y  7." 

Y  la  tercera  es  la  de  pertenecer  al  Colegio  de  Corredores  6 
de  agentes  de  Bolsa  que  podrá  haber  en  cada  plaza.  Dicho  de- 
creto, art.  3.%  4.*  y  9.'] 

§  2.*  Derechos  y  deberes  que  la  ley  señala  á  las  corredo' 
res  y  agentes  de  Bolsa  oficiales.  —  Prohibiciones  de  que  son 
objeto. 

121.  [Los  derechos  de  los  agentes  de  Bolsa  y  corredores 
oficiales  derivan  de  su  carácter  de  representantes  de  la  fe  pú- 


(a)  [¿Pueden  obtener  nombramiento  de  corredores  ó  agentes  defiolsalas 
mujeres  y  los  menores  ?  £1  decreto  de  30  de  noviembre  guarda  silencio  sobre 
el  particular;  pero  si  se  atiende  á  que  en  él  se  da  el  carácter  de  Notarios  ¿ 
los  agentes  medianeros  que  quieren  tener  la  representación  de  la  fe  pública 
en  materia  comercial ,  á  que  esta  representación  siempre  se  ha  considerado 
oficio  viril ,  y  á  que  se  exige  la  mayor  edad  para  obtenw  el  titulo  de  Nota- 
rio ,  deberá  contestarse  negativamente  la  pregunta.  ] 
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biica :  los  primeros  tíenen  los  derechos  y  pueden  ejercer  las 
funciones  que  fija  la  actual  legislación  de  Bolsa,  y  los  segun- 
dos los  que  prescribe  el  Código  de  Comercio  y  que  veremos 
en  su  lugar  respectivo :  pero  ademas  todos  tienen  el  carácter 
de  Notarios  para  las  operaciones  en  que  intervengan  y  sus 
libros  hacen  prueba  ^1  juicio.  Dec.  cit;,  art.  3.%  5.*  y  8.*] 
Las  prohibiciones  y  deberes,  parte  tibien  por  objeto  directo  la 
utilidad  del  comerciante  que  admite  la  intervención  del  corre- 
dor ó  agente;  parte  se  dirigen  á  prevenir  el  abuso  de  confianza; 
y  otros  redundan  en  beneficio  del  comercio  en  general ,  que 
en  últkno  resultado  es  objeto  de  todas  estas  disposiciones. 

Para  la  utilidad  de  aquellos  que  se  interesan  en  las  opera- 
ciones en  las  cuales  intervienen,  deben  el  corredor  y  el  agen- 
te asaltar  por  su  orden  dichas  operaciones ,  en  la  fecha  en 
que  se  hagan  y  numeradas ,  en  un  cuaderno  manual  y  folia- 
do ,  espresando  en  cada  asiento  los  nombres  y  domicilio  de 
los  contrayentes ,  el  objeto  del  contrato ,  y  los  pactos  bajo  los 
cuales  se  haya  celebrado  (a).  Estos  asientos  se  traslada- 
rán diariamente  á  un  libró  registro ,  foliado  y  rubricado  al 
igual  de  los  libros  que  se  prescriben  á  los  comerciantes  y  se- 
llado con  el  especial  de  comercio :  C.  91  y  95  y  art.  56  n.*  2.* 
del  R.  D.  de  12  de  setiembre  de  1861.  [Los  agentes  de  Bolsa 
deben  hacer  precisamente  por  sí  mismos  estos  asientos ,  sal- 
vo que  por  imposibilidad  física  se  les  autorice  para  usar  de 
amanuense.  L.  prov.  56.] 

Ademas ,  dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  siguientes  á 
la  conclusión  del  contrato ,  deberán  el  corredor  ó  agente  en- 
tregar á  cada  una  de  las  partes  una  minuta  del  asiento  he- 
cho en  el  registro:  si  no  cumpUeren,  ó  dieren  la  minuta  antes 
de  haber  trasladado  el  asiento  al  registro ,  incurrirán  en  la 
multa  de  doscientos  escudos  por  la  vez  primera,  en  la  de  cua- 
trocientos por  la  segunda,  y  perderán  el  oficio  por  la  tercera; 


(a)  Sobre  el  modo  de  verificarse  los  asientos  de  las  compras  y  ventas ,  ne- 
gociadones  de  letras  y  seguros,  véanse  los  artículos  92 ,  93  y  94,  los  que  en 
sustancia  no  hacen  más  que  aplicar  á  estos  casos  el  principio  general  esta- 
blecido. 
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C.  97.  [Ea  cuanto  á  las  operaciones  de  efectos  públicos  deben 
los  agentes  cumplir  igtial  obligación  ^i  la  foi*ma  que  espresare- 
mos al  tratar  de  las  mismas;  L,  prov.  17  y  18.  Deben  tam- 
bién firmar  las  pólizas  que  estiendan  de  las  operaciones  á 
plazo  y  de  prést^imos  sobre  efectos  públicos ;  Id.  29  y  36.  ] 
La  severidad  de  dichas  penas  se  encuentra  justificada  con 
sólo  atender  que  aquellas  se  aplican  á  unos  depositarios  de 
la  fe  pública^  por  omisiones  comdidas  en  el  desempeño  de  su 
ministerio. 

Cuando  haya  de  estenderse  escritura  del  contrato ,  ya  por 
di^osicion  de  la  ley,  ya  porque  así  lo  han  convenido  las  par- 
tes ,  el  corredor  ó  agente  que  medió  debe  hallarse  presente 
al  tiempo  de  firmar  la  contrata  todos  los  interesados ,  y  cer- 
tificar al  pió  que  se  hizo  con  su  intervención ,  recogiendo  un 
ejemplar  que  custodiará  bajo  su  responsabilidad ;  C.  98. 

Para  prevenir  el  abuso  de  confianza  y  con  el  objeto  de  ase- 
gurar su  imparcialidad ,  se  prohibe  á  los  confederes  y  agen- 
tes bajo  penas  severas ,  ejercer  el  comercio  directa  ó  indirec- 
tamente ,  é  interesai^se  en  él  de  «ualquier  modo  que  sea ; 
constituirse  aseguradores ;  salir  fiadores  de  los  contratos  en 
qué  intervengan;  proponer  letras  ó  valores  de  otra  especie, 
ó  mercaderías  procedentes  de  personas  no  conocidas  en  la  pla- 
za ,  mientras  no  haya  á  lo  menos  un  comerciante  que  abone 
la  identidad  de  la  persona ;  adquirir  para  sí  las  cosas  cuya 
venta  les  fuere  encargada,  y  las  que  se  dieron  á  vender  á  otro 
corredor  ó  agente;  [contraer  sociedad  de  ninguna  clase  y  de- 
nominación ;  hacer  cobros  y  pagos  por  cuenta  ajena ;  inter- 
venir en  contratos  de  venta  de  efectos  y  negociaciones  de 
letras  pertenecientes  á  personas  que  hayan  suspendido  sus  pa- 
gos ;  y  salir  al  encuentro  de  los  buques  no  anclados  ó  de  los 
carreteros  y  tragineros  no  entrados  en  las  posadas  para  px*o- 
ponerles  alguna  negociación  sobre  las  mercancías  que  con- 
duzcan; C.  desde  el  99  al  106.  A  los  agentes  se  les  prohibe 
adunas  adquirir  otra  clase  de  compromisos  que  los  que  ten- 
gan por  razón  de  su  oficio,  para  los  cuales  está  esclusivamente 
hipotecada  su  fianza;  y  ser  empleados  de  comercio,  bajo  cual- 
quiera denominación ,  de  los  banqueros  ó  comerciantes,  L. 
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prav.^  50  y  51;  pero  les  es  licito  contraer  sociedad  eacomandi* 
ta  sobre  su  oficio ,  sin  qu^  el  comanditario  poeda  mezclarse 
en  las  operaciones  del  agente ,  pues  de  hacerlo  sería  respon- 
sable con  todos  sus  bienes :  esta  sociedad  se  disuelve  de  de- 
recho por  destitución  dd  agente ;  L.  at.  55.  j 

Inútil  parece  añadir  que  en  ningún  caso  pueden  los  corre- 
dores y  agentes  prestar  su  mediación  para  contratos  iUcitos, 
entre  los  cuales  se  cuentan  las  ^aaj^iaciones  de  mevcade- 
rías  y  negociaciones  de  letras  pertenecientes  al  que  ha  sus- 
pendido sus  pagos ;  C.  104  y  L.  prov*,  50. 

Atendiendo  al  carácter  del  oficio ,  se  concibe  que  el  corre- 
dor deberá  desempeñarlo  personalmente:  sin  embargo,  si 
por  causa  sobrevenida  después  que  entró  áejercerlo,  se  viere 
imposibilitado  de  practicar  por  si  mismo*  sus  funciones ,  |k>- 
drá  valerse  de  un  dependiente  que  á  juicio  de  la  junta  de 
gobierno  del  colegio,  t^iga  la  aptitud  y  moralidad  necesarias 
para  reemplazarle ;  G.  87.  [El  agente  no  puede  ser  sustitui- 
do por  sus  dependientes,  ni  por  apoderado  alguno  aun  cuan- 
do tenga  la  cualidad  de  esiar  aprobado  por  la  junta  sindical : 
sólo  puede  operar  en  su  nombre  otro  individuo  del  colegio  á 
quien  transmita  las  operaciones  que  le  estén  encargadas ;  L". 
prov.  53.  Tampoco  puede  rehusarse  á  interponer  su  oficio 
respecto  á  ninguna  persona  que  lo  reclame,  siempre  que 
ésta  preste  la  garantía  que  el  agente  tiene  derecho  á  exigir 
con  arreglo  á  la  ley ;  Id.  76.] 

122.  [Los  corredores  oficiales  deben  constituirse  en  colegio, 
el  cual  ea  ningún  caso,  por  urgente  que  sea,  podrá  reunbrse, 
sin  previa  noticia  y  licencia  por  escrito  del  Gobernador  de  la 
provincia  bajo  su  presidencia  ó  la  de  su  Secretario,  de  \ma  de 
los  individuos  de  la  Junta  de  Comercio,  ó  del  Alcalde  ó  Te- 
nientes en  quien  la  delegue,  no  la  deotrapersoila.  Las  juntas 
de  gobierno  de  los  Golegios ,  renovadas  anuabsiente  á  plura- 
lidad de  votos  de  los  individuos  de  los  mismos ,]  vdan  por 
el  cumplimiento  de  las  leyes  de  parte  de  loe  colegiados  y 
en  las  bolsas  de  comercio ,  y  prestan  ademas  un  servicio  im- 
portante, cual  es  el  de  formar  la  nota  genial  de  precios  cor- 
rientes ,  después  de  haber  examinado  las  particulares  de  los 
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corredores ;  nota  que,  publicándose ,  sirve  de  guia  al  comer- 
ciante, y  registrada,  es  un  documento  cuyos  testimonios  con- 
ducen á  dirimir  varias  contestaciones  en  lo  venidero ;  C.  111 
á  115  r^ormado, 

[Los  agentes  de  bolsa  con  carácter  de  Notarios  forman 
tanibien  un  Colegio ,  regido  por  una  junta  de  gobierno  que 
cada  ai^o  se  renueva  iguabnente  en  su  mitad  por  elección ,  y 
á  la  que  corresponden  obligaciones  análogas  á  las  espresadas, 
y  ademas  la  de  cuidar  de  que  permanezcan  integras  las 
lianzas  de  los  agentes ,  siendo  responsable  de  los  perjuicios 
que  resulten  de  la  demora  en  anunciar  la  suspensión  de  oficio 
de  los  que,  no  las  tengaii  completas ;  fox^mar  el  Boletín  diario 
de  k  cotización;  asistir  constantemente  por  medio  del  Síndico 
presidente  y  dos  individuos  á  lo  menos  á  la  reunión  de  la  Bolsa 
para  acordar  lo  que  corresponda  eü  los  casos  que  ocurran ;  é 
interponer  sus  oficios  de  conciliación  en  lUs  contestaciones  que 
tengan  entre  sí  los  agentes  en  el  cumplimiento  de  las  negocia- 
ciones que  hubieren  celebrado;  L.  prov.,  79  á  84;  Reg.  para 
su  ejecución ,  28 ,29  y  33.  ] 

ARTÍCULO  n. 

De  los  factores, 

123.  Llámase  factor  el  que  se  halla  al  frente  de  un  es- 
tablecimiento comercial  en  virtud  de  poder  que  le  ha  con- 
ferido su  dueño,  [sea  éste  un  individuo,  sea  una  socie- 
dad mercantil ,  y  ya  se  encuentre  el  establecimiento  en  el 
mismo  punto  del  domicilio  del  dueño ,  ya  en  lugar  distinto , 
en  cuyo  caso  suele  tomar  el  nombre  especial  de  factoría;]  es- 
te ausiliar  es  también  conocido  entre  nosotros  con  el  nombre 
de  gerente ;  C.  175 ,  178  y  187. 

No  pierde  su  carácter  el  factor,  porque  en  vez  de  remune- 
ración fija ,  reciba  una  parte  de  las  utilidades  del  estableci- 
miento :  esta  circunstancia  no  basta  para  convertirle  en  so- 
cio, pues  que  bajo  todos  respectos  dicha  parte  de  utilidades 
se  considera  un  verdadero  salario ;  C.  269. 
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§  !.•  Capacidad.^ PersancUidád. 

124.  Pueden  ser  factores  aquellos  que  con  arreglo  al  de- 
recho civil  tienen  capacidad  para  representar  á  otro  y  obli- 
garse por  él ;  C.  173.  Así  pues ,  no  podrá  ser  factor  el  menor 
de  diez  y  siete  años;  L.  19,  tít.  5,  Part.  3.*  [Tampoco  puede 
serlo  el  socio  comanditario  en  las  compañías  mercantiles  de 
esta  clase;  C.  272.] 

Para  la  personalidad  del  factor  se  requiere  que  esté  auto- 
rizado con  poder  especial  del  dueño  del  establecimiento ,  y 
que  de  este  poder  se  haya  tomado  razón  en  el  registro  de  co- 
mercio ,  fijándose  un  estracto  de  la  inscripción  en  los  estra- 
dos del  Juzgado  de  primera  instancia  del  punto  donde  el  pri- 
mero esté  establecido;  C.  174  reformado.  Sin  embargo,  aun 
cuando  falten  estos  requisitos  al  factor,  no  puede  decirse  que 
carezca  enteramente  de  personalidad ,  pues  que  por  el  mero 
hecho  de  hallarse  al  frente  del  establecimiento  ,  recaen  sobre 
su  principal  las  obligaciones  que  en  su  nombre  contrajere ; 
C.  29  y  177. 

§  2/  Estennon  de  la  personalidad  del  factor. 

125.  Como  apoderado  no  puede  con  sus  actos  obligar  á  su 
principal  más  allá  de  lo  que  alcanzan  los  poderes. 

Si  esto»  se  hubieren  concebido  en  términos  generales,  deja 
obligado  al  principal  en  todo  lo  relativo  al  establecimiento , 
ó  que  notoriamente  no  fuere  ajeno  del  mismo ,  con  tal  que 
contrate  á  nombre  de  aquel  y  esprese  al  firmar  que  lo  hace 
con  poder  de  la  indicada  persona  (a) ;  [pero  no  cuando  en  el 
poder,  á  pesar  de  sus  cláusulas  generales,  hay  alguna  restric- 


(a)  [  Negociar  operaciones  de  crédito  emitiendo  pagaré»  es  propio  y  cor- 
responde á  todo  establecimiento  comercial ;  y  el  principal  queda  obligado 
por  mía  operación  de  esta  clase  hecha  por  un  &ctor  aun  cuando  la  casa  np 
haya  practicado  antes  operaciones  de  la  misma  especie;  Rec.  de  iig.  not.  de 
88  de  octubre  de  1867.  ] 
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cion,  y  el  fáctx)r  contrata  prescindiendo  de  ella,  ó  cuando  ve- 
rifica alguna  operación  impropia  del  giro  del  establecimiento; 
Rec.  de  casación  de  2  de  diciembre  de  1858 ;  Id.  de  injust.  not. 
de  16  de  octubre  de  1861  y  de  28  del  mismo  mes  de  1867.] 
Aun  en  el  caso  de  contratar  el  factor  en  su  nombre  ,  se  con- 
sidera como  celebrado  el  contrato  por  el  dueño  del  estableci- 
miento, si  fuere  notorio  que  el  que  lo  dirige  no  es  más  que  un 
factor  que  obra  por  cuenta  de  persona  ó  sociedad  conocida,  y  el 
contrato  recae  sobre  objetos  comprendidos  en  el  giro  del  esta- 
blecimiento, ó  bien  se  prueba  que  él  comitente  habia  autoriza- 
do al  factor  para  semejante  negocio,  ó  que  posteriormente  lo 
aprobó ;  G.  175  á  178 ;  Recurso  últimamente  citado  y  el  de  18 
de  abril  de  1868. 

A  lo  que  llevamos  dicho  no  obstarán  los  abusos  de  con- 
fianza de  parte  del  factor ,  las  órdenes  contrarias  del  princi- 
pal ,  ni  las  restricciones  del  poder ,  mientras  no  constaren  en 
escritura  registrada  en  los  mismos  términos  que  aquel; 
C.  181  y  182. 

Ahora,  si  el  factor  contrata  en  su  nombre ,  y  de  otra  parte 
no  concurre  ninguna  de  las  circunstancias  que  quedan  in- 
dicadas ,  se  obl^a  solo,  á  no  ser  que  pueda  probarse  que  la 
negociación  se  hizo  por  cuenta  del  establecimiento ,  en  cuyo 
caso  el  que  contrató  con  el  factor  puede  elegir  enti*e  diilgirse 
contra  éste ,  ó  contra  el  principal ;  C.  179. 

Por  último,  no  sólo  pesan  sobre  el  establecimiento  los  con- 
tratos celd)rados  con  el  factor,  sino  también  las  multas  á  que 
den  lugar  las  contrav^ciones  del  mismo  á  las  leyes  fiscales 
y  reglamentos  de  administración ;  C.  183. 

§  8.®  Término  de  la  persúnaiidad  dd  fa^or. 

126.  Concluye ,  independientemente  de  la  muerte  del  mis- 
mo :  1.*  por  la  revocación  de  los  poderes  (a) ;  2.*  con  la  ena- 

(a)  [Ptanéoenos  que  4é  k  escrítinra  pAbliea  de  revocación  de  los  poderes 
deViérsionarM  nnoii  en  el  registro  de  comercio ,  como  lo  exige  el  Código 
de  Prasia  en  sn  art.  530.  Esto,  aparte  de  ser  nna  consecaencia  lógica  del 
principio  qae  obliga  á  la  inscripción  de  la  escritura  de  poderes  y  de  reco- 


Digitized  by 


Googk 


<  466  ) 

jenadon  del  establecimimto.  Sin  embargo  serán  váGdos  los 
contratos  que  el  factor  c^ebrare  ,  hasta  que  la  revocación  ó 
la  enagenacion  haya  llegado  á  su  noticia  por  un  mééko  legiti- 
mo; O,  484  y  485.  Medió  legítimo  parece  que  será,  no  sólo  la 
notificación  en  forma  de  haberse  revocado  los  poderes  ó  de 
quedar  efectuada  la  enajenación  d^  establecimiento ,  sino 
también  el  aviso  del  comerciante  por  medio  de  la  correspon- 
dencia. 

A  pesar  de  lo  establecido  respecto  del  mandato ,  la  perso- 
nalidad del  factor  no  termina  con  la  muerte  del  prinmpal, 
mientras  sus  herederos  no  le  revoquen  los  poderes,  en  lo  que 
la  práctica  del  comercio  se  ha  separado  fiel  derecho  civil,  es- 
tableciendo una  escepcion  que  l|is  leyes  mercantiles  han  san- 
cionado ;  G.  484.  La  necesidad  lo  exigia ,  pues  que  la  parali- 
jzacion  de  un  establecimiento  mercantil,  aunque  sea  por  cc^o 
tiempo ,  pudiera  ccm  facilidad  ocasionar  su  ruAia. 

§  4.*  Deberes  del  factor. — Prohibición  que  sobre  él  j)és($. 

427.  Aunque  el  factor  no  sea  en  realidad  comerciante ,  por 
el  mero  hecho  de  dirigir  un  establecimiento  mercantfl  es 
claro  que  ha  de  cumplir  con  los  deberes  de  la  eontabifídad 
y  conservación  de  la  correspondencia,  que  se  impoíien  á  los 
que  profesan  el  com^cio;  C.  486.  Guando  hubiese  habido 
razón  para  eximirle  de  la  contabilidad  como  garantía  res- 
pecto del  comercio  en  general ,  hubiera  debido  subsistir  en 
calidad  de  obligación  hacia  su  comitente ,  á  quien  tiene  que 
rendir  cuentas. 

Una  sola  prohibición  pesa  sobre  el  factor ,  y  es  la  de  nego- 
ciar ó  tomar  interés ,  bajo  nombre  propio  ó  ajeno,  en  nego- 
ciaciones del  mismo  género  que  las  que  constituyen  el  objeto 
del  establecinúento.  Cuando  contraviiüere ,  los  beneficios  re- 
mendarlo la  necesidad  de  evitar  que  se  abose  de  la  buena  fe  de  los  que  con- 
tratan con  fector  reconocido  por  tal ,  tendría  un  «itmplo  m  «I  4Mdigo ,  e| 
cual  en  su  art.  335  exige  que  se  anote  en  el  rfig|str«»  le  «tiaolMMMk^uMí  so- 
ciedad mercantil  si  pro<cede  áe  cualquieía  otm  causa  que  no  sea  la  esj^ira- 
cion  de  su  término.] 
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dunáaráa  en  proYdcho  del  oomitente ,  sin  que  en  caso  alguno 
sopoj^  las  perdidas ;  C.  180« 

ARTÍCULO  ni. 

De  los  mancebos  de  comercio, 

128.  Se  da  este  nombre  á  los  que  ausilian  al  comerciante 
en  éí  trááso ,  ora  ea^éa  autorizados  para  representarle  en  al- 
gunas de  las  q^eraciones,  ora  se  Umíten  á  prestarle  servicios 
q$e  no  sean  pmraiiieiiie  materiales ,  sin  hallarse  facultados 
para  verificar  operación  alguna  mercantil  á  nombre  del 
loissdo. 

§  1/  Ck^paoid(UÍ.-^Per$onatídtui. 

129.  Puede»,  ser  mancdx>s  ó  dependientes  de  comerció,  no 
sólo  los  mayores  de  edad,  sino  también  los  menores ,  con  tal 
que  respecto  d»  estas  medie  el  consentimiento  de  sus  padres, 
tutores  ó  curadores.  Esceptúanse  los  mancebos  autorizados 
para  regir  una  parte  del  giro  ,  quienes  necesitan  de  la  capa- 
cidad para  contratar  y  oUigarse  por  otro ,  pues  que  respecto 
de  dicha  parte  del  tráfico  son  considerados  como  factores; 

Por  regla  general ,  la  calidad  de  dependiente  de  comercio 
no  autoriza  para  verificar  operación  alguna  á  nombre  del 
principal ,  mientras  no  se  le  haya  conferido  poder  al  efecto ; 
C,  188. 

Este  poder  se  coofíere,  ó  bien  por  escritura  pública,  la  que 
hade  registrarse,  como  queda  indicado  más  arriba;  ó  bien  se 
da  de  palabra  al  dependiente,  poniéndolo  en  conocimiento 
del  comei'^o ,  poy  medio  de  una  circular  en  la  que  se  espre- 
aan  las  oi>^E«(HMes  pan  las  cuales  se  halla  autorizada  esta 
persmia  («) ;  G.  480  y  190. 

(o)  Bt  Oéáieii  á>  Oaiaioi»  tetingw  la  circular  del  poder,  segnmmeate 
pttm  B*  teser  quecaatmoMr  «aa  eaeepcioii  da  la  regla  estaUecida  sobre  el 
registro  de  los  poderes. 
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Es  indispensable  el  poder  en  escritura  púi»tioa>  cuaoido  se 
autorice  á  un  dependiente  para  el  giro  de  letras,  reeanAocicm 
y  recibo  de  caudales  bajo  firma  propia  ,  ú  otra  operación  se- 
mejante para  la  que  hayan  de  suscribirse  documentos  que 
produzcan  obligación  y  acción  (a) ;  C.  189. 

Deberes  quepesan  sóbrelos  mancebos, 

• 

130.  Considerándose  como  factor  el  mancebo  ó  dependien- 
te autorizado  para  alguna  ó  algunas  operaciones  del  giro ,  es 
claro  que  le  comprenderán  las  disposietones  de  la  ley  relati- 
vas á  aquellos  ausiliares  y  salva  alguna  escepcion  que  estó  in- 
dicada por  la  misma  naturaleza  de  las  cosas :  por  ejem^lOy  no 
le  comprenderá  el  deber  de  la  contabilidad,  pues  que  las  ope- 
raciones que  practica  no  son  más  que  parte  de  las  que  for- 
man el  objeto  de  la  cosa  ó  establecimiento  comercial ,  á  cuyo 
director  incumbe  llenar  semejante  deber;  G.  191  (b). 

§  2/  Disposiciones  espedaies  sobre  los  mancebos  de  tiendM 
ó  almacenes. 

131.  Las  leyes  mercantiles ,  conformándose  con  el  deredáo 

(a)  Si  esta  última  cláusula,  que  está  tomada  del  articulo  citado,  e^  general 
en  su  sentido ,  será  difícil  conciliaria  coíi  el  artículo  siguiente^  donde,  tra- 
tándose del  dependiente  autorizado  por  medio  de  circiilar ,  se  dice  que  se- 
rán válidos  y  obligatorios  los  contratos  que  celebre  con  las  personas  á  quie- 
nes se  comunicó  dicha  circular^  siempre  que  sean  relativos  á  la  parte  de  ad- 
ministración que  le  estuviere  encomendada.  Absurdo  seria  decir  que  la  ley 
se  refiere  á  los  contratos  que  no  exijan  la  firma  de  documento  alguno.  Si  di- 
cha cláusula  se  limita  álos  pagarés ,  es  preciso  comTeaúr  en  que  ^stÉ  vaga- 
mente concebida. 

(6)  Al  enumerar  este  artículo  los  relativos  á  los  factores,  que  son  aplicables 
á  los  mancebos  de  que  se  trata  ,  omite  el  180 ,  donde  se  prohibe  á  aquellos - 
hacer  operaciones  de  comercio  por  cuenta  de  sus  comitentes.  I^i  en  este  pun- 
to hubo  omisíoA  se  reparó  en  el  art.  1^9 ,  doüée  se  étflablAúe  ^pit&  ei  jMaa 
causa  para  despedir  á  un  &ctor  ó  maneen  el  deili^arie  áinegodot  dtiirtft- 
res  propio  ó  por  cuenta  de  un  tercero ;  y  no  pódia  ser  de  otra  suerte,  porque 
granre  inconveniente  habia  de  resultar  de  que  un  laaMbfett^  s  ootigigado ,  por 
ejemplo  ^  para  el  giro  de  letras ,  pvutiese  haoer  negociaeioiies  de  este  tAMm 
por  su  cuenta,  ó  la  de  un  tercero. 
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civil ,  reputan  autorizados  á  tales  dependientes  para  cc*rar 
rf  produeto  délas  ventas  que  hieíeren  al  pormenor,  y  hacer 
recibo  en  níwnbre  de  su  principri;  Considéraseles  con  igual 
autorización  respecto  de  las  ventas  al  por  mayor ,  siempre 
que  estas  se  hicieren  al  contado,  y  el  precio  se  satidfaciere  en 
el  mismo  almacén ;  C.  i9S. 

ARTÍCULO  IV. 

De  los  comisionistcis. 

132.  Es  comisionista  el  que  desempeña  algún  acto  comer- 
cial por  cuenta  de  otro ,  ya  sea  en  nombre  propio ,  ya  en  el 
de  la  persona  que  se  lo  ha  encargado  (a) ,  la  que  se  llama  co- 
mitente; C.  148  y  149. 

§  1."  Capacidad. — Personalidad. 

133.  Pueden  ser  comisionistas  los  que  son  capaces  para 
ejercer  el  comercio  por  su  cuenta;  C.  116.  No  basta,  pues,  te- 
ner capacidad  para  representar  á  otro ,  y  con  razón,  atendido 
que  en  el  comisionista  concurre  la  circunstancia  capital  que 
constituye  al  comerciante,  queremos  decir,  el  uso  del  crédito. 
[  Las  sociedades  mercantiles  pueden  también  ser  comisionis- 
tas.] 

La  comisión  puede  darse  por  escritura  pública  ó  privada , 
por  Q),edio  de  la  correspondencia  (&] ,  y  también  de  palabra ; 
pero  en  este  caso  ha  de  ratificarse  por  escrito  antes  q«a  el 
negocio  hayailegado  á  su  conclusión  (c) ;  G.  117 ,  y  Rec.  de 

(a)  [  Vide  lo  dicho  n.'>  104,  nota  a.  Según  Rogron,  Code  d»  Gómmerée  tm^ 
piéqtté,  el  e^moreíanta  que  obra*  en  nomiiipe  é%wa  eemtteate  es  uit  pcocnra- 
dor  ó  apoderado^  y  el  desempeño  del  encargo  un  mandato  común,  non*  ac- 
to mflvcanlU.  EbU  dielinto  noéo  de  ceasiéenr  al  eoaaieieiiiBia  depende  de 
que  «hOMige  e^^aiol  no  ve  en  la  eoBusien  aina  mktsémó  adiiliai^dM  eéoMr- 
ciat,  f  «i  francés  ve  a»  ella<art.  Mt)  ana  eaupnesa,  tinaiMeaeiacMai  eomer- 
oial.] 

(h)  [  Safare- esta  «iied»  de  mtétrk  la  oftaMeiott ,  téngase  presente  lo  que  se 
dieetttotidb] 

(c)  Por  cdnriasion  del  negocie  entendemos  aquí ,  no  )a  eonsumadon  de 
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injast  HQtor.  de  35  4e  setíembí^  de  18@ft  f  de  CcuSi  de  17  de 
^ftaro  de  ili73.  [|^a  oen^ú^^a  «se  acepto  ^epsesa  ó  táeitemen* 
te:  de  este  últúBp  modo,  eiv^p^g^nlp  í^  cm^fütíA  mi  protesta 
é  reserva  de  nioguaa  oíase.  Si  $e  rehusa)  debe  la  pepsoaa  á 
quieía  se  confirió  dar  jayiso  al  «povaitente  por  ei  correo  zi^s 
próximo ,  y  de  no  hacerlo  es  respoM^le  del^  49npB  y  per- 
juicios que  á  aquel  hayan  sobrevenido  por  efecto  directo  de 
la  falta  de  aviso ;  G.  120  y  Rao.  de  Cas.  últimamente  citado.] 

El  comisionista  puede  contratar  espresando  que  lo  hace 
por  cuenta  de  su  comitente :  verificándolo  de  esta  suerte  y 
manteniéndos^e  dentro  los  límites  de  lacQmision^  el  comitente 
es  quien  resulta  obligado,  y  á  él  competa  eont^'a  el  tercero 
las  acciones  del  contrato ;  C- 118  y  119  (a). 

Puede  también  el  comisionista  contratar  en  nombre  pro- 
pio ,  sin  manifestar  siquiera  cuál  sea  la  persona  por  cuyo  in- 
terés obra ;  y  eu  este  caso ,  él  es  el  único  obligado  hacia  el 
tercero ,  y  á  él  solo  competen  las  acciones ,  las  que ,  sin  pi'e- 
ceder  cesión,  no  podrá  instituií'las  el  comitente;  C.  artículos 
citados  y  sentencia  también  citada.  Ya  se  comprende  que  esto 
en  nada  perjudicará  á  las  obligaciones  qvie  entre  comite^ite  y 
comisionista  produce  el  contrato  comisión ,  de  las  que  trata- 
remos en  su  lugar. 

La  personalidad  del  comisionista  termina :  1*"*  por  su  muer- 
te;  2.'  haciéndose  incapaz  de  ejercer  el  comercio :  3.*  por  Jia- 

contrato,  sino  la  celebración  ó  perfección;  atendido  que,  como  veremos  lue- 
go, el  comisionista  participa  del  carácter  de  fketor,  según  el  sistema  de  nues- 
tra» tefes  mercantiles. 

(a)  Por  aquí  $•  ve  que  el  comisfomsta  fartícifia  del  iMuiócler  de  fiíetor , 
pues  que  puede  obrar  en  representación  del  comitente ,  y  como  mero  apo- 
derado del  mismo. 

Empero  ^  ¿ por  q«é  para  obmr  dé Mta «verte  nonensita  de  t»eder  fomal 
registrado? 

Parque  el  comiBMaítte  «o  ftieigata  1a  garaaéto  de  »a  seati^eoiaaieiito)  qoe 
pwde  l&intaieHte  doehimlwei  &?  lee  que  igseien  iae  Mumim  de  lee  pednres 
M  qoeie  adniídetm.  Asi,  pne»,  siee  dada  de  les  téneiiios  eaqne  ettáoeii- 
.  cebida  la  comisión,  ó  de  la  responsabilidad  del  comitente,  se  exigirá  del  oo- 
misionista  que  contrate  en  su  neonbre ,  se  ■peiai'áateeédite  d^  Mano.  El 
crédito  no  puede  faltar  al  comisionista ,  al  paso  que  de  parte  de  kxs  telores 
se  exige  únicainente  la  inteligencia ,  acomfiailada  de  le  heMmdez. 
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ber  revocado  la  comisión  el  comitente;  advirtiénúóse  que  los 
efectos  de  la  revocación  no  empiezan  hasta  que  haya  llegado 
á  noticia  del  comisionií^a  {  C.  MSy  iii. 

Por  la  muerte  del  comitente  no  cesa  la  personalidad  del 
comisionista,  mientras  los  herederos  del  primei'O  no  revoquen 
la  comisión ;  G.  145. 

§  2."  Deberes . — Precauciones. 

134.  Pues  que  los  comisionistas  han  de  hacer  generalmen- 
te uso  del  crédito  son  reputados  cotuefoiantes ,  y  por  lo  mis- 
mo les  comprenden  los  del)eres  del  registró ,  contabilidad  y 
conservación  de  la  correspondencia;  C.  116 ,  140  y  167. 

No  hallamos  que  la  ley  les  imponga  deber  alguno  especial: 
encuéntranse  á  la  verdad  «^unas  disposiciones  que  al  pare- 
cer los  contienen;  pero  en  el  fondo  no  son  más  que  partes  de 
la  obligación  total  á  que  los  comisionistas  están  tenidos  hacia 
sus  comitentes. 

Lo  misma  diremos  en  cuanto  á  preca«oíoiies :  á  lo  más 
puede  halterse  una  que  consiste  en  cenmifiar  con  la  pena  de 
hurto  a\  comi&pioniBta  «ue  no  obre  om  fidelidad  en  d«r  las 
cuQn^sif  ó  que  las  dé  tales  que  no  se  hallen  ooníbnfies  cm  lo 
que  resulta  de  sus^  }ibros ;  G.  140.  • 
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LIBRO  III. 


DE  LA  CELEBRACIÓN  DE  LOS  CONTRATOS  MERCANTILES ,  Y  DE 
LAS  OBLIGACIONES  QUE  PRODUCEN. 


SECCIÓN  PRIMERA. 

iVíHojfws  generate$  9óbre  la  fermmcion,  interpretfteUmy 
efeoUm  de  los  <mdifnto$  merecmüls; 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  la  formación  de  los  contratos  mercantiles  en  general, 

135.  En  todo  cdirtrato  mercantil ,  á  la  par  qufe  en  los  de 
demAó  comtin ,  ae  ofreeen  esto»  tfes  puntos ,  su  fonhacion , 
su  inteligencia,  sus  efectos;  [sobre  todo  lo  cual  están  sujetos 
diobós  cf&rñnXtm  á  las  r^las  dél  derecbb  común ,  oon  la  mo- 
diflcaélon  y  restricciones  que  establecen  las  leyes  espeeiaies 
del  comercio ,  C.  234  y  Rec.  de  injust.  not.  de  12  de  mayo 
de  1865.] 

En  este  capítulo  trataremos  del  primer  punto ,  á  saber ,  de 
la  formación  de  los  contratos. 

Para  que  un  contrato  mercantil  se  produzca,  es  menester: 
1.*  un  objeto  que  legalmente  pueda  serlo  del  contrato;  2.*  ca- 
pacidad en  las  partes  contratantes ;  3.*  el  consentimiento  de 
las  mismas  fundado  en  una  causa  sería  y  legítima;  4.'  la  ma- 
nifestación del  consentimiento  bajo  una  forma  legal. 

Objeto  del  contrato. 

136.  Por  lo  que  llevamos  dicho  en  el  lib.  2.%  cap.  1.%  ^  ve 
que  pueden  ser  objeto  de  los  contratos  mercantiles  las  cosas 
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Huieblet  (a))  ivelusoe  los  dorecboe ,  el  uso  de  1m  nave»,  cia- 
tos heehos  ó  s^rvicioa,  y  los  riesgos  que  afiompañaa  al  trans- 
porle  marítimo  y  torrettre. 

£k  todo  caso  el  objeto  del  c<mtrato  ba  de  mt  real  y  efeoti* 
vo ,  ó euanilo  mráos  posible  de  hedió  y  da  derecho;  y  .ade- 
mas es  preciso  que  sea  determinado  y  ó  qoa  pueda  determi- 
narse ,  ya  por  relación  acosa  cierta,  ya  por  el  uso  6  práctica 
del  comercio ;  G.  5Í44. 

Así  y  pues ,  será  nulo  el  contrato  que  verse  sobre  una  cosa 
que  DO  exiftte  ni  puede  existir ,  ó  %(¡bre  efeetos  de  üicito  co- 
merlo, ^  que  tenga  por  objeto  bedies  impoaibtes,  ó  un  ries- 
go que  no  pueda  eorreree;  asi  como  los  «pie  estén  concebidos 
de  manera  que  no  quq[Mi  determinar  la  eepeoie  ó  cantidad  de 
la  cosa  prometida. 

Capacidad  de  lo$  cénttaymtes. 

137.  En  el  lib.  2.%  cap.  2.%  bemos  víalo  ya  que  podían  ejer- 
cer aeloe  mercantiles  todos  los  que  por  las  leyes  civiles  tie- 
nen capacidad  para  contratar  y  obligarse  ,  y  en  el  missoo  lu- 


(a)  [Vide  lo  dicho  n.o  tOO ,  nota  a.  Troplong  abunda  en  la  opinión  soste- 
nida por  nosotros  en  dicha  nota ;  y  reconociendo  que  en  el  estado«ctoal  de 
la  IcgislaeioB  mercantil  franeeta  lot  inmueMes  no  paeden  sar  oljeto  da  co- 
mercio, iMiétftafle  deque  exista^este  Tado  en  tíla:  no  te  oempseade ,  dice , 
por  qué  no  han  de  ser  tenidos  por  comerciantes  los  que  consideran  los  in- 
muebles como  mercancía.  Contrario  es  á  esta  opinión  Ifassé  en  el  n.®  1882 
de  su  obra :  Le  droit  commercial  dans  ses  rapports  avec  k  droit  ie  gens  et 
le  droit  civil,  ya  porque,  económicamente  hablando  ,  el  eomereio  no  es,  se- 
gún él ,  otra  cosa  que  el  trant|^orte  de  mercancías  de  un  punto  ¿otro,  ó  en 
otros  términos,  el  acto  de  poner  á  nuestro  alcance  los  oliíetoe  que  satiaCicen 
nuestras  necesidades»  lo  que  sólo  puede  verificarse  con  las  cosas  muebles , 
ya  pwque  ninguno  de  los  actos  que  como  mercantiles  se  enumeran  en  los 
artículos  83f  y  $83  del  Código  de  Comercio  de  lá  nadon  vecina  puede  apli- 
carse á  los  inmuebles.  Respecto  á  lo  primero,  nos  basta  para  combatirlo  re- 
telraM:á  los  súMeíoi  %  8  y  9  da  esta  olm ;  req^eelo  4  Ib  segando,  es  exac- 
to en  el  terreno  del  deredio  constituido,  y  en  este  sentida  lo  sostiene  entre 
otros  Pardessus,a.«  8  de  su  Cours  de  droit  cofnmer.;  pero  precisamente 
Troplong  lamenta  que  tal  sea  el  derecho  constituido  de  su  pais  i  y  á  su  opi- 
nión nos  adherimos  en  cuanto  al  nuestro.  ] 
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garquedantndicadas  las  modiOeaeioaes  y  eBcefci<»iet  éé  es- 
ta tef^ÉL  ^^eaarad.  Aéemaia ,  em  él  ctpltale  4/  Be  hap  tr&twlo  da 
la  capacidad  y  personalidad  de  las  ^rsonas  que  pr-msiacmi 
actos  de  la  misaut  oíase  en  calidad  de  aosilíaras  del  cDmer- 
cio  en  general.  Naifo  tocaixte  á  éste  ponto  tenon^o»  qae  aña- 
dir á  lü  que  dejiiiMB  espuesto. 

Consentimiento  fundado  en  uaia  causa, 

^  ■      , 

i3Si  CfOiKicidfls  son  las  eircanstancias  qu^  iia  derecuiirel 
confeoütimieBlü  en  losceatvátoA :  sabida)  es  que  el  dolo^)»  la 
fiiérm  y.ei  eeí»  liavadd  smtanoial  le  yití&a.  En  esta  peorte, 
las  lejras  jnetcaoitíles  hkn.  dejado  iateolo  el  dercobo  común, 

pues  que  no  han  dispuesto  cosa  en  contrario;:  G.  &84.^ 

El  consentimiento  ha  de  tener  por  base  una  causa,  porque 
sin  ella  no  hay  vohMatad,  oual  pai^  loi^ooii^atos  se  requiere. 
Esta  causa  en  los  contratos  graciosos  es  ejercer  una  liberali- 
dad i  ya  )9iira  y  ya  rettomeraitoria:  en  los  onerosos»  á  ctíya 
clase  peFleneoen  sia  esoepsion  los  msrcantiles » es  recibir  m 
eqüivalante  de  lo  que  se  da  ó  prestiré. 

Esta  causa  ha  de  ser  verdadera ,  es  decir,  que  no  basta  la 
opinión  de  su  existencia ,  gomo  sucedería  si  uno  suscribiera 
una  obligación  por  cierta  cantidad  que  creyera  adeudar. 

Ha  de  ser  también  legitima,  y  honesía ,.  pueft  que  absuirdo 
seria  qne  te»' leyes  diwan  faeraa  á  pn  cont^nato  cetebWKlo  oow 
la  intención  de  infringirías ,  6  de  faltar  á  las  buenas  costum- 
bres ;  G.  246  Y  Rec.  de  Nul.  de  25  de  junio  de  1857  y  de  Cas. 
de  30  de  setiecobre  de  18&i. 

Empero  ¿  úebevÁ  ademas  estar  espresada  ?  Las  leyes  cítí- 
les,  en  el  caso  de  haberse  contraido  obligación  sin  indicar  la 
causa,  presumen  la  intención  de  donar.  Ahora  bien,  la  dona- 
ción iK)  es  acto  mercantil ,  de  consiguiente  no  cabe  contrato 

(á)  [GonSenlMid»  cM  Wbuma  Sb^^hm  de  Jattíoiaéftd0deiii»)po  ác 
1864  8tt  ha  proclamado  la  doctrina  de  que  éid^lo  eamaa/ñU ,  ó  sea  aquel  sia 
CUTO  eoocurm  no  se  hubiera  celebrado  el  contraio,  lleva  ca  si  k  nnMdad  da 
éste ;  pero  sii  existencia  debe  probarse  ^  porque  el  dolo  oimca  se  presóme* 
Sent.  de  28  de  octubre  de  1861.  ] 
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algutto  áe  esta  clase ,  sin  que  eMsté  ia  causa  áe  obMgar. 
Ademas/ por  k)  que  llevamos  dicho  sobre  1^  aoto»  que^se  re- 
putan mereantites,  se  ve  que  eñ  cada  uno  de  ellos  dei^tims- 
tar  la  causa. 

Manifestaidon  del  amBenMmienio  baja  fm^mé  leffai, 

139.  Las'fortnas  legales  para  espresar  el- oonsehttmiento  en 
los  actos  mercantiles  son  Tsarías  á  eleooibn  dé  las  partes : 
escepto  que,  para  ciertos  contratos ,  la  ley  prescribe  tina  for- 
ma especial  de  la  que  no  pueden  separarse  los  contrayentes. 

En  general ,  en  lo  meícantil  [mientras  por  ia  ley  Ao  se  es- 
tablecen determinadamente  formas  y  s«4emnidades  j^arti- 
culares]  se  puede  espresar  el  consentimiento ,  6  lo  queí  es  lo 
mismo ,  contratar ,  por  cualquiera  de  los  modos  siguientes  i 
1.*  por  escritura  pública ;  2/  cdn  iñtei'venóion  dé  corredor, 
ya  sea  refiriéndose  simplemente  á  los  asientos  de  esta  perso- 
na pública,  ya  estendifedose  ademas  póliza  del  eonttaio ;  9* 
por  escritura  privada  ,  firmada  por  los  coiitrayeíites  6  algún 
testigo  á  su  ruego  y  en  su  nombre ;  4.'  por  medio  de  la  cor- 
respondencia epistolar;  C.  336  y  286* 

La  simple  manifestación  ^el  consentímiento  hecha^de  pa*- 
labra  no  es  forma  legal :  el  contrato  celebrado  deísta  suer- 
te carece  de  fuerza  oHigatorfa,  á  no  ser  qüe^l  valor  de  lo 
que  es  objeto  del  contrato  no  esceda  de  4,000  rs.  vn.;  cuya 
cantidad  se  eleva  á  3,000  en  las  ferias  y  mercados ;  C.  237 
y  238  y  Rec.  de  Cas.  de  15  de  marzo  de  1870. 

Contratando  las  partes  ecm  la  mediAeioa  del  ooiiredor, 
será  perffecto  el  eontr^  mí  que  eltes  haj«n  aceptado  «n 
reservaalguna  las  propuestas  de  dicha  persona:  antes  que 
esto  se  verifique ,  cualquiera  de  los  contrayentes  puede  re- 
tirar las  proposiciones  ú  ofrecimientos  que  hubiere  hecho ; 
C.  242. 

Si  el  contrato  se  celebra  por  medio  de  la  correspondencia, 
se  entiende  perfecto  en  el  momento  que  la  parte  "que  ha  re- 
cibido la  carta  en  qué  sé  le  hacen  las  proposiciones  espide 
la  contestación  aceptándolas  pura  y  simplemente ;  hasta  que 
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esto  96  verifique  ^  la  otra  faict^  puede  retira  dicha&prQppsi- 
cione&.;  &  no  ser  que  cou  su  mrta  .se  hubiese  com{)rametido 
á  esperar  cpntestacion  ^  y  á  no  disponer  del  objeto  mientras 
aquellas  no  fueren  desechadas  ó  hasta  que  hubiere  discur- 
rido cierto  término  (a). 

En  el  supuesto  que  la  contestación  contenga  la  aceptación 
condicional  ó  modificada  de  otra  suerte ,  es  evidente  que  de- 
berá confiiderarse  como  proposición  nfueva^  y  de  consigmente 
será  mene^tei:  la  aceptación  de  pai:te  áeí  comerciante ,  del 
cual  partid  la  primitiva ;  C.  243, 

Cuando  el  contrajo  se^  celebre  por  ,33aedio  de  escritura  pri- 
vada., es:  ci^o  que  no  se  entenderá  perfecto  hasta  que  esta 
escritura  se  hubiese  este^dido  ^  aprobado  y  firmado.  Paréce- 
noii^  algo  probable  au&li>m|$mo  deberá  decirse  á\m  cuapdo 
mediar^  corx^edoiv  si  formaba  parte  de  la^  proposiciones  acep- 
tadas el  que  se  entendiera  escintura :  pprque  hasta  que  esto 
se  verifique  y  se  veau  en  consecuencia  redactadas  las  condi- 
ciDnesj  parece  que  no  hay  aceptaci^  definitiva :  así  lo  decide 
el  derecho  civil  cuando  se  ha  contratado  de  palabra ,  si  se 
ei(igi6  que  ei  contrató  se  formalizai*a  en  escritos. 

Por  fin,  celebrándose  el  contrato  de  palabra,  en  el  caso 
que  es  perniitido  hacerlo ,  se  entenderá  perfecto  al  momento 
que  los  contrayentes  hayan  convenido  acerca  del  objeto  y  de 
las  condicionfis  6  pactos ;  en  una  palahi*a ,  ac^ca  de  lo  esen- 
cial del  contra^)  y  de  los  pactos  que  se  pret^ndiere  agrégate- 
le;  C.  241. 


(te)  Caando  diiápleneate  se  hubiese  oompfoiAili^o  á  agalwáftr  «ondíaéta- 
cioH ,  parece  que  por  el  mismo  hec^o  %i^so  eomprometerse  á  no  disponer 
del  objeto  por  el  tiempo  que  se  necesite  para  que  la  contestación  pueda  re- 
cibirse. 
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CAPÍTULO  11. 

De  la  hUerp)^tacxon  y^  de  los  efectos  de  los  contratos 
...    ,  mercantiles, 

.    ARTÍCULQ.,1.  í  . 

Interpretación  de  los  éoníratos  mercantiles,       '      '  ' 

4áO.  [  G tKWídó  las  cfeusíilÉts  d e  nh  coinitrato  son  káaras  y 
esplícitas  no  hay  necesidad  de  acudir  á  las  reglas  de*  ínter- 
parétacion ;  Rec.  (té  Cas.  de  41  de  abril  ^  19  de  janio  de  1865 , 
d*d«  í»árxofde'4872  y  Í7  deocfiubre  de  ISfó,  y  Rec.  dein-^ 
jnst.nmor.  de  20  de  enero  del  propio  año  y  6  de  mayo  de 
1867};  peto  por  16  mismo  son  tres  las  cíausas  que  pnedeií  dar 
lugar  á  ella :  la  oposición ,  la  Tagúedad  y  la  omisión* 

La  opó^cion  puede  ser  entre  eseiitui-a®  ide  diferentes  fe- 
chan, referentes  á  un  mismo  negoeio;  entre  ejeimplares  detm 
mismo  contrato;  entibe  cláusula  y  cláusula  de  una-  escritura; 
y  entare  la  letra  del  contrato  y  su  espíritu». 

La  v^g^edad  ó  falta  de  pi'ecision  de  una  cláusula ,  ora  dá 
lugar  á  difemntes  sentidos  igualmente  ádínisibles  y  ora  entife 
ellos  se  nos  ofrece  alguno  que  se  halla  en  oposición  con  la 
ley ,  con  el  buen  sentido ,  ó  con  la  naturaleza  del  corita*ato¿ 

En  fin ,  la  omisión  ó  consiste  en  una  cláusula  que  absolu- 
tamente no  puede  suplirse ,  ó  bien  la  cláusula  omitida  es  de 
tal  naturaleza  que  se  halla  como  determinada  por  el  uso  del 
coro^Rcio. 

Viffios  los  casos  que  pueden  ocurrir,  sentaremos  las  reglas 
para  resolverlo^, ' 

141.  Existiendo  oposición  entre  escrituras  de  diferentes 
fechas ,  es  evidente  que  merecerá  preferencia  la  escritura  de 
fecha  poi^terior  eh  la  que  las  partes  se  propusieron  sin  duda 
modificar  lo  convenido  anteriormente ,  aunque  no  hubiesen 
espresado  esta  idea. 

Si  la  oposición  estuviere  entre  ejemplares  de  un  mismo 
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contrato  y  de  igual  fecha,  se  resolverá  la  duda  por  lo  que  re- 
sulte de  los  asientos  del  con^edor ,  si  intervino  esta  persona 
pública;  G.  251.  Guando  no  hubiese  intervenido  corredor, 
como  las  dos  escrituras  merecen  igual  crédito,  tendremos  un 
caso  parecido  al  de  la  cláusula  que  ofrece  dos  ó  más  sentidos 
opuestos  entre  sí. 

Si  la  oposición  está  entre  cláusula  y  cláusula  de  un  mismo 
contrato ,  y  no  cabe  ponerlas  de  acuerdo  atendiendo  al  espí- 
ritu del  contrato ,  parece  que  deb^  darse  la  preferencia  á  la 
última  en  el  orden  de  la  escritura,  porque  es  presumible  que, 
al  concebir  dicha  cláusula ,  quisieron  tos  contrayentes  codi- 
ficar lo  espresado  por  la  anterion 

Ett  el  supuesto  ele  haillarse  en  oposioiofa  it  letra  de  un  con* 
trato  Ó  d«  alguna  de  tsus  partes  con  el  e^rdtu  del  ra^mo,, 
el  espíritu  tendrá  la  pr^^^rencia.  £1  espíritu  del  oonimto,  ó 
sea  la  intención  de  los  contrayentes ,  podrá  deducirsis  ded 
conjunto  del  contrato ;  de  lo  que  las  palotes  hubie$mi  mmi-^ 
i^tado  en  él  relativamen^  á  su  objeto ;  de  loa  hcichos  sub- 
siguientes de  las  luismas  que  tengan  i*e]>acion  ooa  lo  que  m 
disptita  (a) ;  y  por  fin  servirá  de  ausiliar  el  uso  común  y  la 
práctica  observada  en  casos  de  igual  naturaleza;  C.  248  y  249, 
Rec.  de  inj.  not.  de  28  de  marzo  de  1867  y  Ree.  de  Cas.  de  16 
de  noviembre  de  1*7G  y  de  23  de  febi^ero  de  1871. 

142.  Guaiido  una  cláusula ,  por  la  falta  de  precisión  con 
que  está  concebida ,  diere  lugar  á  diferentes  sentidos ,  anie 
todo  [deben  apreoiaírse  las  indicaciones  ó  referencias  que  en 
el  mismo  documento  ó  en  otro  €ualquiei)a  ^bb  hicieren  sobre 
el  punto  motivo  de  la  duda  ^  los  hechos  anteriores  que  han 
preparado  el  contrato ,  el  conjunto  de  circunstancias  ^i^iAe  le 
han  acompañada,  la  intención  y  protpósito  de  los^(^rgaI^s,  y 
los  hechos  subsiguientes  de  estos  mismos  que  con  él  se  rela- 


(a)  Serán,  por  ejemplo,  hechos  subsiguientes^  los  actos  practicados  por 
una  de  las  partes  para  poner  en  ejecución  el  contrato :  semejantes  actos  po- 
drán alegarse  contra  su  autor ,  como  pruebas  de  la  intención  bajo  la  cual  se 
contrató.  Ningún  contrayente  puede  desechar  la  interpretación  que  ha  dado 
al  contrato,  ya  )a  htíbiese  manifestado  por  palabras,  ya  ¡por  medio  de  hechos. 
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Gionen ;  Rcc.  de  Gas.  de  18  de  setiembre  de  1863  y  de  20  de 
enero  de  1871 ;  y  siempre  ]  debe  desecharse  el  sentido  que 
condujere  á  un  absurdo,  ó  que  dejare  sin  efecto  el  contrato; 
porque  en  todo  caso  debe  suponerse  que  las  partes  han  que- 
rido producir  algún  efecto,  que  no  han  intentado  burlarse  ni 
contrariar  las  buenas  costumbi^es  ó  las  leyes  ;  Rec.  de  Cas. 
de  25  de  febrero  de  1865. 

Enti'^  diferentes  sentidos  admisibles ,  debe  ser  prefeiido  el 
que  se  halle  máfí  corforme  con  la  naturaleza  del  contrato ;  y 
si  todos  lo  fueren  igualmente,  es  preciso  indagarla  intención 
de  los  contrayentes  por  los  medios  que  van  indicados;  C.249. 
{S  aun  así  no  es  posible  indagarla  ,  debe  interpi'etarse  con- 
tra quien  se  espresó  oscurajíiente ;  L.  2.",  tít.  .33,  Part.  7.",  y 
Rec.  de  Gas.  de  28  <Je  diciec&bre  de  1864.  ] 

Gomo  esplicacion  y  consecu^cia  de  estos  medios  de  inter- 
pretación puede  añadirse  que  si  la  duda  proviene  de  haber- 
se usado  p^yra  designar  la  moineda ,  el  peso  ó  medida,  de  una 
vez  genérica  que  convenga  a  valoji'es  ó  cantidades  diferentes, 
se  entenderá  de  aquella  moneda  ^  peso  ó  medida  que  esté 
en  uso  en  los  contratos  de  igual  naturaleza;  y  si  la  duda  di- 
mana de  haberse  hablado  genéricamente  de  leguas  ú  horas, 
se  entenderá  el  contrato  de  las  que  están  en  uso  en  el  país  á 
qsue  tace  referencia ;  G.  254  y  255. 

Guando  no  sea  posible  resolver  la  duda ,  ya  provenga  de 
aposición ,  ya  de  falta  de  precisión ,  se  decidirá  á  favor  del 
deudor;  C.  252.  Si  líi  cláusula  sobre  que  recae  la  cuestión  es 
tal  que  por  ella  debieran  las  partes  resultar  recíprocamente 
deudoras  y  acreedoras ,  no  cabe  la  aplicación  de  la  regla ,  y 
de  oQBsiguiente  ,  apurados  los  medios  de  interpretación  ,  la 
cláttsula  debe  tenerse  por  no  escrita.  [Sin  embargo  ,  convie- 
ne no  olvidar  que  el  Tribunal  Supremo  ha  declarado  que, 
según  lias  reglas  de  interpretación  de  los  coqtratos,  en  vez  de 
buscai^se,  deben  rehuirse  Jas  soluciones  que  den  por  resulta- 
do el  que  aquellos  no  puedan  valer;  Rec.  de  Cas.  de  25  de  fe- 
brero de  1865.] 

Si  ocurriese  el  caso  de  omisión  de  una  cláusula  que  sea  de 
absoluta  necesidad  para  llevar  á  efecto  el  contrato,  se  presu- 
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mira  que  las  partes  han  querido  sujetarse  á  lo  que  en  el  co- 
mercio se  practica,  tocante  al  punto  omitido;  G.  250. 

ARTÍCULO  11. 

Efectos  de  los  contratos  mercantiles. 

143.  Los  efectos  de  los  contratos  están  en  las  obligaciones 
que  de  ellos  nacen  y  en  los  derechos  correlativos  de  las  mis- 
mas. 

Consideradas  las  obligaciones  respecto  de  las  personas,  no 
pasan  del  deudor  y  sus  herederos.  Mirado  bajo  el  mismo  pun- 
to de  vista  el  dei'echo  correlativo  de  la  obligación ,  ó  sea ,  el 
derecho  activo,  no  se  estiende  más  allá  del  que  contrató  y  de 
^us  sucesores  á  título  universal  ó  singular. 

Al  considerar  las  obligaciones  en  sí  mismas  hallamos  que 
su  carácter  y  extensión  dependen  de  la  naturaleza  del  con- 
trato que  las  ha  producido,  délas  modificaciones  que  las  par- 
tes pueden  introducir  en  ellas  por  medio  de  pactos,  y  por  fin 
de  los  hechos  subsiguientes  al  contrato. 

No  nos  toca  en  este  lugar  esponer  cuál  sea  la  fuerza  y  es-- 
tensión  de  las  obligaciones  que  dimanan  de  cada  uno  de  los 
contratos  mercantiles,  pues  que  aquí  tratamos  de  ellos  de  un 
modo  general. 

[Pero  por  la  misma  razón,  pueden  sentarse  algunas  reglas 
para  el  cumplimiento  de  los  contratos  de  comercio.  En  pri- 
mer lugar ,  toda  condición  ó  circunstancia  natural  á  un  con- 
trato, se  entiende  comprendida  en  él,  á  no  haber  pacto  en 
contrario;  y  todo  lo  que  sea  accidental  á  él,  debe  pactarse  de 
una  manera  explícita  y  concreta:  Rec.  de  Gas.  de  5  de  mayo 
de  1873.  En  segundo  lugar ,  los  contratos  simulados  son  nu- 
los ,  y  por  lo  mismo  no  confieren  derechos ,  ni  pueden  surtir 
efecto  alguno  legal;  Rec.  de  injust.  not.  de  26  de  mayo  de 
1866.  En  tercer  lugar,  los  contratos  deben  ejeci¿itai*se  y  cum- 
plirse de  buena  fe,  según  los  ténninos  en  que  fueron  hechos 
y  redactados ,  sin  tergiversar  el  sentido  propio  y  genuino  de 
las  palabras  dichas  ó  escritas,  ni  restringir  sus  naturales  efec- 
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tos ;  G.  247,  Rec.  de  nul.  de  16  de  agosto  de  1848,  de  Gas.  de 
15  de  octubre  y  9  de  noviembre  de  1859,29  de  octubre,  i  O  de 
noviembre  y  30  de  diciembre  de  1864  y  10  de  julio  de  1869,  y 
de  injust.  not.  de  26  de  mayo  de  1866 ,  15  de  enero,  6  de  ma- 
yo ,  18  de  junio  y  9  de  octubre  de  1867.  Y  en  cuarto  lugar, 
estando  bien  manifiesta  la  intención  de  los  contratantes,  de-" 
be  procederse  á  la  ejecución  del  contrato  con  arreglo  á  ella, 
sin  admitirse  oposiciones  fundadas  en  las  voces  ó  términos 
empleados  por  las  partes,  ni  otra  especie  de  sutilezas;  G.248 
y  Rec.  de  Gas.  de  2  de  diciembre  de  1858.  Délo  dicho  en  ter- 
cero y  cuarto  lugar  resulta  que  en  lo  mercantil  como  en  lo 
civil  es  doctrina  legal  la  de  que  lo  convenido  es  la  ley  del 
contrato  á  que  deben  sujetarse  los  contratantes ;  Rec.  de  in- 
just. not.  de  26  de  mayo  de  1866.] 

Por  la  propia  espresada  razón  de  que  nos  ocupamos 
ahora  de  los  contratos  mercantiles  de  un  modo  general ,  no 
debemos  pasar  por  alto  las  modificaciones  que  la  obligación 
puede  esperimentar. 

Las  principales  son  las  que  resultan  del  pacto  de  solidari- 
dad ,  de  la  condición  ,  del  término  y  de  la  cláusula  penal. 

Sobre  las  dos  primeras,  las  leyes  mercantiles  no  establecen 
principios  generales ;  de  consiguiente ,  toc|§te  á  las  mismas 
deberá  estarse  á  lo  que  prescribe  el  derecho  civil ,  mientras 
no  se  oponga  alguna  disposición  particular  de  aquellas,  (a). 

Cuando  el  término  modifica  la  obligación,  ésta  no  esexigi- 
ble,  no  procede  la  reclamación  judicial ,  hasta  el  dia  después 
del  vencimiento ;  G.  258. 

El  término  que  consiste  en  número  determinado  de  dias, 
se  computa  sin  contar  el  de  la  fecha  del  contrato.  Los  dias 
se  entienden  de  veinticuatro  horas ,  los  meses  según  están 

[á)  Hallamos  disposiciones  de  esta  clase  respecto  de  la  solidaridad.  En 
efecto,  el  derecho  civil  prescribe  que  ninguna  obligación  se  entiende  solida- 
ria entre  dos  ó  más  personas  que  se  han  obligado  á  una  misma  cosa ,  si  es- 
presamente  no  hubiesen  dicho  hacerlo  in  solidum;  y  el  derecho  mercantil , 
sin  requerir  semejante  espresion,  declara  solidarias  ciertas  obligaciones,  por 
ejemplo,  las  que  resultan  de  la  letra  de  cambio,  y  las  que  dimanan  de  los  ac- 
tos de  una  sociedad  colectiva. 
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designados  en  el  calendario  gregoriano,  y  el  año  de  trescien- 
tos sesenta  y  cinco  días ;  C.  256  y  257. 

Adviértase ,  en  cuanto  al  cómputo  de  los  meses ,  que  se 
cuentan  de  fecha  á  fecha,  en  cuanto  sea  posible;  C.  444:  si 
por  ejemplo  se  contrajo  en  15  de  enero  una  obligación  á  dos 
meses  fecha ,  el  dia  del  vencimiento  será  el  15  de  marzo : 
ahora  bien ,  si  la  misma  obligación  se  hubiese  contraído  el 
dia  31  de  diciembre ,  el  vencimiento  será  el  29  ó  28  de  febre- 
ro, según  el  año  sea  ó  no  bisiesto. 

Si  se  hubiere  marcado  por  término  á  la  obligación  la  épo- 
ca de  cierta  feria ,  el  vencimiento  será  el  dia  último  de  la  fe- 
ria ;G.  446. 

Aunque  en  el  contrato  no  se  hubiese  pactado  ténnino  al- 
guno, la  ley  concede  el  de  áiet  dias ,  durante  el  cual  la  deu- 
da no  puede  exigirse ,  á  no  ser  que  la  acción  sea  ejecutiva ; 
C.  260. 

Empero,  por  otro  lado  la  misma  ley  declara  no  reconocer 
los  términos  de  gracia  y  cortesía ;  G.  259 ;  ténninos  que  el 
uso  habia  introducido  en  varias  plazas  mercantiles  ,  particu- 
larmente respecto  de  las  letras  de  cambio. 

Si  lo  que  modiñca  el  contrato  es  una  cláusula  penal ,  la 
obligación  prim|||va  no  cambia ;  pero  en  el  caso  de  incumpli- 
miento, el  acreedor  puede  á  su  arbitrio  pedir  ó  la  pena  esti- 
pulada, la  que  se  considera  haberlo  sido  á  título  de  indemni- 
zación, ó  bien  el  importe  de  los  daños  y  perjuicios,  previa  la 
correspondiente  prueba ,  más  no  entrambas  cosas  á  la  vez; 
G.  245,  y  L.  34,  tít.  11,  Part.  5.' 

Hemos  dicho  que  también  influían  en  la  obligación  los  he- 
chos subsiguientes  al  contrato ,  tales  como  la  contumacia,  el 
dolo  y  la  culpa  de  paite  del  deudor ,  y  la  morosidad  de  éste 
en  pagar,  así  como  la  morosidad  del  acreedor  en  recibir.  So- 
bre los  primeros,  el  derecho  mercantil  no  nos  da  regla  algu- 
na general ,  de  consiguiente  regirán  las  del  derecho  común, 
.  salvas  las  disposiciones  particulares  del  primero  referentes  á 
determinados  contratos.  Tocante  á  la  morosidad  hallamos 
establecido  que  en  ningún  caso  comenzará  á  producir  efecto, 
antes  que  medie  intei*pelacion  judicial ,  ó  bten  protesta  de 
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daños,  y  p6t*juicio&  hecha  ante  utt  juez  ,  escribano  ú  otro  ofi- 
cial autorizado  pai^a  recibiirla  ^);  C.  261  ^  y  Beo.  de  Cs^.  de 
19  da  octubre  de  .1874 ;  [pero  oesa  esta  d)s§pi@isÍQ)Cin  Quandoae 
trata  de  pagoá  por  obiras  conti'atftdaa  por  precio  aleado  paga* 
deras  á  plazo  fijo;  Rec.  de  Gas.  de  19  de  noviembre  del8f7Q.] 

a^qciONx;. 

De  los  contratos  fundamentales  del  comercio  y  de  las 
obligaciones  que  de  ellos  nacen. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  las  comjpftas ,  venía*  u  í^rniitUi>s  m^ro^ntile^  (6). 

144,  En  otro  lugar  (n.*  100)  hemos  visto  en  qué  casos 
eran  calificados  de  mercantiles  semejantes  contratos.  Ahora 
nos  toca  tratar  del  modo  cómo  se  perfeccionan ,  de  las  obli- 
gaciones que  producen ,  y  de  su  rescisión. 

Adviértase  que  lo  que  digamos  de  las  compras  y  ventas 
será  aplicable  á  las  permutas  ,  salvo  aquellas  reglas  para  cu- 
ya aplicación  faltan  términos  hábiles  en  esta  especie  de  con- 
tratos. <l 

ARTÍcur^  I. 

D^  la  perfección  y  comumm^o^  ^  í«^  compras  y  nenias 
mercantiles, 

145.  Al  OGupaí'nas.  ea  los  oantra<tesi  de  coeie«»iQ  en  gene- 
ral,* hemos  dicbo  (n,"139J  cuando  defejan  entejiderse  perfec- 


(«)  Por  derecho  civil ,  si  la  obligación  es  á  tjénuina,  d  (teudor  incurre  en 
morlfc  por  el  solo  vencimiento  de  aquel. 

\ff)  Las  regla»  que  el  Cód.  de  Qomt  pre^ribe  para  estos  contratos  en  par> 
te  etlán  conforma  con  el  derecho  civil  y  en  parle  se  separan  del  Boismo.  De 
ai|uí  nfUM  una  dÜRcultad  ^e  ignoramos  si  ha  sido  resuelta  por  los  Tribuna- 
les; á  saber » ¿qué  principios  refrán  cuando  el  contrato  sea  mercantil  res- 
pecto del  comprador»  y  d^  derecho  común  por  lo  que  toca  al  vende4or,  ó 
vice-venat  Es  indispensable  i|ue  sean  ó  las  del  derecho  civil,  ó  las  d^  mea^ 
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tos.  Los  princi{»os  allí  sentados  son  aplicables  sin  restriecion 
alguna  á  .la  compra  y  venta ,  siempre  que  el  objeto  del  coik- 
trato  fuera  un  género  que  los  contrayentes  tuvierfln  á  la  vis* 
ta ,  ó  que  fuese  antmormente  conoddo  del  comprador ; 
C.361. 

Empero  no  siempre  se  verifican  asi  Jas  negociaciones  de 
esta  clase.  Ora  se  contrata  sobre  muestra ;  ora  designando 
una  calidad  por  medio  de  un  nombre ,  cuya  significación  el 
uso  del  comercio  ha  precisado ;  ora  en  fin  bajo  la  mera  indi- 
cación de  una  especie.  En  semejantes  casos ,  no  es  bastante 
para  la  perfección  de  la  compra  y  venta  que  concurran  las 
circunstancias  que  se  marcan  como  indispensables  para  la 
perfección  de  los  contratos  de  comercio  en  general ;  ó  si  se 
quiere,  estas  circunstancias  necesitan  entonces  de  una  espli- 
cacion  particular  de  parte  de  la  ley. 

Si  se  hubiese  contratado  sobre  muestras  ,  la  perfeccioa  de 
la  compra  y  venta  depende  de  la  conformidad  de  estas  con  el 
género ,  pues  que  bajo  este  supuesto  6  condición  tácita  ha 
convenido  en  la  cosa  el  comprador.  Así  pues,  si  éste  instare, 
se  reconocerán  los  géneros  por  peritos,  y  no  hallándolos  cpn- 

cantil,  porque  tratándose  de  un  contrato  que  produce  oUligauaioiieB  recípro* 
cas,  no  cabe  aplicar  im  derecho  á  una  de  las  partes,  y  otro  derecho  á  la  otra* 
£1  Cód.  de  Com.  firances  no  da  logar  á  semejante  dificultad,  pues  que  en  paik- 
to  á  las  obligaciones  que  nacen  de  las  compras  y  ventas  nada  establece,  de- 
jándolas por  lo  mismo  siiú^tas  enteramente  al  derecho  civil  (*). 

O  [Tamlnen  da  htgtr&estiffificulud  el  Código  de  Comercio  fhmcéSj  puesto  que 
en  el  art.  €31  señala  entre  las  cnestkmes  que  son  de  las  competencia  de  los  Tribunales 
de  Comercio  las  relativas  i  los  actos  mercantiles  entre  toda  clase  de  personas,  y  que 
en  el  siguiente  enumera  como  actos  de  comercio  las  compras  decomestib^Bs  ó  mercan- 
das  para  revenderiés,  sea  en  la  misiiia,  sea  ea  disfinta  forma,  4  para  ^AfJMlar  sMA^Ie- 
mente  su,  uso;  pero  la  jorisprodencia  del  Trib|iii|l  ^e  Casacioa  ba  ^tableado  qpi^ 
cuando  sólo  una  de  las  dos  partes  contratantes  baya  verificado  un  acto  mercanm,  ésta 
deba  ser  emplazada  ante  los  Tribunales  de  Comercio  y  la  otra  ante  los  del  fuero  co- 
mún. Yide  Rogron,  Comentario  é  dicho  articulo.  La  misma  opinión  sostienen  entre  nos- 
otros el  Sr.  Vieeale  y  Carabaates  y  los  antorea  del  Código  de  .€amatiú  lettMoHaio  y 
anotado ;  pero  el  Sr.  Huebra  en  su  apredable  obra  tillada  Cuno  de  deredio  taff^'^ 
eanül  disiente  de  ella.  ^  fundado  en  que  el  fuero  de  comercio  no  es  de  personas,  kíno  de 
cosas ;  en  que  no  es  pos&k  qotf  para  uno  de  los  contratantes  rqa  una  fey  y  para  el  'Mro 
otra  diversa;  y  en  que  el  dweeho  mercantil  eomoescepeioB  del -civüna  debe  c 


dar  Basquea  los  quesean  comerciantes  ó  hagan  alguna  opevaicien  de  cofnercH^  es  de 

Diverse  c 
proba] 
nosotros  jnrispnidebcia  sobre  este  punto,  sé  adopte  la  de  la  naeioá  vedna  que  pKarte 


parecer  meen  casos  semejantes  deben  las  cuestiones  resolverse  con  arr^  al  derecho 

.  No  s      * 


común.  Ño  son  de  poco  peso  estas  razones ;  pero  es  probable  que,  al  formarse' entre 
nosotros  jnrispnidencia  sobre  este  punto,  se  adopte  la  de  la  naeioa  vedna  que  pKartí 
del  priacipio  de  conservar  á^ada  oHs  según  hnataialeaiéafladia  áato,  auAiecafropio* 
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formes  con  las  muestras ,  d  contrato  se  i^esctndirá ,  según  la 
ley,  pejro  seré,  nulo  según*  los  principios,  pues  que  no  se 
eonvin<> ea* la  cosa;  y  habrá  lugar  á  exigir  los  perjuicios; 
G.362.        ;       — 

;  Si  se  cottitrató  determinaado  la  cosa  por  una  calidad  reco- 
nocida en  el  comercio,  el  contrato  depende  de  si  el  género  eis 
ó  no  de  la  calidad  indicada :  eLcoBipmdor  puede  instar  el  pe^ 
conocimiento  por  peritos  ,  y  las  consecuencias  serán  las  mis^ 
mas  que  en  el  caso  anteríor ;  C^  362. 

En  el  supujesto  cpue  ki  compra  «e  celebrara  bajo  la  merain* 
^aokpide  una^esfiecie ,  se  presume  que  d  comprador  sé  ha 
mservádo  la  facultad  de  ^exatoinar  los  géneros  y  de  separarse 
del  contrato  y  si  np  te  convinieren ;  G.  361* 

[Las  compra- ventas  mercantiles  sé  eonlsuiwan^  como  las 
comunes ,  por  medio  de  la  tradición  de  la  cosa  y  la  entrega 
del  precio.  Recur.  de  injus,  not.  de  9  de  octubre  dei867.  ] 

ARTÍCULO  II. 

Be  lom  otUigtmones  ^uervcúoen  de  las  compras  y  ventas 
j'  mercantiles. 


Obligación;  del  vendedor. 


146*;  En  jirimer  lugar  está  obligado  á  efectuar  la-entt-ega 
de  la  oosá  (yeridida  «denti^  idel  pla&so  marceado ,  si  lo  hubiere , 
y  cuanéa  no,  dentro  de  las; 24 horas  siguientes  al  Contrato, 
si  dbtíompvaderio  exigoéí^,  podiendo  á  síu  dij^pó^don  el  pl*e- 
cio;  C.  372.  Los  gastos  de  entrega  de  los  géneros  hasta  po- 
nerlos pesaídos  y  medidos  á  disposición  del  comprador ,  cor- 
ren'áe  cuenta, dét  vendedor;  pero  los  que  en  adelante  ocur- 
raíi,  como  iQSt  de  extracción  y  conducción,  no  le  pertenecen, 
porque <l€isde:«qiiel  momento  dejó  la  obligación  cumplida; 
0;73rev''''  -->.;'■••'•■' 

'  la  entrega  há  jie  ser  de  la  cosa  vendida  en  su  totalidad: 
u^p^flapí;^§]atc)  parcial  w  produciria  efecto  alguno .  n^ién- 
tras  no  consintiera  el  comprador  en  aceptarlo.  No  importa 
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que  el  objeto  del  contrato  faera  una  cantidad  determinada 
de  géneros  que  en  conjunto  se  compraron ,  á  no  ser  que  los 
contrayentes  hubies^i  hecho  diatineion  de  partes  ó  lotes,  se- 
ñalando épocas  distintas  para  su  entrega  (a) ;  C.  364. 

En  segundo  lugar,  el  vendedor  hai  de  verifíear  la  traskuúon 
del  dominio  libre  de  la  cosa  vendida ,  es  de(»r  que  la  entrega 
ha  de  ser  de  cosa  propia  y  sobre  la  cual  un  tercero  no  tenga 
derecho ;  C.  380. 

Por  último  está  obligado  á  la  conservacic»!  de  laeosamiéii- 
tras  la  entrega  no  se  efectúe*  No  está  en  ta  maao  del  com- 
pi^dor  prolongai*  indefinidamente  esta  obliga(non ;  si  por  su 
parte  hubiere  demora  en  recibir  Ioa  géneros ,  podrá  el  v«i- 
dedor  solicitar  de  la  autoridad  judicial  que  provea  el  depósito 
á  costa  de  aquri;  G.  365» 

ConsúcuencUzs  de  la  falta  de  cumplimiento,  de  la  obligcuíion 
del  vendedor, 

147.  i. ^^  cslso  :  Imposibilidad  de  la  entrega. — Si  proviene 
de  haberse  enajenado  6  alterado  la  posa  por  el  vendedor ,  y 
en  general  de  dolo  de  la  misma  pei^sona ,  entregará  al  com- 
prador otra  cosa  equivalente  á  juicio  de  arbitros ,  ó  en  su  de- 
fecto le  resarcirá  todos  los  perjui^os ,  asi  extrínsecos  como 
intrínsecos ,  rebajándose  el  precio ,  si  no  lo  hubiese  percibi- 
do; C.  369.  Guando  la  imposibilidad  proviniere  de  culpa  de 
la  misma  persona,  parece  que,  no  hallándose  ^  equivalente , 
será  ccmdenado  únicamente  á  los  perjuicios  intrínsecos. 

Si  la  imposibilidad  de  la  entrega  dimana  de  caso  fortuito, 

(a)  La  ley  espresa  estas  dos  circunstancias  sin  separarlas  por  medio  de 
disyuntiva ;  luego  no  bastará  la  distinción  de  partes  é  lotes,  si  no  se  han  se- 
ñalado épocas  distintas  para  la  entrega.  Mas  por  la  inversa ,  si  estas  épocas 
se  hubiesen  marcado  sin  hacer  distinción  departes,  la  cláusula  ha  de  tener 
efecto ,  y  las  entregas  ser&n  de  partes  iguales,  según  los  principios  gemm* 
les  del  derecho. »  ¿  Qué  diremos  si  la  compra  fuere  de  géneros  distin^  con 
diferente  precio  para  cada  uno?  ¿Serán  tantos  contratos  cuantos  son  los 
precios?  Opinamos  que  aun  deberá  considerarse  una  sola  compra,  si  se  hizo 
con  un  solo  acto :  este  nos  parece  ser  el  sentido  de  las  palabras  contratar  en 
ocm^unta. 
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cesa  toda  responsabilidad  de  parte  dei  vendedor  y  el  contra- 
to queda  rescindido  de  derecho ;  G.  965  (a). 

2.*  caso :  Demora  de  la  entrega,  — Sea  coal  fuere  la  cansa 
que  haya  dado  lugar  á  ella,  aun  cuando  proviniere  de  acci- 
denten imprerii^x» ,  el  comprador  puede  elegir  entre  instar  la 
rescisión  del  contrato,  6  pedir  la  reparación  de  los  perjuicios; 
G.  363  (h). 

3.^  caso :  Entrega  de  cosa  deteriorada.  — Los  daños  y  me- 
noscabos que  la  cosa  vendida  sufra  por  fraude  ó  culpa  del 
vendedor  darán  lugar  á  la  reparación  de  perjuicáos,  én  igua- 
les términos  que  el  fraude  ó  culpa  que  hace  imposible  la  en- 
trega ;G.  366. 

Si  los  daños  ó  menoscabos  provienen  de  caso  fortuito ,  hay 
que  distinguir.  Son  á  cargo  del  vendedor ,  dd)iendo  por  con- 
siguiente restituir  el  precio  si  lo  hubiese  cobrado,  en  los  ca- 
sos siguientes :  1."  cuando  la  cosa  vendida  no  es  un  objeto  de- 
terminado con  marcas  ó  señales  que  eviten  su  confusión  con 
otros  del  mismo  género ;  2.*  cuando  por  pacto ,  por  uso  del 
comercio ,  atendida  la  naturaleza  de  la  cosa  vendida,  ó  por  la 
ley ,  competa  al  comprador  la  facultad  de  examinarla  y  darse 
por  contento  de  ella  antes  que  se  tenga  por  perfecto  el  con- 
ti*ato ;  3.*  si  los  efectos  vendidos  se  hubieren  de  entregar  por 
número,  peso  ó  medida ;  4.''  si  la  venta  se  hubiese  celebrado 
con  la  condición  de  no  hacer  la  entrega  hasta  un  plazo  de- 
terminado ,  6  hasta  que  la  cosa  se  hallare  en  el  estado  que  se 
estipuló  en  el  contrato ;  C.  367  y  368. 

Fuera  de  estos  casos,  los  daños  y  menoscabos  que  son  efec- 
to de  accidentes  imprevistos ,  sobrevenidos  de^ues  de  ha- 
llarse perfecto  é  irrevocable  el  contrato ,  y  de  tener  el  vende- 


(a)  Este  artículo  se  halla  en  opoúeion  con  el  8€C  ,  el  cual  nos  ocupará  lue- 
go al  tratar  de  los  menoscabos. 

{b)  Los  términos  generales  en  qoe  está  concebido  este  articulo  del  Oód., 
y  sobre  todo  las  .palabras  con  que  termina ,  no  autorixán  la  menor  limita- 
ción :  de  otra  parte  no  admitiéndola ,  esto  es ,  comprendiendo  la  disposioton 
los  casos  fortuitos  propiamente  tales^  falta  la  unidad  de  principios,  pues  que 
d  accidente  imprevisto  que  causa  la  destrucción  de  la  cosa  no  trae  consigo 
la  obligación  reparatoría  de  peijuicios ,  según  el  art.  34{6. 
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dor  la  cosa  vendida  á  disposición  del  comprador,  son  de  cuen- 
ta de  éste ,  y  de  consiguiente  no  puede  escusarse  de  pagar  el 
precio;  G.  366  y  368  (a)* 

4/  caso :  Pleito  que  muevan  al  comprador  sobre  la  cosa 
ó  su  tenenda.  —  Cuando  esto  suceda,  el  vendedor  emplazado 
en  la  causa  deberá  tomar  sobre  sí  la  defensa ,  y  en  el  caso  de 
sucumbir,  devolverá  el  precio  al  comprador  y  le  abonará  los 
gastos  que  hubiere  espendido  :  habrá  lugar  ademas  á  i'eCla- 
mar  del  mismo  vendedor  los  daños  y  perjuicios ,  si  hubiese 
procedido  con  mala  fe  en  la  venta ;  C.  380  (6).  Si  el  compra* 


(o)  Una  doctrina  contraria  resulta  de  la  disposición  del  art.  3d5  ,  el  eual , 
como  queda  dicho ,  declara  rescindido  el  contrato  cuando  no  puedo  entre- 
garse la  cosa  vendida  por  haber  perecido  ó  sufrido  menoscabo  en  virtud  de 
accidentes  imprevistos.  A  la  verdad ,  si  tales  accidentes  dan  logar  ala  rescr- 
sioiQ ,  el  vendedor  no  tendrá  derecho  para  demandar  ni  para  retener  el  pre- 
cio; de  consiguiente  sobre  la  misma  persona  pesará  la  pérdida  ó  menoscabo 
de  la  cosa.  Dos  soluciones  se  presentan.  En  primer  lugar,  atendiendo  al 
contexto  literal  de  los  artículos  365  y  366,  podria  distinguirse  entre  ios 
menoscabos  qne  hacen  imposible  ó  inútil  la  ejecución  del  contrato ,  y  los 
que  no  son  de  tanta  gravedad ,  refiriendo  luego  á  los  primeros  la  disposi- 
ción del  art.  365,  y  á  los  otros  el  art.  366.  Empero  tratándose  de  responsabi- 
lidad en  los  contratos ,  la  mayor  ó  menor  gravedad  del  menoscabo  que  la 
cosa  ha  padecido  no  es -razón  de  diferencia,  y  si  tan  sólo  el  carácter  de  la 
causa  que  ha  producido  el  menoscabo.  La  otra  solución  consiste  en  aplicar 
el  árt*  d6Sal  caso  que  el  acddenta  sobrevenga  antes  que  el  vendedor  haya 
puesto  la  cosa  vendida  á  disposición  del  comprador,  considerándola  en  cier- 
ta manera  como  indeterminada  hasta  aquel  momento.  Esta  solución  nos  pa- 
rece más  probable,  no  obstante  que,  limitado  de  esta  suerte  el  artículo,  debía 
hallarse  vaciado  en  el  367  que  es  donde  el  autor  del  Código  se  propuso  fijar 
lois  casos  en  que ,  sea  por  no  hallarse  determinada  la  cosa  vendida,  sea  por 
otra  causa ^  corresponden  los  menoscabos  al  vendedor. 

{h)  [  Puesto  qne  según  el  artículo  citado ,  de  acuerdo  con  las  leyes  32  y  35 
del  tit.  5.0,  Part.  5.^ ,  y  según  la  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  10  de 
junio  de  1865 ,  para  qoe  el  vendedor  deba  hacer  efectivo  el  saneamiento  es 
necesario  que  el  comprador  hayo  sido  vencido  en  juicio ,  creemos  que  con 
arreglo  á  la  ley  36  de  dicho  titulo  y  Partkki  y  ¿  la  espresada  sentencia ,  el 
comprador  deberá  defender  en  juicio  la  cosa  comprada,  si  el  vendedor,  opor- 
tunamente citado  áé  eviccion  ,  no  se  presenta  á  verificarlo.  ] 

Imponiéndose  al  vendedor  el  cargo  de  asumirse  la  defensa ,  sobre  él  tam- 
bién pesarán  los  gastos,  aun  cuando  consiga  victoria ,  pues  que  la  ley  no  le 
da  acción  para  reclamarlos ;  y  bsgo  este  supuesto  tendremos  que  un  caso 
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dor  no  hiciere  emplazar  al  vendedor  en  el  caso  de  movérsele 
pleito ,  pierde  el  derecho  al  saneamiento ;  C.  381  (a). 

Obligación  del  comprador. 

14f8.  Se  reduce  á  pagar  el  precio  convenido. 

Efectuaró  el  comprador  este  pago  dentro  del  tiempo  mar- 
cado en  el  contrato.  Si  no  hubieref  plazo  estipulado ,  no  puede 
el  vendedor  exigirle  el  precio  antes  que  hayan  pasado  diez 
días  y  sin  que  ponga  los  géneros  i  su  disposición.  Pero  ja- 
más el  comprador  tendrá  derecho  á  demandar  la  cosa  vendi- 
da, antes  que  pague  ú  ofrezca  el  precio ;  G.  374  y  374  |^á  no 
haberae  ajustado  la  venta  al  fiado], 

•  Constituyéndose  el  comprador  en  mora  de  pagar  el  precien, 
carga  desde  aquel  momento  con  los  intereses  legales  á  titulo 
de  indemnización;  G.  376.  • 

Al  pago  del  precio  quedan  afectos  privilegiadamente  los 
géneros  vendidos ,  mientras  estuvieren  en  poder  del  vende- 
dor,  aunque  sea  en  calidad  de  depósito ;  G.  376. 

ARTÍCULO  III. 

De  la  rescisión  de  las  compras  y  ventas  mercantiles, 

149.  Ademas  de  los  casos  que  quedan  indicados  más  arri- 
ba al  tratar  de  la  falta  de  cumplimiento  de  la  obligación  del 

fortuito ,  contra  los  principios  de  jurisprudencia  uiii versal ,  pesará  sobre  una 
persona  distinta  de  aquella  á  la  que  se  dirigía.  Decimos  caso  fortuito,  porque 
es  considerado  tal  el  tener  que  seguir  un  litigio ,  más  ó  menos  injusto. 

(a)  [Según  las  dos  citadas  leyes  32  y  35 ,  tan  luego  como  es  movido  pleito 
ai  comprador,  está  tenido  éste  de  hacerlo  saber  al  vendedor ,  lo  más  tarde 
antes  de  la  publicación  de  probanzas ;  habiéndose  declarado  por  el  Tribunal 
Supremo  que  la  -doctrina  que  sustentan  Gregorio  López,  Covarrubias  y  Gó- 
mez de  ser  oportuna  la  citación  de  eviccion  hecha  antes  de  la  conclusión  ó 
sentencia  del  pleito,  y  aun  en  la  2.^  instancia  siempre  que  haya  términos 
hábiles  para  la  prueba,  ademas  de  estar  en  oposición  con  el  testo  terminante 
de  la  ley,  no  constituye  la  verdadera  doctrina  legal  admitida  por  la  jurispru- 
dencia de  los  Tribunales;  R.  de  Cas,  de  12  de  junio  de  1863  y  i7  de  marzo 
de  1865. 1 
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pié  ó  al  dorso 'del  mismo  dtictiirieiito :  con  este  solo  aotx>la 
propiedad  del  mismo  crédito  queda  transmitida ,  óomo  yere- 
mos'  al  tratar  dé  las  letras  de  cambio  y  de  las  libranzas  y  pa- 
garés á  la  orden. 

Cuando  el  crédito  es  no  eadosablQ,  la  simple  cesión  ó  ven- 
ta no  constituye  dueño  del  miémo  al.oesionario:  para  que 
este  efecto  ^  produzca  e^  menesteripe  la  cesión  senotlfique 
en  iotína  al  deudor  (a)  ^  4  ^I^e  <^site  la,  rect>fi02óa ;  renovando 
la  obligación  á  favor  del  cesionario.  Así  pues ,  mientras  no 
ha  tenido  lugar  ninguno  de  estos /¡hechos,  el  deudor  podrá 
pagar  al  cedente  y  oponerle  la  compensación  por  un  crédito 
que  contra  él  adquiera,  y  los  acreedores  de  la  misma  perso- 
na tendrán  derecho  al  crédito  cedido ;  C.  382  y  383. 

Ademas,  el  cadente  de  tina  crédito  de  esta  clase  i^sfiíoiáde 
tan  sólo  de  la  existencia  del  mismo ,.  mientras  espresamente 
no  se  haya  obligado  á  otra  cosa ,  G.  364 ;  al  paso  que^  tratán- 
dose de  créditos  endosables ,  el  cedente  responde.de  ordiñarr 
rio  no  sólo  de  la  existencia  6  legitimidad  de  aquel ,  ^  tam- 
bién del  pago ,  constituyéndose  codeudor ,  así  para 'el  caso  de 
insolvencia  del  deudor  como  para  el  de  resistencia!  de  parte 
de  éste  al  pago.  Hemos  dicho  de  ordinario,  porque  si  bien  no 
cfueda  duda  de  que  son  tales  los  efectos  de  la  cesión  ó  endtoso 
tle  las  letras  y  de  los  pagarés  y  libransas  á  la  érúea ,  la  ley 
no  se  esplica  respecto  de  los  otros  créditos  endosables. 

Réstanos  advertir  qttó  el  denecho  mercantil,  conformándo- 
se en  parte  con  el  común  ,  autoriza  al  deudor  de  un '  crédito 
litigioso  para  tantear  la  cesión ,  por  el  precio  y  condiciones 
con  que  se  hizo ,  deMf  o  de  un  mes  á  contar  desde  ek  dia  en 
que  le  fuere  notificada ,  á  no  ser  que  la  cesión  se  haga  al  que 
tiene  parte  en  el  mismo  «ibédlto  en^  calidad  de  CíMnkmérbó 
(Coheredero ,  6  bien  en  pago  dé  deuda;  C.  385.  ' 

(a)  Indudablemente  resultará  notificada  en  Ibnna  la  cesión  cuando  el«é- 
sionario  reconvenga  judicialmente  al  deudor;  pero  no  es  éste  el  únict^tn^s* 
dio,  pues  que  es  reconocida  como  formal  la  notificación  extrajudicíalhccha 
por  medio  de  Escribano. 
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ARTÍCULO  V. 

De  las  compra-ventas  de  efectos  públicos. 

§1.* 

De  lo  que  se  entiende  por  efectos  públicos  y  por  operaciones 
sobre  los  mismos. 

[151.  Se  comprende  bajo  la  denominación  de  efectos  pú- 
blicos : 

1/  Los  que  representan  créditos  contra  el  Estado,  y  se  ha- 
llan reconocidos  legalmente  como  negociables. 

2.*  Los  emitidos  con  garantía  prestada  por  el  Gobierno,  y 
con  obligación  subsidiaría  del  Estado. 

3.* Los  emitidos  por  los  gobiernos  extranjeros,  si  su  ne- 
gociación se  halla  autorizada  especialmente ;  Art.  2/  del  R. 
decreto  de  9  de  setiembre  de  1854  (a). 

Tienen  la  consideración  de  fondos  públicos  para  el  solo 
efecto  de  la  contratación  : 

1.*  Las  acciones  al  portador  de  las  sociedades  anónimas  de 
crédito  y  de  las  compañías  concesionarias  de  obras  públicas. 
Art.  6.*  de  la  ley  de  28  de  enero  de  1856  y  8.*  de  la  de  11  de 
julio  del  propio  año. 

2.*  Las  obligaciones  al  portador  que  emitan  estas  últimas 
compañías ;  Art.  8.*  de  la  ley  de  11  de  julio. 

3."  Las  obligaciones  que  emitan  las  Diputaciones  provin- 
ciales y  Ayuntamientos  cuando  en  la  ley  ó  decreto  en  qué 
se  les  autoriza  respectivamente  para  contratar  algún  em- 
préstito se  declare  que  tendrán  la  consideración  de  efectos 
públicos. 

(a)  Por  el  art.  3.o  de  la  ley  provisional  de  Bolsa ,  derogado  por  el  Real 
decreto  que  se  cita  en  el  texto,  se  comprendían  también  ep  la  denominación 
de  efectos  públicos  los  de  establecimientos  públicos  ó  empresas  particulares 
á  quienes  se  hubiese  concedido  privilegio  para  su  creación  y  circulación. 

13 
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152.  Pueden  estos  ser  objeto  de  contratación  en  todo  el 
reino ;  mas  las  operaciones  sobre  ellos  están  sujetas  á  diver- 
sas formalidades  y  producen  distintos  efectos  legales  según 
que  se  verifiquen  en  plaza  en  que  exista  Bolsa  ó  en  que  no  la 
haya.  Hoy  dia,  como  tenemos  dicho,  sólo  existe  Bolsa  oficial 
ó  reglamentada  en  Madrid  (n."  119),  por  manera  que  sólo  en 
ella  son  objeto  de  las  formalidades  especiales  establecidas 
para  su  contratación  por  la  ley  provisional  de  8  de  febrero 
de  1854 ;  Rec.  de  Cas.  de  21  de  marzo  de  1862 :  en  lás  demás 
poblaciones  del  reino , — alomónos  mientras  en  alguna  de 
ellas  no  se  plantee  aquella  institución ,  — los  efectos  públicos 
son  objeto  de  contratación  como  los  valores  comunes  de  co- 
mercio (a).  Así,  pues,  como  compra-ventas  escepcionales  he- 
mos de  ocupamos  únicamente  de  las  que ,  recayendo  sobre 
efectos  públicos  ó  valores  con  la  consideración  de  tales ,  son 
conocidas  con  el  nombre  de  operaciones  de  Bolsa ,  porque  se 
verifican  en  donde  existe  esta  institución. 

Las  operaciones  sobre  efectos  públicos  pueden  hacerse  al 
contado  ó  á  plazo ;  L.  prov. ,  15;  y  sei'án  compra- ventas  ó 
permutas ,  según  que  en  cambio  de  aquellos  se  estipule  un 
precio  ó  la  entrega  de  cualquier  otra  cosa  que  esté  en  el  co- 
mercio de  los  hombres.  No  siempre  la  ley  ha  permitido  las 
operaciones  á  plazo.  Autorizólas  el  Real  decreto  dé  10  de 
setiembre  de  1831  en  su  art.  38  con  determinados  requisi- 
tos ,  bien  que  dejando  bastante  desahogo  á  la  libertad  de  la 
contratación ;  y  autorizólas  también  la  ley  de  23  de  junio  de 
1845,  que  sólo  fijó  el  Mmite  del  plazo  (60  dias)  é  hizo  respon- 
sables de  ellas  á  los  agentes  que  verificasen  la  negociación ; 
pero  el  Real  decreto  de  5  de  abril  de  1846  las  prohibió  ab- 
solutamente, previniendo  en  el  art.  20  que  todas  las  negocia- 
ciones sobre  efectos  públicos  se  hiciesen  precisamente  al  con- 
tado ,  y  el  21  que  ningún  agente  pudiese  encargarse  de  la 
venta  de  efectos  públicos,  sin  que  de  los  hiismos  se  le  hiciese 


(a)  [  Conforme  con  esta  doctrina  el  Tribunal  Supremo  declaró  en  la  sen- 
tencia que  se  cita  en  el  texto  que  era  válida  una  venta  de  papel  del  Estado, 
verificada  al  plazo  de  30  dias  en  Barcelona ,  donde  no  existe  Bolsa.  ] 
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previa  entrega  por  él  vendedor.  Pronto  empero  quedó  dero- 
gada esta  prohibición  por  la  R.  O,  de -30  de  setiembre  de 
1847 ,  en  la  que  se  permitieron  las  operaciones  á  plazo  me- 
diante el  depósito  de  los  efectos,  y  con  tal  que  el  plazo  no  es- 
cediese de  59  dias ,  pero  siendo  á  voluntad  el  de  la  liquida- 
ción, y  respondiendo  de  ellas  como  de  las  al  contado  los  agen- 
tes; mas  el  Real  decreto  de  22  de  marzo  de  184S  derogó  el 
anterior  y  restableció  en  todas  sus  partes  el  de  5  de  abril  de 
1846.  Quedaron ,  pues ,  prohibidas  durante  algunos  años  ,  no 
sin  que  fuesen  frecuentes  á  pesar  de  su  carácter  fraudulento, 
y  de  que  ño  tuviesen  fuerza  civil  de  obligar;  hasta  que  la  ley 
provisional  de  8  de  febrero  de  1854  las  permitió  en  la  forma 
que  espondremos  más  adelante  (a). 

Formalidades  de  las  oper(mon^  sobre  efectos  públicos. 

153.  Para  la  validez  de  las  operaciones  sobre  efectos  públicos 
son  necesarias  algunas  formalidades  6  requisitos  generales , 


(a)  Estas  vicisitudes  de  nuestra  legislación  sobre  la  materia  en  tan  corto 
espacio  de  tiempo  ,  espresion  de  las  fluctuaciones  dé  la  opinión  y  de  las  va- 
cilaciones del  Gobierno ,  han  tenido  su  origen  en  el  carácter ,  más  de  agio- 
taje que  de  verdadera  especulaci(m,'  propio  de  las  operaciones  á  plazo. 
Préstanse  estas  operacicmes  á  uji  verdadero  juego ,  sobre  todo  cuando,  l^os 
de  hacera  en  firme,  se  verifican  aprima:  ficticias  comunmente ,  no  mar- 
can el  verdadero  movimiento  de  los  fondos  públicos ,  en  cuya  alza  ó  baja 
pretenden  descubrir  algunos,  —  inconsideradamente  en  nuestro  concepto,  á 
lo  menos  por  lo  que  á  nuestro  país  se  refiere ,  —  los  grados  de  apoyo  que 
áiapOBsa  la  opimon  pública  á  los  Gobiernos.  Ademas ,  verdadero  Juego  de 
azar  estas  operaciones ,  muchas  de  las  cuales  se  hacen  en  c^scubierto,  com- 
prometen la  fortuna  de  los  que  entran  de  buena  fe  en  ellas  ,  y  más  todavía 
la  moral  social ,  pues,  como  dice  Horacio  Say,  el  espectáculo  de  fortunas 
considerables  adquiridas  en  poco  tiempo  y  sin  trabajó  disgusta  de  las  pro- 
fesiones dignas  pero  laboriosas ,  conduce  á  arriesgar  los  haberes  modestos 
en  peligrosos  azares  ,  hace  desaparecer  los  ahorros ,  y  aumenta  el  catálogo 
áe  las  víctimas  que  pagan  su  tributo  al  corto  número  de  los  favorecidos  por 
la  suerte.  Fuerza  es  empero  confesar  que  ni  la  prohibición  absoluta ,  ni  la 
autorización  reglamentada  han  evitado  este  juego  inmoral:  de  todos  modos, 
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y  otras  especíales,  según  que  aquellas  sean  al  contado  ó  á  plazo. 

Las  generales  son :  1/  que  se  verifiquen  en  el  local  de  la 
Bolsa;  2/  que  se  celebren  en  los  dias  de  reunión  legal  de  la 
misma,  que  son  todos  escepto  los  de  fiesta  de  precepto, 
miércoles,  jueves  y  viernes  de  la  Semana  Santa,  los  dias  de 
SS.  MM.  en  tiempo  de  la  monarquía ,  y  el  2  de  Mayo ;  3.'  que 
se  celebren  en  la  hora  que  en  la  reunión  de  la  Bolsa  se  des- 
tina á  dichas  operaciones ,  y  hoy  es  la  de  2  á  3  de  la  tarde ; 
y  4.'  que  se  hagan  precisamente  con  intervención  de  los 
agentes.  Los  contratos  y  negociaciones  verificados-  de  otra 
suerte  son  ineficaces  en  juicio  á  no  haberae  celebrado  por  los 
comerciantes  en  su  domicilio  ^  ya  dix'ectamente  entre  sí ,  ya 
con  intervención  de  los  corredores  ó  agentes,  sean  libres  ú 
oficiales ,  pues  fuera  de  aquel  establecimiento  pueden  los  te- 
nedores de  efectos  públicos  contratar  sobre  los  mismos  en  la 
forma  que  tengan  por  más  conveniente;  L.  prov.,  6,  7,  8,  9  y 
15 ;  Reglamento  para  su  ejecución ,  7." ;  Decreto  de  30  de  no- 
viembre de  1868, 1.";  y  Rec.  de  Gas.  de  24  de  febrero  de  1872. 

Las  operaciones  al  contado  requieren  como  formalidad  espe- 
cial la  siguiente:  que  los  agentes  de  Bolsa  en  el  mismo  dia  que 
hayan  concertado  entre  sí  la  negociación ,  la  sienten  en  su 
libro  manual ,  entregándose  recíprocamente  nota  suscrita  de 
la  misma ;  L.  prov. ,  16  y  17. 

Las  condiciones  ó  formalidades  especiales  que  se  requie- 
ren en  las  operaciones  á  plazo,  tienen  por  especial  objeto  evi- 
tar las  que  se  hacen  en  descubierto,  y  al  efecto  la  ley  ha  fijado 
amanerado  garantías  las  que  siguen:  1.'  las  operaciones 
á  plazo  no  pueden  esceder  de  fin  del  mes  en  que  se  verifi- 
quen ,  ó  de  fin  del  siguiente ;  2.*  deben  existir  en  poder  del 
vendedor  los  títulos  que  se  proponga  vender,  á  cuyo  efecto  ha 
de  entregar  al  agente  nota  firmada  de  su  numeración ,  sin  lo 
cual  la  operación  no  tiene  fuerza  civil  de  obligar ;  y  3.'  debe 
firmarse  por  el  vendedor  y  el  comprador  con  el  agente  inter- 


entre  los  dos  sistemas  es  preferible  el  segundo  que  no  estigmatiza ,  por  te- 
mor al  abuso ,  una  operación  mercantil  licita ,  como  lo  es  una  venta  formal 
á  plazo. 
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mediano  una  póliza  que  contenga  la  numeración  y  serie  de 
los  efectos  vendidos ,  pues  sin  ellas  no  tendrá  fuerza  ninguna 
en  juicio;  L.  cit. ,  26,  27  y  5^,  y  Reglamento  ,  17. 

Son  formalidades  comunes  á  todas  las  operaciones  sobre 
efectos  públicos ,  pero  que  no  afectan  á  su  validez :  1.'  su  pu- 
blicación en  la  Bolsa  por  medio  del  anunciador ;  L.  cit. ,  31 ;  y 
2/  la  imposición  del  sello  en  la  póliza  de  la  negociación ;  ar- 
tículos 54  y  55  del  R.  D.  de  12  de  setiembi-e  de  1861  (a). 

§  S.'* 

ObligcLciones  que  nacen  de  lus  operaciones  sobre  efectos 
públicos. 

154.  Las  obligaciones  que  nacen  de  estas  operaciones,  unas 
recaen  sobre  los  agentes  que  en  ellas  intervienen ,  otras  so- 
bre los  interesados  en  las  mismas. 

Las  que  recaen  sobre  los  agentes ,  ó  son  especiales  según 
las  operaciones  en  qué  hayan  intervenido,  ó  comunes  á  todas 
ellas. 

En  las  operaciones  al  contado ,  el  agüite  contrae  obligacio- 
nes respecto  á  la  celebración  del  contrato  y  respecto  á  su 
cumplimiento.  En  cuanto  á  la  otorgacion  del  contrato ,  debe 
en  primer  lugar  celebrarlo  con  las  formalidades  de  la  ley 
(n.°  153);  y  en  segmido  lugar,  entregar  á  su  comitente  una 


(a)  Las  pólizas  de  ot>eraciones  de  Bolsa'deben  llevar  sellos  sueltos  de  10  rs. 
cuando  la  operación  no  escede  de  500,000  rs. ,  de  15  ,  cuando  no  llega  á 
1.000,000,  y  de  20  desde  dicha  cantidad  en  adelaníte ,  cuyo  sello  debe  poner 
en  las  pólizas  el  agente  interventor ,  inutilizándolo  con  su  rúbrica  y  con  la 
fecha  de  la  operación ,  sin  peijuicio  de  exigir  su  importe  á  las  partes  intere- 
sadas. Esta  disposición  de  los  artículos  citados  en  el  texto  y  las  de  los  artí- 
culos 84  y  87  ,  según  los  cuales  incurre  en  la  pena  del  cuadruplo  importe  del 
seHo  .el  agente  que  espida  pólizas  sin  el  que  corresponda ,  y  se  prohibe  á  la 
Junta  Sindical  oir  y  admitir  reclamación  sobre  negociaciones  en  que  no  se 
presente  póliza  debidamente  sellada ,  deja  sin  efecto  la  R.  O.  de  15  de  mayo 
de  1854  por  la  cual  se  dispuso  que  las  pólizas  de  Bolsa  se  estendiesen  en  pa- 
pel común ,  pero  acompañando  el  reintegro  cuando  debiesen  presentarse  en 
juicio. 
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póliza  ó  nota  firmada ,  espresando  los  términos  y  condiciones 
de  la  negociación ,  y  el  nombre  de  los  interesados ,  si  en  ello 
consienten  ó  la  naturaleza  de  la  operación  lo  exige  (a).  Ade- 
mas ,  si  la  negociación  recae  sobre  inscripciones  de  la  deuda 
del  Estado  ó  sobre  acciones  nominativas  de  Bancos  ú  otros 
establecimientos  autorizados  para  emitir  efectos  que  tengan 
la  calificación  legal  de  públicos,  el  agente  vendedor  debe  en- 
tregar nota  de  su  número  el  comprador ,  y  éste  á  aquel  otra 
con  el  nombre  del  sugeto  á  cuyo  favor  haya  de  hacerse  la 
transferencia;  L.  cit. ,  18,  20,  21  y  25. 

En  cuanto  al  cumplimiento  de  la  operación ,  debe  cuidar 
el  agente  de  que  ésta  se  consume  en  el  día  en  que  se  ha- 
ya celebrado  ó  lo  más  tarde  en  el  tiempo  que  medie  has- 
ta la  hora  designada  para  la  apertura  de  la  Bolsa  en  el 
inmediato,  precediendo  al  efecto  la  entrega  de  las  pólizas  , 
las  que  han  de  volver  á  manos  de  los  agentes  respectivos , 
después  de  cambiados  los^  efectos  vendidos  y  el  precio  conve* 
nido.  Para  verificar  la  transferencia  de  inscripciones  de  la 
deuda  del  Estado  ó  acciones  de  Brincos  y  demás  estableci- 
mientos amba  espresados ,  debe  el  agente  vendedor  entibe- 
garlos  antes  de  24  horas  en  la  oficina  ó  establecimiento  que 
corresponda ,  espresando  el  nombre  del  cesionario  y  las  de- 
mas  circunstancias  necesarias ;  y  responder  ademas  por  el 
término  de  tr^  años  de  la  identidad  y  capacidad  de  la  persona 
del  cedente  y  de  la  identidad  del  titulo ,  á  cuyo  efecto  ha  de 
firmar  la  nota  de  transferencia.  El  agente  comprador  debe 
cuidar  de  recoger  el  título  con  esta  nota.  L.  cit.,  21,  22  y  23. 

Para  el  caso  de  que  la  operación  no  se  consume  en  el  tiem- 
po prefijado ,  el  agente  es  responsable  directamente  para  coa 
el  otro  agente  ó  la  parte  que  se  crea  perjudicada,  quienes  tie- 
nen derecho ,  durante  la  reunión  de  la  Bolsa  en  el  dia  inme- 
diato, á  dejar  sin  efecto  la  operación  denunciando  su  rescisión 


(a)  [  Según  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  3  de  diciembre  de  1870 , 
la  simple  cuenta,  firmada  por  un  agente  de  Bolsa ,  de  la  cantidad  que  tiene 
que  entregar  el  comprador  de  unos  efectos  públicos  al  vendedor  de  ellos  en 
el  acto  de  recibirlos ,  no  puede  calificarse  de  lej-  del  contrato.  ] 
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d.  otro  agente  y  á  la  Junta  ^ndical ,  ó  á  requerir  su  cumpli- 
miento dirigiéndose  ala  misma  Junta,  la  cual  procede  en  este 
caso,  sin  admitir  escusa  de  ninguna  especie ,  á  la  compra  ó 
venta  de  los  efectos  por  cuenta  de  la  fianza  del  agente  mo- 
roso. Si  esta  no  alcanza  á  cubrir  el  importe  de  la  operación  , 
se  hace  la  correspondiente  liquidación  por  la  Junta;  y  el  agen- 
te queda  responsable  con  sus  demás  bienes ,  pero  sin  que 
sobre  ^los  pese  la  hipoteca  especial  y  exclusiva  á  que  está 
afecta  la  fianza;  L.  cit,,  19,  21  á  25,  46 ,  68  y  72. 

En  las  operaciones  á  plazo ,  el  agente  no  es  más  que  un 
simple  intermediario :  limitado  su  oficio  á  proponer  la  ope- 
ración en  nombre  de  su  comitente ,  de  quien  es  únicamente 
la  responsabilidad  de  la  negociación ,  no  contrae  obligaciones 
sino  respecto  á  la  celebración  del  contrato.  Estas  obliga- 
ciones están  reducidas  á  observar  y  hacer  observar  las  for- 
malidades de  la  ley  (n.*  158),  á  cuyo  efecto  puede  negarse  á 
intervenir  en  la  negociación  que  no  las  reúna;  L.  cit.,  28. 

155.  Pesan  ademas  sobre  los  agentes,  por  razón  délas  ope- 
raciones en  qué  intervienen,  sean  al  contado  ó  á  plazo,  otras 
obligaciones  que  la  ley  distingue  comunmente  con  el  nombre 
de  responsabilidades.  En  primer  lugar,  los  agentes  en  el  acto 
de  concluir  cualquiera  operación,  sea  al  contado  ó  á  plazo,  de- 
ben pasar  al  anunciador,  para  la  publicación  de  la  misma,  una 
nota  firmada,  espresiva  de  la  especie  y  precio  de  aquella,  clase 
de  los  efectos  y  su  valor  nominal:  se  castiga  con  pena  de  priva- 
ción de  Oficio  el  hacer  pública  alguna  operación  simulada ;  L. 
cit.,  31 ;  Reglamento,  14  y  15.  En  segundo  lugar,  no  deben  in- 
tervenir en  las  negociaciones  de  efectos  públicos ,  afectos  á 
vinculaciones,  capellanías  ó  manos  muertas  ó  que  pertenezcan 
á  personas  que  no  tengan  la  libre  administración  de  sus  bie- 
nes ,  sin  estar  autorizada  su  enajenación  en  la  forma  pres- 
crita por  las  leyes ,  respondiendo ,  en  caso  contrario ,  de  los 
daños  y  perjuicios  irrogados  á  tercero ;  Id.  54.  En  tercer  lu- 
gar ,  deben  responder  civilmente  de  la  legitimidad  de  los  tí- 
tulos 6  efectos  públicos  al  portador,  cuya  identidad  pue- 
da acreditai'se ,  que  por  su  mediación  se  hayan  negociado  en 
Bolsa ,  á  cuyo  efecto  la  Dirección  de  la  Deuda  pública  debe 
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facilitarles  cuantas  noticias  necesiten  para  coinprobarla ;  Id, 
65.  Y  en  general  están  sujetos  en  todas  sus  operaciones  y  ne- 
gociaciones á  la  responsabilidad  común  y  general  que  tiene 
todo  comisionista  para  con  su  comitente;  Id.  66.  La  respon- 
sabilidad de  los  agentes  por  razón  de  las  operaciones  en  que 
hayan  intervenido,  prescribe  á  los  dos  años  déla  celebración 
de  cada  una ;  Id.  67. 

Para  hacer  efectivas  todas  las  oblig^iciones  y  responsabili- 
dades que  pesan  sobre  los  agentes  por  efecto  de  las  operacio- 
nes en  que  intervienen,  la  ley  constituye  una  hipoteca  espe- 
cial sobre  la  fianza ,  lo  que  no  responde  de  otras  obligacio- 
nes, ni  deudas;  y  á  fin  de  que  siempre  se  conserve  íntegra, 
queda  suspenso  de  oficio  el  agente  cuya  fianza  se  haya  des- 
membrado, hasta  que  acredite  su  completa  reposición*  La 
acción  hipotecaiúa  contra  la  fianzíi  prescribe  á  los  seis  meses, 
contados  desde  el  recibo  de  los  efectos  entregados  para  la  ne- 
gociación ó  de  la  sentencia  condenatoria ;  L.  cit.  67  á  71.  Si 
el  importe  de  la  fianza  no  es  suficiente  para  cumplir  todas  las 
responsabilidades  del  agente  de  cambio ,  debe  éste  cubrirlas 
con  el  resto  de  sus  bienes  en  el  término  de  30  dias,  ó  s^  le  de- 
clara en  estado  de  quiebra  fraudulenta  ó  de  4/  clase,  en  el 
caso  de  no  hacerlo ;  pero  en  los  bienes  que  Qonstituyen  la 
masa  pomun  del  agente  quebrado ,  los  acreedores  que  lo  sean 
por  insuficencia  de  la  fianza  son  simples  quirografarios ;  Id. 
72  á  75. 

156.  Las  obligaciones  que  recaen  sobre  los  interesados  en  las 
operaciones  sobre  efectos  públicos  son  distintas  también,  se- 
gún que  estas  sean  al  contado  ó  á  plazo.  En  las  operaciones  al 
contado ,  el  interesado  en  la  negociación  está  solamente  obli- 
gado para  con  el  agente ,  y  son  dos  sus  obligaciones ;  prime- 
ra, dará  este  las  garantías  que  le  exija,  así  en  justa  equiva- 
lencia á  la  obligación  que  la  ley  le  impone  de  no  rehusar  su 
intervención  al  que  la  solicite  (n.*  122),  como  para  res- 
guardo de  la  responsabilidad  directa  que  contrae  (n.*  154) ; 
L.  cit.,  16  y  76;  y  segunda,  indemnizar  al  agente  de  todos 
los  daños  y  perjuicios  que  haya  esperimentado  por  no  ha- 
bei'se  consumado  la  operación  en  el  tiempo  fijado  por  la 
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ley,  conforme  debe  hacerlo  todo  comitente  para  con  su  comi- 
sionista ;  Id.  19.  En  las  á  plazo ,  los  interesados  en  las  ope- 
raciones quedan  directa  y  recíprocamente  obligados  como 
vendedor  y  comprador.  El  segundo  tiene  puramente  las  obli- 
gaciones propias  del  contrato  de  compra-venta ;  pero  el  ven- 
dedor tiene  ademas  de  las  que  le  corresponden  según  este 
contrato  la  de  presentar  loa  mismos  títulos  cuya  numeración 
espresa  la  póliza ,  sin  lo  cual  no  puede  reclamar  el  cumpli- 
miento de  la  operación.  No  le  sirve  de  excepción  contra  el 
comprador  para  no  enti'egarlos ,  el  no  tener  ó  no  haber  te- 
nido los  mismos  títulos ;  de  suerte  que ,  de  no  entregarlos, 
incurre  en  la  responsabilidad  del  vendedor  que  no  entrega  la 
cosa  vendida ;  Id.  28  y  30.] 

ARTÍCULO  VI. 

De  la  irreivindicacion  de  efectos  al  portador, 

[157.  Son  efectos  al  portador,  en  el  sentido  legar  de  la  pa- 
labra, todos  los  documentos  espr^ivos  de  un  crédito  cuya 
propiedad  se  pueda  transmitir  sin  las  foitnas  de  la  cesión  co- 
mún ,  ó  de  la  especial  llamada  endoso  (n.*  172).  No  es  su 
carácter  especial  el  que  sean  pagaderos  á  la  vista :  los  hay 
que  no  lo  son  nunca  en  cuanto  al  capital  que  representan, 
confonne  así  sucede  con  los  títulos  de  la  deuda  del  Estado; 
algunos  lo  son  únicamente  en  época  deteníninada  ó  á  plazo 
fijo,  como  las  obligaciones  délas  sociedades  de  crédito;  otros 
solamente  dentro  de  cierto  plazo  ,  pero  en  dia  incierto  que 
viene  á  fijarse  por  medio  de  sorteo,  como  comunmente  acon- 
tece con  las  obligaciones  de  las  empresas  de  ferro-carriles  ú 
otras  obras  públicas,  del  Estado  para  subvencionar  á  estas  em- 
presas, y  de  las  corporaciones  administrativas ;  algunos,  como 
las  acciones  de  sociedades  de  crédito  ó  de  obras  públicas,  no 
lo  son  hasta  la  época  de  la  liquidación  de  dichas  sociedades ; 
y  los  hay  que  son  pagaderos  á  la  vista ,  como  los  billetes  de 
Banco.  Lo  esencial  es,  y  esto  ha  querido  significar  el  art.  517 
del  Código  de  Comercio ,  que  no  se  esprese  en  el  documento 
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la  persona  determinada  á  quien  6  á  cuya  órdén  deba  hacerse 
el  pago.  • 

No  permite  la  ley  que  los  particulares  emitan  efectos  al 
portador ;  tampoco  lo  permitía  antes  á  las  sociedades  mer- 
cantiles que  no  estuviesen  especialmente  autorizadas  para 
ello ;  pero  la  de  11  de  octubre  de  1869  les  concedió  esta  fa- 
cultad (a).  Los  emitidos  ilegalmente  no  producen  obligación 
civil ,  ni  acción  en  juicio ;  C.  571  ,  y  Ley  de  soc.  mere,  por 
acciones,  15.  Pero  pueden  emitirlos  las  sociedades  de  crédito, 
las  concesionarias  de  obras  públicas ,  y  las  de  almacenes  ge- 
nerales de  depósito ;  Leyes  de  28  de  enero  de  1856 ,  art.  6.'  y 
7/ ,  de  11  de  julio  del  propio  año ,  art.  5.*  y  7.* ,  y  de  19  de 
octubre  de  1869,  art.  7.' ;  y  pueden  emitirlos  igualmente  las 
corporaciones  administrativas  que  levantan  empréstitos  , 
cuando  están  autorizadas  para  hacerlo^ 

Los  efectos  al  portador  que  son  negociables ,  pueden  ser 
negociados  donde  hay  Bolsa  ó  donde  no  la  hay.  En  el  pri- 
mer caso ,  son  irreivindicables  mediante  la^  condiciones  si- 
guientes :  1.'  que  se  hayan  negociado  con  las  formalidades  le- 
gales :  y  2/  que  no  se  pruebe  mala  fe  en  el  comprador ;  L.  de 
30  de  marzo  de  1861 ,  art.  1/  y  de  29  de  agosto  de  1873 ,  art. 
unic.  (h).  En  el  segundo  caso  pueden  reivindicarse  porque 
conservan  él  carácter  común  á  todos  los  efectos  de  comercio 
á  no  ser  que  haya  intervenido  en  la  operación  un  Notario  pú- 
blico ó  un  Corredor  de  cambios,  en  cuyo  caso  tampoco  están 

(a)  Véase  números  213  y  279. 

(6)  Por  Real  decreto  de  5  de  octubre  de  1865  se  ha  hecho  estensiva  á  las 
islas  de  Cuba  y  de  Puerto-Rico  la  ley  sobre  irreivindacion  de  efectos  al  por- 
tador que  se  cita  en  el  texto ;  y  por  Real  orden  de  k  propia  fecha ,  en  aten- 
ción á  que  en  el  Real  decreto  de  5  de  julio  de  18B9  por  el  que  se  creó  una 
Bolsa  de  Comercio  en  la  Habana,  no  se  declaró  que  pudiesen  ser  objeto  de 
contratación  en  ella  los  efectos  de  la  deuda  pública  española,  se  ha  encarga- 
do al  Gobernador  superior  civil  de  la  Isla  de  Cuba  que  procure  habilitar  un 
local  adecuado  para  Bolsa,  é  informe  al  Gobierno  acerca  de  las  ~ condiciones 
especiales  que  requieren  oi  aquel  país  la  forma  de  la  contratación  y  de  la 
cotización  de  los  efectos  públicos ,  las  personas  que  hayan  de  intervenir  en 
aquellos  actos ,  las  garantías  de  capacidad  y  responsabilidad  que  deban  exi- 
gírseles  ,  la  que  necesiten  su  organización  en  corporaciones  y  el  régimen  y 
policía  de  la  Bolsa  para  acordar  las  disposiciones  más  .convenientes  sobre 
,  tan  importantes  materias. 
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sujetas  á  reiviadióacion:  Ley  últimamente  citada.  Los  billetes 
de  Banco  no  pueden  ser  reivindicados  sin  que  se  pruebe  la 
mala  fe  del  comprador ;  L.  primeramente  cit.,  art.  3.** 

La  irreivindicacion  tiene,  pues,  limitados  sus  efectos  al  po- 
seedor de  buena  fe.  Esta  se  px^esume  siempre ;  por  manera 
que  el  reivindicante  deberá  probar  la  mala  fe  con  que  el  po- 
seedor de  los  títulos  los  haya  adquirido.  De  esto  se  deduce : 
primero,  que  al  perjudicado,  al  legítimo  dueño  que  ha  queda- 
do privado  de  los  efectos  al  portador  por  la  pérdida,  robo,  hm^ 
to,  estafa  ó  cualquiera  otro  delito  le  quedan  á  salvo  todas  las 
acciones  civiles  y  elimínales  que  procedan  contra  la  persona  * 
ó  personas  responsables  de  los  actos  por  los  cuales  baya  sido 
desposeído  de  aquellos  valores;  L.  cit.,  art.  1.*;. y  segundo, 
que  las  dependencias  del  Estado,  las  corporaciones  adminls- 
ti'ativas,  ó  las  compañías  están  obligadas  á  prestar  á  la  Auto- 
ridad el  ausilio  necesario  para  las  investigaciones  de  que ,  en 
dicho  caso ,  pueden  ser  objeto  los  espresados  efectos ,  pero 
sin  que  este  ausilio  sirva  de  obstáculo  por  su  parte  á  la  libre 
circulación  de  los  mismos ,  ni  ceda  eji  perjuicio  del  exacto 
cumplimiento  de  las  obligaciones  contraidas  en  favor  del  por- 
tador; L.  cit.,  art.  2.*] 

CAPÍTULO  n. 

Del  contrato  de  cambio, 

158.  La  palabra  cambio  tiene  tres  acepciones  distintas. 

En  primer  lugar ,  se  aplica  á  la  permuta  de  monedas  ,  ya 
sean  de  distintos  países,  ya  de  un  mismo  país ,  pero  de  dife- 
rente especie :  á  este  cambio  se  le  distingue  con  el  calificati- 
vo de  manual  ó  real. 

En  segundo  lugar,  se  designa  con  la  misma  palabra  la  con- 
vención que  tiene  por  objeto  recibir  dinero  ú  otros  valores  en 
un  punto  por  dinero  que  se  promete  ó  manda  entregar  en 
otro  punto ,  y  este  es  el  cambio  conocido  por  los  distintivos 
de  local,  mercantil,  trayecticio.  . 

Por  último,  con  la  misma  palabra  se  designa  la  diferencia 
que  va  entre  la  cantidad  que  se  da  ó  promete  en  una  plaza  y 
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la  que  por  este  medio  se  recibe  en  otra  ,  diferencia  que  pro- 
viene principalmente  de  las  operaciones  de  comercio  que  se 
efectúan  entre  las  dos  plazas  mercantiles. 

Aquí  tomamos  la  palabra  cambio  en  el  segundo  sentido  ,  y 
la  convención  que  en  él  designa ,  es  el  contrato  de  cambio  de 
que  vamos  á  ocupamos. 

En  virtud  de  este  contrato ,  una  de  las  partes  se  obliga  á 
entregar  ó  abonar  las  cantidades  ó  valores  que  hubiere  pro- 
metido ,  por  el  dinero  que  debe  entregársele  en  otro  punto ; 
y  la  otra  parte  se  obliga  á  hacer  efectiva  esta  entrega  ó  pago 
en  el  lugar  designado,  ya  sea  por  si  mismo,  ya  por  medio  de 
un  factor  ó  dependiente  ,  ya  al  ausiUo  de  un  comisionista  ó 
mandatario. 

Tales  son  las  únicas  obligaciones  que  resultan  del  contra- 
to de  cambio ,  consid^ado  en  su  origen  y  en  toda  su  pureza, 
esto  es,  independientemente  de  los  instrumaitos  que  nos  sir- 
ven para  su  ejecución ;  y  tales  son  las  únicas  obligaciones 
que  aun  ahora  ,  en  el  estado  actual  del  derecho ,  produjera, 
celebrándose  entre  dos  personas  de  las  cuales  la  una  recibie- 
ra valores  en  un  punto  para  hacer  la  entrega  de  cierta  canti- 
dad en  otro  distinto,  donde  al  vencimiento  esperaba  hallarse 
él  ó  un  dependiente  suyo  ,  y  suponiendo  que  hubiese  pro- 
metido efectuar  el  pago  por  sí  mismo  ó  por  medio  de  un  en- 
cargado. 

159.  Empero  el  comercio,  como  dejainos  dicho  en  otro  lu- 
gar ,  ha  introducido  ciertos  instrumentos  para  llevarla  cabo 
este  contrato ;  tales  son  las  letras  de  cambio ,  las  libranzas  y 
pagarés  á  la  orden  y  las  cartas  órdaies  de  crédito.  Semejan- 
tes instrumentos ,  escepto  el  último ,  son  de  la  clase  de  los 
endosables,  y  no  podia  ser  de  otra  suerte.  En  efecto,  no  siem- 
pre el  que  tiene  valores  que  dar  en  una  plaza ,  encuentra 
quien  se  los  tome' para  hacerle  efectiva  una  cantidad  en  el 
punto  donde  le  conviene  recibirla  ,  ó  bien  se  le  ofrece  ,  pero 
con  demasiado  quebranto.  En  semejante  caso  admite  la  pro- 
mesa de  pago  para  otro  punto ,  y  luego  negociando  el  crédi- 
to, esto  es,  transmitiéndolo ,  halla  quien  le  promete  en  cam- 
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bio  dinero  en  aquel  donde  le  interesa ,  y  que  tuvo  á  la  vista 
con  su  primera  operación.  Este  resultado  no  podia  fácilmente 
obtenerse  si  el  crédito  no  fuera  endosable  y  sin  que  resultase 
garante  del  pago  el  cedente;  poi-que  no  siempre  es  fácil  Jiacer 
intervenir  en  la  cesión  al  pagador ,  ni  informarse  del  estado 
de  sus  negocios. 

Ademas,  era  posible  que  los  mismos  instrumentos  de  cam- 
bio lo  fueran  también  de  crédito ;  posible  era  que  mientras 
se  aguardaba  el  vencimiento  de  una  letra ,  fuese  recibida  co- 
mo dinero  efectivo ;  de  lo  que  habia  de  resultar  una  ventaja 
inmensa ,  equivalente  al  aumento  del  capital  circulante.  El 
hechose  cumplió  y  las  ventajas  no  faltai'on.  Para  que  así  su- 
cediere fué  menester  la  mayor  confianza ;  .para  que  la  alcan- 
zaran las  letras,  libranzas  y  pagarés  á  la  orden,  fué  indispen- 
sable no  escasear  las  garantías.  Grande  era  ya  la  que  se  ori- 
ginaba de  considerar  responsable  al  cedente  ó  endosante; 
pero  el  comercio  la  amplió  declarando  codeudores  solidarios 
á  todos  los  que  hubiesen  contribuido  á  poner  ^n  circulación 
el  docuriiento ,  y  concediendo  al  portador  acción  ejecutiva 
contra  tales  personas,  en  el  caso  que  el  pago  no  se  verificara. 
De  otra  parte ,  tantas  garantías  dadas  al  portador  de  una 
letra  ú  otro  instrumento  del  mismo  género ,  tanto  rigor  ejer- 
cido contra  el  que  hubiese  emitido  el  documento  y  los  que  le 
hubieren  traspasado ,  requerían  ciertas  formas ,  á  fin  de  que 
dicho  portador .  no  pudiese  con  su  negligencia  ó  descuido 
agravar  una  responsabilidad  tan  esti'echa.  De  aquí  las  obli- 
gaciones que  á  esta  persona  se  imponen ,  obligaciones  á  las 
que  tácitamente  se  sujeta  en  calidad  de  mandatario  del  que 
le  transmitió  el  crédito  endosable. 

160.  De  lo  que  llevamos  dicho  resulta : 

!•*  Que  el  contrato  de  cambio  y  la  letra  de  cambio  son  dos 
cosas  distintas;  que  aquel  forma  la  base  de  un  conti'ato  com- 
plexo ,  del  cual  la  letra  es  el  instrumento. 

2.*  Que  la  letra  de  cambio ,  introducida  para  llevar  á  cabo 
el  contrato  de  este  nombre,  ha  dado  lugar  á  la  formación  del 
contrato  complexo  que  hemos  indicado. 
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3.*  Que  la  letra  ha  modificado  el  primitivo  contrató  de 
cambio ,  pues  que  el  que  la  transmite  por  endoso  no  sólo  es 
responsable  de  la  solvabilidad  del  que  hubiese  prometido  pa- 
garla ,  si  que  también  de  la  mera  resistencia  al  pago;  al  paso 
que,  según  las  reglas  del  derecho  común ,  por  las  que  en  su 
origen  se  regiría  dicho  contrato ,  el  cedente  de  un  crédito,  en 
el  supuesto  que  lo  afianzare,  no  puede  ser  reconvenido  hasta 
que  estuvieren  escutidos  los  bienes  del  deudor ;  y  constitu- 
yéndose codeudor,  puede  dirigírsele  desde  luego  la  acción, 
aun  antes  de  hacer  constar  que  el  obligado  se  resiste  á  satis- 
facer la  deuda. 

4/  Que  la  letra  no  es  un  mero  instrumento  de  cambio,  sino 
también  de  crédito. 

Estas  observaciones  que  en  su  ma^or  parte  son  también 
aplicables  á  las  libranzas  ó  pagarés  á  la  orden ,  contienen  los 
fundamentos  de  las  principales  reglas  que  sé  refieren  á  las 
letras  de  cambio  y  á  estos  instrumentos. 

CAPÍTULO  ffl. 
De  las  letras  de  cambio. 

461.  La  letra  de  cambio ,  atendido*  nuestro  derecho  mer- 
cantil ,  es  un  documento  estendido  en  forma  legal  en  el  que 
una  persona  manda  á  otra  que  pague  cierta  cantidad  á  la 
orden  de  un  tercero,  en  determinado  lugar,  distinto  de  aquel 
en  que  el  mismo  documento  se  espide ;  C.  426. 

Semejante  documento  es  por  lo  regular  enteramente  pri- 
vado ;  empero  puede  intervenir  Esciíbano  al  efecto  de  dar  fe 
de  la  autenticidad  de  la  firma  del  librador,  esto  es ,  del  otor- 
gante ;  G.  427. 

Toda  vez  que  la  letra  es  el  instrumento  de  un  contrato 
complexo ,  y  del  cual  resulta  principalmente  un  crédito  á  la 
orden  de  cierta  persona ,  se  nos  ofrecerán  en  consideración 
los  siguientes  puntos :  1.**  foi'ma  de  la  letra  de  cambio ,  ó  cir- 
cunstancias esenciales  para  su  validez ;  2.*  transmisión  de  la 
letra;  3.*  obligaciones  que  de  la  letra  dimanan,  ya  directa,  yd 
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indirectamente ;  4.o  acciones  que  competen  al  portador  de 
una  letra ,  ó  al  que  por  ¿ilguno  de  los  medios  de  derecho  se 
ha  colocado  en  lugar  del  mismo.  Pasemos  á  examinarlos  por 
su  orden. 

ARTÍCULO  I. 

De  la  forma  de  la.letra  de  cambio, 

162..  Para  que  la  letra  de  cambio  pueda  decirse  tal  y  pro- 
duzca los  efectos  que  le  atribuyen  las  leyes  mercantiles ,  es 
menester  que  ^n  ella  se  espi-esen  las  circunstancias  siguien- 
tes: 

1/  El  lugar ,  dia ,  mes  y  año  en  que  se  libra. 

2.'  La  época  en  que  debe  ser  pagada. 

3/  El  nombre  y  apellido  de  la  persona  á  cuya  órdén  se 
manda  hacer  el  pago. 

4/  La  cantidad  que  se  manda  pagar. 

5.'  El  val(«'  de  la  letra  ,  ó  sea  lo  que  en  cambio  recibe  el 
librador ,  ya  sea  en  efectivo ,  en  mercaderías  ó  en  cuenta. 

6.'  El  nombre  y  apellido  de  la  persona  de  quien  se  recibe 
este  valor  ó  á  cuya  cuenta  se  carga. 

7.'  El  nombre  y  domicilio  de  la  persona  á  cuyo  cargo  se 
libra. 

8.'  La* firma  del  librador  ó  de  su  legítimo  apoderado;  C. 
426  (a). 

(a)  [Las Jeeras  de  cambio^  eomo  tod«s  los  doeumentos  de  giro ,  deben  lle- 
var un  sello  proporcionado  á  aa  valor.  El  que  suscribe  la  letra  tiene  obliga-, 
clon  de  ponerlo  en  la  cara  ó  faz  de  ella  en  que  se  halle  la  firma  del  librador, 
pero  de  forma  que  no  impida  leer  lo  escrito,  y  de  repetir  sobre  él  la  fecha  y 
rúbrica :  los  comerciantes  que  tienen  timbre  particular  pueden  estamparlo 
en  vez  de  la  rúbrica  sobre  el  sello.  También  deben  ser  sellados  por  el  primer 
endosante  del  reino ,  ó  ea  su  defecto  por  la  persona  que  las  presente  á  la 
aceptación  ó  al  pago,  las  que  procedan  del  extranjero.  Puede  suceder  que  se 
haya  dejado  de  poner  sello ,  ó  que  no  se  haya  puesto  el  correspondiente  ,  ó 
no  se  haya  inutilizado  el  puesto  en  la  letra.  En  el  primer  caso  se  imponen  la 
pena  de  reintegro  y  décuplo  aJl  librador^  y  la  de  r^tegro  y  cuadruplo  á  ca- 
da uno  de  los  endosantes  y  al  que  la  acepte  y  pague:  cuando  la  letra  proce- 
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Lugqjr  y  fedia.  * 

163.  La  espresion  del  lugar  en  que  se  libra  la  letra  es  in- 
dispensable para  que  conste  que  es  instrumento  de  cambio, 
esto  es,  que  se  han  recibido  ó  prometido  los  valores,  en  un 
punto  distinto  de  aquel  en  que  se  manda  pagar  la  cantidad, 
por  la  que  se  ha  dado  la  letra.  La  fecha  en  que  ésta  se  espi- 
de es  una  precaución  que  principalmente  tiene  por  objeto 
prevenir  fraudes  para  el  caso  de  quiebra  del  librador :  ade- 
mas es  requisito  del  cual  no  podia.  prescindii'se  en  las  letras 
giradas  á  un  término  contado  desde  que  se  espiden. 

Época  del  pago. 

164.  Ha  de  constar  en  la  letra ,  á  diferencia  de  los  demás 
instrumentos,  cuyo  silencio  en  esta  parte  se  halla  suplido  por 
las  disposiciones  de  la  ley.  Pero  ¿  por  qué  no  ha  hecho  lo 
mismo  con  las  letras  de  cambio  ?  Creemos  que  no  había  in- 

de  del  extranjero ,  se  exige  el  reintegro  y  cuadruplo  á  cada  uno  de  los  en- 
dosantes domiciliados  en  el  reino ,  ó  en  su  defecto  al  que  la  presente  al  co- 
bro y  al  que  la  pague.  En  las  mismas  penas  se  incurre  en  el  según  caso ; 
pero  la  multa  guarda  relación  con  la  diferencia  de  valor  entre  el  del  sello 
puesto  en  la  letra  y  el  del  que  se  hubiese  debido  poner.  En  el  tercer- caso , 
incurre  en  la  multa  del  duplo  del  valor  del  sello  el  que  no  lo  hajra  inutiliza- 
do, y  el  que  no  haya  corregido  la  omisión  en  las  letras  que  hubiere  recibido, 
endosado  ó  pagado :  sin  embargo  el  tomador  ó  cualquiera  de  los  endosantes 
pueden  subsanar  la  falta  de  librador  ó  endosante  anteriores  y  librarse  de  to- 
da responsabilidad,  la  que  pesará  únicamente  sobre  estos,  ihediaiiie  poner  en 
el  sello  la  rúbrica  respectiva  y  la  fecha  en  que  tenga  lugar  la  inatíliEacioii ; 
Art.  49  á  S3 ,  82,  88  y  88  del  Real  decreto  de  1€  de  setiembre  de  1861  y  61 
del  Reglamento  para  su  ejecución. 

La  falta  de  sello  no  vicia  esencialmente  la  letra ,  pues  puede  suplirse  con- 
forme hemos  dicho.  Sólo  da  lugar  á  que  pueda  suspenderse  su  pago  hasta 
quedar  llenado  el  requisito  de  la  imposición  del  sello,  y  son  de  cargo  del  li- 
brador los  perjuicios  que  la  suspensión  origine.  Pero  el  tenedor  de  la  letra 
puede  evitar  esta  suspensión,  subsanando  la  falta  en  la  forma  espresada ;  y 
en  este  caso  le  queda  el  derecho  de  reclamar  el  pago  del  importe  del  sello  y 
la  indemnización  de  perjuicios  co;ntra  la  persona  que  le  haya  endosado  la  le- 
tra; Art.  83  d^l  Real  decreto  citado.  ] 
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conveniente  insuperable ,  sino  que^  siendo  cosa  muy  rara  se- 
mejante opision  en  una  letra ,  el  comercio  no  le  ha  ofrecido 
práctica  alguna  que  sancionar,  y  sí  por  el  contrario,  la  cons- 
tante espresion  de  la  época  del  pago.  Si  I51  ley  ,  atendida  la 
distancia  dé  los  lugares,  hubiese  fijado  esta  época  para  los  di- 
ferentes casos  ,  sin  dejar  la  menor  latitud  á  los  tribunales, 
los  deberes  del  portador  respecto  de  la  presentación  y  pro- 
testo hubieran  sido  tan  fijos  en  el  supuesto  que  la  letra  no 
marcara  dicha  época  como  en  el  caso  de  espresarla. 

Puede  ella  fijarse  de  diferentes  maneras. 

1 ."  Girando  la  letra  á  un  dia  determinado ;  y  entonces  es 
claro  que  ella  vence  al  llegar  este  dia ;  C.  439  y  445. 

2."  Girándola  á  una  feria  ,  en  cuyo  caso  el  último  dia  de 
ésta  será  el  del  vencimiento ;  G.  439  y  446.    . 

S.**  Con  las  palabras,  á  la  vista  6  ala  presentación,  las  que 
indican  que  la  letra  es  pagadera  el  dia  en  que  fuere  presenta- 
da á  la  persona  contra  la  cual  está  girada ;  G.  439  y  440. 

4."  Gon  la  espresion  ,  á  tantos  dias  ó  á  tantos  meses  vista^ 
la  que  indica  que  el  téi'mino  ha  de  contarse  desde  el  dia  en 
que  la  letra  fuere  aceptada  para  pagarla ,  ó  que  por  falta  de 
aceptación  se  hubiere  protestado ;  G.  439  y  441. 

5.*  Puede  también  marcarse  el  término  en  meses  ó  dias, 
contados  desde  la  fecha  de  la  letra;  en  cuyo  caso  corre  aquel 
desde  el  dia  inmediato  siguiente  al  en  que  se  espidió;  G.  439 
y  442. 

6."  Puede  ademas  girarse  la  letra  á  uno ,  dos  ó  más  usos. 
Con  esta  palabra  uso  se  entiende  en  el  comercio  un  cierto 
número  de  dias  ó  meses ,  que  no  es  igual  en.  todas  las  plazas 
merqantiles.  El  Código  de  Comercio  fija  el  uso  á  dos  meses, 
cuando  la  letra  está  girada  de  plaza  á  plaza  en  lo  interior  del 
reino ;  respecto  de  las  letras  giradas  desde  el  extranjero  so- 
bre cualquier  plaza  de  España,  declara  ser  de  30  dias  el 
uso  en  laá  que  procedieren  de  Francia ,  de  dos  meses  en 
las  que  estuvieren  giradas  en  Inglaterra ,  Holanda  ó  Ale- 
mania, de  tres  meses  en  las  procedentes  de  Italia  y  cualquier 
puerto  extranjero,  del  Mediterráneo  ó  del  Adriático ,  y  en 
cuanto  á  las  que  estuvieren  giradas  en  las  demás  plazas  ex- 
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tranjeras ,  se  refiere  al  derecho  vigente  en  la  plaza  de  don- 
de procediere  la  letra ;  C.  443, 

Designación  de  la  persona  á  cuya  orden  ha  de  pagarse 
la  letra. 

165.  Es  tan  esencial  que  la  letra  esprese  el  nombre  y 
apellido  de  esta  persona  como  el  que  una  escritura  de  ven- 
ta manifieste  quién  es  el  comprador.  Pero  ¿  no  quedara  su- 
plida esta  falta  si  la  letra  designara  el  sugeto  de  quien  se 
ha  recibido  el  valor  de  ella?  ¿No  podría  entenderse  que  es- 
te sugeto  es  el  verdadero  portador  á  cuya  orden  se  debe 
hacer  el  pago?  Si  de  esta  suerte  lo  hubiese  dispuesto  la  ley^ 
no  hallaríamos  razón  sólida  que  oponerle ,  aunque  la  per- 
sona que  da  el  valor  de  la  letra  sea  con  frecuencia  tistin- 
ta  de  aquella  á  cuya  orden  se  manda  hacer  el  pago :  em- 
pero, por  el  contrario,  la  ley  ha  colocado  entre  las  circuns- 
tancias esenciales  de  la  letra  la  designación  espi'esa  de  la 
persona  á  cuya  orden  se  manda  pagar  ,  y  por  semejante  dis- 
posición referente  á  la  forma  no  admite  interpretación  al- 
guna ;C.  426- 

Conviene  advertir  que  el  librador  puede  girar  la  letra  á  su 
propia  orden ,  espresando  entonces  retener  en  sí  mismo  el 
valor  de  ella ;  C.  430.  Pero  la  letra  girada  de  esta  suerte ,  no 
tiene  en  rigor  la  calidad  de  tal,  pues  que  le  falta  la  base ,  es- 
to es,  el  contrato  de  cambio ,  hasta  que  el  librador  la  trans- 
mita por  medio  de  endoso :  en  aquek  momento  es  cuando  la 
letra  viene  á  completarse. 

No  basta  que  la  letra  esprese  la  persona  á  quien  ha  de  pa- 
garse :  menester  es  que  se  mande  hacer  el  pago  á  su  arden; 
faltando  esta  circunstancia,  tendríamos  un  documento  que  no 
seria  de  la  clase  de  los  endosables ,  á  la  que  pertenecen  las 
letras  de  cambio. 

Espresion  de  la  cantidad  que  se  manda  pagar, 

166.  Esta  cantidad  puede  detallarse ,  ya  en  moneda  real  y 
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efectiva ,  ya  en  monedas  nominales  de  las  que  el  comercio 
tiene  adoptadas  pai-a  los  cambios ;  C.  426.  La  falta  de  pre- 
cisión en  este  punto,  uno  de  los  esenciajes  del  contrato 
de  cambio,  es  claro  que  ha  de  producir  la  nulidad  de  la  letra. 

Esprmon  del  valor  de  la  letra. 

167.  Llámase  valor  de  la  letra  lo  que  el  librador  recibe 
en  realidad  ó  en  promesa ,  por  la  obligación  que  contrae  de 
hacer  efectiva  en  tal  punto  la  cantidad  por  la  que  ha  sido  li- 
brada aquella.  Es  por  lo  mismo  Qircunstancia  esencial  del 
contrato  de  cambio,  y  por  consiguiente  de  la  letra  su  instru- 
mento. 

Este  valor  puede  ser  en  efectivo  (a),  en  mercaderías  ,  en 
cuenta  y  entendido :  en  los  dos  últimos  casos  el  valor  está  en 
la  oblifacion  ó  deuda  contraída  por  el  tomador ,  y  que  el  li- 
brador le  carga  en  cuenta,  á  tenor  de  los  convenios  que  entre 
ellos  se  hubieren  celebrado  ;  C.  426  y  428  y  Rec.  de  Cas.  de 
7  de  enero  de  1873. 

La  espresion  del  valor  ha  de  ^er,  no  marcando  la  cantidad 
y  sí  sólo  lá  especie ,  esto  es  indicando  si  es  en  efectivo  ó  de 
otras  clases;  C.  426. 

Indicación  del  sugeio  de  quien  procede  el  valor  de  la  letra, 

168.  No  siempre  el  tomador  de  la  letra  es  quien  da  su  va- 
lor ,  sino  que  con  frecuencia  procede  de  un  tercero  que  lo 
suministra ,  ya  en  realidad ,  ya  en  obligación  6  deuda  que  se 
impone.  Esto  supuesto ,  ^s  claro  que  el  orden  del  comercio 
exige  que  al  lado  de  la  espresion  del  valor  conste  la  perso- 
na que  lo  ha  satisfecho  ó  que  por  él  resulta  deudora ;  C.  426. 

Espresiím  del  nombre  y  domicilio  de  la  'persona  á  cuyo  cargo 

se  libra. 

169.  La  necesidad  de  espresar  el  nombre  de  la  persona  á 

(a)  [La  espresion  a  valor'recibido  »  acredita  suficientemente  la  entrega  del 
importe  de  \sk  letra ,  reconocida  por  el  firmante  la  legitimidad  de  la  misma. 
Rec.  de  Casación  de  6  de  noviembre  de  1866. 1 
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cuyo  cargo  se  libra  manifiesta  que  la  falta  de  esta  circuns- 
tancia no  puede  ser  suplida  por  la  ley  ,  que  no  cabe  suponer 
que  el  librador  se  constituya  pagador  sin  que  el  instrumen- 
to sea  nulo  como  letrado  cambio.  Tenemos,  pues,  que  la  per- 
sona del  pagador  ha  de  ser  distinta  de  la  del  librador ,  á  di- 
ferencia de  los  vales  ó  pagarés  á  la  orden,  donde  el  que  da  el 
vale  es  quien  promete  pagarlo.  Así  pues ,  si  un  comerciante 
libra  contra  un  factor  suyo ,  el  documento  no  será  otra  cosa 
que  un  simple  pagaré. 

La  razón  nos  parece  evidente.  Creemos  que  consiste  en  que 
si  bien  todos  los  instrumentos  de  cambio  lo  son  más  ó  menos 
de  crédito ,  las  letras  están  destinadas  á  producir  este  efecto 
en  más  alto  grado,  presentando  en  su  circulación  una  nueva 
garantía  después  que  el  pagador  las  hubiese  aceptado ,  ga- 
rantía que  seria  ilusoria  si  la  letra  estuviese  girada  contra 
un  factor,  y  ni  aun  podría  existir  en  apariencia,  si  un  mismo 
sugeto  se  constituyese  librador  y  pagador. 

Por  ser  la  letra  un  instrumento  de  cambio,  se  concibe  que 
no  puede  ser  pagadera  en  el  lugar  donde  se  espide,  y  de  con- 
siguiente que  será  indispensable  espresar  en  ella  el  punto  en 
que  debe  ser  pagada  ,  lo  que  se  efectúa  indicando  el  domici- 
lio del  pagador  en  seguida  de  su  nombre,  y  en  la  misma  for- 
ma que  la  dirección  de  una  carta,  á  no  ser  que  la  letra  de- 
biese pagarse  en  lugar  distinto  del  domiciUo  de  dicha  persona, 
en  cuyo  caso  será  menester  espresar  esta  circunstancia ; 
C.  426y431. 

Firma  del  librador  ó  de  persona  autorizada  por  él. 

170.  Esta  firma  es  necesaria ,  en  primer  lugar,  en  cuanto 
ella  autoriza  el  documento ,  pues  que  el  librador  es  el  otor- 
gante ó  la  persona  que  en  el  momento  de  espedirse  la  letra 
queda  obligada. 

Es  también  necesaria ,  atendido  el  modo  como  se  entiende 
la  letra  de  cambio,  para  que  conste  quién  es  el  librador,  por- 
que su  nombre  no  se  lee  en  otro  lugar  del  documento* 

Si  el  que  firma  es  persona  autorizada  legítimamente  por  el 
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librador,  es  menester  que  esprese  en  la  antefirma  que  obra 
en  virtud  de  poder  especial  de  éste ;  C.  435. 

En  el  supuesto  que  uno  girase  letra  de  cambio  en  nombre 
propio,  por  orden  y  cuenta  de  un  tercero ,  no  necesita  de  po- 
der especial ;  pero  poniendo  su  firma  queda  obligado  como 
librador  único ,  sin  perjuicio  de  las  acciones  que  le  resulten 
de  los  contratos  celebrados  con  dicha  tercera  persona,  contra 
la  cual  no  adquiere  derecho  alguno  el  poitador  de  la  letra ; 
C.  432. 

ARTÍCULO  n. 

De  las  letras  de  cambio  imperfectas. 

171 .  La  regla  general  es  que  si  en  la  forma  de  la  letra  de 
cambio  falta  alguna  formalidad  legal ,  se  considerará  como 
pagaré  á  cargo  del  librador  y  en  favor  del  tomador;  C,  438  (a). 

Esta  regla  debe  necesariamente  entenderse  de  las  forma- 
lidades que  son  esclusiyas  de  la  letra,  y  no  de  las  que  son 
comunes  á  esta  y  á  los  pagarés ,  y  mucho  menos  de  las  cir- 
cunstancias esenciales  de  todo  contrato. 

Así  pues ,  no  producirá  efecto  alguno  la  letra  en  la  que 
falta  la  firma  del  librador ,  ó  que  no  espresa  la  cantidad  que 
ha  de  pagarse ,  ó  la  persona  á  la  cual  se  deba  pagar ,  supo- 
niendo en  este  último  caso  que  ni  se  indica  la  persona  de 
quien  se  recibe  el  valor:  véase  más  abajo  sobre  el  endoso  im- 
perfecto. 

Subsistirá  como  simple  promesa ,  la  letra  que  no  sea  á  la 
ói*den ,  la  que  no  contenga  la  espresion  del  valor ,  ó  lo  indi- 
que sin  manifestar  la  especie ,  y  aquella  en  que  falta  la  fe- 
cha; pues  que  en  cualquiera  de  estos  casos  faltará  un  requi- 


(a)  El  articulo  dice  pagaré  sin  distinguir :  nosotros  lo  entendemos  del  pa- 
garé ¿  la  orden ,  porque  tal  es  la  significación  ordinaria  de  aquella  palabra 
en  el  comercio,  y  porque  nuestro  Código  no  reconoce  otros  pagarés  fuera  de 
estos ,  calificando  de  simples  promesas  de  pago  sujetas  á  las  leyes  comunes 
sobre  préstamos  los  pagarés  de  otra  clase ;  C.  510. 
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sito  esencial  para  el  vale  ó  pagaré  á  la  orden  (a).  [Si  lá  letra 
no  fuese  pagadera  á  persona  determinada ,  sino  al  portador , 
no  tendrá  siquiera  la  fuerza  de  simple  promesa,  en  virtud  del 
principio  consignado  en  el  art.  571  del  Código  de  Comercio, 
que,  como  queda  dicho,  niega  fuerza  civil  dé  obligai'á  los  pa- 
garés al  portador,  librados  por  persona  no  autorizada.] 

Tendrá  fuerza  de  pagaré  á  la  orden,  la  letra  cuya  imperfec- 
ción consiste  en  haberse  girado  pagadera  en  el  mismo  pueblo 
de  su  fecha  (6) ;  y  la  aceptación  que  en  ella  recayere ,  no  ten- 
drá otro  carácter  que  el  de  un  afianzamiento  ordinario;  C.  429. 

Surtirá  por  consecuencia  igual  efecto  la  letra  que  no  espre- 
se la  persona  que  debe  hacer  el  pago. 

ARTÍCULO  III. 

Del  endoso  6  transmisión  de  la  l^a. 

172.  La  letra  de  cambio  es  el  principal  y  tal  vez  el  prhni- 
tivo  documento  á  la  orden.  Ya  hemos  visto  (n.^  150)  que  los 
documentos  que  la  ley  permite  estender  á  la  orden ,  ó  sea  tes 
créditos  que  ellos  representan ,  pueden  transmitirse  sin  ne- 
cesidad de  intervención  ni  conocimiento  del  deudor  ni  de  los 
codeudores ,  bastando  la  cesión  concebida  en  términos  muy 
concisos,  escrita  en  el  mismo  documento,  y  que  en  las  letras 
de  cambio  se  pone  al  dorso ,  de  donde  sin  duda  ha  venido  el 
nombre  de  endoso  con  qué  se  designa  semejante  cesión; 
C.  466.  De  aqut  puede  inferirse  que  la  letra ,  como  queda  in- 
dicado ,  ha  sido  el  primer  documento  endosaWe. 

El  endoso  ó  transmisión  de  la  letra ,  ahonda  contiene  un 
contrato  de  cambio  entre  el  endosante  y  aquel  á  quien  la 
transmite ,  ahora  se  reduce  en  el  fondo  á  una  cesión  de  de- 

(a]  Véase  el  cap.  sig.  sobre  esta  especie  de  documentos. 

(6)  El  articulo  que  á  continuación  se  cita  dice  que  la  letra  tiene  en  este 
caso  la  fuerza  de  simple  pagaré :  sin  embargo  dé  semejante  califtcacion ,  lo 
entendemos  del  pagaré  á  la  orden »  ya  por  lo  que  dq'amos  dicho  en  la  ñdta 
[a]  de  la  pág.  213 ,  ya  porque  en  el  caso  de  que  se  trata,  el  documento  reutie 
todos  los  requisitos  esenciales  á  los  pagarés  de  esta  clase. 
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recho.  Es  lo  primero ,  si  la  letra  se  endosa  en  un  lugar  dis- 
tinto de  aquel  en  que  es  pagadera ,  pues  que  entonces  el  en- 
dosante recibe  dinero  ú  otros  valores  en  un  punto',  en  cam- 
bio de  cierta  cantidad  que  promete  hacer  efectiva  en  otro. 
Es  lo  segundo ,  si  la  letra  se  endosa  en  el  mismo  domicilio 
del  pagador.  Empero  en  esta  parte  la  ley  no  distingue ,  ni  en 
cuanto  á  la  forma,  ni  por  lo  que  mira  á  los  efectos,  bastán- 
dole que  haya  habido  vei'dadero  contrato  de  cambio  en  el 
acto  de  la  formación  de  la  letra ,  esto  es ,  entre  el  librador  y 
el  tomador. 

173.  Para  que  el  endoso  transmita  la  propiedad  de  la  lo- 
tiza ha  de  espresar :  1.*  el  nombre  y  apellido  de  la  persona  á 
quien  la  letra  se  transmite;  2.*  la  especie  del  valor  que  el  en- 
dosante recibe,  y  que  puede  ser  en  efectivo,  en  géneros,  ó  en 
cuenta  ó  entendido  (a) ;  3.o  el  nombre  y  apellido  de  la  per- 
sona de  quien  se  recibe,  ó  en  cuenta  de  quien  se  carga,  si  no 
es  la  misma  á  la  cual  se  traspasa  la  letra ;  4.®  la  fecha  en  que 
se  hace  el  endoso ;  5.*  la  firma  del  endosante  ó  de  la  persona 
legítimamente  autorizada  por  él  (6),  la  que  lo  espresará  en  la 
antefirma ;  C.  467  y  435  y  Rec.  de  Gas.  de  29  de  noviembre 
de  1871. 

Por  lo  que  llevamos  dicho  tocante  á  las  circunstancias  de 
la  letra  en  su  formación,  se  concibe  la  necesidad  de  estos  re- 
quisitos que  la  ley  marca  como  esenciales  para  el  endoso. 

Si  faltar^  en  el  endoso  Jia  espresion  del  valor  ó  la  fecha ,  no 

[a)  £1  {frticalo  que  á  continuación  se  cita  no  habla  de  esta  última  especie 
de  valor.  No  alcanzamos  á  distinguir  razón  alguna  por  qne  en  los  endosos 
deba  desecharse  la  cláusula  de  valor  entendido,  admitida  en  la  formación  de 
la  letra.  Creemos  que  seria  omisión  de  parte  de  los  redactores  del  Código. 

(h)  [Según  el  recurso  de  injusticia  notoria  de  16  de  octubre  de  186t ,  el 
^Krtor  de  una  casa  de  comercio  constituido  con  cláusulas  generales  está  fa- 
cultado para  endosar  letras  de  cambio  y  pagarés ,  si  este  acto  es  de  los  que 
la  dirección  del  establecimiento  exige ;  pero  según  la  doctrina  sentada  en  el 
Rec.  de  Cas.  de  %9  de  noviembre  de  iSIl ,  cuando  los  endoses  son  puestos 
por  un  dependiente .  sin  poder  especial  que  le  autorice  para  ello,  y  tales 
operaciones  no  se  han  comprendido^  ni  podido  comprender  en  la  confirma- 
ción ó  aprobación  espresa  dada  por  el  principal  á  otros  distintos  del  mismo 
dependiente ,  carecen  de  valor  y  eficacia.  ] 
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transmite  la  propiedad  de  la  letra ;  no  produce  entonces  más 
efecto  que  el  de  una  comisión  de  cobranza,  á  favor  de  la  per- 
sona á  quien  al  parecer  se  quiso  ceder  la  letra;  C.  468.  La  an- 
teposición de  la  fecha  no  quita  la  fuerza  al  endoso ,  sino  que 
hace  responsable  al  endosante  de  los  perjuicios  que  por  este 
hecho  causare  al  portador ,  sin  perjuicio  de  la  pena  de  false- 
dad, si  hubiese  obrado  con  dolo ;  C.  471. 

Si  no  contuviere  la  firma  del  endosante  ó  de  quien  lo  re- 
presente ,  ó  bien  se  hubiese  omitido  la  indicación  de  la  per- 
sona á  la  que  se  traspasa  la  letra ,  es  evidente  que  no  produ- 
cirá efecto  alguno,  pues  qué  en  entrambos  casos  carece  de  una 
de  las  circunstancias  esenciales  en  todos  los  contratos;  C.  -tó9. 

Cuando  el  endoso  estuviere  firmado  en  blanco ,  producirá 
todos  los  efectos  á  favor  del  portador  de  la  letra ,  quien  po- 
drá llenarlo  á  su  arbitrio ;  sin  embargo ,  al  efecto  de  impedir 
en  lo  posible  semejante  práctica ,  la  ley  niega  toda  acción  al 
endosante  para  reclamar  el  valor  de  la  letra ;  C.  471  y  Rec. 
de  Cas.  de  12  de  julio  de  1873  (a). 

Puede  por  regla  general  la  letra  de  cambio  endosarse  en 
cualquier  tiempo  y  por  cualquiera  persona  que  tenga  la  pro- 
piedad de  la  misma ,  ya  sea  en  calidad  de  tomador,  ya  en 
vii'tud  de  endoso ;  esceptúase  el  caso  en  que  la  letra  fuere 
perjudicada  (6),  la  que  desde  el  momento  qué  lo  sea,  no  ad- 

(a)  [La  mayor  parte  de  las  legislaciones  permiten  el  endoso  en  blanco,  ¿  fií- 
Vor  del  cual  se  alega  que  el  endoso  es  la  causa  más  eficaz  del  crédito  comer- 
cial, y  que  la  letra  de  cambio  no  tiene  importancia  sino  en  cuanto  puede  ser 
cedida  del  modo  más  &cil  y  eapedit0|  á  la  manera  de  la  moneda  de  papel.  £1 
Código  francés,  por  el  contrario,  declara  que  el  endoso  en  blanco  no  transmi- 
te la  propiedad  de  la  letra ,  y  es  simplemente  un  mandato.  Sin  embargo,  la 
jurisprudencia  ha  tratado  de  disminuir  el  rigorismo  de  la  ley ,  contra  el  cual 
se  ha  levantado  la  mayoría  de  los  jurisconsultos  de  la  nación  vecina.  Nuestro 
Código  prohibe  los  endosos  en  blanco ,  pero  limita  la  pena  al  endosante ;  y 
se  equivoca  Saint-Joseph  en  la  Introducción  á  la  Concordanee  entre  les  Ca- 
des de  Commerce  étrangera  et  le  Code  de  Commerce  frangais  cuando  dice 
que  el  nuestro  va  más  lejos  que  éste  ,  negando  toda  especie  de  acción  al  por- 
tador. ] 

(b)  Letra  perjudicada »  como  veremos  más  adelante ,  es  aquella  que  no  se 
ha  presentado  á  su  debido  tiempo  para  la  aceptación  ó  pago ,  ó  que  no  ha 
sido  protestada  dentro  del  término  legal ,  en  el  caso  de  haberse  aceptado  ó 
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mite  el  endoso  propiamente  tal ,  y  si  este  se  pusiere ,  equi- 
valdrá á  una  cesión  ordinaria ;  C.  474  (a). 

ARTÍCULO  IV. 

De  las  obligaciones  que  dimanan  de  la  letra  de  cambio,  ó  se 
contraen  por  ocasión  de  ella, 

174.  En  toda  letra  de  cambio,  hay  desde  luego  tres  perso- 
nas absolutamente  indispensables :  el  librador ,  el  tomador  y 
el  pagador ,  ó  sea  la  persona  contra  la  cual  se  gira  la  letra. 
Ahora ,  como  se  transmite  por  endoso ,  puede  haber  uno  ó 
más  endosantes  y  ademas  el  propietario  de  la  letra ,  el  cual 
recibe  entonces  el  nombre  de  portador.  A  estas  personas 
pueden  agregarse  otras  que  intervengan  para  la  aceptación  ó 
el  pago ,  ó  que  afiancen  la  obligación  contraída  por  todas ,  ó 
por  alguna  de  las  que  son  responsables  de  la  letra.  De  aquí 
resulta  un  contrato  más  ó  monos  complexo ,  cuyos  efectos  ú 
obligaciones  conviene  analizar. 

§  1  .•  OUigaciones  del  librador  respecto  del  tom^idor. 

175.  Entre  estas  dos  personas  se  celebra  el  contrato  de 
cambio ,  y  en  virtud  del  mismo  el  librador  contrae  la  obliga- 
ción de  hacer  efectiva  al  tomador  ó  á  su  orden ,  y  en  el  pun- 


(a]  [  Proponen  algunos  autores  la  cuestión  de  si  pueden  tacharse  los  endo- 
sos. El  Código  no  lo  prohibe ,  la  práctica  lo  ha  admitido^  y  los  Tribunales  lo 
aceptan  como  nn  hecho  legd.  Y  es  que  no  hay  inconveniente  en  que  se  ta- 
chen, siempre  y  cuando  no  se  rompa  el  encadenamiento  entre  los  que  por 
medio  de  él  han  transmitido  la  propiedad  de  la  letra,  y  quede  en  favor  del  te- 
nedor la  responsabilidad  de  todos  los  que  han  sido  endosantes.  Tachar  un 
endoso  para  sustituirlo  por  otro,  haciéndolo  el  legítimo  dueño  de  la  letra  an- 
tes de  desprenderse  de  la  propiedad  de  la  misma,  equivale  á  dejarte  intacto, 
y  anularlo  por  medio  de  una  nota  puesta  á  continuación  en  qué  se  esprese 
que  aquel  ha  quedado  sin  efecto.  Sin  embargo ,  en  las  letras  y  libranzas  es- 
pedidas por  las  dependencias  del  Estado  está  prohibido  por  Real  orden  de 
t8  de  marzo  de  1840  tachar  los  endosos ;  de  suerte  que  el  que ,  después  de 
haberlos  puesto,  quiera  retroceder ,  deberá  poner  una  nota  anulándolos.  ] 
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to  desigaada  en  la  letra ,  la  cantidad  polr  la  que  ésta  se  ba 
girado. 

A  esta  obligación  que  podríamos  llamar  definitiva  se  agre- 
gan otras  que  tienen  en  parte  el  -carácter  de  preliminares, 
para  el  cumplimiento  de  aquella. 

Es  la  primera  la  de  dar  al  tomador  cuantos  ejemplares  pi- 
da de  la  letra ,  ó  sean  segundas ,  terceras ,  etc.,  espresando, 
desde  la  segunda  en  adelante  ,  que  la  letra  no  se  considerará 
válida  sino  en  defecto  de  ba]:)er8e  beebo  el  pa^o  en  virtud  de 
la  iH'imera  ú  otra  espedida  ontenormeate;  G.  436  y  Reo.  de 
cas  de  27  de  junio  de  1873  ;  ouya  obligación  pesa  sobre  el  li- 
brador ,  ya  por  la  posibilidad  de  pérdida  de  la  leti'a ,  ya  por- 
que I  al  emitirse  wi  documento  de  esta  clase ,  se  conviene  en 
que^  ponga  en  circulación ,  la  que  con  frecuen^  ballaria 
graves  dificultades  si ,  mientras  se  procura  la  aceptación  del 
pagador  por  medio  de  un  ejemplar ,  no  se  tuviera  otro  para 
darle  una  dirección  opuesta ,  al  efecto  de  negociarlo, 

Otra  obligación  de  la  misma  clase  contrae  eUibrador»  y  es 
la  de  hacer  provisión  de  fondos  en  poder  del  pagador ,  para 
que  la  letra  sea  satisfecha  ;  C.  448. 

Esta  provisión  se  entiende  hecha  cuando,  al  veneimiento 
de  la  letra,  el  librador  acreditare  de  aquel  contra  quien  estu- 
viere girada ,  una  cantidad  igual  ó  mayor  al  importe  de  la 
misma  letra  ;  C.  4S0  y  Reo.  de  Gas.  de  7  de  enero  de  1873. 

Hay  ademas  una  provisión  que  podemos  llamar  ii^agina- 
ria,  y  tiene  lugar  en  el  supuesto  de  que  el  que  dio  la  letra  es- 
tuviere autorizado  por  la  persona  contra  la  cual  va  girada, 
para  librar  hasta  la  cantidad  por  la  que  se  libró ;  G.  451. 

Por  lo  que  llevamos  dicho  acerca  del  carácter  de  esta  obli- 
gación se  concibe  que  su  cumplimiento  no  eximirá ,  por  lo 
general,  al  librador  de  la  obligación  principal  ó  definitiva  que 
contrae.  Sin  embargo ,  cuando  la  provisión  fuese  real  ó  efec- 
tiva, queda  libre  de  toda  responsabilidad  dicha  persona,  si  el 
portador  no  hubiese  cumplido  con  las  formalidades  á  que  se 
entiende  sujetarse  por  el  mero  hecho  de  tomar  la  letra.  Si  la 
provisión  fuei'e  imaginaria,  en  ningún  caso  deja  de  ser  res- 
ponsable de  la  falta  de  pago ;  C.  452 ,  453  y  454. 
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Otra  obligación  de  14  misma  especie  pesasQbre  el  librador, 
cuando  la  letra  es  de  aquellas  que  pueden  y  deben  presen- 
tarse á  la  aceptación ,  y  es  la  de  afianzar  por  el  valor  de  la 
letra,  ó  depositar  su  importe ,  si  no  consiente  en  satisfacerla 
junto  con  los  perjuicios ,  siempi'e  que  la  aceptación  no  hu- 
biese podido  obtenerse ;  C.  465  (a). 

Las  obligaciones  del  librador  son  las  mismas  que  van  des- 
critas ,  aunque  gire  la  letra  por  cuenta  de  una  tercera  perso- 
na ;  salyas  las  acciones  que  ccmtra  este  tercero  puedan  corres- 
ponderle  para  conseguir  la  indemnización ;  C.  449. 

Ocioso  parece  advertir  que  si  la  letra  ha  sido  transmitida, 
las  obligaciones  del  librador  se  entienden  á  favor  del  que  sea 
portador  de  la  misma  ,  quien  en  fuerza  del  endoso  ocups^  el 
lugar  ddi  tomador ;  C.  4^. 

§  2."  Obligacwn  del  Umodor  reijpedto  d^l  librador. 

176.  £1  contrato  de  cambio  que  sirve  de. base  4  la  letra  es 
por  su  naturaleza  bilateral :  el  tomador  se  obliga  á  un  equi- 
valente de  la  cantidad  que  el  libmdoi*  le  manda  pagar  en  cierto 
punto.  Esta  obligación  resulta  cumplida  enel  acto,  si  la  letra 
se  da  por  valoren  efectivo  ó  en  genios;  hade  cumplirse, 
cuando  la  letra  es  por  valor  entendido  ó  en  cuenta;  y  en  este 
caso  éí  tenedor  está  tenido  á  favor  del  librador  al  abono  de  di- 
(^bo  valor,  en  la  forma  y  con  las  condiciones  quehubiesen  con- 
venido ai  celebrar  el  contrato  de  oambio;  C.  428  y  Rec.  de 
Cas.  de  7  de  enero  de  1873.  Semejante  obligación  no  se  halla 
descrita  en  la  letra,  no  estarnas  que  indicada  es^ella;  asi  pues 
es  precáso  buscar  sus  condiciones  en  oti^  parte,  ya  sea  en  oti*o 
documento ,  ya  en  la  coiu^espondencia ,  ya  en  los  libros. 

§  3/  Obligaciones  del  pagador  respecto  del  libradai\ 

177.  Por  el  mero  hecho  de  girarse  una  letra ,  es  claro  que 

(a)  Asi  el  carácter  de  esta  obligación  como  el  de  la  responsabilidad  del  li- 
brador ,  ««ando  Isl  lelm  no  fuere  pagada  «su  venoimiento ,  podiin  darse  á 
conocer  mejor  al  trotar  de  las  acciones  que  cora^^ten  al  portador. 
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no  existe  contrato  alguno  entre  el  librador  y  la  persona  á 
quien  se  manda  pagar.  Triemos  entonces  un  mandato  de  pa- 
go de  parte  del  primero  ^  pero  no  existe  contrato  mientras  el 
mandatario  designado  no  haya  consentido,  ya  sea  espresa,  ya 
tácitamente ,  ya  por  presunción  de  la  ley. 

Hay  el  consentimiento  de  paite  del  pagador,  cuando  hubie- 
se manifestado  al  librador  que  podia  girar  conti*a  él  hasta 
cierta  cantidad  ,  igual  ó  mayor  á  la  de  la  letra ;  y  de  consi- 
guiente queda  obligado  á  pagarla  á  su  vencimiento ,  y  ade- 
mas á  aceptarla  préTiamente  en  los  casos  en  que  haya  logar 
á  la  aceptación,  de  lo  que  trataremos  más  abajo ;  y  no  cum- 
pliendo ,  debe ,  según  las  reglas  d^  mandato ,  indemnizar  al 
librador  de  los  perjuicios  que  le  hubiere  causado ;  G.  451 ;  á 
no  ser  que  hubiese  sobrevenido  un  cambia  en  el  <»^dito  de 
esta  persona,  que  infundiera  justo  temor  de  que  no  podrá  sa- 
tisfacer lo  que  por  él  se  adelantare ;  G.  195  (a). 

Resulta  también  el  consentimiento  del  pagador  ,  ó  sea  la 
aceptación  del  mandato,  del  mero  hecho  de  ponerse  la  acep- 
tación en  la  letra. 

Por  fin  ,  puede  el  pagador  aceptar  el  mandato  con  la  con- 
dición de  hacéraele  fondos  antes  del  vencimiento ;  y  en  este 
caso,  si  la  condición  se  verifica,  queda  obligado  á  resarcir  los 
perjuicios  que  causare  al  librador  por  no  haber  aceptado  ó 
pagado  la  letra ;  y  m  la  provisión  no  se  le  hace ,  de  nada  res- 
ponde al  librador,  sin  pei*juicio  de  la  acción  que  corresponda 
al  portador,  en  el  supuesto  de  hsJserse  aceptado  la  íetra; 
G.  4fíl. 

¿Qué  diremos  si  la  persona  contra  la  cual  se  gira  la  letra 
es  deudora  del  librador?  ¿esta  sola  cihmnstánoia  la  consti- 
tuirá en  obligación  de  aceptarla  ó  pagarla?  Parece  que  ja- 
mas podrá  ser  responsable  de  los  perjuicios  que  ocasione  no 
aceptando,  atendido  que  nadie  puede  ser  precisado  á  que  con- 
vierta una  deuda  en  otra ,  sobi*e  todo  si  la  segunda  ,  aunque 
de  igual  cantidad  que  la  primitiva ,  es  de  condición  más  ri- 


(a)  Entiéndase  que  esto  no  libra  al  pagador  respecto  del  portador,  cuaiHio 
la  letra  estaviere  aceptada ,  como  veremos  más  adelante. 
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gorosa.  En  cuanto  al  pago  no  hay  ^  es  verdad  ^  la  misma  ra« 
zon ;  por  el  contrario  parece  á  primera  vista  que  quien  debe 
al  librador  es  responsable  de  los  p^juicios  que  le  c«ase  no 
pagando  lo  que  aquel  acredita  y  en  vista  deruna  letra  en  que 
se  le  manda  satisfacerlo.  Sin  embargo^  hay  motivo  de  dudar, 
si  se  atiende  que  por  este  medio  podía  agravarse  la  condición 
de  un  deudor  que ,  aunque  no  sea  insolvente,  puede  hallarse 
agobiado,  causándole  gastos  á  que  no  ha  entendido  sujetarse 
al  contraer  una  deuda  ordinaria ,  la  que,  aunque  se  demande 
judicialmente,  da  lugar  á  ciertas  dilaciones,  durante  las.cua- 
les  la  venta  de  unos  géneros ,  el  vencimiento  de  una  leti'a  ó 
pagarés  ponen  ea  el  caso  de  satisfacer  á  su  acreedor  (a).  Cree- 
mos que  no  se  reñere  á  este  caso  el  cit.  art.  451,  y  si  al  ante- 
rior en  que  se  hizo  provisión  á  la  pereona  que  con  esta  con- 
dición se  faabia  comi^'ometido  á  pagar  la  letra. 

176.  Hemos  visto  que  en  el  supuesto  de  haberse  aaeptado 
espresa  ó  tácitamente  el  mandato  por  el  pagador,  queda  éste 
obligado  hacia  el  librador :  I.""  á  aceptar  la  letra  en  los  ca- 
sos en  que  haya  lugar  á  requerir  la  aceptación;  2.**  á  efectuar 
el  pago  al  vencimiento ,  y  en  el  caso  de  no  cumplir,  al  resar- 
cimiento de  los  perjuicios ,  C.  451  (b). 

La  aceptación  ha  de  concebirla  necessuriamente  con  la  fór- 
mula de  acepto  ó  aceptamos ,  seguida  de  la  firma ,  pues  que 
en  otros  términos  sería  ineficaz.  Ha  de  espresar  la  fecha  t  si 
la  letra  estuviere  girada  á  un  plazo  contado  desde  la  vista  ó 
presentación ;  y  si  rehusare  hacerlo ,  la  acotación  no  será 
ineficaz ,  sino  que  el  plazo  se  contará  desde  que  el  portador 
pudó  presentar  la  letra  sin  atraso  de  correo.  Ademas  cuando 
la  letra  fuere  pagadera  en  distinto  lugar  de  la  residencia  del 
mismo  pagador ,  indicará  éste  en  la  aceptación  el  punto  don- 
de debe  pagarse.  Por  fin ,  la  aceptación  ha  de  ser  pura ,  esto 

(a)  Véase  Pardessus ,  Cours  du  droU  commereUU ,  tmn.  ii,  u,'*  364. 

(b)  [  Gifada  uuia  letra  por  el  saldo  que  resulte  de  operaciones  entre  dos  ca- 
sas de  comercio ,  si  dicho  giro ,  aunque  aceptado ,  es  protestado  después 
por  fiíha  de  pago ,  queda  el  saldo  en  toda  su  fuerza  y  vigor ,  sin  que  la  obli- 
gación prónitiva  se  tenga  por  módificadar  Reo.  de  injust  [notor*  ^  de  2B  de 
abrU  de  18$5.  ] 
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es ,  sin  condición'  alguna ;  empero  puede  limitarse  á  menor 
cantidad  de  la  <|ae  contenga  la  letra,  salva  la  responsabilidad 
para  con  ¡31  librador ,  á  tenor  de  los  principios  que  hemos  es- 
tablecido'; C.  465  á  459. 

Ha  de  poner  la  acef^oion  el  pagador  en  el  mismo  dia  ea 
que  el  portador  de  la  letra  se  la  preswíite  para  este  efecto;  y 
si ,  teniendo  en  su  poder  la  letra  de  consentimiento  údL  tene- 
dor, dejare  pasar  dicho  dia  sin  devolverla,  se  entiende  que  se 
ha  sujetado  al  pago,  aunque  no  hubiese  puesto  la  aceptación; 
C.  460  y  461. 

Por  ñn,  creemos  que  la  aceptación  ha  de  ponerse  por  el  pa- 
gador en  la  misma  letra  y  no  en  documento  separado ,  y  que 
esto  es  de  la  esaicia  del  acto :  1.^  porque  la  sencillez  es  ete- 
mentó  de  la  l^ra  como  instrumento  de  crédito;  2,®  porque  la 
ley  claramente  parte  del  supuesto  que  es  en  la  letra  misma 
donde  la  aceptación  ha  de  ponerse,  y  lo  manifiesta  ya  al  usar 
de  las  palabras ,  ha  de  p&nerse  la  aceptación ,  él  ejemplar  de 
su  aceptación,  ya  dándonos  una  fórmnla  que  era  incotnpleta 
para  un  documento  separado,  y  que  evidentemente  está  c(Hh 
cebido  para  usarla  en  la  misma  letra. 

179.  El  pago,  al  efecto  de  dejar  cumplido  el  mandato,  ha 
de  hacerlo  dicha  persona  en  las  mondas  designadas  en  la 
letra ,  6  en  la  cantidad  equivalente  de  monedas  efectivas  dá 
país,  si  aquella  estuviere  conceda  en  monedas  ima^narías; 
G.4»4. 

Son  también,  generalmente  hablando,  condiciones  predsas 
para  el  mismo  efecto :  !.•  que  el  pago  se  verifique  éa  la  tott*- 
lidad  y  á  persona  legítima ,  esto  es ,  al  verdadero  proptetano 
de  la  letira ;  2.**  que  se  haga  al  vencimimto  de  ésta;  y  por  fin 
en  vista  del  ejemplar  al  cual  se  hubiese  puesto  la  aceptaeíoo, 
cuando  ella  hnbiere  tenido  lugar. 

El  ofrecimiento  de  una  parte  del  valor  de  la  letra  no  equi- 
vale ni  al  cumplimiento  parcial  del  mandato ,_  á  no  sw  que  el 
portador  consienta  en  recibir  dicha  parte ;  C.  502  y  510. 

El  pago  hecho  á  persona  conocidamente  ilegítima  no  apro- 
vecha al  pagador.  Se  tiene  por  hecho  á  persona  legítima  el 
que  se  hace  al  poii;ador  de  la  letra  cuando  ésta  hubiere  ven- 
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cido ,  á  no  ser  que  mediare  embargo  con  motivo  de  pérdida 
ó  robo  de  la  letra ,  6  por  haber  quebrado  el  portador;  6  bien 
que  por  alguna  de  las  mismas  causas  hubiere  solicitado  una 
persona  conocida  la  retención  del  importe  de  la  misma  letra, 
en  cuyo  caso  el  pagador  ha  de  suspender  el  pago  por  todo  el 
dia  de  la  presentación ,  y  no  por  más  tiempo ,  si  no  se  le  pu- 
siere embargo  formal ;  C.  496  á  499. 

a  el  pago  se  verifica  antes  del  vencimiento ,  no  aprovecha 
si  después  resultare  haberse  hecho  á  un  portador  ilegítimo ; 
C.  495  y  Rec.  de  Cas.  de  27  de  junio  de  4873. 

Tampoco  aprovecha  el  pago ,  tratándose  de  letra  aceptada , 
si  se  hizo  sobre  un  ejemplar  que  no  sea  el  de  la  aceptación,  y 
después  de  presentarse  una  tercera  persona ,  legítima  porta- 
dora del  ejemplar  en  que  aquella  se  hubiese  puesto.  Ski  em- 
bargo, en  el  mismo  caso  puede  y  debe  satisfacer  la  letra  el 
pagador ,  si  el  portador  le  afianzare  el  valor  de  la  misma ; 
C.  503  y  504.  Las  letras  no  aceptadas  podrán  válidamente 
satisfacerse  por  el  pagador,  después  del  vencimiento  y  no  an- 
tes ,  en  vista  de  cualesquiera  ejemplares ,  ya  sean  segundas , 
ya  terceras  ú  otras ;  C.  505. 

Cuando  la  letra  se  dijere  perdida,  sea  6  no  aceptada,  no  ha 
de  satisfacerla  el  pagador,  y  sí  depositar  su  valor,  siendo  re- 
querido por  la  persona  que  dice  ser  el  propietario  de  ella. 
Empero ,  en  el  mismo  supuesto ,  si  se  tratara  de  letra  girada 
fuera  del  reino  ó  en  ultramar ,  es  obligación  del  pagador  sa- 
tisfacerla al  que  pruebe  ser  el  propietario  de  ella  por  sus  li- 
bros y  por  la  correspondencia ,  ó  bien  por  certificación  de 
corredor,  con  tal  que  dicha  persona  diere  fianza  idónea;  G, 
507  y  508.  .  , 

Adviértase  que  hasta  aquí  hemos  considerado  al  pagador 
en  relación  con  el  librador,  atendiendo  únicamente  á  la  obli- 
gación que  contrae  en  virtud  del  mandato  que  éste  le  confi- 
rió ,  hecha  abstracción  de  los  derechos  del  propietai'io  de  la 
letra. 
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§  4.^  Obligcuion  del  librador  respecto  del  pagador, 

480.  Cuando  éste  diere  cumplimiento  al  mandato,  confor- 
mándose rigorosamente  con  las  reglas  que  acabamos  de  es- 
poner ,  el  librador  está  obligado  á  reembolsarle  de  las  canti- 
dades que  hubiere  satisfecho ;  y  en  el  supuesto  de  hallarse 
hecha  la  provisión  de  foádos ,  deberá  abonarle  dichas  canti- 
dades en  cuenta.  Sin  embargo ,  aun  cuando  el  pagador  hu- 
biese faltado  á  dichas  reglas,  tiene  derecho  á  reclamar  las 
cantidades  satisfechas  en  cuanto  hubiesen  aprovechado  al  li- 
brador, salvo  el  abono  de  los  perjuicios  que  éste  hubiere  su- 
frido, por  no  haberse  desempeñado  exactamente  el  mandato. 

Asi  tendrá  lugai*,  en  el  supuesto  que  se  pagare  parte  de  una 
letra  aceptada  por  el  todo;  también  en  el  caso  de  haberse  pa- 
gado la  que  se  habia  rehusado  aceptar ,  sin  embargo  de  te- 
ner prometido  aceptarla  el  pagador ;  y  en  otros  casos  análo- 
gos. 

Tal  es ,  considerada  en  abstracto ,  la  obligación  que  el  li- 
brador contrae  para  con  el  pagador.  Empero  es  evidente  que 
puede  hallarse  modificada,  así  en  cuanto  al  tiempo  como  por 
lo  que  mira  á  la  foima  de  la  indemnización  ó  abono ,  en  vir- 
tud de  convenios  ó  arreglos  que  hubiesen  tenido  lugar  entre 
las  referidas  personas ,  convenios  que  resulten  de  los  libros , 
de  la  correspondencia  ó  de  escritura  privada; 

§  S.*"  Obligacionea  del  endosante  respecto  de  aquel  á  quien  hubiere 
transmitido  la  letra ,  y  de  éste  respecto  del  primero. 

181.  El  que  transmite  una  letra  por  endoso ,  como  ceden- 
te  de  un  ci'édito,  responde  de  la  existencia  de  éste,  y  por  ser 
el  crédito  de  la  clase  de  los  endosables  y  de  naturaleza  privi- 
legiada ,  responde  no  sólo  de  la  solvabilidad  del  deudor,  sino 
también  de  la  resistencia  al  pago,  de  modo  que ,  apareciendo 
ésta  y  hallándose  justificada  en  legitima  forma  ha  de  reem- 
bolsar el  capital  de  la  letra ,  junto  con  los  gastos  y  los  per- 
juicios inmediatos ,  al  cesionario  ó  al  que  fuere  portador  de 
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la  letra  y  que  por  consecuencia  se  halla  representando  me- 
diata ó  inmediatamente  á  dicho  cesionario ;  G.  473  ,  534  y 
535;  Rec.  de  Casación  de  30  de  diciembre  de  1864  y  Comp. 
de  22  de  mayo  de  1865. 

Así,  pues,  el  endosante  no  se  obliga  en  calidad  de  mero  fia- 
dor, sino  como  codeudor  con  el  librador,  los  demás  endosan- 
tes y  el  aceptante. 

182.  Ademas  de  esta  obligación  ,  idéntica  á  la  que  en  de- 
finitiva contrae  el  librador,  pesan  también  sobre  el  endosan- 
te ,  la  de  dar ,  ó  mejor  proporcionar  á  su  cesionario  cuantos 
ejemplares  de  la  letra  le  convengan ,  la  de  afianzar  por  el  va- 
lor de  esta  ó  depositar  su  importe ,  caso  de  ser  protestada 
por  falta  de  aceptación ;  y  también  en  cierta  manera  la  de 
hacer  la  provisión. 

En  cuanto  á  la  de  afianzar ,  no  cabe  dificultad  alguna :  vi- 
niendo el  caso  de  no  aceptación ,  el  portador  de  la  letra  ,  co- 
mo veremos  en  su  lugar ,  puede  á  su  arbitrio  dirigirse  para 
dicho  efecto ,  contra  el  librador  y  cualquiera  de  los  endosan- 
tes; C.  465. 

Por  lo  que  mira  á  las  segundas  ,  terceras  ú  otros  ejempla- 
res de  la  letra,  el  portador  al  cual  convengan  se  dirigirá  con- 
tra el  que  se  la  endosó,  éste  á  su  inmediato  endosante  y  así 
sucesivamente  hasta  llegar  al  librador ,  y  cada  una  de  estas 
personas  está  obligada  á  hacer  por  su  parte  lo  que  está  en 
su  derecho  para  alcanzar  el  ejemplar  que  se  solicita;  C.  509. 
Si  un  endosante  tuviere  en  su  poder  ejemplares  duplicados, 
cumplirá  con  entregarlos ;  en  defecto  de  tales  ejemplares  ,  y 
hayase  ó  no  adoptado  el  medio  directo  para  conseguir  una 
segunda  ó  tercera  ,  todo  endosante  debe  dar  á  su  tomador, 
cuando  se  lo  pida,  copia  de  la  letra  con  inclusión  de  los  en- 
dosos que  contenga ;  C.  437, 

Por  fin  hemos  dicho  que  el  endosante  venia  obligado  á  ha- 
cer la  provisión ,  entendiendo  bajo  este  nombre ,  respecto  de 
esta  persona,  el  desembolso  del  valor  de  la  letra,  ya  en  efec- 
tivo, ya  en  obligación ;  y  en  efecto  el  endosante  que  se  halla 
cufeierto  de  este  valor  incuiTeen  igual  responsabilidad  que 
el  librador  que  no  hubiere  cumplido  haciendo  la  provisión 
efectiva;  C.  541.  15 
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Por  lo  que  mira  al  que  recibe  la  letra  en  virtud  del  endoso, 
bagta  decir  que  contrae  á  favor  del  endosante  una  obligación 
de  la  misma  especie  que  la  del  tomador  primitivo  respecto 
del  librador ;  véase  n."  176. 

§  6.°  Obligación  del  pagador  respecto  del  portador 
de  la  letra. 

.  483.  Mientras  no  hubiere  dado  la  aceptación  ,  el  pagador 
no  contrae  obligación  alguna  para  con  el  poi-tador  ó  propie- 
tario áe  la  letra ,  por  más  que  hubiese  ofi'ecido.al  librador  el 
aceptarla  y  pagarla;  porque  si  bien  el  hecho  de  girai*  la  le- 
tra ,  seguido  ó  precedido  de  semejante  ofrecimiento ,  resulta 
perfeccionado  el  contrato  de  mandato  entre  el  librador  y  el 
pagadoi' ,  no  nace  de  aquí  contrato  alguno ,  ni  otra  causa  le- 
gítima fie  obligar  entre  el  pagador  y  el  propietario  de  la  le- 
tra (a). 

.  Después  de  la  aceptación  tenemos  ya  una  promesa  de  pa- 
go, de  parte  del  pagador  aceptante,  á  favor  de  la  persona  que 
la  ha  pi*esentado  la  letra  ó  del  que  al  vencimiento  sea  porta- 
dor de  ella  por  endoso,  atendido  que  esta  promesa  harecaido 
en  un  documento  á  la  orden ;  y  como  la  aceptación  ha  de  ser 
puraimante  concebida,  queda  desde  entonces  obligado  al  pago 
de  la  letra ,  sin  que  pueda  objetar  la  falta  de  provisión ,  ni 
opone»  otro  recurso  ,  á  no  ser  el  que  se  funda  en  la  falsedad 
del  documíento ;  C.  463  y  463,  y  Rec.  de  Cas.  de  3  de  febrero 
de  1868. 

Bl  pago  debe  efectuarse  ,  á  tenor  de  las  reglas  sentadas  al 
trafcar  de  la  obUgacion,  que  en  fueria  del  mandato  contrae 
el  pagador  re^f^eoto  del  librador ,  pues  que  en  los  mismos 
casos  en  que  queda  cumplido  un  ^nandato  de  pagai*  á  cierto 
pei^sona  ha  de  resultar  satisfecha  la  pi^omesa  de  pago  que  el 
laanidatario  hizo  á  la  misma  pet^sona  con  arre^  al  man- 
datx3k. 

(á)  Podrá  éste  ejercer  las  acciones  que  para  lia  indeínnizacíon  coirtíspon- 
ittn  eh  semejante  caso  al  liferajidr  co&tra  él  pagador,  si  ñqtt^  §é  lasc«táfil«> 
y  ne  de  xitra  suerte. 
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§  7.*  Obligaciones  que  resultan  de  la  especie  de  afianzamiento 
ó  garantía  llamada  aval. 

484.  La  obligación  que  pe^a  sobre  el  librador  y  endosan- 
tes rei&pecto  del  portador  de  la  letra  puede  ser  objeto  del 
aflanzaínílénto  ordinario  ,  pero  es  más  común  garantirla  por 
medio  de  un  afianzamiento  especial  para  esta  clase  de  obli- 
gaciones ,  y  (jue  es  conocido  con  el  nombre  de  aml ;  C.  475, 
Rec.  de  Cas.  de  14?  de  noviembre  de  4862  y  de  26  de  junio 
de  4872. 

Esta  obligación  accesoria  que  se  contrae  poi'  una  tercera 
persona,  ha  de  constar  por  escrito,  ya  sea  en  la  misma  letra, 
ya  en  documento  separado  [sea  público  ó  privado ,  sea  escri- 
tura ó  carta];  C.  475  y  476  y  Rec.  de  Cas.  de  30  de  setiem- 
bre de  4889  (a).  Como  la  ley  rtó  marica  la  fórmula  ,  parece 
que  si  se  hace  contar  en  la  misma  letra,  bastará  la  firma  de 
la  persona  que  presta  la  garantía  precedida  de  las  palabras 
por  aval,  pues  que,  definida  por  la  ley  y  el  uso  esta  palabra, 
ella  sola ,  cuando  se  emplea  en  la  letra ,  indica  la  obligación 
que  se  contrajo.  [Parece  también  que  el  mismo  valor  tendrá 
la  sola  fií'ma  del  avalista,  siempre  y  cuando  por  la  redacción 
del  documento  no  pueda  presumirse  que  son  los  dos  pi'inci- 
pales  obligados.  El  Código  de  Wurtemberg  ló  declara  espre- 
samente  en  su  art.  637 ,  y  la  jurisprudencia  francesa  y  la 
belga  lo  han  reconocido  de  igual  suerte.  ] 

Hallándose  ;el  aval  concebido  en  términos  generales,  el  que 
presta  sem^ante  garantía  queda  obligado  en  calidad  de  co- 
deudor con  el  librador  y  los  endosantes.  Empero  nada  impi-. 
de  que  limite  su  obligación ,  ya  en  la  cantidad  ,  ya  en  el  mo- 

(eíf  [Borrón  propone  la  coestion  sigoiente :  ¿poede  prestarse  el  aval  en 
documento  scíparado ,  para  efectofs  de  comercio  que  se  otorguen  en  lo  süce- 
shr»?  Fondado  en  la  J4¿rlsprtidencia  ftiancesa  so  decide  por  la  afirmativa ;  y 
creemos  que  nuestro  derecho  no  se  opone  al  aval  para  efectos  fofturos,  siem* 
pre  y  cuando  en  el  documento  en  qvté  sé  consigne'  consten  clafaménte  la 
especie  ó  clase  de  dichos  efectos,  las  sumas  garantidas ,  y  el  término  de  la 
obligación.  | 
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do  ,  ora  afianzando  únicamente  la  obligación  del  librador ,  ó 
de  uno  solo  de  los  endosantes  ;  C.  478  y  479  (a). 

De  otra  parte  las  personas  cuya  obligación  ha  sido  garan- 
tida por  medio  de  aval ,  están  obligadas  á  indemnizar  al  que 
lo  ha  prestado  ,  ya  sea  en  virtud  de  mandato ,  ya  en  calidad 
de  negotiorum  gestor ;  y  esta  obligación  es  evidente  que  pe- 
sará sobre  aquel  por  quien  el  dador  del  aval  hubiere  pagado. 
Ademas ,  en  el  mismo  caso  de  haber  éste  satisfecho  la  letra, 
suceded  en  los  derechos  del  portador  contra  el  aceptante  y 
contra  el  librador-  y  los  endosantes ,  escepto  aquellos  cuya 
obligación  no  hubiere  garantido  y  que  mediata  o  inmediata- 
mente se  les  ha  transmitido  la  letra  por  el  endosante  á  quien 
el  aval  se  refiere;  como  veremos  al  tratar  de  lasacíáones  que 
este  documento  produce. 

§  8."  Obligaciones  que  dimanan  de  la  intervencimí  de  un 
tercero  en  la  aceptación  y  pago  de  la  letra. 

185.  Cuando  el  pagador  no  consiente  en  aceptar  la  letra  ó 
no  quiere  ó  no  puede  pagarla,  y  por  cualquiera  de  estas  cau« 
sas  es  px'otestada  por  el  portador,  puede  intervenir  un  terce- 
ro ,  dando  su  aceptación  en  el  primer  caso ,  y  efectuando  el 
pago  en  el  segundo  ;  y  esta  intervención  se  hace  constar  á 
continuación  del  protesto ,  bajo  la  firma  del  interveniente  y 
del  Escribano ;  C.  526  y  527  (&). 

(a)  Parecerá  tal  vez  á  primera  vista  que  siendo  una '  misma  la  obligación 
del  librador  y  de  los  endosantes,  serán  iguales  los  efectos  del  aval  concebido 
en  términos  generales  y  el  que  se  concreta  á  una  de  estas  personas.  Sin  em- 
bargo ,  por  más  que  la  obligación  sea  una  misma  ,  puede  subsistir  respecto 
del  librador  y  hallarse  libres  los  endosantes,  ó  bien  qUedar  en  pié  en  cnanto 
á  un  endosante  que  se  halla  cubierto  del  valor  de  la  letra ,  mientras  que  los 
demás  junto  con  el  librador  que  hizo  la  provisión  de  fondos  vengan  á  que- 
dar exentos  de  toda  responsabilidad.  A  esto  se  agrega  que  si  el  obligado  en 
calidad  de  aval  paga  por  el  librador ,  sólo  tiene  recurso  contra  esta  persona 
para  la  indemnización ;  al  paso  que  si  paga  por  uno  de  los  endosantes,  puede 
recurrir  contra  éste ,  los  que  le  precedan  y  el  librador,  como  veremos  al  tra- 
tar de  las  acciones  que  nacen  de  la  letra. 

(¿)  Esto  parece  que  no  excluye  el  que  la  aceptación  se  ponga  ademas  en 
la  misma  letra ,  cuando  la  intervención  es  para  aceptar. 
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Si  varias  personas  concurrieren  para  intervenir  en  la  acep- 
tación ó  pago  de  la  letra ,  será  preferido  el  que  pretenda  ha- 
cerlo por  el  librador,  esto  es,  el  que  se  presente  en  calidad 
de  negoUorum  ge$tor  ó  mandatario  de  éste ,  y  si  todos  pre- 
tendieren  intervenir  por  endosantes ,  será  preferido  el  que  lo 
haga  por  la  fecha  más  antigua ;  C.  633  (a). 

Cuando  dos  ó  más  se  presentaren  á  intervenir  por  una 
másnia  persona ,  librador  6  endosante ,  es  evidente  que  aiite 
todo  deberá  sei^  preferido  el  que  obm  en  virtud  de  mandato 
de  dicha  persona,  porque  existiendo  mandato  para  un  obje- 
to no  cabe  respecto  de  él  la  negotiorum  gestio.  Ahora ,  en 
falta  de  mandato  de  pailB  de  la  persona  por  la  cual  se  trata 
de  intervenir ,  no  se  halla  razón  de  preferencia  entre  las  que 
pretenden  hacerlo  fuera  del  orden  con  que  se  han  presen- 
tado. 

486.  El  que  acepta  una  letra  por  intei-vencion,  queda  obli- 
gado al  pago  respecto  del  propietario  de  ella ,  de  la  misma 
suerte  que  si  contra  él  se  hubiese  girado;  C.  528.  Ademas  en 
calidad  de  negotiorum  gestor  de  la  persona  por  la  cual  hu- 
bia^e  intei*venido ,  está  obligado  á  hacer  cuanto  esté  de  su 
parte  para  no  causar  el  menor  perjuicio  á  dicha  persona.  De 
ahí  es  que  debe  darle  aviso  de  la  aceptación  por  el  correo  más 
próiúmo ,  á  fin  de  que  no  pix)vea  inútilmente  por  otro  lado 
para  el  pago  de  la  letra ;  C.  528.  Sigúese  también  del  mismo 


(a)  Este  articulo  habla  únicamente  de  los  que  intervienen  para  el  pago, 
pero  la  razón  de  preferencia  es  la  misma  en  el  caso  de  aceptación.  En  efec- 
to,  la  1^  se  decide  por  el  que  deja  menor  número  de  personas  obligadas : 
ahora  el  que  interviene  aceptando  el  librador  ^  si  bien  no  libra  desde  luego 
á  los  endosantes ,  se  compromete  á  verificarlo  medíante  la  aceptación.  £1 
propio  articulo  se  refiere  al  parecer  á  los  que  intervienen  en  calidad  de  ne- 
gotiorum gestores:  y  sin  embargo ,  atendido  el  espíritu  de  la  disposición,  le 
estendemos  á  los  que  obran  en  virtud  de  mandato ,  no  haciendo  distinción 
entore  anos  y  otros  en  el  caso  que  ella  comprende :  asi  pues,  si  pretende  uno 
intervenir  por  el  librador ,  será  preferido,  aunque  se  presente  otro  con  man- 
dato de  uno  de  los  endosantes ,  toda  vez  que  el  primero  tiende  á  estinguir 
más  obligaciones,  ó  lo  que  es  igual,  á  librar  de  responsabilidad  á  mayor  nú- 
mero de  personas ,  cuyos  intereses  no  deben  salir  perjudicados  por  la  mera 
voluntad  de  uno  de  los  codeudores. 
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priacipia  que  saldrá  responsable  de  los  daños  que  sufra  la 
misma  per84Hia  por  no  pagarse  la  letra » mayormente  cuando 
se  bubier^i  preseotaciD  otnos  para  mtervraiir. 

De  otra  parte  el  que  paga  por  iiiá«nre^eton«n^letra|biya- 
la  ó  no  préHiWkeotó  aceptado ,  tirae  dacech»  á  la  indMinúaH 
cion  contra  la  persona  por  la  cuid  interyino ,  y  r^resentan* 
do  los  derecdios  del  portador  puede  Engine  >  n»BólD  eontra 
ella»  smo  contra  los  que  á  ésta  sean  responsablesdíri  valorde 
la  letra ,  oosno  veremos  al  ocupamos  de  kus  aoctone»  qve  imh 
cen  de  este  documento ;  O.  631. 

§  9/  OUigadcmes  ó  formalidades  que  deke  Uenar  el  prnUiá» 
de  la  letra  para  eomervar  nitegros  8u$  dere€fioe, 

187.  Hemos  visto  que  el  librador  responde  del  pago  de  la 
letra.  Esta  resp<H^sabilídad  eatroi^sóma  é  indÁ^^naídt>lefira 
que  aqui^la  produzca  todos  sus  efectos  como  instrmpento  de 
cambio  y  de  crédito,  sería  un  inoonveftiente  grave  si  el  por^ 
tador  pudiere  prolongarla  por  tiempo  indefisüdo^  lo  quesuoe* 
diera  particularmente  en  las  l^ras  giradas  á  la  vista^  é  á 
un  término  contado  desde  la  vista»  en  ^  supuest^qtie  lani«* 
ma  persona  no  tuviese  un  plaeo  mareado  para  presentarlas  i 
laaceptaGi(m  ó  al  pago.  En  efecto»  las  responsabilidades  pea* 
dientes  son  ino^cscutas  que  no  cabe  desp^ar»  y  que  entre 
tanto  impiden  que  el  librador  conozca  su  verdadero  estado; 
conocimiento  que  es  la  base  necesaria  de  las  operaciones  de 
todo  comerciante.  Ademas,  el  librador  pudo  haber  becho 
provisión  efectiva,  la  que  es  lEáoil  en  ciertos  caaos  fue  deaapa* 
r«zca  con  la  quiebra  del  pagador ,  6  que  éste ,  á  benefido  éá 
tiempo  transcurrido ,  la  oculte  en  el  laberihto  de  un  litigio 
sobre  liquidación  de  cuentas  corrientes.    . 

En  cuanto  á  los  endosantes ,  al  mal  de  k  incertiduo^u^  se 
les  agregará  el  riesgo  de  perder  las  gai^antias  bajo  las  oualss 
tomaron  la  letra.  El  que  adquiere  un  documento  de  ei9ta  cla- 
se descansa  en  el  crédito  del  librador  ó  de  alguno  de  los  en- 
dosantes, ó  en  el  de  todos  i  la  vez;  ^  que  se  lo  transmite»  se 
habrá  apoyado  al  adquirirlo  en  el  crédito  dis  los  endoaantes 
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superioi*es  y  461  libriHioi* ,  ó  especialmente  ^i  la  C0fiñan2a 
tjue  le  inspiraba  s^gunía  de  eslas  persoiMis ;  y  así  lo»  demás 
hasta  llegar  al  tcmiadm^  de^la.  letra.  Ahora  bé^  /  el  ot^édita  es 
de  suyo  <)ele£nftble ;  cafda  momento  que  pasa ,  tvo»  consige 
aocidented  ^Ue  poedmi  «de^traiiio  ^  ha^ei^do  deea^Mit^ser  •  déi 
comercio  los  que  respondía»  de  l)a  ietra4  ^nx^ifelosendósM^ 
tes ,  quiéii  per  esta  eau«a  está  espueiíto  áser  reconvaiiád  co- 
mo único  soiY^té ,  reoibiendo  en  eamblo"  acttieties  de  46ide 
punto  inefifeaces. 

De  aqni  dúnanan  las  obligaciones  ó  formalidades  ^e  la 
ley  impone  al  portador ,  por  el  interés  de  ^os  sugetos  rei^pon* 
sables  de  ki  leti^.  Redúeenseé  las  tres  siguteürtes :  4.*  pre- 
sentar en  ciertos  casos  la  letra  á  la  aceptación  denti-o  de  úú 
término  preciso;  2  *  presentarla  para  el  pago  al  vencimiento; 
3/  hacer  constai^de  un  modo  auténtico  la  falta  de  aceptación 
ó  de  pago ,,  lo  que  se  llama  levantar  el  protesto. 

Presentar  la  letra  para  la  aceptaeion. 

'  488.  Las  letras,  por  lo  que  mira  á  su  vencimiento,  pueden 
dividirse  en  letras  pagaderas  á  la  vista,  y  letras  d  plazjo,  el 
que  ora  es  contado  desde  la  vista ,  ora  desde  la  fedia ,  ora  se 
^a  con  espi*esion  del  dia  del  pago. 

En  las  letras  pagaderas  á  la  vista  no  está  oiUigááo  el  por^ 
tador  á  solicitar  la  aceptación;  porque  er  momento  en  que 
ésta  debería  darse  es  el  mismo  en  que  ha  de  efectuarse  el 
pago. 

Siendo  la  letra  pagadera  á  un  plazo  contado  desde  la  vista, 
necesariamente  la  aceptación  ha  de  solicitarse ,  porque  de 
otra  suerte  no  se  determinara  el  dia  del  vencimiento. 

£1  término  que  se  concede  para  Uenai*  esta  formalidad  no 
es  siempre  igual ,  sino  que  varia  atendida  la  distaacia  de  los 
Ingares  y  la  dificultad  de  las  comunicaciones.  Es  de  cuarenta 
dias  contados  desde  la  fecha  de  la  letra,  cuándo  ella  estuvie- 
re girada  de  plaza  á  pl92a  de  la  Península  é  Islas  paleares ; 
de  ochMitAi^  en  ias  letras  giradas; entre  la  PenínsuJa  y  las  Is- 
las Canarias ;  de  seis  meses,  cuando  la  letra  est^rvier©  girada 
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entre  la  Península  y  las  Antillas  españolas ,  ú  otro  de  los 
puntos  de  Ultramar  que  están  más  acá  de  los  cabos  de  Hor- 
nos y  Buena-Esperanza;  y  por  fin,  en  las  letras  guiadas  desde 
una  plaza  extranjera  sobre  un  punto  del  reino  y  el  término  es 
de  cuarenta  dias  contados  desde  la  introducción  en  el  mismo 
(a);  G.  479,  480,  482,  483  y  485. 

Si  la  letra  es  pagadera  á  un  plazo  contado  desde  la  fecha,  ó 
á  un  dia  fijo ,  por  regla  general  no  debe  ser  presentada  á  la 
aceptación,  porque  esta  formalidad  no  puede  influir  en  la  du- 
ración de  la  responsabilidad.  No  obstante ,  la  regla  sufre  es- 
cepcion  cuando  el  jplazo  escediere  de  ciertos  limites. 

Hállanseen  este  caso:  1.**  las  letras  giradas  de  plaza  á 
plaza  de  la  Península  é  Islas  Baleares ,  siempre  que  el  plazo 
pasare  de  treinta  dias ,  y  deben  ser  presentadas  á  la  acepta- 
ción dentro  este  mismo  término ;  2«**  las  que  se  giraren  entre 
la  Península  (b)  y  las  Islas  Ganainas ,  cuyo  plazo  esceda  de 
sesenta  dias,  y  su  aceptación  ha  de  sohcitarse  antes  que  este 
término  haya  transcurrido;  3/  las  que  estuvieren  giradas 
entre  la  Península  y  las  Antillas  españolas  ú  otro  punto  de 
Ultramar  más  acá  de  los  cabos  de  Hornos  y  de  Buena-Espe- 
ranza,  á  un  plazo  mayor  de  seis  meses ,  deben  presentarse 
para  el  propio  efecto  antes  que  los  seis  meses  concluyan ;  4.* 
las  que  se  giren  entre  la  Península  y  una  plaza  de  Ultramar 
más  allá  de  dichos  cabos ,  á  un  plazo  mayor  de  un  año ,  han 
de  presentarse  á  la  aceptación  dentro  d^l  año  de  la  fecha ; 
G.481,482y483. 

(a)  El  art.  4S5  que  marca  los  términos  para  pres^tar  al  pago  ó  acepta- 
ción las  letras  giradas  desde  un  punto  del  extrai^ero ,  señala  los  cuarenta 
dias  desde  la  introducción  en  el  reino  para  las  que  están  librada  á  la  vista , 
omitiendo  disponer  acerca  de  las  que  están  giradas  á  un  plazo  contado  desde 
]a  vista:  sin  embargo ,  no  dudamos  en  aplicar  á  estas  lo  prevenido  respecto 
de  las  primeras  por  el  citado  articulo,  dado  que,  según  el  sistema  general  de 
D  neutro  Gód.  en  este  punto ,  unos  mismos  términos  rigen  para  las  dos  cla- 
ses de  letras,  como  resulta  de  lo  que  vamos  esponiendo. 

(b)  [  Consideramos  fundada  la  opinión  de  D.  Eugenio  de  Tapia  que  oree 
comprendidas  en  la  palabra  Península  usada  en  los  artículos  482  y  183  del 
Código  de  Comercio  las  islas  Baleares  y  las  posesiones  españolas  de  África 
en  el  Mediterráneo.  ] 
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Presentación  de  la  letra  para  el  pago. 

189.  Esta  formalidad  ha  dd  llenarse  por  el  portador  el  mis- 
mo dia  del  vencimiento  de  la  letra ,  y  si  fuere  feriado  en  el 
precedente ;  G.  487  y  489. 

El  vencimiento  está  determinado  desde  el  principio  en  las 
letras  giradas  á  un  plazo  contado  de  la  iécha  ó  á  dia  fijo ;  se 
d^ermina  con  presentar  la  letra  para  la  aceptación,  y  el  pro- 
testo en  su  caso  ,  cuando  la  letra  estuviere  girada  á  un  plazo 
contado  desde  la  vista :  y  para  cumplir  oyi  este  requisito,  se 
fija  un  plazo ,  como  hemos  visto ,  á  fin  de  que  no  esté  en  la 
mano  del  portador  el  prolongar  indefinidamaite  la  respon- 
sabilidad del  librador  y  de  los  endosantes. 

Empero ,  en  las  letras  giradas  á  la  vista ,  el  dia  del  venci- 
mi^nto  no  se  halla  determinado  por  las  partes ,  ni  se  deter- 
mina por  un  acto  posterior :  asi,  pues,  lo  que  á  la  convención 
falta ,  la  ley  lo  suple ,  y  al  efecto  dispone  que  deberá  presen- 
tarse para  el  pago  una  letra  de  esta  especie  dentro  del  tér- 
mino que  tuviere  el  portador  para  solicitar  la  aceptación ,  si 
fuere  girada  á  un  plazo  de  la  vista ;  C.  379 ,  480 ,  483  y  485. 

Protesto  por  falta  de  aceptación  ó  pago. 

190.  El  protesto  es  una  acta  autorizada  por  Escribano  pú- 
bligo  junto  con  dos  testigos,  en  la  que  se  hace  constar  la  falta 
de  aceptación  ó  pago  de  la  letra.  Contiene  esta  acta  la  copia 
literal  de  la  letra  con  la  aceptación  ,  si  la  tuviere ,  todos  los 
endosos ,  y  las  indicaciones  hechas  en  ella ;  sigue  el  requeri- 
miento hecho  á  la  persona  que  deba  aceptar  ó  pagar ,  y  no 
estando  presente ,  á  la  que  la  ley  designa ;  se  continúa  lite- 
ralmente, la  contestación ;  y  se  concluye  con  la  conminación 
de  gastos  y  perjuicios  por  la  falta  de  aceptación  ó  pago ,  á 
cargo  de  la  misma  persona.  Esta  ha  de  firmar  el  protesto ,  y, 
caso  de  no  saber  ó  no  poder  ,  firmarán  indispensablemente 
los  dos  testigos  presenciales.  Ademas ,  en  la  fecha  del  pro- 
testo ha  de  notarse  la  hora  en  que  se  evacúa;  C.  513, 517y  518. 
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Es  indispensable  el  protesto,  para  que  el  portador  conserve 
íntegros  sus derechoá  siempre  que  se  deniégala  aceptación 
(a)  ó  deja  de  efectuarse  el  pago ;  y  no  se  exime  de  semejante 
forrtialidaÜ  por  el  faltecimíento  d«l  pagador,  «i  por  haíbeféste 
caMo  eíiquiebra,  así  como  tampoco  le  libm  ideptotéstaf  por 
falta  de  pago  ,  el  haberse  protestadd  ¡y*  laiétráf  p(*flálta  ée 
aceptación ;  C.  564,  SU ,  5Í8  y  6S4.   '       .       .      ,  . 

El  pmtesto  por  fklta  de  aceptación,  debe  foraiafiíarse  en  el 
dia  slgtíiettt'é  á  H  p^efteñtadott  de  la  letra ;  y  el  prcrt^eto  fm 
Mta'áé  pago  én  éi  día  inmediato  al  <iel  ^^tóncim^ento  ^):  án^ 
tes'Wb  procede ,  á  *>  áer  que  el  pagador  «e  báyu  constituido 
en  quiebra.  Siendo  feriado  (c)  el  día  en  que  «e  marca  para  uno 
yMotró  éa,m  ,  éíóh^ítmñ^MM  tmátá  lugay  en  et  ^igni^t^; 
C.  512 ,  4S9  y  525 ,  y  R.  O.  áe  ^  de  marao  de  1889  <a>. 


(a)  ¿  Teodi^  li^r.el  prptesto  e»  el  ca^o.  del  art  451 ,  cuqmdo  por  retener 
la  letra  el  pagador  queda  responsable  á  su  pago  ?  Creemos  que  la  cuestión 
debe  decidil^e  afirmativamente  *.  1  .o  porque  la  ley  no  dice  que  la  retención 
de  la  letra  se  equipare  enteramenteá  la  aceptación,  dno  qae  elpagádor  qn«da 
responsable  éel  pago;  %,^  porque  esta  responsabilidad  en  qtie  incurre  •elpii* 
gaéom ,  no  dftal  pwii^adpr  le  qqe.le  atribuye  la  aceptación ,  atei|dido  que  con 
dificultad  podra  instaurar  contra  el  aceptante  presunto  la  acción  ejecutiva, 
debiendo  preceder  la  prueba  de  las  circunstancias  que  marca  el  articulo 
citado. 

{b)  [  i  Quedará  peijudicada  la  letra  que  no  se  presenta  á  la  aceptación  ó  ai 
P^^ ,  ó  no-  e6>  protofito^a  ppr  fidto  de  uno  ú  otro  en  los  plazos  de  ki  Iff^  ipor 
irapedirlo  un  caso  de  fuerza  mayor ,  una  revolución  ,  p,  e.  ?  £n  alguna  oca-» 
sion  se  han  declarado  gubernativamente  en  suspenso  los  términos ,  decla- 
rándose como  días  festivos  para  los  efectos  civUefe  los  tíanscurridos-  durante 
el  easo  4e  fuerza  mayor ;  pero  creemes  Jqve,  aon  'sin  esta  4eélameiMi ,  Jós 
Tnjl»iinales  tomarán  en  eonaíderaeioii  este  vcaso ,  í^>reeillndo  ú  la  impocihüi  ■ 
dad  ha  sido  ó  no  verdadera  y  suficiente.] 

[c]  [  Por  dias  feriados  se  entienden  para  los  protestos  de  letra  los  festi- 
vos de  precepto  en  que  no  se  puede  trabajar.  R.  O.  de  7  de  febrero  de 
m^:\  '  ..'..' 

(^  [  Como  la  R.  O.  de  %i  de  marto  de  Í8St  no  «a  intnrtó  en  la  *  Ú^euseta  4á 
Mcdrid ,  ni  en  la  Celeceion  legislativa,  pero  víala  luz  pvMica  en  el núm.  6B3 
del  Correo^  periódico  de  la  corte  en  aquel  año,  la  transcribimos  literalmente 
á  continuación : 

« Habiéndose  dado  cuenta  al  Rey  N.  S.  de  la  consulta  hecha  por  el  Triba- 
«nal  de  comercio  sobre  si  los  protestos  por  fklta  de  pagó  de  las  letras  de 
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Ademas ,  todo  {U'Otedto  ha  é»  evácaarse  ¿ntes  de  las  tres  ide 
la  tarde  >  y  el  E^eribano  debe  retener  en. su  poder  la  letra  y 
suspender  ei  libramiento  de  te^Émoníio  hasta  poe^o  tel  »A: 
de  suerte  que  si  entre  tanto  el  pagador  se  presewlá  é  sáííéfa'* 
eerelíiipj^rtede'ésteDy/toS'  gatí^osd^L  protesto v<^e^^'^á  ^d- 
mítk]^^  i^ipa^o^  e^mgánddle.  la  letra  y*  cancelando  el  pii^ 
teato;.C.aMÍ.(a)v  ;-  .    ,  :  i         •    •-•, 

Di^f6lpiPte^0!formaU2ai*se  «nel  domioiliol  del.  pagador^ 
est€^«$ )  aaieá  qu0  a»  jbutfoiei»  designado  en  la  letm  ;•  en'de-» 
feoiod^  gsüa  deftigaa^OB ,  en  ei  que  tenga  de  pi^>esante'd<^ha 
per^otí^;^  4 ifaHa  daambofi^  en  el  tMasit  ^ine-se  ie  hubiemi^ot 
jMioidí» ;  C  .5i5  y:  G<Mutpcé.  de  3  de  abril  de  tíSni  > » 

GoQ  8)  .mismo  ^agad^^job^nentondeorse.  i^ereonaltnbntelas 
diligencias  ;d^)  protesto  ;xmso  ^ue  no  .se  le  ^se^tent^e ,  seven-* 
tenderéis»  can  $us  defi^idiente»  de  coméreio ;  y  en  ú\x  delecte 
ooo  au  mu}^  y!bij<is*ó  Qfta4i>sq  G.di4*  > 

No  puLdi6lldt>  í^ttm  ét  domidilio  en  ninguna  dd  Ufe  ti^és  foip 
ma^  indicadas ,  ni  aun  por  medio  de  la  Autoridad  Iddal/;  oop 

«cambio  46bei^9Aoap9e,  spgun  la$.  éwppsiciaiw»  áHCÁ^Cié9]Cojsm^i'^ 
«  dia  mismo  del  veivúimei^to  ó  en  el  siguiepté^  ^  itasexvúlomwdap  (y^^fV)^ 
«  arreglo ,  no  sólo  aí  espíritu  de  varias  disposiciones  del  Código  citado,  sino 
«también  al  conteisto  literal' del  art.  489 del  mismo ,  los  protestos  por  falta 
tf  áe  pago  de  letras  dé'  (Cambio,  libranzas  y  pagarés  de  coA)erdé  se  deben  fbr^ 
^wtí^msi  en  el  cüa  aigmvU  al^Ael  ven^imiaatoi,  ¿  &a  qneftiere  ^igiild^  su 
«  pAgo,  obeem^ándose  en  el  caso  d|e  ^e^  ferina»  Tv^  dispos^io^  4q1  páimfo  ^^f 
«  del  art.  512;  sobre  lo  cual  no  ha  debido  ocurrir  justo  motivo  4e  du(^a,.efi- 
«tando  tan  terminante  el  espresado  art.  489.  » 

(áy  Bate  artículo  en  su  primer»  periodo  comprende  torfoi  fos  protestos , 
mlánftfas  ifue* ea  el'  súegnnio  de  tifiare  ¿  loa  que  i  ee  *  formál^ia»  j[)#n  'fiítaí  átí 
pago :  ahora ,  como  los  dos  se  hallan  enVlJUMlo^  de  in^^d^  quc'i^  vm^  f0^  909 
presenta  á  manera  de  preliminar  de  lo  qye  en  otro  se  e^blece ,  teodr^os 
que  será  preciso  ó  concretar  el  primero  á  los  protestos  por  hita,  de  pago  ,  ó 
bien ,  conservando  el  sentido  liatural  de  las  palabras  del  mi^o  periodo,  es- 
tender  la^disposieiod  del  segundo  á  los  protlestos  ftít  fiüta  Sé  aoeptacáon  ;<  y 
de  consiguiente  admitir  la  aceptación  al  efecto  de  cancelar  el  protesto,  caso 
que  el  pagador  consignado  se  presentare  á  darla  antes  de  ponerse  el  sol. 
Esta  úkima  ioterprataeion  nos  parece  máa  ooafiiifme«on  e)  espirita  ée  la  ley, 
la  qtte  visüiteoMiile  se  dirige  á  evitar  gastos  y  ««clamacionea  de  ^rjuidos , 
siempre  que  pueda  aleamzarse  el  oiíjetosiiL  gravamen. sensible  da  parte  del 
portador  de  la  letra* 
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esta  Aatoridad  se  entenderán  didias  diligendas ;  G.  515  (a). 

Sea  cual  fuere  la  persona  á  la  que  se  dirija  el  protesto ,  se 
le  ha  de  dejar  copia  del  mismo  y  so  pena  de  nulidad  del  acto; 
C.  544  y  545, 

Hemos  dicho  que  el  protesto  se  evaeiiaba  con  el  pagador 
directo  de  la  letra ;  con  él  se  entienden  en  efecto  estas  dili- 
gencias en  primer  lugar ;  pero  no  siempre  con  él  solo ,  como 
sucede  cuando  aquella  contiene  indicaciones^  ó  h&  sido  acep- 
tada por  intel^venoion.  En  el  primer  supuesto ,  esto  es,  cuan* 
do  para  el  caso  de  no  satisfacerse  6  aceptarse  la  letra  por  él 
pagador  dii^ecto  se  jMibieren  indicado  otras  p^^nas ,  á  dias 
se  acudirá  acto  continuo  por  eí  orden  con  que  ébtén  escritas, 
haciéndolas  igual  requerimiento  que  á  aquel ,  y  continuando 
las  contestaeioiies  q«ie4i«ren  á  la  aceptación  Ó  pago  que  tal 
vez  se  obtuviere;  y  estos  requerimientos  y  contestaciones  se 
harán  constar  á  contimiácion  del  primer  {»*otesto ,  de  modo 
que  el  todo  forme  una  sola  acta ;  C.  546,  549  y  820.  En  el  caso 
que  hubiese  intervenido  un  terc^ro^  dando  su  aceptación  á  la 
letra ,  se  evacuará  en  iguales  términos  el  protesto  con  este 
tercero,  después  de  haber  cumplido  dicha  formalidad  con 
aquel  á  quien  iba  dirigida  la  letra  ,  dé  cuya  persona  se  admi- 
te con  preferencia  el  pago ,  con  tal  que  al  mismo  tiempo  sa- 
tisfaga los  gastos  del  protesto  por  falta  4e  aceptación ;  G.580. 

4*1.  Réstanos  hablar  del  modo  de  llenar  ó  suplir  las  for- 
malidades que  varí  indicadas ,  en  él  supuesto  de  haber  per- 
dido la  letra  el  portador. 

Dos  casos  pueden  sobrevenir  :  4/  que  el  portador  carezca 
del  ejemplar  que  contuviere  la  aceptación ;  2/  que  no  tenga 
en  su  poder  ejemplar  alguno. 

En  el  primer  caso ,  como  llevatiaós  dicho  más  arriba  (  nú- 
mero 479),  el  pagador  debe  satisfacer  la  letra  en  vista  de  otro 
ejemplar ,  siempre  que  se  le  afianzare  el  valor  de  la  misma : 


(a)  Parece  que  tamb^  deberá  practicarse  conlamtsma  áutorídad,  cuando 
consta  el  domicilio  y  no  se  halla  el  pagador ,  ni  á  persona  alguna  de  su  fiuni- 
lia;  y  es  claro  que  asi  sucederá  siempre  que  por  no  constar  en  otra  forma  , 
tenga  que  acudirsc  al  último  domicilio  que  tuvo  el  pagador. 
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si  no  cumpliere ,  tiene  lugar  el  protesto ,  y  de  esta  suerte  el 
portador  conserva  íntegras  sus  acciones ;  C.  503  y  504. 

En  el  segundo  caso,  según  queda  también  indicado  (nú-* 
mero  179)  ,  el  pagador  debe  depositar  el  importe  de  la  letra, 
siempre  que  fuere  r^fuerido  por  el  portador :  ahora,  si  aquel 
no  ccmsintiere  ea  verificar  el  depósito ,  el  portador  ha  de  ha- 
cer constar  la  resistencia  por  medio  de  una  pratestcuíum  he- 
cha con  Ízales  formalidades  que  el  protesto  por  falta  de  pa- 
go, y  cumpliéndolo  así,  conserva  sin  menoscabo  sus  acciones 
contra  las  personas  responsables ;  C.  507. 

Si  la  letra  estuviese  girada  fuera  d^  reino  ó  en  Ultramar , 
el  portador  que  acreditare  su  propiedad  en  la  forma  espresa- 
da en  el  lugar  citado  tiene  derecho  á  que  sé  ^ectúe  el  pago , 
y  en  falta  de  él,  parece  que  habrá  lugar  al  verdadero  protes- 
to; C.  508. 

Cuando  se  hubiere  perdido  una  letra  que  se  dirigía  á  Ul- 
tramar ,  no  hay  cuestión  de  formalidades  si  se  mandaban 
ejemplares  de  ella  por  conducto  de  dos  bucfues  distintos  que 
por  aceid^te  marítimo  no  han  llegado  á  buen  punto;  por*- 
que  entonces  no  corre  para  la  presentación  y  protesto  el 
tiempo  transcurrido ,  hasta  que  en  la  plaza  donde  reside  el 
remitente  de  la  letra  se  supo  aquel  accidente :  así  como  tam- 
poco corre  el  tiempo,  pasado  el  cual  se  presumen  perdidos  los 
buques,  en  el  supuesto  de  no  haberse  tenido  noticia  de  ellos; 
C.  484  («). 

ARTÍCULO  V. 

De  las  acciones  que  competen  al  portador  de  letra  de  cambio, 

192.  Hemos  visto  que  la  letra  d^  cambio ,  con  su  forma- 
ción ,  aceptación  y  endosos ,  da  lugar  á  varias  obligaciones,  á 


(a)  [Dorante  )a  guerra  civil  llamada  de  los  seis  años  se  mandó  respecto  de 
las  letras  procedentes  de  Navarra  y  Provincias  Vascongadas  ó  pagaderas  en 
su  territorio  que ,  si  se  hubiese  omitido  su  presentación  en  tiempo  legal,  se 
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las  que  eorrespobdea  aooi)9(iesdi8tmtJasi<  Empero  estas  obli- 
gación^ na  úan.  todas  de  una  misma  clasó,  ni  ilevan  idéntico 
objeto;  y  poor  lo  miaauo  ha»  acciones  no  merecen  todas  en 
igual  grado  el  íaroü  de  la  l&y. 

Podeaxoa  diatingbh!:  entibe  la$  obligaotonee  que  tienjten  á 
aseig^iiraiUa  eíeetindad  de  la  ieti^á,  ódo.qu&es  igual»  su.oeep-' 
tacion  y  pago ;  y  ks  que  no  Uevon,  esta  tendencia  ^  si  bien  se 
foffípaÉn  más  ó  méaiQs^iteeésanameáte  p(»r  causa  á  ocasión  de 
la  letra  násarn* 

Fácilmente  se  con<:ni)e.que  iaá  'áltknas  no  podian  ser  ob^ 
jeÉiQ  4e'pri\^^o  y  pue&  que'  su  oatrácter  bo  influye  én  lá  dir- 
QuIaoifQn  del  iAsti'UBiéniDo;  y  der  oonsigiiitote  dsbiá  dejárselas 
en  laeMera*  de  ebétgao^oilee  comunes  dé  comercio;  tales  son , 
pereiepnplo  ^  la  que  contrae  el  tdmodoreon  el  obrador,  cuan^ 
do  el  valor  es  entendido  ó  en  cuenta,  y  la  que  pesie  «obíe  el 
UbratdiNr  res|>eoio  del  pagador.  Nd  así  las  de  la  pdmiera  Cla- 
se: ellas  huMeron  de  del*  mirádaécon  alguna  preferencia  ^  y 
debieron  t«(taer  dpspoffioiontes  es^eoiales  sobre  !las  andones 
eonquéise  baoon  eféctíVas ,  ¿o  pena  de  imposibilitáis  él  cam^ 
bio<  indirecto  ^  y  de  venpriyadia  la  letrat  de  los  demeiítos  ne^ 
oesácioi&  paira  dc»nv6ittíraKe  en  ínstratnefito  de  ^crécMo»  De  aquí 
deriva  el  eairácter  de  soUdane^ad  que  bemos  viátoatiümido  á 
selnejántes  obügaoienps,  asi  ctoiBó  el  ser  eiscutiVas  horaooio^ 
neis  ¿  ellas  oéiirndst)oaidieBlefiu 

De  otra  parte ,  destinada  la  letra  para  la  circul^ai^iéllj  nd 
podia  ser  el  documento  en  que  constaran  y  por  la  cual  se  hi- 
cieran efectivas  las  obligí^oi^n^  que  por  ocasión  de  ella  se 
forman ,  sino  que  debia  limitarse  á  las  que  se  dirigían  á  ase- 
gurar el  cobro  de.  la  qantidad  por  la  que  se  haya  librado. 
atendido  que  el  derecho  á  eiste  cobro  es  él  úiiico  que  eii  rea- 
lidad circula ,  es  decir ,  lo  que  por  endoso  se  transmite ;  y  co- 

:  '       ■  '      i      .        ■  *  •,     <  .  /  *    ■ 

admitiera  á  los  portadoreá  como  excepción  legítima  la  iriterceptációii  del 
correo  en  que  se  remitiera  la  letra  para  su  presentación  en  tiempo  hábil. 
Creemos  que  en  casos  semejantes  ,  por  fortuna  poco  íVecueíítes ,  semejante 
etíxpáoa  ddie  adtintirBe ,  ya  qeeí  iüntí  sur  úpoye  eo  eé  CMf^i  st  Ab  como 
re^  general,  á  lo  manos  para  ei  cas&ttue  se  preñ^  ^  ereyé  posible  al  tiem- 
tienttpo  de  au  tormacion;  ] 


Digitized  by 


Googk 


(239) 
mo  estas  obligaciones  se  contrí^eu  i  favor  del  portador  de  la 
letra,  teuemos  que  las  acciones  que  4  éste  competen  son  con- 
sideradas como  las  únicas  producidas  por  la  letra  .de  cambio^ 
y  son  las  misnias  en  que  vamos  á  ocuparnos.. 

§  1.*  Acciones  á  que  da  lugar. la  no  ace^^qudpiíi  de  la  letra. 

193.  Ai  tratar  de  las  objigacioaes  del  lihi^ador  y  do  los  en- 
dosantes ( números  175  y  181 ) ,  se  ha  visto  que  estos  respon- 
dían solidariamente  al  portador  así  de  la  acepción  como 
del  píi^ ,  y  que  en  el  caso  de  no  abstenerse  estos  debían  afian- 
zar el  valor  de^  la  letra,  ó  depositax'lo ,  ó  reembolsarlo  al  mis- 
mo portador  con  los  gastos  de  protesto  y  el  recambio^  con  de- 
ducción del  rédito  legal  por  el  tiempo  que  faltara  hasta  el 
vencimiento.  Para  reclamar  el  cumplimiento  de  esta  oblijgaT 
cion,  el  portador  tiene  acción  ejecutiva  que  puede  dirigii,' 
contra  el  librador  ó  cualquiera  de  los  endosaates,  poi*  lo 
mismo  que  la  ot^ligacion  es.  solidaria.  El  endosante  que  cum- 
pliere con  semejante  obligación  se  subroga  en  esta  pai'te  en 
el  lugar  del  ppi'tador,  y  por  consiguiente  puede  dirigir  igual 
acción  contra  el  librador  y  cualqmera  de  los  endosantes  su- 
periores ;  y  deberá  instituirla  en  la  misma  forma,  esto  es,  al- 
tern£^tivamente ,  aun  cuando  hubiere  elegido  la  via  del  depó- 
sito ó  efectuado  el  reembolso ;  C.  465,  5^0  y  543. 

La  acción  de  que  se  trata  podi'á  instituirse ,  áunqw  un  ter- 
cero haya  aceptado  por  intei-vencion,  pues  que  el  mero  hecho 
de  intei^venir  una  persona  no  arguye  que  tenga  crédito  sufi- 
ciente, y  de  otra  parte  para  dicho  acto  no  se  requiere  el  asen- 
so del  poitadpr  de  la  letra ;  C  529  (a).       ,  . 

Por  el  contrario,  parece  que  n©.cabe  la  aceien  dicha  en  el 
caso  que,  después  de  haberse  denegado  la  aceptación  pm*  el 
pagador  directo,  se  dio  por  alguna  de  las  personas  que  \^enían 
indicadas  en  la  misma  letra.;  toda  yez  que  el  tomador ,  reci- 

(a)  Sin  embargi^»  si  el  librador  6  endosante  reconvenido  para  qu^e  afian- 
zara, probaeé  queiel  que  intervino  es  persona  bastante  para  resfMonder  del 
valor  de  la  l^tra»  parece  ^e  la  injtervenoion  equiys^ldrá  al  afia^zai^ai^nto, 
V.  Pardessus ,  Droit  commercial ,  tom.  2 ,  n.o587. 
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biendo  la  letra,  se  conformó  con  las  indicaciones,  y  tácitamen- 
te reconoció  como  bastante  á  cada  una  de  las  personas  indi- 
cadas ;C.  401, 

Tampoco  le  competerá  al  portador,  si  hubiese  dejado  pasar 
los  términos  prefijados  para  exigir  la  aceptación  y  sacar  el 
protesto;  C.  488  í a). 

§  2.*  Acciones  que  resultan  de  la  falta  de  pago  de  la  letra. 

194.  Conviene  distinguir  entre  la  letra  perjudicada  y  la 
que  rio  lo  es.  Llámase  perjudicada  aquella  que  no  se  hubiere 
pi'esentado  para  la  aceptación  ó  para  el  pago  dentro  del  tér- 
mino legal,  ó  que  no  hubiese  sido  protestada  en  tiempo  y 
forma.  Habiéndose  llenado  completamente  estos  requisitos , 
la  letra  es  no  perjudicada,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  produce  to- 
dos sus  efectos ;  G.  488  y  489. 

En  falta  de  pago  de  una  letra  no  perjudicada ,  el  portador 
tiene  acción  ejecutiva  por  el  valor  de  la  misma,  los  gastos  de 
protesto,  el  recambio  y  los  intereses,  á  contar  desde  el  pro- 
testo; compétele  esta  acción  contra  el  aceptante,  si  hubo  acep- 
tación, y  en  todo  caso  contra  el  librador,  los  endosantes  y  los 

(a)  Este  es  uno  de  los  casos  en  qae  la  letra  se  dice  perjudicada.  Podría 
tal  vez  suscitarse  la  duda  de  si  aun  en  este  caso  procedía  la  acción  de  que  se 
trata  contra  el  librador  que  no  hizo  la  provisión  de  fondos  y  los  endosantes 
que  se  hallaran  cubiertos  del  valor  de  la  misma ,  pues  que  entonces  estos  y 
aquel  no  pueden  objetar  la  caducidad  del  instrumento ;  C.  511  45i.  Creemos 
que  procederá  contra  el  librador  que  confiese  la  ñdta  de  provisión,  y  los  en- 
dosantes que  reconozcan  hallarse  cubiertos  del  valor  de  la  letra ;  pero  no , 
fiütando  estas  circunstancias ;  porque  ^itónces  no  puede  tener  lugar  la  ac- 
ción ejecutiva,  y  si  sólo  la  ordinaria ,  la  que  con  sos  dilaciones  no  daría  re- 
sultado alguno,  tratándose  de  una  garantía  por  un  corto  término  que  estaría 
finido  apenas  comenzado  el  juicio.  No  cabe  en  el  supuesto  la  acción  ejecutiva 
contra  el  librador,  porque  á  éste  se  le  permite  excepcionar  la  provisión , 
cuya  prueba  rara  vez  podría  hacerse  fuera  de  un  juicio  ordinario,  y  hallamos 
una  prueba  indirecta  de  esto  en  que  no  se  cuenta  semejante  excepción ,  al 
enumerarse  las  que  pueden  oponerse  á  la  acción  ejecutiva  procedente  de  la 
letra.  Tampoco  procederá  contra  los  endosantes,  pues  que  el  ser  necesaria 
la  prueba  de  hallarse  cubiertos  del  valor  de  la  letra ,  supone  un  juicio  ordi- 
narío  en  que  esta  prueba  se  veríílque. 
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que  hubieren  garantido  la  letra  por  aval ;  G.  534 ,  543 ,  548  y 
478,  Gomp.  de  22  de  mayo  de  1865  y  Rec.  deinjust.  notor,  de 
15  de  octubre  de  1866. 

Podrá  dirigir  esta  acción  contra  cualquiera  de  los  indica- 
dos sugetos ;  pero  una  vez  instituida  contra  uno  de  ellos ,  no 
le  es  permitido  reconvenir  á  otro  sin  que  conste  lo  insolvabi- 
lidad  del  demandado.  Ademas,  si  hiciere  emplazar  primero 
al  aceptante ,  es  menester  para  que  le  quede  salva  la  acción 
contra  el  librador  y  endosantes ,  que  por  medio  de  Escribano 
les  haga  notificar  el  protesto  dentro  de  un  corto  plazo,  el  cual 
está  fijado  según  la  distancia  de  los  lugai^s;  y  es  el  mismo 
que  correspondiera  para  la  aceptación ,  si  la  letra  estuviere 
girada  desde  el  domicilio  del  pagador  al  punto  donde  la  no- 
tificación ha  de  efectuarse ;  no  cumphéndose  con  esta  forma- 
lidad ,  la  letra  queda  perjudicada ;  G.  535  y  536. 

Si  el  portador  después  de  haber  escutido  los  bienes  de  uno 
de  los  deudores ,  no  resultare  enteramente  cubierto  de  su 
crédito ,  puede  dirigirse  sucesivamente  contra  los  demás  por 
lo  que  resta :  si  el  ejecutado  se  constituyó  en  quiebra ,  podrá 
desde  luego  el  portador  dirigirse  contra  cualquiera  de  los 
miismos  codeudores;  y  si  todos  quebraren,  percibirá  de  cada 
masa  el  dividendo  que  corresponda  á  su  crédito ,  hasta  que- 
dar éste  cubierto  en  su  totaUdad ;  G.  537  y  538. 

195.  Pagando  el  aceptante  se  extingue  la  letra,  ó  lo  que  es 
igual ,  ninguna  acción  resta  de  las  que  derivan  de  este  do- 
cumento de  crédito :  en  manos  de  la  misma  persona  es  un 
instrumento  que  sirve  únicamente  para  acreditai*  que  cum- 
plió la  obligación  contraída  con  el  portador,  y  que  llenó  el 
mandato  conferido  por  el  librador. 

Cuando  se  pagare  la  letra  por  el  librador ,  queda  también 
extinguida ,  atendido  que  nadie  le  responde  de  su  valor,  sinp 
que  al  contrario  él  es  responsable  respecto  de  todos. 

Si  se  efectuare  el  pago  por  un  endosante ,  la  letra  queda 
en  pié ,  y  á  éste  le  corresponde  acción  contra  el  aceptante , , 
el  librador  y  los  endosantes  superiores ;  mas  no  contra  los 
inferiores ,  esto  es ,  aquellos  á  quienes  él  es  responsable,  por' 
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la  ti*ansmision  mediata  ó  inmediata  que  les  hizo  de  la  letra ; 
C.539(a). 

En  el  supuesto  que  un  tercero  verificare  el  pago  por  inter- 
vención ,  haya  ó  no  aceptado  anteriormente ,  queda  también 
subsistente  la  letra :  este  tercero  se  subroga  en  los  derechos 
del  portador  contra  la  persona  por  la  que  intervino  y  las  de- 
mas  que  á  ésta  fueren  responsables  del  valor  de  la  misma  le- 
tra ;C.  531. 

Lo  mismo  diremos  del  que  paga  á  título  de  aval ,  pues  que 
la  obligación  por  aval  es  una  espegie  de  fiaduría ,  y  el  fiador 
pagando  adquiere  los  acciones  del  acreedor. 

196.  Hemos  visto  la  acción  que  correspondía  al  portador 
de  1^,  letra  protestada  por  falta  de  pago  contra  el  librador  y 
endosantes.  Ahora  bien ,  puede  hacer  uso  de  esta  acción  de 
dos  maneras  distintas ;  ya  dirigiéndose  por  sí  mismo  6  por 
medio  de  apoderado  á  la  pei*sona  responsable  que  elija ,  ya 
girando  á  favor  de  un  tercero  una  letra  contra  la  misma  per- 
sona, en  lo  que  se  envuelve  una  especie  de  cesión  de  derecho: 
esta  letra  es  llamada  resaca;  C.  549,  y  Comp.  de  22  de  mayo 
de  1865. 

Puede  librarse  la  resaca  por  el  ciapital  de  la  letra  protesta- 
da ,  más  los  gastos  del  protesto ,  el  derecho  del  sello  para  la 
misma  resaca ,  la  comisión  de  giro  á  uso  de  la  plaza ,  el  cor- 
retaje de  la  negociación  de  aquella ,  los  portes  de  cartas  (6) , 
y  por  fin ,  el  daño  que  se  sufra  en  el  recambio ,  según  el  cur- 
so de  la  plaza  (c).  Estas  partidas  juntas  forman  lo  que  se  lla- 
ma cuenta  de  resaca ;  C.  551  y  553. 

(a)  Adviértase  que  así  el  librador  como  cualquier  endosante  puede  exigir , 
luego  que  llegue  á  su  noticia  el  protesto^  que  el  portador  perciba  sMi  importe 
con  los  gastos  legítimos,  y  le  entregue  la  letra  con  el  protesto  j  lá  cuenta  de 
recambio:  en  la  concurrencia  del  librador  y  los  endosantes ,  será  preferido 
el  primero,  y  después  los  endosantes  por  el  orden  de  fechas  de  sus  endosos; 
en  una  palabra ,  la  ley  se  decide  por  el  que  reembolsando  lá  letra  extingue 
más  obligaciones,  en  lo  que  el  librador  lleva  ventaja,  pues  que,  pagando,  las 
extingue  todas;  C.  548. 

(b)  Entiéndanse  aquellas  á  que  ha  dado  lugar  la  falta  de  pago. 

(c)  Por  ejemplo ,  si  el  cambio  entre  la  plaza  en  que  se  libra  la  resaca  y 
aquella  sobre  la  cual  se  libra  estuviere  á  i  p.  o/o  de  pérdida,  y  aqueUase 
diere  por  idOO ,  tendremos  diez  de  pérdida  que  aumentarán  esta  soma. 
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Debo  la  misma  letra  de  resaba  ir  acompañada  de  la  letra 
original  protestada ,  de  un  testimonio  del  protesto ,  y  de  la 
(Hienta  de  resaca.  Esta  cuenta ,  que  se  compone  de  las  parti- 
das que  van  indicadas,  ha  de  éspresar  el  nombre  de  la  perso- 
na sobre  quien  se  gira  la  letra ,  el  importe  de  ésta ,  y  el  del 
cambio  á  que  se  haya  hecho  la  negociación.  Ademas,  la  con- 
formidad de  este  cambio  con  el  curso  corriente  de  la  plaza 
(a)  ha  de  justificarse  en  la  propia  cuenta  por  certificación 
de  un  corredor  de  número ,  ó  de  dos  comerciantes,  donde  no 
haya  corredor ;  C.  550 ,  552  y  553. 

El  librador  de  la  resaca  y  los  que  la  transmiten  por  endo- 
so, son  responsables  de  la  misma  suerte  que  en  las  demás 
letras:  no  cabe  en  este  punto  la  menor  diferencia;  pero  sí  pa- 
rece existir  respecto  del  pagador.  Opinamos  que  contra  seme- 
jante persona  corresponde  al  portador  de  la  resaca ,  aunque 
no  hubiera  mediado  aceptación ,  la  misma  acción  ejecutiva 
que  correspondía  al  hbrador ,  ó  lo  que  e&  igual ,  que  el  acto 
de  dar  una  letra  de  resaca ,  ademas  del  contrato  de  cambio, 
contiene  implícitamente  una  cesión  de  derecho ,  como  lo  in- 
dica el  tener  que  documentarse  una  letra  de  esta  clase ,  y  el 
que  al  pagador  de  ella  no  le  designa  la  ley  como  en  las  de- 
mas  letras^  sino  con  una  perífrasis  en  que,  al  parecer  sin  dis- 
tinción ,  se  le  supone  obligado  hacia  el  portador  (6). 


(a)  [  Puede  acontecer  que  no  haya  precio  corriente  en  el  punto  donde  se 
libre  la  letra  de  resaca,  por  no  ser  plaza  mercantil  ó  haber  en  ella  poco  giro: 
el  Sr.  Vicente  y  Carabantes  opina  que  en  este  caso  debe  arreglarse  el  precio 
corriente  por  el  de  la  plaza  más  próxima  al  punto  del  libramiento ,  y  por 
equidad  creemos  admisiUe  esta  opinión.  ] 

(í)  GonTÍene  notar  que ,  según  e^e  mismo  artículo ,  el  portador  de  la  re- 
saca no  p«ede  «ocigir  el  rédito  legal ,  sina  desde  el  dia  que  deduce  la  acción 
en  juicio ;  cuya  disposición  tomada  literalmente  no  estará  de  acuerdo  con 
el  art.  548 ,  en  donde  se  establece  que  las  letras  devengan  réditos  de  su  im- 
porte desde  el  momento  del  protesto.  En  efecto,  el  portador  de  una  resaca 
ha  celebrado  el  contrato  de  cambio ,  de  la  misma  suerte  que  tomando  otra 
letra  cualquiera ;  de  consiguiente  no  pueden  ser  menos  sus  derechos ;  asi 
pues,  si  protestada  la  resaca  por  finita  de  pago ,  dirige  su  acción  contra  el 
librador  y  endosantes ,  parece  que  no  puede  negársele  el  rédito  legal  á  con- 
tar desde  el  dia  del  protesto.  Sí  dirige  la  acción  contra  el  pagador  ( librador 
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Si  la  resaca  fuere  girada  contra  un  endosante,  es  claro  que 
éste  después  de  haberla  pagado  tiene  derecho  para  librar 
otra  resaca  contra  el  librador  ó  cualquiera  de  los  endosantes 
superiores;  pero  no  podrá  aumentar  el  capital  de  la  letra 
con  los  gastos  de  comisión ,  cori'etaje  y  portes  de  cartas  que 
se  le  hayan  causado ;  sino  que  la  primitiva  cuenta  de  resaca 
se  irá  satisfaciendo  de  endosante  en  endosante ,  hasta  extin- 
guirse con  el  reembolso  del  übrador :  en  otros  términos  ,  no 
pueden  hacerse  muchas  cuentas  de  resaca  sobre  una  misma 
letra.  Tampoco  pueden  acumularse  los  recambios ,  sino  que 
cada  persona  de  las  responsables  soportará  uno  solo;  á  saber, 
el  librador  el  daño  que  sufra  el  cambio  girando  desde  la  pla- 
za en  que  debia  pagarse  la  letra  á  aquella  en  que  se  libró  ,  y 
cada  endosante  el  que  esperimente  el  mismo  cambio ,  giran- 
do desde  el  punto  en  que  verifica  el  reembolso,  á  aquel  en 
que  se  puso  el  endoso;  C.  554  y  555. 

197.  Veamos  ahora  qué  acciones  resultan  de  la  letra  per- 
judicada. ' 

Desde  luego  parece  indudable  que  el  portador  tendrá  ac- 
ción ejecutiva  contra  el  aceptante,  si  le  hay :  no  se  ve  razón 
alguna  por  que  éste  pudiera]excepcionar  el  haberse  levantado 
fuera  de  tiempo  el  protesto ,  pues  que  únicamente  por  los  in- 
tereses del  librador  y  endosantes  se  hallan  marcados  los  tér- 
minos de  la  presejitacion  y  protesto. 

6  endosante  de  la  letra  primitiva],  aun  deben  ser  mayores  sus  derechos,  pues 
que  la  base  de  la  letra  de  resaca  es  el  capital  de  la  primitiva  protestada ,  la 
que  devengaba  réditos  desde  el  protesto ,  réditos  que  no  parece  deben  cesar 
por  haberse  trasmitido  la  acdon  á  dicho  portador :  empero  no  hay  la  misma 
razón  respecto  de  los  gastos  que  junto  con  aquel  capital  forman  la  cuenta  de 
resaca,  porque  el  pagador  ( librador  ó  endosante  de  la  primitiva)  tiene  de- 
recho para  impugnarlos  ,  lo  que  no  cabe  legalmente  hasta  que  la  acción  se 
deduzca  contra  él  en  juicio.  Quizás  el  art.  556 ,  b^jo  las  palabras  « importe 
de  la  resaca,»  quiso  significar  únicamente  dichos  gastos,  y  referirse  tan  sólo 
á  la  acción  del  portador  contra  el  pagador  de  la  resaca.  No  se  nos  oculta  qae 
esta  inteligencia  es  algo  forzada;  pero  tal  vez  sea  la  única  en  que  quepa 
poner  de  acuerdo  el  mismo  artículo  con  el  S48  y  con  los  principios  que  do- 
minan en  la  materia. 
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Le  competerá  también  acción  contra  el  librador  que  no 
probare  haber  hecho  oportunamente  provisión  de  fondos  ^y 
contra  cualquier  endosante  que  al  tiempo  de  la  cuestión  se 
hallare  cubierto  del  valor  de  la  letra,  ya  sea  por  compensa- 
ción, ya  por  haber  recobrado  los  efectos  que  dio  por  aquella, 
ya  sea  de  otra  suerte ;  y  la  razón  es  obvia :  en  efecto,  se  enri- 
quecerían en  perjuicio  de  tercero  el  librador  y  el  endosante , 
si  en  semejante  caso  estuvieran  á  cubierto  de  toda  responsa- 
bilidad ,  pues  que  quedara  en  su  poder  el  valor  que  recibie- 
ron ,  junto  con  el  que  pi-ometieron ;  C.  453 ,  454  y  541. 

La  acción  de  que  se  trata  no  parece  que  pueda  ser  ejecu- 
tiva ,  ni  contra  el  librador ,  ni  contra  el  endosante  ó  endosan- 
tes. Respecto  del  primero,  porque  se  le  permite  probar  la 
provisión,  cuya  prueba  con  dificultad  podría  caber  dentro  los 
estrechos  límites  del  juicio  ejecutivo.  Respecto  de  los  endo- 
santes ,  porque  debe  probárseles  previamente  que  se  hallan 
cubiertos  del  valor  de  la  letra:  véase  la  nota  (a)  de  la  pági- 
na 239.  Ademas ,  hállase  de  acuerdo  con  estas  deducciones , 
el  colocarse  sin  distinción  la  caducidad  de  la  letra  entre  las 
exc§pcione3  que  pueden  oponerse  á  la  acción  ejecutiva;  G.  545. 

ARTÍCULO  VI. 

Del  valor  y  efectos  de  ios  letras  de  cambio  falsificadas. 

198.  Los  casos  de  falsificación  pueden  reducirse  á  tres , 
atendido  que  la  falsedad  ha  de  ser ,  ó  bien  relativa  al  estado 
primitivo  de  la  letra,  ó  respecto  del  endoso,  ó  bien  tocante  á 
la  aceptación  (a). 

1/^  caso: — LfCtra  formada  bajo  la  firma  de  una  persona  im^a- 
ginaria ,  ó  imitando  la  de  un  sugeto  conocido  que  se  le  supo^ 
lie  librador. 

El  supuesto  librador,  aunque  sea  persona  conocida,  de  na- 
da responde ,  pues  que  no  ha  contratado. 

(a)  Véase  sobre  esta  materia  á  Pardessns ,  tom.  2.^ ,  n.o  446  y  siguiente ; 
pero  adviértase  que  su  doctrina  no  es  enteramente  admisible  para  nosotros, 
atendida  en  particular  la  disposición  del  art.  del  G.  que  citamos  más  abajo. 
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Por  lo  que  mira  al  aceptante,  éste  ha  prometido  *  pagar ,  y 
por  lo  mismo  parece  que  no  debería  escusarse  respecto  de 
un  portador  de  buena  fe.  Sin  embargo,  como  su  promesa  es- 
triba en  causa  falsa,  en  un  mandato  que  no  existió,  puede 
oponer  á  la  acción  ejecutiva  la  excepción  de  falsedad;  C. 
463  (a). 

Por  el  contrario ,  los  endosantes ,  aunque  hubiesen  proce- 
dido de  buena  fe,  quedan  obligados;  primero,  porque  en  rea- 
lidad han  celebrado  el  contrato  de  cambio ;  ademas ,  porque 
de  esta  suerte  viene  á  subirse  hasta  hallar  el  falsificador;  y 
cuando  éste  no  pudierc  ser  habido  ó  fuese  insolv^fite,  el  daño 
recae  sobre  quién  debe  sufrirlo  según  los  principios  de  dere- 
cho ,  esto  es ,  sobre  el  que  primero  fué  objeto  del  dolo ,  como 
en  el  supuesto  de  recibirse  una  moneda  falsa. 

2."  caso : — Letra  verdadera  en  la  que  se  ha  Bupueñte  'acep- 
tación ,  ó  en  que  ésta  ha  sido  enmendada  figurándola  por 
una  cantidad  mayor. 

Cuando  se* hubiere  figurado  una  aceptación,  el  supuesto 
aceptante  no  puede  quedar  obligado,  pues  que  no  ha  cele- 
brado contrato  alguno. 

Las  demás  personas,  esto  es ,  el  librador  y  los  endosantes, 
no  pueden  dejar  de' salir  responsables  del  pago  al  portador, 
atendido  que  cada  uno  de  ellos  ha  celebrado  válidamente  el 
contrato  de  cambio.  Empero^hay  que  distinguir,  de  una  par- 
te entre  el  librador  y  los  endosantes  que  han  trasmitida  la 
letra ,  mientras  no  aparecía  aceptación  en  ella ,  y  de  otra  los 
endosantes  que  la  negociaron  cuando  se  habia  verificado  ya 
la  falsificación.  Respecto  de  los  primeros ,  la  letra  será  per- 
judicada ,  siendo  tal  que  debiera  presentarse  á  la  aceptación, 
y  de  consiguiente  el  librador  responderá  de  la  falta  de  pago , 


(a)  Un  resultado  parecido  tendjremos  cinwdo  la  foUifícaoion  considta^n 
haber  enmendado  la  letra  para  figurarla  librada  por  mayor  cantidad :  es 
daro  que  en  cuanto  al  esceso,  la  letra  será  de  ningún  efecto  asi  respecto  de} 
librador  como  por  lo  que  mira  al  aceptante. 
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en  el  único  caso  de  no  haber  hecho  la  provisión ,  y  los  endo- 
santes cuando  estuvieran  cubiertos  del  valor  de  la  letra.  Los 
segundos  no  pueden  excepcionar  la  falta  de  presentación  y 
protesto ,  pues  que ,  negociando  la  letra  como  aceptada ,  no 
cabe  decir  que  ninguno  de  ellos  impusiera  á  su  tomador  se- 
mejante obligación ;  así  pues ,  responderán  sin  distinción  al 
portador.  A  más  de  que,  de  esta  suerte  vendrá  á  suceder,  como 
en  el  primer  caso ,  que  el  daño  recaerá  ó  en  el  que  falsificó  la 
letra ,  ó  en  el  que  por  éste  fué  engañado. 

Lo  mismo  tendremos  en  el  supuesto  que  >  dada  la  acepta- 
ción por  una  parte  del  valor  de  la  letra,  la  mitad,  por  ejem- 
plo ,  se  figurare  puesta  por  el  todo :  es  claro  que  por  lo  que 
mira  á  la  otra  mitad,  deben  regir  los  principios  establecidos. 

3.®'  caso : — La  letra  verdadera  que  ha  caído  en  manos  de  un 
tercero ,  quien ,  imitando  la  firma  del  propietario ,  la  lia 
transmitido  por  endoso. 

Hemos  visto  ya  en  otro  lugar  (n."  179)  que  en  caso  de  pér- 
dida ó  robo  de  la  letra,  podia  el  propietario  solicitar  estra- 
judicialmente  del  aceptante  la  retención  del  valor  de  la  mis- 
ma ,  y  poner  embargo  formal.  Este  embargo  neutralizará  la 
acción  conti'a  el  aceptante.  Si  no  se  hubiese  formalizado ,  el 
portador  tendrá  su  acción  espedita  contra  el  aceptante ;  sin 
embargo,  si  á  éste  le  constare  el  robo  ó  pérdida,  podrá,  y  aun 
^1  calidad  de  mandatario,  deberá  oponer  la  excepción  de  fal- 
sedad. 

La  misma  excepción  podrán  oponer  al  portador ,  aunque 
sea  de  buena  fe ,  así  el  librador  como  los  endosantes  que  fue- 
ron verdaderos  propietarios  de  la  letra;  mas  no  los  que  me- 
diata ó  inmediatamente  la  obtuvieron  á  consecuencia  de  la 
falsificación,  pues  que  cada  uno  de  ellos  contrató  en  realidad 
con  su  respectivo  tomador,  y  también  porque ,  reconociendo 
semejante  responsabilidad,  se  obtiene  el  mismo  resultado 
que  en  los  casos  antmores ,  á  saber ,  que  el  perjuicio  recae  ó 
sobre  el  autor  de  la  falsificación ,  ó  sobre  el  primero  que  dejó 
sorprendei'se. 
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CAPÍTULO  IV. 

De  las  libranzas  y  vales  ó  pagarés  á  la  orden  y  de^Uts  eartas 
órdenes  de  crédito. 


ARTÍCULO  I. 

De  las  libranza^s  á  la  orden. 

199.  Como  llevamos  dicho  más  arriba  (n."*  100  y  159),  la 
libranza  es  otro  de  los  instrumentos  de  cambio.  A  la  par  que 
la  letra  es  una  escritura  en  la  que  un  sugeto  manda  á  otro 
que  pague  cierta  cantidad  á  la  orden  de  un  tei'oei'o ,  en  de- 
terminado lugar ,  distinto  de  aquel  en  que  la  misma  escri- 
tura se  espide.  [La  libranza,  empero,  para  equiparse  en 
cuanto  cabe  á  la  letra  de  cambio  debe  ser  de  comerciante  á 
comerciante;  C.  558.]  No  cabe  encerrar  dentro  de  los  estre^ 
chos  limites  de  una  definición  las  diferencias  esenciales  en-* 
tre  la  letra  de  cambio  y  la  libranza :  indispensable  es  apdar 
á  la  descripción  y  al  análisis ,  considerando  la  libranza  en  su 
objeto ,  en  su  forma,  en  la  transmisión  y  en  sus  efectos. 

200.  Relativamente  al  objeto ,  no  se  halla  diferencia  esen- 
cial. Sin  embargo ,  si  atendemos  á  lo  que  muchas  veces  acon- 
tece, y  en  particular  á  las  prácticas  del  comercio  en  los  si- 
glos XVII  y  xvni ,  encontramos  que  el  contrato  de  cambio  es 
la  base  y  la  causa  de  las  letras ,  al  paso  que  en  las  libranzas 
es  de  ordinario  consecuencia  de  otro  contrato ,  y  por  lo  mis- 
mo otro  el  principal  objeto.  En  efecto ,  el  que  habia  compra- 
do ciertos  géneros  en  Burgos  y  tenia  fondos  en  Bilbao,  donde 
cabalmente  le  convenia  al  vendedor  recibir  el  precio,  daba  á 
éste  una  libranza  contra  su  comisionista  ó  corresponsal  de 
Bilbao.  Ademas,  atendidas  las  mismas  pi*ácticas,  de  las  cua- 
les ,  según  veremos  ,  ha  partido  la  ley ,  la  letra  se  coplea  no 
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sólo  como  instruquento  de  cambio,  sino  también  como  recur- 
so de  crédito ;  asi  es  que  en  ella  no  se  supone  hecha  la  pro- 
visión en  el  acto  del  libramiento^  sino  que  se  contrae  la  obli- 
gación de  hacerla ;  mientras  que  las  libranzas  se  dan  de  or- 
dinario soble  fondos  preexistentes ,  y  asi  lo  da  por  supuesto 
la  ley,  de  lo  que  resulta  que  el  derecho  no  las  considera  como 
instrumentos  de  crédito  (a). 

901.  En  cuanto  á  la  forma  (b),  la  libranza  se  distingue  de 
la  letra :  1.*  en  que  ha  de  contener  la  espresion  de  ser  libran- 
za ;  2.*  en  que  no  es  menester  que  esprese  la  época  del  pago, 
entendiéndose  pagadera  á  su  presentación ,  siempre  que  esta 
circunstancia  se  haya  omitido ;  G.  559  á  563.  La  palabra  fó- 
branza  es  indispensable  en  el  instrum^ito ,  porque  sin  ella 
podria  confundírsele  con  la  letra.  La  designación  de  la  época 
del  pago  no  es  esencial ,  porque,  como  acabamos  de  indicar, 
la  ley  supone  que  la  libranza  se  da  sobre  fondos  preexisten- 
tes,  y  por  lo  mismo  que  se  responde  de  su  pago  i  la  presaa- 
tacion ,  si  lo  contrario  no  se  ha  convenido  (c). 

202.  En  punto  á  la  transmisión  no  hay  la  menor  difereoicia. 
La  de  las  Ubranzas  ,  por  ser  documentos  á  la  orden ,  [pues 
las  que  no  están  espedidas  de  esta  suerte  no'  son  efectos  de 
comercio],  se  verifica  también  por  medio  de  endoso,  y  éste 
ha  de  entenderse  en  igual  forma  que  el  de  las  letras;  G.  564 
y  570. 

203  Gonsiderando  por  último  las  libranzas  en  sus  efectos, 
hallamos  que  por  regla  general  los  producen  iguales  á  las  Je- 
tras  de  cambio ;  tanto  si  se  atiende  á  los  derechos  que  com- 
peten al  portador  de  aquellas  y  á  las  obligaciones  que  se  le 
imponen ,  como  á  la  responsabilidad  del  librancista  y  endo- 
santes y  ¿  las  obligaciones  reciprocas  entre  el  mismo  libran- 


(a)  Ordenanzas  de  Bilbao  ,  cap.  14  ,  n.o  7. 

(b)  Véase  la  nota  (a)  de  la  pág.  207. 

(c)  Orden,  de  Bilbao ,  lug.  cit. 
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cista  y  el  pagador;  G.  556  á  562.  Esta  regla  admite  dos  exeep- 
ciones  que  son  oonseeuenoias  de  lo  que  va  indicado  sobre  el 
objeto  de  la  libranza. 

En  primer  lugai*,  el  portador  de  ella  no  tiene  obligación  de 
presentarla  á  la  aceptación ,  ni  derecho  pai'a  exigirla  del  pa- 
gador ;  puede  únicamente  protestadla  por  falta  de  p£|go ,  y 
sólo  en  este  caso  cabe  el  recurso  contra  el  librandsta  y  endo- 
santes ;  C.  560.  Esta  excepción  nos  confirma  que  la  ley  ve  en 
la  libranza,  no  un  instrumento  de  crédito,  6  lo  que  es  lo  mis- 
mo j  destinado  principalmente  para  la  circulación  ^  sino  un 
medio  de  hacer  pagamentos ,  como  dicen  las  Ordenanzas  de 
Bilbao. 

De  la  misma  excepción  se  inñere  otraei^ecialidad  de  la  li- 
branza ,  y  recae  sobre  su  forma ,  á  saber ,  que  si  se  dbre  á 
plazo,  éste  ha  de  ser  necesariamente  fijo,  y  no  contado  desde 
la  vista. 

En  segundo  lugar ,  el  tenedor  de  la  libranza  ha  de  ejercer 
sus  acciones  dentro  de  plazos  más  cortos  que  los  prefijados 
al  portador  de  una  letra  de  cambio ;  G.  567.  Al  tratar  de  la 
extinción  de  las  obligaciones  mercantiles  veremos  la  dife- 
rencia que  con  respecto  ¿  la  prescripción  existe  entre  unas  y 
otras  acciones :  lo  que  én  este  momento, importa  advertir  es 
que  el  marcarse  plazos  más  coi*tos  al  primero,  dimana  de 
presumirse  dada  la  libranza  sobre  fondos  preexistentes  en 
poder  del  pagador  ,  cuyos  fondos  podna  perder  su  dueño  A 
librancista ,  si  el  portador  retardaba  por  algún  tiempo  el  uso 
de  su  acción  y  así  contra  el  mismo  como  contra  los  endosan- 
tes. De  aquí  provenia  también  el  prescribilrse  en  las  Ordenan- 
zas de  Bilbao  que  las  libranzas  que  no  fueren  dadas  á  plazo 
se  presentaran  inmediatamente  al  pago ;  pero  esta  disposi- 
ción no  puede  deciree  subsistente ,  atendido  que  ,  equipara- 
das por  punto  general  las  libranzas  á  las  letras  de  cambio, 
deben  regir  para  la  presentación  de  las  primeras  las  reglas 
prescritas  respecto  de  estas. 
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ARTÍCULO  n. 
De  los  vales  ó  pagarés  d  la  orden. 

204.  Este  vale,  como  ya  queda  indicado  en  otro  lugar  (nú- 
mero 100),  es  una  escritura  en  la  que  un  sugeto  promete  pa- 
gar cierta  cantidad  á  un  tercero  ó  á  su  orden ,  ya  sea  en  el 
mismo  lugar  de  la  fecha ,  ya  eh  otro  distinto.  [Para  qué  sea 
mercantil  es  necesario  ademas  que  proceda  de  operaciones  de 
comercio  ;  C.  558 ,  Compet.  de  5  de  agosto  dé  1857,  dé  14  de 
julio  de  1874,  y  Rec.  de  Cas.  de  29  de  enero ,  de  28  de  junio 
de  1859  y  de  8  de  julio  de  1872  (a).] 

Si  el  vale  es  pagadero  en  el  mismo  lugar  no  puede  conte- 
ner el  contrato  de  cambio,  sino  que  será  ó  bien  instrumento 
de  préstamo ,  ó  bien  un  medio  de  efectuar  el  pago  dé  una 
deuda  líquida,  procedente  de  compra  al  fiado,  de  cuenta  cor- 
riente ú  otra  causa  cualquiera.  Siendo  pagadero  en  otro  lu- 
gar distinto  del  de  la  fecha ,  tenemos  ya  el  contrato  de  cam- 
bio ,  sí  bien  en  la  mayor  parte  de  los  casos  el  principal  objeto 
del  vale  habrá  sido  efectuar  un  préstamo  ó  un  pago,  como  en 
el  supuesto  anterior  (b). 

205.  Desde  lu^o  se  advierte  ujoa  diferencia  trascendental 
entre  la  letra  y  el  val^  ó  pagaa^é,  y  es  que  en  aquella  el  libra- 
dor manda  á  un  tercero  que  pague  al  tomador  mientras  que 
en  el  vale  promete  pagar  el  mismo  otorgante ,  ya  .sea  por  si 
mismo ,  ya  por  el  ministerio  de  otro :  de  ahí  es  que  la  letra 
de  cambio  se  concibe  en  forma  de  carta ,  y  el  pagaré  como 
promesa  de  pago.  De  lo  mismo  resulta  que  no  es  circunstan- 
cia precisa  para  la  validez  del  vale  la  espresion  del  lugar  del 
pago,  entendiéndose  que  se  ba  pi'ometido  efectuax'lo  en  el  do- 
micilio del  otorgante,  cuando  no  se  hubiere  espresado  lo 
contrario,  según  los  principios  generales  en  materia  de  obli^ 
gaciones;  C.  563. 

(a)  Véase  la  nota  (a)  de  la  pág.  SOI. 

(&)  Ordenanzas  de  Bilbao ,  cap.  li ,  n.o  1. 
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Tampoco  es  esencial  que  esprese  la  época  del  pago ,  pues 
que  la  ley  provee  para  el  caso  que  no  se  hubiere  marcado, 
declarando  valedero  el  vale  diez  dias  después  de  la  fecha; 
C.  561  (a). 

Fuera  de  esto  el  vale  exige  en  su  foimacionlas  mismos  cir- 
cujlistancias  de  la  letra ;  tales  son  la  fecha ,  la  cantidad ,  el 
nombre  de  la  persona  á  cuya  orden  se  espide ,  la  especie  del 
valor  y  la  firma  del  otorgante ;  C.  563.  Cuando  falte  la  firma 
del  deudor ,  ó  la  espresion  de  la  cantidad ,  ó  el  nombre  de  la 
persona  á  la  que  debe  pagai*le ,  no  producirá  efecto ;  porque 
en  el  primer  caso  no  hay  documento ,  en  el  segundo  falta  el 
contrato,  y  en  el  tercero  tenemos  .un  pagaré  al  portador,  que 
por  disposición  espresa  carece  de  todo  valor;  C.  571*  Si  no 
fuere  estendido  á  la  orden,  no  pasa  de  simple  promesa  dede- 
recho común ;  G.  570.  Lo  pi*opio  deberá  tal  vez  decirse  cuan* 
do  falta  la  fecha. 

En  punto  á  la  transmisión ,  el  vale  ó  pagaré  á  la  orden ,  al 
igual  de  la  libranza ,  no  se  distingue  de  la  letra ;  G.  574, 

a06,  Por  lo  que  mira  á  los  efectos  y  á  las  obligaciones  pres- 
critas al  portador ,  hallamos  equiparados  por  punto  general 
los  vales  á  las  letras  de  cambio;  G.  558  y  562  y  decisiones 
del  Tribunal  Supremo  citadas  en  el  n.*  204;  [no  empero  si  el 
pagaré  no  reúne  todos  los  requisitos  que  prescribe  el  artícu- 
lo B68 ;  Rec.  de  Cas.  de  7  de  noviembre  de  4870].  Pero  aque- 
lla regla  admite  excepciones ,  que  parte  han  sido  espresadas 
por  la  ley ,  y  parte  Ée  deducen  de  ella;  Rec.  de  injust,  notor. 
de  28  de  marzo  de  4860. 


(a)  Nótese  que  ha  de  ser  determinado ,  atendido  que  no  pudiendo  ser 
presentado  el  vale  para  la  aceptación  ,  como  luego  veremos ,  no  cabe  darlo  á 
un  plazo  de  la  vista. 

[  Además ,  aunque  el  Tríbuuid  Supremo  ha  declarado  con  sentencia  de  U 
de  noviembre  de  1862  que  los  pagaras  que  no  reúnan  todos  les  reqvisitas 
prescritos  en  el  art.  S^  del  Código  de  Comercio  no  son  mercantiles,  creemos 
exacta  la  doctrina  del  texto  ,  pues  en  el  recui*so  de  Casación  en  que  aquella 
se  dictó  tratábase  de  pagarés  en  que  faltaba  un  requisito  esencial  de  los  que 
no  son ,  como  el  de  la  época  del  pago ,  suplidos  por  la  ley.  ] 
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Es  la  primera  que  el  tenedor  de  un  vale  no  tiene  dereeho 
para  exigii*  la  aceptación ,  aunque  se  hubiese  indicado  perso- 
na por  cuyo  ministerio  se  pi*omettera  verificar  el  pago;  C.  art. 
cit.  La  razón  consiste  en  que  el  vale  no  se  ha  considerado 
en  su  origen  como  instrumento  de  crédito ,  de  lo  que  se  si- 
gue que  la  persona  indicada  no  se  reputa  serlo  como  garan- 
tía y  sino  que  en  todo  caso  se  mira  al  otorgante  como  único 
pagador. 

La  segunda  excepción  consiste  en  que  el  tenedor  de  un  va- 
le no  puede  denegarse  á  percibir  á  cuenta  las  cantidades  que 
le  entregue  el  deudor ,  debiendo  anotarlas  en  el  dorso  del  do- 
cumento ;  C.  565  (a). 

La  tercera  excepción  ó  diferencia,  es  relativa  al  plsao  que 
en  el  caso  de  haberse  protestado  ün  vale  por  faha  de  pago , 
se  ccmeede  al  tenedor  para  usar  de  la  aocion  de  reembolso 
contra  los  eñdosatítes^  plazo  que  es  más  corto  que  el  que  se 
mmrca  para  el  mismo  objeto  al  portador  de  la  letra  de  bam<- 
bio  ;  C.  567  y  568. 

CM3*a  diferencia  deberá  tal  vez  admitirse,  at^dida  la  natu- 
raleza del  instrumento  de  que  se  trata.  En  efecto ,  no  parece 
que  en  general  deba  reconocei^se  en  ^tenedor  de  un  vale 
protestado  por  falta  de  pago  el  derecho  de  girar  una  resaca 
contra  cualquiera  de  los  endosantes,  derecho  que  en  igual 
caso  compete  sin  distinción  al  portador  de  una  letra;  porque 
el  vale  ó  pagaré  á  la  orden  no  es  esencialmente  instrumen- 
to de  cambio ,  si  bien  algunas  veces  este  contrato  se  practica 
por  medio  de  pagaré.  Guando  esto  suceda,  si  por  ejemplo  un 
comerciante  de  Madrid  endosa  á  otro  un  vale  pagadero  én 
Sevilla  y  alli  se  protesta  por  falta  de  pago ,  consentimos  en 
que  proceda  la  resaca  contra  el  endosante ;  pero  no  [si  el 


(a)  No  alcanzamos  á  ver  la  razón  por  que  deba  aquí  autorizarse  el  pago 
por  partes  sin  el  consentimiento  del  acreedof :  no  vemos  qué  motivo  pudie- 
ron tener  los  autores  del  Código  para  separarse  de  los  principios  del  dere- 
cho común ,  así  como  de  las  Ordenanzas  de  BHbao  ,  las  que  eñ  el  capítulo 
44,  Ji««  5 1  autorizan  al  tenedor  del  vale  para  re<ábir  las  cantidades  que  á 
cu^ita  quisiere  entregarle  el  deudor ,  sin  que  esto  le  perjudique  i  su  acción 
en  garantía ;  mas  no  le  precisan  á  recibirlas. 
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endoso  se  hobieBe  puesto  en  el  logar  mismo  del  pago  pcNr  ha- 
llarse en  él  aocádentapnente  el  tenedor,  pues  que  entonces  el 
endono  no  envuelve  el  contrato  de  c«nbk>,  sino  que  se  reduce 
á  la  ro«ra  transmisión  de  un  crédito  endosable. 

ARTÍCULO  iir. 

De  las  cari(xS'órdenes  de  crédito. 

307.  Llámase  carta  de  crédito  la  que  un  comerciante  di** 
rige  á  un  corresponsal  suyo  para  que  entregue  á  un  tercero , 
portador  de  la  misma ,  las  cantidades  que  neoesitare.  Ha  de 
fijarse  en  la  catta  de  Qvédáio  el  máxinram  de  la  cantidad  que 
pueda  entregarse  al  portador  (a) ;  de  lo  afutrarlo ,  esto  es  ^ 
dejándose  indeterminada  la  cantidad ,  no  produciría  aquella 
más  efecto  que  una  simple  carta  de  recomendación.  Tampoco 
puede  darse  á  la  orden,  ano  que  necesarifflnente  ha  de  oon^ 
traerse  á  favor  de  cierta  persona  (b);  C,  572,  573  y  574. 

De  aquí  resutta  que  no  es  un  documento  de  la  clase  de  los 
endoaables.  Luego  veremos  hasta  qué  punto  pueda  conside* 
rarse  como  instrumento  de  cambio. 

908.  Vengamos  ahora  al  examen  de  los  derechos  que  pro* 
duce  y  de  las  obligaciones  á  que  da  lugar. 

Son  únicamente  tres  las  perdonas  que  tienen  cabida  ai  la 
carta  de  crédito :  el  dador ,  el  tomador  y  ^  sugeto  á  quien  va 
dirigida. 

Desde  Inego  se  advierte  que  la  persona  á  la  cual  va  dirí^- 
gida  la  ciu*ta  de  crédito,  no  queda  obligada  respecto  del  por* 
tador,  pues  que  con  él  no  ha  celebrado  céntralo  alguno.  De 
otra  parte,  tampoco  contrae  (aligación  el  segundo  á  favor 
del  primero ,  atendido  que  aun  cuando  éste  consienta  en  la 
entrega  de  la  cantidad,  obra  aceptando  y  cumjpliendo  el  man- 
dato del  dador ,  y  no  contratando  con  el  portador* 

(a)  Véasela  nota  (a)  de  la  |iág.  W¡. 

^)  Site  hubiese  4ado  á  la  orden ,  no  por  eMo  erettmes  anla  la  caria  de 
crédila,  sUkik^  esta  eapreeion  se  considerará  como  no  escrita»  segun  el 
principio ,  utUe  per  mutile  non  pUiaiur, 
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Entre  e^dador  y  el  tomador  se  celebra  una  especie  de  con- 
ürato  de  cambio,  pendiente  de  condición  meramente  potesta* 
tiva  de  parte  del  segundo ;  de  la  condición  si  hoa^á  íMa  de  la  * 
carta  de  crédito.  Esta  condición  ó  arbitrio »  tiene  á  veoes  un 
término  marcado  en  la  misma  carta  de  crédito :  eoando  no  lo 
tenga,  el  Tribunallo  determinará  á  instancia  del  dador,  aten- 
diendo principabín^ite  al  negocio  mercantil  para  ei  cual  la 
carta  fué  dada.  Eií  uno  y  otro  caso,  transcurrido  el  plazo,  el 
portador  devolverá  dicha  carta  al  dador,  ó  bien  afianzará  su 
importo  hasta  que  conste  comunicada  la  revocación  al  que 
debia pagarla;  C.  579. 

En  virtud  de  dicho  contrato,  queda  obligado  el  dador  á  no 
revocar  la  carta  de  crédito,  á  no  ser  que  sobrevenga  alguna 
causa  que  haga  dudar  fundadam^ite  de  la  splvabilidad  del 
portador*  Si  la  revocaré  intempestivamente  ó  (a)  con  dolb , 
para  estorbar  las  operaciones  del  mismo  portador ,  será  res^ 
ponsable  de  los  perjuicios  que  le  causare ;  576  y  577. 

Pero  no  responde  el  dador  de  que  la  carta  de  crédito  será 
pagada :  y  por  esta  causa  el  portador  no  tiene  derecho  para 
exigir  la  aceptación ,  ni  á  protestarla  bajo  este  titulo ,  ni  aun 
por  falta  de  pago ;  C.  576. 

Por  su  parte  está  obligado  el  portador  á  reembolsar  inme- 
diatamente al  dador  la  cantidad  que  percibiere  en  virtud  de 
la  carta  de  crédito ,  si  antes  no  hubiese  dejado  fondos  sufi- 
cientes en  su  poder :  en  el  caso  de  demora  puede  el  dador 
dirigirse  contra  él  por  la  via  ejecutiva ,  y  se  habrá  razón  no 
sólo  de  la  cantidad  pagada ,  si  que  también  de  los  intereses 
desde  el  dia  de  la  demanda ,  y  ademas  del  cambio  corriente 
en  la  plaza  en  que  se  hizo  el  pago  sobre  el  lugar  donde  se 
haga  el  reembolso ;  C.  578  (b). 

(a)  Sustituimos  esta  partícula  á  la  conjuntiva  que  se  halla  en  el  articulo 
576,  porque  lo  exige  asi  la  disposición  del  art.  511  que  acabamos  de  trans- 
cribir, asi  como  el  mero  hecho  de  existir  una  obligación  de  parte  del  dador 
de  la  carta  de  crédito. 

(h)  No  puede  hacer  usó  de  su  derecho  por  medio  de  la  resaca ,  aun  cuando 
la  operación  haya  venido  á  parar  al  contrato  de  cambio ,  porque  faltan  en 
este  caso  los  documentos  de  que  debe  ir  acompañada  una  letra  de  esta  clase, 
documentos  que  legitiman  el  hecho  de  librarla. 
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Por  último ,  entre  el  dador  de  la  carta  de  crédito  y  la  per- 
sona á  quien  va  dirigida  se  celebra  el  contrato  de  mandato  : 
en  faerza  del  mismo ,  el  dador  se  obliga  á  la  indemnización , 
eéto  es ,  á  reembolsar  al  segando  las  cantidades  que  pagare 
en  virtud  de  la  misma  carta ;  C.  575.  Empero ,  ¿éste  no  con- 
trae obligación  alguna?  Si ;  se  obliga  en  calidad  de  manda- 
tario á  ia  entrega  de  la  cantidad  marcada  en  la  carta  de  cré- 
dito, si  hubiese  consentido  en  que  se  le  dirigiera ;  y^itónces 
á  esta  entrega  ó  pago  puede  ser  compeüdo  por  el  dador ,  que 
es  el  mandante ;  mas  transcurrido  que  sea  el  plazo  fijado ,  y 
aun  antes ,  si  al  portador  ya  no  le  conviniere  hacer  uso  de  la 
carta,  el  dador  carece  de  acción  contra  el  sugeto  al  cual  la  di- 
rigió, atendido  que,  no  siendo  aquel  responsable  de  la  falta  de 
pago  que  provenga  de  hecho  ajeno ,  no  ha  sentido  perjuicios 
pecuniarios ,  que  es  lo  único  que  cabe  pedir  por  incumpli- 
miento de  un  mandato. 
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8EGGÍON  in. 

DE  LOS  CONTRATOa  AUXILIAREIS  DEL  COMfiRGIO  IDN  GENISRAL. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 
De  las  soledades  mercantiles. 

ARTÍCULO  I. 

Be  lo  que  sea  sociedad  mercantil  y  de  svs  efectos  en  general. 

209.  Es  mercantil  el  contrato  de  sociedad  (n.*  401)  siem- 
pre que  los  socios  se  hubieren  reunido  con  el  objeto  de  veri- 
ficar operaciones  comerciales ,  poniendo  al  efecto  en  común 
sus  capitales  é  industria ,  ó  alguna  de  estas  cosas ;  G.  264. 

De  toda  sociedad  mercantil  propiamente  tal ,  i'esultan  des- 
de el  primer  momento  dos  efectos  generales. 

4.*  Gomo  contrato  produce  dei'echos  y  obligaciones  entre 
los  socios;  y  estos  derechos  y  obligaciones  son  por  lo  general 
intransmisibles  mientras  la  sociedad  subsiste,  es  decir,  que 
un  socio  no  puede  transferirlos  á  otra  persona  al  efecto  de 
sustituirla  en  su  lugar,  á  no  mediar  pacto  expreso  ó  el  asen- 
timiento de  los  compañeros;  G.  322  (o). 

2/  Del  propio  contrato  de  sociedad  mercantil  se  origina 


(a)  £1  piincipio  de  intransmisibUídad  no  tiene  lugar ,  como  veremos ,  en 
las  sociedades  Ramadas  anónimas'  y  algunas  veces  en  las  en  comandita.  En 
los  casos  en  que  rige ,  si  un  sódo  cede  el  todo  ó  parte  de  interés ,  el  acto  no 
será  nulo :  producirá  todos  sus  efectos  entre  el  cedente  y  el  cesionario;  pero 
no  dará  á  éste  el  derecho  de  ejercer  las  acciones  sociales ,  de  entrometerse 
en  la  administración ;  en  una  palabra,  no  le  colocará  en  el  lugar  del  cedente, 
y  si  sólo  le  dará  acción  para  exigir  del  mismo  cuanto  pueda  provenir  de  la 
sociedad,  abonándote  las  cantidades  que  por  causa  de  ella  se  viere  precisado 
á  satisfacer. 
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una  persona  jurídica ,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  un  nuevo  ser 
moral  comerciante,  de  todo  pimto  distinto  de  las  personas  de 
los  socios.  Este  principio,  aunque  no  formulado  en  abstracto 
por  la  le^,  se  eociuintra  sancionado  por  ella  en  todas  sus  con- 
secuencias. Las  principales  y  que  por  su  generalidad  coitcs- 
ponden  á  este  lugar  son  cuatro. 

[Es  la  primera  q4ia  toda  sociedad  mercantil  debe  tener 
domicilio.  El  Código  de  Comercio  guarda  silencio  en  su  aití- 
€ulo  286  sobre  este  pai*ticular;  pei^o  que  todas  las  Compañías 
deben  tenerlo  se  desprende ,  primero ,  de  que  son  un  nuevo 
ser  comerciante;  segando,  del  articulo  25  del  Código  de 
Comercio  que  obliga  á  todo  comerciante  á  presentar  en  él 
registro  general  de  su  provincia  ( esto  es ,  la  de  su  domici- 
lio )  los  diversos  documentos  de  que  según  el  articulo  22  de- 
be tomai'se  razón ;  y  tercero ,  del  art.  312  de  la  ley  orgánica 
del  Poder  [udiciai  que  da  reglas  paa^  determinarlo.  En  cuanto 
á  las  anónimas  despréndese  ademas ,  asi  del  articulo  293  del 
Código  en  que  se  dispone  que  la^  esciituras  de  su  constitu- 
ción han  de  sujetai^se  al  examen  del  Tribunal  de  Comercio 
del  territorio  donde  se  establezcan,  como  de  los  ai*ts.  3.*  y  4.*" 
de  la  ley  de  19  de  octubre  de  1860  en  que  se  habla  espresa- 
mente  del  domicilio  de  las  Compañías  de  Bancos ,  de  Crédito 
y  demás  que  ten^soí  por  objeto  cualquiera  empresa  industrial 
é  mercantíL  El  domicUio  legal  de  todas  ellas  es  el  pueblo  que 
jOotüq  tal  esté  señalado  en  la  escritui*a  de  sociedad  ó  en  los 
Estatutos  por  qué  se  rija ;  y  no  constando  esta  circunstancia, 
el  pueblo  donde  tengan  el  oentro  de  sus  operaciones,  ó  exista 
el  principal  establecimiento ,  si  tuvieren  varios ;  L.  org.  del 
Poder  jud. ,  art.  312.] 

Es  la  seguada ,  que  toda  sociedad  mercantil  habrá  de  lle- 
var los  libros  de  contabilidad  que  se  prescriben  al  comer- 
ciante ,  y  que  estos  libros  han  de  ser  encabezados  á  nombre 
de  la  misma  ^  y  no  en  el  de  este  ó  el  otro  de  los  socios ;  y  por 
consiguiente  los  asientos  deberán  foi'mularse  con  referencia 
á  ella;  Orden,  de  Bilbao ,  cap.  10,  h.'  6. 

Es  la  tercera ,  que  ninguna  sociedad  podrá  funcionar  con 
el  mero  nombre  de  uno  de  los  socios.  En  efecto,  siendo  aque- 
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lia  un  ser  moral,  distinto  de  estos,  necesita  de  un  nombre  es- 
pecial con  que  se  dé  á  conocer  y  se  designe  á  sí  misma,  en 
los  dífei*entes  actos  que  celebre.  Cuando  el  nombre  sirve  úni- 
camente para  llenar  este  objeto ,  se  le  llama  denommacion 
de  la  sociedad :  si  al  mismo  tiempo  es  señal  de  garantía  y  la 
firma  de  que  han  de  usar  las  personas  encargadas  de^  la  ad- 
ministración se  apellida  razón  social;  C.  266  y  267  (a). 

La  cuarta  consecuencia  es  que  los  acreedores  de  un  socio 
no  pcwlrán  considerarse  por  este  solo  hecho  acreedores  dé  la 
sociedad.  Así  pues ,  en  el  caso  de  que  ésta  se  constituya  eñ 
quiebra ,  no  entrarán  en  la  masa ,  sino  que  cobrarán  del  re- 
siduo que  pueda  corresponder  al  socio  que  sea  su  deudor , 
atendido  que  á  esté  residuo  tan  sólo  tiene  derecho  el  mismo 
socio ,  sobre  cuyos  bienes  y  no  más  allá ,  pueden  ejercer  sus 
acciones  los  que  sean  sus  acreedores  particulares ,  según  los 
principios  generales  del  derecho.  Empero  en  virtud  de  los 
mismos  principios^  podrán  ejercer  la  acción  hipotecaria,  si  la 
tuvieren ,  sobre  los  bienes  en  que  la  hipoteca  se  les  hubiere 
constituido ,  aunque  su  deudor  los  hubiere  aportado  á  la  so- 
ciedad ;  G.  296  y  297  y  Rec.  de  Cas.  de  29  de  diciembi'e  de 
4870. 

ARTÍCULO  II 1 

De  las  difererttes  especies  de  sociedades  mercantileá. 

SMO.  El  derecho  mercantil  sancionando  la  práctica  del  co- 
mercio (n.*  42)  admite  tres  especies,  á  saber,  sociedades  co- 
lectivas ó  en  nombre  colecti^vo ,  sociedades  en  comandita  y 
anónimas  (6). 

(a)  Luego  veremos  que  no  todas  las  sociedades  pueden  tener  razón  social, 
y  que  en  aquellas  en  que  es  indispensable,  no  hay  inconveniente  en  adoptar 
ademas  una  denominación  para  dar  á  conocer  su  objeto. 

(b)  f  Provocan  los  Autores  la  cuestión  de  si  la  división  der  capital  social 
en  acciones  es  peculiar  de  las  sociedades  de  comercio.  Niégalo  Troplong , 
n.*  143  de  snComment.  du  contrat  de  société,  donde  sostiene  que  una  so- 
ciedad es  civil  ó  mercantil  por  su  objeto  y  no  por  su  mecanismo^  pero  otros 
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Lo  que  en  el  estado  actual  del  derecho  distingue  esencial- 
mente  estas  tres  clases  de  sociedades  no  consiste  en  las  fa- 
cultades de  los  socios  y  ni  en  su  mayor  ó  menor  participación 
en  las  ganancias  y  pérdidas  ,  sino  en  la  responsabilidad  que 
contraen  por  el  resultado  de  las  operaciones  sociales :  las  de- 
mas  diferencias  ó  no  son  esenciales ,  ó  son  consecuencia  del 
carácter  de  esta  responsabilidad  (a). 

211.  Es  colectiva  la  sociedad  en  que  todos  los  socios  están 
obligados  solidariamente  á  las  resultas  de  las  operaciones  de 
la  misma ,  no  sólo  con  los  capitales  que  cada  uno  aportó  ó 
prometió  aportar  al  fondo  común  y  sino  también  con  los  de- 
mas  bienes;  C.  265  y  267  y  Rec.  de  injust.  notor.  de  25  de 
febrero  de  1863  y  de  24  de  junio  de  1868. 

Ha  de  girar  bajo  una  razón  social  formada  de  los  apellidos 
de  todos  los  socios,  ó  en  que  cuando  menos  entre  el  de  uno  de 
ellos  (6)  ,  sin  que  jamas  pueda  fígui^ar  en  la  misma  el  nom- 
bre de  una  persona  que  no  pertenezca  de  presente  á  la  so- 
ciedad ,  á  fin  de  que  el  público  no  caiga  en  error  ^  contando 


^escritores  opiDan  lo  contrario.  Entre  nosotros ,  el  Tribunal  Supremo  de  Jus- 
ticia ha  declarado  en  la  decisión  de  competencia  de  t9  de  diciembre  de  1860 
-que  las  Compañías  anóminas  por  acciones,  constituidas  con  arrego  al  Código 
de  Comercio  y  á  la  ley  de  28  de  enero  de  1818  con  objet9  de  obtener  lucro 
celebrando  contratos  sujetos  á  operaciones  fijas  ( la  cuestión  versaba  sobre 
un  seguro  contra  incendios ) ,  deben  ser  calificadas  como  compañías  mer- 
cantiles. ] 

(a)  Pecimos  en  el  estado  actual  del  derecho ,  porque  la  sociedad  cumandi- 
taria  en  su  origen  y  cuando  aún  no  ha  recibido  nombre  particular,  tiene  por 
cjtrácter  distintivo  el  hecho  de  no  hallarse  incluido  en  la  razón  social  el  nom- 
bre de  alguno  ó  algunos  de  los  socios ,  de  cuyo  hecho  se  hace  resultar  la 
existencia  de  esta  especie  de  sociedad,  ó  lo  que  es  lo  mismo  la  diferencia  en 
cuanto  á  la  responsabilidad  entre  socios  y  socios.  Orden,  de  Bilbao,  cap.  10, 
n.o  13.  Pero  según  el  Cód.  de  Com.  puede  la  sociedad  ser  colectiva  respecto 
dj&  todos  los  socios,  y  sin  embargo  no  hallarse  los  nombres  de  todos  incluí- 
en  la  razón  social. 

[b)  En  el  supuesto  de  que  la  sociedad  se  hubiese  contraído  por  Pérez,  Ló- 
pez y  Girón,  la  razón  social  podra  ser,  Pérez,  López  y  Girón,  ó  Pérez,  López 
y  compañía,  ó  bien  López,  Girón  y  compañía ,  ó  Girón  Pérez  y  co^npañia  ^ 
o  en  Un,  uno  de  los  apellidos  con  la  adición  y  compañÍH. 
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con  una  garantía  que  es  nula  respecto  de  las  operaciones  so- 
ciales; C.  266. 

Semejante  sociedad  viene  á  ser  la  regla  general ,  y  las  de- 
mas  á  manera  de  escepciones;  así  pues,  siempre  que  aparez- 
ca una  sociedad  mercantil ,  se  entenderá  colectiva  respecto 
de  todos  los  socios  mientras  no  conste  de  un  modo  evidente 
lo  contrario. 

212.  La  sociedad  en  comandita  es  aquella  en  que  uno  ó 
mas  socios  son  responsables  solidariamente  en  los  mismos 
términos  que  en  la  colectiva,  mientras  que  otros  llamados 
comanditarios  limitan  su  responsabilidad  al  capital  que  pro- 
meten aportar  á  la  caja  social,  resignándose  en  cambio  á  no 
tomar  parte  en  la  dirección  de  la  sociedad ;  G.  265 ,  272  y  273 
y  Rec.  de  injust.  not.  de  4  de  diciembre  de  1863  (a). 


(a)  £1  ar¿.  2*74  viene  á  sembrar  la  coniusion  en  esta  materia,  estableciendo 
que  las  compamas  colectivas  pueden  recibir  un  socio  comanditario.  Si  con 
esto  quiere  significarse  que  no  existe  sociedad  en  comandita  propiamente 
tal  y  al  efecto  de  que  puedan  ser  dos  ó  más  los  comanditarios,  cuando  hay 
más  de  un  socio  solidario ,  tenemos  el  articulo  citado  en.  oposición  con  el  465 
y  con  la  práctica  universal  del  comercio.  Si.  el  sentido  es  qne  la  verdadera 
sociedad  en  comandita  no  debe  considerarse  en  calidad  de  colectiva  respecto 
de  los  socios  no  comanditarios ,  y  que  una  sociedad  de  esta  clase  no  puede 
recibir  más  de  un  socio  comanditario,  tendremos  también  á  la  ley  en  pugna 
consigo  misma  y  con  el  uso.  En  efecto ,  si  la  sociedad  en  comandita  no  se 
considerase  colectiva  respecto  de  los  socios  no  comanditarios ,  había  de  ser, 
ó  porque  no  se  le  concediera  razón  social ,  ó  por  no  considerarse  solidanar 
mente  responsables  tales  socios.  Lo  segundo  es  inconciliable  con  la  práctica 
del  comercio  y  con  el  art.  273  ,  que  únicamente  pone  limitación  á  la  respon- 
sabilidad de  los  comanditarios.  Lo  primero  se  halla  en  contradicción  con  la 
misma  práctica  y  con  el  art.  IIX  que  prohibiendo  á  los  comanditarios  el  que 
incluyan  sus  nombres  en  la  razón  social ,  implícitamente  reconoce  que  tie- 
nen razón  social  las  sociedades  en  comandita :  pudiera  tal  vez  inferirse  lo 
contrario  del  art.  2G5,  n.o  2.^,  donde,  con  referencia  á  las  sociedades  de  que 
se  trata,  se  dice  que  corren  bajo  la  direccipn  de  los  socios  no  comanditarios, 
quienes  manejan  los  fondos  en  su  nombre  particular  ;  pero  si  se  atiendb*  á 
lo  que  llevamos  dicho  y  al  contexto  del  mismo  artículo,  será  forzoso  conve- 
nir en  que  con  aquellas  palabras  se  quiso  únicamente  indicar ,  aunque  im- 
propiamente, que  los  comanditarios  no  sólo  quedaban  escluidos  de  la  admi- 
tiistracioil,  sino  que  también  privados  de  que  ellfi  corriera  en  su  nombre  ,  ¿ 
lo  que  es  igual ,  de  que  este  figurase  en  la  razón  social . 
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Gira  también  esta  sociedad  bajo  una  razón  social ,  de  la 
misma  suerte  que  la  colectiva ;  pero  con  la  cirpunstancia  de 
que  en  este  nombre  social  no  puede  figurar  el  de,  ninguno  de 
los  socios  comanditarios ,  para  que  á  la  sociedad  no  se  la  juz- 
gue con  garantías  de  que  carece ;  C.  271  (a). 

No  deja  de  ser  en  comandita  la  sociedad ,  porque  su  capi* 
tal  ó  fondo  que  le  sirva  de  base  se  haya  dividido  en  accio- 
nes :  puede  esto  tener  lugar ,  y  emitirse  dooumentos  de  cré- 
dito que  representen  tales  acciones ,  sin  que  se  toque  á  la 
esencia  de  esta  especie  de  sociedad ,  ni  por  punto  general  á 
las  reglas  que  la  gobierimn ,  C.  275;  si  bien  que  entonces  se 
halla  sujeta  en  su  formación  á  las  mismas  ligias  que  las  so- 
ciedades anónimas  (6).  Ademas  ^  ^i  el  mismo  supuesto,  re- 
sulta  modificada  en  su  naturaleza ,  perdiendo  en  parte  ^  ca- 
rácter de  intransmisibles  que  por  lo.  general  tienen  los  dere- 
chos de  los  socios.  En  efecto ,  la  división  del  capital  en  accio- 
nes junto  con  la  emisión  de  documentos  de  crédito  que  las 
representen,  no  puede  tener  otro  objeto  que  derogar  el  prin- 
cipio de  la  intransmisibilidad  en  cuanto  sea  posible.  Lo  es 
respecto  del  interés  de  los  comanditarios,  con  tal  que  la 
transmisión  se  haga  constar  en  los  libros  de  la  sociedad ;  no 
lo  sería,  ni  aun  respecto  de  los  mismos ,  si  sé  conviniera  que 
la  transmisión  pudiese  verificarse  por  un  simple  endoso; 
porque  si  bien  no  se  tocaba  en  este  caso  el  capital ,  á  cada 
momento  quedarían  ignoi^adas  las  personas  de  los  comaadi- 
taríos,  y  de  esta  suerte  les  seria  fácil  eludir  la  prohibición  de 
administrar,  de  que  más  adelante  hablaremos.  Mucho  menos 
cabe  derogar  la  intransmisibilidad  por  lo  que  mira  á  los  so- 
cios solidarios,  mayonnente  al  efecto  de  que  puedan  despren- 


(a)  Véase  la  nota  anterior. 

(b)  [Bliéntras  rigió  la  legislación  especial  sobre  compañia«  mercantiles 
por  acciones,  de  28  de  enero  y  17  de  febrero  de  1848 ,  las  comanditarias  que 
tenian  dividido  en  acciones  su  capital  estaban  sujetas  en  su  constitocioii  á' 
las  mismas  formalidades  que  las  anónimas ;  hoy  io  quedan  también,  por  ha- 
berse declarado  con  orden  del  Regente,  de  7  de  marzo  de  1870,  que  el 
art.  3  o  de  la  ley  de  19  de  octubre  de  1869  es  aplicable  á  todas  las  sociedades 
por  acciones.  ] 
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derse  de  todas  sus  acciones  ó  iateres  que  tengan  em  la  socie- 
dad j  pu^  que  ellos  constituyen  la  gai*anti8  bajo  la  cual  kt 
mtsma  sociedad  opera  en  el  oomerck)  (a). 

313.  La  Mciedad  anóidma  es  la  que  9e  crea,  con  un  capi- 
tal dividido  ea  número  determinado  de  acciones  (b) »  y  en  la 
qoe  no  hay  socio  alguno  que  responda  del  resultado  de  las 
operaciones  sociales ,  más  allá  del  valor  que  i*epresentan  las 
acciones  por  las  que  interesa ;  C.  265 ,  278  y  279. 

Por  esta  causa  careee  de  raaon  social ,  y  en  efecto  ^  no  pu- 
cará inchime  en  ella  nombre  alguno  para  ofrecer  garattttas» 
tcMla  ve£  que  no  hay  socios  solklarios  en  esta  clase  dle  aocte^ 
dad.  Así  es  que  ha  de  girar  bajo  una  mera  dewNsinaQkm,  sa- 
cada del  oléete  ú  objetos  de  sus  especulaciones ;  y  por  cob* 
sígnente  el  achninistrador  ó  ger^ite  ha  de  firmar  con  su 
nombre  particular ,  [  pero  espresando  la  calidad  con  que  lo 
hace];G.  27& 

La  circunstancia  de  dividirse  en  acciones  toda  el  capüalde 
la  sociedad  anónima  junto  con  no  contener  sócáoi  alguno  de> 
la  clase  de  los  solidarios ,  indica  que  en  ella  se  atiende  prin- 
cipalmente á  los  capitales  en  vez  de  las  personas  á  <|tte  per- 
tenecen ,  y  de  consiguiente  que ,  no  obstante  el  principio  de 
la  intransmisibiltdad  que  hemes  sentado  como  general ,  po- 
drá cualquiera  socio  enajenar  el  todo  ó  parte  de  su  inteses  6^ 
aceioaes  que  tenga  en  la  sociedad ;  y  en  efecto ,  esta  facutlad 
le  está  expresamente  reconocida  por  la  ley. 

(a)  Véase  Fsrdessus ,  Droit  commercial ,  tom.  M ,  némercM  1(Hfi  y  H93. 

(é)  [  Ni  el  0édig9,  ni  la  legislación  posftenor  aolira  sadetefki  anreavtüwi 
IHMi  «dáoa^  han  £^da  el  valor  mimioQ  de  esU»:  ea  f  rancia  lo  ba  Qjado  la 
ley  de  11  de  julio  de  1856  prohibiendo  que  sea  menor  de  iOO  francos  el  va- 
lor de  cada  una^  cuando  el  capital  social  no  esceda  de  tOOOOO,  y  de  600  cuando 
dicho  capital  sea  mayor  de  esta  suma.  Destinadas  las  acciones  de  módico 
wrfor  predaomente  á  loe  q«e ,  por  ta  posición,  social,,  son  loe  ménoa  capaues 
para  apreciar  lno^riesges  á  que  se  esffonen ;  formadas  de  esta  tiHirte  vfim  in- 
tro^l^i^nia  en  las  peqiieftaa  fortanas  „  en  las  que  las  pérdidas  son  más  dolo- 
rosas  'y  preparadas  para  apoderarse  de  las  cortas  economías ,  que  deben  ir  4 
acumularse  en  las  c^as  de  ahorros  en  vez  de  aventurarse  en  los  azares  de  la 
especuteefibn ,  ha  creido  por  estas  razones  la  ley  francesa  que  debía  coai*tar 
en  los  térttkio»  esprasa(tos  la  libeiiíid  de  los  ftindadones  de  sociedades  peor 
acciones.  1 
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[Las  acdoiies  pifódep  ser  nominativas  ó  al  portador ;  pero 
esta  circunstancia  debe  espresarse  tanto  en  la  escritura  social 
como  en  los  títulos  que  las  representen ;  y  en  estos  deben 
anotarse  las  sumas  entregadas  á  cuenta  del  capital  consigna- 
do en  las  mismas.  Cuando  sean  nominsUiivas,  y  no  esté  oubier^ 
to  su  valor  integro ,  ha  de  espresai^se  en  el  acta  de  trans- 
ferencia que  queda  el  cedente  subsidiariamente  responsa- 
ble del  pago  que  deberá  hacer  el  cesionario  de  las  oantida-* 
des  que  falten  para  cubrir  el  importe  de  la  acción ;  Ley  áe  19 
de  octubre  de  4860 ,  art.  5/ ;  y  es  de  ahí  que  la  cesión  ó  tras> 
paso  de  las  acciones ,  asi  «n  las  sociedades  de  que  se  trata 
como  en  las  comanditarias,  sueleefectuarsecoifóignándoloeii 
un  registro  especial  que  para  semejsmtes  operaciones  lleva  la 
sociedad,  interviniendo  un  agente  ó  corredor  para  la  auteati* 
cidad  del  acta  y  para  respondei*  de  la  idaitidad  de  las  perso^ 
ñas.  Esto  venia  establecido  por  el  art.  33  del  Real  decreto  de  17 
de  febrero  de  1848,  mientras  estuvo  en  vigor ;  pero  ha  que- 
dado como  práctica  de  algunas  Compañías  después  de  la  de- 
rogación de  aquel  decreto,  y  ha  de  ser  necesario  para  el  cum- 
plimiento de  la  ley  citada. 

Las  sociedades  smónimas  son  comunes  ó  especiales ,  aun- 
que es  la  misma  en  unas  que  en  otras  su  esencia  ó  lo  que  las 
caracteriza;  objeto  empero  de  leyes  particulares  las  últimas, 
espondremos  más  adelante  en  qué  se  diferencian  de  las  pri- 
meras. ] 

5214.  Ademas  de  las  tres  especies  de  sociedades  que  aca- 
bamos de  caracterizar,  hay  otra  que  se  conoce  con  einomlM*e 
de  cuentas  en  participación.  Es  un  convenio  por  el  cual  uno 
ó  más  comerciantes  se  interesan  en  alguna  ó  algunas  de  las 
operaciones  que  otro  verifique ,  ó  se  propone  verificar  en  su 
nombre  particular,  contribuyendo  con  una  parte  del  capital; 
C.  354  y  356  y  Rec.  de  Cas.  de  1.'  de  julio  de  1870. 

Semejante  sociedad ,  calificada  de  accidental  por  nuestro 
Código ,  no  se  cuenta  en  el  número  de  las  verdaderas  socie- 
dades mercantiles ,  sino  .que  se  la  considera  como  anómala, 
pues  que  no  se  halla  sujeta  á  las  reglas  generales  que  se 
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prescriben  para  la  formación  y  régimen  de  aquellas ;  C.  355 
y  Rec.  de  injust.  notor.  de  30  de  mayo  de  1863  y  de  20  de 
enero  de  1865, 

La  razón  no  consiste  en  que  las  cuentas  en  participación 
formen  una  sociedad  pasajera ,  pues  que  nadie  impide  que  el 
convenio  abrace  una  serie  de  negociaciones  que  constituyan 
un  objeto  tan  permanente  como  el  de  cualquier  otra  socie- 
dad :  hállase ,  sí ,  al  considei-ar  que  semejante  sociedad  anó- 
mala no  produce  un  ser  moral  distinto  de  todos  y  cada  uno 
de  los  socios,  y  acerca  de  cuya  responsabilidad  y  carácter  sea 
preciso  advertir  al  público ;  sino  que  en  ella,  cada  socio  ó  in-* 
teresado  contrata  y  se  obliga  en  su  nombre  particular ,  y  sin 
ofrecer  más  garantía  que  la  de  su  propio  crMito :  ó  en  otros 
términos ,  las  sociedades  de  comercio  producen  efectos  res- 
pecto úe\  público  y  entre  los  socios ,  mientras  las  cuentas  en 
participación  se  limitan  á  producir  obligaciones  y  derechos 
entre  los  interesados. 

ARTÍCULO  ni. 

De  la  foiinacion  de  las  sociedades  mercantiles. 


§  1  .*  Condiciones  generales. 

215.  Pues  que  la  sociedad  mercantil  produce  un  ser  mo- 
ral comerciante ,  cuyo  crédito  no  siempre  puede  estimai'se 
por  el  de  las  personas  que  la  componen ,  á  diferencia  del  in- 
dividuo que ,  sea  cual  fuere,  presenta  siempre  datos  que  per- 
miten calcular  su  responsabilidad  ,  es  evidente  que  aquella 
requerirá  la  publicidad,' y  como  medio,  la  autenticidad  en  su 
otoi*gacion. 

De  ahi  derivan  las  condiciones  esenciales  para  la  validez 
de  todo  contrato  de  sociedad  (a) ,  á  saber : 


(6)  Cuando  decimos  sociedad ,  no  comprendemos  las  cuentas  en  participa- 
ción :  á  esta  sociedad  anómala  no  es  aplicable  lo  que  vamos  exponiendo. 
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Que  se  otorgue  en  escritura  pública;  C.  284. 

Que  se  tome  razón  de  ella  en  el  registro  público  de  comer- 
cio;  G.  22 ,  25  y  390  y  Rec.  de  injust.  notor.  de  36  de  enero 
de  4888  (a). 

La  escritura  pública  no  sólo  es  indispensable  pam  que  ei 
contrato  exista ,  sino  que  ha  de  contenerlo  en  todas  sus  par- 
tes ,  de  modo  que  no  puede  alegarse  por  los  socios  pacto  ni 
cosa  alguna  que  se  oponga  ó  vaya  más  allá  de  lo  estipulado 
en  dicho  documento  {h] ;  y  si  alguna  modificación  quisieren 
introducir  en  él,  es  preciso  que  la  hagan  constar  en  otra  escri- 
tura pública ,  llenando  respecto  de  ella  las  mismas  formali- 
dades que  para  la  primera:  C.  287,  288  y  289,  Rec.  de  injust. 
notor.  de  10  de  mai'zo  de  4865  y  de  Gas.  de 8  de  abril  de  4874.] 

Para  cumplir  con  la  formalidad  del  registro  es  menester 
que  dentro  de  los  quince  dias  inmediatos  á  la  otorgacion  de 
la  escritura  (c) ,  se  presente  á  la  Autoridad  que  lo  tiene  á  su 
cargo ,  un  testimonio  que  comprenda  las  circunstancias  del 
contrato  cuya  publicidad  interesa ,  las  que  vanan  según  la 
clase  á  que  pertenece  la  sociedad ;  G.  22  y  25. 

Si  esta  tuviere  varias  casas  de  comercio  situadas  en  dis- 
tintas provincias,  i'especto  de  cada  una  de  estas  casas  y  en  la 
capital  respectiva,  se  cumplirá  por  los  socios  con  la  formali- 
dad de  que  se  trata ;  G.  291. 

Guando  la  sociedad  se  hubiese  contraído  sin  escritura  pú- 

(a)  [Aunque  ei  art.  3.o  de  la  ley  de  19  de  octubre  de  1S€9  habla  en  general 
al  imponer  á  las  Compañías  ki  obligación  de  remitir  al  BCimsterí»  de  Fb- 
iDtiit<» ,  por  conducto  del  Gobcmador  de  la  praviBciii  á»  tu  domicilk) ,.  copia 
awU>riia(U^  4»  te  escritura  social  con  sus»  EsMutoa  y  Reglamentos,  ^  loa  lwi«- 
biose,  y  el  acta  de  su  constitución,,  asi  como  la  de  publicar  todos  estos  docu- 
mentos en  la  Gaceta  de  Madrid  y  Boletín  Oficial  de  la  provincia  respectiva, 
ha  querido  referirse  únicamente  á  tas  sociedades  cuyo  capital  se  divide  en 
acciones ,  no  á  las  colectivas,  ni  á  las  comanditarias  comunes ,  según  tensi- 
«aotonenta  se  declara  eia  la  citada  orden  del  Regente  de  7  4e  wanadttiS'X) 
y  en  la  R.  O.  de  4  de  julio  de  1871.  j 

{b)  [  La  escritura  de  constitución  de  una  sociedad  es  la  ley  del  contrato 
que  debe  observarse.  Rec.  de  Cas.  de  3  de  abril  de  1867.  ] 

(0)  Sobre  el  registro  practicado  pasados  los  qwnoe  dias,  véase  lo  que  lle- 
vamos dicho  en  el  n.o  112. 
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blica ,  ó  se  hubiese  omitido  el  registro ,  no  producirá  efecto 
entre  los  socios ,  pero  sí  á  favor  de  las  terceras  personas  que 
hayan  contratado,  [con  ella,  con  tal  que  los  contratos  con  éS' 
tas  celebrados  se  hallen  subordinados  á  las  reglas  ordinarias 
del  derecho  común  en  su  esencia ,  según  lo  dicho  en  el  n.** 
135,  y  no  calezcan  de  las  condiciones  extrínsecas  esplicadas 
en  el  439;]  C.  28  y  285,  sentencia  arriba  citada  de  25  enero  de 
1868  y  Rec.  de  Cas.  de  14  de  febrero  de  1870,  de  9  de  enero 
de  1872  y  de  18  de  octubre  de  1873  (a). 

No  obstante,  si  dos  ó  mAs  personas  hubiesen  ecaaveaido  en 
formar  una  sociedad ,  consignando  sus  pactos  en  escritura 
privada ,  nacerá  de  ella  acción  á  favor  de  cada  uno  de  los 
conti'ayentes  para  precisar  á  los  demás  á  la  formalizaoion  del 
contrato ,  mientras  no  se  haya  dado  principio  á  las  operaeio-' 
nes  de  comercio ;  C,  285. 

§  3/  Cimdiciones  de  la  eacritura  y  r^fflstro  en  la9  8(meda4e$ 
colectivas  y  en  las  comandUarias  (h), 

216.  La  escritura  pública  con  que  deben  otorgarse  ha  de 
espi*esar ,  so  pena  de  nulidad ,  las  siguentes  circunstancias : 

(a)  La  ley  dice  en  términos  absolutos  que  en  este  caso  el  contrato  no  pro- 
ducirá acción  entre  los  otorgantes;  pero  la  equidad,  el  buen  sentido  y  el  ob- 
jeto de  la  misma  ley,  nos  autorizan  para  limitarla  á  las  acdones  qoe  los  so- 
cios pretendieran  corresponderles  en  calidad  de  tales ;  pues  absurdo  sería 
que  hasta  se  privara  á  cada  uno  de  ellos  del  derecho  que  tiene  todo  comunero 
piara  pedir  la  división  de  las  cosas  comunes ,  enriqueciéndose  de  esta  suerte 
algunos  en  perjuicio  de  los  demás  ^  cuando  todos  son  culpables  de  omisión. 
¿  Qué'  diremos  de  las  acoioneé  que  intentare  la  sociedad  contra  kus  terceras 
personas  con  las  cuales  haya  contratad»?  El  art.  28  calla  a^erea  de  este  pun- 
to ;  el  285  las  declara  al  parecer  ineficaces ,  atríbuyendo  excepción  para  re- 
peler cualquiera  acción  que  intente  la  sociedad  por  sus  derechos ;  y  esta  in- 
teligencia viene  confirmada  más  abajo  en  el  mismo  lugar.  Nos  abstenemos 
de  calificar  una  disposición  que ,  aplicada  rigorosamente  por  \o&  Tribunales, 
vendria  á  parar  en  muchos  casos  á  privar  de  toda  au  fortuna  á  los  que  eon-' 
tngeron  una  sociedad  irregular ,  atendido  que  ,  al  poco  tiempo  de  haber  co- 
menzado sus  operaciones  una  casa  de  comercio ,  pueden  montar  sua  créditos 
tanto  ó  más  que  el  capital.  , 

{b)  [Según  el  art  2.»  de  la  ley  de  19  de  octubre  de  1869,  en  toda  clase  de 
Compañías  mercantiles  4|uedan  los  socios  en  libertad  de  consignar  en  la  es- 
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i,*  Los  nombres  y  apellidos  de  los  otorgantes;  C.  286.  La  ley 
añsfde  el  domicilio.  Está  fuera  de  duda  que  su  espresion  es 
esencial  respecto  de  los  socios  solidarios ,  porque  su  domi- 
cilio ha  de  constar  en  el  registro  (a) ,  para  que  sin  vacilación 
pueda  venirse  en  conocimiento  de  cuáles  sean  las  personas 
que  constituyen  la  garantía  de  la  sociedad;  y  de  otra  parte  el 
registro  ha  de  evacuarse  en  vista  de  un  testimonió  de  la  mis- 
ma escritura :  empero  por  uíia  razón  contraria  puede  sospe- 
charse qué  no  será  esencial  en  cuanto  á  los  comanditarios. 

2.'  La  razón  social  de  la  Compañía;  C.  art.  cit.  Se  ha  visto 
qtie  ninguna  sociedad,  á  escepcion  de  la  anónima,  pwede  ope- 
rar sin  un  nomhre  social :  ahora  bien ,  cuando  éste  no  se  hu- 
biese fijado  al  tiempo  del  contrato ,  no  cabia  medio  alguno 
para  que  un  socio  precisara  á  los  demás  á  que  con  él  se  pu- 
sieran de  acuerdo  para  determinar  este  nombre. 

3/  y  última.  El  capital  que  cada  socio  introduce  en  dine^ 
ro  efectivo,  créditos  ó  efectos,  pues  que  Sin  capitales  no  puede 
existir  sociedad  mercantil;  C.  art.  cit.  Añade  el  mismo  art. 
que ,  consistiendo  el  capital  en  efectos ,  debe  continuarse  la 
espresion  del  valor  que  se  les  dé  ó  de  las  bases  sobi-e  qué  ha 
de  hacerse  el  avalúo;  pero  no  puede  ser  calificada  de  esencial 
semejante  espresion ,  atendido  que  más  adelante  se  dispone 
para  cuando  ella  faltare. ' 

Por  igual  razón ,  no  podemos  atribuir  el  carácter  de  esen- 
ciales á  las  demás  circunstancias  que  enumera  el  mismo  ar- 
tículo ,  por  más  que  en  él  se  califiquen  de  necesarias ,  tales 
como  la  designación  de  la  persona  ó  personas  que  han  de  te- 
ner á  su  cargo  la  administración ,  la  parte  que  á  cada  uno 
haya  de  corresponder  en  las  ganancias  y  pérdidas ,  la  dura- 
ción de  la  sociedad,  etc. :  toda  vez  que  la  ley  dispone  más 
adelante  para  el  caso  que  la  escritm^a  no  'Contenga  semejan- 
tes cláusulas,  es  evidente  que  su  omisión  no  producirá  la  nu- 
lidad del  contrato  (&). 

critura  igualmente  qoe  en  sus  Estatutos  y  Reglamentos  los  pactos  ó  reglas 
que  estimen  convenientes  para  su  régimen  y  administración.  ] 

(a)  Véase  núm.  t09. 

(b)  Una  escepcion  hay  que  notar.  El  mismo  artículo  exige  la  espresion  de 
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217.  El  asiento  que  de  las  sociedades  de  que  se  trata  debe 
hacerse  en  el  registro  general  de  comercio  ha  de  contener 
las  circunstancias  siguientes : — 1/  la  fecha  de'  la  escritura  y 
el  domicilio  del  Escribano  ante  quien  se  otorgó. — 2/  Los 
nombres,  domicilios  y  profesiones  de  los  socios  solidarios. — 
3.'  La  razón  social. — 4.'  Las  cantidades  entregadas  ó  que  se 
hubieren  de  entregar  en  comandita. — 5.'  Los  nombres  de  los 
socios  autorizados  para  administráis  la  Compañía  y  usar  de  su 
firma. — 6.'  La  duración  de  la  sociedad ;  G.  290. 

Por  lo  (Jue  llevamos  espuesto  más  arriba  (núms.  211  y  212), 
se  comprende  por  qué  razón  debe  darse  publicidad  en  estos 
términos  á  las  sociedades  colectivas  y  en  comandita  ,  y  por 
qué  no  es  menester  que  consten  en  el  registro  los  nombres 
de  los  comanditarios ,  y  sí  sólo  el  capital  que  han  aportado  ó 
prometido  poner  en  la  caja  de  la  sociedad.  De  otra  parte ,  de 
lo  que  acabamos  de  indicar  tocante  á  la  escritura ,  se  deduce 
que  los  nombi^s  de  los  socios  administradores  y  la  duración 
de  la  sociedad  serán  circunstancias  esenciales  para  el  regis- 
tro ,  en  el  único  caso  que  la  escritura  contuviese  semejantes 
indicaciones. 

Cuando  se  otorgare  alguna  escritura  adicional  á  la  primiti- 
tiva  de  sociedad  deberá  tomarse  razón  en  el  registro  públi- 
co ,  de  las  modiñcaciones  que  de  ella  resulten  tocante  á  los 
puntos  que  fueron  objeto  del  primer  asiento  (a);  y  si  ningu- 
na variación  de  esta  naturaleza  produjere,  bastará  que  así  se 
note  en  el  mismo  registro ;  C.  292. 

las  can^dades  que  se  designen  á  cada  socio  anualmente  para  sus  gastos  par- 
ticulares; y  después  no  provee  para  el  caso  que  esta  cláusula  falte  en  la  es- 
critura. Sin  embargo  no  creemos  que  semejante  omisión  sea  causa  de  nuli- 
dad ,  pues  que  no  afecta  á  lo  esencial  del  contrato.  Podrá  ser  en  verdad 
motivo  de  desacuerdo  entre  los  socios  ,  mayormente  cuando  todos  ó  algunos 
de  ellos  no  cuenten  con  otros  bienes  que  los  capitales  que  han  aportado  á  la ' 
sociedad. 

(a)  En  cuanto  á  los  demás  que  abrace  la  escritura  primitiva  ,  pues  que  no 
debieron  ser  objeto  del  primer  asiento  ,  no  hay  motivo  para  que  se  publique 
su  modificación,  ^si  es  que  no  dudamos  en  afirmar  que  en  el  art.  292  se  co- 
metió un  error  refiriéndose  á  las  circunstancias  prevenidas  en  el  S86 ,  que 
es  el  que  enumera  todas  las  esenciales  y  hasta  las  comunes  á  la  escritura  de 
sociedad.  Pudo  haberse  escrito  por  equivocación  280  en  vez  de  290. 
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§  3.*  Condiciones  especiales  para  la  formación  de  las 
sociedades  nnónimas. 


218.  Las  sociedades  de  esta  clase  por  carecer  de  respon^- 
sables  solidarios ,  por  el  número  crecido  de  personas  que 
concurren  á  la  fonnacion  del  capital ,  y  por  la  facilidad  con 
que  se  toma  y  se  deja  la  calidad  de  socio ,  se  prestan  sobre 
manera  al  agio  ó  al  fraude ,  ó  cuando  menos  hacen  muy  po- 
sible que  un  proyecto  irrealizable  ó  de  resultados  nada  pro- 
vechosos, ocupe  el  lugar  de  un  atinado  y  severo  cálculo,  com- 
prometiendo de  esta  suerte  lá  foituna  de  un  gran  número  de 
familias. 

Hé  aquí  por  qué  á  las  sociedades  anónimas  no  se  las  ha  de- 
jado siempre  con  la  misma  libertad  que  á  las  d^emas ;  y  esta 
es  la  causa  de  ciertas  disposiciones  especiales  de  que  han  sido 
objeto.  Nuestro  Código  exigia  para  toda  sociedad  de  esta  cla- 
se que  la  escritura  de  fundación  y  los  reglamentos  se  sujeta- 
sen á  la  aprobación  del  tribunal  de  Comercio,  y  que  se  toma- 
ra razón  en  el  registro  público,  así  de  esta  aprobación,  como 
de  las  circunstancias  capitales  de  dicha  escritura.  Conside- 
róse más  adelante  que  semejantes  precauciones  no  eran  bas- 
tantes á  Uenát"  su  objeto ,  y  de  aquí  provino  la  ley  especial 
promulgada  en  28  de  enero  del  año  1848  y  el  Reglamento 
que  para  su  ejecución  se  dictó  en  17  del  siguiente  febrero^ 
aplicables  á  toda  sociedad  cuyo  capital  en  todo  ó  en  pajle  es- 
tuviera dividido  en  acciones ,  ya  fuese  anónima,  ya  comandi- 
taria. [  Para  las  sociedades  anónimas  que  se  proyectasen  creai* 
en  la  isla  de  Cuba  dictóse  el  Reglamento  de  19  de  octubre 
de  1853,  cuyas  disposiciones  estaban  casi  enteramente  basa- 
das en  la  ley  de  28  de  enebro.  Pero  volvióse  á  la  legislación 
del  Código  de  Comercio  por  el  decreto  de  ^  de  octubre  de 

1868  respecto  de  la  Península  y  por  el  de  17  de  setiembre  de 

1869  respecto  á  las  provincias  de  Ultramar ;  y  aun  se  conce- 
dió mayor  libertad  para  la  fos*macion  de  estas  Compañias^en 
If  ley  de  19  de  octubre  del  propio  año.] 
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219.  Mientras  rígíó  la  legislación  de  1848  tres  condicio- 
nes  eran  indispensables  para  la  foi^macion ,  próroga  6  refor^ 
m a  en  la  constitución  de  toda  sociedad  anónima,  y  de  las  co- 
manditarias por  acciones,  que  en  este  y  oti*os  puntos  se  equi- 
paraban con  ellas :  1  .*  escritura  de  fundación,  en  la  que  solían 
comprendei'se  los  Estatutos  y  el  Reglamento  {a);  2.*  la  apro- 
bación dada  por  el  Gobiei*no,  ó  por  una  ley  especial  en  algu- 
nos casos,  que  fueron  sucesivamente  reduciéndose  por  leyes 
posteriores ;  y  3.*  publicidad  en  forma  legal. 

La  escritura  de  fundación  babia  de  espresar  las  circunstan- 
cias siguientes :  1.*  Los  nombres,  apellidos  y  yecindad  de  los 
otorgantes.-^2.' El  domicilio  de  la  sociedad.— 3/  El  objeto 
ó  ramo  de  industria  ó  de  comercio  á  que  esclusi vamente  habia 
de  dedicarse. — 4.'  La  denominación  (b),  la  que  babia  de  guar- 
dar conformidad  con  dicho  objeto.— 5.' El  plazo  fijo  de  ladu- 
i^acion  de  la  sociedad.— 6.'  El  capital  social.— 7.'  El  númei'o 
íie  acciones  nominativas  en  qué  habia  de  dividirse  el  capital, 

(a)  [  Por  esta  razón  es  doctrina  aplicable  lo  mismo  á  las  antigoas  que  á  las 
modernas  sociedades  anónimas  el  que  sus  Estatutos  y  Reglamentos  formen 
la  ley  del  contrato  ,  y  por  ellos  hayan  de  resolverse  los  mutuos  derechos  y 
deberes  de  los  asociados  ;  R.  de  Gas.  de  3l^  de  noviembre  de  1871.  ] 

(b)  En  el  citado  Real  decreto  de  17  de  febrero  se  tuvo  la  inadvertencia  de 
confundir  la  rozón  social  con  la  denominación.  En  efecto,  en  el  articulo 
primero  se  lee  que  la  escritura  de  la  sociedad  por  acciones  ha  de  contener  la 
denominación  ó  razón  comercial ,  que  ha  de  guardar  conformidad  con  el 
objeto  de  su  fundación.  Decimos  inadvertencia ,  primero ,  porque  un  Real 
decreto  no  podia  derogar  la  ley  [  C  «76 )  que  declara  que  las  Compañías  anó- 
nimas i^ tienen  razón  social ;  segundo,  porque  sin  trastornar  el  sentido  de 
las  paiJIas,  á  la  sociedad  anónima  no  cabe  concederle  razón  social ;  y  á  la 
verdad  es  imposible  un  nombre  con  el  objeto  de  inspirar  su  garantía  por  si 
solo ,  tratándose  de  una  clase  de  sociedades  en  que  no  hay  responsables  so- 
lidarios :  véase  más  arriba ,  n.o  213  (*]. 

(*)  [No  coosideraiDOs  jusla  la  crítica  que  hace  el  Autor ,  del  Real  decretó  de  17  de 
febrero  de  1848 :  parécenos  que  le  indujo  á  ella  un  error  que  debemos  rectificar.  La 
ley  de  t8  de  enero  y  el  Real  deo-eto  para  su  ejecución  no  fueron  dictados  exckisiwa- 
nenie  ^ara  las  sociedades  anónimas ,  sino  en  general  para  las  sociedades  mercantiles 
por  acciones,  bajo  cuya  denominación  se  comprenden  no  solamente  aquellas ,  sino  hts 
eottaiiditftnas  que  tteien  dividido  ea  acciones  su  capital ;  y  como  estas  han  de  tener 
precisamente  razón  social,  asi  como  aquellas  denominación,  el  núm.  4.<>  delart.  1.<' 
del  Real  decreto  abrazaba  en  su  disposición  la  razón  social  de  unas  y  la  denominación 
de  otras,  j 
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y  cuota  de  cada  una. — 8/  La  forma  y  plazos  en  que  los  i^os 
hablan  de  hacer  efectivo  el  importe  de  sus  acciones. — 9.'  El 
régimen  administrativo  de  la  sociedad. — 10/  Las  atribucio- 
nes de  los  administradores  y  de  los*  que  tuviesen  á  su  cargo 
inspeccionar  las  operaciones  de  la  administración. — 11/  Las 
facultades  que  se  reservasen  á  la  junta  general  de  accionistas, 
y  época  de  su  convocación,  no  pudiendo  menos  de  verificarse 
una  vez  cada  año. — ^12.'  La  formación  del  fondo  de  reserva 
con  la  parte  que  anualmente  h^iade  separarse  de  los  benefi- 
cios, hasta  que  compusiese  cuando  menos  un  10  p.  7.  del  car 
pital  social. — ^13.*  La  porción  de  capital  cuyapérdidajiabiade 
causar  la  disolución  necesaria  de  la  sociedad.— 14.*  Las  épo- 
cas en  que  hubiesen  de  formarse  y  presentarse  los  balances,  no 
pudiendo  dejar  de  verificare  en  cada  año ,  y  las  formalida- 
des con  qué  hablan  de  revisarse  y  aprobarse  por  la  junta  de 
accionistas. — 15.*  La  fonna  y  tiempo  en  qué  habia  de  acor- 
darse la  distribución  de  los  dividendos  por  la  junta  general 
de  accionistas. — 16.'  La  designación  de  las  pereonas  que  ha- 
blan de  tener  la  representación  de  la  Compañía  para  las  ges- 
tiones necesarias  y  hasta  que,  hallándose  constituida,  se  pro- 
cediese al  nombramiento  de  su  administración  por  la  junta 
general  de  accionistas ;  art.  1.*  del  cit.  Real  decreto  de  17  de 
febrero. 

El  reglamento  se  formaba  por  las  mismas  personas  que  se 
hablan  reunido  para  crear  la  sociedad,  ó  sea  por  los  otorgan- 
tes de  la  escritura  de  fundación,  y  debia  contener  las  dispo- 
siciones relativas  al  orden  administrativo  de  la  empr^^,  y  al 
directivo  de  sus  op^^ciones ,  con  arreglo  á  las  bases^^ata- 
das  en  dicha  escritura ;  art.  7.*  del  cit.  Real  decreto. 

220.  Para  la  aprobación  de  dichas  Compañías  eran  indis- 
pensables las  circunstancias  siguientes :  1.'  Información 
acerca  de  que  el  objeto  de  la  Compañía  era  de  utilidad  pú- 
blica, y  ^1  particular  que  no  tendía  á  monopolizar  subsisten- 
cias ú  otros  artículos  de  primera  necesidad,  acercado  lo  cual 
el  Gobernador  de  la  provincia  donde  la  Compañía  áebis,  te- 
ner su  domicilio  oia  el  pai'acer  de  la  Diputación ,  el  Ayunta- 
miento ,  la  Sociedad  Económica  y  otras  Corporaciones  que 
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hoy  no  existen;  2.'  acreditar  que  el  capital  era  proporciona- 
do al  objeto ;  3.'  acreditar  igualmente  que  por  los  pedidos  de 
acciones  constaba  la  suscripción  de  una  mitad ,  por  lo  me- 
nos, del  capital  de  la  Compañía:  y  4.'  hacer  constar  que  la  es- 
critura de  fundación  y  los  reglamentos  estaban  aprobados  en 
junta  general  de  suscriptores ;  L.  cit;,  art.  4,  5,  6,  7  y8;  y 
Real  decreto  cit. ,  arts.  9  y  13  (a). 

[Derogadas  por  el  Decreto  de  28  de  octubre  de  1868  la  le- 
gislación de  1848  y  cuantas  disposiciones  se  hablan  dictado 
para  su  aplicación  é  inteligencia ,  sólo  conservan  su  vigor  y 
fuerza  p^ra  las  Compañías  existentes  en  aquella  fecha  que 
hayan  optado,  mediante  acuerdo  tomado  en  junta  general  de 
accionistas,  por  continuar  sometidas  á  ellas  en  vez  de  regirse 
por  el  Código  de  Comercio;  Decreto  citado,  artículo  l.<*  y  4.*; 
por  manera  que  sólo  para  las  Compañías  que  se  encuenU^n 
en  este  caso  regirán  dichas  disposiciones  mientras ,  dentro 
del  término  de  su  constitución ,  no  reformen  los  Estatutos  y 
Reglamentos  formados  con  arreglo  á  ellas  (6).  Y  para  hacer 
estas  reformas,  deberán  acomodarse  á  lo  prescrito  en  sus  Es- 
tatutos'; pero  si  en  ellos  no  se  hubiese  previsto  este  caso ,  la 
reforma  podrá  hacerse  en  junta  general  convocada  á  este  ob- 
jeto, por  un  número  de  votos  que  represente  las  cuatro  quin- 
tas partes  del  capital  social ,  siempre  y  cuando  las  rearmas 
no  afecten  ni  á  los  derechos  de  los  acreedores ,  ni  á  los  espe- 
ciales de  algún  socio;  ó,  si  no  se  reúne  este  número  de  votos, 
en  la  primera  junta ,  por  la  mayoría  de  los  accionistas  pre- 
sentes Á  representados,  en  la  segunda;  Ley  de  21  de  enero 
de  1870  y  Rec.  de  Cas.  de  3  de  julio  de  1874.  Respecto  á  las 
Compañías  anónimas  que  existían  en  Cuba ,  Puerto-Rico  y 

'    (a)  Omitimos  lo  relativo  á  los  trámites  del  espediente  por  conBíderarlo 
fuera  del  estrecho  círculo  de  unas  Instituciones. 

(b)  [  Pocas  serán  las  Compañías  que  se  encuentren  en  este  caso ,  pues  casi 
todas  han  acordado  regirse  en  adelante  por  el  Cód.  de  Com. ;  pero  las  que  en 
él  se  encuentren ,  sólo  continuarán  Sujetas  á  la  legislación  de  1848  mientras 
no  espire  el  término  de  su  duración  *•  llegado  éste ,  como  toda  próroga  equi- 
vale á  nueva  constitución  de  la  Compañía,  beberán  someterse  á  la  legislación 
que  entonces  rija.  ] 

18 
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Filipinas ,  las  cuales  se  regian  por  el  Decreto  y  Reglamento 
de  19  de  octubre  de  1853 ,  por  Decreto  del  Regente  de  17  de 
setiembre  de  1869  se  derogó ,  como  queda  dicho  (n.*  218), 
aquella  legislación ,  restableciéndose  en  esta  parte  el  Gód.  de 
Comercio ;  y  facultóse  á  las  sociedades  anónimas  existentes 
para  refonnarse  como  lo  estime  conveniente  la  Junta  general 
de  accionistas.] 

221.  [Si  por  el  Código  de  Comercio  requeríase  para  la 
constitución  de  una  Compañía  anónima  que  las  escritui^as  de 
su  establecimiento  y  todos  sus  Reglamentos  hubiesen  de  su- 
jetarse al  examen  y  aprobación  del  Tribunal  de  Comercio ,  y 
después  de  su  espresion ,  al  del  Juez  de  1.'  instancia  del  ter- 
rítorío  en  donde  se  establecía,  ó  del  Monarca,  cuando  debían 
gOEar  de  algún  privilegio,  C.  293  y  294,  hoy  día  para  su  esta- 
blecimiento necesitan  cumplir  los  requisitos  siguientes:  1." 
Otorgacion  de  escritura  pública  como  todas  las  sociedades 
mercantiles ;  2.*  Hacer  constar  su  constitución  en  acta  nota- 
rial que  se  levante  á  presencia  de  los  tenedores  de  la  mitad , 
por  lo  menos,  del  capital  social  ó  de  la  cifra  marcada  en  los 
Estatutos ,  á  cuyo  efecto  han  de  ser  especialmente  convoca- 
dos todos  los  socios ;  3.*  Presentación  por  los  Gerentes ,  Ad- 
minialradores  ó  Directores  de  la  Compañía,  dentro  delSdias 
contados  desde  su  constitución  ,  de  una  copia  autorizada  de 
la  escritura  social  con  sus  Estatutos  y  Reglamentos  y  del  ac- 
ta de  aquella  al  Gobernador  de  la  provincia  de  su  domicilio 
para  su  remisión  al  Ministerio  de  Fomento ;  4.*  Publicación 
de  los  referidos  documentos  por  los  espresados  Administra- 
dores y  dentro  del  plazo  indicado ,  en  la  Gaceta  de  Madrid  y 
Boletín  oficial  de  la  provincia  respectiva;  y  5.®  Registro  de  la 
escritura  social  como  las  demás  Compañías  mercantiles;  Ley 
de  19  de  octubre  de  1869,  artículo  tercero.  Por  manera  que 
según  esta  ley  la  formación  de  las  sociedades  anónimas  obe- 
dece únicamente  á  dos  principios :  libertad  y  publicidad.  Pa- 
ra la  aplicación  del  primero ,  se  ha  suprimido  toda  interven- 
ción administrativa ;  para  la  realización  del  segundo ,  se  han 
adoptado  dos  medios ,  á  saber :  que  todo  conste  en  escritura 
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pública  ó  acta  notarial;  que  todo  se  publique  en  los  periódicos 
oficiales  y  se  anote  en  el  Registro  público  de  Comercio  (a).] 

ARTÍCULO  VI. 

De  la  administración  de  las  sociedades  mercantiles  y  de  l(xs 
operaciones  que  vienen  á  cargo  de  ellas, 

§1." 

Personas  que  la  tienen  á  su  cargo  y  efectos  de  la  misma 
respectó  á  los  socios. 

222.  En  las  colectivas  tienen  todos  los  socios  derecho  á  ad- 
ministrar ,  mientras  por  pacto  espreso  no  se  haya  limitado 
esta  facultad  á  alguno  ó  algunos ,  ó  conferido  á  persona  es- 
traña;  C.  304.  [Los  gerentes,  uno  ó  muchos,  mientras  la  so- 
ciedad existe  legalmente ,  representan  la  personalidad  de  la 
misma;  y  así  como  adquieren  por  ella  sus  derechos,  obligan- 
la  con  sus  actos ,  de  los  cuales  deben  responder  hasta  que 
'  disuelta  la  sociedad  por  quiebra  ú  otra  causa  legal  sustitu- 
yanles los  liquidadores ;  Rec.  de  Gas.  de  15  de  diciembre  de 
1871.] 

Los  socios  administradores,  ya  lo  sean  todos,  ya  una  parte 
tan  sólo ,  deben  ponerse  de  acuerdo  para  todo  contrato  ú 
obligación  que  interese  á  la  sociedad  ;  en  una  palabra ,  los 
actos  de  la  administración  deben  emanar  de  la  voluntad 
unánime  de  los  socios  administradores ,  y  con  ninguno  pue- 
de dejar  de  contarse ,  á  no  ser  que  esté  ausente  {h);  C.  SK)4  y 
305. 

(a)  [  Las  sociedades  existentes  á  la  publicación  á$  la  ley  continúan  rígién-> 
dose  por  sus  Estatutos;  pero  pueden  optar  á  los  beneficios  de  ella ,  si  asi  lo 
acuerdan  los  socios  eri  junta  general  convocada  al  efecto ,  por  el  número  de 
votbs  que  prescriban  sus  reglamentos  para  modificar  el  pacto  social ,  ó  por 
mayoría  de  las  dos  terceras  partes  del  capital,  cuando  en  aquellos  no  se  haya 
previsto  esta  circunstancia.  Dicha  ley ,  art.  i3.  ] 

[b)  [Guando  en  una  sociedad  se  ha  acordado  tomar  los  acuerdOs  y  resolver 
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Los  demás  socios  no  podrán  entorpecer  la  acción  de  los  ad- 
ministradores nombrados  en  la  escritura  de  sociedad;  pero  si 
fuese  uno  solo  y  sus  operaciones  recitasen  en  perjuicio  ma- 
nifiesto de  ésta,  sus  compañeros  tendrán  derecho  á  nombrar- 
le un  co-administrador ,  á  no  ser  que  prefieran  promover  la 
rescisión  del  contrato;  C.  306  y  307  (a). 

223.  Las  operaciones  ejecutadas  por  tpdós  ó  alguno  de  los 
administradores  con  las  condiciones  indicadas ,  vienen  indu- 
dablemente á  cargo  de  la  sociedad,  siempre  que  se  hicieren 
á  nombre  y  por  cuenta  de  ella  (b).  Lo  misnío  debe  decirse  de 
las  obligaciones  contraidas  por  un  socio  administrador ,  aun- 
que hubiese  contratado  formando  oposición  los  demás;  salvo 
el  derecho  de  exigirle  la  indemnización.  Por  fin  pesan  tam- 
bién sobre  la  sociedad  las  obligaciones  contraidas  por  un 

todas  las  cuestiones  por  mayoaia  de  votos,  este  pacto  es  obligatorio.  Reo.  de 
Cas.  de  20  de  marzo  de  1867.  ] 

(a)  [¿Cómo  deberá  nombrarse  el  co*admimstrador?  ¿Deberá  verificar  el 
nombrainiento  el  Tribunal ,  ó  bastará  que  lo  hagan  en  escritura  pública , 
oportunamente  registrada  ,  los  consocios  del  que  tiene  la  ñicultad  privati^ 
va  de  administrar?  Si  es  el  Tribunal  ¿verificará  el  nombramiento  desde 
luego  que  los  demás  socios  lo  soliciten ,  justificando  algunos  actos  abusivos 
del  Gerente ,  ó  sólo  después  de  un  juicio  ordinario  en  que  éste  forme  par- 
te? Asi  el  Código  de  Comercio,  como  la  ley  de  enjuiciamiento  guardan  silen- 
cio sobr*  este  punto :  y  si  es  peligroso  que  los  socios  hagan  el  nombramiento 
por  si  ó  lo  verifique  el  Tribunal  sin  audiencia  del  Gerente ,  puede  ser ,  y  de 
seguro  será  inútil  la  facultad  que  da  la  ley ,  si  para  el  nombramiento  de  co- 
administrador debe  seguirse  un  juicio  ordinario.  La  dificultad  sube  de  punto 
si,  habiendo  muchos  socios,  existe  discordancia  entre  ellos  acerca  de  la  cali- 
ficación de  los  actos  del  Gerente  y  la  necesidad  del  co-administrador.  En  la 
práctica  hemos  visto  que  el  Tribunal  nombra  un  co-administrador,  sin  acre- 
cer ni  decrecer  derecho  y  bajo  la  responsabilidad  del  que  lo  ha  solicitado 
justificando  algunos  actos  abusivos  y  perjudiciales  del  Gerente  ,  y  que  des- 
pués se  sigue  un  juicio  ordinario  para  su  confirmación ;  pero  creemos  que  la 
ley  debiera  crear  para  este  caso  un  juicio  especial ,  con  los  breves  trámites 
de  los  sumarjsimos.  ] 

(b)  Sobre  las  facultades  de  los  administradores  no  puede  haber  cuestión , 
cuando  lo  sean  todos  los  socios  y  obren  de  común  acuerdo ;  pero  fuera  de 
esto  f  oabe  ya  el  que  algunos  actos  sean  nulos  por  haberse  traspasado  los  li- 
mites de  la  administración :  para  fijar  estos  limites »  es  indispensable  recur- 
rir á  las  regl^  del  derecho  civil  sobre  el  mandato. 
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socio  á  nombre  de  ella ,  aunque  esté  escluido  de  la  adminis- 
tración ,  si  su  apellido  se  halla  incluido  en  la  razón  social ; 
C.  305,  267  y  268,  fteg.  de  injust.  notor.  de  25  de  febrero 
de  4863  y  Rec.  de  Cas.  de  17  de  diciembre  de  1873. 

Lo  que  se  ha  dicho  en  general  de  las  operaciones  ejecuta- 
das por  todos  ó  alguno  de  los  que  tienen  derecho  á  adminis- 
trar, entiéndase  de  las  consecuencias  que  producen  las  ilíci- 
tas ,  á  semejanza  de  lo  que  se  halla  establecido  i^specto  de 
los  factoi'es ;  arg.  C,  183, 

¿Qué  direihos  de  los  contratos  que  un  socio  celebra  en  su 
nombre  particular,  si  recayeron  sobre  lo  que  es  objeto  déla 
sociedad?  Parece  que  deberán  entenderse  celebrados  por 
cuenta  de  la  misma ,  mayormente  cuando  fueren  consecuen- 
cia ó  parte  de  una  operación  social  que  habia  tenido  principio. 

224.  Las  sociedades  en  comandita  se  rigen  en  esta  parte 
por  los  mismos  principios  que  las  colectivas,  G.  270  y  Rec.  de 
Cas.  de  10  de  mayo  de  1873 ;  salvo  que  los  comanditarios  no 
pueden  ejercer  acto  alguno  de  administración  sin  que  pier- 
dan la  calidad  de  tales ;  C.  272  y  293  y  Rec.  de  injust.  notor. 
de  4  de  diciembre  de  1863  (a). 

No  podia  caber  otra  diferencia,  pues  que  las  sociedades  de 
esta  clase  reúnen  todas  las  condiciones  de  las  colectivas  res- 
pecto de  los  socios  solidarios.  De  otra  parte ,  el  motÍA(o  de  la 
prohibición  que  pesa  sobre  el  comanditario  se  concibe  al 
considerar  cuan  fácil  era  que,  administrando,  comprometiera 
los  intereses  de  la  sociedad  en  operaciones  arriesgadas ,  toda 
vez  que  las  pérdidas  le  alcanzaban  tan  sólo  en  cantidad  de- 

(a)  [  Tenemos  por  admisible  esta  doctrina ,  porque  está  conforme  con  los 
verdaderos  principios  sobre  la  materia;  pero  no  viene  espresamente  consig- 
nada en  los  articulos  que  se  citan.  £1 973 ,  sólo  para  el  caso  de  contravención 
al  271  que  prohibe  al  comanditario  incluir  su  nombre  en  la  razón  social , 
constituye  á  dichoij^io  en  la  responsabili(kid  de  los  gestores ;  pero  enten- 
demos que  únicamente  ia  omisión  de  una  cita  ha  podido  presentar  limitado  á 
aquel  oaso  su  precepto.  En  el  Código  de  Comercio  francés,  modelo  como  he- 
mos dicho  del  nuestro,  se  establece  en  el  articulo  ^  la  prohibición  de  JWies- 
tro  art.  fi%;  pero  en  el  siguiente  se  hace  solidariamente  responsable  con  los 
gerentes  al  comanditario  que  folta  á  ella,  que  es  lo  qne  los  principios  y  la 
lógica  exigen.  ] 
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terminada,  mientras  que  de  la^  ganancias  babia  de.paitici- 
par  indefinidamente ;  á  lo  que  se  agrega  que  los  aotog  de  ad- 
mini^racion  ejei'cidos  por  la  misma^  persona  darían  lugai'  á 
que  se  le  tomara  por  socio  solidario ,  y  contando  el  público 
con  sus  bienes ,  cayera  en  error  acerca  del  crédito  de  la  so- 
ciedad. 

225.  En  las  anónimas  ninguno  de  los  sóoios,  por  esta  me- 
ra calidad ,  tiene  derecho  á  la  administración ;  en  ellas  se 
nombran  directores  ó  gerentes ,  en  conformidad  con  las  re- 
glas establecidas  al  efecto  en  sus  Estatutos  y  reglam^ntos ,  y 
la  sociedad  es  responsable  de  las  obligaciones  contraidas  por 
estos  representantes  legítimos ,  siempre  quie  hubiesen  obra- 
do conformándose  con  lasr^las  prescritas  en  los  mismos  re- 
glamentos; G.  309,  277  y  279  y  Rec.  de  Cas.  de  2  de  diciem- 
bre de  1850  y  de  injust.  notor.  ée  2  de  abril  de  1862.  [Estos 
administradores  deben  considerarse  como  factores  y  son  amo- 
vibles á  voluntad  de  los  socios ,  mediante  justa  causa  de  se- 
paración con  arreglo  á  derecho  ó  á  lo  que  sobre  la  materia  se 
haya  establecido  en  los  Estatutos  de  la  sociedad;  C.  265, 
sentencias  amba  citadas  ,  y  Rec.  de  Caá.  de  90  de  noviem- 
bre de  1871.  Comunmente  son  también  retribuidos;  y  su  re- 
muneración puede  establecerse  por  medio  de  un  sueldo  fijo 
ó  por  el  de  una  paiticipacion  én  las  beneficios  repartibles  de 
la  empresa ,  ó  por  ambos  medios ;  y  cuando  no  está  fijada 
esta  asignación  en  los  estatutos ,  cori^esponde  hacerlo  á  la 
Junta  general  de  accionistas.] 

En  garantía  de  su  administración,  los  directores  suelen  te- 
ner en  depósito  cierto  número  de  acciones,  cuyos  títulos  ha- 
bían de  estenderse  en  papel  y  forma  especiales  ,  mientras 
rigió  la  ley  de  29  de  enero  de  1848  (a). 

(a)  f  En  la  práctica ,  al  renoyarse  los  Directores  de  lasiiCompañias  anóni- 
mas, el  saliente  cede  al  entrante  las  acciones  especiales  en  cambio  de  igual 
número  de  los  comunes  que  éste  le  oéde  á  su  vez ;  pero  este  cambio ,  que 
no  efksiquiera  verdadera  permuta,  ofrece  una  dificultad  algo  graye  ,  cuando 
aún  no  está  desembolsado  todo  el  valor  de  las  acciones ,  pues  siendo  garan» 
tes  los  cedentAS  del  pago  que  hasta  ki  «ntrega  total  del  yalor  de  la  acción 
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[226.  Limitadas  las  facultades  de  los  administradores  de  una 
sociedad  anónima  tanto  por  su  condición  legal  como  á  tenor  de 
las  prescripciones  de  los  respectivos  Reglamentos,  es  necesa- 
rio que  exista  una  entidad  capaz  de  suplir  lo  que  la  ley  pro- 
hibe á  aquellos  ó  la  escritura  de  fundación  no  les  concede  es- 
piícita  ó  implícitamente.  Por  esta  razón  la  Junta  general  de 
accionistas,  legalmente  i'eunida,  debe  tomar  parte  en  la  ges- 
tión social,  sea  ejerciendo  las  facultades  que  se  haya  reser- 
vado en  la  escritura  de  fundación,  sea  aprobando  los  balan- 
ces é  inventarios  de  la  Compañía  que  los  administradores  han 
di  formar  anualmente  y  autorizar  bajo  su  responsabilidad, 
sea  acordando  los  dividendos  de  beneficios  repartibles  con  pre- 
sencia del  balance  y  con  sujeción  á  los  beneficios  líquidos  y 
recaudados  del  mismo ,  sea  dictando  reglas  á  los  adminis- 
tradores para  la  gestión  de  las  intereses  sociales  ,  sea  acor- 
dando sobre  todo  lo  que  en  los  Estatutos  y  reglamentos  no 
estuviese  provisto.  Los  acuerdos  de  las  juntas  son  válidos  por 
mayoría ,  si  en  aquellos  no  hay  nada  dispuesto  sobre  este 
punto ;  y  la  autoridad  de  las  mismas  para  tomarlos  es  omní- 
moda con  tal  que  con  ellos  no  se  viole  el  contrato  de  fun- 
dación ,  ni  se  distraiga  el  fondo  social  de  su  destino ,  ni  se 
transforme  la  sociedad ,  ni  se  altere  lo  que  es  de  derecho  pú- 
blico ó  forma  el  de  un  tercero.  ] 

227.  [La  administración  de  las  sociedades  mercantiles  por 
acciones,  |pan  comanditarias,  sean  anónimas,  está  sujeta 
á  una  doble  inspección ,  la  de  los  socios  y  la  del  Gobierno, 
porque  hay  un  doble  interés  en  su  pureza,  acierto  y  regula- 
ridad :  el  de  los  que  han  aportado  sus  capitales  para  hacer  un 
lucro  en  común ,  que  es  de  orden  privado  ;  y  el  de  que  no  se 
comprometan  los  intereses  generales  relacionados  con  las 
sociedades  anónimas  ,  aunque  hoy  no  estén  como  antes  b^jo 

■ 
deben  hacer  los  cesionarios  ,  puede  suceder  que  por  un  acto  de  enajenación 
aparente,  se  contraiga  por  cualquiera  de  los  dos ,  ademas  de  la  responsabi- 
lidad propia  por  las  acciones  poseidas ,  la  subsidiaria  por  las  que  él  cedió  en 
el  caso  de  que  su  cesionario  resulte  insolvente.  ] 
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la  garantía  del  6obiei*no ,  que  es  de  orden  público;  Senten- 
cia del  Consejo  Real  de  13  de  junio  de  1858. 

Atribuyela  á  los  primeros  el  art.  309  del  Código  de  Co- 
mercio, aunque  limitando  el  derecho  de  examen  é  investiga- 
ción sobre  la  administración  social  á  las  épocas  y  forma  que 
prescriben  los  contratos  y  reglamentos  de  cada  Compañía.  En 
las  esórituras  de  fundación  de  la  sociedad  deben  determinar- 
se la  forma  del  nombramiento  y  las  atribuciones  de  los  que 
tengan  á  su  cargo  inspeccionar  las  operaciones  de  la  admi- 
nistración, y  en  la  práctica  suele  exigirse  también  á  los  nom- 
brados para  esta  inspección  el  depósito  de  cierto  número  A 
acciones,  y  señalárseles  una  retribución  en  la  misma  forma, 
aunque  en  mepor  cantidad ,  que  á  los  administradores;  pero 
debe  tenerse  presente ,  al  fijar  las  atribuciones  que  se  quie- 
ran conceder  á  las  juntas  de  inspección  ó  vigilancia ,  la  pro- 
hibición del  art.  272  del  Código  (n.'  224)  que  deteimina  la 
naturaleza  y  límite  de  las  mismas. 

De  la  inspección  del  Gobierno  nos  ocuparemos  en  el  artí- 
culo décimo  de  este  título.  ] 

§2.- 

Derechos  y  obligaciones  especiales  de  las  sociedades  anónimas 
tf  comanditarias  por  acciones  relativamente  d  su  régimen 
administrativo, 

227  bis.  [El  derecho  que ,  consideradas  como  ^rsona  jurí- 
dica ,  está  concedido  á  las  Compañías  anónimas  y  á  las  co- 
manditarias por  acciones  es  el  del  uso  del  crédito ,  sin  lirai- 
t^ion  en  cuanto  á  la  cantidad,  aunque  con  ciertas  condiciones 
que  consisten  en  que  de  dicho  uso  teng^  conocimiento  el  pú- 
blico. Estas  condiciones  únicamente  tienen  por  objeto  que  se 
consigne  en  los  balances  de  la  Compañía  el  jaúmero  de  las 
obligtciones  que  la  misma  haya  emitido  ,•  su  valor  nominal 
ó  amortizable ,  el  producto  ingresado  en  caja ,  la  fecha  de  la 
emisión,  la  de  la  amortización ,  y  las  demás  condiciones  del 
contrato ;  Ley  de  19  de  octubre  de  1869 ,  art.  9.' 
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Las  obligaciones  que  se  emitan  pueden  ser  nominativas  ó 
al  portador,  art.  cit.;  las  primeras  podrán  ser  á  la  orden, 
pues,  aun  cuando  la  ley  no  lo  diga  espresamente,  no  se  com- 
prende que  se  niege  la  facultad  de  hacerlas  transmisibles 
por  endoso ,  cuando  se  autoriza  la  forma  más  privilegiada  de 
la  simple  tradición ,  que  es  la  propia  de  los  documentas  al 
portador.  Si  bien  la  ley  no  lo  espresa ,  podrán  unas  y  otras 
devengar  interés ;  y  el  plazo  para  su  amortización  no*  podrá 
esceder  del  término  fijado  para  la  disolución  y  liquidadon  de 
la  Compañía ,  pues  no  se  conciben  para  una  persona  juiidica 
Aligaciones  que  hayan  de  cumplirse  en  un  plazo  posterior  al 
de  su  existencia  legal. 

Los  debelas  ú  obligaciones  que  pesan  sobre  las  Compañías 
anónimas  consideradas  también  como  pei*sonas  jurídicas , 
consisten:  1.'  en  la  remisión  al  Gobernador  de  lá  provincia,  de 
los  inventarios  y  balances  anuales ,  después  de  examinados 
y  aprobados  en  junta  general  de  accionistas  6  asociados,  jun- 
to con  el  certificado  del  acta  de  aprobación  (a) ;  y  2/  en  la 
publicación  de  los  espresados  balances ,  dentro  del  plazo  de 
30  días  contados  desde  la  celebración  de  dicha  junta ,  en  la 
Gaceta  de  Madrid  y  en  el  Boletín  de  la  provincia ,  sin  perjui- 
cio deshacerlo  en  los  periódicos  y  forma  que  se  estime  más 
conveniente  para  conocimiento  del  público  y  de  los  socios ; 
Ley  cit. ,  art.  4.'] 

ARTÍCULO  v. 

* 
De  la  responsabilidad  que  contwen  los  socios  por  razón  de 
las  operaciones  sociales, 

228.  Al  definir  las  tres  especies  de  sociedades  mercantiles 
fnúms.  211 ,  212  y  Ift ) ,  nos  ha  sido  forzoso  recurrir  á  la  di- 
ferencia que  entre  ellas  existe  en  punto  á  la  responsabilidad 

(a)  [  La  ley  no  señaliirú  la  administración  de  las  Compañías  el  plofo  den- 
tro del  cual  deberán  verificar  la  remisión  de  los  balances ;  pero ,  atendido 
que  el  Gobernador  debe  remitirlos  al  Ministerio  de  Fomento  en  el  plazo  de 
80  dias  á  contar  desde  la  celebración  de  la  junta  general  de  accionistas,  es 
indudable  que  deberán  efectuarlo  dentro  de  este  plazo.  ] 
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de  los  socios ,  por  ser  ésta  la  base  sobi^'  qué  descansan  las 
demás  circunstancias  que  á  cada  una  de  ellas  caracterizan. 
Las  que  allí  no  son  más  que  indicaciones ,  deben  convertirse 
en  este  lugar  en  reglas  precisas. 

228.  Cuando  la  sociedad  fuere  puramente  colectiva ,  cada 
uno  de  los  socios  está  solidariamente  obligado  á  las  resultas 
de  las  operaciones  que  deben  venir  á  cargo  de  la  sociedad, 
[siempre  que  las  haya  ejecutado  su  gerente  dentro  del  limite 
de  las  atribuciones  que  le  estén  concedidas ;  Rec.  de  Cas.  de 
5  de  diciembre  de  1867] ;  pero  no  podrá  ser  ejecutadqt  en  sm 
bienes  particulares  que  no  se  incluyeron  en  la  formación  de 
la  misma,  mientras  no  se  hubiese  hecho  escusion  ea  el  haber 
social;  G.  267  y  352,  Rec.  de  in¿ust.  notor.  de  25  de  febrero 
de  1863,  de  12  de  diciembre  de  1866,  y  de  24  de  junio  de  1868 
y  de  Cas.  de  17  de  diciembre  de  1873. 

De  la  regla  general  que  acabamos  de  sentar  deben  escep- 
tuarse  los  socios  industriales,  quienes  no  contraen  obligación 
que  garantice  las  que  pesan  sobi'e  la  sociedad ,  á  no  ser  que 
mediare  pacto  espreso  en  contrario ;  arg.  C.  319. 

230.  Siendo  la  sociedad  en  comandita ,  los  socios  no  co- 
manditarios contraen  igual  responsabilidad  que  los  que  com- 
ponen una  sociedad  colectiva  (a).  La  de  los  comanditarios 

(a)  El  articulo  210  que  más  ab^jo  se  cita  concreta  'i^  parecer  la  solidaríe- 
dad  á  los  socios  que  administran  ó  que  han  dejado  incluir  su^ombres  en  la 
razón  social :  empero  las  palabras  de  qué  va  precedida  la  declaración,  á  saber, 
en  las  Compañías  en  comandita  son  también  responsables  solidariamente^ 
manifiestan  que  hay  otros  socios  que  responden  en  todo  caso  ,  esto  es,  aun- 
qi^e  no  tomen  parte  en  la  dirección  de  la  Compañía,  ni  figure  su  nombre  en 
la  razón  social.  No  obstante ,  creemos  muy  posible  que  esta  no  fuera  preci- 
samente la  intención  del  autor  del  Código,  ya  poique  en  el  art.  273  se'  da  al 
parecer  la  denominación  de  socios  gestores  á  los  no  comanditarios  >  ya  por- 
que, como  queda  demostrado  en  la  nota  (a)  de  la  pág.  261,  hay  ñilta  de  fijeza 
en  el  nrismo  Código  respecto  de  la  sociedad  en  commidit^.<No  seria  estraño 
que  al  redactar  el  art.  270  se  hubiese  tenido  ¿  la  vista  el  n.o  13 ,  cap.  10  de 
las  Orden,  de  Bilbao ,  sin  advertir  que  no  hallando  los  compiladores  de  las 
Ordenanzas  los  nombres  comanditario  y  en  comandita  con  significación 
precisa ,  no  tenian  mas  recurso  que  distinguir  entre  socios  y  socios ,  segua 
que  su  nombre  figurara  ó  no  en  la  razón  social. 
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está  limitada  á  los  fondos  que  aportaron  ó  prometieron  apor- 
tar á  la  caja  social ;  Compet.  de  12  de  mayo  de  1866;  no  obs- 
tante si  se  hubiesen  entrometido  en  la  administración  ó  hu.- 
biesen  permitido  qua  sus  nombres  se  incluyeran  en  la  razón 
social,  se  convierten  por  el  mismo  hecho  en  responsables  so- 
lidarios; C.  270  y  273  y  Rec.  de  injust.  notor.  de  4  de  diciem- 
bre de  1863  (a). 

231.  En  las  sociedades  anónimas,  las  obligaciones  que  con- 
traen sus  legítimos  administradores  tienen  por  única  garan- 
Usi  la  i9|sa  social  compuesta  del  fondo  capital  y  de  los  bene- 
ficios acumulados  á  él :  de  consiguiente  los  socios  no  respon- 
den de  dichas  obligaciones  más  allá  del  valor  de  las  acdooes 
que  hubiesen  tomado ;  C.  278  y  279,  Rec.  de  Cas.  de  2  de  di- 
ciembre de  1859  y  de  injust.  notor.  de  2  de  abril  de  1862  (b). 

Los  que  aún  no  hayan  entrado  en  la  caja  de  la  sociedad  el 
valor  total  de  sus  acciones  responden  personalmente  por  lo 
que  faltare;  y  esta  responsabilidad  no  cesa  por  el  traspaso  de 
aquelías ,  sino  que  el  cedente  y  cesionario  quedan  obligados, 
éste  como  principal  y  el  primero  en  garantía ;  lo  que  es  apli- 
cable á  los  socios  comanditarios,  cuando  el  capital  en  coman- 
dita estuviese  dividido  en  acciones ;  G.  275  y  281  y  283. 


(a)  Véase  nota  (a)  de  la  pág.  ^17. 

(6)  ¿  Qué  diremos  si  ios  accionistas  hubieren  percibido  algunos  dividendos? 
¿  responderán  también  por  su  importe,  si  el  haber  social  no  alcanza  á  cubrir 
las  obligaciones  contraidas  ?  En  el  citado  articulo  219  Tiene  la  cuestión  re- 
suelta negativamente :  la  masa  social,  dice,  compuesta  de  fondo  capital  y  de 
los  l)eneficios  aeumulados  á  él,  es  solamente  responsable,  etc. ;  ahora  bien, 
los  .beneficios  distribuidos  en  las  épocas  y  por  la  parte  que  autorizan  los  re- 
glamentos han  salido  de  la  sociedad  ,  y  son  lo  opuesto  á  los  beneficios  acu- 
mulados al  capital  ¿  manera  de  reserva.  La  misma  cuestión  puede  suscitarse 
respecto  de  la  sociedad  ei^  comandita,  y  la  resolución*  nos  parece  qae  debe 
ser  igual,  aunque  no  en  virtud  del  citado  articulo.  En  efecto,  los  acreedores 
de  la  sociedad  no  tienen  derecho  á  reconvenir  al  comanditario  por  las  utili- 
dades que  recibió,  ni  en  calidad  de  deudor  de  aquella,  porque  el  comandita- 
rio no  hizo  mas  que  aceptar  lo  que  le  era  debido ,  ni  por  su  calidad  de  socio, 
atendido  que,  coma  tal,  sólo  responde  de  la  cantidad  que  prometió  aportar  á 
la  CIÚ&  social. 
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ARTÍCULO  VI. 

De  Icts  obligaciones  y  derecho»  de  los  socios  respecto  de  la 
sociedad, 

232.  Distinguiremos  también  en  este  punto  entre  socieda- 
des y  sociedades ,  principiando  por  las  colectivas ,  pues  que 
forman  la  regla  general. 

* 

§  1 .'  Obligaciones  y  derechos  del  sódo  en  lew  col 

233.  De  las  obligaciones  que  el  socio  contrae  en  las  socie- 
dades de  esta  clase ,  unas  son  positivas  y  otras  negativas. 

Las  positivas  son  dos : 

Primera :  Poner  en  la  masa  común  el  capital  que  hubiere 
prometido  aportar.  Debe  el  socio  hacer  efectiva  la  entrega 
dentro  del  término  prefijado  en  el  contrato ,  y  si  no  se  hubie- 
se señalado ,  luego  que  se  establezca  la  caja  de  la  sociedad. 
[Si  el  todo  ó  parte  del  capital  que  un  socio  debe  aportai*  con- 
siste en  efectos,  ha  de  hacerse  su  valuación  en  la  forma  pre- 
venida en  el  contrato ,  ó  en  su  defecto  por  peritos  según  los 
precios  de  la  plaza ,  siendo  de  cuenta  de  la  Compañía  los  au- 
mentos ó  disminuciones  ulteriores ;  y  si  se  entregan  créditos 
el  socio  debe  responder  de  los  que  no  se  hayan  podido  hacer 
efectivos.  ]  Constituyéndose  en  mora ,  ha  de  abonar  los  inte- 
reses del  todo  ó  parte  cuya  entrega  retarde,  á  no  ser  que  sus 
compañeros  prefieran  instar,  respecto  de  él,  la  rescisión  del 
contrato ;  C.  300  á  303  y  Rec.  de  injust.  not.  de  4  de  diciem- 
bre de  1863  (a). 

Segunda :  Contribuix*  á  la  gestión  de  los  negocios  de  la  so- 
ciedad ,  á  no  ser  (Jue  por  pacto  espreso  se  hubiese  confiado  á 
determinados  socios.  El  que  dolosamente,  ó  por  negligencia 
grave  causare  perjuicios  á  los  intereses  sociales  queda  obli- 


(a)  Inútil  parece  advertir  que  esta  obligación  no  comprende  al  sóoio  in- 
dustrial, 
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gado  á  la  indemnización,  [si  los  demás  socios  la  exigen^  con 
tal  que  no  pneíia  deducirse  por  acto  alg^i^o  su  aprobación  ó 
ratificación  espresa  ó  virtual  del  hecho  sobre  qué  se  funde  la 
reclamación];  C.  320  yRec.  deinjust.  not.de  9c(e  marzo 
de  1865  y  de  18  de  abril  de  1868. 

Esta  obligación  de  dedicarse  á  los  negocios  de  la  sociedad 
pesa  de  un  modo  más  estrecho  sobre  el  socio  puramente  in- 
4ustrial,  mientras  otra  cosa  no  se  haya  estipulado  en  el  con- 
trato de  sociedad ;  C.  316.  '^ 

Las  obligaciones  negativas  pueden  también  reducirse  á 
dos :    ||L 

PriiriR*a :  No  hacer  por  cuenta  propia  operaciones  de  las 
que  fQrman  el  objeto  de  la  sociedad ;  porque  de  otra  suerte 
el  socio  pudiera  á  cada  paso  perjudicarla  en  beneficio  propio, 
atendido  que ,  aun  cuando  no  administre ,  tiene  derecho  en 
cualquier  tiempo  para  examinar  el  estado  de  la  administra* 
cion  y  penetral'  en  los  secretos  de  la  sociedad. 

Cuando  ella  no  tenga  género  de  comercio  determinado ,  el 
socio  no  puede  hacer  operación  alguna  por  su  cuenta»  sin  pre- 
ceder el  consentimiento  de  la  sociedad,  la  cual  no  podrá  ne- 
garlo sin  acreditar  que  de  ello  le  resulta  im  perjuicio  mani- 
fiesto (a). 

El  socio  que  faltare  á  ésta  obligación  negativa,  debe  llevar 
al  acerbo  común  el  beneficio  que  den  las  operaciones  hechas 
en  contravención  á  lo  mismo ,  y  soportará  solo  las  pérdidas, 
si  las  hubiere ;  C.  313,  314  y  315. 

La  misma  obligación  comprende  al  socio  industrial ;  y  lo 
que  es  más,  le  está  prohibido  ocuparse  en  negociación  de  es- 
pecie alguna;  porque,  adamas  de  la  obligación  negativa  de 
que  se  trata ,  concurre  en  él  la  de  dedicarse  enteramente  á 
la  sociedad ,  mientras  no  se  hubiere  estipulado  lo  contrario. 
C.316. 
Segunda :  No  usar  de  la  firma  social,  ni  de  los  caudales  de 


(a)  Sí  la  sociedad  se  hubiera  creado  en  general  para  ejercer  el  comercio , 
&o  se  entienden  comprendidas  las  manu&cturas ,  ni  á  ellas  es  aplicable  la 
prohibición  de  qne  se  trata ;  G.  815. 
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la  Compañía ,  para  negocios  de  cuanta  propia :  en  el  caso  de 
contravención ,  pierde-el  sóció  en  beneficio  de  la  Compañía 
la  parte  de  ganancias  que  pudiesen  corresponderle  en  ella,  y 
además  tienen  derecho  sus  compañeros  á  promover  la  res- 
cisión de  la  sociedad  por  lo  que  mii-a  al  mismo  sóeio,  sin  per- 
juicio de  exigirle  el  reintegro  de  los  caudales  y  la  indemni- 
zación de  los  perjuicios  que  hubiere  causado  á  la  masa  so- 
cial ;  C.  820  y  Rec.  de  injust.  not.  de  18  de  abril  de  1888  (a). 

234.  Veamos  ahora  los  derechos  de  cada  uno  de  los  socios, 
independientemente  de  las  acciones  que  nacen  ó  son  efecti- 
vas al  disolverse  la  sociedad.  Estos  derechos  son :     :- 

Primero:  El  de  concurrir  á  la  administración,  á  no  ser 
que  hubiese  consentido  en  privarse  de  tomar  parte  en*  ella; 
C.  804 

Segundo :  El  de  examinar  en  cualquier  época  el  estado  de 
ta  administración  y  la  contabilidad ,  y  de  hacer  las  reclama- 
ciones que  creyere  convenientes  para  el  interés  común ;  y 
este  derecho  corresponde  á  cualquier  socio ,  en  las  compa- 
ñías de  que  se  trata ,  aun  cuando  no  fuere  administrador ; 
C.308. 

Tercero :  El  de  reclamar  los  gastos  que  hiciere  evacuando 
los  negocios  de  la  sociedad  ,  y  el  abono  de  los  perjuicios  que 
sufra  por  ocasión  inmediata  y  directa  de  los  mismos  nego- 
cios; C.  321. 

§  2.*  Obligcíciones  y  derechos  del  sóeio  en  las  sociedades  en 
comandita, 

285.  Los  socios  no  comanditarios  contraen  las  mismas 
obligaciones  y  adquieren  iguales  derechos  que  los  miembros 
de  una  sociedad  colectiva :  porque,  según  llevamos  dibho  (nú- 
mero 224),  la  sociedad  en  comandita  es  en  cuanto  á  los  efec- 
tos colectiva  respecto  de  aquellos. 

(a)  Esto  no  es  enteramente  aplicable  al  que  segrega  para  sus  gastos  parti- 
culares mayor  cantidad  que  la  que  lé  estaba  designada.  £i  que  en  este  punto 
contraviene ,  es  considerado  como  el  socio  que  no  ha  completado  su  capital; 
C.  317. 
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Los  comanditarios  no  contraen  más  obligación  que  la  de 
poner  en  la  caja  de  la  sociedad  el  capital  que  hubieren  pro- 
metido ,  lo  que  deben  cumplir  en  los  mismbs  términos  que 
los  socios  colectivos,  pues  que  la  ley  habla  en  general  en  es- 
te punto;  G.  300  y  303. 

No  les  comprende  á  los  comanditarios  la  obligación  de  con- 
currir á  la  administración  :  lejos  de  esto ,  se  les  prohibe  en- 
trometerse en  ella  (n/  224),  so  pena  de  convertirse  en  res- 
ponsables solidarios.  Por  esta  causa  y  atendido  que  no  tie- 
nen derecho  para  enterarse  en  cualquier  tiempo  del  estado 
de  la  administración,  tampoco  les  alcanzará  la  obligación  de 
no  hacer  operaciones  de  la  clase  de  las  que  son  objeto  de  la 
sociedad:  y  en  efecto,  al  consignar  la  ley  esta  obligación ,  se 
concreta  á  las  sociedades  colectivas;  C.  313.  Ademas ,  pues 
que  no  manejan  los  caudales  de  la  sociedad  no  puede  com- 
prenderles la  obligación  de  no  distraerlos  para  negocios  por 
cuenta  propia:  es  verdad  que  no  será  imposible  esta  distrac- 
ción, pero  á  ella  deberá  preceder  el  apoderamiento  de  los  cau- 
dales ,  que  procederá  de  un  delito  ó  de  un  contrato,  el  depó- 
sito por  ejemplo ;  y  de  esta  causa  y  no  del  contrato  de  socie- 
dad nacerá  la  obligación  que  contraiga  el  comanditario.  Por 
último,  atendido  que  le  está  absolutamente  prohibido  usar 
de  la  firma  social,  no  cabe  decir,  legalmente  hablando,  que  le 
alcanza  la  obligación  de  no  valerse  de  dicha  firma  para  ne- 
gocios de  interés  personal.  Si  lo  hiciere,  el  acto  puede  consi- 
derarse doble ;  por  el  mero  hecho  de  haber  usado  de  la  firma 
social  se  convierte  en  socio  solidario ,  y  luego  en  calidad  de 
tal  queda  sujeto  á  responsabilidad  por  haberse  servido  de  ella 
para  negocios  de  cuenta  propia. 

En  cuanto  á  derechos,  el  socio  comanditario  no  tiene  otro 
que  el  de  exigir  la  presentación  de  los  balances  anuales  jun- 
to con  la  exhibición  de  los  comprobantes :  no  puede  hacer  otro 
examen  del  estado  de  la  administración,  á  no  ser  que  lo  hu- 
biere estipulado  en  el  contrato  de  sociedad ;  C.  309  y  310. 

No  es  posible  reconocerle  el  derecho  de  pedir  la  indemni- 
zación por  los  desembolsos  hechos  ó  perjuicios  sufridos  eva- 
cuando los  negocios  de  la  sociedad,  pues  que  no  sentirá  estos 
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perjuicios  y  ni  hará  semejantes  desembolsos  en  calidad  de  so- 
cio,  el  que  tiene  prohibido  mezclarse  en  la  administración  de 
lasodiedad. 

§  3.°  Derechos  y  obligaciones  de  los  socios  en  las  sociedades 
anónimas, 

236.  Por  lo  que  acabamos  de  decii*  tocante  á  las  socieda- 
des en  comandita,  se  concibe  fácilmente  que  en  las  anónimas 
el  socio  no  tendrá  más  obligación  que  la  de  poner  en  la  caja 
social  el  importe  de  las  acciones  (a);  y  de  lo  que  dejamos  esr 
puesto  relativamente  á  la  formación  de  las  sociedades  de  esta 
clase  se  sigue  que  en  ellas  los  derechos  del  socio  se  reducen 
á  percibir  los  dividendos  y  á  influir  como  miembro  de  la  jun- 
ta general  en  el  ejercicio  de  las  facultades  que  le  atribuyan 
los  Estatutos  y  reglamentos. 

ARTÍCULO  vu. 

De  la  rescisión  parcial  de  las  sociedades  y  de  su  disoliunon, 

237.  Hay  rescisión  parcial  siempre  que  uno  ó  más  socios 
son  separados  de  la  sociedad,  quedando  ésta  subsistente  res- 
pecto de  los  demás :  tendremos  la  disolución  cuando  la  so- 
ciedad desaparezca  de  todo  punto ,  esto  es ,  cuando  deje  de 
existir  el  ser  moral. 

§  1/  Camas  por  las  que  un  socio  puede  ser  separado  de  la 
sociedad. 

238.  H^nos  indicado  ya  algunas  al  tratar  de  las  obliga- 
ciones de  los  socios  para  con  la  sociedad,  pero  fué  por  inci- 
dencia á  causa  de  que  la  separación  se  aplica  á  veces  como 
pena  á  la  falta  de  cumplimiento  de  dichas  obligaciones.  Va- 


la)  Sobre  el  caso  que  el  socio  enajenare  sus  acciones ,  véase  más  arriba 
n.»l81. 
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moBy  paeSy.  ahora  á  hacemos  cargo  de  todas  estas  caus&s  ó 
motivos  de. rescisión.  La  ley  reconoce  las  siguientes : 

1/  El  hecho  de  usar  un  sóoio  de  los  capitales  comunes  ó 
(a|  de  k  firma  social  para  negocios  por  cuenta  propia;  C.  336 
yai2. 

2.*  Guando  se  enti\>mete  á  ejercer  funciones  administrati- 
vas el  socio  á  quién  no  competa  hacerlas  ^  at^idido  el  tenor 
del  contrato  de  sociedad ;  G.  326. 

3/ -Si  el  socio  administi>ador  cometiere  fraude  en  la  admi- 
nistración ó  contabilidad  de  la  compañía ;  C.  326. 

4."  Si  un  socio,  después  de  requerido  formalmente  para  que 
ponga  en  la  caja  social  el  capital  que  prometió  aportar,  no  lo 
verificare ,  sin  embai'go  de  haber  finido  el  plazo  marcado  en 
el  contrato,  ó  de  haberse  establecido  dicha  caja;  G.  300. 

5.'  Cuando  un  socio  hace  por  su  cuenta  operaciones  de  las 
que  le  están  prohibidas  por  el  interés  de  la  sociedad ;  C.  312, 
313,  314,  316  y  326. 

6.'  Si  un  socio  que  se  obligó  á  prestar  oficios  peraonales  á 
la  sociedad  cayere  en  la  imposibilidad  de  continuarlos ,  en 
virtud  de  una  causa  que  no  fuese  transitoria,  ó  bien  se  resis- 
tiere á  cumplir  su  promesa  después  de  requendo  formalmen- 
te; C.  326. 

§  2.*  Efecto»  de  la  r^cidon  parcial, 

239,  Por  el  mero  hecho  de  existir  una  de  las  causas  que 
van  espresadas  no  quedará  separado  de  la  sociedad  el  socio 
culpable ,  sino  que  es  menester  que  los  demás  insten ,  ó  lo 
que  es  igual ,  que  quiei'an  hacer  valer  su  derecho  (b). 

(ít)  El  articulo  que  á  continuación  se  cita  usa  aquí  la  partícula  conjuntiva; 
pero  es  visítale  que  se  tomé  por  la  disyuntiva,  ya  atendido  el  contexto  del 
art.  H2 ,  yá  porque  coalquiera  de  los  dos  hechos  puede  comprometerlos  in- 
tereses de  la  sociedad  en  el  mismo  grado  que  los  dos  juntos. 

(&)  En  el  supuesto  de  que  todos  vayan  de  acuerdo  ,  no  cabe  dificultad : 
pero^st  existe ,  cuando  parte  quieran  promover  la  separación  del  socio  cul- 
pable,  y  otros  no  convengan.  Discurriendo  por  ios  principios  generales  que 
rigen  en  materia  de  sociedades ,  parece  que  los  primeros  estarán  en  »u  de- 
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Una  vez  se  haya  declarado  que  procede  la  rescisión  i  dicho 
socio  se  considerará  excluido  de  la  sociedad»  sin  perjuicio  de 
responder  de  la  parte  de  pérdida  que  le  oorres|^da ,  si  la 
hubiese  habido ,  y  ademas  la  sociedad  puede  retener  el  capi- 
tal del  mismo  socio  sin  darle  participación  en  las  ganancias , 
por  todo  el  tiempo  quesea  menester  para  terminar  y  liqui- 
dar las  operaciones  pendientes  al  tiempo  de  la  rescisión ;  C. 
327  (a). 

Esta ,  aunque  sea  declarada  legalmente ,  no  produce  efecto 
respecto  del  público,  mientras  no  se  tome  razón  de  ella  en  el 
i^gistro  de  comercio ;  G.  328. 

§  3."*  CaiÁ$as  que  producen  la  disoludím  de  la  sociedad, 

240.  1.*  Cumplimiento  del  término  prefijado  en  el  contra- 
to. La  disolución  queda  verificada  de  derecho  en  esto  caso, 
al  paso  que  por  regla  general  no  surte  efecto  en  perjuicio  de 
tei'cero  hasta  que  se  haya  cumplido  con  las  formalidades  del 
registro  (fi).  Y  no  importa  que ,  finido  el  término  >  los  socios 
hayan  continuado  unidos,  pues  que  la  sociedad  mercantil  no 
puede  prorogkrse,  sin  que  intervengan  las  mismas  solemni- 

recho ,  pues  que  sólo  tratan  de  ejercer  una  acción  que  la  ley  atribuye  á  la 
sociedad  ,  y  tanto  más  cuando  esta  acción  se  dirige  á  remover  un  miembro 
perjudicial ,  ó  cuando  menos  inútíl^  pero  veríñowla  la  reparación,  no  podrá 
negarse  á  los  otros  el  derecho  de  promover  la  disolución  de  la  sociedad,  pues 
que  puede  ser  que  entraran  en  ella  por  consideración  al  socio  que  ha  sido 
separado.  Pardessus,  Droit  commercial ,  tom.  I ,  números  406*1  y  Í^G9  pro- 
pende á  esta  solución. 

(o)  Loseiéctos^da  la  rescisión  pareca  que  deberán  calcularse  desde  la 
época  en  que  sobrevino  la  causa  qu^  dio  kigar  á  ella ,  retrotrayéndose  á  di- 
cha época  la  declaración  judicial,  mientras  que  los  socios  no  hubieren  re- 
tardado dolosamente  el  uso  de  su  derecho. 

(b)  [  No  es  exacta  en  términos  absolutos ,  si  no  se  establece  una  escep- 
cíon,  la  doctrina  que  se  tienta  en  el  texto.  Según  el  artíc4ftlo  335  d^  Códi- 
go y  la  sentencia  del  Tribunal  Sapremo  de  f  5  de  enero  de  1858 ,  cuando  la 
sociedad  se  disuehre  por  la  espiración  del  término  l^ado  en  el  contrato , 
no  es  necesario  que  se  anote  este  hecho  enel  registro  público  de  comercio ; 
tal  anotación  úmcameote  es  necesaria ,  para  que  1a  disolución  surta  efecto 
en  perjuicio  de  tercero,  cuando  aquella  provenga  de  alguna  cansa  que  no 
conste  anteriormente  en  el  registro.  ] 
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dades  que  son  indispensables  para  su  formación;  C.  329,  331 
y  335. 

2/  Finalización  de  la  empresa  que  fué  objeto  especial  de  la 
formación  de  la  sociedad ;  C.  329. 

3/  Pérdida  entera  del  capital  social;  C.  art.  cit.  No  basta- 
rá, pues ,  la  pérdida  parcial,  y  así  queda  resuelta  la  cuestión 
suscitada  en  el  caso  de  que  pereciese  la  cosa ,  cuyo  uso  tan 
sólo  habia  comunicado  á  la  sociedad  uno  de  los  socios  en  ca- 
lidad de  capital. 

4.'  La  quiebra  de  la  sociedad ;  G.  art.  cit. 

5/  La  quiebra  de  uno  de  los  socios ;  G.  art.  cit. 

6."  La  muerte  de  uno  de  los  socios ,  si  la  escritura  social 
no  contiene  pacto  espreso  para  que  continúen  en  la  sociedad 
los  herederos  del  difunto,  ó  que  ésta  subsista  entre  los  socios 
sobrevivientes  (a) ;  G.  art  cit. 

7.'  La  demencia  ú  otra  causa  que  constituya  inhábil  á  uno 
de  los  socios  para  administrar  sus  bienes ;  G.  art.  cit. 

8.'  La  mera  voluntad  de  uno  de  los  socios ,  cuando  en  ej 
contrato  de  sociedad  no  se  hubiere  marcado  plazo ,  ni  deter- 
minado objeto:  empero  la  disolución  no  produge  efecto,  ni  aun 
por  lo  que  mira  á  los  demás  socios,  hasta  que  éstos  se  hubie- 
ren conformado  con  ella,  ó  que  en  defecto  de  conformidad  se 
declare  procedente.  Será  justa  causa  para  oponerse  á  la  di- 
solución ,  la  mala  fe  del  socio  que  la  promueve;  por  ejemplo, 
si  intentare  hacer  un  lucro  que  no  podría  alcanzar  subsistien- 
do la  sociedad ;  G.  329  y  333. 

Fácilmente  se  concibe  que  las  causas  que  hemos  colocado 
en  primero ,  segundo ,  tercero  y  cuarto  lugar  producirán  la 
disolución  de  toda  especie  de  sociedades;  pero  las  demás  son 
de  ningún  efecto  en  las  anónimas:  tampoco  lo  producen  en  la 
sociedad  en  comandita,  si  el  socio  que  quiebra,  fallece,  se  in- 
capacita 6  intenta  renunciar,  es  un  comanditario  cuyo  capi- 
tal se  halle  representado  por  acciones ;  porque  tratándose  de 

(a)  En  este  último  caso  no  habrá  más  que  una  rescisión  parcial  que  se 
efectuará  de  derecho ;  y  los  herederos  participarán,  no  solo  del  resultado  de 
las  operaciones  pendientes ,  sino  ademas  de  las  que  sean  complemento  de 
las  mismas ;  C.  33t. 
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accionistas ,  no  se  atiende  á  las  personas  y  si  sólo  á  los  capi- 
tales ;  C.  330  (a). 

ARTÍCULO  y II. 

De  la  liquidación  de  la  sociedad  y  división  del  haber  sociaL 


§  1.*  Liquidación, 

241.  Así  que  existe  una  causa  de  disolución ,  el  Ser  moral 
sociedad  desaparece  para  lo  venidero;  ninguna  operación  nue- 
va puede  hacerse  en  su  nombre.  Empero  quedarán  créditos 
por  cobrar,  deudas  que  satisfacer,  y  operaciones  comenzadas 
que  será  menester  llevar  á  término:  para  llenar  estos  objetos 
la  sociedad  en  cierta  manei*a  subsiste ,  y  los  diferentes  actos 
y  contratos  que  al  efecto  tienen  lugar  se  celebran  bajo  la  mis- 
ma razón  social ,  aunque  añadiendo  á  ella  las  palabras  en  íi- 
quidaáon;  C.  337  y  Rec.  de  Cas.  de  4  de  julio  de 4874. 

No  obstante^ la  liquidación  no  se  limita  á  semejantes  ope- 
raciones :  comprende  también  la  formación  de  los  balances , 
el  arreglo  de  las  cuentas  corrientes  de  la  sociedad  con  cada 
uno  de  los  socios ,  y  en  general  todo  lo  que  es  preliminar  in- 
dispensable para  proceder  á  la  división  del  haber  social. 

242.  Si  en  la  escritura  de  sociedad  se  hubiese  establecido 
la  forma  de  la  liquidación ,  deberá  observarse  lo  pactado ;  C. 

•336. 

Guando  la  escritura  no  contuviere  pacto  alguno  sobre  el 
particular,  y  ninguno  de  los  socios  se  opone,  los» administra- 

(a)  Este  artículo  no  cuenta  la  quiebra  de  la  sociedad  entre  las  causas  que 
producen  la  disolución  de  toda  suerte  de  sociedades  mercantiles.  Pero  como 
coloca  en  esta  clase  la  pérdida  del  capital  socúal ,  lo  que  acontece  necesaria- 
mente en  el  caso  de  quiebra ,  os  evidente  que  la  quiebra  de  la  sociedad  ha- 
bría de  ser  calificada  de  causa  general  ó  absoluta  de  disolución.  La  antino- 
mia ,  á  lo  menos  aparente ,  que  existe  en  este  punto ,  provino  sin  doda  de 
haber  reunido  en  un  mismo  número  en  el  art.  239  y  como  una  sola  causa  la 
quiebra  de  la  sociedad  y  la  de  cualquiera  de  los  socios. 
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dores  se  coavierten  en  liquidadores  desde  el  instante  en  que 
la  sociedad  queda  disuelta.  Dentro  de  los  quince  días  inmedia- 
tos ,  deben  haber  formado  el  inventario  y  balance  del  caudal 
común ,  que  comunicarán  á  los  socios ;  y  en  caso  de  demora, 
cualquier  socio  podrá  pedir  que  se  nombren  interventores 
que  formen  el  balance  á  costa  de  los  administradores;  C. 
337  y  339. 

Si  algún  socio  se  opusiere  á  que  la  liquidación  se  practique 
por  éstos ,  se  nombrarán  á  plui'alidad  de  votos  dos  ó  más 
liquidadores  (a)  de  dentro  ó  fuera  de  la  sociedad ,  y  al  efecto 
se  convocará  á  todos  los  socios ,  inclusos  los  ausentes ,  para 
junta  general;  C.  338.  y  Rec.  de  injust.  not.  de  4  de  julio 
de  1868. 

Eátos  liquidadores  *se  entregai*án  del  haber  social  por  el 
inventario  y  balance  que  han  de  haber  formado  los  adminis- 
tradores, dando  préviamente  fianza  idónea;  C.  340. 

Los  liquidadores ,  ya  fueren  los  mismos  socios  administra- 
doi-es ,  ya  otras  personas ,  deben  comunicar  mensualmente  á 
cada  socio  un  estado  de  la  liquidación :  y  están  obligados  á 
darle  en  cualquier  tiempo  cuantas  noticias  pida  relativas  á 
dicho  estado  y  á  las  operaciones  pendientes  de  la  sociedad. 
Ademas  son  responsables  del  perjuicio  que  causaren  á  la  ma- 
sa común ,  por  fraude  ó  negligencia  grave.  Sus  facultades  no 
se  estienden  hasta  celebrar  transacciones  y  compromisos ,  á 
no  ser  que  espresamente.se  les  hubiese  dado  poder  para  se- 
mejantes actos ;  G.  34d  ,  342  y  351. 

[Los  liquidadores  no  tienen  derecho  á  retribución  por  el 
ejm*cicio  de  su  encargo ,  si  la  sociedad  no  se  la  ha  señalado 
al  nombrarlos ;  pero  sí  al  abono  de  los  gastos  que  espendie- 
ren y  á  la  indemnización  de  los  perjuicios  que  les  sobrevi- 
nieren por  ocasión  inmediata  y  directa  de  los  negocios  de 


(a)  [  No  tendrá  el  carácter  de  liquidador ,  ni  sus  obligaciones  se  regirán 
por  las  de  éste ,  la  persona  que  celebra  con  la  sociedad  un  contrato  por  el 
cual  él  se  constituye  responsable  á  los  acreedores  de  la  misma,  mediante 
que  se  deje  á  su  disposición  toda  la  masa  social  con  amplias  facultades  para 
obrar  como  en  cosa  propia.  Rec.  de  Cas.  de  11  de  mayo  de  1871 .  ] 
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cuya  liquidación  hayan  estado  encargados ;  Rec.  de  injust. 
notor.  de  27  de  enero  de  1859.  ] 

§  2.*  División  del  hahei'  social. 

243.  Todo  socio  tiene  derecho  para  promoverla ,  y  á  los  li- 
quidadores toca  practicarla.  La  junta  general  de  socios,  aten- 
diendo al  estado  de  la  liquidación  ,  es  la  que  decide  si  ha  lie* 
gado  el  momento  de  formular  la  división  del  haber  social ,  y 
á  la  misma  corresponde  fijar  el  plazo  dentro  del  cual  los  li- 
quidadores hayan  de  haber  cumplido  con  este  encargo;  C.  343 
y  351. 

Para  la  división  debe  atenderse  á  los  capitales  y  á  las  ga- 
nancias ó  pérdidas.  Lo  que  un  socio  acredita  de  la  sociedad  ó 
debe  á  ella  pertenece  á  la  liquidación ,  porque  en  este  punto 
el  socio  es  considerado  como  persona  estraña;  G.  348. 

En  primer  lugar  cada  socio  tiene  derecho  al  capital  que 
aportó,  salva  la  disminución  proporcional  por  razón  de  las 
pérdidas ,  caso  que  las  hubiere. 

Guando  el  capital  de  un  socio  consistiere  en  cosa  raiz  ú 
otra  no  fungible ,  cuyo  uso  tan  sólo  comunicó  á  la  sociedad , 
es  evidente  que  deberá  devolvérsele  la  cosa  misnía ;  fuera  de 
esto ,  su  derecho  consiste  en  percibir  un  valor  igual  al  capital 
que  puso  en  la  caja  de  la  sociedad ,  ya  Yuese  en  efectivo ,  ya 
en  géneros ,  ya  en  otra  cosa  cuyo  dominio  no  se  re»erva. 

Las  ganancias  y  pérdidas ,  cuando  no  mediare  pacto  sobre 
el  particular ,  se  distribuyen  con  proporción  al  capital  que 
cada  uno  aportó ;  debiendo  empero  tenei'se  presente :  1.*  que 
si  el  capital  de  alguno  de  los  socios  consistía  en  créditos ,  se 
le  tiene  cuenta  únicamente  de  la  cantidad  que  se  hubiere  he- 
cho efectiva ;  2.*  que  si  hay  un  socio  industrial,  le  correspon- 
derá en  la  distribución  de  las  ganancias  una  parte  igual  á  la 
del  socio  capitalista  que  tenga  ménps  intereses  en  la  socie- 
dad (a) ;  3.**  que  el  mismo  socio  industrial  no  soportará  en 

(a)  Pero  ¿  qué  diremos  de  los  capitales?  ¿Podrá  el  socio  indastrial  preten- 
der su  parte  en  ellos?  El  Código  de  Comercio  calla  en  este  punto:  asi  que  se 
hace  preciso  recurrir  al  derecho  común :  mas  este  derecho  tampoco  decide 


Digitized  by 


Googk 


(285) 
parte  alguna  las  pérdidas,  á  no  ser  que  mediare  pacto  espre- 
so;  C.  802 ,  318  y  319. 

244.  Formulada  la  división  por  los  liquidadoi'es,  se  comu- 
nica á  los  socios,  y  éstos,  si  fio  se  conformaren,  pueden  espo- 
ner dentro  de  quince  dias  los  agravios  que  crean  irrogárseles; 
C.3S4. 

De  estas  diferencias ,  así  como  de  todas  las  demás  que  se 
originen  entre  socios,  conocerán  jueces  arbitros,  háyase^  ó 
no  iBstipulado  en  el  contrato  de  sociedad;  G.  333  y  345  y  Reo. 
de  Cas.  de  18  de  junio  de  1873  (a). 

la  cuestión.  Los  intérpretes  de  uno  y  otro  derecho  la  han  suscitado ,  y  es 
sabida  la  distinción  que  ha  llegado  á  ser  general  en  jurisprudencia ,  entre  él 
caso  en  que  la  industria  es  equivalente  al  capital ,  y  aquel  en  que  la  indus- 
tria puede  compararse  tan  $ólo  con  el  uso  del  mismo. 

(a)  No  nos  estenderemos ,  dijo  el  Autor  en  la  1.^  edición  de  la  obra,  sobre 
esta  materia,  porque  pertenece  al  enjuiciamiento.  Advertiremos  tan  solo  que 
las  diferencias  respecto  de  las  cuales  procede  el  juicio  arbitral  forzoso  son 
las  que  dimanan  de  sociedad ;  de  lo  que  se  sigue  que  ante  todo  la  existeti- 
G^  de  ésta  ha  de  estar  reconocida  ó  juzgada,  y  por  lo  mismo  la  cuestión  so- 
bre si  existe  ó  no  sociedad ,  toca  á  los  tribunales  de  comercio  hoy  á  los  de 
primera  instancia  decidirla. 

[Esta  disposición  del  Código  ha  dado  lugar  á  una  duda.  ¿El  juicio  arbitral 
debe  ser  el  de  arbitros,  ó  puede  ser  también  el  de  amigables  componedo- 
res? En  eltit.  6.«  de  la  ley  de  enjuiciamiento  sobre  negocios  y  causas  de 
comercio  se  distinguía  entre  juicio  de  arbitros,  los  cuales  debian  fallar  con 
sc^ecion  á  los  trámites  que  la  propia  ley  establecía  y  conforme  á  derecho 
fegvn  h  alegado  y  probado  en  auioa  (art.  S88) ,  y  juicio  de  amigables  com- 
ponedores que  debian  decidir  9in  s^fecU>n  á  las  formas  legales,  y  según  $u 
leal  saber  y  entender  ( art.  SK» ) :  esta  -misma  distinción  ^existe  en  la  ley  de 
enjoiciamieRto  civil ;  1.&  parta,  tít.  15  y  16.  El  art.  255  de  aquella  ley  d^cia : 
«  el  compromiso  es  forzoso  para  dirimir  las  diferencias  entre  socios  según 
« las  disposiciones  de  los  artículos  3%$  y  345  del  Código,  n»  y  dicho  articulo 
estaba  entre  los  que  hablan  del  arbitraje,  de  derecho,  y  mucho  antes  de  tra^ 
tar  de  los  amigables  componedores.  En  la  práctica  empero  la  duda  ha  que- 
dado sin  base ,  por  cuanto  en  las  escrituras  sociales  suele  estipularse  el 
nombramiento,  no  de  arbitros^  sino  de  amigables  componedores  para  diri- 
mir las  diferencias  que  ocurran  entre  socios  durante  la  sociedad  ó  al  tiempQ 
de  su  liquidación)  y  es  necesario  confesaír  que  esto  parece  lo  más  conforme 
con  la  razón  de  la  ley  que  quiere  se  resuelvan  como  en  familia  las  cu^stion^s 
entre  socios;  pero  puede  aún  suscitarse»  cuando  en.  la  escritura  social  no  ha- 
ya este  pacto.  Entonces  deberá  ser  el  juicio  de  arbitros  el  á  que  se  acuda , 


Digitized  by 


Googk 


(  296  ) 

[Así  acontecerá  todavía  respecto  á  las  soctedádesi  no  coni'^ 
prendidas  en  la  ley  de  19  de  octubre  de  1869,  ^éro  no  eü  laa 
ú,  que  la  misma  se  refiere ,  pues  en  éstas ,  según  el  art.  10 , 
las  cuestiones  que  se  susdten  sobre  su  indoie^  derechos  y 
deberes  de  los  socios ,  cumplimiento  de  Estatutos  y  depilas 
serán  de  lá  competencia  exclunva  de  los  IMbunates ,  á  tw 
haber  pacto  en  contrario ,  lícito  según  el  art.  2.'  de  dicha 
ley  (a).] 

Si  en  la  sociedad  tuviere  interés  algún  menor^  le  repsesea^ 
taran  en  la  liquidación  sus  tutores  ó  curadores  con  ple»itiid 
de  facultades,  cual  si  trataran  de  un  negocio  prbpio,  y  sin  que 
contra  los  actos  que  celebraren  pueda  intentarse  ^1  recurso 
de  la  restitución  por  entero ;  C.  346. 

245.  Una  vez  consentida  ó  aprobada  la  división ,  cada  so- 
cio puede  pedir  que  se  le  entregue  su  parte ,  con  tal  que  se 
hayan  satisfecho  las  deudas  de  la  sociedad ,  ó  bien  se  hubiere 
depositado  su  importe ,  si  el  pago  no  pudiese  verificarse  de 
contado;  G.  437. 

Esceptúanse ,  empero ,  los  socios  comanditarios ,  quienes 

atendida  la  prescripción  de  la  ley »  á  no  ser  que  las  partes  eonviniereo  en 
nombrar  amigables  componedores.] 

(a)  [  En  Francia  se  ha  suprimido  hace  años  el  arbitraje  forzoso  para  resol- 
ver las  cuestiones  que  entre  socios  se  susciten.  El  Código  de  Comercio  fran- 
cés lo  establecía  y  regularizaba  en  sus  artículos  del  51  al  48 ;  pero  la  ley  de 
17de  julio  de  1856  ha  derogado  estos  arti<;ulos,  fundándoae  en  haber  de* 
mostrado  la  esperiencia  que  no  se  realizaba  el  peni^amiento  del  le§i^dorni 
en  el  ahorro  de  gastos,  ni  en  la  abreviación  de  tiempo,  ni  en  el  conocimiento 
práctico  de  los  negocios  mercantiles  en  los  arbitros ,  ni  en  la  impardalidad 
de  esos  jueces  elegidos  por  las  partes.  Pop  análogas  razones  sé  propasn»  la 
supresión  del  arbitraje  forzoso ,  aunque  con  fiíeultad  de  comprometser  la  de- 
cisión de  los  negocios  mercantiles  en  jueces  arbitros  ó  en  aniigal»lei^  com- 
ponedores en  los  casos  en  qtie  no  lo  prohiba  la  ley  de  enjuiciamiento  mer- 
cantil, en  el  proyecto  de  ley  orgánica  de  los  Tribunales  de  Comercio  pre- 
sentado al  Senado  español  en  sesioñ  de  6  de  noviembre  de  i966 ;  y  estk 
supresión  se  ha  efectuado  para  las  Compañías  comprendidas  en  la  ley  de  19 ' 
de  octubre  de  ÍS€9  en  la  conformidad  que  se  espresa  en  el  texto 

En  Francia  se  ha  suscitado  la  cuestión  de  si  los  socios  pueden  obligarse  ea 
la  escritura  social  á  someterse  al  arbitraje  para  terminal^  sus  difórencias ,  y 
Rogron  la  resuelve  negativamente ,  fim(tóndose  en  mzones  deritadas  de  Ja 
exposición  de  motívos  de  la  ley.]  ^     • 


Digitized  by 


Googk 


(  5i97  ) 
tienen  dereobo^  ^lesde  luego  que  se  baga  la  liquidación,  á  pe- 
dir que  se  lea  eatregue  el  c«{»tal  que  aportaron,  si  por  el  ba- 
lance resultase  que,  hecha  esta  deducción,  quedará  caudal  sufi- 
ciente pam  pagar  las  deudas,  de  la  sociedad ;  C.  349  y  Rec. 
de  injust.  not.  de  25  de  enero  de  1^68  (a)« 

ARTÍCULO  IX. 

De  las  sociedades  anónimas  especiales, 

[246.  En  el  movimiento  económico  de  los  tiempos  moder- 
nos es  un  fenómeno  frecuente,  no  tanto  la  aparición  de  nuevas 
instituciones,  como  la  transformación  de  las  antiguas.  Diver- 
sas causas  obligan  á  llevar  modificaciones  al  modo  de  crearse, 
de  funcionar  y  de  regirse  algunas  de  las  que  regula  la  ley  mer* 
cantil;  y  en  particular  las  Compañías  de  comercio,  y  entre  ellas 
nnuy  especialmente  las  anónimas,  vense  á  menudo  obligadas, 
sin  perder  lo  que  es  de  su  esencia  jurídica,  á  buscar  en  nue- 
vas reglas  la  forma  especial  de  su  organización  y  régimen  se- 
gún el  objeto  á  qué  se  aplican.  Estas  nuevas  reglas,  de  ordi- 
nario escepcion  de  las  antiguas,  algunas  veces  adición  á  ellas, 
distinguen  á  algunas  compañías  anónimas  de  las  demás;  por 
cuya  razón,  conocidos  los  principios  por  qué  se  rigen  las  co- 
munes, es  necesario  examinar  los  que  constituyen  la  especia- 
lidad de  la  que  hace  el  negocio  llamado  de  banca ,  de  las 
denominadas  de  crédito  y  de  las  concesionarias  de  obras  pú- 
blicas ,  todas  las  cuales  son  objeto  de  leyes  particulares. 

Banco  de  emisión. 

247.  Institueiones  do  cttédito  los  Bancos  de  emisión,  según 
en  étro  lugar  hemos  dicho  (n.^  50),  es  el  Nacional,  único  que 

(<i)  Entendido  á  la  l«tra  este  artfeulo,  tendríamos  que  el  comanditario  no 
soportar^t  en  parte  alguna  las  pérdidas,  mientras  no  absorbieren  la  totali- 
dad ó  cwasi  totalidad  del  haber  social ,  lo  que  es  un  absurdo  :  deberemos, 
pues ,  entenderlo  del  caso  en  que  por  el  balance  resulte  que  ,  ademas  del 
cajátel  de  losf  socios  solidarios ,  hay  para  6atisfec¿"la¿  deudas  y  al  comaiir 
ditario. 
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hoy  existe ,  eficaz  ausiliaf  del  comercio  en  caanto  puede  oeu-» 
parse  en  descontar,  girar,  prestar,  llevar ctientas  corrientes, 
ejecutar  cobros  y  recibir  depósitos  voluntarios ,  necesarios  y 
judiciales;  art.  10  del  Decreto  de  49'de  marzo ded874 y  R.  O. 
de  24  del  mismo  mes.  Aunque  en  interés  del  Gobierno  puede 
también  contratar  con  él  y  sus  dependencias ,  debidamente 
autorizadas;  art.  cit.;  pero  esto,  sin  que  sea  contrario  ala 
naturaleza  de  la  institución  ,  no  es  su  fin  primordial ,  ni  el 
medio  con  qué  debe  influir  en  la  facilidad  y  desenvolvimien- 
to de  las  transacciones  mercantiles.  Su  carácter  de  institu- 
ción de  crédito  determina  la  especialidad  en  sus  privilegios, 
asi  como  esta  especialidad  ha  determinado  en  otras  épocas 
algunas  garantías  contra  el  abuso ,  ora  en  forma  de  reglas 
particulares  para  la  administración  del  establecimiento ,  ora 
en  la  de  obligaciones  y  prohibiciones.  Hoy  dia,  desaparecida 
la  pluralidad  de  Bancos ,  únicamente  hay  uno  para  todo  el 
reino  con  el  nombre  de  Banco  Nacional ;  art.  1.*  y  2.';  de- 
bemos pues  exponer  junto  con  la  nueva  legislación  la  an- 
tigua ,  á  lo  menos  en  la  parte  que  está  todavía  en  obser- 
vancia ;  y  por  tanto ,  examinar  en  este  lugar :  primero  ,  los 
diversos  sistemas  que  ha  habido  en  España  sobre  creación 
de  Bancos;  segundo ,  la  organización  especial  de  la  adminis- 
tración del  existente;  tercio ,  los  derechos  y  privilegios 
de  qué  disfruta ;  cuarto ,  sus  obligaciones ;  y  quinto ,  sus 
prohibiciones. 

248.  Respecto  á  la  creación  de  Bancos  han  luchado  en  el 
campo  económico  dos  sistemas ;  el  de  la  unidad  y  el  de  la 
pluralidad  de  Bancos ;  el  del  monopolio  para  evitar  los  abu- 
sos del  crédito  y  el  de  la  libertad  como  fomento  de  éste.  Des- 
de la  institución  del  deS.  Cálalos  en  2  de  junio  de  1782  (Ley 
6.'  tít.  3%  tít.  9."  de  la  Nov.Reo. ) ,  liquidado  en  1889  y  para 
transformarse  en  el  de  S.  Fernando ,  en  virtud  de  la  Real  Cé- 
dula de  9  de  julio  de  1829 ,  no  habia  existido  mas  que  un  só- 
lo establecimiento  bancario  en  España;  pero  con  R.  D.  de*25 
de  enero  de  1844  erigióse  otro  en  Madrid  con  el  nombre  de 
Banco  de  Isabel  II,  el  cual  se  refundió  en  elantei*ioren  virtud 
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del  R.  D.  de  25  de  febrero  de  1847 ;  y  erigiéronse  otros  dos  en 
provincias:  uno  en  Barcelona  en  virtud  del  R.  D.  del."  de 
mayo  de  1844 ,  y  otro  en  Cádiz ,  autorizado  con  R.  D.  de  25 
de  ¿iciembre  de  1846.  Sin  embargo ,  ni  en  este  dilatado  espa- 
cio de  tiempo ,  ni  aun  en  años  posteriores  hubo  ley  algu- 
na general  que  resolviese  la  antes  indicada  cuestión  en  favor 
del  monopolio  ó  de  la  libertad ;  pero  virtualmente  se  admitió 
la  segunda  por  la  ley  de  28  de  enero  de  1848  sobre  Compa- 
ñías mercantiles  por  acciones ,  en  cuanta  dijo  en  su  art.  2.* , 
que  seria  necesaria  una  ley  para  la  formación  de  toda  com- 
pañía que  tuviese  por  objeto  el  establecimiento  de  Bancos  de 
emisión.  Fué  en  la  ley  de  28  de  enero  de  1856  donde  por  pri- 
mera vez  se  resolvió  la  cuestión  ,  adoptando  un  téiinino  me- 
dio: pluralidad  de  establecimientos  de  emisión  en  el  reino, 
pero  singularidad  -de  ellos  en  cada  localidad  que  los  quisiere 
tener.  Al  efecto ,  creado  como  general  el  llamado  Banco  de 
España  (art.  1.*  de  la  ley  citada) ,  se  le  permitió  establecer 
sucursales  en  todo  el  reino;  pero  en  cada  localidad  sólo  podia 
crearse  un  establecimiento  de  emisión ,  bien  fuese  Banco 
particular,  bien  sucursal  de  aquel ,  art.  I."  y  4.*;  en  su  con- 
secuencia ,  no  solo  subsistieron  los  de  Barcelona  y  Cádiz , 
art.  2."  de  dicha  ley ,  sino  que  se  crearon  otros  en  Málaga  y 
Sevilla  (1856),  Bilbao,  Coruña,  Santander  y  Valladolid  (1857), 
Burgos,  Reus  y  Pamplona  (1868) ,  Oviedo ,  Falencia,  Palma 
de  Mallorca,  Santiago  y  Tarragona  (1864) ,  Vitoria  y  Zarago-p 
za  (1865).  Pero  prevaleciendo  más  adelante  los  principios  de 
absoluta  libertad  comercial,  se  declaró  libre  la  creación  de 
Bancos  de  emisión  y  descuento  por  la  ley  de  19  de  octubre 
de  4869,  art.  1.';  bien  que  en  las  poblaciones  en  que  los  ha- 
bla en  aquella  fecha ,  no  podían  establecerse  otros  de  la  mis- 
ma clase  hasta  que  cesasen  las  condiciones  especiales  de  la 
concesión  de  aquellos,  por  haber  espirado  el  término  pt*efija- 
do  para  su  duración,  por  haber  sido  declarados  en  estado  de 
liquidación  ó  de  quiebra,  ó  por  otro  motivo ;  Ley.  cit.,  art.  14. 
Mas  el  decreto  antes  citado  de  19  de  marzo  de  1874,  quiso 
establecer  por  medio  de  un  Banco  Nacional  la  circulación  fi- 
duciaria única:  art.  1.°;  y  'adoptado  el  sistema  del  raonopo- 
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lio ,  convirtió  en  Nacional  el  Banco  de  España  para  fandoDar 
en  la  Península  é  islas  adyacentes  como  único  de  emisioa, 
art.  2/;  declaró  desde  laego  en  liquidación  todos  los  que  á 
la  sazón  existían  en  el  reinoy  quedando  á  los  tres  meses  de  su 
fecha  sin  curso  legal  sus  billetes  ,  art.  4/  y  5.* ;  y  mandó  es- 
tablecer sucursales  del  Banco  Nacional  en  las  plazas  más 
importantes  de  la  Nación;  art.  6.' 

249.  La  administración  del  Banco  Nacional  cori*esponde , 
según  la  ley  de  18  de  enero  de  4856,  en  este  y  otros  puntos 
declarada  en  observancia  por  el  citado  R.  D.  de  49  de  marzo 
de  4874,  á  un  Consejo  de  Gobierno  ó  Administración  nom- 
brado por  la  Junta  general  de  accionistas,  art.  49 ;  y  ademas 
ti^ie  el  Banco  un  Gobernador;  art.  48.  £1  uso  que  del  crédito 
privado  se  haga  puede  afectai*  tan  directamente  al  crédito  pú- 
blico, y  conviene  tanto  inspirar  plena  confianza  en  los  docu- 
mentos de  crédito  que  el  Banco  emita  con  el  nombre  de  bi- 
lletes ,  que  la  ley  ha  considei*ado  no  deber  limitar  á  la  común 
sobre  las  demás  sociedades  anónimas  la  inspección  que  ejerce 
sobre  el  Banco,  y  la  ha  organizado  de  suerte  que  pueda  ejer- 
cerla continua ,  directa  y  concretamente  al  establecimiento. 
Ademas,  ha  creído  que  conviene  evitar  que  en  la  administra- 
ción de  éste  se  inmiscuya  ningun^elen^ento  estraño  á  sus  par- 
ticütai^es  intereses ,  y  contrario  tal  vez  á  los  generales  del 
país :  y,  si  bien  los  extranjeros  puedan  ser  accionistas  del 
mismo ,  sólo  los  españoles  puede  obtener  cargo  de  su  admi- 
nistración ;  articulo  42  (a) . 

Para  ejercerla  debidamente ,  manteniecKlo  sobré  todo  el 
crédito  del  establecimiento  es ,  según  dicha  tey ,  obtigaeion 
del  representante  del  Gobierno  y  del  Consejo  de  Administra- 
ción;  cuidar  de  que  constantemente  existan  en  su  caja,  en 
metálico,  barras  de  oro  ó  plata  la  cuarta  parte  cuando  menos 

(a)  El  art.  12  dice  que  pueden  obtener  los  indicados  cargo^  los  extranjeros 
domiciliados  en  el  reino ,  que  tengan  carta  de  naturalización  con  arreglo  á 
las  leyes;  pero  como,  segnn  el  art.  I.o  de  la  Constitución  del  Estado,  estos 
son  españoles,  hemos  preferido  sentar  la  doctrina  del  texto  €n  los  términos 
que  lo  hemos  hecho.  (Véase  nota  (a)  de  la  pág.  183. ) 
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del  importe  de  los  billetes  ea  circulación;  Decreto  cit. ,  arti<- 
culo  2*0;  y  en  cartera  efectos  realizables ,  cuyo  plazo  no  es- 
ceda de  noventa  dias ,  bastantes  todo  junto  á  cubrir  sus  dé-* 
bitos  por  billetes ,  cuentas  corrientes  y  depósitos :  ley  de 
i866 ,  art.  20.  Ademas ,  dicho  Consejo ,  por  medio  de  comi- 
siones de  su  seno>  debe  tener  todas  las  atribuciones  necesa- 
rías  para  garantir  eficazmente  los  intereses  de  los  accionistas, 
de  tal  modo  que  ninguna  opei*acion  se  haga  sin  su  consenti- 
miento ;  ley  cit. ,  art.  19  y  SM}. 

250.  Los  Bancos  sólo  tienen  un  derecho  ó  privilegio ,  pero 
de  grande  importancia,  aunque  pi'opio  á  la  vez  que  esclusivo 
de  la  institución :  el  de  emitir  billetes  al  portador,  por  el  quin- 
tuplo de  su  capital  efectivo ,  Dec.  cit. ,  art.  2/  Son  los  bille- 
tes de  Banco  documentos  pagaderos  á  la  vista  y  al  portador, 
es  decir ,  transmisibles  sin  endoso ,  y  exigibles ,  á  voluntad 
de  su  dueño ,  á  su  presentación ,  los  que  forman ,  como  dice 
Coquelin ,  una  especie  de  título  público,  y  son  admitidos  por 
todo  su  valor  mientras  conserva  su.  crédito  el  Banco  que  los 
ha  emitido.  Su  curso ,  sin  embargo ,  no  es  forzoso  según  la 
ley ;  si  lo  fuese,  esto  mismo  contribuiría  á  su  descrédito.  Pa- 
ra que  conserven  el  carácter  económico  de  moneda  de  papel 
necesitan  que  sea  voluntaria  su  circulación ;  asi  que,  mien- 
tras el  establecimiento  inspira  confianza  de  que  serán  paga^ 
dos  á  su  presentación,  circulan  los  billetes  sin  descuento ,  ó 
lo  que  es  lo  mismo ,  su  valor  se  mantiene  á  la  par  de  las  es^ 
pecies  monetarias  que  suplen. 

Los  billetes  deben  estar  divididos  en  series  de  las  canti-» 
dades  que  el  Banco  considere  oportunas  para  facilitar  las 
transacciones  dentro  del  límite  máximo  que  la  ley  señala  : 
Dec.  cit.,  art.  3.*  Su  naturaleza  legal  es  la  de  un  efecto  mer- 
cantil ,  de  una  obligación  de  pago  vencedera  ¿  voluntad  de 
su  tenedor,  y  por  lo  mismo  imprescriptible  dumnte  el  período 
de  la  existencia  del  Banco ,  á  no  ser  que  éste  se  haya  resis* 
tido  á  pagarlo  á  su  presentación ,  en  cuyo  caso  la  acción  para 
reclamar  el  pago  comenzará  á  prescribir  desde  dicho  dia.  Así 
que,  si  el  Banco  rehusa  satisfacer  un  billete  legítimo  en  el  acto 
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de  su  presentación,  puede  ser  oompelidd  al  pago  por  la  vía  eje- 
cutiva, siempre  que  dicho  billete  confronte  con  los  libros  ta- 
lonarios ,  á  no  ser  que  en  el  acto  de  la  confrontación  se  pro- 
teste de  la  falsedad  del  mismo  por  persona  competente;  arti- 
culo 6.*  de  la  ley  de  19  de  octubre  de  4869  y  941  de  la  de 
enjuiciamiento  civil  reformada ;  (a) ;  y  si  cesase  genei*almen- 
te  en  su  pago ,  puede  ser  declarado  en  quiebra.  Decimos  un 
documento  legitimo ,  pues  si  el  billete  fuese  falso ,  no  estaría 
obligado  el  Banco  á  satisfacerle ,  aunque  lo  presentase  un 
tenedor  de  buena  fe :  tal  vez  el  crédito  del  establecimiento  le 
aconsejarla  pagarlo ,  y  asi  se  verifica  algunas  veces ,  pero 
no  por  obligación ^legal.  No  es  admisible,  pues,  la  opinión  de 
los  que  creen  obligado  al  Banco  al  pago  de  los  billetes  falsos, 
fundándose  en  que  tiene  el  monopolio  de  su  emisión ;  volun- 
tario, no  forzosa  su  curso,  el  tenedor  ha  sido  libre  de  admi- 
tirlos ó  rehusarlos,  y  el  acto  de  un  tercero  no  puede  imponer 
al  Banco  mayores  obligaciones  que  las  que  contrajo  al  poner 
en  circulación  cierto  número  de  billetes.  El  tenedor  de  un 
billete  falso  tendrá  acción  civil  y  criminal  contra  el  que  se  lo 
dio ;  y  para  que  pueda  hacei*lás  efectivas,  no  es  licito  al  Ban- 
co guayarlo  ni  destruido ,  y  sí  únicamente  inutilizarlo  para 
la  circulación  (6). 

¿Debed  Banco  pagar  los  billetes  que  se  presenten  altera- 
dos por  un  accidente  ó  por  el  uso?  En  nuestro  concepto  ,  la 
obligación  de  pagarlos  depende  de  que  quede  ó  no  bien  acre- 
ditada la  legitimidad  del  billete  que  se  presente.  Si  ésta  es 
indudable,  el  Banco  no  puede  negarse  al  pago  del  billete;  pe- 
ro si  en  caso  de  duda ,  y  más  aún ,  en  el  de  que  ésta  tome  el 

(ft)  Dalloz  dice  que  puede  levantarse  el  protesto  por  falta  de  pago  de  un 
billete  de  Banco :  pero  creemos  que,  para  que  no  sea  estemporáneo ,  deberá 
admitirse  la  ficción  legal  de  que  el  billete  vence  el  dia  que  el  portador  lo 
presenta  al  cobro.  No  consideramos  indispensable  el  protesto  para  ejercer 
la  acdon  ejecutiva  contra  el  Banco,  como  no  lo  es  para  que  el  tenedor  de  un 
pagaré  á  la  orden  pueda  ejercerla  directamente  contra  su  finnaute ;  bastará 
prepararla  en  la  forma  espresada  en  el  texto. 

(b)  En  Inglaterra  y  en  la  generalidad  de  las  naciones  el  Banco  destruye 
los  billetes  falsos  que  se  le  presentan ;  en  Francia  se  inutilizan  para  la  eirco- 
lacion  por  medid  de  una  estampilla. 
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caráeler  de  uaasospecha  de  falsedad  del  dooum^Qto,  encu-* 
bierta  con  el  pretesto  de  una  alteración. 

Más  difícil  es  resolver  sí  el  Banco  áel^e  satisfacer  los  bille- 
tes perdidos ,  acreditada  que  sea  la  realidad  de  la  péixlida. 
Puede  éstai  provenir  de  tres  causas :  desaparición  por  causa 
de  un  accidente  fortuito «  p.  e. ,  haber  sido  presa  de  las  lla- 
mas ;  simple  estravío ;  y  hurto  ó  robo.  Puede  también  la  pér- 
dida ser  total  ó  parcial;  y  acontecerá  lo  último ,  p.  e; ,  cuan-* 
do  uno  liaya  enviado  por  el  correo  y  en  cartas  distintas  bille- 
tes partidos  por  mitad,  para  evitar  una  sustracción  ó  un  estra- 
vío» y  se  pierda  una  de  las  dos  mitades.  En  el  primer  caso,  ó 
sea  cuando  el  billete  se  ha  perdido ,  d  mejor  ha  desaparecido 
por  destrucción ,  debe  el  Banco  pagarlo ,  acreditada  que  sea 
la  pérdida :  contmjo  la  obligación  de  satisfacer  su  importe  al 
emitirlo»  y  no  con^e  el  riesgo  deque,  preseptado  por  un  terce- 
ro, tenga  que  pagarlo  segunda  vez.  En  el  segundo  caso,  opinan 
algunos  que  el  Banco  debe  pagar  el  billete ,  previa  caución 
del  tenedor  para  el  caso  de  ser  presentado  por  un  poseedor  de 
buena  fe;  pero  cotno  éste  tiene  derecho  á  cobijarlo  y  puede  re- 
clamar el  pago  por  la  via  ejecutiva,  opinan  Pardessus  y  Dal- 
loz  que  el  Banco  no  debe  satisfacerlo.  Más  inclinados  á  esta 
última  opinión  que  á  la  primera ,  creemos  sin  embargo  que, 
si  á  la  fecha  de  la  disolución  de  la  sociedad  el  billete  no  ha 
sido  presentado,,  debería  el  Banco  pagarlo ,  ya  porque  habrá 
la  presunción  de  que  el  billete  ha  desaparecido,  como  porque» 
disuelta  la  sociedad  anónima,  se  extinguen  todas  sus  obliga* 
cio&es  y  no  ha  de  lucrar  el  Banco  con  daño  de  tercero :  no  es 
este  empero  la  práctica  que  se  sigue.  En  el  último  paso,  el 
Banco  no  debe  pagar  el  billete  al  hurtado  ó  robado,  en  viitud 
de  lo  que  dispone  el  art.  S.""  de  la  ley  sobre  irreivindicacion 
de  efectos  al  portador  (n/ 157) ;  irrevindicables;  los  billetes 
de  Bapco  mientras  no  se  pruebe  la  mala  fe  del  portador,  el 
Banco  está  obligado  á  pagarlos  al  que  los  presente,  y  no  pue- 
de por  lo  mismo  satisfacerlos  á  otro  que  se  titula,  y  aun  tal 
vez  acredite  haber  sido  su  legítimo  dueño.  Por  último ,  per* 
dida  la  mitad  de  un  billete,  debe  éste  considerarse  como  de- 
teriorado por  un  accidente  ó  por  el  uso;  y  mientras  conste 
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por  la  otra  mitad  la  legitimidad  del  documento ,  ló  cml  úait 
camenté  podrá  suceder  presentando  la  mitad  que  liaya  sido 
cortada  del  taliMiario,  el  Banco  deberá  satisfácei*  su  importe, 
puesto  que  no  corre  el  riesgo  de  ten^  que  pagfailo^dos^  veces, 
en  atención  á  que  la  otra  mitad  del  billete  no  podrá  ser  coro- 
probada  con  el  talón  de  que  fué  extraído. 

Para  favorecer  la  circulación  de  los  billetes  de  Banco  y 
asegurar  los  dei'echos  de  sus  poseedores,  se  ha  conoedido á 
estos  el  concepto  de  acreedores  por  depósitos  volimiarios; 
ley  de  4856 ,  art.  23 ;  de  esta  s^erte ,  en  oaso  de  quiebra  del 
establecimiento ,  los  tenedores  de  billetes  ocupan  en  la  gra- 
duación de  créditos  el  lugar  preferente  que  á  los  acreedores' 
de  dominio  señala  el  art.  1114  del  Código  de  Comercio.  Es 
éste  un  privilegio  que  se  halla  reclamado  por  la  convenieo- 
cia  de  mantener  el  crédito  del  Banco.  La  falsificación  de'  los 
billetes  debe  ser  perseguida  de  oflciocomod^opúblioo: 
Dec.  cit.,  art.  3." 

251.  El  Banco  está  sujetos  á  algunas  obtigaciomes  estable- 
cidas por  la  ley  de  1856  y  el  ctecreto  de  1874*  En  primer 
lugar ,  debe  conservar  en  metálico  ó  barras  de  oro  ó  plata 
en  su  caja  la  cuarta  parte ,  cuando  menos ,  del  importe  de 
los  billetes  en  circulación :  dicho  decreto ,  art*  2.* ;  en  se- 
gundo lugar ,  debe  tener  un  fondo  de  reserva  equivalente  al 
10  p.7o  de  su  capital  efectivo,  formado  de  los  beneficios 
líquidos  que  produzcan  sus  operaciones ,  con  deduccioii  del 
interés  anual  del  capital,  que  en  ningún  caso  puede  esoeder 
del  6  p.  7„ ;  decreto  cit.  ^  art.  12 ;  y  en  tercer  tugar ,  drf)e 
publicar  mensualmente  y  bajo  su  responsabilidad  on  la  GOh 
ceta  el  estado,  de  su  situación  en  la  foiíma  prescrita .  por  el 
Ministerio  de  Hacienda;  ley  cit.  art.  21.  La  necesidad  de 
que  existan  siempre  en  caja  cantidades  en  metálico  pajra  pa- 
gar á  su  presentación  los  billetes ,  ánico  medio  de  qoa  se 
mantengan  á  la  par ;  la  de  que  haya  un  fondo  destinado  á  cu- 
brir los  quebrantos  que  en  algún  año*  pueda  sufrir  por  causa 
de  sus  operaciones  el  establecimiento;  y  la  de  ser  constante- 
mente conocida  la  situación  del  mismo  para  evitar  dolorosas 
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decex)CÍones ,  han  dado  origen  á  las  tres  obligaciones  espre- 
sadas. 

252.  Como  hay  frecuente  propensión  á  abusar  del  crédito , 
y  sobre  todo  á  creer  que  la  multiplicación  de  sus  instrumen- 
tos es  siempre  favorable  al  desarrollo  de  la  riqueza  pública , 
el  Banco  tiene,  ademas  de  las  obligaciones  espuestas ,  varias 
prohibiciones :  1.' ,  no  puede  emitir  billetes  al  portador  sino 
por  una  suma  igual  al  quintuplo  de  su  capital  efectivo  (a) ; 
2.*,  no  puede  emitirlos  mayores  de  4000  pesetas;  3/,  no 
puede  hacer  préstamos  bajo  la  garantía  de  sus  propias  accio- 
nes; i/,  no  puede  negociar  en  efectos  públicos;  y  5.',  no 
puede  anticipar  al  Tesoro ,  sin  garantías  sólidas  y  de  fácil 
realización;  decreto  cit.,  art.  2,  3  y  11. 

253.  Por  último ,  para  atraer  capitolios  al  Banco ,  favorecer 
sus  operaciones,  y  mantener  su  solvabilidad,  se  hablan  esta- 
blecido por  la  ley  de  1856,  y  se  conservan  en  el  Banco  Nacio- 
nal con  arreglo  á  ella  algunas  reglas  á  manera  de  garantías. 
En  primer  lugar,  se  considera  como  acreedores  por  depósitos 
voluntarios  álos  que  lo  sean  por  cuenta  corriente  con  el  es- 
tablecimiento ;  en  segundo  lugar,  se  han  declarado  no  sujetos 
á  represahas  los  fondos  que ,  pertenecientes  á  extranjeros  , 
existan  en  el  Banco  en  caso  de  guerra  con  las  respectivas 
naciones  de  aquellos ;  y  en  tercer  lugar,  si  antes  de  cumplir- 
se el  término  de  la  concesión  del  Banco  queda  reducido  á  la 
mitad  su  capital ,  el  Gobierno  debe  proponer  á  las  Cortes  las 
nuevas  condiciones  con  que  haya  de  continuar  ó  bien  la  di- 
solución y  liquidación  del  mismo ;  art.  13 ,  22  y  23. 

(a)  Una  de  las  más  difíciles  cuestiones  es  la  de  la  proporción  en  que  de- 
ben estar  los  billetes  en  circulación  con  el  capital  efectivo  de  los  Bancos : 
nuestra  ley  la  babia  resuelto ,  siguiendo  la  opinión  de  los  más  autorizados 
economistas ,  del  modo  prudente  que  decimos  en  el  texto. 
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§  2.* 
Sociedades  de  crédito. 

254.  Las  sociedades  de  crédito  han  naddo  y  se  han  pro- 
pagado bajo  la  influencia  del  ardiente  afán  que  en  la  época 
de  su  introducción  se  sentía  en  nuestro  país  por  la  realización 
de  importantes  obras  de  utilidad  pública ,  como  caminos-de 
hierro ,  canales  de  navegación,  roturación  de  vastos  terrenos 
y  otras  análogas.  Los  hcnnbres  de  negocios  las  c(Misideraron 
como  una  combinación  feliz  para  acometer  empresas  á  que  la 
sociedad  anónima  común  no  puede  dar  fácil  cima ;  para  las 
clases  'ajenas  á  la  especulación  mercantil ,  pero  que  dispo- 
nen de  algunos  ahorros ,  fueron  medio  seguro  de  emplearlos 
con  mayor  lucro ,  contribuyendo  á  la  par  al  desarrollo  de  la 
riqueza  pública;  y  los  Gobiernos,  en  una  época  en  que  parecía 
la  más  general  de  las  aspiraciones  la  consolidación  de  la 
paz  interior  de  los  Estados ,  las  miraron  como  el  ausiliar  po- 
deroso de  las  empresas  destinadas  á  alimentar  la  actividad 
industrial  y  mercantil ,  y  dar  abundante  ocupación  á  las  cla- 
ses jornaleras. 

Mas  para  la  realización  deesas  esperanzas  y  la  consecución 
de  su  fin,  no  eran  bastantes  los  capitales  que  suelen  dedicarse 
á  las  especulaciones  mercantiles;  hízose  necesario  por  lo  mis- 
mo atraer  los  pequeños  ahorros  y  desviar  de  otras  direccio- 
nes los  modestos  capitales ,  brindándoles  á  un  tiempo  con 
la  esperanza  de  un  lucro  superior  al  interés  común  y  la 
de  una  seguridad  superior  á  la  que  las  empresas  comercia- 
les ofrecen  de  ordinario.  Para  ello  fué  indispensable  mo- 
dificar la  ley  sobre  sociedades  anónimas  respecto  á  la  res- 
ponsabilidad de  los  accionistas,  y  dot^  á  las  nuevas  socieda- 
des de  privilegios  encaminados  á  poder  utilizar  el  crédito  en 
grande  escala :  este  fué  el  principal  objeto  de  la  ley  de  28  de 
enero  de  4856,  dictada  para  regularizar  la  existencia  del 
gran  número  de  sociedades  que ,  á  semejanza  de  las  creadas 
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simoltáneam^ite  en  Francia  y  otras  naciones,  intentaron  esta- 
blecerse en  aquella  época  en  nuestro  paí  s .  Pero  ley  de  excepción 
la  de  que  se  trata  y  necesitaba  para  completarse  la  de  socie- 
dades mercantiles  por  acciones ;  de  suerte  que  eran  única- 
mente excepciones  á  esta  última  las  disposiciones  que  en 
aquella  se  contienen*  La  de  10  de  octubre  de  1869  ha  de- 
rogado las  i*estrícciónes  que  las  sujetaban ;  de  forma  que 
si  durante  la  legislación  anterior  debian  examinarse  sus  dis- 
posiciones ,  primero ,  respecto  á  la  formación  de  dichas  so- 
ciedades;  segundo ,  respecto  á  sus  derechos;  tercero,  rés- 
ped© á  sus  obligaciones ;  y  cuarto ,  respecto  á  sus  prohibí- 
eiones,  hoy  únicamente  interesa  este  examen  por  lo  que 
dice  relación  con  las  sociedades  existentes  á  la  publicación 
de  aquella  ley  y  que  no  hayan  optado  á  los  beneficios  de  la 
misma;  art.  13 ;  pues  lo  que  conviene  conocer  es  las  nuevas 
regias  para  su  formación  y  régimen. 

255.  Las  sociedades  de  crédito ,  para  establecerse ,  debian 
redactar  sus  escrituras  de  fundación  y  sus  reglamentos  de 
igua¿  suerte  que  las  demás  sociedades  anónimas ;  pero  la  Jey 
de  28  de  enero  de  1856  les  obligaba  ademas  á  fijar  su  do- 
micilio en  un  pueblo  de  la  Península  é  islas  adyacentes  y  á  li- 
mitar su  duración  á  99  años ;  art.  2  y  3.  Les  permitía  emitir 
el  capital  social  por  series ,  cada  una  de  las  cuales  represen- 
taba una  parte  cuotativa  del  mismo;  y  podían  solicitar  la  au- 
torización ,  aun  cuando  sólo  hubiesen  emitido  una  serie  de 
acciones  que  representase  el  tercio  ó  la  mitad  de  las  que 
constituían  dicho  capital ;  art.  5.*  y  6.* 

Al  solicitar  la  autorizazion,  debian  presentar  el  documento 
que  acreditase  haber  hecho  efectivo  en  la  caja  general  de  de- 
pósitos el  10  p.  7,  del  importe  del  primer  dividendo  de  las  ac* 
eiones  emitidas ,  cuya  suma  podia  depositarse  en  metálico  ó 
su  equivalente  en  títulos  de  la  deuda  del  Estado  ú  otros  va- 
lores del  mismo  al  precio  de  la  cotización  del  día  anterior  en 
que  se  verificase  el  depósito;  art.  11.  Los  Estatutos  y  Regla- 
mentos debian  ser  presentados  al  Gobienio,  quien  los  aproba- 
ba, oido  previamente  el  Consejo  de  Estado ;  y  la  concesión  la 
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hacia  también  el  Gobienio  por  medio  de  Real  Decreto ,  á  no 
ser  que  los  interesados  hubiesen  acudido  á  las  Cortes  solici- 
tando la  constitución  de  la  sociedad  por  una  ley  especial;  ar- 
tículo 9/  y  40.* 

Api\)bada  la  sociedad,  debía  hacerse  efectivo  en  la  caja  so- 
cial el  primer  dividendo  dentro  del  plazo  de  treinta  dias^ysa 
importe  debia  ser  de  un  25  por  7o)  si  la  emisión  de  acciones 
habia  sido  por  la  mitad  del  capital  social ,  ó  de  un  30  por  */• 
si  por  la  tercera  pai*te.  Hecho  efectivo  este  primer  dividendo, 
debia  devolverse  el  depósito  del  10  por  7o,  el  cual  por  ^  con- 
trarío se  perdia  en  beneficio  del  Tesoro  público  si  no  se  acre- 
ditaba que  aquel  dividendo  habia  ingi*esado  en  caja  en  el  es- 
presado plazo ;  art.  6.*  y  14." 

Para  su  publicidad  legal ,  los  Estatutos  y  Reglamentos  de 
laa  sociedades  de  crédito  debían  insertarse  en  la  Gaceta, 
ai*t.  O."" ;  pero  ademas  debia  tomarse  razón  de  las  escrituras 
de  fundación  de  estas  Compañías  en  el  registro  público  de 
comercio  de  las  provincias  en  que  tuviesen  su  domicilio  ó  su- 
cursales ;  C.  22 ,  290  y  291  (a). 

En  el  día  las  sociedades  de  crédito  se  constituyen  de  la 
misma  manera  que  las  demás  Compañías  anónimas ;  ley  de 
19  de  octubre  de  1869,  art.  1.%  2.*»  y  3.*;  y  las  reglas  que 
establecía  la  ley  de  1856  únicamente  se  observarán  en  la  re- 
forma de  los  Estatutos  de  las  actuales  sociedades  de  crédito 
que  no  hayan  obtado  á  los  beneficios  de  la  nueva  ley  (6). 

256.  Los  derechos  especiales  de  que  disfrutaban  las  anti- 
guas sociedades  de  crédito  se  referían  á  las  operaciones  que 
podían  emprender  y  puntos  donde  podía  hacerlo,  á  las  accio- 
nes en  que  estaba  dividido  su  capital  social,  y  á  las  obligacio- 
nes que  emitían  para  utilizar  el  crédito. 

Respecto  á  los  objetos  á  que  podían  dedicarse ,  la  ley  los 

(a)  [Respecto  á  las  sociedades  existentes  constituidas  con  arreglo  á  la  ley 
de  S8  de  enero  de  1856 ,  se  ha  establecido  que  en  lo  sucesivo  dependan ,  co- 
mo los  Bancos ,  del  Ministerio  de  Fomento.  Decreto  de  la  Regencia  de  5  de 
julio  de  1870.] 

(b)  Véase  n.o  ttO. 
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enumeraba,  no  como  únicos,  sino  como  espresion  general  de 
las  operaciones  que  les  era  dado  hacer;  á  saber :  4.*  suscri- 
bir ó  contratar  empréstitos  con  el  (lobienio  ,  Corporaciones 
municipales  ó  provinciales,  y,  mediante  autorización  especial 
del  Gobierno ,  con  naciones  extranjeras;  adquirir  fondos  pú- 
blicos ,  con  la  limitación  que  diremos  al  hablar  de  las  prohi- 
biciones ,  y  adquirir  igualmente  acciones  ú  obligaciones  de 
toda  clase  de  empresas  industriales  ó  de  crédito ;  2.",  crear 
toda  clase  de  empresas  de  caminos  de  hierro ,  canales,  fábri- 
cas ,  minas ,  dársenas  (doks),  alumbrado ,  desmontes  y  ro- 
turaciones ,  riegos ,  desagües  y  cualesquiera  otras  empresas 
industriales  ó  de  utilidad  pública ;  3.*,  practicar  la  fusión  y 
transfoiTOacion  de  toda  clase  de  sociedades  mercantiles  y  en- 
cargarse de  la  emisión  de  acciones  ú  obligaciones  de  las  mis- 
más  ;  4.',  administrar ,  recaudar  ó  arrendar  toda  la  clase  de 
contribuciones  ó  empresas  de  obras  púbhcas ,  y  ceder  ó  eje- 
cutar los  contratos  suscntos  al  efecto  con  la  aprobación  del 
Gobierno ;  5.",  emitir  obligaciones  por  una  cantidad  igual  á 
la  que  se  haya  empleado  y  exista  representada  en  cartera  por 
efecto  de  las  operaciones  de  que  hablan  los  cuatro  números 
que  preceden ;  ^/ ,  vender  ó  dar  en  garantía  todos  los  valo- 
res ,  acciones  ú  obligaciones  adquiridos  por  la  sociedad ,  y 
cambiarlos  cuando  lo  juzguen  conveniente ;  7/,  prestar  sobre 
efectos  públicos,  acciones  ú  obligaciones,  géneros,  frutos,  co- 
sechas ,  fincas ,  fábricas ,  buques  y  sus  cargamentos  y  otros 
valores ,  y  abrir  créditos  en  cuenta  corriente ,  recibiendo  en 
garantía  efectos  de  igual  clase ;  S.»,  efectuar  por  cuenta  de 
otras  sociedades  ó  personas  toda  clase  de  cobros  ó  pagos  y 
ejecutar  cualquiera   otra  operación  por  cuenta  ajena;  y 
9." ,  recibir  en  depósito  toda  clase  de  valores  en  papel  y  me- 
tálico y  llevar  cuentas  corrientes  con  cualesquiera  corpora- 
ciones ,  sociedades  ó  personas ;  art.  4/  de  la  cit.  ley.  Este 
primer  derecho  no  era  más  que  una  estension  de  facultades  , 
como  excepción  al  espíritu,  más  que  á  la  letra,  del  artículo  5/ 
de  la  ley  de  28  de  enero  de  4848  y  del  n/  3/  del  artículo 
4.'  del  Reglamento  para  su  ejecución ,  en  los  cuales  parecía 
haberse  querido  que  una  sociedad  por  acciones  se  contrajese 
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esclusivamente  á  un  ramo  determíBado  de  industria  ó  co* 
mercio.  Las  nuevas  sociedades  de  crédito  no  tienen  límites 
ni  restricción  acerca  de  las  operaciones  á  que  quieran  dedi- 
carse. 

El  segundo  derecho  consistía  en  la  facultad  de  establece* 
agencias  ó  sucursales  en  cualquier  punto  de  las  posesimies 
espoñolas ,  y  previa  la  aAitorizacion  del  Gobierno ,  en  el  ex- 
tranjero; art.  3."  de  la  cit.  ley:  derecho  concedido  para  dar 
más  ancho  campo  á  las  operaciones  de  la  sociedad  y  para  ha- 
cer Uegai'  á  todos  los  ámbitos  del  territox'io  la  que  puede  ser 
acción  fecunda  de  la  misma ;  pero  por  la  nueva  ley ,  esta  fa- 
cultad viene  comprendida  en  la  generalidad  de  las  palabras 
del  art.  1."  « 

257.  Presentaba  el  carácter  de  un  privilegio  el  tercea*  dere- 
cho. Consistía  en  que  las  acciones  de  esas  sociedades  fuesen  al 
portador  (a),  y  que  contra  sus  cedentes  no  tuviese  efecto  la 
responsabilidad  subsidiaria  que  impone  el  art.  283  del  Có- 
digo de  Comercio  {b) ;  art.  6."*  Para  atraer  los  ahorros  de  las 
modestas  fortunas  era  necesario  limitar  la  responsabilidad 
de  los  accionistas ,  lo  que  se  conseguía  dejándoles  de  impo- 
ner la  subsidiaria  que  sobre  los  cedentes  de  las  acciones  pe- 
sa, por  regla  general ,  hasta  el  completo  desembolso  del  va- 
lor de  las  mismas  (n/ 231);  por  manera  que,  al  eiá^prse 
un  dividendo,  podía  el  accionista  que  no  quería  pagarlo  de- 
jar caducar  su  acción ,  pero  no  hacer  ningún  nuevo  desem- 
bolso si  no  consideraba  próspera  la  situación  ó  lisonjero  el 
porvenir  de  la  Compañía.  Pei^o  hoy  este  privilegio  es  de  de- 
recho común ,  pues  lo  tienen  todas  las  sociedades  anónimas. 
(Véase  n.*  213.) 

El  cuarto  derecho  tenia  también  el  carácter  de  un  privite- 
^o;  pero  éste  se  conserva  con  la  nueva  ley.  Las  sociedades  de 

(a)  Conforme  lo  hemos  dicho  en  el  n.o  151 ,  estas  acciones  tienen  la  con- 
sideración de  fondos  públicos  para  los  efectos  de  su  contratación  ,  y  son  pu- 
blicadas y  cotizadas  en  la  bolsa. 

(6)  Todo  accionista  tiene  derecho  á  depositarias'en  la  sociedad  para  recibir 
de  la  misma  un  resguardo  nominativo ;  art.  6.<> 
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crédito  pueden  emitir  obligaciones  al  portador  y  á  plazo  fijo: 
pero  este  derecho  antes  se  encontraba  sujeto  á  ciertas  li- 
mitaciones ;  á  saber :  primera ,  la  emisión  sólo  podia  hacer- 
se por  una  cantidad  igual  á  la  que  se  hubiese  empleado  en 
las  cuatro  primeras  operaciones  de  que ,  según  hemos  dicho 
más  arriba  y  era  dado  ocuparse  á  las  sociedades  de  esta  clase; 
segunda^  las  obligaciones  debían  tener  en  garantía  valo- 
res en  cartera  por  efecto  de  dichas  operaciones  en  cantidad 
igual  á  la  de  su  emisión ;  tercera ,  el  plazo  en  ningún  caso 
podia  ser  menor  de  30  dias ,  con  la  amortización  é  intereses 
que  se  determinasen ;  cuarta ,  la  suma  de  obligaciones  á  pla- 
zos menores  de  un  año^  unida  á  las  de  las  cantidades  en  cuen- 
ta corriente ,  tampoco  podia  en  ningún  ^so  esceder  del  do- 
ble del  capital  efectivo  de  la  sociedad ;  y  quinta ,  Ínterin  no 
se  hubiese  hecho  efectivo  todo  el  capital  social ,  sólo  podia 
emitirse  en  obligaciones  á  vencimientos  á  más  de  un  año  el 
quíntuplo  de  la  parte  realizada ,  y  hasta  diez  veces  su  impor- 
te ,  cuando  dicho  capital  se  hubiese  reahzado  por  completo  ; 
art.  4.*  y  7."  Hoy  dia  no  lo  está  á  otras  condiciones  que  á  las 
de  haber  de  hacerse  las  emisiones  con  arreglo  á  lo  consigna- 
do en  los  Estatutos ,  y  deponer  cada  emisión  en  conocimiento 
del  público  así  como  del  (Gobernador  de  la  provincia  y  del 
Gobierno  dentro  del  plazo  de  30  dias  á  contar  desde  la  fecha 
del  acuerdo;  ley  de  49  de  octubre  de  4869 ,  art.  8.'  (a). 

Las  obligaciones  al  portador  que  las  sociedades  [de  crédito 
pueden  emitir  no  tienen  semejanza  con  los  billetes  de  Ban- 
co; primero,  porque  aquellas  son  pagaderas  á  plazo  fijo  y 
éstos  á  la  vista,  y  segundo,  porque  aquellas  devengan  interés 
y  éstos  no ;  de  lo  que  se  colige  que  se  adultera  la  naturaleza 
legal  de  las  primeras  cuando  se  redactan  de  suerte  que  hagan 
el  oficio  ó  tomen  el  carácter  de  los  segundos.  También  se 
abusfiJ)a  antiguamente  por  las  Compañías  de  crédito  cuando 
se  emitían  obligaciones  sin  tener  en  cartera  valores  proce- 
dentes de  las  cuatro  operaciones  espresadas ;  infringíase  el 

(a)  Las  obligaciones  que  las  sociedades  de  crédito  emitan  deben  llevar  el 
sello  proporcionado  á  su  valor  como  los  documentos  de  giro ;  art.  48  y  49  de 
la  ley  de  12  de  setiembre  de  1861 . 
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ai't.  15  de  la  ley  de  28  de  enero  de  1848  en  el  que ,  sólo  para 
el  caso  arriba  indicado  y  se  habia  introducido  una  escepcioa 
en  la  ley  de  igual  fecha  de  1856. 

Puede  acontecer  con  las  obligaciones  al  portador  emitidas 
por  las  sociedades  de  crédito  lo  propio  que  hemos  dicho  al 
hablar  de  los  billetes  de  Banco  respecto  á  su  alteración ,  des- 
trucción, estravío  ó  pérdida  por  efecto  de  un  delito  (a.°  250). 
Por  punto  general  será  aplicable  á  ellas  lo  que  respecto  á  los 
billetes  hemos  dicho. 

258.  Las  sociedades  de  crédito  estaban  sujetas  á  dos  solas 
obligaciones  especiales:  1.*  á  presentar  todos  los  meses  al 
Gobierno  y  publicar  en  la  Gaceta  un  estado  de  su  situación ; 
y  2.'  á  remitir  al  Gobierno ,  siempre  que  se  los  pidiese ,  asta- 
dos de  caja ,  cartera  y  resúmenes  de  operaciones ;  art.  8." ; 
obligaciones  impuestas  con  el  objeto  de  que  la  publicidad  de 
su  situación  mantuviese  dentro  de  sus  límites  el  cx'édito  de 
que  cada  Compañía  dis&utaba ,  y  á  fin  de  que  pudiese  el  Go- 
bierno prevenir  los  abusos  ó  corregirlos  oportunamente:  hoy 
están  sujetas  respecto  á  la  remisión  al  Gobierno  y  á  la  pu- 
blicidad de  los  balances  á  las  mismas  reglas  que  las  socieda- 
des anónimas  comunes.  Núm.  227  bis. 

259.  Con  el  mismo  objeto  de  que  no  se  abusase  del  crédito» 
ni  se  disminuyese  la  responsabilidad  de  la  Compañía ,  habia 
señalado  la  ley  de  28  de  enero  de  1856  las  siguientes  prohi- 
biciones á  las  sociedades  de  esta  clase:  1.'  que  dedicasen  á 
la  adquisición  de  fondos  públicos  al  contado  ó  plazo  más  de 
la  mitad  del  capital  efectivo  de  la  sociedad;  y  2.'  que  los 
préstamos  que  hiciesen  sobre  sus  propias  acciones  escedie- 
sen del  10  p.  7o  del  capital  efectivo  de  la  sociedad ,  del  60 
p.  7o  del  valor  que  estas  tuviesen  en  la  plaza,  y  del  téi'mino 
de  dos  meses ;  art.  4."  Estas  prohibiciones  no  se  han  repro- 
ducido en  la  ley  de  19  de  octubre  de  1869. 


Digitized  by 


Googk 


(343) 

§3.» 
Sociedades  coneesionmnas  de  obras  públicas, 

260.  Razón  análoga  á  la  que  hemos  espuesto  al  hablar  del 
origen  de  las  sociedades  de  crédito  y  del  fundamento  de  las 
excepciones  que  eu  la  ley  de  sociedades  mercantiles  por  ac- 
ciones introdujo  la  de  28  de  enero  18S6  impulsó  al  legis- 
lador á  conceder  algunos  privilegios  á  las  G<Hnpañias  conce- 
sionarias de  obras  públicas.  £1  deseo  de  dotar  rápidamente 
al  país  de  una  vasta  red  de  ferro-carriles ;  el  laudable  inten- 
to de  llamar  á  estas  empresas  los  ahorros  antes  reti'aidos  de 
la  especulación  y  los  capitales  que  abundasen  en  el  extran- 
jero ;  la  necesidad  de  utilizar  el  crédito  para  la  construcción 
de  obras  que  deben  más  tarde  ó  más  temprano  acrecentar  la 
riqueza  pública  y  en  las  que  se  fundó  la  esperanza  de  pingües 
beneficios ,  motivaron  la  ley  de  14  de  julio  de  4856 ,  comple- 
mentaria de  algunas  disposiciones  de  la  general  de  ferro- 
carriles de  3  de  junio  de  4855 ,  y  que  posteriormente  ha  de- 
bido ser  modificada ,  ensanchando  el  principio  que  en  favor 
del  crédito  de  las  Compañías  de  esta  clase  se  consignó  y  de- 
senvolvió en  la  misma.  Sin  embargo  esta  legislación,  que  fué 
completada  con  las  leyes  de  44  de  julio  de  4860 ,  25  del  pro- 
pio mes  de  4862  y  otras  disposiciones  posteriores ,  ha  sido 
recientemente  reformada ;  pei'O  quedando  sujetas  todavía  á 
una  legislación  especial  las  Compañías  concesionarias  de 
obras  públicas,  debemos  examinar  respecto  á  ellas  las  con- 
diciones para  su  formación,  sus  derechos  y  sus  obligaciones. 

264.  Las  sociedades  concesionarias  de  obras  públicas ,  ba- 
jo cuya  denominación  se  comprenden  las  de  ferro-cannles,  ca- 
nales, puertos  ú  otras  obras  semejantes,  habían  estado  hasta  la 
ley  de  49  de  octubre  de  4869  sujetas  á  reglas  especiales  para 
su  formación ;  mas  en  virtud  de  dicha  ley  su  creación  es  libre, 
y  su  constitución  se  verifica  como  la  de  las  demás  Compañías 
anónimas  :  art.  1.**  y  3.*  Su  régimen  y  administración  pue- 
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den  organizarse  libremente  en  sus  Estatutos  y  Reglamentos; 
y  autorizada  que  esté  la  obra  pública  ,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
otorgada  que  esté  su  concesión  con  arreglo  á  lo  que  las  leyes 
establezcan  según  su  especie,  la  Compañía  se  constituye  con 
tas  mismas  formalidades  que  las  demás ,  según  lo  hemos  es- 
puesto  en  el  núm.  221. 

262.  Tres  derechos  tienen  las  sociedades  concesionarias 
de  obras  públicas,  ademas  de  los  que  les  corresponden  como 
á  las  anónimas  comunes.  Es  él  primero  que  pueden  reunir  al 
objeto  principal  de  su  fundación  el  de  la  fusión  de  otras  so- 
ciedades de  idéntica  naturaleza ,  previos  la  aprobación  del 
Gobierno  y  los  demás  requisitos  que  éste  estime  necesarios ; 
Ley  de  11  de  julio  de  1856 ,  art.  3."  Es  el  segundo  que ,  fijada 
en  los  Estatutos  de  la  Compañía  la  forma  de  la  emisión  de 
sus  acciones,  pueden  éstas  ser  nominativas  ó  al  portador ,  si 
bien  este  derecho  es  hoy  propio  de  toda  clase  de  Compañías 
anónimas  (n/  213)  (a).  Y  es  el  terceix)  la  facultad  tie  emitir 
obligaciones  al  portador ,  como  las  sociedades  de  crédito ,  si 
bien  con  el  carácter  de  hipotecarias;  ley  cit.,  art.  7.*,  y  ley  de 
19  de  octubre  de  1869,  art.  8.*  (b). 

263.  La  facultad  de  emitir  obligaciones  hipotecarias  con- 
cedióse primero  á  las  Compañías  de  ferro-carriles  por  la  ley 
de  3  de  junio  de  1855,  y  se  estendió  á  todas  las  concesiona- 
rias de  obras  púbUcas  por  la  de  11  de  julio  de  1856.  Amplió- 
se esta  facultad  por  las  leyes  de  igual  fecha  de  1860  y  29  de 
enero  de  1862 ,  y  regularizóse  su  ejercicio  por  el  árt.  10  de 
la  ley  de  presupuestos  de  3  de  agosto  de  1866  y  diversas  Rea- 
les órdenes.  Las  obligaciones  hasta  ahora  emitidas  y  que  se 
emitan  en  lo  sucesivo  han  de  continuar  rigiéndose' por  estas 


(a)  Los  accionistas  tienen  el  mismo  derecho  que  los  de  las  sociedades  de 
crédito  para  el  depósito  de  sus  acciones. 

(6)  Así  las  acciones  como  las  obligaciones  al  portador  que  estas  Compa- 
ñías emitan  tienen ,  para  el  solo  efecto  de  la  forma  de  la  contratación ,  la 
consideración  de  fondo?  públicos,  conforme  lo  hemos  dicho  n.»  151 ;  art.  8.o 
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leyes  [a],  las  cuales  se  han  declai*ado  subsistentes  por  el  artí* . 
culo  1."  de  la  de  12  de  noviembre  de  1860. 

Así  que ,  según  esta  legislación  ,  las  obligaciones  deben 
emitirse  con  intei^es  fijo  y  amortización  determinada  dentro 
del  período  de  la  concesión  :  la  ley  lo  exige  así  porque  /pa- 
sado este  período ,  la  obra  queda  de  propiedad  del  Estado, 
el  cual  debe  recibirla  sin  ningún  gravamen.  Para  garantía 
del  reembolso  del  capital  y  pago  de  intereses  tienen  estas 
obligackMies  la  hipoteca  de  las  obras  y  rendimientos  del  fer- 
ro-carril ,  canal  ú  otra  obra  pública ,  á  cuya  construcción  y 
esplotacion  se  destinen  (fe) ;  ley  de  11  de  julio  de  1856 ,  ar- 
tículo 7.<»  cit.  Mas  el  interés  de  los  que  prestan  sus  capitales 
á  esas  Compañías  exije  la  fijación  de  un  límite  á  su  emisión ; 
y  este  límite  es  el  importe  de  la  suma  total  del  capital  reali- 
zado ,  reputándose ,  aunque  sólo  pai'a  este  efecto ,  como  ca- 
pital social  la  subvención  concedida  á  la  empresa  cuando 
consista  en  la  entrega  de  una  parte  del  capital  invertido , 
cualquiera  que  sea  la  procedencia  de  aquella ,  comprendién- 
dose en  la  subvención ,  para  apreciar  su  importe ,  el  de  los 
derechos  de  Aduana  del  material  introducido  ó  que  se  intro- 
duzca del  extranjero ,  abonados  por  el  Estado  según  la  le- 
gislación vigente:  art.  í.^y  2.«  de  la  ley  de  11  de  julio  de 
1860  y  10,0  de  la  de  presupuestos  de  3  de  agosto  de  1866  (c). 


(a)  El  articulo  que  se  cita  en  el  texto  no  hace  mención  de  la  ley  de  11  de 
julio  de  1850,  porque  su  articulo  l.o,  que  es  el  que  á  las  obligaciones  se  re- 
fiere, quedó  derogado  por  las  leyes  posteriores  antes  mencionadas. 

(b)  La  hipoteca  4ebe  constituirse  por  medio  de  escritura  pública ,  en  la 
cual  se  esprese  la  autorización  concedida  para  la  emisión ;  el  número  y  va- 
\at  de  las  obligaciones  emitidas ;  su  serie ,  numeración  y  valor  nominal  de 
cada  una ;  fecha  de  la  emisión ;  interés  que  devenguen ;  las  demás  circuns- 
tancias que  determinan  la  clase  de  títulos  y  valores  ;  la  cosa  hipotecada ;  y 
en  lugar  del  nombre  del  acreedor,  el  que  la  hipoteca  queda  constituida  á 
&vor  de  los  tenedores  de  las  ojUigaciones  en  la  parte  proporcional  que  á  ca- 
da una  corresponda.  La  escritura  debe  inscribirse  en  el  Registro  de  la  Pro- 
I^edad  del  panto  de  arranque  de  la  obra,  á  menos  que  la  hipoteca  se  estien- 
da á  otras  obras  inscritas  en  otros  Registros;  R.  D.  de  26  de  febrero  de  1861 
artículo  7.0,  8.0  y  9,0 

(c)  La  legislación  en  este  punto  ha  ido  de  modificación  en  modificación  «n 
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Para  deteitninar  este  limite  es  necesario  atender  al  importe 
del  valor  amortizable  de  las  mismas  obligaciones  y  al  inte- 
i'es  fijado  sobre  este  valor ,  según  que  aquel  sea  del  6  p.  ®/o, 
que  es  el  interes-tipo ,  ó  mayor  ó  menor  de  él ;  art.  1.»,  2.®  y 
3,«  de  la  ley  de  29  de  enero  de  1862.  En  las  Reales  órdenes 
de  25  de  julio  de  1860  y  de  17  de  febrero  de  1862  y  en  el  ar- 
tículo 5.»  de  la  ley  de  29  de  enero  del  propio  año  dictáronse 
las  disposiciones  necesarias  para  obtener  la  autorización  del 
Gobierno ;  pero  como  son  del  orden  puramente  administra- 
tivo estas  disposiciones^  consideramos  ajeno  de  este  lugar  el 
recordarlas  (a). 

el  espacio  de  pocos  años.  El  art.  48  de  la  ley  de  3  de  junio  de  1855  autorizó 
la  emisión  de  obligaciones  bástala  tercera  parte  del  capital  social ;  el  l.^áe 
la  de  11  de  julio  de  1856  estendió  la  autorización  hasta  la  mitad  del  capital 
realizado  de  las  acciones  de  la  sociedad ;  y  el  1  .<^  de  la  de  igual  fecha  de  18€0 
la  estendió  hasta  la  suma  total  del  capital  realizado.  Más  adelante  se  trató 
de  ampliar  todavía  esta  facultad ;  pero  la  opinión  pública  se  sublevó  contra 
uua  idea  que ,  en  vez  de  elevar,  babia  de  hacer  descender  el  crédito  de  las 
Compañías.  —  La  emisión  de  obligaciones  ha  contribuido  eficazmente  á  la 
realización  de  los  centenares  de  kilómetros  de  ferro-carriles  que  se  han 
tendido  en  pocos  años  por  la  superficie  de  nuestro  territorio ;  pero  ha  hun- 
dido en  el  descrédito  las  acciones ,  pues  nuestras  lineas  férreas  no  rinden 
por  ahora  sino  beneficios  muy  exiguos  que  el  pago  de  los  intereses  absorbe, 
sin  dejar  para  las  acciones  dividendos  activos  qué  repartir. 

(a)  Por  Real  Decreto  de  8  de  febrero  de  1865  se  íkcultó  á  las  empresas  con- 
cesionarias de  obras  públicas  en  la  isla  de  Cuba  para  emitir  obligaciones 
hipotecarias  sobre  la  obra  que  construyan:  art.  l.o  Según  dicho  Decreto 
estas  obligaciones  pueden  ser  nominativas  y  endosables  ó  al  portador ;  pero 
unas  y  otras  con  ínteres  fijo  y  amortización  determinada  dentro  de  los  pe- 
ríodos de  la  concesión,  sin  que  el  plazo  esceda  nunca  de  99  años  ,^  aunque 
aquella  sea  á  perpetuidad  :  art.  1  .o  El  limite  de  las  obligaciones  debe  ser  el 
del  capital  realizado  é  invertido  en  la  obra,  teniéndose  por  tal  el  importe  del 
de  la  subvención  percibida  y  fijándose  el  límite  por  el  importe  del  valor  amor- 
tizable de  las  mismas  obligaciones  en  combinación  con  el  ínteres  regulador, 
que  es  del  10  p.  »/o ;  art.  1.*  al  S."  A  la  amortización  y  pago  de  intereses  es- 
tán hipotecadas  las  obras  con  sus  rendimientos ;  art.  6.o 

Las  empresas  gozan  de  la  íkcultad  de  susetibir  pagarés  á  la  orden  y  otros 
documentos  de  los  autorizados  por  el  Código  de  Comercio  para  atender  á  su 
servicio  diario ,  siempre  que  el  Importe  de  las  obligaciones  que  con  ellas 
contraigan,  independientemente  de  los  fondos  adquiridos  por  semejante  con- 
cesión ,  puedan  satis&cerse  anualmente  con  el  rendimiento  líquido  de  las 
obras  y  demás  recursos  legales ;  art.  8.<^ 
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Después  de  la  ley  de  19  de  octubre  de  1869 ,  en  punto  á  las 
obligaciones  que  en  adelante  emitan  las  Compañías  de  que 
tratamos  deben  examinarse,  1/  la  garantía  para  su  efectivi- 
dad, y  las  condiciones  á  que  está  sujeta ;  2/  las  condiciones 
de  su  emisión ;  y  3/  el  orden  de  prelacion  entre  las  respecti- 
vas emisiones ;  art.  8." 

Respecto  á  lo  primero,  sólo  pueden  hipotecarse  para  segu- 
ridad del  reintegixy  del  capital  y  pago  de  los  intereses  los  de- 
rechos de  que  sean  concesionarias  las  Compañías ;  y  es  en  el 
titulo  de  la  concesión  de  la  obi*a  donde  deberán  buscarse  ios 
derechos  que  las  mismas  hayan  obtenido  y  el  tiempo  de  su  dis- 
frute ;  ademas  esta  hipoteca  estará  sujeta  á  la  resolución  del 
derecho  de  la  sociedad  concesionaria;' art.  últimamente  cita- 
do y  Ley  hipotecaria ,  art.  107 ,  n.<»  6. 

Respecto  á  lo  segundo,  tres  son  las  condiciones  de  su  emi- 
sión :  4.'  en  cuanto  al  valor  que  cada  obligación  represente , 
interés  que  devengue,  forma  y  época  de  la  amortización,  etc., 
las  sociedades  no  deben  atemperarse  á  otras  reglas  que  á  las 
consignadas  en  sus  Estatutos ;  2/ las  sociedades  no  neoesi** 
tan  autorización  especial  del  Gobierno  para  la  emisión ;  pero 
al  efectuai'  cada  una  deberán  ponerlo  en  conocimiente  del  pú- 
blico ,  del  Gobernador  de  la  provincia  y  del  Gobierno,  dentro 
del  plazo  de  30  dias  á  contar  desde  la  fecha  del  acuerdo ;  y . 
8.' ,  toda  emisión  debe  inscribirse  en  el  Registro  de  la  Pro- 
piedad (a)  del  punto  de  arranque  ó  cabeza  del  camino,  canal 
ú  obra  pública ;  Ley  de  19  octubre ,  art.  cit. 

Respecto  á  lo  tercero,  las  diversas  emisiones  guardan  en- 
tre si  el  orden  de  preferencia  con  arreglo  á  la  fecha  de  cada 
una  y  á  la  de  su  inscripción  en  el  espresado  Registro;  asi 
que  las  emisiones  posteriores  no  pueden  perjudicar  en  sus  de- 
rechos á  las  anteriores  tanto  en  el  percibo  de  los  intereses 

Para  obtener  la  &cultad  de  emitir  obligaciones,  han  de  bailarse  los  ges- 
tores de  la  sociedad  debidamente  autorizados  por  sus  Estatutos ;  acordada 
la  emisión,  deben  poner  el  acuerdo  en  conocimiento  del  Gobernador  de  la 
isla ;  y  no  pueden  realizarla  hasta  ocho  dias  después  de  haber  cumplido 
aquel  requisito  ;  art.  10  y  14. 

(a)  Véase  la  nota  (b)  de  la  pág.  31$. 
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como  en  el  i^mfoolso  del  capital  en  los  plazos  establecidos 
en  el  acuerdo  de  la  emisión  ^  á  no  mediar  espreso  consentí* 
miento  de  los  tenedores  de  aquellas ;  art.  cit. 

Aunque  las  obligaciones  de  las  sociedades  concesionarias 
de  obras  públicas  tienen  la  condición  de  hipotecarias,  no  por 
esto  pierden  su  carácter  mercantil.  Su  naturaleza  legal  es  la 
de  títulos  de  préstamo,  y  como  las  de  las  Sociedades  de 
crédito  tienen  fuerza  ejecutiva  lo  propio  que  los  cl^xH 
nes ,  libado  el  dia  de  su  pago  (a).  Es  de  advertir  que  estas 
obligaciones  suelen  amortiiarse  por  sorteo ;  pero  esto  en  na- 
da destruye  el  principio  sentado ,  ya  que  la  suerte  no  hace 
más  que  designar  la  fecha  del  vencimiento  de  cada  una.  Gó** 
mo  obligaciones  hipotecarias,  sus  tenedores  tienen  preferea- 
cia  sobre  los  acreedores  escriturarios  y  quirografarios  de  la 
empresa,  en  las  obras  y  rendimientos  de  la  misma:  pero,  vo- 
luntaria la  hipoteca ,  los  derechos  que  atribuye  se  entienden 
sin  perjuicio  de  lo  que  corresponda  con  respecto  á  los  acree- 
dores refaccionarios  inscritos  ó  anotados ,  según  prescripcio- 
nes de  la  ley  hipotecaria ;  el  propio  artículo.  Aplicable  es  á 
estas  obligaciones  cuanto  hemos  dicho  en  el  n.**  250,  para  los 
casos  de  su  alteración  ó  pérdida  por  cualquier  causa  que 
fuere. 

Las  sociedades  concesionarias  de  obras  públicas ,  que  hoy 
tienen  como  todas  las  anónimas  la  facultad  de  hacer  uso  del 
crédito  emitiendo  obligaciones  nominativas  ó  al  poi*tador , 
aunque  no  sean  hipotecarias ,  ley  de  19  de  octubre  de  1860 , 
art.  9.** ,  habían  sido  autorizadas  por  la  R.  O.  de  31  de  agosto 
de  1864  para  crear  deuda  flotante,  ora  la  necesitasen  durante 
el  período  de  la  ejecución  de  la  obra ,  ora  en  el  de  su  explo- 
tación. Las  que  se  encontraban  en  el  primer  caso  podían 
obtener  fondos  hasta  una  cantidad  y  por  unos  plazos  tsies 

(c^  Los  cupones  vencidos  de  las  obligaciones  hipotecarias  y  las  propias 
obligaciones  á  que  haya  cabido  la  suerte  de  amortización  tienen  ejecución 
aparejada,  previo  el  reconocimiento  talonario ,  trámite  que  puede  omitirse 
si,  hecho  un  requerimiento  de  pago  á  parte  legitima ,  no  hubiesen  sido  pro- 
testadas de  falsedad;  L.  de  12  de  noviembre  de  1869 ,  art.  ^.»,  y  de  enjuic. 
civil  reformada  ,  art.  941 ,  n.o  5. 
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que  no  escediesen  de  las  cantidades  que  y  procediendo  de  los 
medios  legales  que  tenian  para  formar  su  capital ,  fuesen  de 
vencimiento  cierto  y  de  plazo  conocido ,  así  como  que  las  fe- 
chas de  su  pago  no  escediesen  respectivamente  de  los  espre- 
sados vencimientos.  Las  que  estaban  dentro  del  segundo  pe- 
riodo podian  obtener  fondos  sólo  por  un  plazo  que  no  pasase 
de  un  año ,  con  tal  que  su  importe  y  el  de  sus  intereses  no 
eecediesen  de  los  rendimientos  líquidos  de  las  obras  en  igual 
espacio ,  calculados  por  los  del  año  anterior ,  después  de  de- 
ducida la  suma  necesaria  para  amortizar  las  obligaciones  y 
empréstitos  y  satisfacer  los  intereses  de  unos  y  otros :  regla 
4.* ;  y  ninguna  operación  de  esta  clase  podia  hacerse  sin  dar 
conocimiento  previo  á  los  delegados  del  Gobierno ,  quienes , 
dentro  de  segundo  dia,  podian  oponeries  su  veto ,  en  el  caso 
de  que  con  ellas  se  faltase  á  la^  reglas  establecidas ;  regla 
7/  Para  garantir  la  devolución  de  las  sumas  prestadas  po- 
dian emitir  pagarés ,  libranzas ,  abonarés  ú  otros  documen- 
tossemejantes,  con  tal  que  no  contuviesen  cláusula  alguna  por 
la  cual  pudiesen  entenderse  hipotecados  al  reintegro  las 
obras  y  sus  rendimientos ;  regla  6/  Y  en  ningún  caso  podian 
las  empresas  destinar  taíes  fondos  para  la  formación  del  capi- 
tal social ,  ni  distraerlos  para  atender  á  otras  concesiones  6 
fines  distintos  de  aquellas  especiales  ó  que  debiesen  aplicar- 
se :  regla  7/ 

264.  Las  sociedades  concesionarias  de  obras  públicas  es- 
tán obligadas  como  las  de  Bancos ,  Crédito  y  otras  á  la  pu- 
blicidad de  sus  balances  y  á  su  remisión  al  Gobienio ,  en  los 
términos  que  hemos  dicho  en  el  n."  227  bis.  ] 

ARTÍCULO  X. 

Inspección  gubernativa  de  las  Compañías  mercantiles 
por  adiciones, 

265.  [Según  hemos  dicho  más  arriba,  (n.*  227) ,  las  socie- 
dades mercantiles  por  acciones  envuelven  en  su  existencia 
intereses  de  orden  privado  é  intereses  de  ói*den  público :  la 
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vigilancia  de  los  primeros  corresponde  á  los  accionistas ,  la 
de  los  segundos  al  Gobierno.  La  vigilancia  de  este ,  siempre 
i*acioúal  y  legitima ,  se  ha  convertido  á  menudeen  tutela, 
frecuentemente  estéril ,  en  nombre  de  la  moralidad ,  de  la 
buena  fé  y  de  la  seguridad  de  los  intereses  privados ;  pero 
cuando  conserva  su  verdadero  carácter  no  puede  repudiarse, 
aunque  en  este  caso  debe  concretarse  á  velar  por  el  cumpli- 
miento de  las  disposiciones  generales  á  que  las  Compañías  se 
encuentren  sujetas. 

286.  Según  las  antiguas  leyes  sobre  Compañías  mercanti- 
les por  acciones  ó  especiales  de  Bancos ,  Sociedades  de  crédi-^ 
to  y  concesionarias  de  obras  públicas^  la  inspección  ora  se 
ejercía  por  los  Gobernadores  de  provincia ,  ora  por  el  Gt>ber- 
nadoi*  del  Banco  de  España  ó  los  Comisarios  regios  de  los  de 
provincia ,  ora  por  Inspectores,  ora  por  Delegados  (a). 

Era  esta  inspección  general  ó  especial ,  temporal  ó  perma- 
nente. Era  general  la  que  ejercían  los  Gobernadores  de  pro- 
vine^ sobre  todas  las  Compañías  mercantiles  por  acciones , 
que  no  tenían  Inspector  ó  Delegado  especial ;  y  era  de  esta 
clase  la  de  las  sociedades  de  crédito,  porque  tenían  Inspecto- 
res no  ádscriptbs  á  ninguna  sociedad  determinada ,  y  la  de 
las  sociedades  concesicmarias  de  obras  públicas  que  tenían 
un  Inspector  ó  Delegado  para  cada  una  de  ellas :  las  de  ferro- 
carriles estaban  sujetas  á  una  inspección  facultativa,  y  áotra 
económica  y  administrativa.  Era  temporal  la  que  ejercía  es- 
traordinariamente  un  Delegado  nombrado  al  efecto  ,  y  per- 
manente la  que  se  ejercía  en  los  demás,  casos :  arts.  citados. 
Las  Compañías  tenían  que  costear  esta  inspección  :  las  que 
no  eran  de  crédito ,  pagando  el  sueldo  que  el  Gobierno  había 
señalado  á  los  Inspectores  y  Delegados ,  y  las  de  crédito ,  sa- 
tisfaciendo cierta  cantidad  según  tarifa ,  la  que  entraba  en  el 

(a)  En  la  Isla  de  Gaba  la  inspección  de  las  Compañías  de  ferro-carriles,  de 
las  sociedades  por  acciones  y  de  las  constitaidas  en  forma  mercantil  que  te- 
nían por  objeto  los  seguros,  la  constitución  de  capitales  ó  rentas  ó  la  ges- 
tión de  intereses  ajenos  por  via  de  suscripción  se  ejercía  por  las  secciones 
correspondientes  de  la  dirección  de  Administración  del  gobierno  superior  de 
aquella  provincia ;  Real  Dec.  de  20  de  $etiembre  de  1865. 
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T^oro  público,  por  el  que  se  pagaba  el  sueldo  de  los  Inspec- 
tores de  las  mismas;  ai't.  11.°  de  la  ley  de  11  de  julio  de  1856, 
13.*  de  la  de  presupuestos  de  15  de  julio  de  1865,  y  4.°  del  Re- 
glamento de  30  del  propio  mes  (a). 

La  organización  de  ese  poder  inspectivo  del  Gobierno  casi 
ha  desaparecido  del  todo.  El  decreto  de  28  de  octubre  de 
1868  suprimió  los  Delegados  ó  Inspectores  para  las  Compa- 
ñías que  acordasen  regirse  en  lo  sucesivo  por  el  Código  de 
Comercio ;  art.  i.**  El  de  10  de  diciembre  siguiente  suprimió 
los  Comisarios  de  los  Bancos,  á  quienes  debian  sustituir  en 
alguna  de  sus  atribuciones  los  funcionarios  que  hemos  men- 
cionado en  el  n.**  249,  dejando  únicamente  subsistentes  el  Go- 
bernador y  subgobernadores  del  de  España,  y  un  Delegado  del 
Gobierno  cerca  del  de  Barcelona;  art.  1.*  y  3.*;  y  suprimió 
igualmente  las  inspecciones  úe  las  Sociedades  de  yrédito ,  las 
que  han  quedado  bajo  la  dependencia  administrativa  de  los 
Gobernadores  de  provincia ;  art.  2."  y  4."  Por  el  de  12  del 
propio  mes  se  redujo  á  uno  solo  el  delegado  general  para  la 
Inspección  de  las  Sociedades  autorizadas  por  el  Ministerio  de 
Fomento.  Y  según  el  art.  10  de  la  ley  de  19  de  octubre  de 
4869  las  sociedades  que  en  adelante  se  constituyan  no  esta- 
rán sujetas  á  la  inspección  y  vigilancia  del  Gobierno. 

267.  Pertenecían  comunmente  al  orden  administrativo  la 
mayor  parte  de  las  facultades  y  obligaciones  que  correspon- 
dían á  los  encai'gados  de  esa  inspección  ,  por  cuya  razón  no 
creemos  deber  ocuparnos  de  ellas  en  este  lugar ;  pero  resu- 
miendo las  que  más  inmediatamente  afectaban  á  las  socie- 
dades ,  podemos  señalar  las  que  se  referían  á  hacerlas  cum- 
plir ,  al  constituirse ,  las  formalidades  de  la  ley ;  á  cuidar  de 
que  llevasen  la  contabilidad  con  arreglo  al  Código  de  Comer- 
cio, y  rubricar  y  anotar,  no  sólo  los  tres  libros  Diario,  Mayor 
y  de  Inventai'ios  (6),  sino  los  de  transferencias  de  acciones,  de 

(o)  Estas  disposiciones  legales  habian  modificado  di  art.  17  de  la  ley  de  28 
de  enero  de  1848  en  que  se  estableció  que  el  Gobierno  ejercería  la  inspección 
de  las  Gompañias  sin  gravar  los  fondos  de  Hs  mismas. 

(6)  En  cuanto  á  estos  tres  libros ,  la  rúbríca  y,anotacion  del  Delegado  era 
sin  peijuicio  dele  que  hemos  dicho  en  el  n.^  111.  21 
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actas  de  las  Juntas  generales  y  de  Gobierno,  y  cualquier  otro 
que  tuviesen  para  el  buen  régimen  de  la  misma;  á  presidir  sin 
voz,  ni  voto  las  Juntas  generales  y  de  Gobierno  y  de  Vigilancia, 
exigir  copia  de  las  actas  de  las  primeras  y  remitirla  al  Go- 
bierno, concurrir  á  los  arqueos  de  caja,  etc. ;  á  comprobar 
los  Estados  trimestrales  de  situación  y  los  balances ,  remi- 
tirlos con  su  informe  al  Gobierno ,  y  verificar  la  efectividad 
de  las  existencias  de  valores  ó  efectos  de  la  sociedad  en  Ban- 
cos ó  establecimientos  legalmente  autorizados  y  la  existencia 
de  los  depósitos  de  acciones  de  ios  directores  de  la  Compa- 
ñía; y  los  de  las  sociedades  de  crédito,  á  vigilar  muy  especial- 
mente que  en  cuanto  concerniese  á  las  obligaciones  se  cum- 
pliesen las  disposiciones  legales ,  etc. ,  y  los  de  sociedades 
concesionarias  de  obras  públicas ,  y  especialmente  de  fer- 
ro-carriles en  las  que  la  inspecdion ,  según  hemos  dicho ,  es- 
taba dividida  en  facultativa  y  administrativa ,  á  cuidar ,  los 
encargados  de  la  primera ,  de  desempeñar  en  los  espedien- 
tes de  expropiación  las  atribuciones  que  les  conferían  las 
leyes  y  reglamentos ;  de  que  se  ejecutasen  las  obras  con  su- 
jeción á  los  planos  aprobados ;  de  vigilar  la  consOTvacion  de 
las  de  toda  clase,  de  que  se  hiciese  puntualmente  el  servicio 
de  apartaderos,  agujas,  cambios  de  via,  pasos  á  nivel,  etc.;  y 
dé  dar  parte  por  menor  de  los  hechos  y  accidentes  .que  ocur- 
riesen en  la  via,  á  la  Dirección  general  de  Obras  públicas  y  á 
las  Autoridades  administrativas  y  judiciales  según  compitie- 
se; y  los  encargados  de  la  segunda,  de  que  la  subvención  del 
Estado  figurase  en  el  balance  de  la  sociedad  con  separación  del 
activo  de  la  misma,  de  que  las  empresas  imputasen  sus  gastos 
con  separación  al  capital  del  establecimiento  6  al  de  explota- 
ción, de  presidir  las  subastas  públicas  pai'a  la  negociación  de 
obligaciones,  de  visitar  las  oficinas,  estaciones  y  dependencias 
de  las  empresas,  etc.,  etc.;  Reglamentos  anteriormente  cita- 
dos ,  Instrucción  de  8  de  marzo  de  4861  y  R.  O.  de  17  de  fe- 
brero de  1862. 

Esta  inspección  sin  embargo  nunca  ha  podido  esceder  de 
los  límites  que  su  propio  iombre  establece;  así  que^  fuera 
de  los  casos  de  estar  así  espresamente  prevenido ,  los  que  la 
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ejereian  ó  ejercen  no  han  podido  ni  pueden  comunicar  órde* 
nes  á  las  Compañías  ó  á  los  que  tienen  á  su  cargo  la  admi^ 
nistracaon  de  las  mismas. 

268.  Pueden  smcitarse  sin  embargo^  cuestimies  acerca  del 
cumplimiento  de  los  Estatutos  sociales ;  pero  cualquiera  que 
sea  la  naturaleza  de  estas  cuestiones  son  siempre  de  la  com- 
petencia esolusiva  de  los  Tribunales ,  como  todas  las  que  se 
refieren  á  la  índole  de  las  Compañías ,  derechos  y  deberes  de 
los  socios :  ley  de  49  de  octubre  de  1869,  art.  40."  Solo  cuan- 
do no  pre^nten  en  los  plazos  legales  los  documentos  que 
aquella  ha  prescrito  ó  no  los  presenten  con  los  requisitos  de* 
bidos^  puede  el  6obiei*no  imponer  á  las  Administraciones  de 
las  Compañías  de  que  trata  la  propia  ley ,  multas  de  400  á 
4000  escudos ;  art.  42  (a).  ] 

ARTÍCULO  XI. 

De  las  cuentas  en  p<xrficipacion, 

969.  Llevamos  dicho  en  otro  lugar  (n.*  214)  que  las  cuen- 
tas en  participación  no  constituyen  una  sociedad  propia- 
mente tal,  pues  que  de  ellas  no  resulta  una  persona  jurídica, 
sino  que  cada  interesado  contrata  y  se  obliga  en  su  nombre 
particular ,  no  ofredendo  más  garantía  que  la  de  su  propio 
crédito.  De  aquí  se  sigue  en  primer  lugar  que  semqante 
asociación  no  estará  sujeta  á  las  foraialidades  que  son  indis- 
p^isabies  para  la  formación  de  las  sociedades  de  comeroio , 
pudiendo  celebrarse  bajo  cualquiera  de  las  formas  de  contra- 
tación admitidas  para  los  negocios  mercantiles;  C.355yRec. 
de  Cas.  de  9  de  diciembre  de  1781. 

La  segunda  consecuencia  es  que  para  las  asociaciones  del 

(a)  Las  disposiciones  legales  que  se  citan  en  él  texto  derogan  la  facultad 
que  el  Gobierno  se  reservó  por  el  artículo  5.o  del  decreto  de  10  de  diciem- 
bre de  IS^a  de  disponer  que  se  girasen  visitas  de  inspección  á  los  Bancos  y 
Sociedades  de  crédito ,  debiendo  las  Compabias  pagar  las  dietas  que  ocasio- 
nasen ,  ottando  lo  estimase  el  Oobierno  oportuno  ó  mediase  justa  causa. 
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mismo  género  no  puede  adoptarse  una  razón  social  común  á 
todos  los  participes.  Se  dice  común  á  todos  los  partícipes , 
porque  nada  obsta  para  que  haya  cuentas  en  participación 
entre  una  sociedad  y  un  comerciante ,  ó  entre  sociedad  y  so- 
ciedad; en  cuyo  caso  cada  sociedad,  aun  e|l^lo  relativo  á  pai*- 
ticipacion ,  ha  de  contratar  necesariamente  bajo  la  razón  so- 
cial que  tiene  adoptada,  la  que  es  evidente  que  no  será  común 
á  sus  copartícipes ;  C.  356  y  Rec.  de  injust»  notor,  de  30  de 
mayo  de  4803. 

En  tercer  lugar  se  sigue  que  de  los  contratos  celebrados  en 
participación  nacerá  acción  únicamente  á  favor  del  que  ha 
contratado ,  pues  que  ha  debido  hacerlo  en  su  solo  nombre ; 
y  por  la  misma  causa,  únicamente  contra  él  competía  ac(áon 
á  las  personas  que  con  el  mismo  hayan  contratado ,  á  no  ser 
que  éste  les  haga  cesión  formal  de  las  que  le  competen  ccm- 
tra  sus  copartícipes;  C.  357. 

Las  obligaciones  que  contraen  los  que  celebran  la  asocia- 
ción de  que  se  trata  han  de  resultar  del  tenor  del  contrato , 
supHbidolo,  cuando  sea  menestei*,  por  medio  de  las  reglas  de 
interpretación  que  dimos  en  su  lugar. 

En  cuanto  á  la  disolución ,  las  cuestiones  que  se  ofrezcan 
deberán  resolverse  por  los  principios  relativos  á  las  socieda- 
des mercantiles ,  en  cuanto  haya  términos  hábiles  para  veri- 
ficar la  aplicación :  y  en  efecto ,  no  pueden  dejar  de  regir  los 
mismos  principios,  atendido  que  las  cuentas  en  participación, 
por  lo  que  mira  á  los  interesados ,  constituyen  una  sociedad 
propiamente  tal  (a). 

La  liquidación  se  hace  por  el  mismo  socio  que  haya  dirigi- 
do las  negociaciones ,  quien ,  desde  luego  que  estén  termina- 
das, ha  de  rendir  cuentas  á  los  interesados ,  poniéndoles  de 
manifiesto  los  comprobantes;  C.  358  y  Rec.  de  injust.  notor. 
arriba  citado. 

(a)  [Apesar  de  lo  que  se  dice  en  el  texto  ^  y  que  tenemos  por  exacto,  está 
declarado  por  el  Tribunal  Supremo  con  sentencia  de  20  de  enero  de  1865 
que  las  disposiciones  del  Código  de  Comercio  que  tienen  por  olijeto  los  mo« 
dos  de  verificarse  el  término  y  liquidación  de  las  Compañías  mercantiles  no 
son  extensivas  á  la  sociedad  accidental  ó  de  cuentas  en  participación.  ] 
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Estas  cuentas  es  claro  que  contienen  la  verdadera  liquida- 
ción. Ahora,  en  vista  de  ellas,  de  lo  estipulado  en  el  contrato 
y  de  las  cuentas  corrientes  de  los  interesados  con  el  liqui- 
dador ,  se  procederá  á  la  división. 


CAPÍTULO  n. 
De  los  préstamos  mercantiles. 

270.  Hemos  visto  en  otro  lugar  (n.*'  101)  en  qué  casos 
era  calificado  de  mercantil  el  préstamo.  Corresponde  ahora 
tratar  del  modo  cómo  puede  celebrarse ,  de  las  obligaciones 
que  produce ,  y  de  los  intereses  que  en  él  es  permitido  esti- 
pular. 

§  1."  De  los  m4>dos  de  celebrarse  el  préstamo  mercantil. 

271.  Pues  que  el  Código  de  Comercio  no  prescribe  forma 
especial  para  este  contrato  es  claro  que  podrá  celebrarse  por 
cualquiera  de  los  modos  reconocidos  como  medios  de  contra- 
tación en  lo  mercantil ,  esto  es ,  por  escritura  pública ,  por 
contrata  privada,  con  intervención  de  corredor,  por  medio  de 
la  correspondencia,  y  aun  de  palabra  y  sin  mediar  este  agen- 
te, si  la  cantidad  prestada  junto  con  los  intereses  no  esceden 
de  1,000  rs.  vn.;  véase  lo  que  llevamos  dicho  n.'  139. 

Cuando  el  contrato  de  préstamo  se  redacta  en  escritura  pri- 
vada ,  ora  se  estiende  limitadamente  á  favor  de  la  persona  del 
prestador ,  ora  se  promete  verificar  el  pago  á  su  ói*den.  En  el 
primer  caso ,  la  obligación  resultante  del  préstamo  no  sufre 
alteración  alguna ;  en  el  segundo ,  tenemos  un  documento 
endosable  que  modifica  un  tanto  la  obligación  dicha ,  y  este 
documento  es  el  pagaré  á  la  orden,  cuyos  efectos  quedan  es- 
plicados  en  otro  lugar :  n.*  204  y  sigs. 
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§  2.°  De  la  obligación  que  produce  el  préstamo  merca/ntü. 

272.  El  que  recibe  una  cantidad  prestada  contrae  la 
obligación  de  devolver  otro  tanto  de  la  misana  especie  y  ca- 
lidad. 

Consistiendo  el  préstamo  en  cierta  cantidad  de  dinero,  por 
regla  general  cumplirá  el  deudor  con  devolver  igual  cantidad 
numérica,  con  arreglo  al  valor  nominal  que  tenga  la  moneda 
al  efectuarse  la  devolución.  Empero,  si  al  hacerse  el  présta- 
mo se  espresó  la  clase  de  monedas  y  se  puso  por  condición 
que  se  devolvieran  otras  de  la  misma  especie ,  deberá  cum- 
plirse estrictamente  lo  pactado ;  y  cuando  hubieren  d6$ápa- 
recido  de  la  circulación  todas  las  monedas  de  la  especie  en 
que  se  hizo  el  préstamo,  el  deudor  efectuará  el  pago  de  mo- 
do que  el  acreedor  reciba  una  cantidad  de  plata  ú  oro  igual 
á  la  que  dio ,  y  de  la  misma  ley ;  C.  392 ,  y  nota  16 ,  tit.  47, 
lib.  9,  Nov.  Recop. 

La  devolución  se  efectuará  al  vencimiento  del  pUzo  prefi- 
jado en  el  contrato.  Cuando  este  plazo  no  resulte  bien  deter- 
•  minado ,  lo  que  ocurrirá  fácilmente  si  se  halla  contenido  de 
un  modo  tácito,  por  haberse  espresado  la  operación  para 
la  cual  se  prestaba,  el  Tribunal  lo  fijará  pinidendalmente, 
atendiendo  á  las  circunstancias  de  los  contrayentes  ,  á  la 
calidad  de  dicha  operación  y  á  los  términos  del  contrato; 
C.391. 

Si  el  préstamo  se  hubiese  hecho  sin  fijar  plazo,  ni  es- 
presa, ni  tácitamente ,  no  podrá  el  acreedor  exigirla  can- 
tidad prestada ,  sin  que  hayan  transcurrido  treinta  dias  des- 
de que  notificó  al  deudor  su  voluntad  de  recobrarla;  C.  390. 

En  el  caso  que  el  deudor  demorare  el  cumplimento  de  la 
obligación ,  queda  obligado  al  pago  de  los  intereses  al  seis 
por  ciento  desde  el  dia  que  fuere  interpelado  judicialmente, 
ó  bien  requerido  en  forma  por  medio  de  escribano  público. 
Para  calcular  estos  intereses,  en  el  supuesto  que  el  préstamo 
sea  de  géneros  ,  se  atenderá  al  valor  que  al  vencimiento 
tenian  en  la  plaza  en  que  debia  efectuársela  devolución; 
C.  383,  397  y  389. 
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§  3,**  De  los  intereses  convencionales  en  el  préstamo, 

273.  Acabamos  de  ver  que  desde  el  momento  de  la  demo- 
ra el  acreedor  tiene  derecho  á  los  intereses  á  título  de  in^ 
demnizacion ;  estos  intereses  se  llaman  legales. 

Por  lo  que  mira  al  tiempo  anterior  á  la  demora,  no  pue- 
den demandarse ,  si  no  ha  mediado  pacto  espreso  por  esori- 
to  ,  y  por  esta  causa  se  les  denomina  convencionales ;  G.  394 
y  398. 

Han  de  estipularse  precisamente  en  dinero,  aunque  el  prés- 
tamo consistiere  en  efectos  de  comercio  ;  C.  393. 

No  pueden  esceder  del  seis  por  ciento  (a) ;  y  sea  cual 
fuere  el  interés  convenido ,  el  mismo  seguirá  adeudándose 
después  de  la  demora ,  aunque  fuese  menor  que  el  legal ;  G. 
398  y  396. 

La  tasa  del  interés  no  tiene  aplicación  á  las  letras  de 
cambio ,  porque  el  hecho  de  darlas ,  tomarlas  ó  endosarlas, 
constituye  un  contrato  muy  distinto  del  préstamo ,  como  se 
ha  visto  en  su  lugar.  Tampoco  es  aplicable ,  por  la  misma 
razón ,  á  los  endosos  de  los  pagarés  á  la  orden  y  demás  do- 
cum^itos  endosables ;  pero  si  podrá  ser^o  al  hecho  de  dar  un 

'(a)  [Las  mismas  razones  que  nos  han  movido  á  no  alterar  el  texto ,  nos 
obligan  á  rectificar  en  forma  de  nota  una  idea  exacta  al  tiempo  de  la  publi- 
cación de  esta  obra ,  pero  no  en  el  dia  de  hoy.  La  ley  de  14  de  marzo  de  1856 
ha  abolido  toda  tasa  sobre  el  interés  del  capital  en  numerario  dado  en  prés- 
tamo ( art.  l.<^  ],  reputándose  interés  toda  prestación  pactada  á  favor  de  un 
acreedor  (id.  8.<>).  Desde  la  publicación  de  dicha  ley  puede  pactarse  conven- 
cionalmente  ínteres  en  el  simple  préstamo  (id.  €.o) ,  con  tal  que  conste  por 
escrito  ,  y  aunque  consista',  siendo  de  cosa  fungible ,  en  un  aumento  en  la 
misma  especie  que  haya  de  devolverse ;  (id.  4.» ).  Para  la  computación  del 
tiempo  en  el  cálculo  de  los  intereses  devengados  se  toma  como  unidad  el 
año  civil  ( id.  5'.° ).  Los  vencidos  durante  el  tiempo  del  contrato  y  no  pagados, 
no  devengan  intereses ;  pero,  transcurrido  el  plazo,  los  líquidos  y  no  satis- 
fechos pueden  capitalizarse ,  estipulándose  nuevos  intereses  sobre  el  aumen- 
to de  capital;  (id.  1.°).  Dado  recibo  de  este  por  el  acreedor ,  sin  reserva  de 
los  intereses  estipulados,  queda  extinguida  la  obligación  de  pagarlos  (id.  C."»]. 
El  interés  legal  es  el  de  6  p.  Vo;  pero  el  Gobierno,  oyendo  al  Consejo  de 
Estado ,  puede  alterarlo  al  principio  de  cada  año  ( id.  8.^ ).  ] 
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pagaré  cuando  es  pagadero  en  el  lugar  de  su  techa ,  porque 
entonces  ya  es  posible  que  éste  seia  un  instrumento  de  prés- 
tamo ;C.  400, 

Conviene  advertir  que ,  aun  cuando  mediare  estipulación, 
los  intereses  ó  réditos  que  van  venciendo  no  devengan  á  su 
vez  intereses ;  á  no  ser  que,  hecha  la  liquidación,  se  hubieren 
incluido  en  el  capital ,  ya  sea  de  común  acuerdo  de  los  inte- 
resados ,  bien  en  virtud  de  fklló  judicial :  en  cualquiera  de 
estos  casos  se  efectúa  una  novación ,  en  virtud  de  la  cual 
los  intereses  vencidos  pierden  su  primitivo  carácter ;  C.  401 
y  402. 

Prestarnos  con  garantía  de  efectos  públicos. 

274.  [Las  obligaciones  mercantiles  pueden  ser  asegura- 
das en  su  cumplimiento  como  las  comunes  con  otras  obliga- 
ciones de  las  en  derecho  llamadas  de  garantía.  El  Código  de 
Comercio  no  se  ocupa  de  ellas ,  á  excepción  de  la  fianza,  por 
manera  que  debe  acudirse  á  los  principios  del  derecho  común 
acerca  de  su  naturaleza ,  aplicación  y  efectos ;  pero  de  la  de 
prenda  ocúpase  una  ley  mercantil  especial ,  bien  que  limita- 
damente al  contrato  de  préstamo  y  en  cuanto  se  dan  en  ga- 
rantía efectos  públicos. 

Definida  la  prenda  por  la  ley  1.',  tít.  13,  Part.  5.'  en 
este  sentido  :  aquella  cosa  que  un  ome  empeña  á  otro  ,  apo- 
derándole della ,  é  mayormente  cuando  es  mueble ,  defini- 
ción que  el  legislador  no  ha  confundido  con  la  de  hipoteca, 
aunque  otro  sea  el  sentir  de  algunos  Autores ,  tiene  por  ca- 
racteres especiales,  1.*  la  entrega  déla  cosa  al  acreedor;  y 
2."  el  derecho  de  éste  de  retenerla  para  la  seguridad  de  su 
crédito  hasta  su  extinción  y  de  hacerla  vender,  por  falta 
de  pago ,  para  obtenerlo  con  su  producto.  No  la  ha  modifi* 
cado  en  estos  dos  caracteres  la  ley  orgánica  provisional  pa- 
ra la  Bolsa  de  Madrid  al  regularizarla  bajo  el  epígrafe  Íb 
este  artículo ,  pero  sí  en  algunas  de  sus  condiciones  y  efec- 
tos. 
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275.  Paravila  validez  dé  los  préstamos  con  garantía  de 
efectos  públicos  es  menester,  1.**  que  ^  contraten  con  in- 
tervención de  un  agente  de  Bolsa;  2.«  que  se  estienda  el 
contrato  en  una  póliza  Armada  por  los  interesados  y  por 
el  agente  intermediario;  y  3.°  que  si  la  garantía  consis- 
te en  efectos  al  portador  se  esprese  su  numeración  y  su 
serie  en  la  póliza ;  y  si  en  inscripciones  ó  efectos  transferi- 
bles  y  se  haga  la  transferetici»  á  favor  del  prestador ,  ptro 
espresándose  en  el  contrato  que  esta  transfer0noia  no  lie? 
va  consigo  la  traslación  de  la  iM*opiedad.  Inútil  es  consig- 
nar que  en  la  póliza  deberán  contenerse  todas  las  demás 
condiciones  del  contrato  y  las  circunstancias  necesarias  pa- 
ra justificar  la  identidad  de  la  garantía ;  1.  cit.,  32 ,  34  y  36 
y  Reglamento  para  su  ejecución ,  17.  A  voluntad ,  empero^ 
de  los  interesados ,  la  numeración  de  los  títulos  al.  porta- 
dor puede  suplirse  co|^el  depósito  de  los  mismos  en  la  caja 
general  de  depósitos  y  consignaciones ,  que  es  el  establecír 
miento  público  designado  al  efecto  por  el  Gobierno;  id.  38  y 
Reglamento  citado  ,18. 

276.  Los  efectos  del  préstamo  con  la  garantía  que  nos  ocu- 
pa, contratada  con  arreglo  á  las  condiciones  espresadas,  son, 
ademas  de  las  propias  del  contrato  de  prenda  según  derecho 
común ,  el  de  la  forma  especial  de  la  venta  de  la  garantía  y 
el  derecho  exclusivo  de  preferencia. 

Modificando  en  esta  parte  el  derecho  común ,  autoriza  la 
ley  al  acreedor ,  vencido  que  sea  el  plazo  del  préstamo  y  no 
hsd)iendo  pacto  en  contrario ,  para  proceder  á  la  enagenacion 
de  las  garantías  sin  necesidad  de  requerir  al  deudor  para  el 
pago.  Pero  esta  enagenacion  debe  hacerla  en  forma  legal ;  y 
al  efecto  debe  presentar  á  la  Junta  sindical ,  durante  la  Bolsa 
siguiente  al  dia  del  vencimiento  del  préstamo,  los  efectos  da- 
dos en  garantía  del  mismo,  y  la  Junta,  hallando  su  numera- 
ción igual  á  la  contenida  en  la  póliza ,  los  enagena  en  el  mis- 
mo dia;  1.  cit.  37. 

Puede  empero  el  deudor  tener  contraidas  otras  obligacio- 
nes, sin  que  alcancen  sus  demás  bienes  para  cubiirlas :  es 
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también  posible  que  se  haya  constituido  en  estado  de  quiebra. 
Con  todo,  la  ley  coqpede  al  prestador  el  derecho  esclusivo  de 
prderencia  sobre  los  efectos  públicos  dados  en  garantía  para 
cobrar  su  crédito ,  cualquiera  que  sea  la  clase  y  el  número 
de  acreedores  del  deudor.  Solo  exige  dos  condiciones  para 
usar  de  este  derecho  de  preferencia :  primera ,  que  quede 
justificada  la  identidad  de  los  títulos  dados  en  garantía,  pues 
sóip  sobre  los  mismos  y  no  ottos  m  concede  aquel  derecho; 
y  segunda ,  que  el  prestador  conserve  los  mismos  títulos  en 
que  la  garantía  se  haya  constituido.  Si  no  los  conserva ,  no 
solo  perderá  todo  derecho  de  preferencia,  sino  que  estará  en 
el  mismo  caso  que  el  vendedor  de  efectos  públicos  que  no 
entrega  al  comprador  los  espresados  en  la  numeración  cte  h 
póliza  (n/ 156);  L  cit.  33,  34  y  35.] 

CAPÍTULO  m,. 

Del  depósito  mercantil. 

277.  También  el  contrato  de  depósito  puede  venir  al  ausi- 
lio  de  las  operaciones  comerciales ;  y  ya  dejamos  dicho  (n.* 
101 ) ,  en  virtud  de  qué  circunstancias  esto  se  presume ,  con- 
siderándose entonces  mercantil  la  convención. 

Mas  rara  vez  se  presenta  sola  y  aislada ,  dado  que  no  es 
muy  frecuente  en  el  comercio  encomendar  la  mera  custo- 
dia de  géneros  ó  efectos ,  sino  que  ora  se  agrega  el  encargo 
de  venderlos  ó  cuidar  de  su  espendicion ,  ora  se  comienza 
por  dar  la  comisión  de  su  compra.  En  uno  y  otro  caso  tene- 
mos el  depósito  combinado  con  el  contrato-comisión ,  con  la 
diferencia  de  que  eíi  el  primero  el  depósito  es  lo  principal ,  y 
en  el  segundo  lo  accesorio.  Añádase  á  lo  dicho  que  con  fre- 
cuencia es  difícil  distinguir  cual  fué  el  objeto  principal  ó  pri- 
mario del  contrato. 

Por  estas  razones  sin  duda  el  depósito  se  ha  equiparado 
al  contrato-comisión ,  en  cuanto  á  la  forma  ó  modo  de  cele- 
brarse ;  C.  406. 

276.  Airi  pues ,  el  depósito  podrá  cel^raree  ya  por  escrí- 
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to ,  ya  de  palabra;  C.  117.  Empero ,  confiriéndose  y  aceptán- 
dose de  palabra ,  ¿será  menester  que  se  ratifique  en  escrito 
antes  que  el  negocio  termine,  á  semejanza  de  lo  establecido 
respecto  del  contrato  comisión  ?  Parece  que  nó ,  tratándose 
de  un  mero  depósito ,  porque  entonces  carece  de  poderes  el 
depositario  para  contratar  á  nombre  del  deponente  con  ter-^ 
ceras  personas ,  cuyos  poderes ,  de  que  nunca  carece  el  co- 
misionista ,  son  el  principal  motivo  porque  la  ley  requiere 
que  la  comisión  conste  por  escrito.  Las  mismas  razones  in-» 
dioadas  al  principio,  babrán  sido  también  causa  de  que  nues- 
tro Código  equipare  el  depósito  con  el  contrato-comision,  en 
punto  á  los  efectos  ú  obligadones ;  C.  407  y  Rec.  de  injust. 
not.  de  7  de  Diciembre  de  1871. 

Más  adelante  (sec.  6.*,  cap.  3.*) ,  trataremos  de  las  obli- 
gaciones entre  el  comisionista  y  el  comitente,  y  allí  procu* 
Tar^ínos  determinar  basta  qué  punto  sean  idénticas  con  las 
que  contraen  el  deponente  y  el  depositario. 

279,  [El  incremento  del  tráfico  en  las  grandes  plazas  mer- 
cantiles ,  y  particularmente  en  los  puertos ,  ha  convertido  la 
custodia  de  efectos  de  comercio  en  una  verdadera  especula- 
ción. No  siempre  han  sido  suficientes  los  capitales  particu- 
lares para  emprendería ,  de  suerte  que  la  asociación  ha  de- 
bido ausiliarla  en  su  desarrollo ;  pero  débese  á  Inglaterra  el 
haber  legado  ¿  Europa  con  la  denominación  especial  áeDocké 
la  nueva  institución  destinada  á  satisfacer  una  de  las  mayo« 
res  y  más  constantes  necesidades  del  comercio,  la  seguridad 
de  los  efectos  y  la  facilidad  de  su  circulación.  Es  de  advertir 
que ,  bajo  aquella  palabra ,  no  se  comprende  solamente  el 
almacenage  y  custodia  de  efectos,  sino  un  sistema  de  máltb- 
pies  y  bien  enlazados  servicios ;  pero,  concretándonos  á  los 
referentes  al  contrato  que  nos  ocupa ,  debe  establecerse  que 
son  parte  de  dicho  sistema  el  depósito  de  mercancías  y  los 
resguardos  endosables  ó  al  portador  de  las  mismas ,  conoci- 
dos en  aquella  nación  con  el  nombre  de  Warromts.  La  ley  de 
9  de  julio  de  1862  ha  tratado  de  regularizar  esta  institución 
entre  nosotros ,  en  cuanto  el  depófsito  ó  afaiíac^aje  estén  i 
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cargo  de  compañías  legalmente  constituidas  con  este  objeto; 
y  ia  de  19  de  octubre  de  1869  ha  declarado  libre  la  creación 
de  estas  Compañías ,  debiendo  sujetarse  así  en  su  formación 
como  en  la  publicidad  de  los  inventados  y  balances  á  las  re- 
glas establecidas  para  las  Compaf^^as  anónimas  comunes: 
art».  1.%  2.%  3."  y  otros. 

Las  obligaciones  que  como  depositarías  tienen  las  Compa- 
ñías generales  de  depósitos  no  son  distintas  de  las  que  el  Có- 
digo establece ;  pero  las  leyes  citadas  autorizan  á  las  espre- 
sadas  compañías  para  espedir  resguardos  nominativos ,  á  la 
orden,  ó  al  portador  por  los  frutos  ó  mercaderías  que  hayan 
admitido  en  depósito :  leyes  de  1862,  art.  2.',  y  de  1869,  art.  7.* 

Destinados  estos  resguardos  á  facilitar  el  uso  del  (^rédito 
por  medio  de  un  instrumento  especial ,  deben  ser  necesaria- 
mente ó  al  portador  ó  endosables;  y  en  este  segundo  caso,  la 
fórmula  del  endoso  debe  estenderse  como  para  los  demás  do- 
cumentos de  crédito  lo  exige  el  art.  267  del  Código  de  Comer- 
ció  (n.*  173);  id.  id.  La  tradición,  cuando  son  el  portador,  y 
en  otro  caso  el  endoso ,  transfieren  la  posesión  legítima  del 
resguardo ,  y  esta  posesión  atribuye  pleno  dominio  sobre  los 
efectos  que  aquel  r^resente.  No  alcanza,  en  consecuencia,  á 
su  poseedor  responsabilidad  alguna  por  las  reclamación^  de 
créditos  ó  derechos  que  se  entablen  contra  el  depositante  ó 
endosantes  anteriores ,  á  menos  que  la  reclamación  se  haya 
hecho  dentro  de  los  diez  días  siguientes  á  la  constitución  del 
depósito ,  plazo  breve ,  pero  suficiente  para  evitar  los  efectos 
de  la  irresponsabilidad  del  tercer  poseedor.  Fuera  de  este  car 
so ,  el  embargo  ó  retención  de  un  resguardo  ó  de  los  efectos 
por  él  representados  solo  podrá  proveerse  en  los  de  pérdida 
ó  robo  de  dicho  documento,  al  igual  que  en  las  letras  de  cam- 
bio y  pagarés  á  la  orden  acontece :  id.  2.* 
-  Así  como  pueden  ^itregarse  efectos  en  prenda  para  garan- 
tía de  un  crédito,  pueden  entregarse  con  igual  objeto  los  res- 
guardos de  que  tratamos ,  y  esto  facilita  los  préstamos  con 
garantía.  Pueden  los  interesados  establecer  todas  las  condi- 
ciones que  estimen  convenientes  al  contratar  el  préstamo; 
p(^*o,  venado  el  plazo  estipulado,  el  acreedor  puede  dispone 
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que  se  enagenen  en  la  cantidad  necesaria  los  efectos  que  el 
resguardo  represente ,  bien  que  debe  hacerse  la  venta  en  el 
depósito ,  en  pública  subasta  previamente  anunciada ,  y  con 
intervención  de  corredor ,  no  de  tribunal  alguno  ,  y  cubrirse 
y  satisfacerse  el  crédito  garantido  con  preferencia  á  todo  otro 
acreedor ,  sin  mas  deducción  previa  que  la  de  los  gastos  de 
trasporte ,  almacenage ,  conservación  y  demás  que  hubiese 
devengado :  id.  3.° 

Por  último,  los  resguardos  tienen  en  juicio  la  fuerza  eje- 
cutiva que  á  los  conocimientos  atribuye  el  Código  de  Comer- 
cio, mediante  el  reconocimiento  judicial  que  haga  de  su  fir- 
ma la  persona  que  los  suscribió :  id.  1/] 

CAPÍTULO  IV. 
Del  afianzamiento  mercantil. 

SÍ80.  En  su  lugar  (n.°  101 )  hemos  visto  las  circunstancia 
que  han  de  concurrir  en  el  afianzamiento  para  que  deba  cali-' 
ficarse  de  mercantil. 

Este  contrato  accesorio,  ó  de  garantía  puede  dividirse  en 
afianzamiento  simplemente  dicho ,  ó  aval. 

El  aval  que  no  es  mas  que  la  fiaduria  aplicada  á  las  obliga* 
cienes  que  resultan  de  la  letra  de  cambio,  queda  espuesto  ya 
ál  tratar  de  este  instrumento. 

El  afianzamiento  simplemente  dicho  ha  de  contraerse  ne- 
cesariamente por  escrito ,  á  la  par  que  el  aval:  de  otxa  suei^te 
no  produciría  obligación  alguna;  C.  413. 

No  es  de  su  esencia ,  ni  está  en  su  naturaleiia  que  el  fiador 
perciba  una  retribución ;  pero  nada  impide  el  q\^  semejante 
retribución  se  pacte;  C.  Mi. 

Los  efectos  del  afianzamiento  mercantil  son  idénticos  á  los 
que  jpor  las  leyes  civiles  se  atribuyen  al  afianzamiento  co- 
mún ,  con  la  única  excepción  de  que ,  si  percibe  retribución 
el  fiador ,  no  tiene  derecho  para  pedir  que  el  deudor  princi- 
pal le  releve  de  la  fiaduria ,  sea  cual  fuei^e  el  tiempo,  que  hu- 
biese transcurrido  desde  que  la  obligación  se  contrajo ;  cuyo 
derecho  compete  por  punto  general  al  fiador  en  los  negocios 
comunes;  G.  415  y  416. 
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SECCIÓN  IV. 

DE  LOS  CONTRATOS  AUSILIAHES  DEL  COMERCIO  TERRESTRE    Y 
DE  LAS  OBLIGACIONES  QUE  PRODUCEN. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 
Del  contrato  de  conducción  terrestre. 

281 .  Este  contrato  es  el  qae  se  celebra  entre  el  sugeto  que 
encarga  el  transporte  de  efectos  de  comercio,  y  el  que  pro- 
mete efectuarlo  por  tierra  ó  por  ríos  ó  canales  navegables.  Al 
{Rimero  se  le  Usona  cargador,  7  al  segundo  porteador;  C.  903 
y204;  V.  n/lM. 

No  será  distinto  el  contrato ,  porque  el  qoe  promete  efec- 
tuar el  transporte  ae  valga  de  otras  personas  con  las  que  á 
su  vez  contrate.  Este  es  conocido  en  el  comercio  bajoeliiom- 
bre  de  comiskMüista  de  transportes;  G.  ^32  y  233. 

§  1.*  Forma  del  contrato. 

2S2.  Puede  celebrarse  así^  de  palabra  como  por  escrito; 
C.  204  y  206. 

Ordinariamente  se  verifica  dando  una  carta  de  porteel  car- 
gador  al  porteador ,  y  este  un  duplicado  de  la  misma  al  pri- 
mero. La  carta  de  porte  contiene :  el  nombre ,  apelüdo  y  do- 
micilio asi  del  cargador ,  como  del  porteador  y  de  la  persona 
á  quien  va  dirigida  la  mercaderia,^a  fecha  en  que  se  Ineela 
espedidon, — el  lugar  donde  debe  hacerse  la  eiitrega,-*-la  de- 
signación de  las  mercaderías  indicando  su  calidad  genérica , 
el  peso  y  las  marcas  ó  signos  esteriares  de  los  bultos  en  que 
se  oontengan,-^^  precio  del  porte ,— el  plazo  dentro  dd  oual 
ha  de  hacerse  la  entrega  al  con8ignatario,-**y  la  cantidad  que 
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por  vía  de  indemnización  haya  de  abonar  el  porteador  en  caso 
de  retardo ,  si  sobre  este  punto  ha  mediado  pacto ;  C  204 
y  207. 

Cuando  el  contrato  se  hubiere  celebrado  de  paldjra,  el  car- 
gador y  el  porteador  tienen  derecho  respectivamente  á  exigir 
la  carta  de  porte  y  el  duplicado ;  arts.  dts. 

Lo  mismo  tendrá  lugar,  aunque  se  haya  estendido  ventu- 
ra ,  si  esta ,  por  versar  sobre  el  transpon»  de  futuro  ó  por 
otra  causa ,  no  contiene  todas  las  circunstancias  de  la  carta 
de  porte. 

Mediando  carta  de  porte ,  por  ella  ó  su  duplicado  se  juzga- 
rá del  contrato :  cuando  no  exista,  ó  bien  si  contuviere%lgun 
vacío ,  será  preciso  recurrir  á  (rtras  pruebas ;  y  cuando  estas 
no  puedan  ministrarse  sobi^  algún  punto ,  hallándose  empe* 
ro  justificada  ó  reconocida  la  existencia  del  contrato ,  será 
menester  apelar  á  las  reglas  del  derecho  común  sobre  loca- 
ción de  obras  ó  servicios ,  y  á  las  del  mercantil  relativas  á  te 
interpretación ;  C .  205  y  206. 

Contra  el  contenido  de  la  carta  de  porte  no  cabe  otra  excep- 
ción ,  fuera  de  la  falsedad  y  la  del  error  involuntario  en  su 
redacción.  Esto  no  impide  el  que  se  alegue  y  se  pruebe  con 
documentos  ó  de  otra  maj^era  que  las  condiciones  e|^rítas  en 
la  carta  de  porte  fueron  posteriormente  modificadas ,  porque 
en  tal  caso ,  lejos  de  atacar  dicho  instrumento ,  se  comienza 
por  reconocerlo  como  título  primitivo  del  contrato;  C.  205 
y  224. 

§  2.*  De  las  obligaciones  del  porteador! 


Obligación  principal  ó  primitiva, 

283.  Desde  luego  que  esté  perfeccionado  el  contrato ,  que- 
da obligado  el  porteador : 

4.'  A  efectuar  el  transporte  de  los  géneros  y  su  entrega  al 
consignatario  dentro  del  plazo  marcado  (a) ;  y  cuando  no  se 

(a)  £1  porteadoKno  tiene  derecho  para  inviestígar  el  titulo ,  en  virtud  del 
cual  el  consignatario  recibe  las  mercaderías :  no  puede  pues  bajo  pretesto 
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señalara  plazo,  dd)©  verificar  la conduccioa  por  el  primer 
viaje  que  hiciere  al  punto  donde  debe  entregarlos  (a);  G.  226 
y  227. 

2.*"  A  responder  de  la  pérdida  de  ios  mismos  géneros  y  de 
cualquier  daño  ó  menoscabo  que  sufran  desde  que  los  recibe 
en  el  lugar  indicado  para  cargarlos ;  esoeptuando  empero  el 
daño  que  proviniere  de  vicio  propio  de  ios  mismos  génei'os, 
ó  feáedi  de  caso  fortuito  (b)  ó  de  fuerza  insup^able,  [quedan- 
do á  cargo  del  pierteador  probar  estas  ocurrencias  en  forma 
legal  y  sufleiente]  (c),  y  también  el  que  se  origine  de  enga- 
ño cometido  en  la  carta  de  porte ,  respecto  de  la  cualidad  ge- 
nérictde  las  mercaderías ;  C.  208 ,  309 ,  212 ,  213  y  214. 

[Y  3.*  A  cumplir  exactamente  loque  haya  prometido  en 
los  anuncios  dados  al  público,  relativos  á  los  tomines  y  con- 
dicienes  bajo  las  cuales  hubiere  ofrecido  sus  servicios.  Reo. 
de  Cas.  de  20  de  febrero  de  1860.  ] 

alguno  resistirse  á  entregarlas ,  al  que  sea  designado  en  la  carta  de  porte. 
Si  por  el  contrario  esta  persona  no  quisiere  racibÜ4as  ó  no  ñiese  hallada , 
se  provee  por  el  juez  local  el  depósito  á  disposición  del  cargador  G.  321  y 
StS.  [Si  las  entrega  á  otr^  persona  que  la  anotada  en  el  talón  ó  recibo  de 
las  mercancías  incurre  en  responsabilidad,  porque  aquel  es  un  documento 
nominativo  ,  no  al  por  portador  ;  Rec.  de  inj.  not.  18  de  junio  de  1867.  J 

(a)  La  le^  parte  indudablemente  del  supu|f3to  que  se  haya  contratado  con 
uno  qne  haga  vkjes  periódicos  al  punto  de  la  entrega.  Bn  otro  caso  pareee 
deb^  entenderse  que  el  porteador  se  obligó  á  e&ctuar  el  transporte  dentro 
del  tiempo  preciso. 

(6)  [  El  Tribunal  Supremo  declaró  en  el  recurso  de  casación  de  20  de  fe- 
brero de  1860  que  las  empresas  de  transportes  deben  responder  de  los  da-» 
ños  y  perjuicios  que  provengan  de  su  negligencia;  doctrina  ostensiva  á  todos 
los  porteadores  y  conforme  con  los  principios  generales  de  derecho.  | 

(c)  [La  prueba  deberá  hacerse  ante  el  Juzgado  de  primera  instancia  que 
corresponda ;  pero  podrá  hacerse  ante  el  de  Paz  de  los  pueblos  que  no  sean 
cabezas  de  partido  cuando  la  urgencia  del  pegocio  ó  la  circunstancia  de 
existir  allí  ios  medios  de  prueba  ó  los  efectos  mercantiles  lo  requieran.  Los 
Promotores  fiscales ,  y  en  su  caso  los  Procuradores  síndicos  de  los  Ayunta- 
mientos,  deberán  ser  citados ,  cuando  las  diligencias  puedan  afectará  los 
intereses  públicos  ó  á  personas  puestas  bajo  la  protección  de  las  leyes,  ó 
que  estén  ausentes  ó  sean  ignoradas ;  pero  su  intervención  se  lioütará  al 
conocimiento  é  identidad  de  las  personas  que  figuran  en  las  diligencias  ó  á 
su  capacidad  legal  respecto  al  Wácter.en  que  lo  hagan,  Art.  1(>  >  17 ,  18  del 
del  Decreto  de  6  de  noviembre  de  1868.  ] 
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§  3."  Obligaciones  subsidiímas. 

284.  Llamamos  así  á  las  que  sobrevienen  á  consecuencia  de 
incumplimiento  total  ó  parcial  de  la  primitiva,  por  culpa  del 
porteador. 

El  incumplimiento  parcial  proviene  de  retardo  en  la  con- 
ducción ó  entrega ,  ó  bien  de  averías  que  han  sufrido  los  fé- 
neros.  El  total  consiste  en  la  falta  absoluta  de  entrega ,  que 
provendrá'  de  haber  perecido  los  géneros  ó  de  confiscación  de 
los  mismos. 

285.  Retarda.'-'  Si  los  contrayentes  hubieren  prefijado  pla- 
zo para  la  entrega  y  pactado  indemnización,  el  porteador  de- 
berá pagar  la  cantidad  convenida  y  nada  más ,  mientras  la 
demora  no  esceda  un  doble  del  tiempo  señalado :  traspasando 
estos  límites ,  no  solo  debe  pagar  al  cargador  la  cantidad  es- 
tipulada ,  sino  que  ademas  le  responde  de  loff  perjuicios  que 
haya  podido  causarle  (a).  Cuando  no  haya  indemnización 
pactada  para  el  caso  de  demora ,  es  claro  que  el  porteador 
debela  pagar  la  totalidad  de  los  perjuicios,  siempre  que  in* 
curra,  en  ella ;  C.  226  y  227.  ^ 

286.  Avenas. — Por  causa  de  averías ,  ora  los  géneros  que- 
dan inútiles  para  los  objetos  á  que  las  de  su  clase  se  desti- 
nan ,  ora  sufren  únicamente  una  disminución  en  su  valor. 

En  el  primer  caso ,  el  dueño  ó  en  su  representación  el 
consignatario  podrá  hacer  abandono  de  los  géneros  al  por- 
teador ,  exigiéndole  su  valor  al  precio  corriente ;  y  si  parte 
fueren  inútiles  y  parte  nó  respecto  de  los  primeros ,  tan  só- 
lo tendrá  lugar  el  abandono ,  advirtiendo  que  la  segregación 
no  se  lleva  aquí  hasta  el  punto  de  dividir  piezas  ú  objetos ; 
G.  215  y  Rec.  de  Gas.  de  5  de  enero  de  4874. 

(a)  Entiéndase  de  los  peijuicios  de  que  no  le  indemnice  la  cantidad  conve- 
nida. Si  entendiéramos  la  ley  de  manera  que  el  cargador  pudiera  demandar 
dicha  cantidad  y  además  totalidad  de  los  peijuicios  ,  la  pondríamos  en  opo« 
sicion  con  los  principios  generales  é  invariables  en  materia  de  contratos. 
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En  el  segundo  caso,  el  porteador  está  obligado  únicamente 
al  abono  de  los  perjuicios  ;  G.  216. 

Si  se  levantare  contestación  entre  el  porteador  y  el  con- 
signatario, ya  acerca  de  sí  existe  ó  no  avería ,  ya  en  cuanto 
el  grado  de  ella,  se  reconocerán  los  géneros  por  peritos  nom- 
brados por  las  partes ,  ó  en  su  defecto  por  la  autoridad  judi- 
cial ;  y  si  con  el  dictamen  de  estos  no  se  conformaren  las  par- 
tes, se  proveerá  el  depósito  de  los  géneros,  ínterin  ellas  usan 
de  su  derecho  ante  el  tribunal  de  Comercio,  hoy  el  Juzgado  de 
primera  inelancia ;  C.  2i8. 

Cesa  toda  responsabilidad  de  parte  del  porteador  por  cau- 
sa de'%ivería ,  si  el  consignatario ,  ademas  de  haber  recibido 
las  mercaderías,  ha  pagado  los  portes  ó  ha  dejado  pasar  vein- 
ticuatro horas  sin  reclamar ,  á  no  ser  que  la  avería  fuese  ma- 
nifiesta en  lo  esterior  de  los  bultos;  C.  219. 

287.  Confiscación, — Si  por  no  haber  cumplido  el  porteador 
con  las  leyes  y  reglamentos  de  Hacienda  cayeren  los  géne- 
ros en  comiso ,  es  responsable  de  los  perjuicios,  6,  lo  que  es 
igual,  estará  obligado  á  pagar  el  valor  de  aquellos  según  el 
precio  corriente  en  el  lugar  donde  debió  efectuar  la  entrega. 
Pero  si  ^  incumplimiento  de  que  se  trata  fué  en  virtud  de 
instrucciones  de)  cargador ,  queda  el  porteador  libre  de  toda 
responsabilidad  respecto  de  aquel ,  salvas  las  penas  en  que 
uno  y  otro  incurran  por  la  defraudación ;  C.  220. 

288.  Pérdida  ó  estravio  de  las  mercaderías.'-^ETk  este  caso 
el  porteador  está  obligado  á  pagar  el  valor  de  las  mismas  mer- 
caderías ,  al  igual  que  en  el  supuesto  de  confiscación.  Pero 
como  los  objetos  no  existen,  será  preciso  hacer  su  estimación 
en  vista  de  las  indicaciones  que  acerca  del  género  ,  calidad  y 
cantidad  contenga  la  carta  de  porte',  sin  que  sea  permitido 
al  cargador  hacer  pinieba ,  ni  contra  tales  indicaciones ,  ni 
más  allá  del  contenido  de  dicho  documento;  G.  209 y  210. 

Al  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  contrae  el  portea- 
dor ,  se  hallan  tácita  y  e^ecialmente  hipotecados  los  carrua- 
ges,  caballerías,  barcos,  y,  en  general,  todos  los  instrumentos 
principales  y  accesorios  del  transporte ;  G.  211. 
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§  4.°  De  las  obligaciones  que  contrae  el  cargador, 

280.  Hállase  este  obligado  en  virtud  del  contrato : 

1/  [A  la  enti'ega  de  las  mercaderías  ó  efectos  que  se  de- 
ben conducir.  Al  celebrar  el  contrato,  puede  haberse  estipu- 
lado la  conducción  de  mercaderías  determinadas ,  ó  pactado 
solamente  la  conducción  de  efectos ,  con  espresion  del  nú- 
mero, peso,  etc.  En  el  primer  caso,  á  semejanza  de  lo  que  se 
dispone  en  el  contmto  de  fletam^ito,  no  pueden  introducirse 
géneros  distintos  de  los  manifestados ;  en  el  segundo,  el  car- 
gador deberá  pagar  un  aumento  de  portes  ó  retirarlos  efectos 
cargados  de  esceso ,  si  lo  exige  el  porteador.  Si  no  hace  la  en- 
trega en  el  tiempo  debido,  está  obligado  á  la  indemnización  de 
perjuicios  (a).  ] 

2.*  Al  pago  de  los  portes  convenidos,  el  cual  ha  de  verifi- 
carse ittego  de  transcurridas  las  veinticuatro  hoi^as  siguien- 
tes á  la  entr^a  de  los  géneros ;  C.  230  (h). 

3."  Al  abono  de  los  derechos  y  gastos  ocasionados  en  la 
conducción,  esto  es ,  de  los  dei'echos  que  hayan  recaído  di- 
rectamente sobre  las  mercaderías ,  y  de  los  gastos  que  ellas 
hayan  ocasionado  distinto  del  transporte ;  y  que  sean  tales, 
que  no  vengan  por  costumbre  á  cargo  del  porteador;  G.  228. 

290.  Para  el  cumplimiento  délas  dos  últimas  obligacio- 


(o)  [El  Sr.  Huebra  hace  observar  que  el  Código  no  enumera  ninguna  cau- 
sa que  libre  al  cargador  de  la  responsabilidad  de  entregar  las  mercaderías  ó 
indemnizar  los  perjuicios ;  pero  convenimos  con  él  en  que  serán  tales  la  pér- 
dida de  loa  efectos  que  se  debían  transportar  ,  cuando  estén  manife$tados 
especiíicamente,  la  prohibición  legal  de  comerciar  con  ellos  ,  una  declara- 
ción de  guerra  y  otros  semejantes.  Lo  que  se  dispone  para  el  contrato  de 
íletamento ,  y  la  unidad  de  principios  que  debe  reinar  en  un  Código  nos 
nos  obliga  á  sentarlo  así.  ] 

(6)  [Ajustado  el  transporte  con  una  Empresa  para  la  condticcion  de  eCéotos 
desde  el  principio  de  una  linea  ó  camino  hasta  el  ün  del  mismo  ó  de  otro 
con  él  enlazado ,  no  puede  exigirse  después  por  otra  Empresa  diferente  de 
la  qae  directamente  contrató,  ningún  sobreprecio  al  {gustado.  JRec.  de  injus. 
not.  de  i9  de  abril  de  1 867. 1 
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nes  están  tácita  y  especialmente  hipotecados  los  géneros  ó 
efectos  porteados,  en  términos  que  si,  pasadas  las  veinticua- 
tro horas  siguientes  á  la  entrega  hecha  al  consignatario ,  di- 
fiere éste  el  pago  de  los  portes ,  gastos  y  derechos ,  sin  hacer 
reclamación  alguna  sobre  desfalco,  avería  ó  retardo,  podrá  el 
porteador  instar  la  venta  judicial  de  una  parte  de  dichos  gé- 
neros al  efecto  de  ser  satisfecho ;  C.  228  y  230  (a). 

Pie,rde  el  porteador  el  derecho  de  hipoteca  si  dejare  trans- 
currir un  mes  sin  usar  de  la  acción  ,  y  taiiibien  si  los  géne- 
ros pasaren  á  poder  de  un  tercero  ,  habiendo  discurrido  tres 
dias  desde  la  entrega  hecha  al  consignatario ;  C.  229. 

291.  Hemos  dicho  que  las  obligaciones  de  que  se  trata  pe- 
saban sobre  el  cargador ;  y  esto  no  puede  sufrir  dificultad, 
porque  dicha  persona  es  la  que  ha  contratado  con  el  portea- 
dor. Empero  este  tiene  ademas  acción  contra  el  consignata- 
rio; en  primer  lugar  como  poseedor  de  la  hipoteca;  ade- 
mas porque  recibiendo  ios  géneros  en  virtud  del  duplicado 
de  la  carta  de  porte  no  puede  rehusar  el  cumplimiento  de  to- 
dos los  pactos  de  la  misma ;  y  en  fin,  porque  tal  es  la  prácti- 
ca del  comercio ,  la  que  no  carece  de  fundamento ;  C.  230  y 
231. 

CAPÍTULO  II. 

Del  contrato  de  seguro  de  condi^^n,e$  terrestres. 


§  1 ."  Idea  general  de  este  contrato. 

292.  El  seguro  en  general  es  un  contrato  por  el  cual  una 
persona,  mediante  cierta  cantidad,  toma  sobre  sí  un  riesgo  es- 
timable en  dinero. 

Cuando  el  riesgo  es  el  que  corren  mercaderías  ó  efectos  en 
su, transporte  por  tierra  ó  por  ríos  ó  canales  navegables ,  te- 
nemos el  seguro  de  conducciones  terrestres;  C.  417. 

(a)  [La  venta  deberá  hacerse  con  intervención  del  Juzgado  de  primera 
instancia  que  corresponda.  Véase  nota  (c)  de  la  pág.  336.  ] 
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Por  lo  dicho  se  ve  que  no  puede  haber  contrato  de  seguros 
cuando  no  existe  riesgo ;  asi  pues  será  nulo  el  seguro  que  ten- 
ga por  objeto  mercaderías  que  han  llegado  ya  al  punto  de  su 
destino  y  cuya  llegada  puede  saberse  al  tiempo  del  contrato. 
De  lo  mismo  se  sigue  que  los  géneros  no  podrán  asegurarse 
por  un  precio  mayor  que  el  que  tengan  en  el  punto  de  su  des- 
tino ,  atendido  que  este  precio  ó  valor  es  el  único  que  en  to- 
do caso  puede  perderse ;  G.  893  y  422  (a). 

§  2."  Personas  que  pueden  celebrar  este  contrato. 

293.  Cualquiera  puede  constituirse  asegurador ,  Tticluso  el 
mismo  que  se  ha  encargado  del  transporte ;  empero  única- 
mente tiene  derecho  para  estipular  el  seguro  á  favor  suyo 
la  persona  que  corre  los  riesgos  del  transporte :  esto  es ,  el 
dueño  de  los  efectos  que  se  transportan,  el  que  sin  ser  dueño 
tenga  un  derecho  sobre  ellos ,  y  también  el  que  los  hubiere 
asegurado.  Fuera  de  estas  personas  no  hay  riesgo ,  y  de  con- 
siguiente respecto  de  cualquier  otro  faltaría  el  objeto  del 
contrato ;  G.  417,  421  y  8B2. 

§  3."  Forma  del  contrcUo. 

294.  Para  su  perfección  es  indispensable  la  escritura ,  la 
que  toma  el  nombre  de  póliza  de  seguros. 

Puede  ella  otorgarse  ante  escribano  público  ó  autorizán- 
dola un  corredor ,  y  también  con  la  sola  ñrma  de  las  partes 
contratantes  sin  que  medie  persona  pública ;  pero  en  este  ca- 
so han  de  firmarse  dos  ejemplares  [h) ,  uno  para  el  asegura- 
dor y  otro  para  el  asegurado;  G.  418. 

(a)  [No  está  conforme  esta  disposición  con  la  del  art.  855,  según  la  cual 
en  los  seguros  marítimos  el  valor  de  las  mercadería  aseguradas  debe  fijarse 
por  el  que  tengan  en  la  plaza  donde  se  cargan.  El  Código  de  Wurtemberg 
estaUece  ea  su  art.  511 ,  al  hablar  de  los  seguros  de  conducciones  terres- 
taes ,  que  el  valor  de  las  cosas  aseguradas  nunca  debe  esceder  del  precio  de 
las  mercaderías  en  el  punto  de  la  espedicion  al  tiempo  del  envío ,  junto  con 
los  demás  ingresos  y  los  gastos  de  transporte.  ] 

(b)  Esto  mas  bien  debe  tomarse  como  consejo  que  como  precepto ,  pues 
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La  escritum  ó  póliza  de  seguros ,  ya  sea  pública,  ya  priva- 
da, contiene:  1.°  los  nombres  y  domicilios  del  asegurador, 
del  asegurado,  y  del  conductor  de  los  electos;  2."  las  calida- 
des especificas  dé  los  efectos  asegurados ,  con  espresion  del 
número  de  bultos  y  de  sus  iharcas  y  del  valor  que  se  les  dé 
para  el  seguro;  3."  la  parte  de  este  valor  que  se  asegure ,  si 
el  seguro  no  es  por  la  totalidad ;  4."  el  premio  convenido;  5.* 
la  designación  del  punto  donde  se  reciben  los  géneros  asegu- 
rados y  de  aquel  en  que  se  haya  de  hacer  la  entrega ;  6/  el 
camino  que  hayan  de  seguir  los  conductores;  7.'  los  riesgos 
do  que  salga  responsable  el  asegurador ;  8."  el  plazo  dentro 
del  cual  los  riesgos  corran  de  cuenta  del  asegurador ,  si  el 
seguro  ftiere  por  tiempo  limitado ;  ó  bien  la  espresion  de  que 
su  responsabilidad  dure  hasta  que  los  efectos  sean  entrega- 
dos en  el  punto  de  su  destino ;  9."  la  fecha  del  contrato;  y  10/ 
el  tiempo,  lugar  y  forma  en  que  hayan  de  pagaree  el  premio 
del  &*eguro  y  las  sumas  aseguradas  en  su  caso;  C.  420  (a). 

295.  Guando  decimos  que  la  póliza  de  seguros  contiene  las 
circunstancias  que  van  indicadas ,  queremos  significar  que, 
espresándose  todas,  la  escritura  está  completa ,  que  los  con- 
trayentes no  dejan  vacío  alguno  que  deba  llenarse  por  la  ley, 
y  no  que  todas  ellas  sean  esenciales  para  la  validez  del  con- 
ti'ato. 

No  lo  será  la  espresion  del  camino  que  hayan  de  seguir 
los  conductores,  cuando  no  hubiere  mas  que  uno,  ó  fuere  uno 
solo  el  que  generalmente  se  toma  para  dirigirse  al  punto  del 
destino  de  los  géneros.  No  lo  será  tampoco  la  de  los  riesgos 
que  haya  de  correr  el  asegurador ,  pues  que  la  ley  dispone 
que  los  corra  todos  en  el  caso  de  que  esta  circunstanciase  ha- 
ya omitido.  Tampoco  creemos  que  sea  esencial  espresar  que  la 

que  de  otra  suerte  en  machos  casos  estaría  en  la  mano  de  eiudqniara  de 
las  partes  hacer  ineficaz  el  contrato  ocultando  el  ejemplar  que  quedó  en 
stt  poder. 

(a)  [  Ademas  la  póliza  debe  Uevar  el  sello  proporcional  á  la  ematai  del 
seguro ,  para  lo  cual  servirá  de  regulador  el  premio  conv^údo  para  és^ : 
art.  T.o  y  8.°  del  Real  Decreto  de  12  de  setiembre  de  4861. } 
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respoi^abilidad  dure  hasta  la  entrega  de  los  géneros,  cuando 
el  seguro  se  quiere  hacer  sin  limitación  de  tiempo;  porque  si 
en  el  caso  de  no  haberle  ciixjunscrito  los  riesgos  vienen  com- 
prendidos todos ,  la  no  limitación  de  tiempo  equivaldrá  á  todo 
el  que  corra  hasta  la  entrega :  en  uno  y  otro  caso  la  decisión 
deriva  del  principio  que  lo  indefinido  equivale  á  lo  universal. 
Por  fin  tampoco  juzgamos  esencial  la  última  ciixjunstanda, 
dado  que  en  el  derecho  ningún  contrato  se  invalida  por  ha*' 
berse  dejado  de  espresar  el  tiempo,  forma  y  lugar  del  pago : 
para  el  caso  de  que  estas  indicaciones  falten,  hay  las  disposi- 
ciones supletorias  de  la  ley. 

§  4.*  Obligcíciones  que  contraen  el  asegurador  y  el 
asegurado, 

296.  El  asegurador,  como  llevamos  dicho,  sale  garante  de 
todos  los  daños  que  ocurran  en  las  cosas  aseguradas,  de  cual- 
quier clase  que  estos  sean ,  siempre  que  no  contuviere  limi- 
tación la  póliza  de  seguros;  C.  423  (a). 

Así  pues ,  si  perecen  las  cosas  aseguradas,  pagará  el  ase- 
gurador la  cantidad  en  la  que  se  las  hubiese  estimado  en  la 
póliza.  Si  sufrieren  menoscabo  ó  perecieren  tan  solo  en  par- 
te, satisfará  el  importe  de  este  perjuicio. 

Sin  embargo,  si  el  menoscabo  ó  deterioración  fuese  consi- 
derable, parece  que  á  semejanza  de  lo  establecido  para  los 
seguros  marítimos  será  admisible  el  abandono  de  los  géne- 
ros de  parte  del  asegurado ,  al  efecto  de  cobrar  la  cantidad 
estipulada  para  el  caso  de  pérdida  total;  G.  901  (6). 


(a)  [Suelen  las  sociedades  de  seguros  tener  comisionados  en  diversos  pla- 
zas para  contratarlos ;  pero  sobre  ellas ,  no  sobre  los  comisionados  ,  pesan 
las  obligaciones  por  e^tos  contraídas  dentro  del  límite  de  su  mandato.  Com- 
pet.  ée  U  de  febrero  de  18^3.  ] 

(6)  [  No  hay  ra^on  alguna  para  que  no  tenga  lugar  el  abandono  en  este 
seguro  como  lo  tiene  en  el  marítimo.  £1  Código  de  Wurtemberg  lo  autoriza 
en  al  art.  (i28  en  los  casos  siguientes :  si  perece  el  buque  que  conduce  las 
mercancías  por  ríos  ó  canales ,  si  el  deteríoro  de  la  cosa  escede  de  la  mitad 
del  valor  asegurado  ,  si  se  confiscan  las  mercaderías  y  transcurren  tres  me- 
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En  el  supuesto  de  que  el  seguro  sea  limitado  en  cuanto  á 
la  especie  de  riesgo  y  tendremos  igual  obligación  de  parte  del 
asegurador,  ocurriendo  el  daño  ó  la  pérdida  por  alguna  de 
las  causas  no  exceptuadas. 

Si  sobreviniere  algún  daño  de  los  exceptuados ,  el  asegu- 
rador, para  evitar  su  responsabilidad ,  debe  hacerlo  constar 
dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  (a)y  ante  la  autoridad  ju- 
dicial del  pueblo  mas  inmediato  al  lugar  de  la  ocurrencia ; 
C.  424  (b). 

297.  £1  asegurado  contrae  la  obligación  de  pagar  la  prima 
ó  premio  del  seguro.  Ademas  debe  facilitar  el  asegurador  los 
medios  para  accionar  contra  el  porteador  por  los  daños  de 
que  sea  responsable;  pues  que  el  asegurador  se  subroga  en 
lugar  del  asegurado,  respecto  de  las  acciones  que  éste  tenga 
contra  el  porteador ;  y  no  puede  ser  de  otra  suerte ,  sin  que 
el  seguro  se  convierta  en  un  medio  de  lucrar;  C.  425. 


ses  sin  recobrarlas,  y  si  el  asegurador  no  anticipa  los  fondos  necesarios  para 
alcanzar  el  recobró  de  aquellas.  £1  abandono  debe  hacerse  en  el  ténniao  de 
un  mes  desde  el  siniestro  ó  desde  que  se  tenga  notida  de  él.  ] 

(a)  La  prescripción  de  este  término  fEítal  parece  que  no  comprenderá  al 
asegurador  cuando  no  fuere  el  mismo  porteador ,  porque  seria  precisaiie  á 
lo  imposible.   * 

(b)  Véase  U  nota  (c)  de  la  pág.  386. 
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gEGGION  V. 

DE  LOS  CONTRATOS  AUXILIARES  DEL  COMERCIO  MARÍTIMO  Y  PRE- 
LIMINARMENTE  DE  LAS  NAVES  Y  NAVIEROS  ,  DE  LOS  AUXI- 
LIARES DE  ESTOS  Y  DE  LOS  QUE  DIRECTAMENTE  VIENEN  AL 
AUXILIO  DE  DICHO  COMERCIO. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  las  naves ,  de  los  navieros  y  sus  auoáliares ,  y  de  los  que 
directamente  lo  son  del  comercio  marítimo,  (a). 

ARTÍCULO  I. 

De  las  naves  y  de  los  navieros. 

§  1  .**  Significación  legal  de  la  palabra  nave. 

298.  En  el  derecho  mercantil  viene  bajo  este  nombre  toda 
especie  de  embarcación  destinada  al  comercio  marítimo, 
mientras  no  sea  accesoria  de  otra,  como  el  bote  de  un  buque 
de  más  ó  menos  porte  (b). 

£1  mismo  nombre,  considerado  en  su  comprensión,  abraza 
no  solo  el  casco  y  quilla,  esto  es,  el  cuerpo  de  la  embarcación, 
sino  también  los  aparejos,  mientras  sean  de  pertenencia  del 
mismo  dueño  del  buque. 

(a)  En  el  comercio  maritimo  la  nave  es  en  cierta  manera  el  objeto  ó  la  co- 
sa auxiliar,  la  que  hade  considerarse  respecto  de  su  adqmsicion  y  de  la  per- 
sona que  cuida  de  su  espedicion ,  esto  es ,  el  naviero.  Luego  se  {nresentan 
las  personas  que  inmediatamente  sirven  al  naviero ,  4  saber:  el  capitán,  pi" 
loto ,  coHtrct$nae9tre ,  y  los  hombres  de  mar.  Por  fin  se  ofrecen  en  conside- 
ración los  eobrecargoe.f  quienes  prestan  sus  servicios  á  los  cargadores ;  j  ade- 
mas los  corredores  tntérpretee  de  navios ,  que  se  interponen  entre  aquellos 
y  los  navieros. 

(b)  StMffnnanus  ,jus  nautieum,  part.  3,  cap.  1,  n.o  8;  Pardessus ,  tom.  3, 
n.o  599. 
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Esta  palabra  aparejos  se  aplica  á  los  accesorios  que,  si  bien 
no  son  inseparables  de  la  nave ,  se  consideran  precisos  á  fin 
de  que  esté  dispuesta  para  la  navegación,  tales  como  los  pa- 
los, velas  ,  jarcias  ■,  cables  ,  áncoras ,  etc.  Así  que  ,  vendién- 
dose ó  hipotecándose  una  nave  ó  siendo  objeto  de  cualquier 
otro  contrato  ,  vendrán  comprendidos  los  aparejos  ,  pero  no 
las  municiones  de  guerra  (armamento) ,  m  las  provisiones  ó 
víveres  (vituallas);  C.  594  y  850  (a). 

Para  los  efectos  generales  del  derecho ,  las  naves  son  cali- 
ficadas de  bienes  muebles  ;^  C.  615  (6). 

§  2.°  Modo  de  adquirir  el  dominio  de  las  naves. 

299.  Por  punto  general  se  adquiere  de  la  misma  manera  y 
por  los  mismos  modos  que  el  de  las  demás  cosas  (c)  ;  G.  585. 

Ahora  bien ;  atendiendo  á  los  modos  de  adquirir  el  domi- 
nio, que  no  pueden  tener  lugar  respecto  de  las  naves  á  causa 
de  su  naturaleza  particular,  tendremos  que  podrán  adquirir- 
se estas  por  cinco  modos  distintos,  á  saber,  por  construcción , 
por  contrato ,  por  sucesión ,  por  prescnpcion  y  por  apresa-- 
miento, 

[a)  Véanse  los  arts.  SH  y  SI8  donde  se  establece  una  distinción  marcada 
entre  el  armamento ,  las  vituallas  y  los  aparejos ;  y  de  otra  pai^te  atiéndase 
qpie  según  el  S9i ,  vendida  la  nave ,  no  vienuí  comprendidos  otros  acceso- 
rios fuera  de  \o&  apare[ios. 

{b)  \  Asi  son  calificadas  las  naves  en  todas  las  legislaciones  mercantiles ,  á 
escepcion  de  la  de  Hamburgo  que  las  reputa  inmuebles ,  seguramente ,  co- 
mo dice  Saint-Joseph  ,  porque  son  susceptibles  de  una  espacie  de  hipoteca. 
Como  quiera ,  aunque  bienes  muebles  las  naves ,  no  siempre ,  por  razón  de 
SH  importancia,  están  sujetas  á  Iss  principios  que  rigen  para  aquellos.  ] 

(e)  El  artíowlo  citado  i^e :  por  loa  mÍ8mo8  modoe  prescritos  en  derecho 
para  €uiquirir  el  dominio  de  las  eoeas  comerciables:  nosotros,  sin  embargo, 
suprimimos  este  calificativo ,  para  no  dar  máfjen  á  error,  para  que  no  se 
crea  que  las  cosas  comerciables  no  pueden  adquirirse  por  iguales  modos  que 
hé  que  no  pueden  ser  objeto  de  cemerüio.-  De*otra  parte ,  no  cabe  suponer 
que  la  intención  fuese  no  reconocer  otros  tüulos  para  la  adquisición  de  las 
naves ,  fuera  de  los  que  son  calificados  de  actos  mercantiles,  porq«ie  «demás 
de  ser  absurdo,  hallamos  que  el  Código  reconoce  la  adquisición  de  las  naves 
á  titulo  lucrativo :  ya  entre  vivos ,  ya  por  sucesión  :  C.  584. 
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La  construcción  puede  efectuarse  del  modo  y  en  la  forma 
que  plazca  á  los  interesados ;  si  bien  que  la  nave  no  podrá 
ser  aparejada,  mientras  no  se  haga  constar  por  una  visita  de 
peritos  nombrados  por  la  autoridad  competente  que  se  halla 
en  buen  estado  para  la  navegación,  y  sin  perjuicio  de  las  de- 
mas  condiciones  que  exige  la  Ordenanza  de  marina ;  G.  588 
y  589  (a). 

Cuando  la  adquisición  es  en  virtud  de  contrato ,  ya  onero- 
so ,  ya  lucrativo  ,  ha  de  constar  en  escritura  pública ,  la  que 
debe  otoi'gai'se  ante  el  Escribano  de  marina ,  si  una  de  las 


(a)  En  el  art.  590  se  autorizaba  á  los  españoles  para  la  adquisición  de  bu- 
qaes  de  construcción  extranjera,  al  efecto  de  navegar  con  ellos  con  las  mis- 
mas franquicias  que  &i  hubieran  sido  construidos  en  España;  pero  dicho  ar- 
tieuk»  se  hsdla  derogado  por  1q%  artículos  ^.^  y  3.o  del  decreto  de  Cortes  de 
12  de  octubre  de  1837,  (ley  sancionada  en  S8  del  m^mo  mes)  el  cual  ademas 
prohibe  carenar  los  buques  españoles  en  país  extranjero ,  escepto  en  ciertos 
casos  de  necesidad  más  ó  menos  urgente  que  se  espresun  en  el  art.  5." 

[  En  la  ley  de  aranceles  de  9  de  julio  de  1841  y  R.  O.  de  6  de  febrero  de 
Í84S  se  permitió  la  introducción  de  buques  de  hierro  de  cualquiera  cabida , 
ele  400  ó  más  toneladas ,  de  construcción  extranjera ,  por  Real  Orden  de  %i 
de  mayo  de  1847  se  mandó  que  fuese  necesario  un  permiso  especial  paiala 
raatriculacion  y  abanderamiento  de  los  buques  de  vapor  de  construcción  ex- 
tranjera ;  y  por  la  de  7  de  enero  1848  se  dispensó  de  este  permiso  á  todo 
-baque  de  hierro,  aunque  fuese  de  ménoe  de  400  toneladas,  siendo  de  vapor, 
pero  uo.  en  los  de  vela..  Ademas  declaróse  por  R.  O.  de  4  de  mayo  de  1848 
que  se  tuviesen  por  españoles  los  buques  náufragos  cuya  nacionalidad  se 
ignorase,  y  los  que ,  siendo  extranjeros ,  no  se  hubiesen  pagado  los  gastos 
ocasionados  para  salvarlos,  si,  puestos  en  venta,  lo  solicitase  el  comprador. 
La  ley  de  17  de  junio  de  1849  autorizó  la  libre  adquisición  de  buques  de  vela 
de  más  de  460  toiieladas,  y  de  vapor^  de  lÉerro,  que  faeacn  de  oónstnieoion 
extranjera ;  y  por  R.  O.  de  9  de  noviembre  de  1860,  para  satisfacer  los  iiHé- 
reses  del  comercio  de  cabotsúe  en  la  isla  de  Cuba,  se  autorizó  la  introducción 
de  buques  extranjeros  cuyo  arqueo  en  rosca  no  escediese  de  lÓO  toneladas  y 
de  los  de  vapor,  de  madera,  cuyo  calado  fuese  de  siete  pies  españoles  si  eran 
de  ruedas,  y  de  ocho,  si  de  hélice ;  debiéndose  acreditar  la  no  participación 
de  extranjeros  y  el  aüanzamiento  de  no  enagenar  el  todo  ó  parte  de  su  pro- 
piedad á  quien  no  fuese  españoL  'Esto  mismo  vino  á  quedar  confirmado  por 
la  R.  O.  de  22  de  junio  de  1865.  Más  por  el  art.  1.<^  del  decreto  de  22  de  no- 
viembre de  1868  se  permite  nuevamente  la  introducción  en  los  dominios  es- 
pañoles de  buques  de  todas  clases,  tanto  de  madera  cereño  de  casco  de  hierro, 
mediante  el  abono  de  ciertos  derechos.] 
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partes  goza  de  este  faero  privilegiado ;  [en  caso  contrario, 
basta  presentar  copia  auténtica  de  la  escritura  al  Escribano 
de  marina»  para  que  conste  la  legítima  propiedad  de  la  nave.] 
G.  586. — Orden  de  matrículas,  tít.  9.  aii;.  3. . 

Fácilmente  se  concibe  que  el  contrato  no  será  válido ,  si  el 
que  enagena  la  nave  no  tiene  la  libre  administración  de  sus 
bienes.  Es  evidente  también  que  será  de  ningún  efecto  la  ena- 
genacion,  si  la  hiciere  el  capitán,  á  no  ser  que  tuviese  poder 
especial;  ó  que  la  nave  estaíido  en  viaje  se  inutilizase  para  la 
navegación,  en  cuyo  caso  puede  obtener  autorización  del  tri- 
bunal (a)  para  la  venta;  C.  502  y  593  y  Rec.  de  Cas.  de 28 de 
junio  de  1870. 

En  el  supuesto  de  que  uno  de  los  partícipes  ó  condueños 
de  la  nave  vendiere  su  parte ,  los  demás  pueden  usar  del 
tanteo ,  consignando  el  precio  dentro  de  tres  dias ,  que  se 
.  cuentan  desde  que  aquel  les  hizo  saber  la  venta ,  y  en  falta 
de  esta  notificación,  desde  que  se  celebró  el  contrato ;  C.  612 
y  613. 

Por  sucesión ,  ya  sea  testamentaria,  ya  abintestato ,  y  ora 
fuere  universal  la  primera ,  ora  á  título  de  manda,  puede  en 
efecto  adquirirse  cualquiera  nave ;  C.  584  y  595. 

En  cuanto  á  la  prescripción  conviene  distinguii' :  ó  la  pose- 
sión es  sin  título ,  ó  va  acompañada  de  título  que  fuera  bas- 
tante para  transferir  el  dominio  si  hubiese  sido  dueño  el  trans- 
mitente. 

En  el  primer  caso  la  posesión  ha  de  ser  continua  por  trein- 
ta años  para  atribuir  el  dominio  de  la  nave.  Inútil  parece  ad- 
vertir que  el  capitán  no  puede  prescribir  de  esta  suerte,  por- 
que ,  mientras  no  tenga  título  que  le  constituya  poseedor  en 
su  nombre,  el  que  le  nombró  posee  por  su  ministerio;  C.  587. 

Sobre  el  segundo  caso  no  dispone  la  ley  mercantil ,  y  de 
consiguiente  habrá  de  aplicársele  el  derecho  común,  á  tenor 
del  cual  la  prescripción  con  justo  titulo  y  buena  fe  ^com- 
pleta á  los  tres  años  en  las  cosas  muebles ,  á  cuya  clase  se 
refieren  las  naves;  L.  9,  tít.  28,  Part.  3.  — C.  645  [b.) 

(a)  Véase  nota  (c)  de  la  pág.  336. 

(&)  Este  articulo  dice  que  para  los  efectos  del  derecho  sobre  que  no  se 
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En  fin ,  se  adquieren  por  apresamiento  las  naves  de  la  po- 
tencia enemiga  en  caso  de  guerra.  Por  regla  general  única- 
mente pueden  adquirir  de  esta  suerte  aquellos  que  hubieren 
obtenido  patente  de  corso ;  Ordenanzas  de  matrícula,  tít.  10, 
arts.  6  y  sigs.  y  el  art.  7  de  la  1.  4,  tít.  8.  lib.  6,  Nov.  Rec. 
V.  M^rlin,  Reper.  en  la  palabra  PHses,  §  3. 

§  3.**  Personas  capaces  para  adquirir  y  retener  la  propiedad 
de  las  naves. 


300.  El  que  á  la  capacidad  de  adquirir  según  las  leyes  ci* 
viles  reúna  la  calidad  de  español  puede  adquirir  y  conser- 
var la  propiedad  de  cualquiera  nave  española.  Los  extranje- 
ros que  no  hayan  obtenido  carta  de  naturalización  son  inca- 
paces para  adquirir  naves  españolas  por  titulo  oneroso. 

Si  las  han  obtenido  por  titulo  lucrativo,  ora  sea  el  de  su- 
cesión, ora  fuere  entre  vivos,  la  adquisición  es  válida;  pero 
deberán  enagenarlas,  sopeña  de  confiscación,  dentro  del  pre- 
ciso ténnino  de  treinta  dias,  contados  desde  aquel  en  que  la 
propiedad  hubiere  recaído  á  su  favor;  C.  583  y  584  (a). 


haya  hecho  modificación  por  las  leyes  del  mismo  Código,  seguirán  las  naves 
sa  condición  de  bienes  muebles.  Ahora  bien  ;  no  hallamos  modificación  en 
este  punto :  no  lo  es  el  exigir  treinta  años  para  la  prescripción  de  la  nave 
sin  titulo,  pues  que  el  mismo  tiempo  en  igual  caso  requiere  el  derecho  civil 
para  prescribir  las  cosas  muebles ;  11,  O  y  21 ,  tit.  29,  Part.  3.^ 

(a)  f  Dejamos  integro  el  texto,  á  pesar  de  que  creemos  derogado  cuanto  en 
él  se  dice  relativamente  á  los  extranjeros.  £1  art.  i."  del  decreto  de  2d  de 
noviembre  de  i868  declara  que  los  dueños  de  buques  españoles  pueden  li- 
bremente venderlos  ó  hipotecarlos  á  nacionales  ó  extranjeros,  y  al  efecto  de- 
roga el  art.  592  del  Código  de  Comercio  que  prohibía  enagenarlos  á  extran- 
jeros no  naturalizados;  pero,  alzada  esta  prohibición,  queda  iroplicitamente 
derogado  el  art.  584:  en  su  primera  parte,  porque  si  el  extranjero  no  pu- 
diese adquirir  á  titulo  oneroso  la  propiedad  de  la  nave,  seria  inútil  la  facul- 
tad dada  al  español  de  vendérsela ;  y  en  su  segunda ,  porque  no  hay  razón 
para  permitir  al  extranjero  que  conserve  la  propiedad  de  una  nave  adquiri- 
da á  titulo  oneroso,  y  prohibirle  que  conserve  la  de  la  adquirida  á  tftulo  lu- 
crativo. 
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§  4."  Expedición  de  la  nave. — Naviero. 

301 .  Hemos  visto  que  el  dominio  de  la  nave  podía  recaer 
de  un  modo  permanente  en  cualquier  español  ó  naturaliza- 
do ,  mientras  fuese  capaz  de  adquirir  según  el  derecho  civil. 
Empero  para  atribuir  la  facultad  de  expedición  no  es  bas- 
tante la  calidad  de  dueño,  ni  es  necesaria  en  todo  caso. 

Para  ejercer  esta  facultad ,  que  es  la  de  celebrar  los  con- 
tratos relativos  á  la  administración  de  la  nave,  su  fletamento 
y  viajes,  es  menester:  1/  la  calidad  de  dueño  ó  usufructua- 
rio, ó  haber  obtenido  bajo  otro  título  el  derecho  de  utilizar- 
se de  la  nave,  por  más  ó  menos  tiempo,  con  independencia 
del  dueño  ó  usufructuario:  2."  la  capacidad  legal  para  ejer- 
cer el  comercio:  3.*  haberse  inscrito  en  la  matrícula  de  co- 
mercio de  la  provincia.  Sin  que  se  presente  una  persona  con 
estas  circunstancias  para  encargarse  de  la  expedición,  y  bajo 
cuyo  nombre  y  res{)onsabilidad  inmediata  deban  girar  los , 
negocios  relativos  á  la  nave,  no  puede  ser  esta  habilitada  pa- 
ra  la  navegación.  Semejante  persona,  sea  ó  no  el  dueño,  es 
conocida  con  el  nombre  de  naviero;  C.  583,  616,  617  y  618,  y 
Rec.  de  injust.  notor.  de  30  de  mayo  de  1863. 

302.  Si  la  nave  pertenece  á  una  sola  persona  y  ella  misma 
es  el  navieitj  no  puede  ofrecerse  dificultad  en  la  administra- 
ción. 

Si  la  nave  pertenece  á  dos  ó  más  y  todos  son  navieros,  hay 
á  la  vez  entre  ellos  comunión  en  la  cosa,  y  una  especie  de 
sociedad  relativa  á  los  beneficios  ó  pérdidas  que  pueden  dar 
las  expediciones,  sociedad  que  no  se  gobierna  enterameínte 
por  las  reglas  que  rigen  para  la  administración  de  las  demás. 
En  efecto,  en  ella  las  resoluciones  se  toman  según  el  voto  de 
la  mayoría  de  interés ,  de  suerte  que  si  á  uno  de  los  copartí- 
cipes corresponde  más  de  la  mitad  de  la  propiedad  de  la  na- 
ve, su  opinión  prevalecerá  sobre  la  de  todos  los  copartícipes; 
excepto  cuando  se  tratara  de  repeiracion  necesaria,  en  cuyo 
caso  basta  que  inste  cualquiera  de  ellos  para  que  deba  efec- 
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tuarse;  C.  609  y  614  y  Rec.  de  Cas.  de  27  de  mayo  de  1858. 

Cuando  los  copartícipes  hubieren  nombrado  uno  en  cali- 
dad de  naviero ,  á  éste  solo  corresponderá  celebrar  los  con- 
tratos relativos  á  ia  nave ,  y  en  general  tomar  las  resolucio- 
nes que  crea  convenientes  para  su  expedición,  salvo  el  nom- 
bramiento de  capitán^  que  por  su  importancia  (}ebe  verificarse 
por  la  mayoría  de  los  interesados;  C.  618  y  619  y  Rec.  de 
injust.  notor.  de  30  de  mayo  de  1863* 

Si  el  dueño  ó  dueños  de  la  nave  la  hubiesen  cedido  por  más 
ó  menos  tiempo  á  un  tercero  para  que  la  expidiese  por  su 
cuenta  y  tendrá  éste  indudablem^ite  la  administración  esolu<- 
siva  (a),  suponiendo  que  reúna  las  circunstancias  que  la  ley 
exige  en  el  naviero;  C.  618. 

ARTÍCULO  II. 

De  las  personas  directamente  áicxíliares  del  naviero ,  é 
indirectamente  del  comercio  marítimo, 

§  1.**  Z)e  los  capitanes. 

303.  El  capitán  es  la  persona  encargada  de  la  dirección  de 
la  nave;  C.  638. 

Es  un  mandatario  del  naviero  y  para  los  intereses  del  mis- 
mo ;  pero  ademas  las.  funciones  que  ha  de  ejercer  en  desem- 
peño de  su  mandato  son  tales  que  en  algunas  de  ellas  e3tá 
también  interesada  la  causa  pública  y  el  comercio  en  parti- 
cular. De  aquí  provienen  las  circunstancias  que  la  ley  re- 
quiere en  esta  persona,  los  deberes  que  le  impone,  las  fa- 
cultades de  que  le  reviste  y  sus  privilegios ,  puntos  á  que  de- 
bemos atender,  ademas  de  su  nombramiento  y  persona- 
lidad. 

(a)  Decimos  exclusiva ,  porque  la  intervención  en  el  nombramiento  de  ca- 
pitán se  atribuye  á  los  condueños  cuando  es  condueño  el  naviero ;  y  á  la 
verdad  sería  exhorbitante  el  derecho  de  intervención  concedido  á  los  copar- 
tícipes, corriendo  enteramente  la  expedióon  de  la  nove  por  cuenta  del  na- 
viero. 
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Capacidad  para  ser  capitán. 

304.  La  tienen  por  regia  general  los  que  son  naturales  y 
vecinos  de  los  reinos  de  España  y  capaces  según  derecho 
para  contratar  y  obligarse,  con  tal  que,  después  de  haber  pro- 
bado su  pericia  en  el  arte  de  la  navegación,  hubier^i  obtenido 
la  patente  de  capitán  con  arreglo  á  las  Ordenanzas  de  ma- 
tricula. Los  extranjeros  que  tengan  carta  de  naturaleza  po- 
drán ser  capitanes  de  naves  españolas;  pero  deberán  dar 
fianza  equivalente  á  la  mitad,  cuando  menos,  del  valor  de  la 
nave;  C.  634,  635  y  537. 

El  naviero  no  es  considerado  capaz,  por  esta  sola  circuns- 
tancia ,  para  ser  capitán  de  su  nave.  Si  se  reservare  ía  capi- 
tanía de  ella,  careciendo  de  patente,  tendrá  que  limitarse  á 
la  parte  económica,  valiéndose  de  un  capitán  aprobado  para 
cuanto  sea  relativo  á  la  navegación ;  C.  636. 

El  capitán  que  fuere  condenado  por  haber  obrado  con  dolo 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones  queda  inhabilitado  para 
semejante  cargo,  así  como  para  obtener  otro  cualquiera  en 
nave  alguna ;  C.  667. 

Nombramiento  de  capitán.  —  Cosos  en  que  puede 
revocarse. 

305.  Corresponde  al  naviero  hacer  este  nombramiento; 
pero  si  tuviere  copartícipes  en  la  propiedad  de  la  nave,  estos 
y  aquel  juntamente  verificarán  dicho  nombramiento,  como 
dejamos  dicho  más  arriba;  C.  649. 

Si  uno  de  los  copropietarios  del  buque  quisiere  desempe- 
ñar por  sí  el  cargo  de  capitán,  nadie  puede  impedírselo  (a). 

(a)  [Algunos  escritores  suponen  que  lo  dispuesto  en  el  art.  6tO  solo  es 
aplicable  cuando  el  copropietario  tiene  patente  para  ser  capitán :  paréceno^ 
infundada  esta  opinión,  pues  el  que  no  tenga  patente  podrá  desempeñar  el 
oficio  de  capitán  limitadamente  á  la  administración  económica  de  la  nave. 
Si  en  otros  casos  se  habla  del  matriculado  es  porque  la  conveniencia  de  reu- 
nir la  dirección  fiícultativaá  la  administración  económica  ha  hecho  dar  la 
preferencia  á  aquel.  ] 
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Cuando  lo  solicitaren  dos  ó  más  copropietarios ,  será  preferi- 
do el  que  fuere  matriculado ;  si  todos  lo  son ,  el  que  tenga 
mayor  parte  en  el  buque ;  y  teniéndola  todos  igual ,  se  sor- 
teará él  que  haya  de  serlo;  C.  620  (a). 

306.  Guando  no  se  haya  hecho  para/tiempo  ó  viaje  deter- 
minado el  nombramiento  ó  ajuste  del  capitán  ,  puede  el  na- 
viero despedirlo,  así  antes  como  después  de  haberse  hecho  el 
buque  á  la  vela ,  abonándole  el  salario  devengado  hasta  la 
fecha,  en  el  primer  caso,  y  en  el  segundo  hasta  el  dia  en  que 
regrese  al  puerto  donde  se  hizo  el  ajuste,  á  no  ser  que  hubiere 
cometido  delito  que  dierejusto  motivo  para  que  se  le  despida 
durante  el  viaje,  ó  le  inhabilite  para  el  cargo ;  G.  626  y  627. 

Ahora,  si  el  ajuste  es  para  tiempo  ó  viaje  determinado ,  no 
puede  revocarse  el  nombramiento  antes  que  haya  finido  el. 
tiempo  ó  concluido  el  viaje,  á  no  ser  por  causa  de  hurto,  em- 
briaguez habitual ,  ó  perjuicio  causado  al  buque ,  por  dolo  ó 
negligencia  manifiesta;  C.  628. 

Si  el  capitán  es  copropietario  del  buque  no  puede  ser  des- 
pedido por  el  naviero,  sin  que  le  dé  el  valor  de  su  porción 
(b),  la  que  se  estima  por  peritos  en  defecto  de  convenios.  Pe- 

(a)  [  Cuando  ocurran  vacantes  accidentales ,  los  Cónsules  pueden  nombrar 
capitanes.  Reg.  de  31  de  mayo  de  1810 ,  art.  86 ,  n.°  12.  ] 

(6)  Entiéndase  si  el  capitán  lo  exige :  este  es  un  derecho  introducido  en  su 
fiíTor,  y  de  otra  parte  no  habia  razón  para  precisarle á  enagenar  su  porción. 
¿Qué  diremos  si  el  capitán  quiere  usar  de  su  derecho  y  hubiere  sido  despe- 
dido por  el  voto  de  la  mayoría  f  ¿podrá  ser  precisada  la  minoría  á  contribuir 
al  reembolso?  Los  pareceres  están  divididos :  opinan  por  la  negativa  Pardes- 
sas ,  tom.  3.»,  n.*  6Í8,  y  Dehrincourt,  tom.  2.°,  pág.  205 :  se  inclinan  á  la 
afirmativa  Bouiay-Paty ,  tom.  l.<>,  pág.  331  y  Dageville  tom.  2.o ,  pág.  idO. 
[  Los  Sres.  Vicente  y  Garabantes  y  Huebra  opinan  entre  nosotros  por  la 
negativa,  añadiendo  el  primero  que  su  parecer  está  conforme  con  la  juris- 
prudencia francesa;  no  sabemos  si  es  toes  exacto  ,  porque  en  Rogron,  que 
funda  siempre  en  ella  sus  Comentarios  al  Código  de  Comercio  fhinoes  ,  no 
hemos  visto  citado  un  solo  ñiUo  de  los  Tribunales  de  su  nación ;  mas  por 
nuestra  parte  creemos  que  ninguna  de  las  dos  soluciones  está  exenta  de  di- 
ficultades ,  pues  si  no  parece  justo  que  se  obligue  á  la  minoría,  que  no  ha 
opinado  por  el  despido  del  capitán,  á  que  contribuya  á  la  adquisición  de  su 
parte  de  interés  en  la  nave,  tampoco  debe  olvidarse  que  las  resoluciones  to- 
madas por  mayoría  en  cosas  de  interés  común  respecto  á  aquella  obligan  á  la 
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ro  cuando,  ademas  de  ser  copartícipe,  mediare  la  circunstan- 
cia de  haber  obtenido  el  mando  de  la  nave  en  virtud  de  pacto 
especial  continuado  en  el  acta  de  sociedad ,  no  podrá  ser  pri- 
vado de  su  cargo  sin  causa  grave;  G.  629  y  630. 

Personalidad  del  capitán, ^^Responsabilidad  del  naviero, 
307.  Por  punto  general  el  capitán  tiene  personalidad  para 
contratar  á  nombre  del  naviero  la  reparación ,  habilitación  y 
aprovisionamiento  de  la  nave  ;  y  las  obligaciones  que  para 
semejantes  casos  contrajere  el  capitán  en  calidad  de  tal  pesan 
exclusivamente  sobre  el  naviero,  á  no  ser  que  aquel  hubiere 
espresamente  consentido  en  obligarse ,  ó  que  suscriba  letra  ó 
pagaré á  su  nombre;  C.  621  y  686  (a). 

minoría,  y  que  el  despido  de  un  capitán,  por  considerarlo  asi  conreniente  la 
mayoHa,  es  cosa  de  ínteres  común.  J  Adviértase  que  á  tenor  de  los  principios 
sentados  acerca  de  la  administración  ó  expedición  de  la  nave  (n.'>  SOt ) ,  el 
capitán  copropietario  no  podrá  ser  despedido ,  cuando  tenga  la  mayor  parte 
de  interés  en  el  buque,  ó  bien  la  mitad. 

(a)  [  Hé  aqui  lo  que  dice  Saint  Joseph  en  su  Concordance  anteriormente 
citada :  a  La  estension  de  la  responsabilidad  del  naviero  por  efecto  de  los  ac- 
a  tos  del  capital  ha  sido  objeto  de  grande  controversia  entre  los  jarisconstd- 
a  tos  más  ilustrados :  Emerigon  y  Yalin  dominaban  en  esta  cuestÍQn  con  su 
« inmensa  autoridad  ,  cada  uno  en  opuesto  sentido.  Nuestro  Código  había 
«  adaptado  la  opinión  del  segundo  y  hecho  prolongar  la  lucha  y  kincertidiun- 
a  bre ,  tan  perjudiciales  á  los  que  piden  justicia.  Fué  necesario  que  la  ley  de 
a  11  de  junio  de  1841  hiciese  cesar  la  irresolución  de  la  jurisprudencia  res- 
«  pecto  á  la  responsabilidad  del  naviero  por  los  hechos  y  compromisos  del 
«capitán  y  declarase  que  aquel  puede  librarse  de  las  obligaciones  contraidas 
<¡c  por  el  segundo  haciendo  abandono  de  la  nave  y  el  flete.  La  nueva  ley ,  de 
a  acuerdo  con  la  idea  comercial ,  considera  al  capitán  como  un  gerente  res* 
a  ponsable^  y  al  naviero  como  un  comanditario  que  no  ha  querido  obligarse 
«  mas  allá  de  lo  que  ha  arriesgado ,  y  no  somete  á  la  acción  de  los  aereedo- 
a  res  sino  la  prenda  que  les  es  conocida  ,  que  ven ,  que  pueden  apreciar 
«  realmente ,  de  tal  suerte  que  á  quien  prestan  es  á  la  nave ,  no  á  su  dueño. 
«  Su  fundamento  ha  sido  alentar  las  espediciones  lejanas,  sin  esponer  á  ios 
a  que  las  emprenden  á  ver  comprometida  su  fortuna  en  una  responsabilidad 
a  ilimitada. 

«( Los  Códigos  extranjeros  contienen  disposiciones  contrarías  sobre  esta 
«cuestión  que  ha  agitado  á  los  legisladores,  á  los  escritores  y  á  losTrauna- 
« les  de  todos  los  paises.  Se  han  decidido  por  la  responsabilidad  ilimitada  del 
crnaviero  el  Código  de  Prusia,  el  espanta,  los  Estados<-Unidos  y  la  Gran  Bre- 
a  taña ;  esta ,  para -cuando  el  capitán  ha  obrado  por  nece^dad.  En  &vor  de 
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Empero  para  que  esta  responsabilidad  proceda  sin  reparo, 
es  menester  que  se  cumplan  ciertas  condiciones.  Si  el  gasto 
ocurre  antes  que  la  nave  salga  del  puerto ,  el  capitán  ha  de 
solicitar  las  órdenes  del  naviero,  cuando  esté  presente.  Si 
sobreviene  con  urgencia  durante  la  navegación ,  debe  po- 
nerse de  acuerdo  con  el  consignatario  de  la  nave  en  caso 
de  que  llegare  á  puerto  donde  le  haya.  Por  fin  ,  en  el  su- 
puesto de  arribada,  si  al  capitán  le  faltan  fondos  pertene- 
cientes á  la  nave  ó  á  sus  propietarios  ,  acudirá  á  los  corres- 
ponsables  del  naviero,  si  los  hubiere  en  el  mismo  puerto ,  y 
en  su  defecto,  á  los  interesados  en  la  carga  (a):  cuando  por  nin- 

a  la  responsabilidad  limitada  á  la  nave  y  ai  flete  están  Portugal ,  Malta  , 
a  Hamburgo ,  Rusia ,  Dinamarca ,  las  dos  Sicilias  ,  todos  los  demás  Estados 
«  de  Italia  que  han  seguido  el  Código  francés ,  Cerdeña ,  Suecia  y  Noruega , 
«  Holanda ,  Grecia  y  Haiti.  --En  cuanto  al  Austria,  la  Ordenanza  de  María 
aTeresa,  de  1774^  no  contiene  disposiciones  sino  para  el  capitán  y  la  tri- 
a  pulacion,  y  guarda  silencio  sobre  los  contratos  marítimos :  el  Código  Lom- 
a  bardo  Véneto  reproduce  textualmente  el  Código  francés.— Así  pues ,  la  ma- 
<c  yor  parte  de  las  naciones  siguen  el  principio  que  al  fin  ha  adoptado  el 
n  legislador  francés  al  colocar  á  los  marinos  de  su  nación  bajo  el  mismo  pie 
a  que  lo  están  la  mayor  parte  de  los  de  los  demás  raises ,  y  haciendo  cesar 
«  una  incertidumbrc  que  es  siempre  deplorable,  particularmente  en  la  prác- 
<(  tica.  9 

Hemos  copiado  literalmente  este  largo  pasaje  de  la  obra  de  Saint-Joseph 
por  la  importancia  de  la  cuestión  que  en  él  se  trata.  Nuestro  Código  no  da 
lagar  á  la  cuestión,  aunque  la  hemos  visto  provocada  en  el  foro :  los  artículos 
621  y  622  distinguen  entre  actos  del  capitán  relativos  á  la  nave  y  actos  rela- 
tivos á  la  custodia  del  cargamento  (en  Francia  se  distinguía  antes  de  la  ley  de 
1841  entre  actos  lícitos  y  actos  ilícitos ) ;  y  el  naviero  se  libra  con  el  abandono 
de  la  nave  y  fletes,  de  la  responsabilidad  contraída  por  efecto  de  los  segun- 
dos, pero  no  por  causa  de  los  primeros.  En  nuestra  opinión,  debiera  acomo- 
darse nuestro  Código  al  principio  adoptado  por  la  mayor  parte  de  las  legisla- 
ciones mercantiles  de  Europa ;  el  naviero  nada  gana  con  la  responsabilidad 
ilimitada ,  pues  no  dejará  de  encontrar  quien  le  suministre  los  materiales  y 
trabajos  para  reparar,  habilitar  y  aprovisionar  la  nave ,  siempre  y  cuando  el 
valor  de  esta  alcance  á  responder»  de  lo  invertido ;  al  paso  que  con  dicha  res- 
ponsabilidad se  retrae  el  naviero  de  las  espediciones  lejanas  y  arriesgadas , 
durante  las  cuales  el  capitán ,  sin  instrucciones  de  aquel  ó  sin  posibilidad  de 
ceñirse  á  ellas ,  ni  tiempo  para  pedir  que  se  cambien ,  puede  hacer  gastos 
que  comprometan  el  crédito  y  aun  la  fortuna  del  dueño  de  la  nave.  ] 

(a)  [Las  Ordenanzas  de  Bilbao  preceptuaban  al  capitán  que  ante  todo  librase 
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guíio  de  estos  medios  logre  procurarse  fondos,  puede  tomar- 
los á  riesgo  marítimo  sobre  el  casco,  quilla  y  aparejos,  con 
la  autorización  del  tribunal  que  entiende  en  los  asuntos  de 
comercio ,  si  se  halla  en  territorio  español ,  y  en  país  ex- 
tranjero con  la  del  Cónsul ;  y  no  habiéndolo ,  acudirá  á  la 
autoridad  que  conozca  de  los  asuntos  mercantiles.  En  último 
recurso  echará  mano  de  parte  del  cargamento ,  que  podrá 
vender  con  la  misma  autorización  judicial  (a);  C.  642,  643  y 
644  y  Rec.  de  Cas.  de  28  de  junio  de  1870. 

Cuando  el  capitán  hubiese  contratado  sin  conformarse  á 
las  reglas  que  van  indicadas,  así  como  en  el  caso  de  que  ha- 
ya traspasado  las  instrucciones  ó  poderes  que  le  dio  el  na- 
viero, queda  éste  exento  de  responsabilidad,  mientras  el 
acreedor  no  justifique  que  la  cantidad  que  demanda  se  invir- 
tió en  beneficio  de  la  nave;  C.  621. 

Tiene  también  personalidad  el  capitán  para  contratar  por 
sí  el  fletamento  ó  fletamentos  de  la  nave,  siempre  que  no  se 
hallaren  presentes  el  naviero  ni  el  consignatario;  pero  de- 
biendo conformarse  á  las  instrucciones  que  aquel  le  haya  da- 
do; C.  651  (&). 

Ademas,  es  responsable  el  naviero  de  los  daños  que  por  la 
conducta  del  capitán  hubiesen  sufrido  los  efectos  cargados 
en  la  nave;  pero ,  mediante  abandono  de  esta  con  todas  sus 

contra  el  naviero,  si  encontrase  quien  le  prestase  dinero  de  este  modo;  hoy 
no  le  es  obligatorio  hacerlo ,  pero  creemos  con  el  Sr.  Huebra  que  no  le  está 
vedada. ] 

(a)  Parece  que  el  capitán  deberá  apelar  á  iguales  medios  para  procurarse 
fondos ,  aun  cuando  no  hubiera  hecho  arribada ,  si  ocurre  necesidad  de  re- 
paración durante  el  viaje ;  porque  milita  en  entrambos  casos  la  misma  ra- 
zón, á  saber ,  la  de  procurar  que  el  naviero  no  salga  perjudicado  en  sus  in- 
tereses ,  ya  sea  por  dolo ,  ya  por  imprudencia  de  su  mandatario.  [  Respeeto 
al  Tribunal  á  quien  debe  pedir  la  autorización,  véase  nota(ü)  de  la  pág.  33€.| 

W  ¿Qué  diremos  si  el  capitán  celebra  el  contrato  sin  sujeción  á  estas 
instrucciones,  ó  á  pesar  de  estar  presente  el  naviero  ó  el  consignatario?  En 
el  primer  caso  indudablemente  subsiste  el  contrato ;  C.  '7uO.  En  el  segando, 
creemos  que  también  será  válido  si  hubo  buena  fe  de  parte  del  fletador, 
atendido  que  por  regla  general ,  y  mientras  no  medie  excepción  espresa ,  el 
naviero  responde  de  los  actos  del  capitán ,  para  los  cuales  se  entiende  nom- 
brado. 
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pertenencias  y  los  fletes  devengados  en  el  viaje,  podrá  librar- 
se de  semejante  responsabilidad ;  C.  622  (a). 

Por  el  contrario  es  evidente  que  el  naviero  no  puede  ser 
reconvenido  por  los  contratos  que  celebrará  el  capitán  en  su 
provecho ,  ni  por  las  obligaciones  que  éste  contrajere  fuera 
de  los  límites  de  sus  atribuciones  [sin  una  autorización  es- 
pecial, ni  de  las  que  no  se  hayan  formalizado  con  las  condi- 
ciones prescritas  por  las  leyes  ,  como  condiciones  especiales 
para  su  validez.]  Tampoco  es  responsable  de  los  escesos  [es 
decir,  delitos  6  cuasi-delitos]  que  se  cometieren  por  el  mis- 
mo capitán  ó  los  individuos  de  la  tripulación,  aunque  tuvie- 
sen lugar  durante  el  viaje;  C.  623,  624,  662  y  674. 

Deberes  del  capitán, 

308.  Con  esta  denominación  queremos  significar ,  no  las 
obligaciones  que  provienen  única  y  esclusivamente  de  con- 

(a)  No  hay  dificultad  cuando  el  naviero  es  á  la  vez  el  propietario  de  la  na- 
ve. Pero  en  el  supuesto  de  que  sean  personas  distintas  ¿  la  responsabilidad 
alcanzará  tan^bien  al  propietario ,  salvo  el  recurso  de  indemnización  contra 
el  naviero?  ¿y  caso  de  que  contra  este  dirija  su  acción  el  cargador ,  la  con- 
dena tendrá  por  límites  el  valor  del  buque  y  sus  dependencias  junto  con  los 
fletes?  La  segunda  cuestión  se  resuelve  fácilmente  por  la  afirmativa  aten- 
dida la  razón  de  la  ley ,  la  que  si  bien  considera  justo  que  el  naviero  venga 
obligado  por  ciertos  actos  del  capitán  ,  no  reputa  equitativo  que  tales  actos 
puedan  llegar  á  comprometer  toda  la  fortuna  del  primero ;  razón  que  com- 
prende al  naviero  no  propietario  de  la  nave ,  de  la  misma  suerte  que  al  que 
reúne  este  doble  carácter.  En  cuanto  á  la  primera  cuestión ,  parece  que  de- 
berá resolverse  negativamente ,  si  nos  atenemos  á  la  letra  del  cit.  art.  $H, 
el  cual  usa  de  la  palabra  naviero :  pero  como  habla  del  material  abandono  de 
la  nave ,  es  claro  que  no  comprende  el  caso  de  que  se  trata :  si  apelamos  al 
direcho  común ,  vemos  que  la  acción  no  pasa  del  naviero,  que  no  compete 
contra  el  dueño  de  la  nave ,  cuando  es  otro  el  que  la  espide  por  su  cuenta  : 
L.  1.  princ.  y  §  15  y  últ.  D.  De  exercit.  act.  Según  el  art.  216  del  Cód.  de 
Ck>mercio  francés  la  responsabilidad  alcanza  al  propietario  ,  y  es  mayor  en 
extensión ,  pues  que  abraza  todos  los  hechos  del  capitán  relativos  á  la  nave 
y  á  su  espedicion.  No  puede  desconocerse  que  asi  lo  ezije  la  buena  fe  que 
debe  reinar  en  el  comercio ,  pues  que  el  que  contrata  con  el  capitán  ó  na- 
viero cuenta  generalmente  con  la  garantia  del  buque ,  .sin  examinar  los  tí- 
tulos de  pertenencia  del  que  corre  con  la  espedicion  de  la  nave.  [  Véase  lo 
dicho  en  la  nota  (a)  de  la  pág.  354.  ] 


Digitized  by 


Googk 


(358) 
trato,  sino  las  que  la  ley  hace  pesar  sobre  el  capitán  en 
provecho  no  solo  del  naviero  y  cargadores  ,  sí  que,  ademas 
de  la  tripulación ,  pasajeros  y  de  cuantos  están  interesados 
en  la  suerte  de  la  nave ,  y  hasta  en  beneficio  de  la  causa  pú- 
blica. . 

309.  Antes  de  emprender  el  viaje  debe  el  capitán  pro- 
veerse de  tres  libros  encuadernados  y  foliados ,  cuyas  hojas 
serán  rubricadas  por  el  capitán  del  puerto  de  la  matrícula 
de  la  nave.  En  el  primero,  intitulado  de  cargcsmentos ,  ha  de 
anotar  la  entrada  y  salida  de  las  mercaderías,  con  espresion 
de  las  marcas  y  números  de  los  bultos,  nombres  de  cargado- 
res y  consignatarios,  puertos  de  carga  y  descarga  y  fletes  que 
devengan :  ademas,  los  nombres,  procedencia  y  destino  de  los 
pasajeros.  En  el  otro,  denominado  de  cuenta  y  razón ,  ano- 
tará el  capitán  todo  lo  que  reciba  y  pague  de  cuenta  de  la 
nave ;  y  en  él  sentará  los  nombres ,  apellidos  y  domicilios  de 
todos  los  individuos  de  la  tripulación.  En  el  tercero  ,  con  el 
título  de  diario  de  navegación ,  anotará  día  por  día  todos  los 
acontecimientos  del  viaje,  y  las  resoluciones  sobre  la  nave  ó 
el  cargamento  que  requieran  el  acuerdo  de  los  oficiales  de 
ella;  G.  646  y  675. 

Debe  ademas  el  capitán  hacer  un  reconocimiento  prolijo 
de  la  nave  antes  de  ponerla  á  la  carga ;  efectuará  este  reco- 
nocimiento junto  con  los  oficiales  de  aquella  y  dos  maestros 
de  carpintería  y  calafatería ,  y  el  resultado  debe  anotai'se  en 
el  diario  de  navegación :  si  la  nave  no  se  encuentra  segura, 
ha  de  suspenderse  el  viaje  hasta  que  se  hagan  las  reparacio- 
nes convenientes ;  C.  648. 

Para  el  propio  objeto  de  la  seguridad  del  buque ,  el  capi- 
tán no  puede  permitir  que  se  ponga  carga  sobre  la  cubierta, 
á  no  ser  que  consientan  todos  los  cargadores ,  el  naviero  y 
los  oficiales  de  la  nave;  y  es  obligación  suya  mantenerse  con 
toda  la  tripulación  en  la  misma  nave ,  mientras  se  esté  car- 
gando; G.  665  y  667. 

310.  Durante  el  viaje  el  capitán  no  puede  pernoctar  fuera 
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de  la  nave,  á  no  ser  por  ocupación  grave  que  proceda  del  car- 
go que  desempeña ;  y  jamas  debe  desampararla  en  la  entra- 
da de  los  puertos  y  rios  :  C.  649. 

A  peáar  de  ser  el  gefe  de  la  nave  no  le  es  permitido  variar 
de  rumbOjí  ni  hacer  arribada  en  puerto  distinto  del  prefijado 
para  el  viaje,  excepto  por  causa  grave  á  juicio  de  la  junta  de 
oficiales ,  con  asistencia  de  los  interesados  en  ella  ó  los  so- 
brecargos ,  si  se  bailaren  á  bordo ;  y  sin  perjuicio ,  en  caso 
de  arribada  forzosa ,  de  hacer  la  declaración  de  sus  causas 
ante  el  capitán-  del  puerto  ,  si  fuere  en  territorio  español ,  y 
ante  el  cónsul  si  es  en  país  extranjero  (a) ;  C.  650,  651,  668 
y.  969. 

Si  por  un  corsario  hubieren  sido  exti^aidos  algunos  efectos 
de  la  nave ,  ó  por  composición  se  le  enti^garen ,  el  capitán 
formalizará  desde  luego  su  asiento  en  el  diario  de  navega- 
ción y  justificará  el  hecho  en  el  primer  puerto  donde  arribe ; 
C'.  669  (h). 

Cuando  por  temporal  esperimentare  daño  ó  avería  el  car- 
gamento ,  el  capitán  hará  sn  pi^otesta  en  el  primer  puerto 
donde  arribe  y  antes  de  veinticuatro  horas  :  la  ratificará  en 
el  de  su  destino  dentro  de  igual  término ,  procediendo  á  la 
justificación  del  accidente ;  y  mientras  no  haya  llenado  esta 
formalidad,  no  puede  abrir  las  escotillas,  esto  es,  proceder  á 
la  descarga ;  G.  670  y  Gomp.  de  30  de  junio  de  1874.  (c). 

Una  protesta  análoga ,  seguida  de  justificación  ,  si  es  posi- 
ble, debe  hacer  el  capitán  después  del  naufragio,  bien  se  ha- 
ya salvado  solo,  bien  con  parte  de  la  tripulación  :  C.  652. 

&  el  capitán  creyere  llegado  el  caso  de  abandono  de  la 
nave,  oirá  á  los  demás  oficiales  y  se  decidirá  por  el  parecer 
d^  la  mayoría,  ad virtiendo  que  su  voto  es  de  calidad.  Efec- 

(a)  [  Si  no  hay  agente  consular  de  España  en  el  punto  del  extraiyero  á 
donde  anibe  el  capitán ,  deberá  hacer  la  declaraciim  ante  la  Autoridad  ó 
funcionario  que  ,  según  costumbre  del  pais ,  deba  recibirla ,  en  virtud  del 
principio  locus  regit  actum.  ] 

(&)  [  Acerca  del  Tribunal  ante  quien  debe  hacerse  la  justiñcacion,  véase 
nota  (c)  de  la  pág.  S86.  ] 

(c)  Téngase  presente  la  nota  anterior. 
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toándose  el  abandono,  procurará  salvar  lo  que  haya  más  pre- 
cioso y  de  menos  volumen  en  el  cargamento,  á  juicio  de  la 
misma  junta  de  oficiales  ,  y  con  ^preferencia  los  libros  de  la 
nave,  y  al  llegar  á  puerto  debe  justificar  el  accidente  que 
produjo  el  abandono ,  así  como  el  que  tal  vez  diera  lugar  á 
la  péMida  de  los  efectos  que  pudieron  salvarse  del  primero ; 
C.  661  y  987. 

Si  durante  la  navegación  falleciere  algún  individuo  de  su 
bordo,  el  capitán,  asistido  de  dos  testigos,  que  serán  con  pre- 
ferencia pasajeros  ,  formalizará  inventario  de  los  papeles  y 
pertenencias  del  difunto ,  poniéndolo  todo  en  buena  custo- 
dia ;  C.  647. 

Tales  son  los  deberes  que  pesan  sobre  el  capitán,  sin  per- 
juicio de  los  que  le  imponen  las  Ordenanzas  de  matrícula; 
G.685. 

Facultades  que  competen  al  capitán, 

311.  Como  responsable  de  la  nave,  de  su  cargamento  y 
hasta  de  la  vida  de  los  pasajeros  é  individuos  de  la  tripula- 
ción ,  debe  necesariamente  hallarse  revestido  de  grandes 
facultades.  Por  esta  causa  á  él  corresponde  exclusivamente 
el  mi^do  de  la  nave ,  debiendo  obedecerle  toda  la  tripula- 
ción ,  á  la  que  en  su  caso  podrá  imponer  penas  correccio- 
nales con  aiTeglo  á  los  reglamentos  de  marina ;  C»  638  y 
640. 

Por  la  misma  razón  ,  cuando  faltan  la^  provisiones  comu- 
nes de  la  nave ,  antes  de  llegar  á  puerto ,  puede  precisar  al 
que  tenga  víveres  por  su  cuenta  particular  á  que  los  entre- 
gue para  el  consumo  común ,  abonándole  su  importe  en  el 
acto,  ó  lo  más  tarde  en  el  primer  puerto  donde  amben;  pero 
esta  determinación  no  podrá  tomarla  sin  el  acuerdo  de  los 
demás  oficiales  de  la  nave ;  G.  653. 

Fácilmente  se  concibe  que  estas  facultades  son  al  mismo 
tiempo  deberes  en  el  capitán  ,  así  como  por  el  contrario  tie- 
nen también  el  carácter  de  facultades  aquellos  deberes  del 
capitán,  para  cuyo  cumplimiento  es  preciso  tocar  más  ó  me- 
nos directamente  á  personas  ó  bienes  ajenos. 
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De  las  facultades  atribuidas  al  capitán  una  sola  se  halla 
que  no  puede  ser  calificada  de  deber,  y  es  la  de  proponer  al 
naviero  las  personas  que  han  de  componer  el  equipaje  de  la 
nave ;  pues  que  nada  impide  el  que  prescinda  de  la  propues- 
ta y  acepte  la  elección  que  hiciere  el  naviero;  C.  639. 

§  2.*  De  los  pilotos. 

Sus  especies. 

312.  Hay  pilotos  llamados  prácticos  ó  lemanes  ,  y  pilotos 
simplemente  dichos  ó  de  navio. 

Los  primeros  son  empleados  del  gobierno ,  encargados  de 
guiar  ó  dirigir  los  buques  á  la  entrada  y  salida  de  los  puer- 
tos ó  rios;  Orden  de  Bilbao ,  cap.  26,  n."  1  sigs.  y  Comp. 
de  19  de  noviembre  de  1862. 

El  piloto  simplemente  dicho  ó  de  navio  es  el  segundo  ofi- 
cial de  la  nave ,  á  quien,  por  ausencia,  enfermedad  ó  falleci- 
miento del  capitán ,  toca  mandarla  y  gobernarla ,  hasta  que 
la  conduzca  al  puerto  de  su  destino ;  C.  689. — Orden  de  Bil- 
bao ,  cap.  24,  n.*  71.  Únicamente  debemos  ocuparnos  en  los 
pilotos  de  esta  clase. 

Capacidad  y  nombramiento  del  piloto, 

313.  Es  capaz  para  ser  nombrado  piloto  de  una  nave  el 
que  haya  obtenido  título  de  piloto  con  arre'glo  á  lo  prevenido 
en  las  Ordenanzas  de  matrículas ,  advirtiendo  que  se  hacen 
inhábiles  los  que  una  vez  se  hubieren  portado  con  dolo  en  el 
desempeño  de  tan  delicado  cargo.  El  nombramiento  corres- 
ponde al  naviero ,  previa  la  propuesta  del  capitán ;  C.  687, 
688  y  639. 

Deberes  del  pUoto. 

314.  Por  tener  á  su  cargo  la  derrota  del  buque ,  si  bien 
que  bajo  las  órdenes  y  dirección  del  capitán ,  debe  proveerse 
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de  las  cartas  de  navegación  y  de  todos  los  iastrumeatos  ne- 
cesarios para  el  desempeño  de  semejantes  funciones;  C.  600 
y  691. 

Es  también  de  su  incumbencia  llevar  un  libro  en  que  vaya 
anotando  diariamente  la  altura  del  sol,  la  derrota,  la  distan- 
cia, la  longitud  y  latitud  en  que  juzgare  hallarse,  los  encuen- 
tros con  otras  naves ,  y  todas  las  particularidades  útiles  que 
observe  durante  la  navegación ;  692. 

Ademas ,  en  el  caso  de  ausencia ,  enfermedad  ó  muerte  del 
capitán ,  como  sucede  á  éste  en  el  mando  de  la  nave  hasta 
que  disponga  el  naviero ,  pesarán  sobre  el  piloto  los  debe- 
res que  hemos  visto  se  imponían  por  la  ley  al  primero; 
C.  689. 

Personalidad  y  facultades  del  piloto, 

315.  En  calidad  de  tal  no  tiene  personalidad  para  contratar 
á  nombre  del  naviero  y  obligarle,  ni  goza  de  facultades  ó  po- 
der que  ejerza  con  independencia. 

Ahora,  si  sobreviene  alguno  de  los  casos  en  que  debe  sus- 
tituir al  capitán,  le  sucede  así  en  cuanto  á  la  personalidad 
como  en  las  facultades  que  la  ley  atribuye  al  mismo ,  pues 
que  para  este  caso  la  ley  le  impone  iguales  obligaciones ;  C 


§  S."  De  los  contramcLestres, 

316.  El  contramaesti^e  es,  bajo  las  órdases  del  capitán ,  el 
jefe  inmediato  <ie  la  tripulación ,  el  encargado  de  arreglar  A 
cargamento ,  y  el  que  cuida  de  la  disposición  del  buque  y 
aparejos  para  las  maniobras :  al  mismo  oficial  corresponde  el 
mando  de  la  nave,  faltando  el  capitán  y  el  piloto;  G.  604, 
695  y  696. 

Por  lo  que  mira  á  la  tripulación ,  debe  mantener  en  ella 
el  orden  y  la  disciplina  y  detallar  á  cada  marinero  el  traba- 
jo, todo  con  arreglo  á  las  órdenes  é  instrueciones  que  reci- 
ba del  capitán,  siendo  responsable  de  su  cumplimiento ;  €. 
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Respecto  del  cargamento,  debe  cuidar  de  su  buena  coloca- 
ción y  tomar  después  todas  las  precauciones  posibles  para 
evitar  la  menor  avería;  C.  art.  cit. — Orden  de  Bilbao ,  cap. 
24,  n.'Sl. 

Para  el  objeto  de  las  maniobras  es  de  su  deber  hacer  re- 
tirar lo  que  podría  estorbarlas,  y  vigilar  sobre  la  conservación 
de  los  aparejos,  proponiendo  al  capitán  las  reparaciones  que 
crea  necesarias;  C.  695,  696  y  697. 

El  contramaestre  es  nombrado  por  el  naviero  á  propuesta 
del  capitán,  y  el  nombramieto  ha  de  recaer  en  persona  que 
tenga  título  de  contramaestre ,  obtenido  con  arreglo  á  la  Or- 
denanza de  matrículas;  C.  687  y  688. 

§  4."  De  los  hombres  de  mar  ó  marineros, 

317.  Bajo  esta  denominación  yienen  los  que*  están  encar- 
gados de  ejecutar  las  maniobras  de  la  nave,  y  en  general  los 
trabajos  mecánicos  que  ocurran  para  el  servicio  de  la  mis- 
ma. El  conjunto  de  estas  personas  es  lo  que  se  llama  equi- 
paje ;  si  bien  que  este  nombre  se  toma  á  veces  en  sentido 
más  lato ,  comprendiendo  todos  los  que  sirven  en  la  nave, 
desde  el  capitán  hasta  los  grumetes. 

La  elección  de  las  personas  que  han  de  componer  el  equi- 
paje toca  al  naviero,  á  propuesta  del  capitán:  los  contratos 
que  con  ellas  se  celebren  se  estenderán  por  éste  en  el  libro 
de  cuenta  y  razón,  firmando  los  marineros  que  sepan  hacer- 
lo, y  los  que  no  sepan  podrán  autorizar  á  otro  para  que  firme 
por  ellos.  Su  capacidad  queda  determinada  por  la  inscripción 
en  la  matrícula  de  marina;  G.  639,698  y  699. — Orden  de 
matrículas,  tit.  10,  n."  24  y  Extracto  dé  resolución  de  10  dé 
enero  de  1863  (a). 


(a)  En  el  número  siguiente  de  la  misma  Ordenanza  se  previene  que  las 
contratas  con  la  gente  de  mar  hayan  de  estenderse  por  el  Escribano  de  ma^ 
riña. 
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ARTÍCULO  ni. 

De  las  personas  que  directatnente  auxilian  al  comercio 
marítimo, 

§  1  .•  De  los  sobrecargos. 

318.  El  sobrecargo  es  un  delegado  especial  que  nombra  á 
veces  el  cargador^  delegado  á  quien  encarga  la  conservación 
y  venta  de  las  mercaderías ,  la  compra  de  otras  para  el  viaje 
de  vuelta,  y  ademas  el  cobro  de  los  fletes,  si  el  cargador  es 
el  mismo  naviero. 

Ya  se  concibe  que,  existiendo  sobrecargo,  las  facultades  y 
por  consecuencia  la  responsabilidad  del  capitán,  disminuirán 
en  la  parte  que  comprenda  el  poder  atribuido  al  primero ; 
pero  por  otro  lado  es  evidente  que  con  este  poder  no  cabe 
cercenar  un  solo  ápice  de  las  atribuciones  facultativas  del  jefe 
de  la  nave,  pues  que  semejantes  atribuciones  son  de  derecho 
público ;  es  decir,  que  respecto  de  ellas  no  se  atiende  al  solo 
interés  de  las  partes  contratantes;  C.  723  y  724. 

319.  Atendido  que  el  sobrecargo  es  un  delegado  ó  factor, 
le  será  aplicable  lo  que  llevamos  dicho  (n."  124  y  sigs.)  sobre 
la  capacidad,  nombramiento,  personalidad  y  responsabilidad 
de  esta  clase  de  auxiliares ;  G.  726. 

Ademas,  las  mismas  razones  porque  el  factor  de  un  esta- 
blecimiento debe  sujetarse  al  sistema  de  contabilidad  mercan- 
til prescrito  á  todo  comerciante ,  exigen  que  el  sobrecargo 
lleve  un  libro  en  la  forma  prevenida  para  los  del  capitán,  con- 
signando en  él  la  cuenta  y  razón  de  sus  operaciones.  Este 
libro  necesariamente  ha  de  sustituir  al  de  cargamentos;  y  se- 
gún fueren  los  poderes  que  se  hubieren  atribuido  al  sobre- 
cargo, contendrá  ademas  parte  de  lo  que  correspondiera  en 
otro  caso  al  denominado  de  cuenta  y  razón:  C.  725. 

Por  ün  á  semejanza  de  lo  establecido  respecto  de  los  facto- 
res en  general  se  prohibe  á  los  sobrecargos  hacer  negocio 
alguno  por  su  cuenta  durante  el  viaje,  á  excepción  de  la  pa- 
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cotilla  (a) ,  que  les  sea  permitida  por  pacto  espreso  con  sus 
comitentes ,  ó  por  la  costumbre  del  puerto  donde  la  nave  se 
despache,  sino  medió  semejante  pacto ;  G.  727  y  728. 

§  2.°  De  los  corredores  é  intépreíes  de  navio, 

320.  Estos  funcionaiúos  tienen  un  carácter  mixto ,  como  lo 
indica  ya  su  misma  denominación. 

En  primer  lugar  son  agentes  medianeros  para  intervenir 
en  los  fletamentos  que  los  capitanes  ó  los  consignatai*ios  no 
contraten  directamente  con  los  fletadores. 

En  segundo  lugar  son  intérpretes  autorizados  para  asistir 
á  los  capitanes  y  sobrecargos  de  naves  extranjeras  (6),  en  las 
declaraciones ,  protestas  y  demás  diligencias  que  les  ocurran 
en  los  tribunales  y  oficinas  públicas. 

Ademas ,  tienen  el  carácter  de  traductores  respecto  de  los 
documentos  que  los  mismos  capitanes  y  sobrecargos  hubie- 
ren de  presentar  en  juicio  ó  en  las  dependencias  del  gobierno, 
siendo  estas  traducciones  las  únicas  admisibles. 

Por  fin ,  puede  considerárseles  oomo  procuradores  titula- 
res ,  pues  que  están  autorizados  para  representar  en  juicio  á 
dichos  capitanes  ó  sobrecargos ,  cuando  estos  no  prefieran 
comparecer  personalmente  ó  por  medio  del  naviero  ó  consig- 
natario; C.  731.  —  Orden,  de  Bilbao,  cap  46  (c). 

321.  Suelen  existir  corredores  de  esta  clase  en  los  puertos 
de  mar  habilitados  para  el  comercio  extranjero.  Antiguamen- 

(a)  Todo  individuo  de  los  que  sirven  en  el  buque  tiene  derecho  á  llevar  en 
él  su  equipaje  y  á  llenar  cierta  cabida ,  la  que  varia  según  la  costumbre  de 
cada  puerto.  Puede  llenar  esta  cabida  con  efectos  de  comercio  propios  ó 
ágenos  con  la  mira  de  negociarlos ,  y'  esto  es  lo  que  se  l\2im&  pacotilla, 

(b)  La  misma  razón  hay  para  que  puedan  asistir  á  los  demás  individuos 
del  equipaje :  asi  se  dispone  en  el  art.  80  del  Código  de  Comercio  trances. 

(c)  [Esto  dice  el  Cod.  de  Com.;  pero  derogada  la  ley  de  enjuiciamiento 
mercantil  y  reemplazada  por  la  de  enjuiciamiento  civil  que  en  su  art.  13  exi- 
ge siempre  la  comparecencia  en  juicio  por  medio  de  Procurador,  salvos  los 
cuatro  casos  de  excepción  que  determina ,  creemos  que  fuera  de  estos  casos 
no  podrá  tener  aplicación  la  doctrina  del  texto.  ] 
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tos  llenaren  el  porte  del  buque  tenemos  el  fletamento  á  car- 
ga general. 

Por  lo  que  toca  al  tiempo  para  el  cual  se  alquila  el  todo  ó 
parte  del  buque ,  el  contrato  puede  celebrarse  de  diferentes 
maneras ;  ya  hasta  cierto  dia  ó  para  determinado  número  de 
dias  ó  meses ;  ya  para  un  viaje ,  sea  cual  fuer-e  su  duración ; 
y  este  viaje ,  ora  es  el  de  ida  tan  sólo ,  ora  también  el  de 
vuelta ,  en  cuyo  caso  se  llama  fletamento  para  viaje  redon* 
do  (a), 

En  fin ,  hay  también  variedad  en  el  modo  de  estipular  los 
fletes.  Algunas  veces  se  fijan  en  cantidad  determinada  pai*a 
todo  el  viaje ,  y  otras  á  un  tanto  por  cada  mes  que  dure  la 
navegación ;  y  en  uno  y  otro  caso ,  ó  la  cantidad  es  una  sola 
para  toda  la  carga ,  ó  bien  un  tanto  por  tonelada  ó  quintal. 

Puede  una  nave  darse  á  flete  por  el  naviero ;  en  represen- 
tación de  éste  puede  contratarse  el  fletamento  por  el  consig- 
natario ,  y  también  por  el  capitán  en  su  caso ;  v.  n/  307. 

En  calidad  de  fletadores  podrán  celebrar  este  contrato  to- 
dos los  que  sean  capaces  de  contratar  y  obligarse, 

ARTÍCULO  II. 

De  la  formación  del  contrato  de  fletamento, 

324.  Conviene  distinguir  entre  la  mera  convención  de  fle- 
tamento ,  y  el  hecho  de  la  carga  de  los  efectos  que  han  de 
transportarse,  hecho  que  es  condición  indispensable  para 
que  vengan  á  ser  efectivas  y  se  precisen  las  obligaciones  que 
se  impone  el  fletante. 

(a)  [  Con  R.  O.  de  14  de  enero  de  1856  se  declaró ,  para  los  efectos  de  la 
tarifa  de  derechos  sanitarios  que  acompaña  á  la  ley  de  28  de  noviembre  del 
año  anterior,  que  por  viaje  redondo  se  entiende  el  que  hace  un  buque  des- 
de el  punto  de  su  salida  hasta  su  regreso  al  mismo ,  si  este  se  verifica  en 
lastre  y  sin  nuevo  cargamento  ;  y  que  no  es  viaje  redondo ,  sino  distinto ,  el 
que  hace  el  buque  que  regresa  al  punto  de  partida  con  nuevo  cargamento , 
y  el  que  hace  el  que  con  esta  circunstancia  se  dirige  á  otro  puerto  dife- 
rente. ] 
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La  convención  de  fletamento ,  para  que  sea  obligatoria , 
ha  de  formalizai'se  en  escritura ,  la  que  se  llama  póliza  de 
fletamento.  El  hecho  de  la  carg-a  con  las  circunstancias  de 
calidad,  cantidad,  número  de  bultos  y  sus  marcas,  se  con- 
signa en  una  escritura  de  la  que  cada  una  de  las  partes  tie- 
ne derecho  á  exigir  de  la  otra  cuando  menos  un  ejemplar  fir- 
mado de  su  mano,  cuya  escritura  se  denomina  conocimiento ; 
C-  738  y  739  (a). 

Queda  dicho  que  sin  póliza  de  fletamiento  no  hay  obliga- 
ción, y  esto  es  indudable  cuando  las  partes  no  hayan  pasado 
los  límites  de  un  puro  convenio :  empero  si  se  hubiere  llegado 
á  recibir  el  cargamento,  habrá  contrato  eficaz ,  y  se  enten- 
derá ceiebrado  con  arreglo  á  lo  que  resulte  del  conoci- 
miento; C.  739(6). 

Ademas  cuando  se  hubieren  introducido  clandestinamen- 
te mercaderías  en  la  nave  y  el  capitán  no  las  echare  en  tier- 
ra antes  de  salir  del  puerto ,  tenemos  una  especie  de  fleta- 
mentó  tácito  al  predo  ó  flete  más  alto  que  se  hubiere  cargado 
en  aquel  viaje;  761. 

325.  La  póliza  de  fletamento  puede  ser  privada ,  ó  con  in- 
tervención de  corredor  que  certifique  la  autenticidad  de  las 
firmas  de  las  partes  contratantes ,  sin  perjuicio  de  continuar 
el  contrato  en  su  registro.  Sea  como  quiera  que  se  otorgue , 
ha  de  extenderse  y  firmarse  un  ejemplar  para  cada  una  de  las 
partes  contratantes ;  G.  738 ,  740  y  742. 

En  dicha  escritura  se  expresa :  1.*  laclase,  nombre,  porte, 
pabellón  y  puerto  de  la  matrícula  del  buque :  2."  el  nombre , 
apellido  y  domicilio  de  cada  una  de  las  partes  contratantes , 


(a)  [  Los  conocimientos  deben  llevar  sello  de  50  céntimos :  art.  18  de  la 
Instrucción  para  llevar  ¿  efecto  el  R.  D.  sobre  uso  del  papel  sellado.  ] 

(6)  ¿Y  si  tampoco  se  ha  firmado  conocimiento  7  Creemos  que  aun  será  vá- 
lido el  contrato ;  lo  esencial  para  suplir  la  escritura  parece  ser  el  hecho  de 
entregar  y  recibir  el  cargamento ,  el  no  ser  ya  la  cosa  integra.  En  cuanto  á 
las  condiciones  del  contrato ,  deberá  juzgarse  según  los  méritos  de  las  prue- 
bas que  se  produzcan,  C,  743.  Obsta  al  parecer  el  artículp  809 ,  sobre  cuya 
inteligencia  véase  n.»  326. 
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y  también  del  capitán ,  aunque  el  fletamento  no  se  contratá- 
is por  él :  3/  el  puerto  de  carga  y  de  descarga :  4.*  la  cabida, 
número  de  toneladas  ó  cantidad  de  peso  ó  medida  que  se 
obliguen  respectivamente  á  cargar  y  recibir :  5.*  el  flete  que 
haya  de  pagarse :  6/  lo  que  debe  percibir  el  capitán  por  ca- 
pa (a) :  7.*  los  dias  convenidos  para  la  carga  y  la  descarga , 
y  lo  que  deba  pagarse  en  caso  de  den^ora  (b)*  Ademas^  en 
la  misma  escritura  han  de  comprenderse  los  pactos  especia- 
les que  hicieren  los  contrayentes,  lo  que  eqtdvale  á  decir  que 
de  otra  suerte  tales  pactos  serian  ineficaces;  C.  787. 

No  todas  las  circunstancias  que  van  indicadas  son  esen- 
ciales en  la  escritura  para  la  validez  del  contraíto.  No  lo  son 
indudablemente  los  pactos  sobre  capa ,  y  acerca  del  tiempío 
de  la  carga  y  descarga,  toda  vez  que  la  ley  suple  en  efete  puñe- 
te el  silencio  de  los  contrayentes ,  como  veremos  más  ade- 
lante. Ademas,  en  nuestra  opinión  también  subsistirá  el  con- 
trato ,  aunque  se  hubiere  omitido  el  puerto  de  la  matricula  á 
otra  circunstancia  relativa  al  buque ,  siempre  que  á  pesar  de 
esto  pudiera  determinarse ;  ó  bien  el  domicilio  de  los  contra- 

(a)  Be  da  este  nombre  á  la  cantidad  que  se  promete  por  el  fietaáoi*  «t  ca- 
pitán ^n  ealidiHl  de  rémnneradon,  cantidad  que  édte  adquiere  exéMkftaaesh 
te  para  si:  Nouveau  Yalin  pág.  19i,  y  Clairac,  tit.  Deaam^ra^  icM/eUiwH9, 
chap.  5,  art.  18.  Empero ,  según  nuestro  Código ,  parece  que  ^n  cambio  de 
esta  gratificación  soportará  el  capitán  los  gastos  ó  averias  menudas :  C.  737, 

9J»y^3Sn. 

(b)  Los  dias  convenidos  para  la  carga  y  descarga ,  ó  lefc  qad  en  defeétode 
convenio  concede  el  uso,  se  Uamfin  estudios:  los  que  df  ^ea  de  e^bos  %e  de- 
jan transcurrir  sin  efectuar  la  carga  ó  desearga,  3e  denominan  sobre$taáÍM, 
y  gastos  de  sobrestadía  la  indemnización  que  se  paga  por  esta  demora..  Pei^ 
nuestro  Código  entiende  por  estadía  un  primer  plazo  contado  desde  la  demo- 
ra ,  y  por  sobrestadía  otro  plazo  á  continuación  del  primero :  C.  737  y  74S. 

(*)  [Consideramos  equivocada  este  última  opinión.  SegupeUrt  932 Joagastofr me- 
nudos, considerados  como  averías  ordinarias,  son  de  coenti  del  naviero  fietante.  Cierta 
que,  segiín  el  propio  artículo,  deben  satisfacerse  por  el  capitán ;  pero  éste  fo  liace  por 
cuenta  del  naviero,  á  quien  se  abona  la  indemnización  t)actada  en  la  féTtza  defleta^ 
mentó  ó  en  el  conocimiento:  en  defecto  de  indemniíaeion  especial  detemiiuida  ^ 
estas  averías,  se  entienden  comprendidas  en  el  precio  délos  fletes  (art.  932);  y  come 
estos  perlenecen  al  fletante^  es  evidente  que  la  capa  corresponde  integra  ó  sro  deduc- 
ción al  capitán ,  como  premio  de  su  interés  por  la  felicidad  de  la  e!tpedicion  y  por  to 
conservación  del  cargamento. 
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yentes,  si  no  pudiese  recaer  duda  acerca  de  las  personas  de 
los  mismos.  Tampoco  le  juzgaríamos  nulo  por  haberse  deja- 
do de  expresar  el  nombre  del  capitán,  porque  en  tal  caso  de- 
be naturalmente  presumirse  que  el  fletador  descansó  en  el 
interés  que  tenia  el  íiaviero  en  encargar  el  mando  del  buque 
á  una  persona  entendida  y  de  la  mayor  confianza.  Aun  en  el 
caso  en  que  no  se  hubiera  expresado  la  cantidad  d^l  fleté 
podría  sostenerse  el  contrato ,  siendo  de  presumir  entonces 
que  las  partes  se  refirieron  al  precio  corriente  al  tiempo  en 
que  la  escritura  se  otorgó  (a). 

326.  El  conocimiento  que,  según  queda  dicho  ,  es  una  es- 
critura en  la  que  se  consigna  el  hecho  de  la  carga ,  contiene: 
!.•  el  nombre,  matrícula  y  porte  del  buque :  2.*  el  nombre  y 
domicilio  del  capitán :  3.*  el  puerto  de  la  carga  y  el  de  la  des- 
carga: 4.*  el  nombre  del  cargador:  5/  el  del  consignatario, 
si  el  conocimiento  no  fuere  extendido  á  la  orden :  6.*  la  cali- 
dad ,  cantidad ,  número  de  bultos  y  marcas  de  las  mercade- 
rías :  7/  los  fletes  y  capa  contratados;  C.  797, y  Rec.  de  Cas. 
de  3  de  julio  de  1874. 

£1  cargador  ha  de  firmar  un  ejemplar  del  conocimiento  pa- 
ra el  Capitán ,  á  fin  de  que  éste  pueda  hacer  asustar  cuales 
son  los  objetos  de  que  se  hizo  cargo.  Por  su  parte  el  capitán 
firmará  cuantos  le  pida  el  cargador  (6).  Todos  los  ejempla- 
res han  de  llevar  una  misma  fecha ,  deben  extenderse  por  un 
mismo  tenor,  y  numerarse  por  el  orden  con  que  se  expidan ; 
G.  800  y  Recurso  antes  citado. 

Falta  ver  ahora  si  el  conobimiento  es  esencial ,  para  que  el 
contrato  produzca  todos  sus  efectos. 

Desde  luego  se  advierte  que  la  póliza  del  netamente  bas- 

(a)  V.  Boulay-Paty,  tom.  4,  pág.  311. 

[h)  Es  cierto  que  al  cargador  no  le  basta  un  solo  ejemplar  :  necesita  uno 
para  si ,  en  calidad  de  titulo  para  reconvenir  en  su  caso  al  capitán  y  al  na- 
viero ;  otro  para  mandar  al  consignatario  ,  que  es  el  que  debe  recibir  los 
efectos ;  y  otro  por  si  quiere  asegurar  estos  mismos  efectos.  Pero  ¿  por  qué 
á  su  vez  el  cargador  no  debe  firmar  más  que  uno  ?  ¿  por  qué  razón  no  debe 
tener  también  el  suyo  el  naviero  como  parte  en  el  contrata-,  pues  que  en 
esta  calidad  tiene  sus  acciones  y  ^odrá  ser  reconvenido  i 
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tara  para  el  ejercicio  de  los  derechos  que  no  se  funden  en  el 
hecho  de  la  carga ;  por  ejemplo ,  el  de  rescisión  del  mismo 
contrato  con  sus  consecuencias. 

Ahora ,  las  acciones  entre  cargador  y  capitán  que  sujwn- 
gan  aquel  hecho  han  de  apoyarse  en  el  conocimiento  y  do- 
cumentarse con  él ;  C.  809.  Asi  se  expresa  la  ley;  empero  si 
ella  no  se  refiere  al  caso  en  que  el  actor  reconozca  haberse 
extendido  conocimiento,  su  observancia  estricta  nos  llevaría 
á  la  injusticia  manifiesta ;  tendríamos  que  el  capitán  podrá 
lucrar  el  cargamento  ,  si  lo  recibió  sin  dar  el  conocimiento , 
ó  haciéndolo  de  un  modo  informal ;  ó  bien  perder  los  fletes, 
si  de  buena  fe  había  entregado  los  efectos  trasportados. 

ARTÍCULO  ni. 
De  ¡ús  obligaciones  que  produce  el  fle^mento. 

§  !.•  Obligaciones  del  fletante  (a). 

327.  Esta  obligadon  es  en  suma  la  de  efectuar  el  trans- 
porte, y  puede  descomponerse  en  las  siguientes  :  la  de  car- 

(a)  Bajo  ésta  palabra  comprenderemos  así  al  naviero  como  al  capitán ,  de 
cuyos  actos ,  por  lo  que  mira  al  cargamento  ,  es  aquel  responsable.  Estas 
dos  personas  no  son  más  que  una  respecto  del  fletador ,  qiiieh  así  como  su 
consignatario  ó  Cualquiera  que  sea  portador  legitimo  del  conocimiento,  pue- 
de dirigirse,  no  solo  contra  el  naviero ,  sino  también  contra  el  capitán,  y  re- 
convenirle, en  calidad  de  tal  para  la  ejecución  del  contrato,  ó  por  su  incum- 
plimiento. Valin  /  Commentaire  sur  I'  Ordonnancede  la  Marine,  tit.  3, 
art.  1.0 

Hemos  dichos  que  el  fletador  podía  instituir  su  acción  contra  el  capitán  en 
esta  calidad :  y  en  efecto  la  ejecución  se  dirigirá  sobre  el  buque ,  sus  apare- 
jos y  fletes ,  y  no  se  trabará  sobre  los  bienes  del  capitán  ,  á  no  ser  que  hu- 
biere comprometido  expresamente  su  responsabilidad  al  contratar;  arg. 
C.  686.  Otra  excepción  debe  admitirse ,  á  saber ,  cuando  la  acción  del  fleta- 
dor estriba  en  delito  ,  cuasi-delito  ó  culpa  de  parte  del  capitán ,  pues  que 
cualquiera  de  estos  hechos  le  constituye  en  La  obligación  de  indemnizar : 
arg.  C.  682. 

Conti'a  el  naviero  y  sus  bienes  puede  en  todo  caso  dirigir  su  acción  el  lle- 
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gar  las  mercadenoB  —  (Mtdar  de  su  conservaekm  —  verificar 
ét  viage'^  realizar  la  entrega  de  aqudlas  en  el  puerto  de  su 
destino, 

328.  Ha  de  cargar  las  mercaderías  el  fletante  en  el  mismo 
buque  en  que  prometió  hacerlo,  y  éste  ha  de  reunir  las  con- 
diciones ó  circunstancias  indicadas  en  la  póliza  de  fletamen- 
to;C.  746,  748,  755  y  757. 

Debe  admitir  y  cargar  las  mercaderías  hasta  la  cantidad 
convenida,  y  algunas  veces  en  mayor  cantidad  si  rehusa  ha- 
cerse á  la  vela,  so  pretesto  de  no  haber  completado  la  carga; 
C.  632  y  754. 

No  importa  cual  sea  la  persona  que  entregue  las  mercade- 
rías, ó  efectúe  la  carga  de  su  cuenta ;  puede  ser  el  mismo 
fletador,  puede  ser  otro  á  quien  éste  haya  subfletado  la  nave 
en  todo  ó  en  parte ,  y  ya  fuere  total ,  ya  parcial  el  primitivo 
fletamento;  C.  758. 

329.  La  obligación  de  cuidar  de  la  conservación  de  las 
mercaderías  empieza  respecto  del  fletante  desde  que  se  le 
hace  entrega  de  ellas  á  la  orilla  del  agua  ó  en  el  muelle  del 
puerto  de  la  carga ,  y  concluye  así  que  las  pone  en  el  muelle 
del  de  la  descarga ,  á  disposición  del  portador  legítimo  del 
conocimiento;  C,  681. 

Para  el  cumplimiento  de  esta  obligación  se  requiere  una 
diligencia  exquisita ,  siendo  responsable  el  capitán  de  cual- 
quier menoscabo  que  sufra  el  cargamento  por  descuido  ó  im- 
pericia de  su  qparte ,  y  también  de  las  sustracciones  6  latro- 


tador  para  que  se  cumpla  el  fletamento ;  v.  n.<>  329.  Lo  mismo  diremos  en 
el  caso  de  pérdida  ó  menoscabo  que  hubiese  padecido  el  cargamento  por  he^ 
che  ú  omisión ,  que  deba  imputarse  ai  capitán ,  si  bien  aquel  podrá  librarse 
de  ulterior  responsabilidad  haciendo  abandono  del  buque  con  sus  depen- 
dencias y  los  fletes  devengados  en  el  viige ;  G.  6^.  Es  verdad  que  este  arti- 
culo habla  únicamente  de  las  ñiltas  que  recaen  sobre  la  custodia  de  los 
efectos  cargados ;  pero  tampoco  puede  desconocerse  que  hay  igualdad  de 
motivo  para  comprender  todos  los  demás  actos  ú  omisiones  del  capitán,  que 
pueden  dar  lugar  al  deterioro  ó  pérdida  del  cargamerito. 
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cinios  que  se  cometieren  por  la  trípulacion.  Decimos  el  capi- 
tán^ porque  sobre  él  pesa  solidariamente  la  obligación  dé  que 
se  trata ;  al  paso  que  el  naviero,  si  bien  le  alcanza  la  respon- 
sabilidad, puede  librarse  de  ella  haciendo  abandono  de  la  na- 
ve y  sus  pertenencias  junto  con  los  fletes  devengados  en  el 
viaje;  C.  622,  676  y  679  y  Rec.  de  Gas.  de  2  de  julio  de  1874. 

330.  Veamos  ahora  qué  comprende  la  obligación  de  efec- 
tuar el  viaje. 

En  primer  lugar ,  el  fletante  ó  su  capitán  que  le  represea- 
te  ,  debe  hacerse  á  la  vela  dentro  del  ténnino  estipulada ,  y 
en  defecto  de  estipulación,  dentro  del  de  la  ley,  la  que  lo  fija 
con  distinción  de  fletamentos.  Si  la  nave  estuviese  fletada  por 
entero,  no  puede  retardarse  su  salida  luego  que  la  carga  e^ 
á  bordo ,  mientras  el  tiempo  sea  favorable  y  no  ocurra  obs- 
táculo invencible.  Siendo  parcial  el  fletamento,  cualquier 
cargador  puede  precisar  al  capitán  á  que  emprenda  su  viaje, 
ocho  dias  después  que  la  nave  tenga  las  tres  cuartas  partes 
del  cargamento  que  corresponda  á  su  porte.  Guando  el  capi- 
tán, después  de  haber  tomado  alguna  parte  de  carga ,  no  ha- 
llare con  que  completar  las  tres  quintas  partes  de  la  que  cor- 
respcmda  al  porte  de  la  nave  (a) ,  puede  subrogar  oUa  decla- 
rada apta  para  el  mismo  viaje ,  corriendo  de  su  cuenta  los 
gastos  de  la  trastecion  de  la  carga  y  el  liumento  de  fletes ;  y 
no  siendo  esta  subrogación  posible  emprenderá  el  viaje  den- 
tro de  treinta  dias  contados  desde  que  empezó  á  cargar,  no  ha- 
biendo plazo  estipulado  en  la  póliza  del  fletamento.  Empero 
adviértase  que  esta  subrogación  no  puede  tener  lugar,  si  uno 
de  los  cargadores  ó  terceras  personas  ofreciere  seguir  car- 


(a)  Las  tres  quintas  parteé  dice  el  art.  75S;  pero  tal  vez  deberá  leerse  las 
tres  cuartas  partes,  que  son  las  de  carga  que  Aja  el  art.  163  ,  para  que  el 
capitán  pueda  ser  precisado  á  hacerse  á  la  vela:  en  primer  lugar  porque  le 
más  natural  es  que  la  alternativa  de  subrogar  otro  buque  ó  hacerse  á  la  vela 
empiece  asi  que  el  capitán  no  puede  ser  precisado  directamente  á  lo  segim- 
do,  y  ademas  porque  de  otra  suerte  tendríamos  un  vacio  en  el  caso  de  la  ca^ 
ga  que  completa  las  tres  quintas  f  no  llega  á  las  tres  coartas  partes ;  para 
él  careceríamos  de  disposición. 
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^ando  á  precios  y  condiciones  iguales,  ó  proporcionadas  á  las 
que  se  estipulafoa  respecto  de  la  carga  recibida;  en  estecaso^ 
si  el  capitán  na  acej^el  ofrecimiento,  debe  hacei'se  á  la  vela 
con  la  carga  que  tenga á  bordo;  G.  752  á  756. 

La  misma  obligación  de  efectuar  el  viaje  comprende  la  de 
dirigit*s6  al  punto  de  su  destino,  sin  variar  de  rumbo,  ni  ha-^ 
cer  arribada,  á  no  ser  por  una  causa  irresistible;  y  la  de  He- 
vaj"  á  buen  puerto  las  mercaderías ,  libres  de  toda  confisca- 
ción ;  Hiesido  por  consiguiente  i*esponsable  el  íletiüite  de  la 
pérdida  de  las  mismas  que  provenga  de  culpa  suya  ó  del  ca- 
pitán á. quien  ha  confiado  el  majido  de  la  nave;  C.  683  y 
676  y  Rec.  de  Cas.  de  2  de  julio  de  4874.  (a) 

331.  Por  último,  la  obligación  de  idealizar  la  entrega  de  las 
mercaderías  se  cumple,  poniéndolas  en  su  totalidad',  con  las 
creced  y  aumentos  que  hubieren  tenido ,  en  el  muelle  del 
puerto  de  la  descarga  (6),  á  disposición  del  portador  legitimo 
del  conocimiento ;  y  esta  operación  debe  practicarse  por  el 
capitán,  al  momento  que  haya  obtenido  los  permisos  necesa^* 
ríos  de  las  oílcinas  de  hacienda  y  marina :  G.  672,  673  y  681. 

Hallándose  ausente  el  consignatario,  ó  no  presentándose  el 
poi*tador  del  conocimiento  á  la  orden  ,  el  capitán  debe  poner 
el  cargamento  á  disposición  del  Juzgado  de  primera  instan- 
cia (c),  para  que  provea  á  su  depósito  y  coiservacion;  C.  674 
y  Rec.  de  Gas.  antes  citado.. 

[Wo  puede  retenerse  á  bordo  el  cargamento  á  protesto  de 
recelo  sobre  falta  de  pago  de  los  fletes  ;  cuando  sea  fundado 
el  temor,  el  Juzgado  de  primera  instancia ,  á  petición  del  ca- 
pitán ,  podrá  autorizar  la  intervención  de  los  efectos  que  se 
descarguen  hasta  que  se  haya  hecho  el  pago;  C.  794.] 


(a)  Sobre  la  responsabilidad  del  naviero  y  la  persona  del  capitán,  véase  lo 
dioh*  en  la  nota  (a)  de  la  pág.  371. 

(b)  [EX  lugar  en  que  debe  cumplirse  la  obligación  es  aquel  donde ,  según 
el  conocimiento,  debe  verificarse  la  entrega  de  las  mercancías:  Comp.  de  21 
de  setiembre  de  1861.  ] 

(c)  Véase  la  nota  (c)  de  la  pág.  336. 
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§  2.^  (Migacionea  que  suceden  á  la  prmiti'0a  del  ftetAnte^ 
par  la  falta  total  ó  parcial  de  cumplimiento. 

332.  Siempre  que  el  ñetante  no  cumple  su  obligación  en  los 
términos  que  acabamos  de  expresar  queda  sujeto  á  la  r^a- 
racion  de  perjuicios ;  pero  esta  obligación  subsidiaria  no  es 
én  todos  los  casos  el  único  efecto  del  incumplimiento ,  sino 
que  algunas  veces  se  concede  ademas  al  fletador  el  derecho 
de  pedir  la  rescisión  del  contrato ,  y  otras  el  de  elegir  entre 
la  misma  y  los  perjuicios  que  se  le  hubieren  cansado. 

333.  Tiene  lugar  la  indemnización  sola  en  los  casos  si- 
guientes :  1/  Si  el  cargamente  se  ha  perdido  ó  menoscabado 
por  descuido  ó  impericia  del  capitán  (a) :  2.<>  cuando  el  mis- 
mo cargamento  ha  sufrido  algún  deterioro  por  discordias  de 
la  tripulación ,  que  el  capitán  hubiera  podido  evitar  ó  repri- 
mir :  3.*  por  los  latrocinios  que  cometieren  ios  individuos  de 
aquella :  4.''  si  el  cargamento  fuere  confíscado  en  todo  ó  en 
parte,  por  no  haber  cumplido  el  capitán  con  los  reglamentos 
de  aduanas  ó  de  policía  de  los  puertos,  ú  otros  cualesquiera: 
5/  en  el  caso  de  que  sin  justa  causa  se  hubiese  variado  de 
rumbo  ó  hecho  arribada :  6.*  si  el  capitán  retardare  la  entre- 
ga del  cargamento,  6  bi^i  hubiese  demorado  hacerse  á  la 
vela  después  de  requerido  judicialmente  en  el  tiempo  que  de- 
bía hacerlo ;  C.  672 ,  676,  679, 683  y  756,  y  Compet.  de  27  de 
octubre  de  4850. 

Si  el  buque  fuere  inútil  al  tiempo  del  contrato  (6),  necesa- 


(a)  Adviértase  que  al  capitán  no  puede  hacérsele  cargo  por  los  vicios  inte- 
riores de  los  géneros ,  ni  porque  estos  resulten  ser  de  distinta  calidad  ó  es- 
pecie de  la  indicada  en  el  conocimiento ,  con  tal  de  que  no  hubiese  indicios 
de  averia  y  que  los  bultos  fueren  intactos ;  excepto  si  los  géneros  fueron 
comprados  por  el  mismo  capitán ,  ó  bien  si  constare  que  se  enteró  de  sa  es- 
pecie y  calidad ;  v.  Locré  sobre  el  art.  S81  del  Gód.  de  Comercio  fitncés ,  y 
Pardessus ,  tom.  2 ,  n.*  788. 

{b)  [  El  art.''  llS  del  Gód.  supone  que  los  cargadores  deberán  justificar  que 
el  buque  que  quedó  inservible  no  estaba  en  estado  de  navegar  cuando  reci- 
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riamente  ha  de  proceder  la  resdsion  junto  con  el  abono  de  los 
perjuicios  cansados  al  fletador.  Si  no  obstaMe  la  inutilidad 
del  buque  se  hubiese  emprendido  él  viaje,  es  claro  que  tan 
solo  podrá  tener  cabida  la  demanda  de  da$k>s  ó  perjuicios; 
así  como  en  el  supuesto  de  que,  si  bien  el  buque* -no  es  inserí 
Tibie ,  se  dejan  de  haóeí  las  reparaciones  convenientes  para 
ponerlo  en  estado  de  navegar;  C.  779.  ' 

Lo  mismo  que  en  el  caso  de  inutilidad  del  buque  tendrá 
lufar  cuando  el  fletante  haya  ocultado  el  verdadero  pabellón 
del  mismo;  G.  74S. 

Cuaqdo  d  contrato  no  pueda  tener  efecto  por  haber  vendi- 
'  do  la  nave  el  fletante,  deberá  éste  indemnizar  completamente 
al  fletador.  Empero  hay  casos  en  que  el  comprador  debe  cum- 
plir el  fletamento  celebrado  por  el  vendedor:  esto  tiene  lugar 
si  el  fletador  hubiere  comenzado  á  cargar  la  nave;  y  aun  fal- 
tando esta  circunstancia ,  siempre  que  el  comprador  no  la 
cargare  por  su  cuenta;  sin  perjuicio  en  uno  y  otro  caso  de  ser 
indemnizado  éste  por  el  vendedor,  si  hubiese  ocultado  él  ne- 
tamente pendiente ;  C.  749.  ' 

En  el  supuesto  de  que  hubiese  error  6  engaño  en  la  cabida 
designada  al  büqtie ,  habrá  lugar  á  la  rescisión  del  contra- 
to (a)  ó  bien  á  la  reducción  del  flete,  junto  con  los  perjuicios, 
á  elección  del  fletador;  C.  746. 

bíó  la  carga.  Los  autores  del  Cod.^  de  C&m,^  concordado  y  anotado  dicen , 
siguiendo  á  Rogron ,  que  la  presunciosi  de  derecho  ea  que  el  buque  estal» 
servible  para  navegar ;  pero  creemos  que  ce^  esta  pre^ncion  cuando  el 
capitán  no  hace  practicar  la  visita  ó  fondeo  de  la  nave ,  y  que  en  este  caso  á 
él  corresponderá  la  prueba  de  que  aquella  estaba  en  aptitud  de  navegar 
cuando  recibió  la  carga.  ] 

(a)  Parece  que  aun  cuando  el  buque  pudiese  recibir  toda  la  carga  contra- 
tada ,  habrá  li^ar  á  rescisión,  ya  atendida  la  generalidad  de  las  palabras  del 
articulo  que  se  cita ,  ya  si  se  considera  que  el  porte  del  buque  es  cuasi  siem- 
pre circunstancia  esencial  en  el  fletamento ,  sirviendo  para  calcular  el  gra- 
do de  seguridad  que  ofrece. 

Adviértase  que ,  legalmente  hablando,  no  hay  error  cuahdo  la  diferencia 
no  excede  de  una  quincuagésima  parte ,  y  aun  cuando  excediera ,  si  el  porte 
designado  es  el  que  consta  de  la  matricula  del  buque ;  si  bien  que  el  fletador 
no  pagará  más  flete  (](ne  el  correspondiente  al  porte  efectivo  de  la  nave ; 
C.  117. 
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Mora )  ai  i^  paaar  de  no  haber  mediado  eirinir ,  m  engaño 
aoerca  de  la  cabida  de  ia^ave,  édla  no  puede  recibir  la 
tonalidad  de  la  carga  contratada  con  varios  fletadores ,  el 
fletante  indenuü^ará  i  aquellos  á  quienes  de^ie  de  cumplir 
los  fletam€d:itQ$;  adTii*tíendo  que^  si  solevantare  cuestión  en- 
tere loa  diatintoa  fletadores  sobre  cual  de  eákMi  tiene  dere^ 
cho  á  que  se  le  cumpla. et  contrato  ^  se  daciia-  parefereMía 
al  que  ya  tenga  introducida  la  carga  en. la  nave;*entre  ios 
demás  se  atenderá  ¿la  fecha  de  la  asentara ,  y  siendo  ig«tl 
esta  fecha ,  cargarán  á  prorata  de  las  cantidades:  de  peso  6 
e^tensieut  imarcadas  en  s«$  respectivas  eontratas;  G  69i, 
63ay751.  :        : 

§  3.'  (Migadon  del  fletador,-^  Cma€ieuen<H0^ 
de  oumplimienia, 

334,  De  la  mis^na  suerte  que  la  4el  Qetwte,  la;  obliga- 
ciop  que  contrae  el  fletadores  complexa..  Puede  descompo- 
nerse en  las  siguientes:  Poner  q.  HepíLpo  las  mercadería* 
al  oaa^ocío— no  introducir  nm  <iarg{*<  gu^  to  ^^ulada— 
no  intrqduoir  w  la  nave  rneroaderiofi  d^tinUí»,^  las  ^4arar 
das^  fí^  partic^l(^r  si  fw^ron  U^le$  que  p^e^o^  cofn^prjOfneter  la 
suerte  de  aquella — pagar  los  flejes;      . 

335-  El  fletadoi'  ha  de  poner  las  mtercaderias  al  castado, 
esto  es ,  en  el  muelle  del  puerto  de  la  carga ,  dentro  del 
tiempo  marcado  en  la  póliza  de  fletamento ;  y  cuando  en 
ella  no  se  fijare ,  dentro  del  que  haya  establecido  el  uso  en 
dicho  puerto ,  que  por  lo  regular  son  quince  dií^s.  Trams- 
currido  este  plazo  ,  el  fletador  pagará  la  indemnización  pac- 
tada, y  en  faltado  pacto,  la  que  determine  el  uso.  Deján- 
dose transcurrir  un  segundo  término  sin  t)oner  la  carga  al 
costado  (a),  el  fletante  optará  entre  la  indemnización  por 
la  demora ,  y  la  rescisión  del  fletamento  con  derecho  á  co- 
brar la  mitad  del  flete  convenido ;  G.  744  y  745  (h), 

ia\  Véase  lo  que  llevamos  dicho,  en  la  nota  (^  de  la  pág.  310. 

(b)  Adviértase  que  el  fletador  por  s^  parte  puede  abandonar  el  fletamento 
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Cuando  el  buque  hubiere  $ido  íletado  para  reoibirJa.eaLi'ga 
en  otro  puerto ,  y  allí  no  se  la  diera  el  consignatario ,  el  ca- 
ftttandárá  aviso  al  fletador,  corriendo  entre  tanto  las  estadías; 
pasado  el  tiempo  correspondiente  sin  recibir  contestación. , 
procurará  hallar  carga;  y  no  ofreciéndose,  previa  protesta, 
regresará  al  pu^to  del  oontmto  después  de  eortidaslas  esta- 
días y  sobrestadías  <,  y  feobraurá  el  flete  por  entero  ,  dedoon- 
tándose  e^  devengado  por  las  mercaderías  que  tai  vez  haya 
cargado ;  C.  766. 

386.  La  obligaotoa  de  no  iatroducir  más  carga  ()ue  la  con- 
tratada no  es  absoluta,  como  se  ve  parlas  colnsecueficáas que 
resultan  en  caso  de  exceto.  En  efecto,  si  este  ej;oeso  de  carga 
puede  cblocarsejbajo  escotilla^  en  buena  estiva  y-  si»  perjudi- 
car á  los  demás  fletamentos  conti^atados  ^  no  prod«úúrá  oitro 
efecto  ^ne  el  de  un  aumento  de  fletes ;  pero ,  si  estas  oendi'»' 
ciodes  no  pueden  cumplirse ,  el  capitán  podrá  y  deberá-dea- 
cargarlo  á  expensas  del  dueño  ó  fletador ;  C.  76Ó.'    . 

387.  La  de  no  inU'oducir  géneros  distintos  de  los  mani- 
festados iK)  admite  restricción  alguna:  el  fletador  que  con«- 
travenga  es  responsable  de  los  perjuicios  que  causare  á  la 
nave  y  á  los  demás  cargadores.  Guando  los  géneros  que  han 
causado  el  perjuicio  se  introdujeren  de  consentimiento  del 
fletante,  el  fletador  no  le  debe  indemnización  si  aquellos  son 
de  itícito  comercio,  aunque  sé  hubiere  pactado,  porque  es  nu- 
la la  convención  sobre  un  objeto  ilícito :  á  los  demás  cargan 
dores  no  puede  éí  consentimiento  del  fletante  quitarles  el 
derecho  á  la  reclamación  de  perjuicios;  C.  702  y  763. 

cuando  no  hubiere  cargado  cosa  alguna ,  pero  debe  satisfacer  los  gastos  de 
desestivar  y  reestivar  y  cualquier  daño  que  se  originare ;  no  obstante  los  de- 
mas  cargadores  tendrán  opción  á  encargarse  de  los  géneros  qué  ^  preten- 
den descargar ,  abonando  su  importe  al  precio  de  factura  de  consignación ; 
G.  76i  7  765.  Ai  ocuparse  la  ley  áé\  qne  ha  cargado  se  refiere  al  fletamento 
á  carga  general ,  lo  que  á  nuestro  juicio  no  indica  la  intención  de  negar  al 
que  hubiere  fletado  la  nave  por  entero ,  el  derecho  de  separarse  del  contra- 
tó en  igual  caso ;  y  si  únicamente  al  propósito  de  consignar  las  dos  disposi- 
ciimes  especiales  que  son  la  indemnización  y  el  tanteo. 
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338.  Resta  ver  cómo  se  cumple  la  obligación  de  pagar  los 
fletes. 

Si  se  estipulai*Dn  en  cantidad  determinada  para  todo  el 
viaje  y  por  toda  la  carga  y  esta  cantidad  es  la  que  debe  pa- 
garse. 

Si  á  tanto  por  quintal  ó  tonelada  por  todo  el  viaje^  se  debe 
el  flete  correspondiente  al  número  de  toneladas  ó  quintales 
marcados  en  la  póliza.  * 

Si  á  tanto  por  quintal  ó  tonelada  por  cada  mes  que  dure 
la  navegación  y  deberá  computarse  el  flete  por  el  número  de 
toneladas  ó  quintales  que  se  prometieron  cargar,  y  atendien- 
do á  los  meses  de  navegación  á  contar  desde  el  dia  en  que  la 
nave  se  puso  á  la  carga;  G.  759  y  78S. 

No  tiene  lugar  la  disminución  del  flete  por  no  haberse 
embarcado  la  totalidad  de  la  carga  indicada  ^íi  la  póliza  de 
fléUmento  ,  á  no  ser  que  él  capitán  hubiese  tomado  otra 
carga  y  completado  la  correspondiente  ala  cabida  del  bu- 
que; C.  759. 

Tampoco  procede  por  haberse  consumido  ó  vendido  algu- 
nas mercaderías  en  caso  de  urgencia,  ni  por  razón  de  las  que 
se  echaron  al  mar  con  el  objeto  de  salvar  la  nave,  porque  en 
todos  estos  casos  el  dueño  recibe  la  estimación;  C.  78&  y 
786. 

Tampooo  habrá  lugar  á  la  disminución  de  fletes  por  ha- 
berse deteriorado  ó  disminuido  las  mercaderías  á  causa  de 
vicios  de  las  mismas ,  ó  de  algún  accidente ;  ni  por  haberlas 
hecho  desembarcar  voluntariamente  el  cargador ,  antes  de 
Uegar  al  punto  de  su  destino;  G.  789  y  792. 

Por  el  contrarío,  se  aumentarán  los  fletes ,  si  durante  ei 
viaje  la  carta  recibe  un  aumento  natural ;  y  también  ,  como 
llevamos  dicho ,  si  se  cargó  más  cantidad  de  la  estipulada; 
ad  virtiendo  que  el  peso  se  estipula  en  bruto ,  esto  es ,  inclu- 
yendo bairricas,  envoltorios  y,  en  general,  lo  que  sirva  para  el 
envase  ó  embalage ;  C.  784  y  791. 

El  consignatario ,  en  representación  del  fletador ,  ha  de 
pagar  los  fletes  al  momento  que  las  mercaderías  se  hayan 
descargado  y  puesto  á  su  disposición.  No  puede  evadir  este 
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pago  haciendo  abandono  del  cargamento ,  hállese  ó  no  ave- 
riado ;  á  no  ser  que  consistiere  en  líquidos  cuyas  vasijas  hu- 
biesen perdido  más  de  la  mitad  de  su  contenido ;  G.  790  y. 
793  (a) 

Ea  garantía  del  mismo  pago  se  halla  especialmente  bifM>- 
tecado  el  cai^gamento.  Semejante  hipoteca  dura  tan  solo  un 
mes ,  á  contar  desde  el  dia  en  que  se  hizo  la  entrega  de  las 
mercaderáas ;  y  aun  puede  extinguirse  antes  de  este  término, 
lo  que  sucederá  si  aquellas  pasaren  á  un  tercer  poseedor , 
después  de  trascurridos  los  ocIk)  dias  siguientes  á  dicha  en- 
trega; C.  797  y  798. 

ARTÍCULO  IV. 

De  las  efectos  que  ptoducen  en  el  fleiamento  los  casos  fortuitos 
que  retardan  ó  imposibilUan  el  transporte. 

339.  Según  los  principios  generales  de  derecho  el  perjui- 
cio que  proviene  de  caso  fortuito  es  soportado  por  el  dueño 
de  la  cosa  sobre  la  cual  este  acíádente  recae ,  queíiai>do  de 
otra  parte  excito  de  ulterior  gravamen ,  esto  es ,  libre  de  las 
obligaciones  que  en  otro  caso  hubiera  debido  cumplimentar: 
y  la  misma  regla ,  con  alguna  modificación ,  sirve  para  deci- 
dir las  cuestiones  de  esta  naturaleza  que  pueden  ofrecerse  en 
un  fietamento. 

El  caso  fortuito  sobreviene  ó  antes  ó  después  de  haberse 
hecho  la  nave  á  la  vela. 

Guando  sobreviene  antes,  ora  no  hace  más  que  retardar  la 
salida  del  buque ,  ora  imposibilita  de  todo  punto  la  expedi- 
ción. 

(a)  Xa  razón  de  diferencia  consiste  según  Locré  (sobre  el  art.  310  de 
Gód.  de  Gom.  francés)  en  que  los  liquides  por  lo  regular  no  se  derraman 
sin  culpa  del  que  los  transporta.  Pardessus  (tom.  i,  n.°  718)  señala  otra 
razón ,  á  si^er ,  que  habiendo  disminuido  los  líquidos  no  se  ha  cumplido  la 
obligación  del  transporte.  Valin  (en  el  art.  16 ,  tit.  3 ,  lib.  3  de  la  Ordenanza 
írancesa  de  1681 )  se  inclina  á  que  no  debiera  admitirse  diferencia  entre  los 
áridos  y  los  líquidos. 
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En  el  primei*  caso,  ya  provenga  el  obstáculo  de  <^rramien- , 
to  de  puerta,  yu  de  otra  oaasa  an&loga,  el  contrato  queda  en 
pié,  cada  uno  de  los  contrayentes  soporta  el  perjuioio  que  le 
resulta  de  la  detención  de  su  cosa;  pero  hay  ciertos  gastos,  á 
saber,  ios  de  manutención  y  sueldos  del  equipaje ,  que  U  ley 
distribuye  proporcioiíalmenté  entre  la  nave  y  el  cargamento, 
pues  que  no  pueden  considerarse  como  perjuicio  irrogado  di- 
recta ó  exclusivamente  á  éste  ó  á  aquella  por  el  caso  fortuito. 
En  el  mismo  su|iuedto  el  cargador  está  facultado  para  des* 
cargar  Ids  efectos ,  pero  cdn  la  condición  de  volverios  á  car- 
gar luego  que  el  impedimento  cese ;  C.  768  y  770  (a): 

En  el  segundo  caso ,  esto  es ,  cuando  viniera  á  ser  imposi- 
ble el  viaje,  ora  sea  por  cesar  las  relaciones  de  comercio  con 
el  puerto  á  que  iba  destinada  la  nave,  ora  por  declaración 
de  gueiTa  entre  una  nación  y  aquella  á  cuyo  pabetlon  per- 
tenezca el  buque  (h)  ú  otra  cau^a  semejante ,  queda  rescin- 
dido el  fletamento ,  sin  que  ninguno  de  los  contrayentes  ten- 
ga derecho  á  reclamar  indemnización ,  y  de  consiguiente  si 
0l  fletador  hubiere  cargado  soportai'á  los  gastos  de  la  des- 
carga. Teneímos ,  pues ,  que  en  semejante  caso,  la  regla  indi- 
cada al  principio  recibe  una  aplicación  séfncilla  y  absoluta , 
G.  768. 

340.  Los  easoa  fortuitos  quepued^i  sobrevenir  durante  el 
viaje ,  se  reducen  á  cinco ,  á  saber:  imposibilidad  ó  cuasi-im- 
posibilidejd  de  llegar  al  puerto  de  la  descarga,  porcerramien- 
.to  del  mismo ,  declaración  de  guerra  ó  interdicción  de  rela- 
ciones comerciales;  arribada  á  causa  de  avería  que  ha  sufrido 
el  boque ;  arribada  por  tiempo  contraino  ó  riesgo  de  piratas 
ó  enemigos;  naufragio,  y  apresamiento. 

(a)  Casos  habrá  en  que  tenga  lugar  la  rescisión  del  fletamento  ,  por  ejem- 
plo, ú  las  mercaderías  son  de  tal  naturaleza  que  deban  deteriorarse  á  con- 
secaeflcia  del  rietardo ,  y  no  es  posible  reemplazarlas  con  otras ;  v.  VaHn , 
Comnientaire  s^ir  V  ordonncence  de  marine. 

(te)  Por  el  Cód.  déüom.  firances  y  según  la  inteligencia  que  da  Leeré  al 
art.  276  del  mismo ,  la  dedaracion  de  guerra  no  réseinde  el  fietamento  , 
atendido  que,  si  bien  semejante  suceso  aumenta  las  dificultades  y  contin- 
gencias del  viaje ^  no  lo  hace  imposible. 
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Sobi'evimendo  la  imposibilidad  ó  cuasi-imposibüidad  de 
ll^ar  al  puerto  de  la  descarga ,  el  capitán  seguirá  las  ins- 
trucoiones  que  para  efite  caso  le  hubiese  dado  el  fletador ,  y 
ya  sea  que  vuelva  al  puerto  de  su  salida ,  ora  arribe  á  otro 
distinto  ,  conformándose  con  dichas  instrucciones ,  percibirá 
íntegro  el  flete  de  ida  (a),  y  no  más,  aunque  el  fletamento  se 
haya  Contratado  paria  viaje  redondo ;  C.  772. 
•  Silefahanal  capitán  instrucciones,  conviene  distinguir 
entre  la  declaración  de  gue*Ta  con  la  potencia  á  la  qu^  per- 
tenece el  puerto  de  la  desoarga,  la  que  tuviere  lugar  coa 
otra  potencia ,  y  el  bloquea  ó  cerramiento  dé  dicho  piíeitow 
En  el  segundo  caso^  como  no  hay  imposibilMad  at^oluta , 
el  capitán  seguirá  »u  viaje.  En  el  primero  se  dirigirá  al 
puerto  neutral  y  seguro  más  <5ercano ,  para  aguardar  desde 
allí  las  órdeiles  detcárgadbr^  quién,  si  dispusiere  que  allí 
mismo  se  descargue ,  deberá  pagar  el  flete  eMero  de  ida ,  si 
el  puerto  estuviese  á  más 'de  la  mitad  de  distancia  entre  el 
de  la  expedición  y  el  de  la  consignación ,  y  en  oti*o  caso  la 
mitad  de\  flete  (6) ;  díétribuyénüose  siemípreentrn  la  rtave  y 
el  cargamento  los  salarios  que  se  deverigaren  y  los  gastos 
que  se  hicieren  durante  la  detención ,  pero  no  los  que  pro^- 
vengan  de  desóar^^ry  volver  á  cargar ,  ya  se  Hubiese  proce- 
dido á  la  descarga  por  voluntad  del  fletador ,  ya  por  disposi- 
ción del  Tribunal  dictada  con  el  objeto  de  evitar*  que  se  dete- 
riorasen los  efectos.  Faltando  las  instrucciones  al  capitán,  en 
el  supuesto  de  hallar  cerrado  para  la  ¿ave  el  p«éi»to  ¡de  m 
destino,  arribará  al  puerto  hábil  más  inmediato,  donde,  si  har 
Uai^e persona  autoíri«ada  para  recibir  el  cargamento,  se  lo 
entregará  percibiendo  por  entero  el  flete  de  ida*  €uando  «e^ 
mejante pei^^Ana  no  exista,  el  capitán  aguaixtavá  las  instruc- 
ciones del  fletador  ó  del  consignatario ;  y ,  no  i^ecibiéndíáa» 


(a)  Si  el  flete  se  hubiere  contratado  por  meses  parece  que  deberá'  pagar*- 
se  una  mesada  libre ,  siendo  el  viaje  para  un  puerto  del  mismo  mar ,  6  de 
puerto  á  puerto  de  lá  Península  é  isifts  ádyíicentí»^ ;  y  en  otro  tam  dos  me- 
sadas: arg.  C.  771. 

ib)  Véase  la  nota  anterior . 
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transcurrido  ^l  término  suficiente,  podrá  instar  el  depósito  (a) 
del  cargamento,  y  que  con  el  producto  de  parte  del  mismo  sé 
le  satisíagia  el  flete  de  ida ,  junto  con  la  parte  correspondien* 
te  de  los  salarios  y  gastos  que  ha  ocasionado  la  detención; 
jG.  773,  774,  775,  780  y  781. 

La  aiTibacta,  forzosa  por  causa  de  avería  no  produce  por  lo 
general  la  menor  alteración  en  el  contrato,  excepto  si  la  de* 
tención  pasare  d^  treinta  dias ,  6  la  nave  quedase  inservible; 
en  el  primer  caso  el  fletador  pue<Je  descargar  en  el  puerto  de 
la  ardbada ,  pagjando  el  flete  proporcional  á  la  distancia  cor* 
rida;  en  el  segundo ,  el  capitán ,  so  pena  de  indemnización, 
ha  de  fletar  otra  nave  para  llevar  con  ella  el  cargamento  ásn 
destino  (fa) ;  y>  no  hallándola,  queda  rescindido  el  contrato, 
pagándose  ¡aparte  de  flete  proporcional  &  la  distancia á  que 
se  haya  llevado  la  cai'ga ;  C,  776  >  777 ,  778  y  77». 

La  arribada  que  el  buque  hiciere  al  puerto  de  su  sali* 
da  por  tiempo  contrario  ó  riesgo  de  .enemigos  ó  piratas, 
da  derecho  á  los  cargadores  á  la  rescisíoa  del  contrato ,  con 
tal  qi^e  todo^  aonveo^igan  en  la  descarga :  entonces  pagarán 
integro  el  flete  de  ida;  y  si  estuviese  ajustada  por  meses,  de- 
berán entregar  al  fletante  una  mesada  Ubre,  siendo  el  viaje 
para  un  puerto  del  mismo  jnar ,  6  de  puerto  á  puerto  de  la 
Península  é  islas  adyacentes ;  y  dos  mesadas  en  ios  demás 
casos.  Guando  todos  no  convinieren  en  la  rescisión  ó  descar- 
ga,  el  intrato  quedará  subsistente  y  sin  alteración;  salvo 
que  el  aun^ento  de  salarios  y  gastos  ocasionados  por  la  de- 
teneion  deberán  distribuirse  como  averia  común  entre  la  na- 
ve y  el  cargamento,  según  resulta  por  analogía  de  los  princi^ 
pios'  antes .  sentado$ ;  C .  771 . 

Por  último  y  en  el  caso  de  naíufragio  6 .  variaraiento ,  ó  de 
ser  prosa  de-corsarios  ó  piratas  el  todo  ó  parte  'de.  la  car- 
la)  Deberá  instarlo  judicialmente ,  acerca  de  lo  cual  véase  la  nota  (c)  de  la 
pág.  336. 

ib)  Bebe  el  capitán  fletóla  ásu  costa,  según  el  art..  111 ;  pero  se  sobre- 
entiende q^e  es  de  cuenta  del  naviero  fletante ,  valg^  más  ó  menos  el  nuevo 
No  nos  parece  que  consienta  otra  interpretación  el  articulo,  atendidos,  los 
términos  de  su  segunda  parte  y  los  del  articulo  siguiente. 
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ga  ,  es  aplicada  sin  restricción  alguna  la  regla  general  sen- 
tada al  principio.  Cada  uno  queda  soportando  el  daño  qué 
el  caso  fortuito  le  ha  causado ;  de  consiguiente  las  merca- 
derías perdidas  no  devengan  flete,  y  por  las  rescatadas  ó 
salvadas ,  se  debe  con  proporción  á  la  distancia  á  que  se 
hubieren  transportado  (a) ;  C.  787  y  788. 

Ya  se  concibe  que  aquí  hemos  tratado  principalmente  de 
los  perjuicios  que  tienen  por  causa  única  y  directa  el  caso 
fortuito :  mas  adelante  nos  ocuparemos  en  los  que  á  con- 
secuencia de  él  se  producen  deliberadamente  con  el  obje- 
to de  salvar  la  nave  y  su  cargamento  ,  cuyos  daños  vienen 
bajo  la  denominación  de  averías  comunes  ,  las  que  «o  po- 
dían tener  entrada  en  este  capítulo ,  porque ,  si  bien  modi- 
fican los  efectos  del  netamente ,  producen  ademas  obliga- 
ciones entre  personas  que  no  han  contratado  entre  sí. 

CAPÍTULO  m. 

Del  préstamo  á  la  gruesa. 


ARTÍCULO  I. 

De  lo  que  se  entiende  por  préstamo  á  la  gruesa  y  de  las 
circunstancias  que  le  son  esenciales. 

34d.  El  préstamo  á  la  gruesa,  llamado  también  contra- 
to á  la  gruesa  ventura  y  préstamo  á  riesgo  marítimo  es 
un  contrato  por  el  cual  una  persona  ,  que  se  llama  dador 


(a)  [Rogron  pregunta  si  por  analogía  deberá  decirse  lo  mismo  en  el  caso 
de  que  el  capitán  se  haya  visto  obligado ,  durante  el  vi^je ,  á  vender  merca- 
derías averiadas  para  evitar  un  deterioro  mayor.  La  jurisprudencia  francesa 
está  discorde  sobre  este  punto ;  pero  entre  nosotros  deberá  resolverse  esta 
cuestión  con  arreglo  á  los  principios  del  art.  '780 ,  según  el  cual  devengan  el 
flete  integro ,  conforme  á  lo  pactado  en  el  fletamento ,  las  mercaderías  que 
si]^n  deterioro  ó  disminución  por  caso  fortuito ,  por  vicio  propio  de  las  co- 
sas ó  por  la  mala  calidad  ó  condición  de  los  envases.  ] 
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del  préstamo,  entrega  á  otra,  que  se  denomina  tomador, 
cierta  cantidad  de  dinero  ó  efectos ,  mediante  un  interés  ó 
premio ,  afectando  el  tomador  al  pago  alguno  ó  algunos  de 
los  objetos  expuestos  á  riesgos  maiitimos ,  con  la  condición 
de  que ,  si  tales  objetos  perecen  ó  se  deterioran  por  dicha 
causa ,  el  dador  no  pueda  reclamar  más  que  aquello  que  de 
los  mismos  quedare;  C.  844 ,  816  y  831  (a). 

De  esta  definición  resulta  que  es  esencial  para  que  se 
produzca  el  préstamo  á  la  gruesa:  1.*  que  haya  una  can- 
tidad prestada ;  2/  intereses  convenidos ;  3/  objetos  que 
corran  riesgo  marítimo  afectos  al  préstamo ;  4  *  que  el  capi- 
tal y  ¡iremios  corran  el  todo  6  parte  de  los  riesgos  á  que 
se  hallan  expuestos  dichos  objetos. 

Cantidad  prestada. 

342.  En  ella  la  base  del  contrato ,  y  en  su  entrega  está 
la  perfección  del  mismo.  Antes  que  la  entrega  se  realice, 
el  acto  no  pasará  de  un  convenio  sobre  dar  y  tomar  á  la 
gi'uesa. 

Lacaiitidad  prestada  no  solo  puede  consistir  en  dinero, 
sino  también  en  objetos  propios  para  el  servicio  ó  consumo 
de  la  nave  y  en  efectos  de  comercio ;  empero  en  este  caso 
las  partes  han  de  dar  un  valor  á  tales  efectos ,  vituallas  ó 
aparejos  preátados,  C.  846;  de  suerte  que  en  último  resultado 
tenemos  que  el  préstamo  se  verifica  siempre  en  dinero,  ya  en- 
tregado de  presente,  ya  mediante  la  ficción  hrevis  manas  (6). 

Intereses  ó  premio. 

343.  Sin  premio  no  habría  préstamo  á  la  gruesa :  ten- 
ía) Pothier  sobre  este  contrato ,  n.»  i ;  Pardessus ,  tom.  2 ,  il.o  887 ;  Locré 

sobre  el  «rt.  311  del  Cód.  de  Com,  francés ;  y  Rogron  en  la  introduocion  de 
este  tít.  del  mismo  Código. 

{b)  [Debe  tenerse  presente  cuando  se  den  efectos  en  préstamo,  1.^  qo« 
han  de  ser  de  los  que  estén  en  el  comercio  de  los  hombres ;  2.<*  qae  su  talor 
'debe  expresarse  necesarísmente  en  la  póhaa,  C.  8U;  jS.»  que  el  tomador 
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dríamos  un  contrato  gratuito  que  cai'ece  de  nombre  en  el 
comercio ,  porque  no  le  pertenece. 

Los  intereses  de  que  tratamos  no  tienen  tasa  legal ,  por 
que  entre  la  diversidad  de  expediciones  marítimas  ^ue  pue- 
den verificarse ,  no  cabe  hallar  un  término  que  sea  la  ex- 
presión del  riesgo. 

Consisten  generalmente  estos  intereses  en  dinero ,  pero 
nada  impide  que  se  estipulen  en  efectos  de  comercio.  La 
cantidad  puede  ser  fijada  ó  alzada ,  ó  un  tanto  por  cada  mes 
que  dure  la  navegación ;  y  también  podrá  ser  una  parte  de 
los  beneficios  que  produzcan  los  objetos  sobre  que  se  ha 
hecho  el  préstamo ;  pero  en  este  caso  parece  que  el  contra- 
to degeneraría  en  el  de  sociedad  en  participación  (a). 

Objetos  sobre  que  se  hace  el  préstamo. 

344.  Por  la  definición  que  hemos  dado  se  ve  que  el 
préstamo  á  la  gruesa  ha  de  hacerse  necesariamente  sobre 
cosas  que  se  hallen  expuestas  á  los  riesgos  marítimos  (b). 
Faltando  esta  circunstancia ,  el  contrato  no  seria  nulo ,  sino 
que  tendríamos  un  préstamo  ordinaino  más  ó  menos  anóma- 
lo, y  de  consiguiente  el  interés  ño  podría  exceder  del  seis  por 
ciento  [que  es  hoy  el  legal.  ] 

Pero  ni  aun  sobre  todo  lo  que  corre  riesgo  marítimo  podrá 
tomarse  á  la  gruesa.  En  efecto ,  no  es  permitido  tomar  pres<^ 
tado  de  esta  suerte  eobre  las  ganancias  que  se  esperan ,  ni 
sobre  los  fletes  futuros  (c) ;  ya  porque  faltaría  la  materia  del 

ha  de  teuér  la  facultad  de  venderlos  ,  de  disponer  de  cualquier  otro  modo  de 
ellos ,  ó  de  consumirlos.  La  entrega  de  efectos  para  usarlos  durante  el  viige 
y  deToWerlos  en  especie  á  la  terminación  de  éste ,  con  el  beneficio  conveni- 
do si  no  han  perecido  por  un  accidente  de  mar ,  es  más  t)ien  un  alquiler  que 
un  préstamo.  Pardessus ,  t.  2.»,  n.<>  89t ,  y  Rogron  sobre  el  art.  311  del  Gód. 
de  Comercio  trances.  ] 

(a)  Pardessiis ,  tom.  t ,  n."  W6 ,  y  el  Nouveau  Valin ,  pág.  266. 

(6)  [  En  los  Estados  Unidos ,  si  el  prestamista  no  ha  corrido  todos  los  ries- 
gos^ pierde  el  derecho  á  exigir  todo  la  prima ,  la  cual  queda  reducida  á  lo 
que  fija  el  Tribunal  del  Almirantazgo.  ] 

(c)  [  No  todas  las  leyes  nnercantiles  extranjeras  están  conformes  con  esta 
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contrato  en  el  acto  de  celebrarlo ,  ya  porque  en  otro  caso  po- 
dían dejar  de  tener  interés  en  el  feliz  término  de  la  expedición 
aquellas  personas  que  mediata  ó  inmediatamente  influyen  en 
ella;  C.  849  (a). 

Las  mismas  causas  obran  y  con  mayor  fuerza  para  que  no 
se  permita  al  equipaje  de  la  nave  tomar  á  la  gruesa  sobre  sos 
salarios ;  á  mas  de  que  no  se  concibe  que  pudiera  resultar 
ventaja  alguna  de  semejante  préstamo  para  el  comercio; 
C.  821. 

Tenemos ,  pues ,  que  tan  sólo  podrá  tomarse  A  la  gruesa 
sobre  el  casco  y  quilla  del  buque,  sus  accesorios,  las  velas  y 
aparejos ,  el  armamento  y  vituallas  y  el  cargamento  (6),  ya 
sea  afectando  al  capital  y  premio  estas  cosas  juntamente  ó 
alguna  de  ellas ,  y  ora  en  todo ,  ora  en  parte.  Conviene  ad- 
vertir que  si  el  préstamo  se  hubiese  hecho  simplemente  so- 
bre el  casco  y  quilla ,  se  entienden  hipotecados  el  buque ,  las 
velas ,  aparejos,  el  armamento ,  toda  suerte  de  provisiones  y 
los  fletes  (c)  que  aquel  ganare  en  el  viaje ,  mientras  sobre 
alguno  de  estos  accesorios  no  se  hubiese  ya  tomado  á  la  grue- 
sa :  cuando  el  préstamo  se  hiciere  sobre  el  cargamento ,  ven- 
drán también  comprendidas  las  ganancias  que  con  él  se  ob- 
tuvieren (d);  C.  817,  818  y  820. 

Para  que  el  mismo  buque  ,  sus  accesorios  y  el  cargamento 
puedan  ser  objeto  de  préstamo  á  la  gruesa ,  es  menester ,  en 
primer  lugar ,  que  no  estén  corriendo  riesgo  al  tiempo  de  la 
celebración  del  contrato;  C.  827  (e). 

prohibición.  La  establecen  el  CÓ4.  francés ,  el  de  Holanda  ,  el  de  Prusia ,  el 
de  Italia ,  el  de  los  Estados  Pontificios ,  el  de  Haití,  el  de  Grecia  y  el  de  las 
Islas  Jónicas ;  pero  están  contra  esti  prohibicion^los  Estados  Unidos,  la  Gran 
Bretaña,  Malta  y  Portugal.  ] 

(a)  Locré  ,  sobre  el  art.  318  del  Cód.  de  Com.  francés,  y  el  Nouveau  YaUn, 
pág.  292. 

{b)  [  En  los  Estados  Unidos  el  capitán  no  puede  tomar  prestado  á  la  grue- 
sa sobre  el  cargamento ,  y  sí  únicamente  dar  eltodo  ó  parte  de  éste  en  hi- 
poteca. ] 

(c)  Aqui  los  fletes  vienen  como  un  aumento  de  garantía,  lo  que  no  se  opo- 
ne á  la  prohibición  de  tomar  á  la  gruesa  sobre  fletes  futuros. 

[d]  Es  aplicable  á  estas  ganancias  lo  que  se  ha  dicho  en  la  nota  anterior. 
{e)  Este  punto  es  muy  controvertido  entre  los  expositores  del  derecha  ma' 
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Es  menester  también  que  no  estén  aseguradas ,  porqud 
siéndolo,  deja  de  existir  riesgo  marítimo  para  el  dueño;  aho- 
ra si  el  seguro  fuese  parcial ,  el  naviero  y  el  cargador  po- 
drán tomar  á  la  gruesa  sobre  la  parte  no  asegurada ;  arg. 
G.  837  y  854. 

Resta  ver  ahora  hasta  qué  cantidad  puede  tomarse  á  la 
gruesa. 

Si  el  préstamo  se  hiciere  sobre  el  casco  y  quilla ,  no  puede 
exceder  de  las  tres  cuartas  partes  del  valor  del  buque  y  sus 
accesorios,  siíi  comprender  los  fletes  futuros;  si  sobre  el  car- 
gamento, no  ha  de  pasar  del  valor  que  éste  tenga  en  el  puerto 
donde  el  dador  del  préstamo  empieza  á  correr  el  riesgo;  y  la^ 
razón  es  la  misma  que  impide  el  préstamo  sobre  fletes  futu- 
ros y  los  salarios  del  equipaje ,  á  saber  ,  la  seguridad  de  la 
navegación,  la  que  perdiera  mucho  si  los  que  influyen  en  la 
suerte  del  buque  no  tuvieran  interés  en  que  llegara  á  buen 
puei'to ;  C.  822  y  Rec.  de  Cas.  de  28  de  Junio  de  1870. 

Cuando  la  cantidad  prestada  pasa  délos  límites  marcados, 
el  contrato  será  nulo  en  cuanto  al  exceso  ,  que  se  restituirá 
al  dador  con  los  intereses  correspondientes  al  tiempo  que  lo 
tuviesen  desembolsado.  Estos  intereses  serán  ál  seis  por  cien- 
to [ó  á  los  quesean  legales]  si  no  hubo  mala  fe;  ahora,  si  el 
tomador  hubiere  usado  de  medios  fraudulentos  para  dar  un 


ritimo.  Valin  no  veia  razón  sólida  por  que  no  debiera  autorizarse  el  préstamo 
á  la  gruesa  sobre  efectos  que  ya  estuviesen  corriendo  riesgo.  £merigon,  por 
el  contrario ,  creia  que  podria  dar  lugar  á  fraudes  por  parte  del  tomador ,  á 
saber ,  suponiendo  un  nuevo  préstamo  al  efecto  de  concurrir  en  el  caso  de 
accidente  mayor  con  el  prestador  verdadero ;  á  lo  que  ánade  Boulay-Paty  que 
las  cantidades  recibidas  después  de  la  expedición  no  se  presumen  invertidas 
en  beneficio  de  la  misma.  Estas  consideraciones  serian  tal  vez  parte  para 
que  en  nuestro  Código  se  prohibiera  semejante  préstamo :  á  nosotros  no  nos 
parecen  concluyentes.  Los  fraudes  que  temia  Emerigonson  posibles  también 
cuando  el  préstamo  se  hace  antes  de  la  expedición ,  pues  que  el  tomador 
puede  fingir  el  segundo  préstamo  antes  que  la  nave  se  haga  á  la  vela;  por 
otra  parte  la  presunción  d«  que  habla  Boulay-Paty  no  siempre  está  confor- 
me con  la  verdad  ,  dado  que  á  cada  paso  se  ofrece  tener  que  tomar  pres'tado 
para  cumplir ,  con  posterioridad  á  la  salida  de  la  nave ,  con  tas  obligaciones 
contraidas  para  la  expedición. 
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valor  exagerado  á  las  cosas  sobre  que  tomai-ala  gruesa,  el 
interés  del  exceso  será  el  marítimo  convenido;  G*  823. 

Exposición  de  perder  el  capital  y  premios, 

345.  Esta  circunstancia  ó  pacto  expreso  ó  tácito  es  lo  que 
distingue  esencialmente  el  contrato  á  la  gruesa  del  préstamo 
ordinario  (a),  y  de  aquí  derivan  las  demás  diferencias  que 
separan  á  los  dos  contratos. 

Pero  ¿cuáles  son  los  riesgos  que  esencialmente  ha  de  cor- 
rer el  dador  del  préstamo  á  la  gruesa  ?  Veamos  primero  los 
que  sobre  él  pesan  por  regla  general ,  y  luego  indagaremos 
hasta  qué  punto  la  regla  puede  ser  derogada  ó  modificada  por 
medio  de  pacto. 

El  dador  carga  en  el  sentido  indicado  en  la  deñnicioncon 
los  riesgos  de  mar,  viento  ,  fuego,  enemigos  y  otros  cuales- 
quiera á  que  en  la  navegación  están  expuestas  las  cosas  afec- 
tas al  préstamo:  exceptuando  en  primer  lugar ,  las  pérdidas 
que  provengan  de  emplearse  el  buque  en  el  contrabando;  en 
segundo  lugar,  lafe  pérdidas  ó  disminuciones  que  dimanen  ya 
de  vicio  propio  de  las  mismas  cosas  ,  ya  de  dolo  ó  culpa  del 
tomador  (fe),  ya  de  baraterías  (c)  del  capitán  ó  equipaje ,  así 
como  cualquier  daño  que  sobreviniere  en  las  mercaderías 
que  se  carguen  en  buque  distinto  del  designado,  á  no  ser  con 
motivo  de  fuerza  insuperable ;  C.  831,  832  y  833  (d). 

(a)  [  £1  presumo  á  la  gruesa  es  un  contrato  aleatorio  ;  por  esto  es  que  en 
Rusia  pierde  su  carácter  verdadero ,  porque  el  art.  19i  de  su  Código  lo  de- 
fine :  una  convención  de  préstamo  de  dinero  con  hipoteca  de  la  nave  ó  el 
cargamento.  Saint-Joseph ,  Concordance  antes  citada ,  Introd.  ] 

(6)  Parece  que  deberá  decirse  lo  mismo  de  la  pérdida  que  provenga  de 
culpa  del  capitán ;  véase  Boulay-Paty,  tom.  3,  pág.  1«T  ,  y  lo  que  aquí  sigue 
junto  con  la  nota.  No  importa  que  no  sea  el  naviero  quien  haya  tomado  el 
préstamo ,  y  si  un  cargador ,  porque  si  bien  no  debe  responder  de  los  actos 
de  un  capitán  que  no  ha  nombrado ,  tiene  su  acción  expedita  contra  éste  y  el 
naviero. 

(c)  Aplicase  este  nombre  á  todo  acto  doloso  de  parte  del  capitán  ó  equipa- 
je ,  que  recae  sobre  el  buque  ó  su  cargamento ,  y  también  se  extiende  á  los 
actos  culpables. 

{d)  Sobré  las  averías  véase  el  art.  3.° ,  y  más  abajo  cap.  5.° 
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Ahora  bien  :  el  dador  del  préstamo  puede  tomar  sobre  sí 
los  daños  y  ios  riesgos  exceptuados  en  primer  lugar:  asi  lo 
expresa  la  ley  de  un  modo  absoluto  en  el  texto  citado.  Sin 
embargo  ,  parece  que  la  disposición  no  debe  extenderse  al 
daño  que  pueda  provenir  de  dolo  del  tomador ,  pues  que  el 
pacto  sobre  el  dolo  futuro  es  reprobado  como  inmoral  en  to- 
dos los  códigos. 

Empero ,  así  como  el  dador  puede  por  medio  de  pacto  car- 
gar con  riesgos  de  que  la  ley  le  declara  libre ,  ¿cabe  el  que  de 
la  misma  suerte  se  ponga  á  cubierto  de  alguno  dé  aquellos 
que  sobre  él  pesan  en  virtud  de  la  regla  general?  Fáltanos 
en  este  punto  disposición  expresa;  pero  la  cuestión  puede  re- 
solverse afirmativamente  por  analogía  de  lo  establecido  acer- 
ca de  la  época  del  riesgo,  la  que  se  hace  depender  del  conve- 
nio de  las  partes ;  y  solo  para  el  caso  de  no  haberla  determi- 
nado la  fija,  la  ley,  á  saber,  respecto  del  buque,  desde  que  sé 
hizo  á  la  vela  hasta  que  anclare  y  quedare  fondeado  en  el 
puerto  de  su  destino ;  y  en  cuanto  á  las  mercaderías  ,  desde 
que  se  carguen  en  el  puerto  donde  se  hace  la  expedición 
hasta  que  se  descarguen  en  el  de  su  destino  ;  C.  835. 


[  Los  autores  del  Código  de  Comercio  concoi^dado  y  anoUxdo  proponen 
la  cuestión  siguiente :  «  puede  ocurrir  que  no  obstante  la  prevención  de  la 
ley  de  no  poder  tomarse  á  préstamo  sobre  el  buque  sino  las  tres  cuartas 
partes  de  su  valor ,  ál  realizarse  la  póliza ,  el  valor  del  buque  vendido  en 
pública  subasta  no  alcance  á  cubrir  el  importe  del  préstamo :  en  este  caso 
¿quedará  extinguida  la  acción  del  prestador  ó  tendrá  derecho  para  dirigirse 
contra  los  demás  bienes  del  naviero  ?  Su  opinión  parece  favorable  á  lo  segun- 
do ;  pero  creemos  que  se  debe  distinguir.  Si  el  menor  valor  en  subasta  pro- 
viene de  vicio  propio  de  la  cosa ,  ó  de  haber  exagerado  dolosamente  el  valor 
de  la  nave  cuando  se  tomó  el  préstamo ,  el  tomador  quedará  obligado  á  su 
restitución  íntegra  con  todos  sus  bienes :  C.  8^  y  832.  Pero  si  el  valor  de  la 
nave  es  menor ,  por  falta  de  licitadores  ú  otra  ^sausa  semejante  >  no  impu- 
table al  tomador ,  la  acción  del  dador  del  préstamo  soto  alcanzará  á  lo  que 
la  nave  haya  producido  en  venta ,  salvo  el  caso  en  que  hubiese  incurrido  en 
mora.] 
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ARTICULO   11. 


De  las  personas  capaces  para  tomar  á  la  gruesa,  y  de  la 
forma  de  celebración  de  este  contrato. 


§  1."*  Capacidad  de  las  personas. 

346.  Hemos  visto  que  no  cabe  préstamo  á  la  gruesa  sin 
que  se  afecte  á  la  cantidad  prestada  alguna  de  aquellas  co- 
sas que  corren  riesgo  marítimo ,  esto  es  ,  el  buques,  sus  ac- 
cesorios ó  el  cargamento.  Sobre  éste  podrán  tomar  á  la 
gruesa  su  dueño  ó  la  persona  legítimamente  autorizada  por 
él;  sobre  el  buque,  sus  aparejos  y  armamento ,  el  naviero  y 
en  ciertos  casos  el  capitán ;  C.  825  y  826 ,  y  véase  más  arri- 
ba n".  307. 

Para  dar  á  la  gruesa  es  claro  que  bastará  la  capacidad  ge- 
neral para  contratar  y  obligarse. 

§  2.*  Forma  de  celebración  del  préstame  á  la  gruesa. 

347.  Ha  de  celebrarse  necesariamente  por  medio  de  es- 
critura bien  sea  pública,  bien  privada  ó  simple  póliza  (a);  la 
que  puede  extenderse  con  intervención  de  corredor  ó  sin 
que  concurra  este  oficial  público;  C.  842  (h). 

En  la  escritura  se  expresan  las  circunstancias  siguientes  : 
4/  la  clase ,  nombre  y  matrícula  del  buque :  —  2.'  el  nom- 
bre ,  apellido  y  domicilio  del  capitán :  —  3."  los  nombres  , 

(a)  [  La  escritura ,  sea  pública ,  sea  privada ,  deberá  llevar  un .  sello  pro- 
porcionado al  importe  del  interés  ^estipulado.  Art.  6  y  16  del  Real  decreto 
sobre  papel  sellado  de  12  de  setiembre  de  1861  y  i3  de  la  Instrucciou  de  t6 
del  siguiente  octubre.  ] 

(b)  Este  artículo  añade  que ,  faltando  la  escritura ,  no  podrá  admitirse  de- 
manda ni  prueba  alguna ;  ¿  qué  será  pues  entonces  de  la  cantidad  prestada  ? 
La  exclusión  de  la  demanda  fundada  en  préstamo  á  la  gruesa  no  importa  la 
prohibición  de  reclamar  la  cantidad  entregada ,  como  deuda  civil  ó  común  > 
por  medio  de  la  acción  llamada  condictio  sine  causa. 
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apellidos  y  domicilios  del  dador  y  tomador  del  préstamo :  — 
4/ el  capital  del  préstamo  y  el  premio  convenido: — 5.'  la 
época  del  reembolsp  : — 6/  las  cosas  hipotecadas:  —  7/  el 
viaje  para  el  cual  se  corra  el  riesgo ;  C.  814. 

La  ley  no  expresa  que ,  faltando  cualesquiera  de  estas  in- 
dicaciones ,  sea  nulo  el  contrato ,  como  lo  hace  al  prescribir 
la  escritura ;  de  lo  que  y  del  diferente  cai*ácter  de  aquellas 
parece  inferirse  que  no  todas  serán  esenciales. 

No  pai'ece  serlo  la  indicación  del  buque ,  ni  la  del  capi- 
tán ,  pues  que ,  cuando  faltan ,  debe  naturalmente  presumir- 
se que  el  dador  descansó  en  este  punto  en  la  buena  fe  é  in- 
terés del  tomador.  Tampoco  deberá  calificarse  de  esencial  la 
fijación  de  la  época  del  reembolso ,  porque  hay  un  término 
al  que  puede  presumirse  que  se  han  referido  las  partes ;  á 
saber ,  el  momento  en  que  terminan  los  riesgos  que  tomó 
sobre  sí  el  dador.  Pero  sí  lo  serán  las  demás  indicaciones , 
porque  sin  ellas  no  se  concibe  el  préstamo  á  la  gruesa  y  de 
otra  parte  no  cabe ,  generalmente  hablando,  suplirlas  por  in- 
terpretación. Incluimos  entre  las  mismas  la  del  viaje  para  el 
cual  se  ha  de  correr  el  riesgo ,  atendido  que  entre  viajes  y 
viajes  hay  una  distancia  inmensa  respecto  de  los  accidentes 
marítimos  (a). 

ARTÍCULO  III. 

De  la  obligación  que  contrae  el  tomador  del  préstamo  d 
la  gruesa, 

348.  Pues  que  el  dador  ha  de  cargar  necesariamente  con 
todos  ó  parte  de  los  riesgos  marítimos  que  corren  las  co- 
sas afectas  al  préstamo ,  es  evidente  que  la  obligación  del 
tomador  ha  de  ser  variable ,  y  que  es  posible  desaparezca 
antes  de  su  cumplimiento.  Veamos  los  principales  casos  que 
pueden  ofrecerse  y  cual  sea  la  suerte  de  la  obligación  en  ca- 
da uno  de  ellos. 

(a)  Véanse  sobre  esta  materia  Pardessus ,  tom.  2 ,  n.o  901  y  sig.,  y  Le- 
eré sobre  el  art.  311  del  Gód.  de  Óom.  francés. 
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!.«'  caso :  Que  el  buque  llegue  á  buen  puerto  sin  averia  y  sin 
que  las  cosas  afectas  al  préstamo  se  hayan  perdido  ó  menosca- 
bada  por  alguno  de  los  accidentes  que  pesan  sobre  el  dador.  — 
En  este  supuesto  la  obligación  del  tomador  es  de  pagar  ínte- 
gros el  capital  y  premios ;  C.  831  y  832. 

El  pago  deberá  efectuarse  al  vencimiento  del  téimino  pre- 
fijado en  el  contrato ,  y  cuando  no  se  hubiere  mat*cado  ese 
término ,  asi  que  estén  descargadas  las  mercaderías  ó  ancla- 
do el  buque  y  según  se  haya  hecho  el  préstamo  sobre  el  car- 
gamento ó  sc^re  el  buque  ó  sus  accesorios;  v.  n.*  347  y  C. 
835  (a).  Si  las  cosas  afectas  al  préstamo  han  perecido  por  un 
accidente  que  no  venga  á  cargo  del  dador ,  podrá  éste  exigir 
el  capital  y  premio  así  que  conste  la  pérdida ,  en  el  mismo 
supuesto  de  no  haber  plazo  prefijado  (b). 

En  el  caso  de  demora ,  el  capital  devengará  intei'eses  mer- 
cantiles ó  terrestres ,  más  no  él  premio ;  G.  839. 

Deberá  hacerse  el  pago  al  dador  del  préstamo  ó  su  apode- 
rado ;  y  si  la  escritura  ó  póliza  se  hubiere  extendido  á  la  or- 
den ,  es  claro  que  habrá  de  pagarse  al  portador  legitimo ,  de 
la  misma  suerte  que  una  letra  de  cambio ;  G.  815  (c). 

Si  hubiere  intervenido  fiador ,  se  le  considera  obligado 
mancomunadamente  con  el  tomador ,  mientras  no  se  haya 
pactado  lo  contrario;  C.  838. 


(a)  [  El  pago  podrá  instarse  por  la  vía  Qjiec«itiva  si  el  préstamo  á  la  grue- 
sa consta  por  instrumento  público  con  tal  que  sea  primera  copia  ó  segunda 
sacada  con  citación  del  deudor  y  en  virtud  de  mandamiento  judicial ;  ó  si  la 
póliza ,  en  el  caso  de  haber  sido  intenrenida  por  corredor ,  se  encuentra 
conforme ,  al  practicarse  su  comprobación ,  con  el  registro  de  aquel ,  lleva- 
do con  las  formalidades  de  la  ley ;  ó  si  la  firma  ha  sido  reconocida  judicial- 
mente ,  C.  842 ;  ley  de  enjuiciamiento  civil  ^  941 .  ] 

(b)  Véase  Pardessus ,  tom.  2,  n.o  914.  ] 

(c)  Ofrécense  aqui  dos  cuestiones.  Es  la  primera  si  el  endosante  respon- 
derá del  capital  y  premio ,  6  tan  solo  del  primero :  el  Cód.  de  comercio  fitm- 
ces; ,  de  acuerdo  con  Emerí^on ,  Umita  la  garantía  al  capital.  La  otra  cute* 
tion  ó  dificultad  versa  sobre  el  plazo  dentro  del  cual  haya  de  efectuarse  el 
protesto:  atendido  el  silencio  de  la  ley ,  es  indispensable  apelar  á  las  reglas 
establecidas  sobre  las  letras  de  cambio  y  resolver  por  analogiá  los  4i$sren- 
tes  casos  que  ocurran  :  véase  Pardessus ,  t.  i ,  n.o  889 . 
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2/  caso:  Que  el  buque  llegue  á  buen  puerto ^  pero  can 
averia.  -^La  obligación  es  la  misma  que  en  el  caso  anterior  y 
excepto  que  el  dador  soporta  la  avería  á  proporción  de  su  Ín- 
teres en  la  expedición ;  C.  834. 

S."  caso :  Que  haya  rescisión  de  viaje  después  de  haber 
comenzado  á  correr  riesgo  las  cosas  afectas  al  préstamo,  — 
Habiéndose  ya  corrido  el  riesgo  y  quedando  salvas  las  cosas 
sobre  que  se  hizo  el  préstamo ,  tenemos  las  dos  condiciones 
esenciales  para  que  el  dador  puede  exigir  el  capital  y  pre- 
mio ,  como  si  el  viaje  se  hubiese  terminado.  Quedan  tam- 
bién cumplidas  las  mismas  condiciones  en  el  caso  que  se  hu- 
biere celebrado  el  préstamo  para  viaje  redondo,  y  el  buque , 
después  de  terminado  el  viaje  de  ida ,  se  dírigiere  á  un  puer- 
to distinto  del  de  su  salida  (a) ;  arg.  G.  828^. 

4.**  caso :  Pérdida  total  ó  parcial  de  las  cosas  afectas  al 
préstamo. — Sobreviniendo  la  pérdida  total,  no  cabe  reclama- 
ción alguna  contra  el  tomador,  á  no  ser  que  aquella  provi- 
niera de  alguno  de  los  incidentes  que  no  pesan  sobre  el  da- 
dor; G.831. 

Si  la  pérdida  es  parcial ,  la  obligación  del  tomador  queda 
limitada  á  las  cosas  que  han  podido  salvarse ,  deducidos  los 
gastos  causados  para  ponerlas  á  salvo ;  C.  836  (b). 

[Aplicándose  el  mismo  pinncipio  de  derecho  común  de  que 
el  que  ha  contribuido  más  recientemente  á  la  conservación 
de  la  cosa  hipotecada  debe  ser  preferido  á  los  aseguradores 
hipotecarios  más  antiguos ,  cuando,  en  cualquiera  de  los  ex- 
presados casos ,  reclaman  el  pago  de  sus  respectivas  pólizas 
varios  prestamistas  á  la  gruesa,  son  preferidos  los  que  dieron 
cantidades  para  el  último  viaje  de  la  nave  á  los  préstamos 
de  los  viajes  anteriores ,  y  los  hechos  durante  el  viaje  á  los 
que  se  hicieran  antes  de  la  expedición  de  la  nave ,  dándose 

(o)  V.  Pardessns  ,  tom.  2 ,  n.*  913.  Aáriértase  que  asi  en  este  caso  como, 
en  el  de  rescicion  de  viaje ,  tal  vez  no  correspondería  la  redacción  del  pre- 
mio si  se  hubiere  convenido  en  cantidad  alzada;  arg.  G.  8€€. 

(6)  Este  articalo  habla  de  naufragio;  pero  hay  igualdad  de  razón  en  el 
caso  de  varamiento ,  de  arríbada  por  inhabilitarse  el  buque ,  y  en  los  demás 
análogos ;  v.  Pardessus ,  tom.  2 ,  n.»  9tl  y  sig.  y  Emerigon ,  tom.  !í,  p.  5&1. 
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entre  lo»  que  se  encuentran  en  el  mismo  caso  la  preferencia 
por  el  orden  contrario  al  de  sus  fechas;  C.  829  y  830.] 

ARTÍCULO  IV. 

De  la  rescisión  del  préstamo  á  la  gruesa. 

Hemos  visto  que  para  la  perfección  del  contrato  á  la  grue- 
sa es  menester  que  á  la  cantidad  prestada  se  afecte  alguna 
cosa  que  deba  exponerse  á  riesgo  marítimo :  ahora ,  para  que 
el  contrato  se  consume  es  indispensable  que  la  misma  cosa 
llegue  á  correr  riesgo  que  sea  de  cuenta  del  dador.  De  aquí 
se  sigue  que  necesariamente*  procederá  la  rescisión  cuando 
semejante  circunstancia  falte;  C.  828. 
-  Esto  puede  acontecer  por  diferentes  causas :  1.'  por  no  te- 
ner efecto  la  expedición :  2.'  por  dirigirse  desde  luego  el  bu- 
que á  un  punto  distinto  del  que  se  indicó  en  el  contrato :  3.* 
por  cargarae  las  mercaderías  en  buque  diferente  del  desig- 
nado (a) ,  caso  que  sobre  ellas  se  haya  hecho  el  préstamo : 
4/  por  cargarse  mercaderías  distintas  de  las  indicadas,  ó,  lo 
que  es  igual,  por  dejar  de  cargar  el  tomador,  en  el  mismo  su- 
puesto de  recaer  el  préstamo  sobre  el  cargamento. 

Ademas ,  si  se.  tomó  cierta  cantidad  á  la  gruesa  para  car- 
gar un  buque  y  no  pudiese  emplearse  toda  en  la  carga ,  ten- 
drá lugar  la  rescisión  parcial  del  contrato  respecto  del  so- 
brante ;  y  lo  propio  sucederá  si  el  préstamo  consistiei'e  en 
efectos  y  no  todos  pudiesen  cargarse;  C.  824  (h). 


(a)  El  art.  832  dice  que  no  se  extinguirá  la  acción  del  prestador,  aun  cuan- 
do se  pierdan  las  cosas  obligadas  al  pago  del  préstamo  ,  si  se  cargaren  en 
buque  diferente  del  que  se  designó  en  el  contrato  ,  de  lo  que  parece  inferir- 
se que,  á  pesar  del  cambio  de  buque,  no  procede  la  rescisión.  Sin  embaído, 
creemos  que  ella  podrá  tener  lugar  en  semejarite  caso ,  pues  que  el  articulo 
puede  referirse  al  cambio  dé  buque  que  se  efectúa  durante  el  vii^e ,  cuya 
interpretación  se  haUa  apoyada  por  la  cláusula  que  sigue  en  el  mismo  artí- 
culo ,  la  que ,  exceptuando  la  fuerza  insuperable ,  se  concreta  á  dicho  caso ; 
V.  C.86ly863. 

(b)  Procede  sin  dificultad  esta  rescisión  parcial  cuando  únicamente  se  ha- 
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Teniendo  lugar  la  rescisión,  el  tomador  devolverá  al  dador 
la  cantidad  prestada  en  todo  ó  en  parte  ■,  según  fuere  aquella 
total  ó  parcial ,  y  ademas  le  pagará  los  intereses  terrestres 
por  el  tiempo  del  desembolso ;  G.  823  y  824. 

CAPÍTULO  IV. 
Del  contrato  de  seguros  marítimos. 


AIlTÍCULO  I. 


De  lo  que  se  entiende  por  seguros  m>aritimos  y  de  sus 
circunstancias  esenciales.    > 

349.  El  contrato  de  seguros  marítimos  es  una  convención 
por  la  que  uno ,  mediante  cierta  cantidad  que  se  llama  pri- 
ma, sale  garante  á  otro  de.  la  pérdida  ó  averías  que  puede  ex- 
perimentar á  consecuencia  de  accidentes  marítimos ,  respec- 
to de  cosas  expuestas  á  los  riesgos  de  navegación  (a).  De 
esta  definición  se  infiere  que  aparte  de  los  requisitos  esen- 
ciales á  todo  contrato  ,  es  menester  para  el  deque  se  trata 
una  cosa  ó  cosas  expuestas  álos  accidentes  marítimos,  y  ade- 
mas que  se  estipule  cierta  cantidad  ó  prima ,  que  sea  el  pre- 
cio de  los  riesgos  que  toma  sobre  sí  el  asegurador.  Pasemos 
á  ocuparnos  en  estos  dos  puntos  ,  y  también  en  el  tiempo  y 
modos  de  contraerse  el  seguro,  y  en  las  personas  qu^ueden 
celebrar  este  contrato. 


ya  afectado  al  préstamo  lo  que  debía  cargarse  con  la  cantidad  prestada  , 
porque  de  otra  suerte  la  cosa  que  corría  riesgo  no  era  de  un  valor  cuando 
Tñénos  igual  á  dicha  cantidad.  Empero  hay  fundamento  para  dudar  en  el  su- 
puesto que  se  hubiere  tomado  á  la  gruesa  para  cargar,  y  se  hubieren  afec- 
tado al  préstamo ,  no  solo  las  mercaderías  que  debían  cargarse ,  si  que  tam- 
bién el  casco  y  quilla  del  buque. 

(o)  Locré  ,  sobre  el  art.  332  del  Cód.  de  Com.  francés;  Rogron  sobre  el 
mismo  Cód.  en  el  preámbulo  á  los  seguros ;  y  Pardessus  ,  DroU  commercialf 
tom.  2  ,  n.o  759. 
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Coséis  que  pueden  ser  objeto  del  seguro  marítimo. 

350.  Pueden  serlo ,  según  queda  indicado ,  todas  las  cosas 
expuestas  á  los  riesgos  de  la  navegación ,  mientras  sean  esti- 
mables en  dinero,  y  corra  ó  pueda  correr  riesgo  respecto  de 
ellas  el  asegurado ,  pues  que  en  el  último  resultado  el  objeto 
del  contrato  está  en  el  riesgo. 

Así  pues  podrá  recaer  el  seguro  sobre  el  casco  y  quilla  del 
buque,  las  velas  y  aparejos,  el  armamento,  las  vituallas  ó  ví- 
veres ,  el  cargamento ,  las  cantidades  dadas  á  la  gruesa  y  la 
libertad  de  los  navegantes  ó  pasajeros.  Cabe  también  res- 
pecto del  riesgo  que  corre  el  asegurador,  quien  puede  hacer 
reasegurar  los  efectos  de  que  ha  salido  garante  por  una  pri- 
ma mayor  ó  menor  que  la  que  él  hubiera  estipulado ;  y  por 
otra  parte  el  asegurado  puede  hacerse  asegurar  la  prima, 
toda  vez  que  respecto  de  ella  corre  riesgo ;  y  en  efecto,  sobre- 
viniendo accidente  mayor  pierde^  esa  cantidad ,  pues  que  en 
todo  caso  debe  pagarla  (a);  y  en  fin,  la  misma  persona  pue- 
de hacer  asegurar  el  riesgo  de  la  insolvencia  del  asegurador; 
G.  848  y  852. 

Conviene  advertir  que  la  nave  con  sus  accesorios  no  puede 
ser  objeto  de  seguro  mas  allá  de  las  cuatro  quintas  partes 
deducidas  las  cantidades  tomadas  á  la  gruesa :  el  cargamen- 
to hasta  los  nueve  décimos  tan  sólo ,  si  el  cargador  se  em- 
barca con  la  mercancía  [ó  lo  asegura  el  Capitán];  pero  fuera 
de  este  caso,  por  la  totalidad  de  su  valor,  estimándose  siem- 
pre para  los  efectos  del  seguro ,  atendido  el  precio  corriente 
en  el  puerto  de  la  carga,  junto  con  los  derechos  y  gastos  cau- 
sados hasta  ponerlo  á  bordo;  C.  853,  854  y  855. 

(a)  Si  las  cosas  aseguradas  llegan  á  buen  puerto  ,  el  asegurado  no  experi- 
menta peijuicio ,  porque  si  bien  ha  de  pagar  la  prima  se  reputa  indemnhado 
con  los  beneficios  que  alcanza :  la  prima  entonces  no  hace  más  que  dismi- 
nuir estos  beneficios.  Empero  si  las  cosas  aseguradas  perecen,  la  prima  es 
una  pérdida ,  pues  que  quita  al  asegurado  parte  de  su  capital ,  esto  es ,  del 
valor  de  aquellas ,  las  que  para  el  seguro  no  pueden  estimarse  con  los  bene- 
ficios que  se  esperan.  Por  la  misma  ratón  será  licito  asegurar  la  prima  de  la 
prima :  v.  Pardessus ,  tom.  t .  n.«  763. 
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351.  Por  el  contrario  no  pueden  ser  ob^to  de  seguro : 

1/  Los  géneros  de  ilícito  comercio^  pues  que  ningún  con- 
trato debe  dirigirse  á  infringir  las  leyes  del  pais  (a) :  C.  885 
y  859. 

2.*  Los  fletes  del  cai'gamento ,  ni  las  ganancias  que  con  él 
espera  realizar  el  cargador;  primero,  porque  estas  y  aquellos 
son  cosas  posibles  y  no  existentes  al  tiempo  del  contrato;  y 
ademas  porque  el  contrato  de  seguro  está  admitido ,  no  para 
garantir  beneficios  ó  utilidades  que  se  esperan  y  sino  pa- 
ra tranquilizar  al  comerciante  respecto  de  las  pérdidas;  no 
para  ganar ,  y  sí  solo  para  no  perder  por  causa  de  accidentes 
marítimos;  C.  art.  cit.  (b). 

3.*  Los  premios  de  las  cantidades  dadas  á  la  gruesa ,  por 
ser  también  cosa  no  existente  y  un  beneficio  que  el  prestador 
espera ;  C.  art.  cit.  (c). 

(a)  Pero  no  parece  que  haya  inconveniente  en  asegurar  efectos  que  se 
destinan  á  país  extranjero  donde  la  introducción  no  es  prohibida. 

(b)  [  Esta  prohibición  de  nuestro  Código  no  existe  en  todas  las  legislacio- 
nes extranjeras.  En  Francia ,  en  la  ¿poca  de  la  formación  de  su  Código  de 
Comercio,  la  combatieron  muchas  ciudades  marítimas;  y  el  Tribunal  de 
Casación ,  recordando  que  ella  no  existe  en  Inglaterra,  preguntaba  si  era 
político  obligar  á  los  franceses  á  que  ñiesen  á  buscar  seguros  en  el  extranje- 
ro. Pero  la  Comisión ,  recordando  los  principios  de  la  Ordenanza  de  marina 
de  i  €81  como  los  exponen  Emerigon  y  Yalin ,  y  fundándose  en  que  no  esta- 
ba demostrado  que  el  comercio  reportase  grandes  beneficios  de  lo  que  se 
practicaba  en  Inglaterra  y  otros  paises ,  sostuvo  la  prohibición  que  ya  habia 
establecido  la  Ordenanza.  Véase  Locré ,  art  847  del  Cód.  de  Com.  francés. 
En  la  obra  varias  veces  citada  de  Saint- Joseph  se  encuentra  el  siguiente  Es* 
tado  de  las  naciones  que  permiten  ó  prohiben  el  seguro  sobre  los  fletes  del 
cargamento  existente  á  bordo  y  de  las  ganancias  no  realizadas.  Lo  permiten 
Holanda ,  Portugal ,  Prusía ,  Hamburgo ,  Malta »  Oran  Bretaña  y  Estados- 
Unidos  :  Suecia  permite  solamente  el  de  las  ganancias  no  realizadas.  Lo  pro- 
hiben ademas  de  España ,  Francia ,  Dinamarca  ,  Italia ,  Estados  PonWcios  , 
Islas  Jónicas ,  Maiti  y  Grecia.  Por  manera  que  siendo  como  es  igual  el  nú- 
mero de  las  naciones  que  lo  permiten  que  el  de  las  que  la  prohiben ,  es  de 
notar  que  se  encuentran  en  el  primer  grupo  naciones  tan  eminentemente 
marítimas  como  Holanda  y  Hamburgo ,  la  Gran  Bretaña  y  los  Estados-Uni- 
dos de  América.  ] 

(c)  [  También  existe  discordancia  sobre  este  punto  en  las  legislaciones  mer- 
cantiles extranjeras.  Está  prohibido  este  seguro  como  en  España ,  en  Fran- 
cia ,  Rusia ,  Dinamarca^  Gran  Bretaña  é  Italia ;  y  permitido ,  en  Holanda , 
Portugal ,  Prusia  ,  Estados-Unidos  ,  Malta  y  Hamburgo.  ] 
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4.**  Las  cantidades  tomadas  á  la  gruesa  y  atendido  que  el 
que  las  i'ecibió  no  corre  riesgo  marítimo  respecto  de  ellas. 
Por  la  misma  razón  no  es  permitido  asegurar  las  cosas  afec- 
tas á  dicho  préstamo ,  excepto  en  la  parte  que  el  valor  de  las 
mismas  excediere  de  la  cantidad  recibida  á  la  gruesa ;  y  por 
igual  motivo  no  pueden  asegurarse  las  cosas  aseguradas  ya 
por  todo  su  valor;  G.  885,  837,  854  y  891. 

5.*  Los  sueldos  de  la  tripulación ,  así  porque  no  es  cosa 
existente  al  tiempo  del  contrato ,  como  para  que  no  mengüe 
el  interés  de  estas  personas  en  la  conservación  del  buque  y 
cargamento;  C.  885  (a). 

6.*  La  vida  de  los  pasajeros  y  de  los  individuos  del  equi- 
paje, por  no  ser  cosa  estimable  en  cantidad  determinada 
(6);  C.  art.  cit. 

/  Prima. 

352.  Sin  una  retribución  que  se  dé  ó  prometa  al  asegura- 
dor por  los  riesgos  con  que  carga ,  no  se  concibe  el  contrato 
de  seguros  marítimos.  Faltando  esta  circunstancia  tendría-, 
mos  un  convenio  puramente  lucrativo  de  parte  del  asegura- 
do, y  de  consiguiente  no  podría  considerarse  acto  mercantil. 

La  prima  ó  premio  del  seguro  puede  estipularse  en  dinero, 
ó  en  otra  cosa  cualquiera;  la  ley  en  este  punto  ^o  ha  puesto 
límites  á  la  voluntad  de  los  contrayentes. 

Tampoco  le  ha  puesto  tasa  á  la  prima ,  atendido  que  es  el 
precio  de  los  riesgos  marítimos,  y  que  estos  por,  su  variedad 
no  pueden  ser  estimados  de  otra  suerte  que  por  los  mismos 
contrayentes  en  cada  caso  particular. 


{a)  [Prohiben  este  seguro  todas  las  legisladones,  á  excepción  de  las  de 
los  Estados-Unidos  y  Malta.  ] 

(b)  La  vida  de  on  hombre  tiene  dos  valores  para  su  fiunilia ,  uno  mond  y 
otro  material ;  el  primero  no  puede  reducirse  á  dinero  por  ser  especie  de  to- 
do punto  heterogénea ,  pero  sí  el  segundo :  asi  es  que  no  se  concibe  porqué 
nuestro  Código  no  admite  semejante  seguro ,  dado  que  se  4jase  la  cantidad 
en  que  se  estimara  la  vida  considerada  en  los  efectos  materiales  del  tralMÚo 
del  individuo. 
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Tiempo  en  que  puede  celebrarse  y  modos  de  concebir  el 
contrato  de  seguros  mxiritimos. 

353.  Puede  contraerse  el  seguro  así  en  tiempo  de  paz  co- 
mo en  tiempo  de  guerra.  No  solo  antes  de  principiar  el  via- 
je en  que  se  han  de  correr  los  riesgos ,  sino  también  cuando 
éste  hubiere  comenzado ;  salvo  el  caso  en  que  se  tuviese  no- 
ticia del  término  feliz  del  viaje ,  ó  de  accidente  experimenta- 
do por  la  nave  ó  el  cargamento ,  ó  bien  que  este  accidente  se 
presuma  en  los  términos  de  la  ley ,  lo  que  vei'emos  al  tratar 
de  la  nulidad  del  contrato ;  G.  849 ,  893  y  894. 

Por  lo  que  mira  íl  la  época  de  los  riesgos  ,  el  seguro  puede 
contraerse  para  el  viaje  de  ida ,  para  el  de  vuelta ,  ó  com- 
prendiendo á  entrambos;  también  para  un  tiempo  limitado; 
C.84a 

354.  Ademas ,  el  seguro  ya  se  contrata  comprendiendo  to- 
das las  cosas  susceptibles  de  ser  aseguradas  y  que  corren  los 
riesgos  de  una  misma  expedición ,  como  el  buque  y  sus  ac- 
cesorios ,  el  cargamento ,  la  libertad  de  la  tripulación  y  pasa- 
geros ,  etc. ,  ya  se  limita  á  alguna  ó  algunas  de  dichas  cosas; 
y  en  uno  y  otro  caso ,  unas  veces  los  objetos  son  asegurados 
por  todo  su  valor  en  cuanto  lo  permita  la  ley ;  otras  se  ase- 
gura cierta  cantidad  que  no  cubre  todo  aquel  valor  ó  estima- 
ción ;  otras  en  fin  se  asegura  una  parte ,  como  la  mitad ,  ter- 
cera, cuarta,  etc.,  y  entonces,  de  la  que  queda  en  descubierto 
se  considera,  pai'a  los  efectos  del  contrato^  como  si  se  hubie^ 
se  constituido  asegurador  el  mismo  dueño  (a) ;  G.  849  y  841 
n.M3. 

Por  lo  que  mira  á  la  prima  puede  celebrarse ,  ya  pactán- 
dola en  cantidad  determinada ,  ya  á  un  tanto  por  ciento  del 

(a)  Si  de  un  cargamento  que  valia  10,000  reales  pertenecientes á  Juan,  Pe- 
dro asegura  tres  quintas  partes ,  y  se  pierde  la  mitad  de  dicho  cargamento , 
Pedro  no  deberá  pagar  el  total  de  la  cantidad  asegurada ,  sino  que  el  dañp 
se  dividirá  entre  él  y  el  dueño ,  como  si  los  dos  se  hubiesen  constituido  ase- 
guradores de]  total ,  el  uno  en  tres  quintos  y. el  otro  en  los  dos  restantes. 
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valor  asegurado ,  y  esa  cantidad  determinada  ó  el  tanto  por 
ciento  y  ó  bien  es  para  todo  el  tiempo  de  los  riesgos  6  para 
cada  mes  que  dure  la  navegación. 

Capacidad  para  celebrar  este  contrato. 

355.  Es  evidente  que  la  tienen  para  constituirse  asegura- 
res, todos  los  que  pueden  ejercer  el  comercio ,  aun  cuando 
no  sean  comerciantes ;  C.  2  y  3. 

En  calidad  de  asegurados  únicamente  podrán  celebrar 
este  contrato  los  que  teniendo  capacidad  para  contratar  y 
obligarse  (a)  corran  alguno  ó  algunos  de  los  riesgos  qae 
pueden  ser  objeto  del  mismo ;  y  por  el  interés  de  tales  per- 
sonas, sus  apoderados  ó  comisionistas.  Fuera  de  esto  se  des- 
naturalizaría el  seguro :  tendríamos  entonces  un  verdadero 
juego  de  azar,  que  podria  producir  consecuencias  en  extremo 
funestas. 

ARTÍCULO  n. 

De  la  forma  exte}*na  dei  contrato  de  seguros  marítimos 
y  délas  indicaciones  que  lia  de  contener. 


§  1."  Forma  extema  del  contrato, 

356.  El  contrato  de  seguros  marítimos  necesariamente  ba 
de  celebrarse  por  medio  de  escrítura  (&) ,  y  á  la  par  cpie  en 
el  préstamo  á  la  gruesa ,  esta  escrítura  puede  ser  pública  ó 
con  intervención  de  corredor  y  ó  puramente  privada ;  C.  840 


(a)  Sobre  este  ponto  y  en  particular  acerca  de  si  podrán  celebrar  este  con- 
trato como  asegurados  los  que  siendo*  capaces  para  contratar  tienen  prohi- 
bido el  ejercicio  del  comercio,  véase  Locré  sobre  el  art.  33t  del  Cód.  de  Com. 
francés ,  n.«  7. 

(b)  [  Las  póHias  de  contratos  de  seguros  marítimos  deben  Uew  un  sello 
proporcional  al  premio  convenido  por  el  segur¿.  Art.  S ,  7  y  8 ,  n.*  8  (M 
R.  D.  sobre  papel  sellado ,  de  1t  de  setiembre  de  1881 .  ] 
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y  véase  mas  arriba  n/  347.  [La  escritura  puede  extenderse  á 
la  orden ,  en  cuyo  caso  será  endosable ;  C.  847.] 

Si  el  segará  se  contrata  en  una  plaza  extranjera  y  alguno 
de  los  contrayentes  es  español ,  la  autorización  del  cónsul  de 
España  residente  en  dicha  plaza  equivaldrá  á  la  intervención 
de  cori'edor  en  estos  reinos ;  C.  842. 

Ptiede  una  misma  escritura  ó  póliza  contener  varios  segu- 
ros ,  es  decir  que  en  ella  podrán  asegurarse  distintos  objetos 
y  por  premios  diferentes  (a).  Ademas  nada  impide  que  una 
míama  cosa  sea  asegurada  por  dos  ó  más  personas ,  ^  lo  que 
puede  verificarse  ya  en  instrumentos  distintos,  ya  en  una  mis- 
ma póliza;  pero  en  el  segundo  caso  si  no  suscriben  todos  en  el 
mismoacto  es  menester  que  cada  una  exprese  la  fecha  en 
qu©  lo  verifica  (b) ,  asi  para  distinguir  cuales  son  los  seguros 
ineficaces »  casa  de  haberse  cubierto  por  el  primero  ó  prime- 
tx>s  aseguradores  el  valor  total  de  los  objetos  asegurados^  co- 
mo para  reconocer  si  alguno  de  los  seguros  se  contrató  fuera 
de  tiempo  hábil ;  C«  843  y  844. 

[La  póliza  es  la  ley  que  obliga  al  asegurador  y  al  asegu- 
rado ;  y  cualquiera  cuestión  que  haya  entre  ellos  debe  deci- 
dirse con  entera  sujecioíi  á  lo  estipulado.  Rec.  de  Cas.  de  23 
de  abril  de  1864  y  de  27  de  Diciembre  de  1871 .  ]  (c). 

§  2/  Indicaciones  ^fwe  ha  de  contener  la  escritura^ 

357,  La  ley  (C.  841 )  prescribe  al  parecer  de  un  modo  im- 
perativo las  siguientes : 
1.*  La  fecha,  con  expresión  de  la  hora  en  que  se  firma: 

,  (a)  I  No  3ifunpre  que  se  aseguran  ea  una  misma  póliza  distintos  objetos 
hay  varios  seguros  :  los  términos  del  contrato  indicarán  en  cada  caso  si  hay 
un  soto  seguro  ó  muchos.  ] 

iff)  No  expresando  la  fecha  cada  uno  de  los  firmantes ,  «o  podrá  por  esto 
decirse  de  nulidad  el  contrato ;  sino  que  se  reputará  que  firmaron  al  mismo 
tiempo ,  esto  es ,  el  dia  de  la  fecha  de  la  escritura,  pues  que  otra  cosa  no 
consta. 

(c)  f  Las  pólizas  de  seguros  formalizadas  y  reconocidas  por  los  interesados 
son  contratos  privados  que  les  obligan  según  su  contexto;  Rec.  de  inj.  «o4. 
de  31  de  octubre  de  18M.  ] 
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en  primer  lugar  porque  la  falta  de  fecha  podría  ocasionar 
duda  acerca  de  la  expedición  á  que  se  refiere  el  seguro^  duda 
que  no  solo  afectarla  á  una  circunstancia  esencial ,  sino  tam- 
bién al  prívilegio  que  entre  aseguradores  para  distintas  ex- 
pediciones concede  la  ley  al  más  moderno;  en  segundo  lugar 
se  requiere  dicha  expresión  por  las  mismas  razones  indicadas 
antes  con  respecto  al  caso  de  que  diferentes  aseguradores 
suscriban  una  misma  póliza  en  distintos  tiempos. 

2/  Los  nombres ,  apellidos  y  domicilios  de  los  aseguradores 
y  el  asegurado;  pues  que  necesariamente  ha  de  constar  quie- 
nes sean  las  partes  contratantes. 

3.'  y  4/  Si  el  asegurado  contrata  el  seguro  sobre  efectos  prc^ 
pios ,  ó  si  obra  en  comisión ;  y  en  este  caso  él  nombr^  y  domi" 
cilio  del  propietario  y  comitente;  (a)  cuyas  indicaciones  se  di- 
rigen á  prevenir  los  fraudes  que  sin  ellas  eran  muy  posibles 
si  el  comisionista  tenia  intereses  en  la  misma  expedición , 
apropiándose  el  seguro  si  sobrevenía  accidente,  6  cargando  el 
premio  al  comitente  en  el  caso  de  que  la  nave*  llegare  sin 
avería  al  puerto  de  su  destino. 

5,*  El  nombre  y  porte,  pabellón,  matricula,  armamento  y 
tripulación  de  la  nave  en  que  se  ha  de  hacer  el  transporte  de 
las  cosas  aseguradas.  , 

6.'  El  nombre,  apellido  y  domicilio  del  capitán  (b). 

7.'  El  puerto  ó  rada  en  que  las  mercaderías  han  sido  ó  de^ 
ben  ser  cargadas, 

8.*  El  puerto  de  donde  la  nave  ha  debido  ó  debe  partir. 

9.'  Los  puertos  6  radas  en  que  debe  cargar  6  descargar  6  por 
cualquier  oti*o  motivo  hacer  escalas,  ' 

Estas  indicaciones  desde  la  5.'  llevan  por  objeto ,  parte  fi- 
jar un  punto  esencial  al  contrato ,  esto  es ,  los  riesgos  con 
que  ha  cargado  el  asegurador,  para  lo  cual  es  preciso  que 
conste  la  expedición  á  que  se  refiere  el  seguro ;  parte  deter- 

(a)  [  En  la  práctica  se  hace  muy  á  menudo  el  seguro ,  por  cuenta  y  riesgo 
de  quien  sea.  ] 

(b)  [En  la  práctica  se  añade  frecuentemente  después  del  nombre  del  capi- 
tán ,  6  de  quien  sea ,  con  -el  objeto  de  dejar  al  asegurado  en  libertad  de 
cambiar  el  gefe  de  la  nave  sin  que  se  alteren  las  condiciones,  del  contrato.  ] 
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minar  los  datos  que  pueden  interesar  para  el  cálculo  de  los 
mismos  riesgos  y  y  parte  individualizar  más  y  más  las  cosas 
aseguradas. 

40  y  11.  La  naturaleza,  calidad  y  valor  de  los  objetos 
asegurados :  y  las  marcas  y  números  de  los  fardos ,  si  los  tu- 
oleren.  La  naturaleza  de  los  objetos  junto  con  las  señales  de 
los  bultos,  para  determinar  ó  individualizar  la  cosa  sobre  que 
versa  el  contrato.  La  indicación  de  la  calidad ,  con  el  mismo 
fin  ,  y  ademas  porque  la  naturaleza  y  calidad  del  objeto  con- 
vienen para  el  cálculo  de  los  riesgos,  como  veremos  más  ade- 
lante. El  valor ,  para  distinguir  si  el  seguro  se  ha  contratado 
en  mayor  cantidad  de  la  que  pefmite  la  ley ;  á  más  de  que 
es  tlato  interesante  en  caso  de  averia  ó  pérdida  de  los  ob- 
jetos ,  mayormente  si  el  seguro  se  contrató  sin  fijar  cantidad. 

12.  Los  tiempos  en  que  deben  empezar  y  concluir  los 
riesgos, 

13.  La  cantidad  asegurada. 

14.  El  premio  convenido  para  el  seguro,  y  el  lugar ,  tiem- 
po y  modo  de  su  pago, 

15*  ¿a  cantidad  del  premio  que  corresponde  al  viaje  de 
ida  y  al  de  vuelta ,  si  el  seguro  se  hubiese  hecho  por  viaje 
redando, 

16.  La  obligación  dd  asegurador  d  pagar  el  daño  que 
sobrevenga  á  los  objetos  asegurados, 

11.  El  plazo  ,  lugar  y  forma  en  que  haya  de  hacer  su 
pago. 

18.  La  sumisión  de  los  contrayentes  al  juicio  de  arbitros, 
si  hubieren  convenido  en  ella  ,  ó  cualquiera  otra  condición 
licita  que  hayan  pactado  en  el  contrato, 

358.  Hemos  dicho  que  todas  estas  indicaciones  están  pres. 
Gritas  por  la  ley  de  un  modo  al  parecer  imperativo:  y  en  efec- 
to dice  ella  que  todas  han  de  hallarse  en  el  contrato  de  se- 
guro ,  ora  sea  pública ,  ora  privada  la  escritura.  Sin  embar- 
go, no  se  crea  que  la  falta  de  cualquiera  de  las  mismas  sea 
motivo  de  nulidad.  Cuando  no  mediase  otra  razón  bastará  á 
convencer  que  no  es  este  el  sentido  de  la  ley  el  que  ella  pro- 
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vee  para  el  caso  que  los  contrayentes  hubiereei  omitido  al- 
gunas de  las  indicaciones  presentas,  como  veremos  luego. 

La  1/  no  puede  considerarse  esencial;  su  falta  no  produce 
la  nulidad  del  contrato ,  mientras  de  ahí  ik>  se  origine  duda 
aoei*ca  de  la  expedición  á  que  se  refiere  el  seguro.  Iknpero, 
el  seguro  sin  fecha  no  podrá  oponerse  á  otros  que  la  lleven 
cuando  se  trate  del  que  debe  subsistir,  en  el  supuesto  de  ex- 
ceder al  valor  de  las  cosas  la  suma  total  de  las  cantidades 
aseguradas  sobre  las  mismas  por  distintas  personas  (a). 

La  2/  es  esencial,  pues  que  no  puede  haber  contrato  cuan- 
do se  ignora  quienes  son  los  contrayentes.  No  obstante ,  si 
p(Mr  las  cosas  aseguradas  ó  de  otra  suerte  se  viniese  en  cono- 
cimiento de  un  modo  positivo  de  la  persona  del  asegurado, 
subsistiría  el  contrato ,  pues  que  estaiia  cumptido  el  objeto 
de  la  ley,  de  la  misma  suerte  que  cuando  se  yerra  en  el  nom- 
bre y  consta  quien  es  el  sugeto.  El  nombre  del  asegurador 
no  puede  faltar  nunca,  atendido  que  su  ñrmaeierra  la  esr 
critura  (fe). 

La  falta  de  las  indicaciones  3.*  y  4/  parece  que  no  produ- 
cirá la  nulidad  del  contrato ,  si  bien  será  motivo ,  según  las 
circunstancias ,  para  hacer  un  cargo  al  comisionista ,  ú  era 
tal  el  asegurado  (c). 

Las  indicaciones  5.'  y  6/  tampoco  pueden  calificaarse  de 
esenciales  por  punto  genei'al.  Si  se  omitiere  la  designación 
de  la  nave,  su  tripulación,  armamento  y  hasta  el  nombre  del 
capitán,  el  contrato  subsistirá,  porque  mientras  esta  omisicm 
no  produzca  duda  acerca  de  las  cosas  aseguradas,  es  natural 
presumir  en  tal  caso  que  el  asegurador  dejó  al  arbitrio  del 
asegurado  la  elección  del  buque  y  del  capitán  (d)^  arg.  C. 


Las  7.'  y  8/  deben  hallarse  en  todo  contrato  de  seguro, 
ya  en  cláusulas  separadas ,  ya  resultando  del  conjunto  del 

(a)  Pardessus ,  Droit  commeráal ,  iom.  2 ,  n. o  794  y  Locré  sobre  el  artí- 
culo 332  del  Cód.  de  comercio  francés  ,  n.o  3. 

(b)  Pardessus ,  tom.  t ,  n.o  800 ,  y  Locré ,  lug.  cit. ,  n.»  7. 

(c)  Locré ,  lug.  cit.  n.«  8. 

(d)  Pardessus ,  tom.  t ,  n.»  801 ,  y  Locré ,  lug.  cit. ,  n.«  t. 
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documento.  En  efecto,  en  toda  convención  es  preciso  deter- 
minar el  objeto:  en  el  seguro  consiste  éste  en  los  riesgos  ma- 
rítimos que  corre  ó  va  á  correr  cierta  cosa ,  riesgos  que  se- 
rían hasta  cierto  punto  indefinidos  y  al  arbitrio  del  asegura- 
do, si  no  quedaba  marcada  la  expedición,  para  lo  cual  es  me- 
nester que  conste  el  punto  de  pai'tida  de  la  nave  y  el  de  su 
destino. 

La  9/  al  contrario  nada  tiene  de  esencial ,  pues  que  para 
el  caso  de  no  expresarse  que  el  buque  puede  hacer  escala, 
está  prevenido  que  cesa  la  responsabilidad  del  asegurador,  si 
se  hiciere. 

Por  lo  que  mira  á  las  indicaciones  10.*  y  11.*  hay  una  parte 
esencial;  á  saber ,  la  de  la  naturaleza  de  las  cosas  asegura- 
das ,  pues  que  de  otra  suerte ,  como  queda  dicho  ,  habia  in- 
certidumbre  acerca  del  objeto  del  contrato.  Sin  embargo, 
para  utilidad  del  comercio  es  permitido  asegurar  mercan- 
cías que  deben  cai*garse  en  un  puerto  más  ó  menos  distante, 
y  se  ignora  cuales  serán  y  el  buque  con  qué  se  verificará  el 
transporte;  pero  en  caso  de  accidente ,  es  preciso  que  el  ase- 
gurado pruebe  la  salida  del  buque  y  su  pérdida ,  que  el  em- 
barque de  los  efectos  perdidos  se  verificó  por  su  cuenta ,  y 
el  valor  de  los  mismos ;  G.  846. 

Ademas ,  tenemos  que  basta  se  diga  asegurarse  una  nave, 
para  que  se  entienda  ven^r  comprendidas  sus  pertenencias, 
si  bien  que  no  el  cargamento;  en  cuyo  caso  hay  parte  del  ob- 
jeto del  seguro  que  no  se  halla  individualizada  en  la  póliza ; 
C.  850. 

Fácilmente  se  concibe  que  no  será  esencial  la  indicación 
de  las  marcas  y  números  de  los  bultos,  mientras  queden  bien 
individualizados.  Tampoco  lo  será  la  expresión  de  la  calidad 
de  los  objetos,  pues  que,  no  habiendo  exijido  el  asegurador 
que  se  le  manifestara ,  debe  presumirse  que  no  lo  creyó  im- 
portante. Menos  esencial  será  aun  fijar  el  valor  de  dichos  ob- 
jetos ;  pues  que  la  ley  dispone  como  ha  de  hacerse  el  avalúo 
en  el  caso  que  semejante  circunstancia  se  hubiere, omitido ; 
C.  859  y  860. 

La  12.*  tampoco  será  esencial,  toda  vez  que  la  ley  suple  su 
falta ,  lo  mismo  que  la  del  valor  de  los  objetos ;  C.  871. 
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La  13/  parece  también  no  pertetieoer  ¿  la  clase  de  las 
esenciales ;  en  efecto,  no  se  ve  razón  porque  no  pueda  coa- 
tratarse  iin  seguro  ,  obligándose  simplemente  el  asegurador 
á  pagar  el  daño  que  sobrevenga  á  los  objetos  asegui'ados,  en 
vez  de  fijar  una  cantidad  quer  sea  el  máximum  de  la  indem- 
nización (a). 

Tampoco  juzgamos  esenciales  las  indicaciones  14.*  y  15.' 

Si  no  se  ha  fijado  el  premio  de  la  escritura ,  y  de  otra  par- 
te no  consta,  parece  que  deberá  determinarse  por  peritos  (1), 
como  ya  lo  dispone  la  ley  para  el  caso  de  habense  estipulado 
aumento  de  premio ,  sin  designar  la  cantidad ,  si  sobreve&ia 
guerra  durante  el  viaje;  C.  879.  Lo  mismo  y  con  mayoría  de 
ra2on  podrá  decirse  en  el  seguro  para  viaje  redondo,  si  no  se 
hubiere  expresado  la  parte  que  del  premio  total  corresponde 
á  cada  uno  de  los  doi^  viajes.  Menos  dificultad  habrá  con  res- 
pecto á  la  omisión  del  lugar ,  tiempo  y  modo  del  pago  de  la 
prima,  por  ser  entonces  presumible  que  las  partes  se  han  re- 
ferido al  derecho  común. 

La  16.*  es  de  la  esencia  del  contrato;  pero  oonviene  adver- 
tir que  las  palabras  aseguro,  aseguramos,  comprenden  en  su 
significación  legal  la  indicación  de  que  se  trata. 

La  17.'  no  puede  considerarse  de  ninguna  manera  como 
esencial ,  toda  vez  que  la  ley  suple  especialmente  su  £alta; 
C.  881. 

Por  fin  el  n.*  18  no  es  más  que  mía  prevención  general  pa- 
ra que  todos  los  pactos  y  condiciones  que  acordaren  los  con- 
trayentes consten  en  la  misma  escritura. 

§  3.*  De  k^  vndicaeiones  que  ha  de  contener  la  escritura  en 
los  seguros  de  la  Itbertad  délos  navegomtes. 

359.  Siendo  la  libertad  el  olyeto  del  seguro ,  ha  de  expre- 
sar: 1.*  Eí  nombre,  naturaleza,  domicilio,  edad  y  señas  de  la 
persona  asegurada. — 2.'  Él  nombre  y  matrícula  de  la  nave 

(o)  Locré ,  lug.  cit ,  n'."  14  y  Pardeseus ,  tona.  2 ,  n.^^  Í2 ,  y  Boulay-Paty , 
tom.  3,pág.330. 
(b)  Locré ,  lug.  cü. ,  ii.o  1 5  y  Pardessus ,  lag.  cit. 
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en  que  se  embarca. — 3.**  El  nombre  del  capitan.—A;"  El  puer- 
to de  su.  salJda,^ — 5.°  Ei  de  su  destino. -r- 6/  La  cantidad  con- 
venida para  el  rescate  y  los  gastos  del  regreso  á  España.-^ 
7.*  El  nombre  y  domicilio  de  la  persona  que  se  ba  de  en- 
cargar de  negociar  el  rescate. — 8/ El  término  que  en  éste 
deba  hacerse  y  la  indemnización  que  deba  retribuirse  en  ca- 
so de  no  verificarse;  C.  851 . 

Por  loique  llevamos  dicho  ^a  el  párrafo  anterim^  se  concibe 
que  no  toda»  estas  indicaciones  serán  indispensab^para  la 
validez  del  contrato ,  y  cuales  son  aquellas  cuya  omisión  no 
puede  sert^ausa  de  nulidad, 

ARTÍCULO  ni. 

De  la  Migadcn  que  emitrae  el  asegurador, 

360.  Esla  obligación  se  reduce,  segua queda  indicado,  u 
indemnizar  al  asegurjulo  de  las  averias  ypéi*didas  que  por 
accidente  maüitimo  sufrieren  las  cosas  cfue  han  sido  c^yeüo 
del  seguro». 

Importa  pues*  examinai* :  1/  .cuales  son  los  i^esgos  que 
corre,  el  asegurador  y  durante  qué  tiempo:  2."  cuando  em- 
pieza á  ser  efectiva  la  obligación  de  indemnizar/ :.3í*  como  se 
efectúa  la  indemnización  :  4.**  consecuencias  de  la  misma. 

§  4  .*  /)íí  los  riesgos  que  corre  el  asegurador*  y  su  dura^don. 

361.  En  general,  son  de  cuenta  del  asegurador  todos  los 
daños  y  pérdidas  que  provengan  de  accidentes  marítimos, 
tales  como  tempestad  ,  varamiento,  naufragio  ,. abordaje  ca- 
sual ,  cambio  forzado  de  ruta,  de  viaje  ó  de  buque ,  echazón, 
fuego,  apresamiento,  saqueo,  declaración  de  guerra  (a),  em- 


(o)  [Generalmente  se  estipula  en  las  pólizas  qoo  soio  se  responde  del  ries- 
go de  guerra ,  mediante  aumento  de  prima ,  y  se  l^a  un  térmmo  para  que 
el  asegurado  se  presente  á  ajustar  dicho  aumento ;  si  no  lo  baec,  corre  á  car- 
go suyo  dicho  riesgo.  ] 
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bai*go  por  órdea  del  gobierno,  retencioo  por  orden  de  po- 
tencia extranjei*a ,  repi'esalias ,  y  cualesquiera  otros  de  la 
misma  naturaleza,  salvo  aquellos  que  se  hubieren  exceptúa* 
do  en  la  póliza  (u);  C.  861,  870  y  875. 

Por  lo  dicho  ya  se  concibe  que  no  pesarán  sobre  el  ase- 
gurador los  daños  á  que  haya  dado  lugar  algún  acto  del 
asegurado ;  pues  que  en  rigor  no  puede  llamarse  accidente 
ó  caso  fortuito  aquello  de  que  directa  ó  indirectamente  es 
causa  una  de  las  paries  contratantes*  Se  concibe  tam- 
bién que ,  á  no  mediar  pacto  en  contrario  ,  tampoco  serán 
de  cuenta  de  los  aseguradores  las  dantos  que  provengín 
mediata  ó  inmediatamente  de  dolo  ó  culpa  del  capitán  {ba- 
ratería de  patrón)  ó  de  los  del  equipaje:  inmediatamente, 
si  por  impericia ,  descuido  ó  dolo  de  alguna  de  dichas  per- 
sonas varó  ó  nafragó  la  nave  ó  no  se  im^dió  el  aborda- 
je :  mediatamente ,  si  por  ejemplo  el  capitán  cambió  de  bu- 
que ó  de  ruta  ^  ó  de  otra  toerte  obró ,  separándose  de  lo 
prevenido  en  la  póliza  sin  mediar  fuerza  insuperable.  Ea 
efecto  f  en  cualquiera  cte  estos  casos  lo  mismo  que  en  el 
anterior ,  tenemos  un  hecho  imputable  que  da  lugar  al  da- 
ño; hecho  que  proviene  de  personas ,  cuyos  actes  más  bien 
deben  pesar  sobre  el  asegurado  que  sobi'e  los  aseguradores; 
C,  862  y  864  (6). 

Por  oti*a  parte  es  evidente  que  el  asegurador  tampooo  res^ 
pondera  de  los  daños  que  sobrevengan  después  de  haberse 


(o)  Sobre  esta  materia  pueden  verse  Rogron ,  Locré  y  Nouveau  Valin ,  so- 
bre el  art.  380  del  Gód.  de  Gom.  fnntées ,  y  Pardessns ,  tora.  t. ,  n^  IH  y 
siguientes.  / 

(fi)  La  primera  parte  de  este  iurtículo  ( del  86i )  está  conforme  con  los  prin- 
cipios establecidos  ,  mas  no  la  segunda :  en  aquella  se  dispone  que  no  serán 
de  cuenta  de  los  aseguradores  los  daños  que  sobrevengan  á  la  nave ,  por  no 
llevar  en  regla  los  documentos  que  prescriben  las  Ordenanzas  marittmas,  y 
en  la  segunda ,  por  el  contrario ,  que  responderán  los  aseguradores  de  la 
trascendencia  que  pueda  tener  esta  fiílta  en  el  cargamento  asegurado.  No 
se  concibe  fócilmente  por  que  los  aseguradores  deben  en  este  caso  respon- 
der de  la  culpa  ó  dolo  del  capitán,  y  en  los  demás  estar  exaitos  de  respon- 
sabilidad ,  á  no  ser  que  medie  pacto  expreso ,  aun  cuando  el  asegurado  set 
un  cargador  que  no  haya  tenido  parte  en  la  elección  del  gefe  de  la  nave. 
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prolongado  el  viaje*  más  allá  del  püato  designado  en  el  ^con- 
trato ;C.  862. 

Quedarán  también  exentos  de  responsabilidad  los  asegu- 
radores respecto  4e  los  gasto»  de  pilotaje  y  Remolque  y  de 
los  derechos  que  se  im|»ngan  á  la  nave  y  su  cargamento, 
porque  tales  gastos  y  derechos  no  pueden  bajo  ningún  as- 
pecto ser  caUflcados  de  accidentas  marítimos  (a) ;  G.  865. 

Por  igual  razón ,  tampoco  serón  responsables  los  asegu- 
radores de  las  disminiMUoaes  ó  p&rdidas  que  tuvieren  por 
causa  d.  vicio  propio  de  las  cosas  aaegui^adas ,  esto  estíos 
ríe^^s  que  tsorr^i  atendida  su  natui^aleza  é  indep»aulieDte*n 
mente  del  transporte  marítimo  (b);  salvo  si  mediare  paoto  en 
contrario ;  G.  862. 

362*  Lqs  riesgos  que  correalas  cosas  •90eguradas  son  de 
cuenla  del  asegurador  en  los  términos  queacab^^os  de  ex- 
presar» por  todo  el  tiempo  marcado  en  la  escritura;  advii'- 
tiéodose  que  esite  tiempo  se  entenderá  prorogado »  caso  que 
por  un  accidente  la  nave  demore  su  salida  del  puei^tp  de  su 
expedición ;  C.  873. 

Si  el  tiempo  se  ha  fijado  en  númei*o  determinado  de  dias^  ó 
meses,  una  vez  íinidOy  es  claro  que  terminará  la  responsabi- 
lidad de  los  aseguradores »  por  más  que  las  cosas  sigan  es- 
puestas  á  los  riesgos  marítimos ;  G*  872. 

Guando  en  la  escritura  del  contrato  no  se  haya  determina- 
do este  punto ,  los  riesgos  comenzarán ,  respecto  del  buque 
y  sus  accesorios ,  desde  el  momento  en  que  se  hizo  á  la  vela 
hasta  que  anclare  y  quedare  fondeado  en  el  puesto  de  su 
destino;  y  en  cuanto  á  las  mercaderías»  desde  que  se  car- 
guen en  la  playa  del  puerto  (e),  donde  se  hace  la  expedición, 

(a)  Sia  emlNurga  >  si  con  owtivo  de  temporal  ó  de  otra  causa  análoga  la 
Mave  se  viere  en  la  preoisienf  de  hacer  arribada ,  estos  gastos  vendrán  como 
aceeBerioadel  accidente  marílisao  y  por  consiguiente  «eran  de  cuenta  de 
los  «segtiradoreB :  df^JAn  entonces  de  ser  ordkwrios:  Pardeasus,  tom*  3, 
n.»773. 

{h)  Ord»  de  Bilbao ,  cap*  ^ ,  n.°  19;  y  v*  Pardeaaus ,  lug.  arriba  cit. 

(c]  Con  esto  quiere  significarse  que  empiezan  á  correr  riesgo  los  asegura- 
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hasta  que  sean  descargada^  en  ei  de  su  oonaigDacion  (a); 
C.  871. 

§  2.*  Dd  momento  en.  qaevievíe  á  ser  éfecHxxi  la  obligtJboian 
deéndeinnijar, 

363«  Esta  obligación  condioional  en  su  príndfna  viene  á 
purükarse  desde  el  momento  que  loa  oikjetos^Bsegorados  han 
petteoido  poralguna  de  lasjoausaid'indieaidaáiy  6. bien  han  au-^ 
frido  daño  que  se  *  equipare  á  •  ki  pérdida,  total ;  pcuo  la  éb- 
detnnicMci^nii  no  es  exigible  hasta  t>a8ddosdi^  diiKs.  «tosiie 
quesehiao  la  reclamación  en  los  térmiiids<^  <la)ley  ,  eoD^el 
supuesto  de  que  en  la  póliza  ño  se  hubiese  pácHadootrsacosa; 
G.  881. 

Lo  mismo  diremos  en  el  caso  de^  siitple  «vería ,  ^xce^íto 
que  entonces  deberá  dilérh^se  la  i^eclaiha^Uon  iiastk  cfoe  el 
viaje  concluya ,  ó  de  otra  suerte  teiuwinén  los  rieagas» 

La  reclamación  debe  hacerse  por  tí' aseg*arad^  acoitipa-' 
ñando  los  dí>cumentos  que  jBfótifiquen :  el  vitíije'de  la  nave ; 
el  embarque  de  los  efectos  asegurados ,  caso  qué  mtoa  y  no 
aquella  liubiesen  sido  Objeto  áel  seguro ;  el  mismo  contrato 
de  segupo ;  y  por  áltimo ,  la  pérdida  6  árertas-  q^ie  han  su- 
frido dichos  «fectoé  ó  te  nave  ett"$u  cafioí.  •  Ademas,  cusido  el 
asegurado  navegare  don  los  efe€*6&,  oPa  sea^el  -capitán ,  ora 


dores  inin  antes  de  (iallai:^e  los  cfí^ctos^seguradps  en  el  bix^ue  cgn  que  debe 
hacerse  el  trasporte  :  quiere  indícai-se  qire  basta  se  bayan  cargado  en  gabar- 
ras ó  lanchas  para  trasladarlos  al  mismo.  ■     '  ' 

(«)  ¿Q«é  tfireitids'91  ei  Tiegürtt  «^  'ha;  centt-atado  "pai^á  vkije  rédmidó?  ¿el 
asegurador  flerá  respoBsable  dei  toldos  los  rlesgosqkíeí  corra  et  bu^e  hasta 
que  vuelva  al  puerto  de  su  salida?  Como  la  ley  ( C.  841 ,  n.®  15)  exige  que  se 
marque  la  cantidad  del  premio  que  corresponde  al  viaje  de  ida  y  al  de  vuel- 
ta )  parece  que  ella  quiere  en  semejtmtecaso  un'  doble  contrfttby  eH'  tringuno 
de  los  cuales  entra  el  tiempo  tfne  lá  tiave  v^tá'^tenid^  isn-  e4  puerto  de  m 
consignación ;  sin  embátrgo  creemos*  que  t«fHbié¥i*este  ti«mpo  eitlrsfá>^n  el 
seguro ,  atendido  que  es  más  x^\b  probable  qMe  Ja'dlribiotr  del'  premio  se 
prescribe  con  el  único  objeto  de  dar  más  adelante  una  solución  fácil  al  casd 
en  que ,  lmbi^ndose<  asegurado  «él  cargamento  pera  tlajé  redolido,  no  se  car- 
gare á  la  vuelta.  .     .         ■  .    ').  .".  -    :.    N- 
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otra  perdona ,  y  ya  seali  de  su  cu«fiti ,  ya  los  haya  cargado 
en  comisión ,  es  pi*eoiso  que  justifique  también  la  compra 
de  los  mismos  efectos  por  medio  de  las  facturas ,  y  que  haga 
la  prueba  del  embarque  por  certiñcacion  del  cónsul  español 
ó  déla  autoridad  civil ^  donde  no  le  hubiere,  y  ademas  por 
medio  de  los  documentos  de  expedición  y  habilitación  de  la 
respectiva  aduana  (a) ;  G.  8^2 ,  883 ,  878  y  846. 

Empero ,  como  e&  vaiios  casos  seria  imposible  probar  la 
péi^dida  de  un  buque,  es  indispensable  atribuir  el  valor  de 
esta  prueba  á  la  presunción  que  resulta  de  cierto  tiempo 
transcurrido  sin  haberse  recibido  nhiguna  noticia ,  tanto  si 
el  seguro  se  ha  contratado  para  un  viaje  entero  como  si  fue- 
re para  tiempo  determinado.  Este  tieippq  es  un  año  en  los 
viajes  ordinarios ,  y  dos  en  loa.  largos  (b) ,  á  contar  en  UiUO  y 
otro  CASO  desde  el  dia  en  que  se  tuvo  la  última  noticia  de  la 
nave.  La  presunción  es  de  las  que  se  llaman  J^m,  puefe  que 
admite  prueba  en  contrario  de  parte  de  los  aseguradores; 
C.  908  y  910. 

§.3.**  Del  mcaio  como  ^  efectúa  la  mdemnizaciQn. 


Distinción  entre  daños  y,  daños, 

464*  Debe  distlnguiRse  a»  este  punto  entre  el  simple  per«- 
juicio  ó  avería  dé  una  parte ,  y  lo  que  podemos  llamar  acci- 
dente mayor:  en  el  comercio  son  conocidos  por  siniestro  me- 
nor el  primero ,  y  siniestro  mayor  el  segundo. 

Son  accidfntes  mayofiee  resp€)cU)tdell)oqtte,  al  naufragio,  la 


{a)  { Ek  asegurador  titiie  la  fiu;u|tad  de  oontradecir  Ids  hechos  y  sé  le  per- 
Mtte|NniebB  ea  oonlrario ;  pero  si  la  póUfea  et^tevávm  y  el  asegumdo  pres- 
ta fiamas siiicientes  para  responder  de  la  restituciotí  dek>  pepeibktoyfianms 
qMB'son  diiÉinlas dekis^iie se exijeM  pana eloumpümiento  «ds  Ja  sentencia 
de  rcnuiAe ,  puede  ser  obligado  á  efectuar  el  pago  de  ^  cantidad  asegunida , 
sin'.demon^  C.  aríi.  883  y  Rec.  de  injus.  notor.  de  14  de  setietnbre  de  1862^.  ] 

(6)  &e  aonstdentn*riajes  laicos  los  que  no  sean  para  «inoide  los  puertos  de 
Europa:  para  los  de  Aisia  y  África  en  el  Meditemtncfo v  ó  para losde  iméri- 


Digitized  by 


Googk 


( «* ) 

rotura  ó  varacmietito  (a)  t|iiele  imposibilité  para  navegar,  en 
términos  que  no  quepa  rehabiiitanlo  para  «i  viaje  (b  y  t:).  Por 
lo  que  mira  al- cargamento,  su  pérdida  total^  ia  deterioración 
que  disminuya  su  valor  á  lo  menos  en  las  tres  cuartas  partes, 
y  la  inhabilitación  ide  la  náve^  cuando  no  se  encuentra  otra  pa- 
ra llevar  el  mi»mo  cargamento  al  pueHo  de  su  destino,  á  ca^ 
yo  efecto  practicarán  los  interesados ,  y  en  su  ausencia  el  ca- 
pitán, todas  las  diligendas  posibles  (d).  Respecto  del  buque  y 
del  cargamento  i^^efán  aoddentes  mayores.*' el  apresamiento 

ca  «iluados  más  aeá  de  los  ríofi  de  iif  Fiesta  y  San  Ldreaia,  ó, bien  para  algu* 
na  de  las  islas  situadas  entre  las  cortas  de  Élspaf^  y  los  países  designados ; 
0.909. 

(a)  [Cuando  el  i)uque  ha  chocado  contra  Un  escollo  Ó  encallado  en  ii'n  bajío 
y  se  iautüiza  con  el  choque  ó  encanamiento ,  de  suerte  que  es  imposible  re- 
pararlo y  ponerlo  áiote^  considérasele  eomo  «auAnag^do^  y  á  atle  se  le 
llamajroiura  ó  varamiento.  ] 

(6)  [  El  art.  924  dice  para  su  viaje ,  esto  es ,  para  el  viaje  sobre  que  recaiga 
el  seguro  ,  no  para  otro  distinto.  ] 

(c)  [  Consiste ,  según  los  AA ,  la  inhabilitación  para  navegar  en  la  im- 
posibilidad de  poner  una  nave ,  á  pesar  de  las  reparaciones  que  en  ella  se 
hagan  ,  en  estado  de  contímiai^  su  vis^  sin  grave  péHgro  para  las  personas  y 
las  cosas.  Considérasela  también  inhabilitada  siempre  que  las  reparaciones 
necesarias  para  ponerla  en  estado  de  navegar  sean  de  tanto  coste  como  la 
construccon  de  un  buque  nuevo.  De  igual  suerte  se  considera  inhabilitada 
una  nave  cuando  en  el  punto  en  que  se  encuentra  no  hay  operarios ,  ni  ma- 
teriales para  repararla ,  ó  cuando  el  capitán  no  ha  encontrado  fondos  por 
ninguné  de  los  medias  que  efiítiú4|BCe  el  art.  644  MCÓd.ésOem.  Esta  es  la 
doctrina  coman  de  ios  AA« ;  pero  el  Tribunal  Supremo  ^  en  sentencia  de  fS 
de  junio  de  1 870 ,  ha  declarado  que  la  última  no  es  causa  de  abandono ,  por 
cuanto  la  inhabilitación  absoluta  se  refierqá  la  que  proviene  precisamente 
de  la  gravedad  del  daño.  ] 

(<f)  [No  creemos  exuda  la  distíncion  que  tiaoe  el  autor.  Todoatós  que  se 
llaman  accidentes  ó  \inie9tros  mayores  son  aplicables  lo  mismo  á  la  nave 
que  al  cargamento ,  con  la  sola  diferencia  de  que  en  algún  casó ,  como  en  el 
de  inhabtlitaoion  4e  la  navey  se  engo,  raspeóte  al  CTgairiento^  otra  círoons- 
tandaí  hi  de  no  haberse  eneoatrado  otva  nave  fiara  trattaporlar  asa  <dettÍBD 
ios  afectes  asegurados.  Ek  naufh^  es  considerado  eamo  émiesirú  mmymr  lo 
mismo  que  paM  lamve  para  el  eat^nieato,  auwyie  éste  se  hmfB,  mAméo 
en  m¿s  de  la  cuarta  parte  de  «u  valor ;  y  )a< deterioración  de  la  narwcn  las 
tres  coartas  partes  de  sa  valor  es  considerada  oémd  afotostrcy  aMqror  para 
aquella.  Pero  debe  tenerse  presente  respecto*  á  esta  úHima  causa  qae ,  en 
concepto  del  TrÉbonal  Supremo  e#  la  fwntencla  citada  en  la  note  anterior. 
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en  el  supuesto  de  que  el  asegurado  no  recobrare  dentro  de 
cierto  tiempo  los  objetos  apresados;  y  el  embargo  ó  detención 
por  orden  átl  gobierno  propio  ó  extranjero ,  también  bajo  la 
condición  de  que  dentro  de  cierto  téimino  no  se  consiga  el 
levantamiento.  Todos  los  demás  daños  se  reputan  simples 
averías ;  C.  900 ,  901 ,  919 ,  930 ,  922  y  siguientes  y  Re©,  de 
Gas.  de  28  de  junio  de  1870. 

Modo  de  efectuar  la  indemnización  en  el  caa^  de  simple 
averia, 

365.  La  obligación  del  asegurador  en  este  caso  no  es  otra 
que  la  de  pagar  el  valor  del  daño  que  han  experimentada  las 
cosas  aseguradas  (a) :  y  la  acción  que  al  efecto  compete  al 
asegurado  se  llama  aocion  de  averia. 

Si  se  trata  del  buqué ,  y  el  daño  que  ha  experimentado  es 
directo ,  por  ejemplo  ^  si  una  tempestad  lo  hubiese  desaii)0- 
lado,  el  asegurador  indemnizará  satisfaciendo  lo  invertido  en 
la  reparación ,  menos  la  cantidad  correspondiente  á  la  dismi- 
nución que  los  palos  perdidos  hablan  experimentado  por  la 
acción  del  tiempo  (b);  pues  que  sin  esta  rebaja  el  seguro  po- 

dicha  disimnucion  debe  apreciarse  atendido  el  valor  del  boque  cuando  liié 
asegurado  y  el  en  que  se  tasó  después  de  las  averias.  ] 

(a)  [  Eñ  las  pólizas  de  seguros  suele  estipularse  en  faivor  de  los  asegurado- 
res lo  que  se  llaman  franqtf.icia8 ,  que  son  ciertas  sumas  proporcionales  á  la 
cantidad  asegiirada,  pero  variables  según  la  clase  del  seguro  ,  la  especie  de 
daño  y  la  naturaleza  de  los  objetos ,  las  que  no  son  de  abono  al  asegurado, 
á  quien  no  se  satisface  indemnización  sino  en  el  caso  de  que  su  importe  ei- 
ceda  del  valor  de  las  misma.  Distingüese  al  efecto  en  los  seguros  sobre 
buques»  entre  viíges  4  termino  y  viajes  determinados,  sencillos  ó  redondos ; 
y  en  toda  clase  de  seguros,  entre  averias  gruesas  ó  simples.  Cuando  el  segu- 
ro es  sobre  mercancías  y  ha  ocurrido  averia  gruesa ,  suele  ser  siempre  el 
misoM)  el  tipo  de  la  franquicia ,  cualquiera  que  sea  la  dase  4e  Um  efectos 
asegurados ;  pero  si  ha  ocurrido  averia  simple ,  el  tipo  es  distinto  según  la 
vM^fot  ó  menor  ausoeptibitidad  de  daño  que  por  razón  de  su  naturaleza  ten- 
gan las  mercancías.  La  razón  de  diferencia  se  encuentra  en  que  la  naturale- 
za 4e  la  cosa  asegurada,  que  puede  influir  en  la  av^a  simple ,  apenas  tiene 
influencia  en  la  común  ó  gruesa.  ] 

(b)  Esta  cantidad  se  fija  prudencial  mente  por  peritos ;  PardessuS)  tomo  2, 
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dda  ser  un  medio  de  ganar  para  el  aseguTado.  Si  el  daño  con- 
siste en  ün  aumento  de  gastos  á  consecuencia  de  aeciáente 
maiítímo,  por  ejemplo ,  arribada  forzosa,  deteiicion  ó  em- 
bargo de  algunos  dias,  la  indemnización  conestirá  en  el  pago 
de  tales  gastos  exti^ordinarios  (a);  C.  910  y. 923. 

Cuando  el  seguro  recae  «obre  mercaderías  >  debe  distit' 
guirse :  ó  bien  estas  han  sido  averiadlas ,  ó  ha  perecido  una 
parte  de  ellas ,  ó  bien ,  quedando  salvas  en  su  totalidad ,  han 
tenido  que  soportar  ciertos  gastes  de  que  el  asegurador  i-es- 
ponde. 

En  el  primer  supuesto  el  asegurador  deberá  satisfacer  el 
tanto  por  ciento  que  de  su  valor  hayan  perdido  las  mercade- 
rísks<  El  calcico  se  vieriñca  en  la  ^guíente  forma :  se  estiman 
tales ^como> se  encuentran  en  el  puerto  de  la  descarga:  com- 
párase este  valor  con  el  que  tienen  en  el  mismo  punto  las 
mercaderías  de  igual  calidad  no  averiadas;  y  suponiendo  que 
el  primero  sea  al  segundo  aomo  60  es  á  iOO ,  tendremos  un 
40  p.  7o  de  daño,  que  el  asegurador  deberá  Satisfacer  con  ar- 
reglo é  la  estimación  que  dio  á  aquella  ^i  la  póliza  (*).  Si 
eh  eslía  escritura  no  se  hubiese  hecho  la  evaluación,  se  esta- 
blecerá por  medio  de  las  facturas  de  consignación ;  eaa  su  de- 

néÉief 0^899 ;  ( poro  comimraeiite  én  las  pólizas  de  seguros  se  esliptiUi  que 
del  valor  justificado  de  la  reparación  se  debe  haeer  la  deducción  de  nnatl^ 
cem aparte  para  cquiUbfar 48 diferencia  de  lo  vi«ie  á-la  nuevo,  con  la  sola 
excepción  de  las  anclas  y  las  cadenas ,  por  considerarse  ^pm  \tt  aeeion  del 
tiempo  es  menos  sensible  en  estds  que  en  los  demás  pertrechas  ó  apar^ 
de  )a  nave.  I 

(a)  Los  acoidenties  que  pueden  ser  causa  de  gastos  extraovdinaries  y  qoc 
vienen  á  cargo  de  los  aseguiradores'Son  varios ;  no  trataremos  de  enamen^ 
los^  bastando  lo  que  llevamos  dicho  en  el  ¡  1  .'* ;  sin  eánbargo ,  creemos  ótü 
advertir  que  pertenece  á  la  misma  clase  lo  que  corresponda  á  la  mteiior 
razón  de  las  tnereadérias  echabas  id  mar  al  efecto  de  salvarla  rPotimf) 
TraiU  áe9  asauraneeé^  n.*  5t  i  sobre  la  indemnización  en  ^ste  caso  véMe  la 
nota  (a)  de  la  pág.  417;  [  T&mb^saele  estipularse  en  las  pélisas  de  segvts, 
que  los  sálalas  f  aumentos  de  la  trípulacioli  durante  las  detencienes  put 
reparáciones^^l  buque  ó  por  cualquiera  ottx>  motivo ,  no  s<m  deear^^ 
asegurador ,  excepto  en  los  casos  en  que  la  ley  los  coloca  en  la  dase  de  «ve- 
rías gruesas.  ] 

(6)  Adviértase,  1  .o  que  toda  evaluación  hecha  enmóneda  extranjera  se  re- 
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fecto ,  por  el  juicio  de  corredores ,  quienes  al  precio  que  al 
tiempo  del  contrato  tenian  en  el  puerto  de  la  carga  las  cosas 
aseguradas  agregarán  los  derechos  y  gastos  causados  hasta 
ponerlas  á  bordo;  y  en  el  supuesto  de  que  el  seguro  verse  so- 
bre retornos  de  un  país  donde  el  comercio  se  haga  exclusiva- 
mente por  permutas,  el  valor  se  arreglará  tomando  por  base 
el  que  tenian  las  cosas  peimutadas  en  el  puerto  de  su  expe- 
dición, añadiéndole  todos  los  gastos  posteriores ;  C.  855,  859 
y  860. 

En  el  segundo  caso,  esto  es ,  cuando  el  daño  consista  en  la 
pérdida  de  parte  de  los  efectos  asegurados ,  es  evidente  que 
la  indemnización  se  efectuará  pagando  el  valor  de  los  efectos 
perdidos  con  arreglo  al  que  se  les  hubiera  dado  en  la  póliza, 
y  que,  no  resultando  de  ella,  deberá  fijarse  en  la  foi'ma  que 
acabamos  de  indicar  (a). 


duce  á  moneda  nacional,  según  el  cnrso  corriente  (*) :  S.»  que  si  hien  la  pre- 
sunción legal  está  por  la  exactitud  dé  la  evaluación  que  de  las  cosas  asegu- 
radas se  hubiera  hecho  en  la  póliza,  tanto  los  aseguradores  como  el  asegura- 
do pueden  pedir  que  se  rectifique ,  con  tal  que  la  insten  antes  de  saberse  la 
suerte  de  la  nave ;  C.  856  ,  857  y  858. 

(a)  En  el  caso  de  echazón  ú  otra  avería  gruesa ,  el  asegurador  indemniza- 
rá de  la  misma  suerte  ;  empero  rebajará  al  asegurado  la  cantidad  recibida 
por  contribución ,  menos  la  parte  que  corresponda  á  los  beneficios  que  se 
esperaban  de  las  cosas  echadas  al  mar  y  de  las  que  ha  salvado.  Por  ejemplo, 
se  aseguraron  ciertos  géneros  por  la  cantidad  de  .48.000  rs,  vn.,  precio  de 
coupra  junto  con  los  gastos,  y  se  ha  echado  al  mar  la  mitad ;  estos  géneros  , 
como  veremos  más  adelante ,  se  estiman  según  el  precio  que  tendrian  en  el 
puerto  de  la  descarga ,  precio  que ;  suponiéndole  doble  respecto  del  de  la 
carga ,  montará  á  Í8.000  rs.  vn.,  de  cuya  cantidad  hay  tan  sola  la  mitad  que 
corresponda  á  la  que  fué  ot^jeto  del  seguro :  pues  que  la  otra  es  por  los  be- 
neficios que  se  esperaban ,  pero  una  y  otra  contribuyen  al  pago  de  la  averia, 
así  como  los  géneros  salvados  que  se  estimarán  en  otros  48.000  rs.  Ahora , 
suponiéndose  que  la  averia  es  por  una  tercera  parte ,  corresponderán  al  ase- 

(•)  [  Los  cambios  de  España  con  el  extranjero  se  arreglan  al  tipo  de  un  peso  fuerte 
de  20  rs.  vd.  por  la  cantidad  variable  de  tantos  francos  y  céntimos  de  Bélgica ;  tantos 
bayocos  sobre  los  Estados  Pontificios;  tantas  libras  nuevas  sobre  los  Estados  Sardos « 
(  hoy  reino  de  Italia  ] ,  tantos  francos  y  céntimos  sobre  Francia ;  tantos  schelines-banco 
sobre  Hamburgo ;  tantos  florines  y  céntimos  sobre  Holanda;  tantos  reís  sobre  Portu- 
gal; tantos  copeckes  sobre  Rusia ;  y  tantos  peniques  sobre  Inglaterra.  Reales  Decretos 
de  18  de  febrero  y  10  de  junio  de  1817.  i 
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Por  fin  ,  coDsístiendo  el  daño  en  un  aumentó  de  gastos ,  la 
obligación  del  asegurador  consiste  en  el  pago  de  tales  gas- 
tos: G.  917  y  «26. 

Cuando  una  misma  cosa  haya  sido  objeto  de  diferetítes  se- 
igUFQS,  por  ejemplo,  uno  por  un  quinto,  oti^o  por  la  cuarta 
fmrte ,  etc. ,  la  tíbligacian  de  que  se  trata  pesará  pi'oporow)- 
nahnaste  sobre  todos;  G.  867  (a). 

Indemnización  en  el  caso  de  accidente  mayor. 

366.  Por  punto  general ,  cuando  sobrevenga  un  accidente 
de  esta  clase ,  ei  asegurado  podrá  elegir  enl^re  dos  acciones: 
la  de  avería  de  la  que  acabamos  de  tratar ,  y  la  que  se.Uania 
acción  ée  abandono.  Por  medio  de  esta,  dejando  de  cuenta 
del  asegurador  los  restos  de  las  cosas  aseguradas ,  se  le  re- 
clama el  total  de  la  cantidad  asegurada ;  y  no  habiéndose  fi- 
jado en  la  póliza  esta  cantidad ,  la  acción  se  diiTJe  á  exijir  el 
valor  de  lo  que  fué  objeto  del  seguro,  cuyo  vaior  «e  detei'mi- 
nará  por  los  medios  que  acábameos  de  indicar,  caso  que  tam- 
poco se  hubiere  expresado  en  dicha  escritura  ;  G.  900  y  911 
y  Rec.  de  inj.  not.  d^  31  de  octubre  de  1868  (6). 

gurado  3S.<^  rs  ,  de  los  cuates  le  pagará  iO.ÓOO  el  asegurador,  qaeéando  de 
cuenta  del  primero  los  16.000  restantes ,  como  parte  de  avería  que  corres- 
ponde á  los  beneficios  esperados :  véase  Pardessus ,  tom.  ^ ,  n .»  ^59  >  y  ad- 
viértase que  su  decisión  es  algo  distinta  ,  desentendiéndose  al  parecer  de  los 
géneros  que  ha  salvado  el  asegurado.  Según  las  Orden,  de  Bilbao  ( cap.  tt , 
n.o  46)  el  asegurador  se  ha  repuesto  en  lugar  del  asegurado  por  los  daños 
.  que  pueden  sobrevenir,  inclusas  las  averias  gruesas  :  de  consiguiente  fiarece 
que  á  tenor  de  dicho  cuerpo  legal,  el  todo  de  la  cantidad  que  por  contribu- 
ción deba  pagar  el  asegurado  vendría  de  cuenta  del  asegurador. 

(o)  Este  articulo  hslbla  tan  solo  de  los  seguros  que  recaen  sobro  el  «arga- 
mentó  ;  pero  la  misma  razón  t^ay  en  el  caso  que  tengan  por  objeto  la  nave. 
Adviértase  ademas  que  si  las  partes  por  las  que  se  han  contratado  los  difc;- 
rentes  seguros  no  componen  el  todo,  sino  que  queda  io  ^ue  se  llama  un  des- 
oubierio ,  por  ejen^plo ,  si  fueren  tres  los  aseguradores ,  y  cada  uno  jpav  usa 
cuarta  parte ,  se  procederá  ée  la  misma  manera  que  si  «I  propé^tario  fuese 
el  asegurador  de  la  cuarta  restante :  véase  lo  dicho  n.*»  3»f . 

(6)  £s  evidente  que  «en  ciertos  casos,  el  de  pérdida  total  ^  por  ejemplo ,  la 
acción  de  avería  se  confunde  con  la  de  abandono.  (  En  las  pólizas  de  seguros 
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Kn  esta  mateHa  conviene  determinar  con  precisión :  1."  ios 
casos  eti  que  tiene  lugar  el  abandono  :  2.*  quien  puede  ha- 
cerlo :  3.**  cómo  debe  hacerse  :  4.*  en  qué  tiempo. 

367.  Caeos  en  qice  procede  el  abandono.— liemos  indica- 
do ya  que  son  los  de  accidente  mayor  ,  y  se  han  enumerado 
más  arriba  (n."  364).  Empero  es  menester  tener  presentes 
tms  ligias. 

Es  la  primera  ,  que  no  tiene  lugar  el  abandono  Cuando  el 
accidente  ha  sobrevenido  antes  de  comenzar  el  viaje,  lio  obs- 
tante que ,  i'éspecto  de  las  mercaderías ,  el  asegurador  corra 
el  riesgo  desde  que  se  han  cargado  en  la  playa ;  C.  902  (a). 

suele  expre^tfse  que  ea  los  á  pérdida  total  se  comprenden  todos  lo$  casos 
en  que  el  abandono  procede.  ] 

(a)  Este  articulo  del  Cód.  se  halla  concebido  en  términos  generales,  de 
consiguiente  comprende  asi  las  mercaderías  como  la  nave.  Sin  embargo ,  el 
autdr  del  Códi^  de  com&^io  eostractado ,  pretende  que  n6  debe  eitende^e 
á  la$  mereaderias ,  sino  ^ue  debe  aplicarse  como  si  d^ra  después  de  co- 
menzad^ elviajeasegurado.Ysi.  se  coucihe  que  una  interpretación  que  se 
resuelve  en  una  locución  impropia ,  y  que  ademas  es  de  aquellas  que  los  ju- 
HsconsUltós  llaman  adivinatoñas ,  no  puede  admitirse  euando  las  palabras 
son  claras ,  á  no  ser  que  la  le}*  repugne  al  buen  sentido,  lo  que  no  tenemos 
en  nuestro  caso.  £1  articulo  citado  es  idéntico  al  ZIQ  del  Cód.  de  Gom.  fran- 
cés, el  cua)  lué  concebido  ú  propósito  en  términos  generales  para  que  com- 
prendiera también  las  mercaderías ;  y  de  ellas  habla  expresamente  el  capi- 
tulo 4Í,  n.o  35  de  las  Ord.  de  Bilbao  que  contiene  la  misma  disposición.  Estos 
dos  cnefpos  legales  sancionan  en  este  punto  la  doctrina  dé  Emerigon  y 
Pothier  que  opinaban  por  la  no  admisión  del  recurso  extraordinario  de 
abandono  cuando  aun  no  hubiere  c<^menzado  el  viaje,  porque  entonces  no 
es  por  lo  regular  perjudicial  al  asegurado  el  limitarle  á  la  acción  de  averia, 
al  paso  que  el  abandono  es  ruinoso  para  los  aseguradores  C). 

(*)  [  Esta  opioion  del  Autor  ha  sido  combatida  por  los  que  lo  son  del  Código  de  Co- 
mercio üonoordudoy  onot^adOy  y  en  las  edicioBes  posteriores  á  1848,  por  el  autor 
del  Código  de  Comercio  extractado ,  fundándose  todos  en  que ,  según  los  artículos 
íííS  y  871  del  Código ,  cuando  en  la  póliza  no  se  expresa  la  época  en  que  el  asegura- 
dor otbé  empezar  á  correr  el  riesgo ,  se  entiende  que  es ,  en  cuanto  al  buque ,  desde 
cfae  se  bizo  á  ki  vela,  y  en  cuaáto  á  las  mercaderías,  desde  que  se  cargan  en  la  playa. 
Kn  esta  opimon  abundan  entre  nosotros  £scriche;  y  en  Francia,  al  ocuparse  del  art.  370 
de  su  Código  redactado  en  iguales  términos  que  el  nuestro,  Fardessus,  núni.  843, 
Boulay^aly,  lit.  H,sec.  1.*,  Rogron,  Gouget  y  Mergcr  y  otros.  Locré  opina  como 
nucsiro  Autor  por  las  propias  razones  que  éste  indica,  y  concluye  diciendo  que  las  partes 
pueden  estipular  lo  contrario  de  lo  c|ue  establece  el  artículo,  si  í^u  disposición  no  les 
satisface.  Por  esta  razón,  en  las  pólizas  se  fya  la  época  en  que  empiezan  á  correrse  los 
riesgos .  sea  en  los  seguros  del  buque,  sea  en  los  de  mercancías,  y  no  se  hace  distinción 
entre  siniestros  mayores  y  menores.  ] 
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l.a  segunda  es  que  la  pérdida  ó  accidente  mayor  presunto 
por  falta  de  noticias,  equivale  al  accidente  cierto  y  probado: 
véase  más  arriba  n."  363. 

[La  tercera  es  que  no  puede  tener  lugar  el  abandono ,  fue- 
ra de  ios  casos  expresados  taxativamente  en  la  ley.  Ai'g.  del 
art.  901  del  Gód.] 

368.  Personas  que  pueden  hacer  el  abandono. —  Como,  del 
uso  de  semejante  recurso  se  ha  de  seguir  la  transmisión  del 
dominio  de  los  restos  de  las  cosas  aseguradas,  es  evidente 
que  tan  solo  podrán  interponerlo  el  dueño  ó  la  pei'sona  que 
especialmente  esté  autorizada  por  él,  reputándose  tal  el  co- 
misionista que  contrató  el  seguro;  G.  916,  Rec.  de  inj.  not. 
citado  en  el  n.*  366,  y  d<e  Cas.  de  28  de  junio  de  1870- 

369.  Modo  como  ha  de  haberse  el  abandono.  —  EIn  primer 
lugar  ha  de  ser  puro,  esto  es^  sin  condición  alguna  suspensi- 
va ni  resolutoria;  así  es  que,  una  vez  admitido  es  iri'evocaWe, 
aun  cuando  se  recobraren  las  cosas  aseguradas ,  por  haber 
regresado  la  nave  que  legalmente  se  presumió  perdida ,  ó  por 
haberse  i*ecobrado  la  que  fué  apresada :  C.  903  y  914. 

En  segundo  lugar  es  preciso  que  sea  total,  que  nada  se  ex- 
ceptúe de  los  efectos  asegurados ;  y  én  el  caso  de  que  el  se- 
guro tenga  por  objeto  la  nave,  vienen  también  comprendidos 
los  fletes  (a)  en  el  abandono  de  ella,  sin  perjuicio  del  derecho 
de  los  prestadores  á  la  gruesa,  del  equipaje  por  sus  sueldos, 
y  de  los  que  prestaron  para  la  habilitación  de  la  nave  ú  otros 
gastos  relativos  al  último  viaje ;  G.  903  y  915  y  dicho  Rec. 
de  inj.  not. 

(a)  [  Se  ha  suscitado  cuestión  acerca  de  si ,  por  razón  de  analogía  ,  deben 
comprenderse  los  precios  de  pasajes ;  y  como  donde  hay  la  misma  razón 
debe  haber  la  misma  disposición  de  la  ley ,  parece  evidente  que,  á  pesar  del 
silencio  del  Código  en  todo  lo  que  al  transporte  de  personas  se  refiere,  debe- 
rán comprenderse  en  el  abandono  dichos  precios  ó  las  partes  de  ellos  que 
representen  el  mero  precio  del  transporte,--^ no  los  gastos  de  manutención, 
por  •ejemplo,— de  los  pasajeros  que  al  tiempo  del  siniestro  se  hallasen  abordo 
y  se  hubiesen  salvado,  si  fueren  devengables  portal  motivo  según  las  reglas 
del  derecho^^omun.  No  hay  razón  legal  para  que  los  haga  suy^os  el  asegurado.] 
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.   Por  Un ,  al  formalizar  el  abandono ,  el  asegurado  debe  de- 
clarar todos  los  seguros  contratados  sobre  los  efectos  aban- 
donados ,  y  los  préstamos  á  la  gruesa  que  sobre  los  mismos 
efectos  hubiere  tomado  (a)  ;  C.  91d . 

370.  Tiempo  dentro  el  cual  puede  Imcerse  el  abandono.  — 
Por  punto  general  el  asegurado  puede  hacer  el  abandono  y 
exijir  la  cantidad  asegurada,  desde  el  momento  que  consta 
la  pérdida  ó  ha  lugar  á  presumirla.  Empero  debe  comunicar 
su  resolución  á  los  aseguradores ,  dentro  de  seis  meses ,  si  la 
pérdida  acaeció  en  el^  Mediterráneo;  dentro  de  un  año,  si 
aconteció  en  las  islas  Azores ,  de  Madera  ó  en  cualquiera  de 
las  islas  ó  costas  occidentales  de  África  ú  orientales  de  Amé- 
rica :  y  antes  de  dos  años ,  caso  que  hubiese  tenido  lugar  en 
cualquier  otro  punto  más  lejano ;  C.  904,  907  y  908. 

Estos  plazos  no  empiezan  á  con'er  hasta  que  el  accidente 
se  hace  notorio  en  el  lugar  de  la  residencia  del  asegurado  ,  á 
no  ser  que  se  pruebe  que  á  éste  le  fué  comunicada  la  noticia 
por  el  capitán ,  ó  el  consignatario  ú  otro  corresponsal  suyo ; 
C.  904  y  906. 

En  el  caso  de  apresamiento  no  corre  el  plazo  respectivo 
hasta  que  se  sepa  el  punto  donde  ha  sido  conducida  la  na-> 
ve  (6);  G.  905. 

(a)  Faltando  estas  circunstancias  será  en  todo  caso  ineficaz  la  interposi- 
ción del  recurso  {*).  Ademas,  si  el  asegurado  cometiere  fraude  en  la  declara- 
ción perderá  los  derechos  que  le  competian  por  el  seguro,  y  pagará  la-s  can- 
tidades tomadas  á  la  gruesa  sobre  los  efectos  asegurados,  no  obstantesu  pér- 
dida; C  911  y  912. 

(&)  Adviértase  que  en  este  caso  puede  el  asegurado,  y  en  su  ausencia  el  ca- 
pitán ,  proceder  por  si  al  rescate  de  las  cosas  aseguradas ,  sin  concurrencia 
del  asegurador,  ni  esperar  instrucciones  suyas ,  cuando  «o  hubiere  tiempo 
para  exigirlas.  El  asegurado  hará  notificar  el  convenio  al  asegurador,  al  mo- 
mento que  sea  posible,  y  éste  debe  aceptarlo  ó  renunciarlo  dentro  de  las  24 

(*)  [  Faltando  la  última  de  las  tres  expresadas  circunstancias  ,  el  abandono  se-  tiene 
por  hecho,  pero  no  empieza  á  correr  para  el  asegurado  el  plazo  en  que  áelbn  ser  rcin- 
tegraíio  del  valor  de  los  efectos  hasta  que  haya  heclio  la  declaración  qye  la-  ley  exige. 
En  los  demás  casos  es  ineficaz  el  abandono,  porque  sa  efecto  es  la  transmisión  del  do- 
minio de  los  efectos  abandonados  al  asegurador,  y  este  dominio  no  puede  l^a^s:ílilir„^tó 
siendo  parcial  y  condicional  el  abandono.  | 
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Si  el  accidente  es  el  de  inhabilitación  áebuc^ue  y  til  segu- 
ro recae  sobre  el  cargiamento ,  no  tiene  lugar  el  abandono 
hasta  pasado  cierto  término  que ,  pava  pi'ocurar  la  trasla- 
ción y  conducción  de  los  efectos ,  se  concede  á  km  asegura- 
dores ,  á  contar  desde  que  se  les  comunicó  el  accidente  por 
el  asegurado,  quien  debe  verificarlo  luego  que  llegue  ÍL su 
noticia.  Ese  término  es  de  seis  meses  cuando  la  inhabilita^ 
cion  hubiese  ocurrido  en  los  mares  que  cii\5ondan  la  Eujropa, 
desde  el  estrecho  del  Sund  hasta  el  Bosforo ,  y  un  año ,  si  m 
algiln  punto  más  lejano.  Los  mismos  plazos  respectó vamenle 
habrán  de  transcunir  para  que  pueda  verificarse  el  abando- 
no ,  si  el  accidente  es  de  'embargo  ó  detención  foi^ada ,  á  fin 
de  dar  lugar  á  los  aseguradoi^es  para  que  vean  si  es  poeáWe 
remover  el  obstáculo  que  se  opone  al  viaje  de  la  n«ve ;  €L  928 
y  929. 

Inútil  parece  advertir  que  hasta  que  hayan  finido  esto»  pla- 
zos que  se  mai'can  para  los  casos  de  inhabilitación  y  embar- 
'go ,  no  podrá  correr  el  término  que  se  concede  al  asegurado 
para  hacer  el  abandono. 

§  4.°  De  las  consecuencias  de  la  indemnización. 

371.  Efectuándose  por  causa  de  abandono,  les tasegurado- 
res  adquieren  el  dominio  de  las  cosas  abandonadas ,  y  la  ad- 
quisición se  retrotrae  al  dia  en  que  el  asegurado  notificó  á 
aquellos  su  resolución  (a).  Desde  aquel  momento  quedan  los 
aseguradores  subrogados  en  lugar  del  asegurado  con  respec- 
to á  dichas  cosas ;  de  consiguiente  á  ellos  corresponderán  las 


horas.  Si  lo  aóepta,  entregará  en  el  acto  la  cantidad  convenida  para  el  rcsr 
cate  y  seguirá  el  seguro :  si  lo  rehusa,  pagará  la  cantidad  asegurada  y  no 
conservará  derecho  sobre  los  efectos  rescatados ;  entendiéndose  que  lo  rehu- 
sa, si  dentro  las  24  horas  siguientes  á  la  notificación  no  lo  acepta;  C.  S17 
y  918. 

(a)  £1  art.  013  del  Cód,,  que  citamos  más  abajo,  atribuye  al  parecer  este 
efecto  á  la  admisión  del  abandono,  y  en  defecto  de  ella  á  la  declaración  ju- 
dicial acerca  de  la  procedencia  del  recurso  ;  pero  no  cabe  dudar  que  partió 
del  supuesto  de  la  indemnización  ,  como  nos  lo  indica  el  art.  884. 
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mejoras  ó  peijuicios  que  estas  expericDente» ,  eilas,  podoán 
ejerce  las  acciones  que  compettaa  al  asegurado  contra  los 
que  por  dolo  ó  dieseutdo*  cansaron  la  pérdida,  asi  como  pedir 
lacoMribucion  si  hubiese  lugai*  á  ella,  y  en  general  lescom» 
petera»  todas  las  acciones  qjue  por  razón  de  las  mismascosas 
hubieran  cori-espondido  al  asegurado ;  C.  884  y  día,  y  Rec. 
deinjust.  not.  de  31  de  octubre  de  1868  y  de  Gas.  de  28  de  ju- 
nii>dei872(a). 

Si  la  indemnización  es  ¿consecuencia  de  la  accion^de  ave- 
ría, no  habrá  por  regla  general  adquisición  de  dxmíinio  dis- 
parte  de  los  aseguradores ;  pero  sí  se  subrogarán  en  lugar 
del  asegurado  respecto  de  las.  acciones  que  á  éste  compitie- 
ren por  razón  de  la  avería  que  han  sufrido  las  cosas  asegura- 
das ,  ya  contra  las  personas  culpables ,  ya  para  pedir  la  coa- 
tribucion  si  hubiere  lugar ;  arg.  de  los  arts.  cits. 

La  adquisición  de  dominio  parece  que  tendrá  lugar  cuan^ 
do  la  indemnización  se  efectúe  por  razón  de  pérdida  de  parte- 
de  los  objetos  as^^urados :  en  efecto ,  la  analogía  indica  y  la 
justicia  dicta  que  si  los  efectos  perdidos  vienen  á.  recobrarse' 
en  todo  ó  en  parte ,  corresponden  al  asegurador  que  pagó  su 
estímacion. 

ARTÍCULO  IV.         - 

De  las  QbUgaeio)w&  que  contrae  el  asegurado'. 

372.  La  principal,  la  que  existe  en  todo  caso,  y  nace  al 
momento  de  celebrado  el  contrato ,  es  la  de  satisfacer  la  pri- 
ma. Las  demás  son  accidentales :  nacen  ó  no  ,  según  las  cir- 
cunstancias. 

La  prima  debe  pagarse  en  la  cantidad  estipulada ,  sea  cual 
fuere  la  suerte  de  los  objetos  asegurados  (b) ;  y  por  consi- 

(a)  [  Conforme  á  la  segunda  de  las  sentencias  citadas  en  el  texto»  la  nave, 
aunque  inutilizada,  np  puede  venderse  poc  el  capitán  después  de  hecho  el 
abandono,  puesto  que  de  admitirse  éste  ó  declarándose  válido,  se  transfiere 
al  asegUBadpr  su  dominio.  ] 

[b)  Puede  suceder  que,  sobreviniendo  pérdida  ,  no  deba  el  asegurado  pa* 
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guíente  no  pi'ocederá  la  reducción  de  dicha  cantidad ,  aunque 
el  viaje  termine  ó  el  cargamento  se  alije  en  puerto  más  cer- 
cano que  el  designado  en  la  póliza.  Si  se  hubiese  convenido 
que  la  prima  aumentarla  caso  de  sobrevenir  guerra ,  sin  de- 
terminar el  tanto ,  se  fijará  por  peritos  (a) ;  C.  874  y  879. 

El  pago  deberá  efectuarse  á  la  época  prefijada  en  la  póliza; 
y  si  ¿la  no  contuviere  semejante  circunstancia ,  tendremos 
una  obligación  pura  ,  y  por  lo  mismo  podrá  exigirse  desde 
luego  su  cumplimiento ,  ó  á  lo  más  tardar  dentro  los  diez 
dias,  á  juzgar  por  analogía  de  lo  que  la  ley  establece  sobre 
el  pago  de  indemnización  (6). 

373.  Las  obligaciones  accidentales ,  ó  que  según  las  cir- 
cunstancias pueden  pesar  sobre  el  asegurado,  son  las  si- 
guientes. 

1.*  Comunicar  sin  pérdida  de  tiempo  álos  aseguradores 
cuantas  noticias  reciba  sobre  los  daños  y  pérdidas  que  ocur- 
YBJí  en  las  cosas  aseguradas;  C.  877. 

2.*  En  los  casos  de  naufragio  y  apresamiento  hacer  las  di- 
ligencias que  permitan  las  circunstaiicias  para  salvar  y  re- 
cobrar los  efectos  asegurados,  sin  perjuicio  del  derecho  de 
abandono ,  y  de  la  repetición  de  los  gastos  legítimos  hasta 
donde  alcance  el  valor  de  los  efectos  que  se  salvaren ;  C.  921. 

3.*  En  el  caso  de  inhabilitación  del  buque  que  conducíalos 
géneros  objeto  del  seguro ,  debe  el  asegurado  practicar  todas 
las  dihgencías  posibles  para  conducir  dichos  géneros  al  puer- 
to de  su  destino ;  C  924. 

gar  en  todo  ó  en  parte  el  premio  ó  prima  ;  y  será  cnando  esta  hubiese  sido 
asegurada  por  los  mismos  aseguradores. 

(a)  [Véase  la  nota  (a)  de  la  pág.  409.  Los  AA.  del  Código  de  Comercio 
anotado  y  concordado  creen  que  el  término  para  el  aumento  del  premio  no 
empieza  á  correr  hasta  el  rompimiento  de  las  hostilidades,  porque  solo  des- 
de entonces  empiezan  los  riesgos  de  guerra ;  pero  el  rompimiento  de  las 
hostilidades  no  es  sino  la  señal  visible  de  que  hay  guerra,  y  por  lo  mismo 
desde  el  momento  que  exista  la  declaración  oficial  hay  posibilidad  de  los 
riesgos  y  debe  por  lo  mismo  empezar  á  correr  aquel  término.  ] 

(b)  Rara  vez  acontecerá  que  en  este  punto  tenga  que  apelarse  á  los  prin- 
cipios generales  de  derecho  ;  porque,  caso  de  no  haberse  Qjado  en  la  póliza 
un  término  para  el  pago  del  premio ,  ó  será  porque  se  satisfizo  en  el  acto,  ó 
por  haberse  firmado  un  pagaré  ú  otro  documento. 
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4.*  Sobreviniendo  embargo  ó  detención  forzadn,  el  asegu- 
rado debe  prestar  á  los  aseguradores  los  auxilios  que  estén 
en  su  mano  para  conseguir  el  alzamiento,  y  hacer  por  sí  mis- 
mo las  gestiones  convenientes ,  caso  que  por  razón  de  la  dis- 
tancia no  pueda  ponerse  de  acuerdo  con  aquellos ;  C.  '929. 

La  falta  de  cumplimiento  de  estas  obligaciones  accidenta- 
les no  privará  de  su  acción  al  asegurado,  pues  que  la  ley  no 
lo  expresa;  sino  que  dará  al  asegurador  el  derecho  de  recla- 
mar los  perjuicios. 

ARTÍCULO  V. 

De  las  caiisas  que  prodibcen  la  mdidad  total  ó  parcial  del 
seguro f  y  de  las  que  dan  lugar  á  su  rescisión, 

374.  Llamamos  causas  de  nulidad  á  las  que  impiden  que 
el  contrato  se  produzca,  ya  sea  en  todo,  ya  en  parte:  y  cau- 
sas de  rescisión ,  á  las  que  invalidan  total  ó  parcialmente ,  y 
ora  de  derecho,  ora  á  instancia  de  parte ,  el  contrato  de  se- 
guros válidamente  celebrado. 

§  4 ."  Caicas  de  nulidad. 

375.  1/  El  recaer  el  seguro  sobre  cosas  que  la  ley  prohi- 
be absolutamente  asegurar,  las  que  se  han  enunierado  ipas 
arriba,  n.*  354 ;  y  en  este  caso  no  cabe  reclamación  de  per- 
juicios, porque  ninguna  de  las  partes  puede  decirse  engaña- 
da; C.  885  (a). 

2/  El  hallarse  ya  asegurada  la  cosa  por  todo  el  valor  ase- 
gurable,  ó  bien  afecta  á  un  préstamo  á  la  gruesa,  pues  que 
entonces  faltan  los  riesgos  que  son  circunstancia  esencial  pa- 
ra el  contrato  de  seguros.  Ya  se  concibe,  y  dejamos  dicho  en 
otro  lugar  (n."  356),  que  si  el  primer  seguro  no  cubre  más 

(a)  [  ¿  Puede  anularse  la  prohibición  de  la  ley  por  medio  de  un  pacto  de  la 
póliza?  No  vemos  inconveniente  en  algunos  casos;  pero  en  los  en  que  está 
fundada  la  prohibición  en  los  intereses  generales  del  comercio  marítimo,  es 
de  derecho  público  y  no  pueden  por  lo  mismo  derogarla  los  particulares.  | 


Digitized  by 


Googk 


(426) 
que  una  parte  del  Yak)r  asegurabie  de  la  cosa,  «i  que  siga 
sitbsistii-á  en  la  i^estante ;  €.  891 ,  837  y  854. 

Esta  causa  de  nulidad  viene  á  pai'ai*  á  la  aaterior ;  pera  se 
distingue  un  tanto  de  esta  por  lo  que  núra  á  las  consecuen- 
cias. En  efecto^  si  el  asegurador  de  cosa  ya  asegurada  no 
pi^ocediá  con  fraude ,  tiene  derecho,  á  pesar  de  la  nulidad  del 
coatrato,  á  percilm*  inedio  per  ciea<to  de  la  cantidad  asegu- 
radla, á  titulo^  de  indera>»izacixm ;  y  hasta  el  pt'ecio  total ,  si  el 
asegurado  no  le  intimare  la  nulidad  antes  que  la  mave  y  el 
cargamento  lleguen  al  puerto  de  su  destino;  C.  891  y  892. 

3/  Guando  se  hubiere  asegurada  la  cosa  por  un  valor  que 
no  tenia.  En  este  caso  hay  nulidad  en  cuanto  al  exceso.  Si 
entrambas  partes  obrai'on  en  fi*aude  de  la  ley,  -no  procede  re- 
clamación alguna.  Si  el  fi^aude  estuvo  úmcamente  de  parte 
del  asegurado,  pagará  también  el  premio  íntegi'o  del  exceso, 
no  obstante  que  en  cuanto-  á  él  no  exista  ni  pueda  existir  el 
seguro.  Ahora,  si  hubo  erroír  de  parte,  del  mismo,  no  deberá 
satisfacer  más  que  el  miedio  por  eieo^o  por  lo  q^ue  respecta  á 
dicha  parte  excedente ;  G.  851  y  85T. 

4.*  El  haberse  contraído  el  seguro  con  conodaiiento  de 
haber  perecido  ó  llegado  ú  puerto  las  cosas  aseguradas.  Si  los 
efectos  hablan  llegado  á  buen  puerto  y  el  asegurador  lo  sa- 
bia, ademas  de  no  tener  derecho  á  la  prima ,  es  multado  en 
una  quinta  parte  de  la  cantidad  asegurada ;  y  en  el  supiiesto 
de  que  fueren'  dos  ó  más  tos  aseguradores,  y  wao  ^  eU0&  hu- 
biese obrado  de  buena  fe,  percibirá  la  prima,  Aodel  asegu- 
radlo, sino  de  los  asegufladoi^s^  que  procedieiron  dolosamente. 
Si  al  contrario  hablan  perecido  los  efectos,  y  lo^sabiftel  ase- 
gurado, no  obstante  la  nulidad  delí  contrato,  pagana  la  pri- 
ma por  entero,  y  será  muH^do  en  una  quinla  parte  del  valoc 
asegttradU>;  sin  perjuicio,  tanto  en  éste  como  en  el  otro  oaso, 
de  las  penas  que  imponen  las  leyes  á  la  estafa  (a) ;  C.  896, 
897,  898  y  89». 

5/  La  circunstancia  de  ser  el  seguro  contraído  con  fecha 
posterior  á  la  pérdida  de  las  cosas  aseguradas  (6),  ó  al  arribo 

(o)  Parece  que  lo  mismo  será  aplicable  al  caso  que  los  efectos  asegurados 
ó  el  buque  liubiescn  sufrido  avería ;  v.  Pardessus ,  tpom.  3 ,  n.« 883. 
(h)  Véase  la  nota  anterior. 


Digitized  by 


Googk 


(427) 
deelUs  aj  paerto  de  jsu  destino,  siempre  que  desde  el  su- 
ceso a^  contrato  hubieran  transcurrido  tajntas  horas  ouaKilasi 
leguas  españolan  haya  por  el  camino  más  corto>  desde  el  lu- 
gfiM"  (íonde  aquel  se  celebró  hasta  el  punto  del  arribo  q  pér- 
dida (a).  En  tal  caso  tendremos  la  nulidad  del  contrato,  pe- 
ro sin  ulteriores  consecuencias;  porque,  si  bien  la  sola  posi- 
bilidad de  que  se  tuviera  conocimiento  dó  lo  que  la^  partes 
debian  ignorar,  atendida  la  naturaleza  del  contrato,  es  razón 
bastante  pai-a  negarle  toda  fuerza  legal,  la  p^^esuticÜDU  que 
rcí^uUa  de  la  posibilidad  no  es  suficiente  en  et  derecho  para 
ar^ir  la  m^l^  fe  (b) ;  C .  893.  y  894. 

Ademas,  esta  canga  de  nulidad ,  á  diferencia  de  laa  que 
preceden^  puedQ  yenunoiarse;  lo  quei  se  efectúa  expresando 
que  ae  CftBtira©  el  seguro  ^re  buenas  á  matas  noticias; 
G.  895. 

8w'  Cuando  el  asegurado  cometiere  fraude  en  cualquiera 
de  las  cláusulas  del  conti'ato,  ooncibiéndolaa  en  oposición 
con  el  oonocíiniento}  pues  que  todas  laa  cláusulas  ó  indic*^ 
clones  de  aquel  >  que  tienen  relación  con  el  último,  intei-esKirí 
pam  calcular  la  natumleza.y  extensión  délos  riesgos.  En  es- 
te oaso  el  asetgiirador  percibirá  el  medio  por  ciento  do  la  can- 
tidad asegurada  j  G .  887  y  89«  (c) . 

7/  Si  el  asegumdoi  pertenece  anadón  enemiga,  y  no  se 

(a)  I  Hoy  dia  clarea  por  911  urgerite  refoi'ma  eaU  ^spo^íciou,  pues  la  intro- 
ducción de  la  telegrafía  eléctrica  \ííi  destruido  completamente  la  base  de  que 
había  partido  la  ley.  ] 

(ft)  Véase  Locré  sofera  el  art.  369  de!  Cód.  efe  Com.  francés. 

(c)  Esta  disposición  general  no  es  aplicable  ,  como  se  previene  ya  en  el 
mtsmo  art.  887 ,  al  caao  de  ki  fiUsedad  &n  la  valoración ,  sobne  ól  cual  fe  dis- 
pone esj^ialmente.  AdeMas ,  es  de  notar  que  la  misma  disposición  tal  como, 
se  halla  concebida  no  está  en  armonía  ni  con  la  naturaleza  del  contrato ,  ai 
coa  las  denas  disposiciones  que  recaen  sobre  la  materia :  en  primer  lugar , 
porque  excluye  el  caso  de  simple  error,  el  cual  había  de  ser  motivo  de  nuli- 
dad ,  pues  que,  eiistiendo ,  resulta  que  el  asegurador  no  ha  podido  calcular 
los  riesgosa  causa  de  un  descuido  i^yeoa;  en  segundo  lugar*,  porque  si  hay 
razón  para  que  el  asegurado  pague  el  total  premio  «leí  seguro  cuando  cone- 
tío  ffaiuie  eii  la  valoración,  debía  condenársele  á  lo  mismo  cuando  el  fraude 
recayere  sobre  oti-a  cláusula,  cuya  exactitud  no  será  tal  vez  menos  intere- 
sante para  el  asegurador. 
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advirtió  esta  circunstancia  al  asegurador.  La  nulidad  en  se- 
mejante caso  no  se  efectúa  de  derecho,  sino  que  se  declai-a 
en  virtud  de  la  demanda  del  asegurador,  quien  entonces  per- 
cibe un  medio  por  ciento  de  la  cantidad  asegurada  (a);  C. 
888  y  890. 

§  2.°  Casos  de  i^escision  ó  modificación  del  seguro. 

376. 1.'  La  falta  absoluta  de  los  riesgos,  ó  el  exponei^se  la 
cosa  asegurada  á  otros  distintos  de  los  que  fueron  objeto  del 
contrato.  Por  ejemplo,  si  los  objetos  asegurados  no  se  car- 
garon ó  se  hizo  el  transporte  con  distinto  buque;  si  la  expe- 
dición no  se  efectuare,  ó  lo  que  es  lo  misnK),  se  emprendie- 
ra un  viaje  distinto ;  á  io  que  se  equipara  el  permanecer  la 
nave  un  año  sin  hacerse  á  la  vela  para  el  punto  designado  en 
la  póliza.  En  cualquiera  de  estos  casos  y  otros  semejantes 
tiene  lugar  la  rescisión  total  (6) ,  y  el  asegurador  percibe  el 
medio  por  ciento  de  la  cantidad  asegurada ;  C.  889  y  890. 

Ya  se  concibe  que  la  rescisión  será  parcial,  cuando  se  hu- 
bieren cargado  parte  de  las  cosas  aseguradas,  ó  bien  algunas 
en  el  buque  designado  en  el  contrato ,  y  las  restantes  en  otro 
distinto.  De  ahí  es  que  si  se  contrató  el  seguro  de  un  carga- 
mento que  debía  distribuirse  entre  varios  buqiiés,  fijando  la 
cantidad  asegurada  sobre  cada  uno  de  ellos ,  y  se  redujo  á 
menor  número  de  buques,  el  contrato  subsistirá  tan  solo  con 
respecto  á  las  cantidades  aseguradas  sobre  los  que  recibie- 
ron la  carga;  y  en  cuanto  á  las  sumas  aseguradas  sobre  los 

(a)  En  esta  causa  de  niUidad  no  distingue  la  ley  entre  la  omisión,  el  error 
y  el  fraude,  lo  que  nos  comprueba  la  taita,  de  sistema  que  hemos  hecho  ad- 
vertir en  la  nota  anterior. 

(6)  La  invahdacion  es  de  derecho,  y  de  consiguiente  se  declarará  aunque 
la  instancia  sea  de  parte  del  asegnrado.  No  hay  dificultad  cuando  na  eusten 
de  todo  punto  los  riesgos,  pues  que,  faltando  una  circunstancia  esencial  al 
coatrato,  éste  deja  de  existir  como  en  el  caso  de  condición  resolutoria :  tam- 
poco debe  haberla  en  el  supuesto  de  ser  distintos  los  riesgos,  pues  quefí^taii 
aquellos  que  tenia  por  objeto  el  s^uro.  Esto  mismo  nos  indican  las  pala- 
bras ,  será  nulo  el  setjuro ,  de  que  se  valoel  ail.  889 ;  y  asi  lo  exigen  las  ne- 
cesidades del  comercio. 
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demás  quedará  invalidado ,  abonándose  á  los  aseguradores  el 
medio  por  ciento  de  ellas  (a);  G.  869. 

También  tendremos  rescisión  parcial  por  la  misma  cansa 
en  el  caso  de  que,  hallándose  asegurado  el  cargamento  de 
una  nave  para  viaje  redondo,  no  trajere  este  retomo;  pero 
entonces  los  asegui'adores ,  ademas  del  premio  total  corres- 
pondiente al  viaje  de  ida ,  tienen  derecho  á  las  dos  terceras 
partes  del  de  vuelta ;  G.  866. 

2/  Tiene  también  lugar  la  rescisión  del  seguro ,  siempre 
que  después  de  haber  comenzado  los  riesgos  se  cambia  su 
naturaleza  ó  carácter  por  una  resolución  del  asegurado  ó  del 
capitán ,  que  no  sea  consecuencia  de  un  accidente  marítimo : 
por  ejemplo,  cambio  de  viaje  >  de  derrotero,  de  buque,  sepa- 
ración voluntaria  de  un  convoy ,  habiendo  estipulado  el  ir  en 
conserva  con  él.  Desde  la  resolución  arbitraria  cesan  los  ries- 
gos de  los  asegumdores ,  quienes  sin  embargo  tienen  derecho 
al  total  de  la  prima.  Respecto  del  tiempo  anteiic»*,  el  contrato 
subsiste ,  y  de  consiguiente  el  asegurado  puede  reclamar  la 
indemnización  por  las  averías  que  durante  el  misnao  tiempo 
hubiesen  sufrido  las  cosas  aseguradas  :  C.  862,  863  y  8W. 

3.*  La  inhabilitación  de  la  nave  antes  de  hacerse  á  la  vela 
da  derecho  á  los  aseguradores  del  cargamento  para  provocar 
la  rescisión,  pagando  las  averías  que  éste  ha  sufrida  (&);  G.870. 

4.'  La  quiebra  del  asegurador  da  derecho  al  asegurado  pa- 
ra pedir  la  rescisión ,  si  aquel  ó'  los  administradores  de  la 
quiebra  no  dan  fianzas  dentro  de  los  tres  dias  inmediatos  á 
aquel  en  que  se  les  hubiere  requerido  al  efecto.  Igual  derecho 
da  al  asegurador  la  quiebra  del  asegurado ,  cuando  no  es- 
tuviese satisfecha  la  prima  (c) ;  G.  886. 

(dt)  En  el  mismo  supuesto,  si  no  hay  la  cir^cunstantia  de  haberse  fijado  la 
cantidad  que  se  aseguraba  sobre  cada  boque  se  entiende  haberse  dejado  al 
arbitrio  del  asegurado  la  distribución  de  la  carga  y  hasta  con  la  facnitad  de 
colocarla  toda  en  uno  de  los  buques  designodos ;  C.  8^. 

(b)  No  fijándose  en  la  ley  un  plazo  para  usar  de  este  recurso,  creemos  que 
no  deberá  entenderse  que  han  renunciado  á  él ,  y  por  consecuencia  que  eli- 
^n  la  continuación  del  contrato,  mientras  no  exista  el  conocimiento,  cierto 
ó  presunto,  de  ia  pérdida  ó  averías  de  las  cosas  aseguradas. 

{c)  En  uno  y  otro  caso  es  evidente  que  la  acción  deberá  instituirse  antes 
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Los  de  la  primera  clase  no  producen  obligación  que  per- 
tenezca á  este  lugar ,  pues  que  ella  deriva  del  contrato  del 
fletamento ,  ó  de  delito  ó  cuasi  delito ,  y  por  consecuencia  no 
trasciende  á  otras  pei'sonas  fuera  de  la  culpable  y  de  la  que 
responde  de  los  actos  de  la  misma.  Si  el  capitán,  por  impeii- 
cia,  descuido  ó  mala  fé,  hiciei'e  arribada,  los  cargadores  ten- 
drán acción  contra  él  por  ©1  perjuicio  que  les  ha  causado,  y 
podi'án  dirigirse  también  contra  el  naviero  como  responsable 
de  los  actos  del  primer  oficial  de  la  nave :  mas  de  aquí  no 
nace  acción ,  ni  derecho  entre  los  cargadores;  G.  974. 

Los  de  la  segunda  clase,  denominados  averías  simples  ó 
particulares ,  no  dan  lugar  á  obligación  alguna :  obsérvase 
i'especto  de  ellos  el  principio  general  de  derecho ,  que  los  efec- 
tos de  accidentes  ó  casos  fortuitos  no  deben  pasar  de  las  per- 
sonas y  cosas  sobre  laa  que  han  recaído  directam^ite.  Así 
,  pues ,  los  daños  que  experimentaren  el  buque  y  cargamento 
por  vicio ,  defecto  6  naturaleza  propia  ó  por  accidente  de  mar, 
ó  con  motivo  de  fuerza  insuperable;  los  gastos  que  cause  una 
arribada  forzosa ,  y  todos  los  demás  daños  y  gastos  análogos, 
serón  de  cuenta  de  aquellos  que  han  sentido  tales  daños  en 
sus  cosas ,  ó  han  debido  inmediatamente  sufragar  semejantes 
gastos ;  C.  934,  935,  970  y  971  y  Comp.  de  30  de  junio  de  1874. 

Los  de  la  terqera  especie ,  conocidos  bajo  la  denominación 
de  averías  comunes  ó  gruesas ,  producen  por  punto  general 
obligación  entre  todos  los  interesados  en  el  buque  y  su  car- 
gamento; porque  justo  es  que  todos  contribuyan  á  lo  per- 
dido ó  gastado  para  la  salvación  común ;  C.  936  y  937. 

ARTÍCULO  II. 

De  las  condiciones  indispensables  para  que  la  averia  dé 
lugar  á  contribución. 

378.  A  fin  de  que  la  avería  produzca  semejante  efecto  es 

nave  en  grave  peligro ,  debe  hacerse  para  la  salvación  común  de  él  algim 
gasto  extraordinario  de  esta  clase ,  es  éste  cpnsiderado  como  averia  coman- 
V.  Rogron ,  C.  francés  ,  art.  406.  • 
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meneste^,  como  se  deduóe  en  parte  de  lo  que  llevamos  dicho: 
1  o  que  los  daños  ó  gastos  en  que  consista  hayan  sido  causa- 
dos con  deliberación :  2.*  forma  legal  en  la  determinación : 
3.*  que  hayan  llevado  por  objeto  la  salvación  común:  4.'  que 
se  baya  logrado  evitar  el  nesgo  que  se  tuvo  á  la  vista. 

*!.•  condición:  que  los  daños  ó  gastos  sean  efecto 
de  deliberación. 

379.  Esta  circunstancia  distingue  esenciahuente  la  avería 
gruesa  dé  la  ordinaHa  [mejor,  particular.]  La  cantidad  que 
36  entrega  á  un  corsario  por  viá  de  composición  es  avei-fa 
gruesa:  si  el  corsario,  sin  proceder  convenio  ó  desentendién- 
dose del  que  hubiera  celebrado,  se  toma  mayor  cantidad  ó 
efectos,  tenemos  avería  simple;  en  el  primer  caso  hay  la  de- 
terminación de  hacer  un  sacrificio  para  evitar  la  pérdida  to- 
tal; en  el  segundo,  un  efeéto  directo  de  una  fuerza  insupera- 
ble; C.  985,  n.M  ,  y  936,  n/  1.— Ord.  de  Bilbao,  cap.  20, 
n/  83. 

Sin  embargo,  hay  ciertos  gastos  que  son  calificados  de  ave- 
rías gruesas  y  que  por  consiguiente  causan  la  contribución, 
á  pesar  de  que  pueden  considerarse  como  efecto  necesario  de 
un  accidente :  tales  son  los  salarios  y  sustento  de  la  tripula- 
ción del  buque,  cuyo  fletamento  estuviere  ajustado  por  me- 
ses ,  mientras  que  permaneciere  embargado  por  orden  ó 
fuerza  irresistible  (a) ;  y  los  gastos  de  curación  y  sustento, 
durante  la  misma,  de  los  individuos  de  la  triptilacion  heridos 
ó  estropeados  defendiendo  la  nave;  C.  936,  números  9  y  14. 

De  otra  parte  es  preciso  atender  que  se  considera  haber 
existido  deliberación  respecto  de  aqui^Uos  danos  y  gastos 
qu^,  si  bien  no  entraran  en  cálculo,  son  insultado  inmediato 

(a)  Los  mismos  salarios  y  gastos  de  manutención  serán  averia  simple  ú  or- 
dinaria [mejor,  particular]  en  el  supuesto  que  el  buque  estuviese  fletado  á 
tanto  el  virge ,  0.  935,  n.°  3.  Esta  distinción  que  se  hace  también  en  las  Or- 
denanzas de  Bin}ao  (cap.  ÍO,  núms.  18  y  19)  existia  en  la  Ordenanza  france- 
sa, y  á  pesar  de  impugnarla  Vallin,  fué  conservada  en  el  Cód.  de  Com.  de  la 
misma  nación  :  véase  Locré  sobre  el  art.  400  del  mismo  Cód.  n.^ti. 

28 
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de  Ips  q^^  s^  (?w$aw)n,  ó  consacueqqij^  íe  aUi<>  ó  Ifs^b^rd» 
efectuado  paj^  calvar  la,  nava.  De  ahí  ^s  qwe  sf»  ne^^ut^  five- 
rj^^  gV^^^f^^  l^s  me0O6cal)O8  que  i>ecil;>e  e)  c^)*g^niap|Q  ai 

mento  con  motivo  de  ab^ilura  pFaotH>s4^  W  la^  i^Y6  para 
desaguarla;  y  la  desmejora  ó  pérdida  de  los  efectos  que  con 
objeto  d^s^lv^i'  ^  bmw  íviei'ím  aJÁiadfta  ó  trasbordados: 
C.  952  (a)  y  936,  número*  8,  5  Y  6. 

2.'  condición:  forma  legal  en  la  determinacian, 
3g0.  Al  capitán,  cpipo  gefe  4^  Igi  naye,  to<5a  rosply^r  Jos 
dapos  y  g43tDs  que  co^^veí^ga^n  para  Ipi  ^vaqioa  ipomua^  ^^ 
pai'Q,  p^'mttién4o|Q  }^^  cjrciwst?«ícw,s,  1^  d^  cop^ult^-  pon 
Ips  íiflci^es  y  lo$  cargatdores  que  esíuvi^^w  pr^^e^tes,  .ó  sií» 
3o)pireQargQs,  (^os  ^i^tai^sados  á  quienes  xm^  ae  ooiiisuliafe, 
siepíp  pQ^ifel^,  quedan  Ubr^s  de  coiUribuir  á,  l^  averíHi  re- 
cayendo sgtbi^e  el  o^pitan  1^  P9^r^e  qu^  á  ^os  hubier-a,  qwr«»- 
popíidp^  ^  í^l^er  ^^  cons^U^r  á  los  cargjaíores,  ^o  wpi<ie 
qwe  el  capit^w  ^^eve  á  cfiha  bajo  su  r^spon^abilicj^íl  la,  rescK 
lucion  que  hubiere  tomado  de  acuerdo  con  su  segundo^  91  lo 
tvvief e,  y  el  piloto,  no  obstante  la  opoi^Qipp  de  diqbaa  per- 
SQJ5^;  q.  938  y  939  (6).  [No  obstante,  3i  h^i^ra  prQwdido 

{^\  1 1^  doctTMiA  4^  te^to  ^  e«aot9,  aunque  no  ponAMrin^  le  #9  ^  lUtisi» 
|>í^r^^  <)eí  mi^jíTio  coi^  el  ?nt.  9W  ^«^  el^utorpitp.  Ti?H^ensM.a^'f  (•s  prin- 
cipios íJe  derecho  en  materia  de  averías ,  la  ley  8.*,  tít.  9.o,  Part.  n.*,  las 
Ordenanzas  de  Bilbao  en  el  n.o  14  del  cap.  20  3'  e(  art.  127  del  Cód.  ñ^iicéb, 
IAOde)o  del  nuestro.  Es  de  creer  que  el  citado  art.  9dt  contiene  un  error  t\e 
Pf  (tlPPWt^ »  P«99  n»  fitBi  d9$ci|bre  la  naon  de  qae  no  qipeni  eontiéeratsecouiu 
ayfri^  ||rq^  ]^  p^did^  ^e  lo^  efectps  c^g^*}^  W  IsMMÍW.  .¡W^WWf****^ 
^ui^idQ  es^  ^e  hace  para  procurs^r  1{|  sfilvaciou  Qouiun  de  ui]^  fi^S^  efeptivo 
y  conocido.  1 

(6)  Cualquiera  resolución  de  esta'  clase  que  se  adopte  ha  de  extenderse 
motita^  «n  el  diario  de  navega/oioti ,  antee  da  sjjecutaiila ,  si  ftmre  posible  ^ 
y  cuando  se  hubieren  echado  al  mar  algunos  efectos,  se  pondrá  nota  de  ellob 
á  continuación  del  acta ,  así  como  del  daño  que  en  consecuencia  huibie^ieii 
recibido  otros :  el  capitán  entregará  copia  de  esta  acta  á  la  autoridi^d  que 
encienda  en  negocios  de  comercio  del  primer  pperto  doi^de  arribe ,  Mirniáu- 
dola  CQn  juramento ;  C.  940.  Con  igyal  foinnalidad  deberá  cumj^  respecto  del 
Tril^unal  de  madrina ,  á  qui^n  compete  conocer  sobre  la '  culpabilidad  de  la 
averia;  Real  decreto  de  t2  de  abril  de  18:i3. 
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con  dolo,  ignorancia  6  descuido,  los  perjudicados  podi'án  re- 
clamar del  capitán  ante  tribunal  competente;  que  en  nuestro 
coneepto  berá  el  áh  4/  instancim  de  la  p^zaen  que  se  celebró 
eloontrato  de  fletamento  6*  en  que  deba  cumplirse  la  corres- 
pondiente indesnmzacion  de  perjuicios.] 

¡Ademas  en  el  caso  de  echaron  so  empezará  por  los  efec-» 
toé  cargados  ^n  el  combas,  si  los  hubiere;  ya  porque  supér*- 
dida  ó  deteriora  iko  da  lugar  á  contribución ;  ya  porque  son 
lo»  que  itiás  pueden  comprometer  la  suerte  del  buque  (a), 
De  los, reatantes  se  escogerán  los  de  mayor  peso  y  menos ! va- 
lor, y  eA  igualdad  de  cirounstamcias  los  que  se, hallan  en  el 
pHmef  puente,  siguiendo  el  órdten  que  marque  el  capitán  con 
mneráoá^  los  ofloiales  de  la  nave;  G.  94d  y  ^0  (&). 

3.*  condición :  que  los  gastos  ó  daños  se  hayan  con«CMk> 
pora  lasalnaúon  tomuw. 

38i.  El'd6(Sidir  si  esta  condición  se  halla  ó  no  eumpiida,  bs 
lo  mas  difícil  en  materia  de  avenas  (c).  No  todos  los  puen 
blos  tnercantiles  han  resuelto  de  la  misma  manera  estacues^ 
tion,  y  lo  que  as  más,  enti-e  las  soluciones  más  ó  méno^  par- 


(d)  Parect  ^ue  dfbf  riamos  colocar  ^w  la  m^smci  líu^a  los  géneros  que  se 
trfavspo;rta5ea  sin  los  correspondientes  conocimientos ,  pues  que  tampoco 
procede  la  contribución  de  tales  géneros  perdidos  ó  menoscabados ;  C.  049. 

[h)  Cuando  en  la  echaf  on  se  haya  prescindido  de  semejantes  prescripcio- 
nes,  ¿  diremos  que  no' tiene  lugar  la  contribución?  La  ley  no  expresa  en  este 
{Milite  que  Beata!  el  efecto  de  su  incumplimiento,  al  p^so  que  lo  hace  al 
pre$oi^t)Uqapt4e  consulte  á  los  interesados.  Asi ,  pues ,  parece  que  la  averia 
será  legítim*.  pudien4o  los  que  se  sientan  perjudicados  acudir  contra  el  ca- 
pitán en  demanda  de  perjuicios. 

Xc)  [  No  puede  negarse  que  ofrece  dificultades  el  determinar  en  cada  caso 
la  existencia  de  esta  condición;  no  obstante  ,  creemos  que  pueden  Señalarse 
como  circunstancias  características  de  ella ,  las  siguientes :  1 .' ,  que  exista 
un  riesgo  marítimo  conocido ,  es  decir ,  no  ignorado  ,  y  efectivo  ,  ó  lo  que  es 
lo  mismo ,  no  imaginario,  no  presunto,  no  remoto ;  2.*,  que  este  riesgo  ame- 
nace igualmMiie  á  la  3N|ve  y  á  todas  las  cosas  que  se  encuentren  en  ella  ;  y 
3  *,  qu«  ti  daño  taueado  6ea  tal  que  racionalmente  y  según  las  reglas  del 
Tte  de  navegar  pueda  contribuir  á  evitar  dicho  riesgo.  ] 
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liculares  que  nos  ofi^ecen  las  leyes  y  prácticas  de  cada  país  no 
se  observa  cabal  sistema. 

A  juzgar  por  la  mgla  general  que  nos  da  el  Código  (arti- 
culo 936  princ.)  califlcariamos  de  avería  gruesa,  de  con- 
formidad con  las  Oi*den.  de  Bilbao  (a),  los  gastos  hechos  para 
poner  á  ñete  una  nave  que  hubiese  encallado  por  un  golpe 
de  mar;  así  comp*  el  menos  valor  que  hayan  producido  los 
géneros  del  cargamento  vendidos  en  el  puerto  de  arríbada 
para  reparar  una  avería  del  buque,  aunque  fuese  de  la  clase 
de  las  ordinarias:  sin  embargo,  para  que  semejantes  perjui- 
cios se  reputen  averias  gruesas,  es  menester  en  el  primer 
caso,  que  la  nave  se  hubiese  hecho  encallar  de  propósito  para 
salvarla  de  riesgo  de  mar  ó  enemigos,  y  en  el  segundo,  que 
la  arribada  sea  por  causa  de  avería  de  igual  clase;  C.  996, 
números  7  y  42. 

Atendida  la  misma  regla,  tomaríamos  también  por  avería 
gi'uesa  ó  común,  el  aumento  de  gastos  que  produzca  una  ar- 
ribada forzosa,  con  el  ñn  de  evitar  un  riesgo  común,  y  asi  se 
decide  en  un  caso  análogo  (C.  773),  á  saber,  cuande  coa  mo- 
tivo de  declaración  de  guerra  con  la  potencia  á  que  pertene- 
ce el  puerto  de  la  consignación^  se  dirige  el  capitán  al  puerto 
neutral  mas  inmediato,  ínterin  se  le  comunican  instiniccio- 
nes.  No  obstante,  la  regla  general  en  punto  á  arríbadas  es 
que  sus  consecuencias  deben  reputarse  siempre  averias  sim- 
ples ü  ordinarias  [mejor,  particulai'es] ;  C.  935,  n.*  5,  936, 
n.o42,  y  970. 

Es  visto  pues  que  ,  atendido  el  derecho,  no  cabe  dar  una 
i'egla  general  que  sirva  para  determinar  cuales  sean  los  da- 
ños y  gastos  causados  en  beneficio  común  ,  al  efecto  de  dar 
lugar  ala  contribución.  Asi  pues,  no  queda  otro  recurso  que 
juzgar  por  analogía  de  los  casos  sobre  los  cuales  la  ley  de- 
clara expresamente  (b). 


(a)  (^ap.  20  ,  números  20  y  22. 

(b)  Las  leyes  mercantiles  han  sancionado  en  este  ponto ,  como  por  lo  ge- 
neral en  los  restantes ,  las  prácticas  establecidas.  Pero  en  la  creaciotí  de  los 
usos  y  de  Isr  jurisprudencia  sobre  avenas ,  ó  lo  que  es  lo  mismo  ,  en  la  for- 
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4/  condición  :  que  se  haya  conseguido  evitar  el  riesgo  por 
razón  del  cual  se  causaron  los  daños,  y  gastos. 

382i  No  basta  que  se  haya  heclio  un  sacri|icio  con  el  fin 
de.  salvar  la  nave  y  el  cargamento  de  un  riesgo  que  anaená- 
zaba;  es  menester  ademas  que  este  fín  se  alcance,  y  entonces 
ya  no  importa  que  la  nave  se  pierda  en  virtud  de  otro  ac- 
cidente; C.  943  y  944. 

Sentado  este  principio  tendremos  que,  si  á  causa  de  tem- 
pestad ó  per  temor  de  enemigos,  se  echaron, algunas  merca- 
derías al  mar,  y  sin  embargo  naufragó  el  buque,  ó  fué  api^- 
sado,  los  efectos  salvados  en  el  primer  caso  y  los  que  en  el 
segundo  se  recobraren,  no  contribuirán  á  la  averia  (a) ;  pero 
sí  cuando  se  hubiese  logizado  evitar  aquel  riesgo,  por  más  que 
el  baque  se  perdiese  por  otro  accidente;  C.  arts.  cits. 

-  Excepciones. 

383.  Tres  casos  hay  en  que,  sin  embargo  de  concurrir  to- 

macion  de  aquellas  prácticas ,  se  tropezó  con  dos  dificultades  en  cierta  ma- 
nera insuperables,  1.^,  la  de  trazar  la  linea  de  separación  entre  los  gastos 
que  deb^  soportar  el  naviero  en  virtud  de  la  obligación  que  le  resulta  del 
fletamento^  y  los  que  no  pueden  entenderse  comprendidos  en  ella :  2.*,  la  de 
hlUlAr  una  norma  paro  distinguir  entre  los  daños  causados  al  buque  como 
instrumento  del  mismo  contrato^  y  los  que  se  le  causan  fuera  de  obligación 
precisa  y  por  el  interés  común. 

(a)  Hállase  esto  conforme  con  el  derecho  romano.  En  las  Orden,  de  Bilbao 
( cap.  t#,  n.*  16 )  se  establecía  lo  contrario,  y  quizas  con  más  justicia.  Esta 
^»  Í8  opinión  de  William  Beneeke  (titatado  de  los  principios  de  resarcimien- 
to, cap.  5,  g  8,  núms.  1  y  8 )  fundándose  en  que  la  empresa  de  salvarse  con- 
cernía á  todas  las  partes ,  de  lo  que  se  sigue  que  todas  quedan  obligadas  á 
cubrir  la  pérdida,  y  que  todos  los  interesados  deben  quedar  en  igual  .posi- 
ción ,  lo  que  no  sucederá  considerándose  averia  simple  el  sacrifício  que  no 
ha  producido  resultado.  A  esta  razón  que  ya  se  nos  había  ofrecido  en  otro 
tiempo  en  contra  de  lo  dispuesto  por  las  leyes  rodias  y  romanas ,  añadire- 
moü  otro  que  es  consecuencia  de  ella ;  á  saber ,  que  estará  en  la  mano  del 
capitán  el  hacer  de  peor  condición  á  uno  de  los  cargadores ,  mayormente 
cuando  el  riesgo  se  corro  no  lejos  de  la  costa ;  lo  que  es  contro  el  espíritu 
de  todas  las  leyes  sobre  averías. 
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das  las  condiciones  que  dejamos  enumeradas ,  no  procede  la 
contribución. 

Es  el  phmero,  si  la  echazón  ó  el  daño  ocasioiMkdo  por  ella 
ó  por  cualquiera  avería  gruesa ,  recayere  sobre  efectos  que 
no  se  cargaron  con  los  debidois  conocimientos :  los  doeflod  de 
tales-  efectos  no  tienen  derecho  á  indemnisamon  algutia,  y 
esta  pena  se  les  impone  atendido  que  la  falta  de  aquella  for*- 
malidad  podria  facilitar  el  fraude ;  C.  948.    . 

Es  el  segundo,  si  la  echazón  ó  menoakiábo  tiemetv  por  obje* 
to  mercadetias  cargadas  en  los  combes  ^  atendido  c(u0,  ade- 
mas de  embarazar  la  maniobra,  se  presumen  «xcesa  de  carga, 
relativamente  al  porte  del  buque.  Si  los  géneros  «e-  hubieaen 
colocado  en  el  ocmibes  sin  el  oonaemimiento  del  cargador, 
éste  tendrá  derecho  á  redamar  los  perjuicios  deLnatiavo  y 
del  capitán  de  la  nave ;  €.  050. 

No  obstante,  parece  que  la  excepción  cesaM  ep  el  caso  que 
el  naviero,  los  oficiales  del  buque  y  los  cargadores  todos  hu- 
biesen consentido  en  el  acto  de  la  carga ;  arg.  C.  66&. 

Por  fin,  tampoco  procede  la  demanda  de  contribución, 
cuando  el  importe  de  la  avería  no  pasa  de  la  óentésímá  par- 
te del  valor  de  la  nave  y  cargamento;  C.  965  (a). 

Ampluícion  de  la  regla  general. 

384.  Hay  avería  común  y  procede  la  tjontribucion ;  no  solo 
cuando  los  daños  ó  gastos  se  dirijen  á  la  salvación  de  un  bu- 
que y  su  cargamento,  sino  también  en  el  supuesto  que  el  da- 
ño se  causare  á  un  buque  para  salvar  á  otro  ó  á  otfoa;  {lor 
ejemplo,  si  para  cortar  un  ineandio  en  alfun  fiu^rto'éraéa, 
se  echare  á  pique  uno  de  los  buques;  si  para  impedir  un  álbor^ 
daje  que  fuera  inculpable ,  se  causare  al  intento  avería  en 
una  de  las  naves ;  C.  967  (6). 

1 

(«)  [  Proponen  algunos  la  evcstion  de  si ,  euando  el  importe  de  iaMiei4i 
pasa  del  expresado  tipo ,  se  cooeiéenirá  averia  abonablo  tk  ezoeso  de  éste  ó 
la  totalidad  del  daño ;  pero^  atendidos  los.  términos  del  attículo  (\Uñ  se  cita 
en  el  texto ,  creemos  que  lo  precedente  és  lo  segundo..  ] 

[b]  V.  Pardessus ,  tom.  t ,  n.°  710. 
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ARTÍCULO  til. 

De  la  jiietificdeioti  y  eslimd  de  la  acería  grmésa. 

3d5t  Al  eápitaíi  tooa  ptioiiiover  e^ta  jü^ifícacidn  y  e^hnd, 
[áeiitro  de  las  24  horas  siguienteB  á  su  arribo,]  así  (jomo  d 
repartimiento  y  su  eje(Sacion ,  siendo  responsable  de  la  me* 
íiof  demora  ó  negligeitcia;  G.  670,  945  v  962. 

tík  de  efeetuanse  ei>  el  puerto  de  la  desoai-ga,  (a)  í*xsn  cita- 
ción y  audiencia  de  todos  los  interesados  ó  sus  consignatarios, 
[y  á  veces  del  ministerio  fiscal]  (6).  El  tribunal  competente 
ea  el  Juzgado  de  1«*  instancia,  (c)  del  mismo  punto,  si  fuere 
territorio  de  España ;  y  siendo  pdis  extranjero  cori'esportde  el 
cono^iimiento  al  óónsül  español,  y  en  su  defecto  fie  acudirá  á 
la  autoridad  judicial  que  conozca  de  los  negocios  mercanti- 
les ;  C.  945  y  946,  Comp.  de  í  de  enero  de  4854,  12  de  no- 
viembre de  1872  y  30  de  junio  de  1874,  y  arts.  16, 17  y  18  del 
Deoi'elo  de  6  de  noviembre  de  1868  {d). 

La  estfWá  ó  liquidación  de  la  averia  se  practica  por  peNtos 
que  nombra  el  tribunal  ú  propuesta  de  los  interesados,  ó  bien 
de  oficio  en  defecto  de  propuesta;  G.  946  y  Gomp.*  última- 
mente citada. 

386.  Si  la  avería  consiste  en  mercaderias  perdidas,  se  cal- 

{&)  [  por  tal  se  entiende  aquel  á  qne  ra  dirígidn  l«  nave  como  término  de 
su  Viaje ,  efi  que  conctii^'e  éste ,  y  en  que  se  completa  su  descarga ;  aun 
cuatMo  !a  naK^é  «onduzca  (^ifga  para  diferentes  puntos  de  su  tránsito.  Comp. 

ib)  \éátse  lo  dicho  en  la  nota  (c)  de  la  pág.  336. 

',c)  [  til  de  Pat  de  K»  pueblos  que  no  sean  caberas  de  partido  es  competen- 
té,  cuando  la  Urgencia  del  negooloólacircuastancia  de  eiistlr  allí  los  medios 
de  iR'ucAm  ó  Ufs  éieetos  meroantifes  lo  requieran ;  kti,  11  citad>«  en  el  tetto.] 

{d)  káffériMe  qoe  en  el  territorio  eSpeÁót  toca  al  Juisgádo  de  MdrJAa  de- 
cidir el  panto  preliminar  de  la  culpabilidad  é^  incdlpabllidad  de  la  averfai ; 
fléif  I>e6ret<i  de  ll  de  Abril  de  1889.  |  En  la  práictica ,  em^ro ,  m  se  hace 
eíita  declffradon  prelimittar  por  el  Jusgado  de  marina ;  y  el  Juzgado  á  cfuien 
correspoi^e  califica  la  averia  en  vista  de  la  protesta  del  capitán  ,  su  ratifica- 
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(4W) 
cuiará  atendiendo  al  valor  que  ellas  tendrían  en  el  puerto  de 
la  descarga.  Al  efecto  necesitan  los  peritos  dos  datos :  1/  la 
<3specie  y  calidad  de  las  mismas ,  cuyas  circunstancias  cons- 
tarán naturalmente  de  los  conocimientos;  ü*  la  cantidad 
echada  ó  perdida,  ()ue  resultará  del  acta  que  debió  formali- 
zarse* Con  tales  datos  no  hay  más  que  atender  al  precio  cor- 
riente de  los  géneros  de  la  misma  especie  y  calidad  en  ákbo 
punto»  y  se  obtiene  el  importe  de  la  averia  (a);  C.  948. 

En  el  caso  que  de  los  conocimientos  no  resulte  la  calidad 
de  las  mercaderías  echadas»  se  estimarán  con  arreglo  4  los 


clon  y  declaración  de  los  tripulantes ,  y  del  testimonio  de  lo  que  conste  en 
cl  dnaderno  de  bitácora.  Sobre  la  calificación ,  admítese  la  oposición  de  los 
cargadores  y  de  los  aseguradores.  ] 

(a)  En  otra  parte  ( 0. 136 )  se  establece  q^e  el  flete  de  las  mercaderías  ar- 
rojadas al  mar  para  salvarse  de  un  riesgo ,  se  considerará  averia  coman , 
abonándose  su  importe  al  fletante.  A  tenor  de  esta  disposición  deberíamos 
añadir  el  importe  de  los  fletes  al  valor  de  las  mercaderías  al  hacer  el  com- 
puto de  la  avería ,  y  luego  repartir  proporeionalmcfnte  esta  suma  entre  toéos 
los  interesados  en  el  buque  y  cargamento ;  pero  la  conaecoeacia  seria  hi  ma» 
yor  de  las  injusticias,  pues  que  el  dueño  de  las  mercaderías  echadas ,  ade- 
mas de  la  indemnización,  alcanzaría  un  beneficio  en  daño  de  los  demás  car- 
gadores. Por  ejemplo,  dos  sugetos  A  y  B  cargaron  en  un  buque  que  salía  de 
Santander  para  Cuba  ÜOO  barriles  de  harina  cada  uno,  y  de  la  misma  cali- 
dad :  en  alta  mar  hubo  precisión  de  echar  al  agua  parte  de  la  carga,  y  tocó 
la  suerte  á  los  hOi)  barriles  de  A  ,  por  hallarse  en  el  primer  puente.  Habien- 
do llegado  el  ]buque  al  puerto  de  Ja  Habana  y  liquidadose  la  averia  n^^ultó 
ser  (le  «3.500  duros  el  valor  de  los  5ii0  barriles  echados,  cuyo  cantidad  junto 
con  .^VQO  duros  importe  de  los  fletes  se  repartió  entre  todos  los  interesados. 
Suponiendo  ahora  que  los  1000  de  averia  equivalen  á  un  séptimo  del  valor 
total  del  buque  y  cacgamento ,  tendremos  que  al  sugeio  A  se  le  descontarán 
«'MKl  duros  y  ae  quedará  con  B.IMNI  UqiMdos,  al  pa9e  ^ue  B  tendrá  qne  fiagar 
üOO  duros  por  la  avería  y  otros  500  por  los  fletes,  y  por  cwsi|;uieiite  d«l  pro- 
ducto de  sus  K<H)  barriles  no  le  quedarán  más  que  2^500  duros  líquidos. 

Aunque  al  hacer  la  distribución  de  la  avería  se  rebajen  á  cada  cargador  los 
fletes. que  ha  satisfecho  ó  debe  iHigar ,  según  lo  que. diremos  más  abajo,  la 
desproporción  resulta  la  misma.  Según  todas  las  apariencias  el  citado  artí* 
culo  184»  fué  redactado  en  vista  del  3<H  del  €éd.  de  Cota.  Ihwces ;  peforladis- 
posiciou  lie  éste  es  muy  distinta  de  la  del  nuestra :  4icese  aHi :  La€íipiimme 
esipayé  du  fret  dea  marchmf¥^Í9es  jetce$  á  la  merppur  l^aatuí  commnm  á 
la  charge  de  contribuíUm ;  e«  decir  j  que  el  flete»  «hebe  á  su  ye%  centríbuir  á 
la  avería. 
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(*♦!  ) 
predos  de  ias  facturas  de  compra»  agregando  los  gastos  pos- 
teriores  y  los  fletes;  G.  art.  cit. 

Guando  U  avería  consiste  en  menosoabos  que  han  sufrido 
algunas  mercaderías ,  se  calcula  atendiendo  al  menos  valor 
qae  por  rason  de  dichos  menoscabos  tengan  esta»  en  el  puer- 
to de  la  descarga.  De  la  misma  suerte  se  procede  cuando  se 
hubieren  recobrado  l.as  que  se  eoMron  al  mar ,  excepto  que 
entonces  se  añaden  lo$  gastos  beobos  pai'a  salrarlas :  G.  954. 

Dado  que  la  averia  consista  en  áncoras  ó  botes  abandona-* 
dos,  cables  picados »  vela9  destrozadas,  patos  qortadosy  ele* , 
se  estimarán  estos  otúetos  atendido  bu  estado  ai  tiempo  del 
riesgo  (0) ;  si  el  daño  se  causó  al  casco  del  buque ,  se  apre- 
ciará teniendo  en  cuenta  el  estado  del  mismo  buque;  G.  94S. 

ARTÍCULO  IV. 

De  Ids  cosas  que  contribuyen  y  su  estimación  y  y  déla 
Hquidacion  de  la  averia, 

§  1.*  Cosas  que  contribuyen, 

387.  Por  punto  general  á  la  avería  gruesa  contribuyen  la 
nave  y  todos  los  efectos  del  cargamento  existentes  en  ella  al 
tiempo  que  se  corrió  el  riesgo,  inclusos ,  como  ya  se  concibe, 
los  que  «e  transportaren  en  el  combes  ó  sin  lo^  debido»  cono- 
cimientos; G.  937,  949  y  950  y  Gomp.  de  30  de  Junio  de  4874. 

La  cantidad  en  que  se  ha  estimado  una  avería  gruesa  tam- 
bién contribuye  en  representación  de  la  cosa  perdida  ó  del 
menoscabo  que  ha  sufrido,  dado  que  el  dueño  de  esta  no  per- 
cibiría semejante  indemnización ,  si  el  objeto  de  la  salvación 
común  no  se  hubiese  alcanzado.  Empero  adviértase  que,  si 
bien  la  cantidad  de  que  s^  trata  contribuirá  para  la  averia, 

(a)  [  Bdiiarada  la  nave  ó  repuesto»  los  pertMchos  inulÜMfidos  ó  piecdidos , 
cuando  se  hace  el  justiprecio  suele  bniarse  un  tercio  4el  valor  justificado 
déla  repaifuUon  ó  reposición  por  la  diferencia  de  lo  viejo*  á  lo  nuevo )  á  ex- 
cepción de  las  anclas  y  cadenas  en  las  que  so  supone  poco  dqi^ioiro  por  el 
uso. ]  '  , 
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•de  la  cual  es  la  indetunissaddfi ,  y  para  )ád  ñethás  á  que  fiaya 
dado  lugar  el  mismo  riesgo  ü  oti^d  anteinOr,  (Juédafá  ifbre 
respecto  de  Ids  qué  proviniesen  dé  rtésgofe  posléribned  (¿t) ; 
€.  955y9eO. 

Están  empero  eientas  de' contribuir :  i ,"  lad  mutiíciones  <te 
guefrat  j  de  boca  de  la  naire :  2."  Ittfe  ropas  y  wstidbs  de  tiso 
deloapítfttt)  ofloifeles  y  equipaje  de  la  nave,  con  tal  que  se 
hubiesen  usAdoí  3/  láis  ropas  y  vestidos  del  mismo  género 
pei»tenecíentes  á  los  cargadores,  sobrecargos  y  pasajeros  que 
se  hallaren  á  bordo  de  lá  nave;  péi^  cadit  una  de  estas  per- 
sogas'no  puede*  sahna^de  la  «contribución  un  valot  ttittyordd 
que  por  el  mismo  concepto  áálvak*e  el  capiftíri;  0.^958  y959  (b). 

§  2.*  Valoración  de  las  cosas  que  contribuyen. 

388.  El  buque  y  sus  aparejos  s^  apreciarán  según  su  esta- 
do actual ,  añadiénflose  coma  accesorios  los  fletes ,  pero  con 
deducción  de  los  salarios  del  capitán  y  tripulación  (c) ;  955 
y956. 

(a)  La  razón  que  se  da  para  establecer  esta  diferencia  es  que  una  vez  el 
diríQ  cavado  sfilvó  el  biique  y  ^rgaeriQifto ,  el  jdutño  de  Va  Q09»  (pei^dkta  ó 
deteriorada  adquiere  decididamente  el  derecho  á  la  indemnización;  pero  se 
olvida  que  este  derecho  depende  del  término  feliz  del  viaje ,  y  por  consi- 
guiente fa  e(^ha2ón  ú  otra  avería  posfeHtír  que  salve  el  t)uque,  sáhrá  él  tiiís- 
morderecbé.  iíajr,  pués,  ftadn  bttMáttte  f^ara  p6hérendtM  lá  júsücirt  de  la 
Hf  éf  edte  pmUí- 

,  ip)  ¿  Qué  diremos  de  los  salarios  del  capitán  y  la  tripulación?  La  reglage- 
neral  que  heñios  formulado  valiéndonos  de  los  términos  del  art.  931  no  los 
ootnpt-ende,  y  dedúcese  además  del  art.  tóc.  Las  Or<í.  de  6ilt)ao  (cap.  íi , 
n  o  S*)  táinMett  éiántlán  0d  \ú  tótíiiihatíioíi  eétbi  Bilfaúib^ ,  eiéépté  éñ  ^  tíA^ 
de  rescate* 

(c)  Indudablemente  nuestro  CMigo  sigue  me^r  en  estaparte  los  princi- 
pios sobre  contribución  que  el  Código  francés,  que  hace  contribuir  al  navio 
5*  ñétes  por  la  mitad  tan  solo  ;  y  qué  las  Ord.  de  l^ffbao ,  Tas  que  indistinta- 
mente sujetan  á  la  contribución  los  fletes  por  la  mitad.  En  efecto ,  el  princi- 
pi<y «qtfé  rige  e*  twmto  »l  rep«rttttitínt¿r  de  lívertá  ««  ^tke  cáñá  thio  ^he  con- 
tmfAt pót k> qrtesálvare :" fehttha  Wéttí ,  lo <jfofe éf  M'^léro'  s^^  eottsisté  etf 
el  válop  ^1  buqutí  tal  éoitto  está  jtititti  ctDh  ém  ápartjcf» ,  hiá*  \ó^  ííttes ,  iné- 
nos  tob  dalMiM  é^  (iflplttttt'ttrípuMioh  ,piHís  q^  ito  ion  fiabiéi^  f^gacfo 
en  el  caso  de  perderse  el  buque.  [  Como  deducción  de  los  salarios ,  suele  re- 
bajarse la  mitad  del  importe  de  los  fletes.  J 
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'  Las  tnercadeHas  oái^Tiadas  se  estimarán  pQii  el  -  {oreéio  que 
téngaíi  en  el  puerto»  det  la  áefccalrga,  Mendléttdoíal*  efecto  ák) 
que  resulte  de  su  inspección  material ,  y  no  á  las  indicíloiaí- 
nes  de  toscdnocimlentCNs  ^  salvd  si  las  partes  interesadasí  se 
coBlormasen  en  dio  I  Gi  Oc^  y  957  ^a).  ' ;  .      i  i  i       . 

'•  1/99  meroaderíias  «eohadas  al  marv  y  en  geneml  las  iareHats 
graestoy  soit^  como  llevamióe  di6ho^^t  vi^*esí  que  ^entran  ú 
cohtribair  por 'U;  cáRt«iád'6i|  qti&  sé  fatadHeren*caloulado ;  €^ 
9fi5-(¿>J    .!■.."..-.  ..........       - 

El  jiistipreciadél-tbuqlie  y  sus  accesDrito  ,*yrle  los  eíéclos 
salvados  \  Ée  praüÚufíL.poi^  pcritos^en  igual  foifma  que  el  oálcu-» 
lo  ó  estimación  de  la  avería  gruesa  ;  G.  art.  íírt;     »      .  •        - 

§  3.*  Distribución  déla  averia  y  sus  efectos. 

389.  Una  vez  fijado  el  impwlie  de  la  avería  de  una  parte, 
y  de  otra  los  valores  de  los  objetos  que  contribuyen ,  solo  res- 
ta efeotual*  la  clistribudion.'Pue3'qr»«"á  laavbiia  gruesa  c6n- 
tribuyen  pfopomoitoliHfeéte  todos  Ibs  interesados  que  «acá-» 
batlíDs  deentunerav  (Gi  397) ,  es  evidente  que  la 0{i^cién  se 
reducirá  á  ^establecer  la  propoycion  bntfe  el  iihporte  ée  la 
aveiiá  y  Ife  suíria  total  de  tifehoik  vaidres^con  lo  que  ientíte- 
mos  el  tAntb  poroieírto  con  que  debe  Contribuir  eadá  unode 
lo»' interesados*  t  '    . 

Esta  operación  se  practica  por  un  liquidador  que  nombra 
el  Tribunal  que  conoce  de  Is^  averia;  pero  el  repartamieñto  no 
es  ejecutivo  hasta  q^e  sobre,  él  recaiga  la  improbación  delmisr 

(«)  'PiípéceMbsyMliKiiieieVait*  955  Berilo  exprese^  qué  del  pnteio  áeketén 
neilMija^M  \óé  ñat9%uewpnmeT  kigar  por  lo  ^tie. llevamos  diobo  «n  Ib-ndísi 
awterlor ;  y  eti  tíof^tí'i  l«qttfr  él  oárgacbr  «alwft  es  el  vdlerdle  sus  gkkétM  en 
el  pueiio de  lad^cafga^ ménes  Io6  fieles  4fm  no  htibiera  ddbido  ^gar si 
aqneHo^^Ée  hubiesen  j^rdid»;  adeNNls  4  ]16í-q«ie  de  otra  süéite  I06  Heles  Ytn^ 
ámm  á  ionlrtimirdoe^yeocsu  P^o  no  sé  «o»  oitiiltaique;8e  'opone-ái.  «sia  íih 
terpMtoeiowifl  arl.  lUft  ai  éis^er  selMo  *la  csliniaoion  4o  la»  mercadeiias 
ediadas^eaya icalkbid^ no  coosltido  les  canoeimevámivMi  ^d«6s«te^  toi»/41 
n/>141(j(a)éKteo(yrlftDm4'l,  fág.  i€i.  '  *  ....   1 -t .   . 

(b)  Piil)A&ibiaA)ieli  t^uitsuekiuuí«e>]ft  citettioiioabraiaaareHajddéloslltíted: 
véase  la  nota  anterior.  .     :    i.        •         l  -^       •  /  •  .  •    ' 
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RIO  tribunal,  [previa  audiencia  insirodtiva  de  los  interesa- 
dos] ;  C.  953  y  9W'  y  Rec.  de  Cas*  de'  Í2  de  noviembre  de 
4872  («). 

Ya  ae  concibe  que  las  partes  interesadas  podrán  presoin- 
dir  del  Tribunal,  liquidandó*bueñámehte  la  averia. Seeonei^ 
be  también  que  si  existen  convenios  é  «pactos ,  tanto  poi*  lo 
que  mira  áesta  ü^uidacibny  al  pago,  como  en  punta  á  la 
contribución  óno  ooiiilribucion  por  tátós  ó  cuáles  averias,  de- 
berán tener  exacto  cumplimiento ,  á  excepción  de  la  parte 
quetuvieí*e  por  objeto  remitir  eVdolofUtttm,  pues  qué  las 
dis^siciones  sobré  averías  tienen  el-caráeter  de  derecho  su- 
pletorio ;  C.  966. 

CAPÍTULO  VI. 

De  las  obligciciones  que  se  originan  del  naufragio  y  del 
vátanUení&{b). 

390l  Lo$  accidenten  mayores  de  esta  <tlase  pueden  prove- 
nir de  tres  causas  c  i  .*  de  culpa  6  dalo  de  parle  del  capitán : 
tL*  de  hallarse  la' nave  suficieatémente  neparada  y  pertre- 
chada cuando  emprendió  el  viage :  3/  de  ca^  fbrtuiUK 

fin  el  primer  eupueslé-,  el  chitan  está  obligado  ala  in- 
demnización ,  y  Subsidiariamente  el  naviero ;  C).  983u 

En  el  segundo ,  el  naviero  es  el  único  que  por  punto  :gene^ 

(a)  Adviértase  que  si  los  contribuyentes  no  satisfacen  sus  quotas  dentro 
tercero  dia  después  que  se  tes  hubiere  notifícado  el  repartímiendo  aprobado 
por  el  Tribunal,  sé  trabará  ejecución,  á  instancia  d^l  capitán,  soibre  los  efec- 
tos salvados.  Ademas,  el  capitán,  como  responsable  de  la  contribución,  puede 
rttenerensM  podar  lo8tefoetos'Balvad«B,lNigU que  f»  haya  iMcbo efectivo 
el  Mp«liniient#,  ««acerque  los  ialaresa^os  4ienin  fianza ',  G^itMa  y  4164. 

{b)  (Coa  arreglo  ala  Real  Orden  dé  t9  de  MayicidcilM.,  a  loque  deter- 
mina el  art.  17 ,  tit.  6.^  de  la  Ordenanza  de  las  matriculas  de  mar,  y  á  lo  que 
se  previene  en  la  Real  Orden  de  90  de  Dkiembré  de  1994  y  otras  éisposieio- 
nes  vigentes  vc<HTeBponde  álajiinsdiccioa  dé  marina  «dneeat*  4e  loa  jmmi- 
fragite  y  varamientos  ^ncoatite  «io  tengan  rciaciott  een  kw  bilereaet  ner- 
oaatües  de  les  fartiéulares^  fses  en  está  phrt^eorrespeMde  «a  coneeimieiito 
á  la  jurisdicción  d^  Comercio ;  ( hoy  ate  ordipatía')i  Connpi  de  14  de  febrero 
de««4,27<leJuiiiede1Ml,29deMayed«1«09,1»  de  Movteoihre  y  «3 
de  Diciembre  de  1862  y  16  de  Octubre  de  1864.  J 
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ral  viene  obligado  d  responder  de  los' perjuicios  sentidois  por 
los  cargadoWMs;  C.  984.  i    .     . 

Coando  f^roven^an  de  caso  fortuito  el  naufragio  6  vara- 
miento, cada  una  de  los  intereá^ados  soportará  el  daifio  queá 
su  piv>piedad  haya  causado  aquel  accidente ;  C.  09^. 

Pero  hasta  aquí ,  ó  no  tenemos  obligación ,  ó  si  existe,  di- 
mana de  delito  ó  cuasi-deüto ,  ó  del  contrato  de  fletamento. 

391.  Para  que  se  produzca  obligación  á  consecuencia  de 
los  accidentes  de  que  ^e  trata  p  y  sin  que ,  obren  las  citadas 
causas,  es  menester  que  concurra  la  circunstancia,  de  na- 
vegar el  buqye  en  convoy  ó  en  conserva  (á).  Entonces  los 
demás  buques  que  forman  parte  del  convoy  ó  conserva  tie- 
nen obligación  de  venir  al  auxilio  del  que  ha  varado  ó  nau- 
fragado. 

Veamos  en  que  consiste  semejante  obligación ,  dejando 
apai*le  loralativjO  á  las  persoaas.       ^  •, 

Supuesto  el  varamiento  ó  naufragio ,  la  obligación  de  que 
se  trata  únicamente  tendrá  poi^  objeto  los  pertrechos  del  bu- 
que y  la  paite  del  cargamento  que  sea  posible  salvar.  Estos 
afectos  deben  i*ecibirse  por  los  capitanes  de  los  demás  buques 
con  proporción  á  la  cavidad  que  cada  uno  tuviere  espedita;  y 
no  siendo  posible  cargarlos  todos ,  se  salvarán  los  de  más  va- 
lor y  menos  volumen ,  á  eleccioA  del  capitán  náufrago ,  quien 
procederá  con  acuerdo  de  los  oficiales  de  la  nave;  C.  986  y  987. 

Los  capitanes  que  han  recojídó  los  efectos  salvados  no 
pueden  ni  deben  por  esto  variar  de  rombo :  cumplen  con 
transpoKarlos  al  punto  á  donde  sus  respeótivos  tiuques' iban 
destinados.  Empero  están  facultados  para  descargar  dichos 
efectos  enelpueho  de  su  Consignación,  siempre  que  puedan 
hacerlo  sin  variar  de  rumbo ,  no  haya  peligro  en  ejecutarlo,  y 
consientan  Iqs  oficiales,  pasajeros  y  los  interesados  que  se 

(a)  Uánitse  cfmsenía  ala  reunión  ée  diferentes  buquesque  navegan  jun- 
tos con  el  objeto  4e  escokarse ,  d^nderse  y  en  gmeral  ajvdarse  mútoíi- 
mente.  A  l4  misma  reomon  de  boques  se  la  llama  taN»bien  convoy ;  pero  más 
comunmente  se  indican  con  esta  palabra*  tos  buques  de  guerra  que  escoltan 

naves  mercantes. 
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baUaraniá  bordo^.yi  euioate  aaso.  los-  gastos  .causados  por  la 
arribada  pesan  sobre  los  efectos  salvaia»;  C.  988»  y  «989. 

.  £sta  ohUg^oiM  d^  tmn$pott*tar  los^eoi^.ftaiMaddS  ^se  ían- 
ti^e<sÁaiperjmoiQ  dp  los  iadta&.^¿  losi  cAatest  tiene  d^ineabo 
el  capitán? ^e  ka ^jeetitado  Bt jtafaitópoetecoa. proporción  á U 
di&tancift  ó  al  tipmío;  O J89á*  • 

SEqCIOK  VI. 

DE  LAS  OBLIGACIONES  QUE  S¿  t>ROEÍUCEN  ENTRE  LAS  PERSONAS 
AUXILIARAS  DEL  COMERCIO  Y  LAS  QUE  SE  VALEN 
'  DfeSÜ  MINISTERIO  Ó  SERVICIOS.' (a). 

CAPÍTULO  PRIMERO. 
De  las  ohligacionea  que  naoem'd^i^ivvteirvenH&n^dé  Ms  -  : 

.  ;..í       •  '    .1    ;  Mi  -  *i    .  ***-■;  í    '1     1    '1  1    i,  .     í  ,.       ¡    '*    . 

.,-11,..'  -:  '         •  ;■     •      M        .     .   t.  !     1  .  i-    J    . 

...    -     ..I     .  ,  ,.  ..jvp-ricüx^  ^1  ■.  • .-,.  ■••!  ^  .  í 

Z)e  Za  obli^cícion  ^ue  contm^  £l  qqrre4or  hacia  lo^  que   . 

; ,'.'      '    •  .'t   '.     'f » !  ■      '  •'.    '       >  ■       '    ..  ••     •   ' 

392«  Pof  lo  que  hemos  dicho  e,n  otros  lugave^  {núims.  45, 
149  y  siga.)  se  infice  (j^e  en  to/iq  caso^l^  ojjlitgacion  d^el  c^r^ 
^•edior  abra^jfi  ,tres,puijftj9? ,  ftPei;SiQfl,  jlmj)#/;piaU4a4»dUi<j[epw 
y  Ódj^Jidad,  .   <     •,  •    .     '       '  : 

..  Cmnple  con  ei  c^eb^r  de  la  imparcialidad  tr^^nsmitiendo  Us 
proposiciones  con  ejsactUudt  precisión  y  Qfaridad ,  y  por  coi): 

(a)  {fü  tratamodidé  léseoátfotM  eú,  ytHMá  áé  los  áiMes  los  ftMfiafefr  In- 
tervienen, y  de  donde  nacen  las  obligaciones ,  por  no  considerarlo  necesa- 
rioi;  yM.  aitndido  qiM  ]pB  taáaqmeáÉsi  baj»  ti  Avmikiio  de^*derecha«miAüB,  ya 
porqufi  d«  las  (dtspMiaíMKs^Apecialei  qm  trecaen  sobra  les  otras  hemos  tra- 
tado en  el  Ubvo  2.».  al  lMU»lar  de  la  bapaddad  y  j^oroaaialidad  de  dichas  per* 
so«as.  Sia. embargo ,  se  noa  ofrecerá  «al  vpi  alguna  ovestion  que  en  sa  Iwgar 
indicaremos. 
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secuencia  evüando  los  su^iueslo^  falsos ,  taAíÁ  por  tonque  ífñih 
ra  i  la  i^alUlad  de  los  góneros  coipo  pampéete  de  su  pi'ecio 
corriente  (a);  G.  84  y  85.      ^    .  .        \  ; 

La  idUiganeia  p  cuidado  se  esije  pw^l  derecho  á  todos  los 
qu9  ^dnúihistnin  negoaios  dtgenqs  ó  que  en  ellos,  intervienen^ 
at^didodoá  lo  que  hati.  prometido  expivsa  ó  táoitamenAe. 
Ahor»  him  i  considerada  lapar^iaigaí^ion.que  en  las  negocia-^ 
ciones tliene  ei  oorredoi* ,  el.oai^ter  de  au  oficio  ^  y  que  se 
pre^ents  eomo  pemto  en  el  mismo:  ^  es  evidente  que  será,  res^ 
ponsi^lifle  de  no  haberse  ase^iiuirado  de  la.  identidad  de  laa  pex'-^ 
sonas  y  d^^  5U  capncüdad  legal,  Adepltó ,  ciiando  la  operación 
versa  sobre  letra  de  cambio  ,  debe  irespender ,  pnr  lo  que  di- 
remos más»  tb^yo'f  de  la  autenticidad  de  la  Qrma  del  último 
cedente(¿);C.  82y83* 

Por  último ,  toda  vez  que  el  coiTedoi'  es  un  agenjte  media-» 
nere  <|ue  aproxima  á  los  contrayenles,  necesariamente  ha  de 
ser  depositario -de  las  intenoidnes  da  estos;  onyas  iiitencié^ 
nea  en  parte  ytuede  y  debe  publioaró  oomunmar^  y<en  parte 
se  le  confian,  asi  oomo  ciertos  hechos  refei^eiUes  á  la  negon 
ciaoiop ,  con  el  pacto  expreso  6  tácita  deguai^dar  fielmente  el 
seoreto.(£qeflitp  consiste  la  obligación  de  la  fidelidad;  qiie 
debe  cumplir eKat)tanientte  el  corredor^  sopeña  de  vepataoion 

'.  '  ' 

(a)  El  apt.  Si  añade  á  continuacíun  que  el  corredor  será  en  este  casM  res*» 
ponsf  ble  del  #ño  <^ue  hay^  c^us^do ,  prob4p4o^l^  (|^e  obcó  (ion  dolo.  ^- 
sotros  opinamos  que  esta  prueba  no  será  menester  ,  cuando  la  inexactitud 
recaiga  sobre  eí  precio  ,  porque  ella ,  respecto  de  un  corredor ,  cuando  me- 
nos es  ÁvApk  lata ,  I^  que  en  él  dereeho  ae  equtl^atti  al  dolo. 

{^)  Cu  el  9i«|Hif  »tQ  d9  r0$it|tar  incapaz itfeido  ubq  d«  lo6  dontmy^^ntes  >  será 
preciso  que  el  otro  pruebe  que  el  qorre4Qiísi^)Ma  ód^b^tsaber  lain^P^i4^} 
según  el  art.  82 ;  de  otra  suerte  no  procede  la  reclamación  de  perjuicios  ;  y 
á  la  verdad  cuando  la  incapacidad  no  QS  notoria ,  no  cabe  descubrirla  sin  en. 
trar  en  investigaciones  que  repugnan  al  carácter  del  corredor.  Al  contrario; 
cuando  falte  1^  identidad  de  la  persona  ,  ó  i)o  sea  auténtica  la  firma  del  que 
da  ó  endosa  una  letra  de  cambio,  el  corredor  será  sin  distinción  responsable 
de  los  perjuicios  ,  ya  porque  asf  se  deduce  de  la  ley  á  sensu  contrario ,  ya 
porque  ella  establece  esta  responsabilidad  de  un  modo  absoluto  ep  sea\ejan- 
tes  casos  ,  y  atendido ,  en  fin  ,  que  cuando  esto  acontezca ,  generalmente 
hablanéo ,  ha  de  suponerse  dolo  ó  cuando  ménoé  grave  incoria  de  parte  de 
dicho  agente. 
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()e  perJHÍdos  :<»bUgácion  imprcjseiiMiible ,  dddo  que  no  se  con- 
cibe como  de  o€ra  suerte  pudiera  hacei*se  admisible  la  inter- 
vención de  ios  corredores ;  C.  86.  • 

d&3.  Una  vez  el  Corredor  haya  acercado  y  puesto  de  acuer- 
do á  las  partes  contratantes ,  cumpltendo  estrictamente  con 
las  obligaciones  que  van  indicadas ,  ha  llenado  sus  funciones 
y  queda  libre  de  toda  responsabilidad ;  púr  reg^a  general  no 
debe  intervenir  exí  la  ejecución  6  consumación  del  contrato  ; 
tampoco  se  le  hará  cargo  de  su  inejecución ,  y  lo  que  es  más 
ni  aun  puede  constituirse  garante  de  la  solvabilidad  de  los 
contrayentes ;  C.  90,  KH ,  402,  403  y  arg.  del  art.  88. 

No  obstante ,  esta  regla  admite  excepciones. 

En  primer  lugar,  el  corredor  que  intervino  para  una  venta 
debe  asistir  á  la  entrega  de  los  efectos ,  si  los  conti'ayentes  k) 
exijtesen ,  6  uno  de  ellos ;  G.  88. 

£»  segundo 'lugar ,  si  la  operación  recayese  sobre  letra  ú 
otro  valor  endosable ,  viene  á  cargo :  del  mismo  corredor  re- 
cojer  el  documento  y  entregarlo  al  tonlack^r ,  asi  comq  recibir 
ée  éste  el  precio  y  entregarlo  al  cedente;  G.  89. 

Por  fin ,  en  el  mismo  supuesto ,  además  de  estar  (ligado  á 
priK^tioar  ios  actos  que  consuman  el  contrato ,  responde  taro- 
bien  de  que  ellos  tendrán  lugar,  es  decir ,  de  la  entrega  de  la 
letra  al  tomador  y  del  pago  del  precio  al  dador  ó  cedente ; 
C.  99. 

Ocioáo  parece  advertir  que  el  corredor  es  responsable  á  los 
interesados  de  los  perjuicios  que  les  cause  por  no  cumplir 
con  los  deberes  que  la  ley  impone ;  por  ejemplo ,  sijno  hubie- 
re llevado  los  libros  en  regla,  ó  dejare  de  continuar  en  el  re- 
gistro la  operación  en  que  irítervino. 

ARTÍCULO  11. 

De  la  obligación  que  contraen  para  con  el  corredor  los  que 
se  valen,  de  su  ministerio. 

394.  Al  principio  esta  obligación  es  condicional :  su  exis- 
tencia depende  de  si  el  corredor  conseguirá  poner  de  acuer- 
do á  los  contrayentes.  Cuando  lo  verifica ,  quedan  estos  defi- 
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nitivamente  obligados  á  pagarle  el  corretaje,  (a)  es  decir,  el 
tanto  por  ciento  de  lo  que  importa  la  operación,  con  arreglo 
al  arancel  vigente  en  la  plaza;  G.  110  (h). 

CAPÍTULO  II. 

De  las  obligaciones  reciprocas  entre  los  factores  y  mancebos 
de  comercio  y  sus  principales. 

395.  Los  factores  y  los  mancebos  de  comercio  autorizados 
para  dirigir  alguna  parte  del  tráfico  de  sus  principales ,  son 
mandatarios  asalariados  (c).  Cuando  el  mancebo  no  está  fa- 
cultado para  dirigir  parte  alguna  del  tráfico ,  el  contrato  que 
se  celebra  entre  este  auxiliar  y  su  principal  es  el  de  locación 
de  obras  ó  servicios. 

Sin  embai*go,  ál  tratar  de  las  obligaciones,  nuestro  Código 
equipara  á  todos  los  mancebos  entre  sí,  y  á  estos  con  los  fac- 
tores. 

ARTÍCULO  1/ 

De  la  obligación  que  contraen  los  factores  y  mancebos  de 
comercio  para  con  sus  principales. 

396.  Esta  obligación  consiste  en  el  desempeño  del  negocio 
ó  negocios  encargados ,  ó  en  la  prestación  de  los  servicios  . 
prometidos. 

(a)  [  El  corretage  no  tiene  el  carácter  de  honorarios.  Rec.  de  Cas.  de  2^ 
de  Diciembre  de  lEfiC.  ] 

(6)  Lo  que  llevamos  dicho  sobre  las  obligaciones  de  los  corredores  y  de  los 
que  admiten  ó  solicitan  su  intervención ,  es  aplicable  ,  mediando  términos 
hábiles ,  á  los  corredores  intérpretes  de  navio  y  á  los  agentes  de  cambio. 

(c)  En  los  mancebos  de  esta  clase  y  en  los  factores  la  ley  requiere  un  po- 
der especial  que  ha  de  registrarse ,  cuyo  poder  puede  suplirse  en  ciertos 
casos  por  medio  de  circular ,  por  lo  que  mira  á  los  mancebos  (n.o  129 ).  En 
vista  de  esto  ¿  diremos  que  el  contrato  ha  de  celebrarse  por  medio  de  escri- 
tura? Fácilmente  se  observa  que  semejante  formalidad  se  exige  para  la  per- 
sonalidad del  auxiliar ,  y  no  como  circunstancia  indispensable  para  el  con- 
trato que  celebra  con  su  principal. 

29 
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El  cumplimiento  ha  de  ser  pei*sonal ,  de  un  modo  exclusi- 
vo ,  con  diligencia  ó  cuidado ,  y  durante  el  tiempo  expi^esa  ó 
tácitamente  convenido. 

Debe  ser  personal ,  mientras  no  haya  pacto  en  contrario , 
porque  así  lo  exige  la  naturaleza  del  mandato ,  así  como  la 
del  contrato  de  locación  de  servicios,  siempre  que  entran  en 
cuenta  las  circunstancias  de  la  persona ;  C.  195. 

Ha  de  ser  también  exclusivo ,  es  decir ,  que  tanto  el  factor 
comcf  el  mancebo  deben  dedicarse  exclusivamente  á  los  inte- 
reses de  su  principal ,  absteniéndose  por  consiguiente  de  ha- 
cer negociaciones  por  cuenta  propia  ó  por  la  de  un  tercero , 
en  lo  que  se  distinguen  del  comisionista.  La  razón  consiste 
en  que,  al  comprometerse  un  factor  ó  mancebo,  no  se  limita 
á  determinados  negocios  ó  ser\úcios ;  así  es  que  se  entiende 
haber  consentido  en  emplearse  para  todo  lo  que  durante  el 
tiempo  del  empeño  pudiera  ser  útil  á  su  principal ,  dentro  la 
esfera  del  tráfico,  ramo  ó  establecimiento  especial  designado 
en  el  contrato ;  180  y  199. 

La  diligencia  con  que  el  factor  ó  mancebo  ha  de  cumpU- 
mentar  la  obligación  contraída ,  es  ía  que  se  llama  exacta  en 
el  derecho  (a).  Esto  sentado,  es  claro  que  será  responsable 
de  los  perjuicio^  que  cause  á  un  principal  por  no  haberse  con- 
formado con  las  instrucciones  del  mismo;  C.  200. 

No  es  menos  evidente  que  los  mismos  auxiliares  responde- 
rán á  su  principal  de  los  perjuicios  que  le  irroguen  por  no 
haber  cumplido  con  los  deberes  que  les  impone  la  ley ;  por 
ejemplo ,  si  el  factor  no  llevare  en  regla  los  libros  del  esta- 
blecimiento. 

En  cuanto  al  tiempo ,  debe  atenderse  á  si  lo  marca  ó  no 
el  contrato.  Si  se  hubiese  fijado,  el  factor  ó  mancebo  no  pue- 
de despedirsef  de  su  principal  antes  que  dicho  tiempo  hubiere 
transcurrido,  á  no  ser  que  éste  le  hubiere  irrogado  injiaria  ó 
perjudicado  en  sus  intereses.  Cuando  no  se  hubiere  marcado 


(a)  Decimos  exacta  y  no  exacUaima,  porque  el  art.  cltacloá  coiUinuaeiofí 
usa  «Je  las  palabras  negligencia  culpable ,  las  que  simplemente  emple^idas 
designan  tan  solo  la  culpa  leve. 
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tifempo,  el  faétorJó  mancebo  podrá  dar  por  finido  el  contrato 
Cttai¿l0'qu4í3lra,  avisando  á  $ü  principal  con  un  mes  de  anti- 
cipación :  C.  496,  197  y  198 ,  y  Rec.  de  Gas.  de  26  de  abril 
de  1874. 

ARTÍCULO  II. 

De  las  obligaciones  del  comerciante  para  con  sus  factores  ó 
mancebos. 

397.  Son  dos  estas  obligaciones  :  la  de  pagar  el  salario  es- 
tipulado, y  el  abono  de  perjuicios. 

El  principal  está  obligado  á  pagar  el  salario  al  factor  ó 
mancebo  por  todo  el  tiempo  convenido,  si  lo  hubiere;  y  es- 
te salario  no  sufre  disminución  porque  el  auxiliar  se  haya 
hallado  pasajeramente ,  por  enfermedad  ú  otra  causa  aná- 
loga ,  en  la  imposibilidad  de  prestar  sus  servicios ,  mientras 
que  esa  interrupción  no  haya  durado  más  de  tres  meses;  C. 
201  (a). 

No  obstante,  hay  casos  en  que  el  comerciante  puede  des- 
pedir antes  de  tiempo  al  factor  é  mancebo,  y  por  consiguien- 
te cesar  desde  aquel  momento  en  el  pago  de  los  salarios ,  lo 
que  procede  cuando  de  parte  del  auxiliar  se  incurriere  en 
fraude  ó  en  abuso  de  confianza  en  los  negocios  que  le  estu- 
vieren encomendados ,  y  también  si  verificase  alguna  opera- 
ción por  su  cuenta  ó  por  el  interés  de  un  tercero,  sin  consen- 
timiento de  dicho  su  principal }  C.  199. 

Cuando  no  se  haya  prefijado  tiempo  ,  el  principal  tiene  el 
mismo  derecho  que  el  auxiliar  en  igual  caso :  puede  despedir 
á  éste  cuando  guste,  satifaciéndole  el  salario  por  el  tiempo 
transcurrido ,  y  ademas  una  mesada ;  C.  196. 

Hemos  dicho  que  sobre  el  principal  pesa  también  la  obli- 
gación de  indemnizar  al  factor  ó  mancebo;  pero  es  preciso 
atender  qtie  si  el  perjuicio  que  ha  sentido  el  auxiliar  consiste 

(rt)  [Esto'se  eírtiende  cuando  él  factor  ó  mancebo  hayan  sido  ajttstados  por 
tiempo  indefinido  ó  pof  filazo  fijo  ,  mediante  tma  retribución  mensual ;  pues 
si  \o  ftieroii  á  jornal ,  —  cosa  qua  no  sucede  con  los  factores ,  —  no  tendi'á  e] 
principal  obligación  de  abonarles  salario  en  casó  de  enfermedad.  ] 
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en  gastos  que  haya  hecho,  se  le  abonarán  únicamente  los  ex- 
traordinarios,  entendiéndose  compensados  los  ordinarios  por 
medio  del  salario :  y  que  si  se  trata  de  pérdida  ha  de  ser  con- 
secuencia inniediata  y  dii*ecta  de  la  gestión  del  negocio  de  su 
principal;  C.  202  y  Rec.  de  Cas.  de23de  octubre deiSeO  (a). 

CAPÍTULO  in. 

De  l(ís  obligaciones  recíprocas  entre  comitentes  y* 
comisionistas. 


ARTÍCULO  I. 

De  las  obligaciones  que  contrae  él  comisionista  hacia  el 
comitente, 

398.  Pueden  reducirse  á  dos»  á  saber:  la  de  desempeñar 
la  comisión  aceptada ;  y  la  de  rendir  cuentas  al  comitente  , 
haciéndole  efectivo  el  saldo  que  resultare  á  su  favor  (6), 

§  !.•  Obligación  de  desempeñar  la  comisión. 

399.  Hay  que  examinar  en  esta  obligación  ;  4.*  sus  limi- 
tes,  generalmente  considerada :  2.*  el  modo  de  cumplirla:  3.* 
el  cuidado  ó  diligencia  en  el  cumplimiento :  A.""  lasconsecuen* 
cías  de  haberse  cumplido. 

(a)  Este  articulo  habla  únicamente  del  mancebo ;  sin  embargo  lo  exten- 
demois  al  foctor,  por  haber  paridad  de  razón. 

{b)  Cuando  el  comisionista  no  a<^epta ,  queda  aun  obligado  según  lo  dicho 
en  el  n. o  133,  á  dar  aviso  inmedia^tamente  y  á  proveer  entre  tanto  á  la  con- 
servacioii  de  los  efectos;  C.  120  y  121.  Esta  disposición  que  es  excepcional 
respecto  del  derecho  común ,  era  indispensable ,  atendido  que  la  marcha  rá- 
pida del  comercio  y  las  distancias  que  separan  las  personas  no  permiten 
siempre  que  se  llenen  los  requisitos'  que  por  la  ley  civil  son  indispensables 
para  constituir  obligación.  [  Si  el  comisionista  no  dá  aviso  por  el  correo  más 
próximo,  de  su  no  aceptación,  es  responsable  para  con  el  comitente,  de  los 
daños  y  perjuicios  que  le  hayan  sobrevenido  por  efecto  directo  de  su  falta.  ] 
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Limites  de  la  obligcLcum  generalmente  considerada. 

400.  Por  punto  general  >  una  vez  aceptada  la  comisión,  de- 
be llevarse  á  cabo ;  G.  123  y  i26,  Rec.  de  Gas.  de  17  de  fe- 
brero de  1860,  y  Rec.  de  inj.  not.  de  7  de  julio  de  187i. 

Sin  embargo,  por  absoluta  que  parezca  esta  obligación,, 
casos  hay  en  que  el  comisionista  puede  descargarse  de  ella ; 
tales  son :  1/  si  el  comitente  no  le  hiciere  los  fondos  necesa- 
rips ,  dado  que  la  promesa  expresa  ó  tácita  de  desempeñar 
una  comisión  no  envuelve  la  de  hacer  los  adelantos  que  exi- 
ja (o) :  2/  si  en  el  supuesto  de  haberse  comprometido  el  co- 
misionista á  efectuar  s^nejantes  adelantos  ^  cayere  notoria- 
mente el  crédito  del  comitente;  C.  124,  125  y  168. 

Modo  del  cumplimiento. 

401.  En  primer  lugar ,  la  comisión  ha  de  ser  desempeñada 
personalmente  por  d  mismo  comisionista,  sin  perjuicio  de 
poder  practicar  por  medio  de  sus  dependientes  aquellos  actos 
qne  en  el  comercio  suelen  confiárseles.  La  delegación  le  está 
pi'ohibída,  á  la  par  que  á  loi^  demás  mandatarios ,  mientras 
el  comitente  no  le  haya  autorizado  al  efecto;  G.  136. 

En  segundo  lugar,  ha  de  sujetarse  estrictamente  á  las  ins- 
trucciones que  tenga  del  comitente.  En  ningún  caso  le  está 
permitido  traspasarlas ,  pero  podrá  suspender  su  ejecución,, 
dando  aviso  al  momento  á  dicha  persona ;  y  esto  tiene  lugar 
cuando  sea  notorio  el  perjuicio  que  sintiera  el  comitente,  si 
sus  disposiciones  fueren  cumplidas  por  haber  sobrevenido  aJb- 
guna  circunstancia  que  no  es  probable  hubiese  previsto  el 
mismo ;  G.  157, 129  y  130,  y  Rec.  de  Cas.  de  3  de  junio  de 
4870  y  de  17  de  mayo  de  1871. 

ia)  En  semejante  caso,  si  el  comiiionista  hubiere  hecho  algunos  adelantos, 
ademas  del  derecho  á  la  rescisión  del  contrato ,  tiene  acción  para  instar  la- 
venta  de  la  parte  de  efectos  que  sea  menester  para  cubrir  dichos  adelantos  ;. 
cuya  acción  compete  también  al  que  desde  el  primer  momento  rehusó  la  co- 
misión ;  G.  Itl  yl£2^ 
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Si  al  comisionista  le  faltan  instrucciones  sobre  alguno  ó 
algunos  puntos ,  la»  pedii*á>al  coimteTite  ^  á  no  ser  que  el  ca- 
rácter de  la  operación  no  lo  permita ,  ó  que  éste  le  hubiere 
aiitortzado  para  db/mr  é  su  ai*bitrio  y  j  en  cufttapiiierade  estos 
dos  casos  se  decidiré  segtia  su  prudencia  \e  dicte^  cual  si  tra- 
tara un  négücio  propia,  y  conformándose  con  el  oso  general 
del  oomtótoia;  G.  1^  y  Rec.  de  €a*.  de  17  de.  enero  de  1873. 

Es  consiguiente  i  lo  que  hemos  dicho  y  á  la  diferencia  en* 
tre  las  operteíoaes  mercantiles  y  los  aatos  de  derecho  cemuit, 
qiie  el  eomisionista  deberá  oomuaioar  puntualmente  al  co*> 
mitente  todas  las  noticias  que  puedan  interesarle  para  el  ne«- 
gock> ,  y  los  actos  practicados  para  su  desempeño,  á  fin  de  que 
pueda  revocar  ómodtfíóarsusórdtenes,  ó  comunicaiias ,  si  no 
las  hubiese  dado ;  0. 134  y  Rec.  de  Gas.  de  17  de  mayo  de 
1871. 

Además,  como  acóesorio  ó  parte  de  la  obligación  de  que  se 
trata,  es  claro  que  contraerá  el  comisionista  la  de  la  conser- 
vación de  los  efectos  i^mitidos  por  el  comitente  ó  rec9>idos 
de  su  cuenta ,  de  ia  misma  suerte  que  cualquier  mandatario 
ségun  el  derecho  común  ;  C.  146  y  150  y  Rec-  de  inj.  not.  de 
7  de  diciembre  de  1871 . 

Ahora  bien^  para  que  esta  obligación  accesoria  quede  cum<- 
plida,  no- basta  que  los  géneros  no  hayan  sufrido  menoscabo 
en  lo  material,'  sino  que  se  atiende  también  al  valor  que  les 
atribuye  el  crédito  de  la  persona  de  la  que  proceden ;  asi  es 
que  el  comisionista  será  responsable  si  alterase  las  marcas 
délos  quS'le fueron  remitidos  por  el  comitente,  ó  de  los  que 
adquirió  por  cuenta  del  mismo ,  á  no  ser  que  éste  le  hubiese 
dado  orden  para  efectuarlo;  C.  1$S  (a). 

DiUgencia.ó  cuidado  can  que  el  comisioYiista  debe  oiwiplir 
la  ohligacioH  contraida. 

4f02.  Es  evidente  que  ante  todo  el  comisionista  debe  obrar 
con  buena  fe ,  y  no  solo  es  responsable  del  dolo  ó  fraude,  sino 

(a)  V.  Pardessus ,  tora.  2,  núin.  565. 
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también  de  aquellos  actos  que  pudieran  hacerlo  presumir  ó 
dar  ocasión  para  cometerlo ;  cual  la  adquisición  para  si  ó  para 
otro  comitente,  de  los  efectos  que  tiene  en  comisión,  así  co- 
mo el  hacer  la  adquisición  que  le  estuviere  encomendada  con 
efectos  propios  ú  otros  que  se  le  hubiesen  mandado  en  comi- 
sión; salvo  si  mediare  el  consentimiento  del  comitente  ó  co- 
mitentes interesados  (a) ;  G.  130, 161  y  162. 

Empero,  no  basta  la  buena  fe  de  parte  del  comisionista; 
menester  es  que  se  emplee  la  mayor  dilig^iciaen  el  cumpli- 
miento del  cargo ,  á  tenor  de  las  reglas  que  acalcamos  de  eKr 
presar;  ó  lo  que  es  igual,  se  le  hará  cargo  de  toda  especie  de 
culpa;  G.  130. 

Asi  pues,  será  responsable  si,  pudiendo,  dejó  de  desem- 
peñar la  comisión ,  ó  no  lo  hizo  personalmente ;  si  se  separó 
de  las  instrucciones  recibidas ,  ó  no  comunicó  con  puntuali- 
dad al  comitente  las  noticias  que  podían  interesarle  y  cuanto 
ocurriere  relativo  al  negocio,  6  bien  si  fué  negligente  en  la 
conservación  de  los  efectos:  Rec.  de  inj.  not.  de  27  de  no- 
viembre de  1867  y  de  7  de  julio  de  1871  (h).  Lo  será  igual- 
mente si  causare  perjuicio  al  comitente,  dejando  de  cumplir 
con  las  leyes  ó  reglamentos  del  Gobierno,  por  lo  que  respecta 
al  negocio;  C.  133  y  Rec.  de  Gas.  de  17  de  enero  de  1873. 

Incurrirá  también  en  responsabilidad  si ,  hallándose  facul- 
tado para  obrar  á  su  arbitrio ,  no  hizo  lo  que  aconsejaba  la 
prudencia ,  ó  prescindió  del  uso  general  del  comercio ;  por 
ejemplo,  haciendo  préstamos  ó  anticipos,  ó  bien  ventas  al 

(a)  Decimos ,  ó  comitentes ,  refiriéndonos  al  caso  que  cou  los  efectos  de 
uno  4e  eslos  quiera  hacer  el  comisionista  una  adquisición  para  el  otro. 

(b)  Véanse  los  arts.  cits  al  tratar  del  modo  como  ha  de  desempeñarse  ]» 
coraisiou  :  y  por  io  que  mira  á  la  conservación  de  los  efectos ,  adviértase 
que,  sobreviniendo  alteración  en  ellos,  debe  desde  luego  el  comisionista  ha- 
cerla constar  en  forma  legal  y  ponerla  en  conocimienio  del  comitente:  lo 
que  deberá  tankbien  practicar  si  notase  averia  en  los  mismos  al  hacerse 
caf  go  de  ellos ,  pues  de  lo  contrario  so  presumiría  que  los  recibió  en  buen 
estado;  C.  Ii3y  lU).  [Lasent.  del  Tribunal  Supi^emo  de  Justicia  de  21  de 
noviembre  4e  ISfifi  declara  que  estos  artículos  no  son  aplicables  á  los  que  in- 
terviene«i  en  alguna  operación  de  comercio  con  otro  carácter  que  el  de  co- 
misioiHstASi.  ] 
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fiado;  fuera  de  los  casos  en  que  es  costumbí^  conceder  pla- 
zos para  el  pago  del  precio;  G.  154, 155  y  157  (a). 

Del  caso  fortuito  no  responde  el  comisionista;  y  á  los  acci- 
d^ites^de  esta  clase  se  equiparan  la  insolvencia  de  un  deu- 
dor y  la  perdida  ó  deterioro  de  efectos  por  vicio  propio  de  los 
mismos  ó  por  el  transcurro  del  tiempo;  C.  146, 147  y  158. 
No  obstante,  esta  regla  general  tiene  algunas  excepciones. 
Recae  la  primera  sobre  los  fondos  en  metálico  que  pertenez- 
can al  comitente.  £1  comisionista  que  los  tiene  en  su  poder 
responderá  de  ellos  en  todo  caso ,  sin  que  pueda  alegar  fuer- 
za, violencia  ú  otro  accidente ,  y  la  razón  consiste  en  que,  si 
bien  los  fondos  que  se  hacen  á  un  comisionista  quedan  con- 
signados en  sus  libros,  se  confunden  en  la  caja ;  de  lo  que 
proviene  que  en  el  comercio  el  acto  de  hacer  semejantes  fon- 
dos constituye  un  depósito  irregular ;  G.  132  y  1114,  núme- 
ro 6/ (6). 

Otra  excepción  hay ;  la  que  tiene  lugar  cuando  el  comisio- 
nista percibe  sobre  la  comisión  ordinaria  un  derecho  llamado 

(a)  Atiéndase  que  no  hemos  hecho  más  que  proponer  ejemplos  ó  casos  de 
culpa  ó  negligencia  de  parte  del  comisionista.  Ademas  conviene  advertir  que 
en  este  punto  y  en  lo  restante  del  contrato-comisión  deberá  observarse  lo 
prescrito  por  el  derecho  civil  sobre  el  mandato ,  en  cuanto  no  se  halle  de- 
rogado ó  modificado  por  la  ley  mercantil;  C.  172. 

(b)  Hállase  al  parecer  en  oposición  esto  con  el  art.  141  donde  se  dispoue 
que  ;el  comisionista  que  empleare  en  negocio  propio  los  fondos  que  se  le  hi- 
cieron ,  abonará  el  interés  legal  y  todos  los  perjuicios  que  se  sigan  al  comi- 
tente por  no  haberse  cumplido  la  comisión.  Pero ,  á  poco  que  se  reflexione , 
se  advierte  que  la  ley  dijo  aquí  más  de  lo  que  quiso ,  y  manifíéstanlo  sus  úl- 
timas palabras :  en  efecto ,  por  ellas  se  ve  que  no  se  dirige  contra  todo  co- 
misionista que  echa  mano  de  los  fondos  que  ha  recibido  de  su  comitente ,  y 
sí  tan  solo  contra  el  que ,  después  de  haberlos  utilizado ,  se  halla  á  la  época 
conveniente  sin  medios  de  cumplir  con  la  comisión.  De  otra  suerte  seria  di- 
fícil justificar  la  disposición  del  art.  131.  |  Este  articulo ,  según  los  A  A.  del 
Código  de  Comercio  concordado  y  anotado,  aparece  en  el  Código  origiiiml 
con  redacción  distinta  que  en  las  ediciones  oficiales.  En  eflas  no  se  lee  el 
pronombre  este,  con  referencia  al  comitente ,  después  del  verbo  será,  como 
en  el  Código  original.  Nosotros,  contra  la  opinión  de  aquellos  respetables 
escritores,  creemos  que  debe  mantenerse  la  lectura  de  las  ediciones  oficia- 
les, tanto  porque  es  más  confórme  á  los  principios  de  derecho ,  como  por- 
que es  de  presumir  que  la  introducción  de  aquel  pronombre  fué  nn  error  de 
pluma  que ,  al  imprimirse  oficialmente  el  Código ,  se  trató  de  corregir.  ] 
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de  garantía  :  el  pacto  acerca  de  este  derecho  envuelve  la  pro- 
mesa tácita  de  cargar  con  los  riesgos  de  la  cobranza ,  de  sa-' 
lir  garante  de  la  solvabilidad  de  los  deudores ;  G.  158. 

Carga  también  con  iguales  riesgos  el  comisionista  que,  sin 
autorízacion  expresa  de  su  comitente,  hace  anticipos  ó  efectúa 
venta  á  plazos  sin  que  se  vea  precisado  por  el  uso  del  comer- 
cio ;  asi  como  el  que  hace  semejantes  ventas  ó  el  antkjipo  á 
personas  de  insolvencia  conocida,  aun  cuando  estuviere  auto- 
rizado expresa  ó  tácitamente  para  negocios  de  esta  naturale- 
za; C.i54yd55(a). 

Consecuencias  de  la  falta  total  ó  parcial  de  cumplimiento. 

403.  Si  el  comisionista  nó  ha  desempeñado  la  comisión, 
sin  que  mediara  ninguna  de  las  causas  por  las  que  puede  re- 
nunciarla, queda  obligado  á  la  reparación  de  los  perjuicios 
causados  al  comitente ;  C.  126. 

La  misma  obligación  subsidiaria  contrae'  cuando  desempe- 
ña la  comisión  tan  solo  en  parte ,  ó  sepai'ándose  de  las  ins- 
trucciones recibidas,  y  en  general  sin  sujetarse  á  las  reglas 
que  le  prescribe  el  derecho  ;  C.  130, 135  y  150,  y  Rec.  de  inj. 
not.  de  8  de  junio  de  1859  (b). 

En  el  supuesto  de  que  el  comisionista  haya  faltado  com- 
prando á  un  precio  mayor  del  que  le  prefijó  el  comitente ,  es 
claro  que  no  habrá  lugar  á  reclamación  alguna  por  parte  de 
éste  si  el  primero  le  carga  el  precio  con  arreglo  á  las  instruc- 
ciones recibidas ;  á  no  ser  que  los  efectos  no  fueren  de  la  ca- 
lidad pedida.  Ahora,  si  el  comisionista  pi^etende  el  precio  ín- 
tegro, queda  al  arbitrio  del  comitente  aceptar  el  contrato  en 
los  términos  con  que  se  celebró ,  ó  dejarlo  por  cuenta  del 
mismo  comisionista ;  C.  135  (c). 

(a)  Rigurosamente  hablando ,  no  puede  decirse  que  haya  aquí  una  excep- 
ción ;  porque ,  si  bien  es  indudable  que  tenetnos  accidente  ó  caso  fortuito,  se 
advierte  por  otra  parte  que  ha  precedido  culpa,  dé  cuyas  consecuencias  es 
responsable  el  comisionista ,  en  virtud  de  la  regla  general. 

(b)  Véanae  los  demás  arts.  citados  al  tratar  de  la  forma  M  cumplimiento 
de  la  obligación. 

(c)  Dado  que  elija  no  aceptar  el  contrato  ,  parece  que  tendrá  derecho  á  la 
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Conviene  atender  ahora  á  la  validez  y  efectos  del  contrato 
celebi'ado  por  el  coiniéionista  que  ha  faltado  en  el  cumpli- 
miento de  la  comisión.  Por  i-egla  general  el  contrató  subsis- 
tirá, dan  coando  la  falta  b  culpa  del  comisionista  consista  en 
haberse  separado  de  las  órdenes  del  comitente  ;  C.  135;  [á 
menos  que  se^le  hobieáe  coini$ionado  expi'esamente  para  un 
contrato  determinado  y  ejecutase  otro  míoy  diverso  y  aun 
contrario ;  Rec.  de  injust.  notor.  antes  citado.  ] 

Empero  hay  fondados  motivos  para  dudar  que  el  comiteo-' 
te  pueda  ser  reconvenido  por  el  tercero  ,  y  én  general ,  que 
respecto  de  aquel  subsista  el  contrato  ,  si  el  comisionista  no 
obró  con  arreglo  á  las  instrucciones  que  limitaban  su  poder, 
mayormente  si  se  continuaron  en  la  carta  ú  otro  documento 
con  que  se  dio  la  comisión  (a). 

Por  otra  parte  parece  indudable  que  habrá  nulidad  de  acto 
en  el  supuesto  que  el  comisionista  verifique  con  efectos  pro- 
pios una  adquisición  para  su  comitente,  ó  vice-veasa  (v.  n.* 
402) ;  pues  que  entonces  no  media  el  interés  de  un  tercero,  ó 
lo  que  es  igual ,  no  hay  confianza  ni  buena  fe  que  reclamen 
la  consideración  de  parte  de  la  ley. 


reclamación  de  los  perjuicios  ,  si  constare  que  el  comisionista  pudo  lograr 
la  compra  con  mejores  condiciones.  Quedaní  también  salvo  el  derecho  <á  la 
indemtiizaéion ,  cuando  los  efectos  comprados  ñó  Aieren  de  Ja  caHdad  pedi- 
dá)  oomsUndo  que  el  comisioxMst&  pudo  cumplir  «siáotamente  el  encfirgo. 

(o)  £b  mc^ster  aclarar  este^  punió.  £1  comisionista  pueda  ti^a^ni taróle  dos 
maneras :  en  nqnibre  propio  y  entón^^es  él  e$  el  único  que  puede  reconvenir 
y  ser  reconvenido,  ó  en  nombre  del  comitente,  en  cuyo  caso  este  adquiere  el 
derecho  y  queda  obligado  |  C.  llí^  y  ílíl ).  Si  et  comisionista  contrata  del  pri- 
mer modo ,  no  teneMos  <mo8tioti ;  pediera  á  la  verdad  su««itorse  ¡poniofido 
OM.  dudii  ki  legitirpidad^e  una  venta  que  ¿e  efeotos  del  comtteata  hubiese 
hecho  el  comisionista ;  pero  esto  no  es  posible  sin  atender  ala  confianza  que 
debe  reinar  en  el  comercio.  La  cuestión  existe  tan  solo  cuando  el  comisio- 
nista hubiese  obrado  á  nombre  del  conaHeiite ,  para  cuyo  caso  sin  duda  se 
prescribe  (0. 117)  que  el  oontratOi-coiDision  conste  por  escrito  áotéa de  Ue- 
gar  el  negooio  á  su  conclusión.  Ahor4  bien  y  el  que  ha  oontralado  con  el  co- 
misionista prescincUendo  del  cródito  personal  de  éste  y  descansando  en  la 
persona  4aI  comitente ,  es  muy  i^arecido  al  que  trata  con  un  lactor»  y  por  lo 
mismo  debe  imputarse  el  no  haberse  asegurado  de  los  poderes  de  que  se  ha- 
llaba revestido  dieho  comisionista. 
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§  2.**  Obligación  de  rendir  cuentas  y  hacer  efectivo  el  saldo. 

404.  Como  pi'eliminar  indispensable  para  la  rendición  de 
cuentas,  es  menester  de  parte  del  comisionista  la  mayor  pre- 
cisión y  exactitud  en  ios  asientos  que  haga  en  sus  libros.  Me- 
neater  es  además  que  ^i  tieqe  efectos  de  una  mi^msi  espacio 
pertenecientes  d  diferentes  per&ojdas  y  bajo  una  misma  mat*- 
ca^los  distinga  por  medio  de  coatramerca ; .  y  que  en  e\  caso 
de  verificar  alguna  operación  con  géneros  propios  y  otr«)8  que 
pertenezcan  al  comitentCió  bien  con  efectos  de  distintos  co^ 
mitentes,  haga  ]a  correspondiente  distiiici0n  en  )a&  factuji*^s ; 
C.  164  á  167. 

Las  cuentas  han  de  ser  detalladas ,  justificadas  y  confor- 
mes con  la  verdad  de  los  hecjbos  á  que  se  refieren.  Si  el  co- 
misionista incun*e  ea  fraudes ,  alterando ,  por  ejemplo  ^  los 
precios  ó  las  cláusulas  de  los  contratos  celebrados  por  él,  se- 
rá considerado  reo  de  hurto.  Habrá  lugai*  á  la  presunción  de 
fraude,  si  aquellas  no  concuerdan  e^aictamentecon  Ips  libros 
áel  cotíüsionista ;  C.  139  y  140. 

Deberá  éste  rendir  la&  cuentas  luego  que  haya  evacuado  la 
comisión;  C.  139. 

Es  evidente  que  también  está  obligado  á  darlas,  cuando  la 
comisión  se  baya,  revocado  ^  ó  de^otra  suei'te  haya  finido  su 
encargo» 

Por  lo  que  mii'a.el  reinte^^ro  del  saldo  y  de  cuanto  relati- 
vo al  negocio  tenga  en  su  poder^  lo  efectuará,  el  comisionista 
con  arreglo  á  las  instrucciones  del  coraiteiite ;  en  otra  -caso 
cor rerian  de  su  cuento  los  riesgos;  G.  142. 

Si  el  comisionista  friere  moroso  en  el  cumpUmiento  de  es- 
ta obligación,  deberá  los  intereses^  ó  resareii*á  los  perjuicios 
según  que  le  porrespondier4.  restituir  cantidades  ó  efectos; 
C.139.  .     :  ... 
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ARTÍCULO  II. 

De  las  obligaciones  que  contrae  el  comitenie  respecto 
dd  comisionóla. 

405.  Por  ser  el  pontrato-comision  un  mandato  retribuido, 
quedará  obligado  el  comitente:  i.*  apagar  al  comisionista, 
una  retribución ,  la  que  viene  con  el  nombre  de  comisión  ó 
deredto  de  comisión;  2/  á  satisfacerle  ó  abonarle  los  gastos 
y  desembolsos  que  hiciere  en  cumplimiento  del  encai^go. 

La  retribución  se  debe  al  comisionista,  aunque  no  estuvie^ 
re  pactada ,  y  en  este  caso ,  asi  como  en  el  supuesto  de  que, 
sin  embargo  de  haberse  hecho  mención  de  ella,  no  se  deter- 
minare la  cuota,  se  fijará  con  arreglo  al  uso  de  la  plaza  don- 
de la  comisión  se  desempeñe  :  C.  137  y  Rec.  de  inj.  not.  de 
15  de  enero  de  1867. 

Si  el  negocio  no  se  llevase  é^  término,  por  haberse  revoca- 
do la  comisión ,  el  comisionista  no  tiene  derecho  á  la  retri- 
bución íntegra  que  en  otro  caso  le  hubiera  cori'espondido ; 
pero  sí  á  una  parte  proporcional  á  las  cantidades  invertidas ; 
G.  143  (a). 

Tampoco  percibe  íntegro  el  derecho  de  comisión  ,  cuando 
con  anuencia  del  comitente  adquiere  los  efectos  de  éste  ó  al 
contrario,  así  como  en  el  supuesto  de  hacer  con  efectos  de  un 
comitente  la  adquisición  para  otro.  En  semejantes  casos,  no 
mediando  pacto ,  se  reduce  á  la  mitad  el  indicado  derecho  ó 
retribución ;  G.  163. 

El  reintegro  de  los  adelantos  y  desembolsos  hechos  por  el 
comisionista,  esa  obHgacion  privilegiada,  ha  de  cumplirse  por 
el  comitente  desde  luego  que  reciba  la  cuenta  detallada  y  jus- 
tificada de  tales  gastos  y  desembolsos  ;  G.  138  y  Rec«  de  Gas. 
de  3  de  febrero  de  1860  (6). 

(a)  Parece  que  lo  mismo  tendrá  lugar ,  si  la  comisión  no  se  lleva  á  efecto 
por  cualquier  otra  causa  que  no  provenga  del  comisionista;  v.  Pardessus. 
tom.  t,n»511. 

(&)  Decimos  la  cuenta  de  tales  gastos ,  porque  no  es  preciso  para  exigir  el 
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Al  cumplimiento  de  estas  obligaciones  que  contrae  el  co- 
mitente se  hallan  especialmente  hipotecados  los  efectos  que 
hubiere  remitido  al  comisionista.  Semejante  hipoteca,  la  que 
tiene  ademas  el  carácter  de  prenda,  corresponde  al  comisio- 
nista mientras  los  efectos  estuvieren  en  su  poder  ó  á  su  dis- 
posición ;  C.  469  y  170  (a). 

CAPÍTULO  IV. 

De  las  obligaciones  reciprocas  entre  el  naviero  y  el  capitán 
y  demás  oficiales  ch  la  nave, 

ARTÍCULO  I. 

De  Icts  obUgadones  entre  el  capitán  y  d  naviero. 


%  í.*  Délas  obligadones  que  contrae  el  capitán  respecto 
del  naviero. 

406.  El  capitán,  como  llevamos  dicho  mas  arriba  (n/  303), 
es  un  mandatario  asalariado,  á  quien  el  naviero  tiene  encar- 
gada la  dirección  de  la  nave. 

Atendido  el  carácter  particular  de  este  mandato ,  hay  que 
considerar  aquí :  1.*  la  duración  de  las  obligaciones  del  man- 
datario ,  2.*  lo  que  comprendan  estas  obHgaciones ;  3."  el  gra- 
do de  diligencia  que  se  requiera  en  su  cumplimiento ;  4.*  las 
consecuencias  de  la  falta  total  ó  parcial  de  cumplimiento. 

reintegro  aguilrdar  que  pneda  presentarse  la  total  del  negocio ,  á  no  ser  que 
el  commionista  le  hubiese  comprometklo  á  esperarla  conclusión  del  mismo; 
asi  lo  exige  la  naturaleza  del  contrato ,,  y  asi  lo  indica  el  contexto  de  la  ley , 
la  que ,  usando  simplemente  de  las  palabras  mediante  cuenta  detallada  y 
justificada ,  después  de  hablar  de  los  gastos  y  desembolsos ,  manifiesta  que 
sobre  ellos  solos  ha  de  recaer  la  cuenta. 

(a)  [  La  doctrina  del  texto  no  es  absoluta.  Según  los  artículos  que  en  él  se 
citan  aplícase  únicamente  en  el  caso  de  haber  hecho  las  anticipaciones  por 
el  consignatario  á  cuenta  del  valor  ó  producto  de  los  géneros  remitidos  en 
consignación  de  una  plaza  á  otra ,  ó  de  haberse  pagado  gastos  de  transporte 
ó  de  acreditarse  la  comisión ,  si  además  concurre  alguna  de  las  circunstan- 
cias que  expresa  el  art.  170.  i 
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duración  de  la  íMigacUm.  ó  en\peño  del  oapiUm. 

407»  Sí  Qp  J^cpatrat^  se  hut)iere  Ajado  tiempo  ó  desipa- 
do  viaje,  el  capitán  q^ueda  obUgado  á  la  diraccíoa  de  la  nave, 
hasta  que  aquel  tiempo  haya  transcunrido  ó  hubiere  termi- 
nado el  viaje;  á  no  ser  que  le  sobreviniese  impedimento  físi- 
co ó  moral;  C.  657  (a).    .  . 

Por  el  contrario ,  cuando  no  hubiese  marcado  tiempo  ni 
viaje  tendremos  que  el  capitán  podrá  despédirsecuando  quie- 
ra del  naviero :  así  se  deduce  en  efecto  á  oontrwno  sensu  de 
la  disposición  de  la  ley.  Empero  conviene  advertir  que  algu- 
nas veces  habrá  de  parte  del  capitán  un  compromiso  tácito 
para  determinado  viaje;,  eompremiso  al  cual  no  puede  dejar 
de  atribuirse  igual  fuerza  que-^  expreso;  por  ejemplo,  si  em- 
prendiere ese  viaje ,  y  aun  antes  de  esto  ,  si  contratase  un 
fletamento  {b). 

Carácter  y  extensión  de  las  obligaciones  del  capitán. 

408.  Podemos  distribuirlas  en  tres  clases. 

A  la  primera  referimos  aquellas  obhgaciones  que  !a  ley 
impone  al  capitán,  por  el  interés,  no  solo  del  naviero,  carga- 
dores y  aseguradores,  sino  también  por  el  de  los  pasajeros  y  la 
tripulación,  y  háSta  en  bien  de  la  causa  pública;  obligaciones 
que  por  este  motivo  hemos  descrito  en  otro  lugar  bajo  el 
nombre  de  deberes ;  v.  núm.  308  y  sigs. 

A  la  segunda  pei*teneoen  las  obligaci(m0s  á  que  estíL  teniiio 
el  capitán  en  representoeion  del  naviero,  respecta  ée  les  €a^ 
gadores,  las  que  se  han  expuesto  al  Imtar  del  contrato  de  fle- 
tamento y  de  las  averias. 

Pertenecen  á  la  tercera  clase  la^  que  contraed  capitán  por 
el  interés  exclusivo  del  naviero,  su  priocipaL 

Én  el  conjunto  de  estas  obligaciones  está  ia  obligación  t&- 


i^)  V.  PartkssBs ,  toiKW  t,  1^^  637. 

(6)  V.  el  Nouveau  Valin  sobre  el  art.  %\S  del  üócJ.  é^  Com.  francés. 
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tal  que  el  capitán  contrae  resipecto  del  nayiero,  puesto  que  es 
indudable  qufe  forman  parte  de  ella  las  de  1."  y  2.'  clase.  Kn 
efecto^  el  ineumpümiento  de  *ob  que  l]iamaino$  deberes  pue- 
de acantear  perjuicios  al  naviero,  de  kw  cuale»  forzostmenfee 
deberá  responderle  su  mandatario;  y  por  otra  parte  la  indfo* 
servancia  total  ó  parcial  del  fletamento  y  en  general  todos  los 
actos  ú  omisiones  del  capitán ,  que  atribuyan  un  dserecho  de 
reclamación  á  los  cargadores,  vendrán  á  pamr  contra  el  na- 
viero, le  acaiTearán  p^^uicií»^  deles  cuáles  taanbien  deberá 
responderle  su  mandatario,  quien  ea  estaoalidtMl  debia  cvon- 
plir  estitctameaie  el  íletameoto. 

409.  Para  completar  pues  el  cuadro  de  las  obligaciooies 
del  capitán ,  vernos  cuales  son  las  úé  teróera  clase,  esto  es^ 
las  que  contrae  por  el  ínteres  eaochMBivo  del  »aviei*o. 

Siendo  tm  mandatarios  e^  consigitieiYte  qtce  deterá  desem* 
penar  sus  funciones  personalmente  ,  á  niO  i^*  que  estuvieire 
facultado  para  sustituir;  C.  557  y  558  (a). 

Por  la  misma  causa ^  y  á  semejanza  del  comisionista,  está 
obligado  á  comunicar  puntualmente  al  naviero  todas  las  no- 
ticias que  puedan  interesarle  relativas  á  la  expedición  ,  tales 
como  una  arribada  forzosa,  la  llegada  al  puerto  de  la  consig- 
nación ,  el  hecho  de  cargar  la  nave;  y  en  el  úítimo  caso ,  sea 
cual  fuere  el  puei'to  donde  efectuare  la  carga,  le  ooiTe^ponde 
remitil-  al  naviero  un  estado  comprensivo  de  los  efectos  car- 
gados ,  nombres  y  domicilios  de  los  cargadores ,  fletes  que 
devenguen ,  y  de  las  cantidades  tomadas  á  la  grwesa :  C  659 
y  660. 

De  la  mii^tna  Cíalidad  de  mandatario  que  tiene  el  tjapitan  se 
deduce  también  que  deberá  coním^marse  con  las  instinaccio- 
nes  del  naviero,  excepto  por  lo  que  mira  á  la  parte  facultati- 
va; C.  641  y  636. 

(o)  En  esto ,  se  dirá  lal  vez  ,  media  también  el  interés  y  el  derecho  de  ios 
o^rgaidores :  cierto «  cuando  baya  fletamento ,  y  »o  se  lia  otoi^gado  antes  la 
facultad  de  sustituir  dando  de  cUa  conocimiento  á  los  iletftd^pes.  Empero , 
la  odbiUgaoion  esiste  antes  de  haberse  iletado  la  nave  y  sigue  aun  cuando  el 
naviero  la  calcare  de  su  cuenta ;  así  pues  empieza  por  ser  «na  obligación  á 
favor  de  esta  persona  y  de  ella  sola. 
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Sigúese  ademas  que  no  podrá  servirse  de  la  nave  para  sa 
provecho ,  ni  permitir  que  lo  hagan  los  individuos  de  la  tri- 
pulación :  así  pues ,  ni  aquel  ni  estos  podrán  cargar  merca- 
dería alguna  por  su  cuenta,  sin  permiso  del  naviero ;  C.  654 
y  655. 

Por  último  se  sigue  de  lo  mismo  que  el  capitán  deberá  ren- 
dir cuentas  de  su  administración  en  la  parte  que  haya  corrí- 
do  á  su  cargo ;  C.  646  y  684. 

Empero,  puede  el  capitán  reunir  la  calidad  de  socio,  lo  que 
sucede  cuando  navega  por  una  parte  de  las  ganancias.  En- 
tonces ya  se  concibe  que  á  tenor  de  los  principios  sentados  al 
tratar  de  las  sociedades ,  no  podrá  hacer  por  su  cuenta  nego- 
cio alguno  de  la  clase  de  aquellos  que  son  objeto  de  la  expe- 
dicion.  La  ley  pasa  má&  adelante :  concibe  la  prohibidon  en 
términos  absolutos ,  y  la  extiende  al  capitán  que  navegue  á 
flete  común ;  C.  656  (a). 

Diligencia  ó  cuidado  con  que  el  capitán  ha  de  cumpHr  las 
obligaciones  que  contrae.  —  Consecuencias  de  la  falta  de 
cumplimiento. 

410.  Al  capitán  se  le  hace  cargo  de  toda  especie  de  culpa, 
ya  consista  en  hecho  positivo ,  ya  en  actos  de  pura  omisión ; 
de  ahí  es  que  responderá,  por  ejemplo,  de  los  peijuicios  que 
resulten ,  como  multas  ó  confiscaciones ,  por  no  haber  cum- 
plido con  las  leyes  de  aduanas  y  reglamentos  de  policía  de 
los  puertos;  C.  676  y  679. 

Ademas  se  le  imputa  la  impericia»  como  que  ^i  el  derecho 
se  equipara  á  la  culpa^  tratándose  de  pei*sona  que  profesa  un 
arte;  C.  676. 


(a)  No  se  vé  que  razón  haya  para  que  no  se  permita  al  capitán  hacer  ope- 
raciones por  su  cuenta,  si  son  de  diferente  especie  de  las  que  forman  oljeto 
de  la  eipedicion  y  no  pueden  péijndicar  al  resultado  de  esta  ;  ni  se  alcaiiia 
ver  el  motiro  porqué  al  capitán  que  navega  á  flete  común  le  es  prohibido 
negociar  por  su  cuenta,  puesto  que  sns  especulaciones  no  pueden  perjudicar 
al  naviero ;  véase  Locré  sobre  el  art.  289  del  Cód.  de  Com.  francés  y  el  Nou- 
veau  Valin  sobre  el  mismo  árt,  y  el  sig. 
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Del  caso  foiM;uito  no  responde,  excepto  si  hubiese  precedi* 
do  un  acto  culpable  que  pueda  considerarse  causa  remota  del 
primero ;  por  ejemplo,  si  hubiese  variado  de  rumbo  sin  justo 
motivo  y  después  varase  ó  naufragase  la  nave  ;  C.  678,  682  y 
683. 

441.  Guando  el  capitán  faltare  en  el  cumplimiento  délas 
obligaciones  que  sobre  él  pesan ,  carga  por  regla  general  con 
la  reparación  de  perjuicios,  y  hay  casos  en  que  puede  perse- 
guírsele criminalmente  ,  y  otros  en  que  se  hace  inhábil  para 
lo  sucesivo  ;  C.  657,  658,  679  y  otros. 

Si  el  cumplimiento  de  parte  del  capitán  consiste  en  haber 
contravenido  á  la  prohibición  de  hacer  negocios  por  su  cuen- 
ta en  el  caso  de  navegar  á  flete  común  ó  al  tercio ,  las  utili- 
dades corresponderán  á  los  demás  interesados  á  quienes  po- 
dría perjudicar  por  medio  de  semejantes  actos  ;  C.  656. 

§  2.**  De  las  obligaciones  del  navie)^  respecto  del  capitán. 

412.  En  primer  lugar  está  obligado  el  naviero  á  reembol- 
sar al  capitán  los  gastos  y  adelantos  que  hubiere  hecho  en 
utilidad  de  la  nave,  mientras  éste  haya  obrado  con  arreglo  á 
sus  instrucciones  ó  en  virtud  de  las  facultades  que  la  ley  le 
atribuye.  C.  625. 

Además  debe  satisfacerle  el  salario  convenido. 

Al  cumplimiento  de  semejantes  obligaciones,  se  halla  táci- 
tamente hipotecada  la  nave;  C.  596. 

Sobre  la  obligación  de  pagar  el  salario  no  puede  ofrecerse 
dificultad  ,  cuando  el  capitán  ha  concluido  el  viaje  ó  ha  ser- 
vido por  el  tiempo  marcado  en  su  contrata.  Tampoco  cabe  en 
el  supuesto  de  que  haya  sido  despedido  por  el  naviero,  ya  sea 
antes,  ya  después  de  comenzado  él  viaje ,  pues  que  la  ley  de- 
termina en  semejantes  casos  los  derechos  de  las  partes ,  co- 
mo queda  indicado  en  otro  lugar  (núm.  306).  Pero  si  podrá 
suscitarse  cuando  sobrevenga  revocación  ó  interrupción  de 
viaje,  ó  bien  accidente  mayor  que  no  permita  terminarlo, 
dado  que  la  ley  calla  en  este  punto.  Empero  ella  dispone  pa- 
ra los  casos  de  esta  naturaleza  respecto  de  los  hombres  de 
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mar,  y  el  espíritu  de  sus  decisiones,  de  que  nos  haremos  car- 
go luego,  parece  alcanza  al  capitán  y  á  los  demás  oficiales  de 
la  nave  (a) ;  arg.  del  art.  716,  C. 

ARTÍCULO  II. 

De  las  obligacjones  del  piloto  y  contramaestre  hada  el  naviero, 
y  áe  las  que  éste  contrae  para  con  ellos, 

413.  Los  deberes  que  la  ley  prescribe  á  estos  oficiales  de 
la  nave,  deberes  de  que  hemos  hablado  más  arriba  (n.'  308 
y  sigs.),  son  al  propio  tiempo  obligaciones  que  contraen  ha- 
cia el  naviero,  y  por  cuyo  incumplimiento  le  están  tenidos  á 
la  reparación  de  los  perjuicios. 

Además,  dado  que  en  dichos  oficiales  puede  recaer  suce- 
sivamente el  mando  de  la  nave ,  es  claro  que  cuando  esto 
acontezca  contraerán  las  mismas  obligaciones  que  el  capi- 
tán. 

En  cuanto  á  la  duración  de  su  empeño ,  la  ley  no  decide : 
discurriendo  pues  por  analojía  les  aplicaremos  las  reglas 
establecidas  respecto  del  capitán ,  en  el  caso  que  no  se  hur 
hieren  ajustado  para  tiempo  cierto  ó  un  viaje  determinado. 

Por  su  parte  el  naviero  está  obligado  á  satisfacer  á  los  mis- 
mos oficiales  el  salario  convenido  en  iguales  términos  que 
el  capitán ,  según  lo  que  hemos  indicado  más  arriba ;  véa- 
se n.*  412. 


(a)  Pardessus ,  tom.  t,  núms.  626  y  621. 
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CAPÍTULO  V. 

De  las  obligaciones  reciprocas  entre  el  naviero  y  los  hombres 

de  mar. 


ARTÍCULO  I. 

De  la  obligación  del  Iwmbre  de  mar  y  de  la  dura^cion  de  su 

empeño. 

414.  Ei  hombre  de  mar  debe  emplearse  en  el  servicio  de 
la  nave  dm^ante  el  tiempo  de  su  empeño,  á  no  ser  que  le  so- 
breviniere impedimento  físico  ó  moral ;  C.  700. 

Cuando  no  se  hubiere  prefijado  tiempo,  se  entiende  que  se 
ajustó  por  el  viaje  para  el  cual  se  estaba  disponiendo  la  na- 
ve, esto  es,  para  el  de  ida  y  vuelta ;  C.  703. 

Si  desatendiendo  el  empeño  contraído  se  ajustai^a  pai*a 
otra  nave,  sin  permiso  por  escrito  del  capitán  de  la  primera, 
además  de  ser  nulo  este  segundo  contrato  y  quedar  subsis- 
tente el  primero,  perderá  el  derecho  de  reclamar  los  sálanos 
devengados  :  por  otra  parte,  el  capitán  que  lo  ajustó,  sabien- 
do que  se  hallaba  comprometido  en  virtud  de  anterior  con- 
trata, incurre  en  la  multa  de  1000  rs.  vn. ;  C.  701  y  702. 

Además,  el  hombre  de  mar  ajustado  para  un  viaje  queda 
obligado  á  seguir  prestando  sus  servicios,  aunque  el  viaje 
designado  se  extienda  á  puntos  más  distantes,  por  el  ínteres 
de  la  nave  ó  del  cargamento ;  salvo  el  derecho  á  reclamar  un 
aumento  de  salarios,  como  veremos  luego ;  C.  714. 

ARTÍCULO  ir. 

De  la  obligación  del  naviero  respecto  del  hombre  de  mar. 

415.  Por  lo  general  esta  obligación  se  reduce  á  satisfa- 
cer al  hombre  de  mar  la  retribución  prometida ,  la  que  ora 
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consiste  en  cantidad  alzada  por  todo  el  viaje,  ora  en  un  tan- 
to por  cada  mes  que  dui'e  la  navegación,  ora  en  fin  en  una 
parte  de  los  fletes  ó  de  las  ganancias.  Hemos  dicho  por  lo 
general ;  porque  algunas  veces  la  obligación  del  naviero  se 
extiende  á  más,  y  comprende  ciertos  gastos  ó  indemnizacio- 
nes;  pero  esto  es  efecto  de  circunstancias  ó  accidentes,  en 
que  vanpos  á  ocuparnos. 

Al  cumplimiento  de  esta  obligación  se  hallan  tácitamente 
hipotecados  el  buque,  los  aparejos  y  fletes,  siempre  que  el 
hombre  de  mar  se  ajustare  por  mesadas  ó  á  un  tanto  por  to- 
do el  viaje ;  G.  722  y  Compet.  de  24  de  noviembre  de  1866. 

ARTÍCULO  III. 

De  las  cavias  por  las  que  pueden  rescindirse  ó  modificarse  las 
obligaciones  del  naviero  y  del  hombre  de  mar, 

416.  Estas  causas  son  varias :  de  ellas  las  hay  que  se  fun- 
dan en  la  naturaleza  general  del  contrato  de  locación  de 
obras  ó  servicios,  otras  estriban  en  el  carácter  especial  de  la 
navegación,  y  otras  en  lo  variable  de  los  cálculos  mercan- 
tiles. 

Semejantes  motivos  ó  causas  de  rescisión  ó  modificación 
pueden  reducirse  á  las  siguientes :  1.*  delito,  vicio  ó  inhabi- 
litación del  hombre  de  mar  :  2/  revocación  de  viaje  por  vo- 
luntad del  naviero  ó  de  los  cargadores :  3.'  revocación  de  via- 
je por  justa  causa:  4.'  prolongación  de  viaje:  5.'  apresa- 
miento, naufrajio  ú  otro  accidente  análogo :  6/  enfermedad 
del  hombre  de  mar  :  7.'  muerte  del  mismo. 

Delito,  vicio  ó  inhabilitación  del  hombre  de  mar, 

417.  Si  el  marinero  cometiese  delito  que  perturbe  el  orden 
de  la  nave,  6  reincide  en  faltas  de  subordinación,  disciplina 
ó  cumplimiento  del  servicio,  si  tuviere  el  hábito  de  la  em- 
briaguez, ó  se  inhabilitare  para  el  trabifo  de  que  esté  encar- 
gado, tendrá  lugar  en  cualquiera  de  estos  casos  la  rescisión 
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de  los  ajustes,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  podrá  ser  despedido  por 
el  naviero  y  en  representación  de  éste  por  el  capitán :  C.  704. 

Ocurriendo  la  justa  causa  después  de  comenzado  el  viaje, 
aún  podrá  tener  lugar  la  rescisión  ó  el  despido,  pero  éste  no 
debe  ser  tal  que  venga  á  parar  al  abandono  del  marinero,  ya 
sea  en  mar,  ya  en  tierra,  sino  que  el  capitán  debe  propor- 
cionarle transporte  para  regresar  al  puerto  en  que  se  hizo 
el  ajuste,  á  no  ser  que  como  reo  de  algún  delito  fuere  en- 
tregado al  tribunal  correspondiente ;  C.  627  y  706,  y  arg.  del 
art.  708. 

No  mediando  ninguna  de  las  justas  causas  indicadas,  el 
capitán  no  puede  despedir  al  marinero  hasta  que  concluya  el 
término  de  la  contrata,  salvo  si  el  despido  se  efectuare  antes 
de  hacerse  la  nave  á  la  vela  y  pagando  al  marinero  todos  los 
salarios  que  hubiera  podido  devengar ;  G.  705  (a). 

Si  en  los  ajustes  no  se  hubiese  marcado  tiempo  ni  viaje,  el 
marinero  podrá  ser  despedido  á  voluntad  del  naviero  y  del 
capitán  en  su  caso,  pagándole  los  sueldos  devengados,  si  el 
buque  no  se  hubiere  hecho  á  la  vela ;  y  dado  que  hubiere  co- 
menzado el  viaje,  deberán  abonársele  los  salarios  que  le  cor- 
respondan hasta  regresar  al  puerto  en  que  se  hizo  el  ajuste  : 
además  corre  en  el  mismo  caso  á  cargo  del  capitán  propor- 
cionarle transporte;  G.  626  y  627,  y  arg.  del  art.  708. 

Revocación  de  viaje  por  arbitrariedad  del  naviero  ó  por 
causa  de  los  cargadores. 

418.  El  carácter  especial  del  comercio,  y  en  particular  la 
instabilidad  de  los  cálculos  de  doilde  parten  las  operaciones 

(a)  Creemos  que  también  podrá  tener  lugar  el  despido  después  de  comen- 
zado el  viaje ,  abonando  al  marinero  el  total  de  los  salarios,  y  proporcionán- 
dole transporte  para  regi^esar  al  puerto  en  que  se  ajustó ;  porque  hay  casos 
en  que  es  difícil  probar  una  de  las  justas  causas,  y  sin  embargo  exige  la  pru- 
dencia el  que  no  se  lleve  á  bordo  un  hombre  del  cual  se  sospecha  que  podrá 
alterar  el  orden  de  la  nave  :  hácese  cargo  de  tales  motivos  de  prudencia  el 
mismo  art.  "705  al  decidir  que,  existiendo  motivos,  venga  el  abono  de  los  sa- 
larios á  cargo  del  fondo  oftmun  de  la  nave ,  cuándo  se  despida  al  marinero 
antes  de  emprenderse  el  viaje. 
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que  en  la  esfera  del  mismo  se  conciben,  •  han  exigido  en  este 
punto  una  excepción  del  derecho  común :  la  que  consiste  en 
autorizar  la  revocación  del  viaje  proyectado,  sin  tener  que 
abonar  por  entero  los  salarios  á  los  hombres  de  mar  contra- 
tados. 

Importa  distinguir  en  este  lugar  entre  la  revocación  del 
viaje  propiamente  tal  y  la  simple  variación  de  destino. 

419.  Revocándose  el  viaje  antes  de  hacerse  la  nave  á  la 
vela,  el  hombre  de  mar  ajustado  por  meses  no  puede  recla- 
mar más  que  una  mesada :  si  se  ajustó  por  una  cantidad  fija, 
se  le  abona  lo  que  corresponda  á  un  mes,  según  juicio  de 
arbitros.  Si  el  viaje  es  de  tan  corta  duración  que  ordinaria- 
mente no  escediere  de  un  mes,  el  derecho  del  marinero  se 
limita  al  haber  de  quince  dias.  En  todo  caso  se  le  descuentan 
las  anticipaciones  que  se  le  hubieren  hecho ;  C.  707  y  710. 

En  el  caso  de  que  el  hombre  de  mar  navegare  á  la  parte, 
no  puede  reclamar  salario  alguno,  sino  que  entrará  como 
copartícipe  en  la  distribución  de  la  cantidad  satisfecha  por 
los  que  han  sido  causa  de  la  revocación  de  viaje ;  C.  710  y 
715  (a). 

420.  Si  se  revocare  el  viaje  después  de  haberse  hecho  la 
nave  á  la  vela,  los  marineros  ajustados  por  una  cantidad  al- 
zada la  percibirán  por  entero,  cual  si  el  viaje  hubiere  ter- 
minado ;  á  los  ajustados  por  meses,  se  les  abonará  el  salario 


(a)  Tiene  lugar  el  pago  de  esta  cantidad  ó  indemnización  cuando  el  hecho 
proviene  de  los  cargadores ,  y  consiste  en  la  mitad  del  flete :  G.  164 ;  y  po- 
drá también  quedar  obligado  á  indemnizar  el  capitán ,  si  él  hubiese  revoca- 
do el  visge ,  sin  atender  á  las  instrucciones  del  naviero ,  ó  sin  causa  grave, 
caso  que  dichas  instrucciones  faltaran.  Si  la  revocación  de  viaje  es  efecto  de 
arbitrariedad  del  naviero ,  responderá  á  los  cargadores  de  los  peijuicios  que 
les  haya  causado ;  mas  no  hallamos  en  ninguna  parte  que  deba  abonar  tal  ó 
cual  cantidad  al  fondo  común  de  la  nave  en  el  caso  que  el  equipaje  navegue 
á  la  parte  de  fletes  ó  ganancias :  sin  embargo  creemos  que  corresponde  al- 
guna indemnización  ,  que  tal  vez  debería  regulaiva  por  arbitros,  á  tener  del 
espíritu  de  las  disposiciones  sobre  la  materia. 


Digitized  by 


Googk 


(471  ) 
correspondiente  al  tiempo  que  hayan  estado  embarcados,  y 
al  que  ñecesit^i  para  llegar  al  puerto  donde  debia  terminar 
el  viaje :  y  poi*  fin,  los  que  naveguen  á  la  parte,  tendrán 
igual  derecho  que  en  el  caso  anterior.  Además,  á  todos  in- 
distintamente deberán  el  naviero  y  el  capitán  proporcionar- 
les transporte  para  el  puerto  de  la  expedición  ó  el  de  la  con- 
signación, según  eligieren ;  G.  708,  710  y  715. 

421.  En  el  caso  que  el  naviero  resolviese  dar  á  la  nave  un 
destino  diferente  del  que  estaba  marcado  en  los  ajustes,  los 
individuos  del  equipaje  que  no  se  conformen  con  esta  varia- 
ción no  tienen  derecho  á  más  que  al  salario  correspondiente 
á  los  dias  transcurridos  desde  que  quedaron  ajustados :  en 
cuanto  á  los  que  se  conformaren  tendrán  cumplimiento  sus 
respectivas  contratas  ó  ajustes ;  empero  podrán  reclamar  un 
aumento  de  salario  los  que  se  contrataron  á  tanto  por  mes  ó 
por  una  cantidad  alzada,  si  lo  exigen  las  circunstancias  del 
nuevo  viaje  pompai'ativamente  con  el  primero  que  se  habia 
proyectado ;  G.  709  y  710. 

Revocación  del  viaje  por  justa  causa, 

422.  Las  justas  causas  para  la  revocación  del  viaje  pue- 
den dividirse  en  tres  clases,  en  consideración  á  los  diferen- 
tes efectos  que  producen.  La  primera  comprende  la  declara- 
ción de  guerra  ó  interdicción  de  comercio  con  la  potencia  por 
cuyo  territorio  habia  de  hacer  viaje  la  nave,  el  bloqueo  ó  la 
manifestación  de  peste  en  el  puerto  de  la  consignación,  y  por 
fin,  la  prohibición  de  recibir  en  él  los  géneros  del  cargamen- 
to. A  la  segunda  pertenece  la  detención  ó  embargo  de  la 
nave,  ora  sea  por  orden  del  gobierno,  ora  por  otra  causa  in- 
dependiente de  la  voluntad  del  naviero.  A  la  tercera,  en  fin> 
referimos  cualquier  descalabro  en  la  nave  que  la  inhabilite 
para  la  navegación  ;  C.  712. 

Revocándose  el  viaje  antes  de  salir  la  nave  del  puerto,  los 
individuos  del  equipaje  no  pueden  reclamar  indemnización 
alguna ;  su  derecho  se  limita  á  los  salainos  devengados  hasta 


Digitized  by 


Googk 


(  472  ) 
el  dia  en  que  se  les  comunica  la  revocación,  sea  cual  fuere  la 
justa  causa  que  haya  dado  lugar  á  ella ;  C.  7H. 

Empei'o  en  el  supuesto  de  que  la  revocación  tenga  lugar 
después  de  comenzado  el  viaje,  conviene  atender  á  la  causa 
que  la  hubiese  motivado. 

Si  fuere  de  la  primera  clase,  como  declaración  de  guerra, 
peste,  etc.,  quedarán  rescindidos  los  ajustes  al  llegar  la  nave 
al  puerto  donde  se  la  hiciere  arribar  á  copsecuencia  del  ac- 
cidente, y  allí  los  individuos  del  equipaje  pueden  exi^r  el 
pago  de  sus  salarios  por  todo  el  tiempo  que  hayan  servido- 
No  obstante,  si  el  buque  pudiese  continuar  navegando,  el  ca- 
pitan  y  el  equipaje  pueden  mutuamente  exigirse  la  conti- 
nuación y  cumplimiento  del  conti^ato  hasta  el  término  del 
viaje ;  C.  713. 

Cuando  la  causa  fuere  de  la  segunda  clase,  esto  es,  deten- 
ción ó  embargo  de  la  nave,  debe  distinguirse  entre  el  hom- 
bre de  mar  ajustado  por  meses  y  el  que  se  contrató  por  una 
cantidad  alzada.  El  primero  cobra  la  mitad  del  sítlario  mien- 
tras la  detención  subsiste ;  y  si  la  detención  excede  de  tres 
meses,  se  rescinden  los  ajustes,  sin  que  haya  lugar  á  indem- 
nización alguna.  El  segundo  debe  cumplir  su  contrato  en  los 
términos  convenidos,  no  obstante  el  caso  fortuito,  y  sin  que 
tenga  derecho  á  reclamar  cantidad  alguna  fuera  dé  la  estipu- 
lada; C.  art.  cit.  (a). 


(a)  En  este  articulo  se  decide  al  parecer  que  el  hombre  de  mar  ajustado 
por  una  cantidad  alzada  no  podrá  rescindir  su  empeño  por  causa  de  deten- 
ción del  buque.  Empero  ¿  el  capitán  no  podrá  revocar  el  viaje  en  semejante 
caso  sin  que  pague  al  hombre  de  mar  dicha  cantidad  por  entero?  ¿y  por  otra 
parte  el  hombre  de  mar  no  tendrá  derecho  para  reclamar  la  rescisión  de  los 
ajustes ,  sea  cual  fuere  el  tiempo  de  la  detención  ?  No  creemos  que  éste  sea 
el  espíritu  de  la  ley  ,  que  ha  declarado  justa  causa  de  revocación  de  viaje  el 
embargo  ó  detención  de  la  nave.  Tal  vez  el  párrafo  del  art.  113  que  nos  ocu- 
pa turo  únicamente  por  objeto  decidir  sobre  la  invariabüidad  del  sahuio ;  y 
en  este  caso  lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior  sobre  el  caso  que  la  deten- 
ción pasé  de  tres  meses  seria  también  apUcable  á  éste,  y  en  consecuencia , 
á  stolicitud  del  capitán  ó  del  equipaje ,  tendría  lugar  la  rescisión  de  los  ajus- 
tes, graduándose  por  arbitros  el  salario  que  correspondía,  atendido  el  cami- 
no que  hubiese  corrido  la  nave. 
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Por  fin,  si  la  justa  causa  es  de  la  tercera  clase,  esto  es, 
descalabro  en  la  nave,  quedan  rescindidos  los  ajustes,  y  los 
hombres  de  mar  acreditarán  únicamente  los  salarios  deven- 
gados ;  salvo  el  derecho  á  la  indemnización,  si  el  descalabro 
proviniese  de  dolo  ó  culpa  del  capitán  ó  del  piloto :  C.  art. 
cit.  {a). 

Guando  el  hombre  de  mar  navega  á  la  parte,  es  evidente 
que  su  derecho  se  reducirá  á  participar  del  fondo  común,  sea 
cual  fuere  la  justa  causa  que  haya  dado  lugar  á  la  revocación 
del  viaje  ;  G.  715,  y  véase  núm.  449  junto  con  la  nota. 

Prolongación  de  viaje  en  beneficio  de  la  nave  ó  del 
cargamento, 

423.  Semejante  hecho  no  produce  modificación  alguna  en 
los  ajustes  de  los  hombres  de  mar  contratados  por  meses,  ni 
en  los  de  aquellos  que  navegan  á  la  parte  :  tanto  á  los  pri- 
meros como  á  los  segundos  se  les  cumpUrán  literalmente  sus 
contratas.  La  modificación  tiene  lugar  cuando  el  hombre  de 
mar  se  hubiese  contratado  por  una  cantidad  alzada :  reclama 
entonces  la  justicia  que  el  salario  se  aumente  en  proporción 
á  la  cantidad  estipulada,  y  habida  razón  de  la  mayor  distan- 
cia del  puerto  donde  se  ha  dirijido  la  nave,  comparativamen- 
te al  que  estaba  designado  en  los  ajustes ;  G.  714. 

Naufragio,  apresamiento  ú  otro  accidente  análogo, 

424.  A  pesar  de  que  del  contrato  celebrado  por  el  naviero 
ó  el  capitán  con  el  equipaje  nace  una  verdadera  obligación 
garantida  con  la  hipoteca  de  la  nave  junto  con  sus  accesorios 
y  los  fletes ,  y  que,  según  los  principios  del  derecho  común, 
la  extinción  dé  la  hipoteca  en  nada  perjudica  á  la  obügacion 
y  á  la  acción  personal  correspondiente,  los  intereses  del  co- 


(a)  Lo  mismo  deberá  decirse  si  el  hecho  culpable  procede  de  un  tercero, 
como  en  el  caso  de  abordaje. 
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mercio  marítimo,  la  seguridad  de  ia  navegación  exijen  aquí 
que  el  derecho  penda  de  la  conservación  de  la  hipoteca. 

Así  es  que  perdido  el  buque,  el  equipaje  no  tiene  acción 
para  reclamar  los  salarios  devengados,  si  bien  por  otra  par- 
te no  podrán  reclamársele  los  avances.  Empero  si  quedan 
restos  del  buque  ó  se  han  salvado  algunas  mercaderías,  de- 
berán satisfacérseles  dichos  salarios  hasta  donde  alcancen  el 
valor  de  los  restos  del  buque  y  el  flete  de  estas  mercaderías. 
Los  que  navegaren  á  la  parte,  no  tienen  derecho  sobre  los 
restos  de  la  nave,  y  si  tan  solo  sobre  el  flete  de  las  mercade- 
rías que  se  hayan  salvado ;  C.  716  y  717. 

Enfe)^medad  del  hombre  de  mar. 

425.  Este  accidente  no  causa,  por  lo  general,  alteración 
alguna  en  los  ajustes  :  el  hombre  de  mar  enfermo  sigue  de- 
vengando sus  salarios,  y  tiene  derecho  á  que  se  le  adelanten 
los  gastos  de  curación,  debiendo  reintegrarlos  con  los  mis- 
mos salarios,  y  si  estos  no  alcanzan,  con  sus  bienes ;  C.  718. 

Ahora,  si  la  dolencia  proviene  de  herida  recibida  en  el  ser- 
vicio ó  defensa  de  la  nave,  no  solo  sigue  devengando  los  sa- 
larios, sino  que  es  asistido  y  curado  á  expensas  de  todos  los 
interesados  en  la  nave  y  cargamento  ;  C.  719  y  936,  n.*  9. 

Muerte  ó  apresamiento  del  hombre  de  mar, 

426.  Dado  que  la  muerte  sea  natural  ó  que  proceda  de 
causa  independiente  de  la  defensa  de  la  nave,  se  deberán  á 
los  herederos  los  salarios  correspondientes  al  tiempo  que  es- 
tuvo embarcado  el  difunto,  si  el  ajuste  era  por  mesadas  :  si 
se  contrató  por  una  cantidad  alzada,  se  les  abonará  la  mitad, 
ocurriendo  el  fallecimiento  en  el  viaje  de  ida,  y  el  todo,  si 
en  el  de  vuelta.  En  el  supuesto  que  el  hombre  de  mar  nave- 
gase á  la  parte,  y  que  falleciera  antes  de  comenzar  el  viaje, 
sus  herederos  no  tienen  derecho  alguno ;  pero  si  falleció  des- 
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pues  de  haberse  hecho  la  nave  á  la  vela,  á  sus  herederos  les 
corresponderá  lo  mismo  que  si  el  viaje  hubiese  concluido ; 
G.  720. 

Guando  el  hombre  de  mar  muere  en  defensa  de  la  nave, 
se  le  considera  vivo  en  cuanto  á  sus  derechos,  sea  cual  fuere 
el  modo  como  se  hubiese  comprometido ;  721. 

Igual  efecto  se  atribuye  al  apresamiento  que  proceda  de  la 
misma  causa,  ó  de  un  acto  relativo  al  servicio  de  la  nave  : 
pero  en  otro  caso  producirá  efectos  análogos  á  la  muerte  na- 
tural ;  G.  art.  cit. 
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LIBRO  IV. 


DE  LOS  MEDIOS  DE  ASEGURAR  EL  CUMPLIMIENTO  DE  LAS  OBLIGA- 
CIONES MERCANTILES,  DE  SU  EXTINCIÓN  Y  DE  LAS  PRUEBAS. 


CAPITULO  I. 

De  los  medios  generales  de  asegurar  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  mercantiles, 

427.  Para  conseguir  este  objeto  obra  la  ley  de  dos  mane- 
ras :  ya  indirectamente,  es  decir,  precaviendo ;  ya  directa- 
mente, ó  lo  que  es  igual,  precisando. 

Por  otra  parte,  de  las  disposiciones  legales  que  se  refieren 
á  este  punto,  unas  son  generales,  y  otras  se  aplican  especial- 
mente al  caso  de  quiebra  ó  insolvencia  del  deudor.  Tratare- 
mos de  las  primeras  en  este  capítulo,  y  las. otras  serán  obje- 
to del  siguiente. 

ARTÍCULO  I. 

De  los  medios  indirectos, 

428.  Al  investigar  los  principios  en  que  estriban  las  leyes 
mercantiles  (n."  83),  hemos  indicado  los  principales  medios 
de  esta  clase. 

Consiste  el  primero  en  las  circunstancias  ó  requisitos  que 
se  exijen  á  las  personas  que  quieren  dedicarse  al  comercio. 
A  la  verdad,  prohibiendo  su  ejercicio  al  infame  y  al  quebra- 
do, las  probabilidades  de  mala  fe  disminuyen  inmediata- 
mente, y  por  el  valor  que  debiera  darse  á  las  sospechas  que 
semejantes  personas  infunden.  Además,  como  esta  exclusión 
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eleva  la  clase  á  los  ojos  de  la  opinión,  hace  mas  difícil  el 
fraude,  puesto  que  se  necesita  más  osadía  para  cometerlo. 

Removiendo  también  de  la  misma  profesión  á  los  que,  aún 
cuando  por  regla  general  sean  capaces  para  contratar  y  obli- 
garse no  pueden  hacerlo  libremente,  se  hacen  desapai'ecer 
los  casos  de  incumplimiento  fundado  en  excepciones  ú  otros 
recursos  legales. 

Los  demás  medios  indirectos,  que  en  su  mayor  parte  son 
prácticas  introducidas  por  el  buen  sentido  del  comercio  y 
sancionadas  por  la  ley ,  tienden ,  parte  á  la  preparación  de 
pruebas  para  servir  de  sosten  y  guia  á  la  buena  fe  y  cerrar 
en  lo  posible  el  camino  al  fraude,  y  parte  á  dirigir  el  juicio 
que  se  forme  acerca  del  crédito  de  cualquier  comerciante  ó 
sociedad.  Tales  son  el  sistema  riguroso  dé  contabilidad  pres- 
crito al  comerciante,  junto  con  la  conservación  de  la  corres- 
pondencia, como  comprobante  y  suplemento  de  aquella ;  la 
publicidad  de  ciertos  actos,  cual  el  nombramiento  de  un  fac- 
tor, las  cartas  dótales  y  la  formación  de  una  sociedad ;  el  li- 
bro registro  prescrito  al  corredor ;  y  por  fin,  el  exigir  la  es- 
critura (a)  como  circunstancia  esencial  para  la  mayor  parte 
de  contratos. 

La  contabilidad  en  la  forma  y  bajo  las  reglas  expuestas  en 
su  lugar  (n."  413  y  sigs.),  consigna  de  un  modo  indeleble  los 
actos  á  medida  que  se  van  sucediendo,  y  por  consecuencia  es 
lin  antemural,  aunque  no  siempre  invencible,  para  el  dolD 
futuro ;  la  correspondencia,  la  escritura  del  contrato,  el  libro 
autorizado  del  corredor,  la  inscripción  en  el  registro  de  co- 
mercio de  los  poderes  dados  al  factor,  de  las  escrituras  de 
sociedad  y  de  las  cartas  dótales,  le  oponen  nuevos  obstáculos 
en  sus  respectivos  casos.  Por  otro  lado  el  mismo  registro, 
como  que  sus  inscripciones  son  del  dominio  del  público,  pue- 
de impedir  que  el  comercio  sea  víctima  de  la  imprudencia 
de  algunos  que  lo  ejercen  figurando  mayor  crédito  del  que 
en  realidad  puede  atribuírseles. 

(a)  Tomamos  aquí  esta  palabra  en  un  sentido  lato,  comprendiendo  la  cor- 
respondencia, y  también  el  registro  del  corredor,  aun  cuando  las  partes  hu- 
bieren contratado  de  palabra  con  la  mediación  de  dicho  agente. 
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De  los  medios  directos, 

429.  Se  dividen  en  dos  clases. 

A  la  primera  corresponden  todas  las  penas  impuestas  al 
delito  ó  cuasi  delito  que  recae  sobre  una  operación  ó  una  se- 
rie de  operaciones  mercantiles. 

A  la  segunda  se  refieren  las  acciones  civiles  que  la  ley  atri- 
buye al  acreedor. 

De  las  penas  no  debemos  ocuparnos,  dado  que  todas  sin 
distinción,  sea  cual  fuere  el  delito  que  la¿  motive ,  pertene- 
cen exclHisivamente  al  derecho  criminal. 

Por  lo  que  mira  á  las  acciones ,  ó  son  puramente  persona- 
les ó  hipotecarias. 

430.  Sabido  es  que  la  hipoteca  se  divide  en  judicial,  ex- 
presa ó  convencional,  y  tácita  6  legal  (a)  ;  y  que  considerada 
respecto  de  los  bienes  que  comprende,  puede  ser  general  ó 
especial. 

Ademas,  conviene  distinguir  entre  la  mera  hipoteca  y  la 
que  reúne  el  carácter  de  prenda,  esto  es,  la  que  lleva  con- 
sigo el  derecho  de  retención  hasta  que  se  ha  solventado  la 
duda. 

La  hipoteca  judicial  es  laque  obtiene  el  acreedor  en  vir- 
tud de  la  traba  de  ejecución. 

La  convencional  ó  expresa,  es  la  que  dimana  de  pacto  ó 
convenio  de  las  partes  contratantes :  será  general  si  abraza 
todos  los  bienes  del  deudor ;  especial  cuando  se  limite  á  co- 
sas determinadas.  Tendrá  el  carácter  de  prenda,  si  el  objeto 
hipotecado  se  hubiese  entregado  al  acreedor. 

La  hipoteca  tácita  ó  legal  es  la  que  atribuye  la  ley  sin  ne- 
cesidad de  que  se  estipule  por  las  partes.  El  derecho  mer- 
cantil la  concede  con  frecuencia  y  alguna  vez  con  la  calidad 

(a)  [  Dejamos  integro  el  texto,  á  pesar  de  las  modificaciones  que  en  la  doc- 
trina ha  introducido  la  ley  hipotecaria,  porque  esta  no  es  aplicable  á  las  cosas 
muebles,  sobre  las  cuales  versan  comunmente  las  operaciones  mercantiles.] 
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de  prenda ;  pero  siempre  especial  ó  sobre  cosas  determina- 
das, sin  perjuicio  de  reconocer  y  atender  las  hipotecas  gene- 
rales que  atribuye  el  derecho  común,  cual  la  de  la  mujer  so- 
bre los  bienes  del  marido  por  razón  de  la  dote. 

Tienen  hipoteca  tácita  los  siguientes  : 

4 ."  El  comisionista,  sobre  los  efectos  que  se  le  han  remi- 
tido en  comisión ;  y  esta  hipoteca,  que  al  propio  tiempo  es  ver- 
dadera prenda,  le  garantiza  el  pago  del  derecho  de  comisión 
y  el  reembolso  de  las  anticipaciones  hechas  al  comitente  á 
cuenta  del  producto  de  dichos  géneros,  y  el  de  los  gastos  que 
su  transporte,  recepción  y  conservación  le  hubieren  causado. 
Empero  subsiste  ftin  solo  mientras  el  comisionista  tiene  á  su 
disposición  los  mismos  géneros,  ya  se  hallen  materialmente 
en  su  poder,  ya  en  un  depósito  ó  almacén  público,  bien  se 
estén  transportando  á  su  consignación,  con  tal  que  en  este 
caso  haya  recibido  un  duplicado  auténtico  de  la  carta  de  por- 
te ó  conocimiento  ;  G.  168  y  170  (a). 

2.'  Corresponde  al  cargador  sobre  las  bestias,  carruajes, 
barcos,  aparejos  y  todos  los  demás  instrumentos  principales 
y  accesorios  del  transporte.  De  oti-a  parte  el  porteador  la  ad- 
quiere sobre  los  efectos  porteados,  tanto  por  el  precio  de 
transporte,  como  por  los  gastos  y  derechos  que  los  mismos 
han  causado  durante  su  conducción  :  semejante  hipoteca  es 
privilegiada,  pero  desaparece  si  hubiere  pasado  un  mes  des- 
de la  entrega ,  sin  hacer  uso  de  su  derecho  el  porteador ,  y 
aun  antes  si  los  efectos  se  han  transmitido  á  un  tercero,  con 
tal  que  hubieren  transcurrido  tres  dias  desde  el  propio  acto 
de  la  entrega ;  C.  211,  228,  229  y  231. 

3.*    El  vendedor  la  tiene  por  el  precio  sobre  la  cosa  vendi- 


(c)  A  tenor  del  art.  111,  las  anticipaciones  hechas  sobre  géneros  Consigna- 
dos por  una  persona  residente  en  el  mismo  domicilio  del  comisionista ,  se 
consideran  como  préstamos  con  prenda  y  no  van  comprendidos  en  la  dispo- 
sición del  art.  169.  Existiendo  en  este  caso  el  derecho  de  prenda  ¿en  qué 
consistirá  la  diferencia  por  lo  que  mira  á  la  garantía  ?  estará  indudablemen- 
te en  el  privilegio  de  que  goza  el  comisionista  en  el  supuesto  del  art.  169  y 
del  cual  carecerá  en  el  caso  del  art.  ni. 
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da,  mientras  estuviere  en  su  poder,  aunque  sea  en  calidad  de 
depósito;  C.  376  (a). 

4.*  Sebre  la  nave  tienen  hipoteca  tácita,  además  de  la  Ha- 
cienda por  sus  créditos  y  el  tribunal  por  razón  de  las  costas, 
primero,  los  guardianes  y  depositarios  por  sus  salarios  des- 
de que  la  nave  entró  en  el  puerto  hasta  su  venta,  asi  como 
los  que  durante  el  mismo  tiempo  suministraron  para  la  con- 
seryacion  de  la  hipoteca ;  segundo,  el  dueño  del  almacén 
donde  se  han  custodiado  los  pertrechos  y  aparejos,  por  el  al- 
quiler que  acredita  ;  tercero,  el  capitán  y  tripulación,  por  los 
sueldos  devengados  durante  el  último  viaje ;  cuarto,  los  que 
prestaron  durante  el  último  viaje  para  la#  urgencias  de  la 
nave,  á  quienes  se  equiparan  los  dueños  de  la  parte  de  car- 
gamento vendido  con  el  mismo  objeto ;  quinto,  los  que  acre- 
ditaren por  haber  contribuido  con  préstamos  ó  de  otra  suer- 
te á  repararla,  aparejarla  y  aprovisionarla  para  el  mismo 
viaje ;  aquellos  á  quienes  se  adeude  por  materiales  ó  mano 
de  obra  de  la  construcción,  siempre  que  la  nave  no  hubiese 
hecho  viaje  alguno ;  y  en  el  caso  contrario,  el  vendedor,  por 
la  parte  de  precio  que  esté  acreditando ;  sexto,  los  prestado- 
res á  la  gruesa,  cuyos  contratos  sean  anteriores  á  la  última 
salida  de  la  nave  (6),  y  si  fueren  varios  los  préstamos,  se 
guarda  entre  ellos  la  preferencia  por  el  orden  contrario  al  de 
sus  fechas,  lo  que  se  observa  también  respecto  de  los  hechos 
durante  el  último  viaje  (c)  ;  séptimo,  los  aseguradores,  por 

(a)  [Si  la  venta  está  hecha  al  contado  y  los  géneros  subsisten  embalados 
en  los  almacenes  del  comprador  ó  en  estado  de  distinguirse  específicamente, 
el  vendedor  tiene,  en  caso  de  quiebra  de  aquel ,  no  solo  la  acción  hipoteca- 
ria, sino  la  de  dominio ;  C.  1114.  ] 

(b)  Conviene  advertir  que ,  á  pesar  de  ser  esta  hipoteca  más  bien  expresa 
que  tácita,  la  continuamos  en  este  lugar  para  que  no  falte  ninguno  de  los 
acreedores  que  tienen  privilegio  sobre  la  nave ;  y  además,  para  no  confundir 
el  orden  de  los  privilegios ,  hemos  colocado  separadamente  los  prestadores 
de  que  aquí  se  trata  y  los  que  contrataron  durante  el  viaje. 

(c)  [  Esta  hipoteca  alcanza  no  solo  al  capital  del  préstamo  á  la  gruesa  y 
premios  del  mismo ,  mientras  haya  corrido  riesgo ,  sino  á  los  réditos  legales 
devengados ,  según  el  art.  S39  del  Cód.,  por  demora  en  la  reintegración  de 
capital  prestado ,  en  virtud  del  principio  de  derecho  de  que  lo  accesorio  si- 
gue á  lo  principal.  ] 
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la  prima  de  los  seguros  contratados  para  el  último  viaje ;  y 
en  fin,  el  fletador  por  la  indemnización  á  que  tenga  derecho, 
á  causa  de  avería  culpable  ó  por  no  haberse  entregado  los 
géneros ;  C.  596,  722,  829  y  830. 

Semejantes  hipotecas  desaparecen  en  el  caso  de  que,  ena- 
jenada la  nave,  hubieren  transcurrido  sesenta  dias  desde 
que  se  hizo  á  la  vela,  despachada  á  nombre  y  por  cuenta  del 
nuevo  propietario ;  y  se  extinguirán  por  la  sola  enajena- 
ción, si  se  ha  hecho  en  pública  subasta  con  la  intervención 
judicial  y  mediante  las  formalidades  de  derecho ;  G.  599  y 
600.^    • 

Guando  la  nav%se  vendiere  estando  en  viaje,  los  indica- 
dos acreedores  conservan  sus  hipotecas  y  privilegios  hasta 
seis  meses  después  de  haber  regresado  aquella  al  puerto  de 
su  matrícula ;  G.  601 . 

5.°  El  iletante  tiene  por  razón  del  flete  hipoteca  tácita  pri- 
vilegiada sobre  los  efectos  transportados ;  empero  perderá 
así  el  privilegio  como  eí  derecho  de  hipoteca,  transcurrido  un 
mes  desde  que  se  hizo  la  entrega  al  consignatario,  y  también 
después  de  ocho  dias,  si  I05  efectos  han  pasado  á  un  tercer 
poseedor  ;  G.  797  y  798. 

6.**  En  el  caso  de  avería  gruesa,  las  cosas  que  contribuyen 
están  afectas  á  su  pago  en  calidad  de  prendas ;  y  el  capitán, 
como  responsable  de  que  la  contribución  se  realice,  ejerce  el 
derecho  de  prenda,  está  facultado  para  la  retención,  á  no  ser 
que  por  los  interesados  se  le  diere  fianza ;  G.  962, 963  y  964. 

7."  y  último:  Los  efectos  salvados  de  un  naufragio  se  ha- 
llan tácitamente  hipotecados  á  los  gastos  expendidos  para 
salvarlos ;  G.  985,  989  y  991. 

431.  Si  consideramos  ahora  las  acciones  con  respecto  al 
procedimiento,  tenemos  que  unas  son  ordinarias  y  otras  eje- 
cutivas. 

Se  Uamian  ordinai'ias  las  que  solo  pueden  dar  lugar  á  un 
juicio  común  ú  ordinario  :  son  ejecutivas  aquellas,  en  virtud 
de  las  cuales  puede  trabarse  inmediatamente  la  ejecución  so- 
bre los  bienes  del  deudor ;  y  estas  ya  autorizan  el  prócedi- 
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miento  que  debemos  llamar  comun^  ya  dan  lugar  al  de  apre- 
mio. Además,  estas  mismas  acciones  dan  derecho  en  ciertos 
casos  para  instar  el  embargo  provisional  (hoy  preventivo)  (a) 
remedio  extraordinario  para  ponerá  cubierto  las  garantías 
de  pago  con  que  cuenta  el  acreedor.  Nos  abstenemos  de  en- 
trar en  explicaciones  sobre  este  punto,  que,  perteneciendo  á 
los  procedimientos,'  no  entra  en  nuestro  plan ;  véase  los 
tits.  7,  8  y  9  de  la  ley  de  enjuiciamiento  (6). 

CAPÍTULO  II. 

De  los  medios  especiales  de  asegurar  en  lo  jwsihle  el 

cumplimiento  de  las  obligaciones  en  él  caso  de  quiebra  del 

deudor  (c). 

ARTÍCULO  I. 

Idea  general  del  espíritu  y  sistema  del  derecho  mereantü 
en  esta  materia. 

432.  Bajo  el  nombre  de  quiebra  viene  el  hecho  de  cesar  un 
comerciante  (d)  en  el  pago  corriente  de  sus  obligaciones'mer- 
cantiles  (c) ;  C.  4001, 1014  y  1015,  y  Rec.  de  Cas.  de  30  mar- 
zo de  1874. 

(a)  [Este  embargo  solo  puede  instarse  concurriendo  las  circunstancias  que 
se  expresan  en  el  art.  931  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil  reformada.] 

{b)  [  Solo  el  titulo  8.°  que  trata  del  procedimiento  de  apremio,  exceptuado 
el  art.  352  ,  está  vigente  en  el  dia  *.  es  el  2.  o  titulo  adicional  á  la  1.^  parte  de 
la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  con  arreglo  á  lo  que  dispone  el  art.  13  del  de- 
creto de  unificación  de  fueros,  de  6  de  diciembre  de  1868.  ] 

(c)  [  Tratándose  de  la  quiebra  de  un  comerciante  rigen  sobre  el  particular 
las  disposiciones  del  Cód.  de  Com.  y  no  las  de  la  ley  de  enjuiciamento  civil 
referentes  al  concurso  de  acreedores ;  Comp.  de  25  de  octubre  de  1862.  Ade^ 
más,  á  pesar  de  la  derogación  de  la  ley  de  enjuiciamiento  mercantil,  ha  que- 
dado subsistente  el  tít.  5. o  que  trata  de  las  quiebras  con  algunas  modifica- 
ciones. Dec.  de  6  de  diciembre  de  1868  ,  art.  13.  ] 

(d)  [  Un  comerciante ,  esto  es ,  un  individuo  ó  una  sociedad  mercantil.  ] 

(e)  [El  art.  1001  del  Código  dice  que  se  considera  en  estado  de  quiebra  á 
todo  comerciante  que  sobresee  en  el  pago  corriente  de  sus  obligaciones.  La 
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Cuando  sobreviene  un  accidente  de  esta  naturaleza  hay 
distintos  intereses  que  reclaman  la  protección  de  la  ley. 

Encuéntranse  en  primera  línea  la  masa  general  del  comer- 
cio, por  los  temores  que  le  asaltan  de  nuevas  quiebras,  que 
pueden  sobrevenir  como  consecuencias  inmediatas  de  la  que 
acaba  de  divulgarse,  producidas  por  el  mal  ejemplo,  siempre 
que  esta  fuese  culpable  ó  fraudulenta. 

Hállase  en  seguida  el  interés  legitimó  de  los  acreedores, 
el  derecho  que  tienen  á  que  no  se  distraiga  el  haber  del  que- 
brado, á  que  se  conserve  íntegra  la  única  garantía  de  sus 
créditos,  para  que  á  su  tiempo  se  les  satisfagan  en  cuanto  sea 
posible. 

Hay  por  fin  otro  interés  que  merece  tenerse  en  cuenta  y  es 
el  del  quebrado ;  tanto  por  lo  que  mira  á  su  honor,  caso  que 
la  quiebra  no  sea  culpable,  como  por  lo  que  respecta  á  la  ad- 
ministración, realización  y  distribución  de  los  que  fueron  sus 
bienes,  dado  que  no  le  es  indiferente  la  cantidad  que  de  sus 
deudas  quede  definitivamente  en  descubierto. 

433.  Todos  estos  intereses  son  atendidos  por  la  ley ;  y  sus 
disposiciones  consideradas  bajo  este  aspecto,  el  único  que 
nos  manifiesta  el  verdadero  espíritu  y  el  sistema  de  las  mis- 
mas, pueden  reducirse  á  los  siguientes  puntos  : 

!.•  Determinar  el  estado  de  quiebra,  y  distinguir  entre 
quiebras  y  quiebras  para  establecer  diferentes  efectos  res- 
pecto del  quebrado,  en  particular  por  lo  que  mira  á  las  pe- 
nas. 

2.'    Promover  la  declaración  judicial  de  quiebra  luego  que 

definición  del  Autor  sustituye ,  como  en  el  Cód.  de  Gom.  francés ,  al  verbo 
sobreseer  el  de  cesar,  palabra  que  nos  parece  mas  propia  desde  el  momento 
que  en  la  quiebra  ser  comprende  la  simple  suspensión  de  pagos,  y  que  la  ce- 
sación se  refiere  el  pago  corriente  de  las  obligaciones  del  comerciante.  Ade- 
más ,  creemos  q^e  la  definición  del  Código  es  inexacta  toda  vez  que,  según 
el  art.  1015  del  mismo ,  no  hay  quiebra  si  la  cesación  ó  suspensión  de  pagos 
no  es  de  obligaciones  y  deudas  contraidas  en  el  comercio ,  por  cu3'o  motivo 
el  Autor  ha  añadido  en  su  definición  el  adjetivo  mercantiles  para  calificar 
las  obligaciones  en  cuyo  pago  corriente  cesa  el  comerciante  que  se.  consti- 
tuye en  estado  de  quiebra.  | 
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ella  exista  de  hecho,  á  fin  de  que  el  quebrado  no  empeore  su 
condición  y  la  de  sus  acreedores,  haciendo  vanos  esfuerzos 
para  salir  del  apuro. 

3.'  Poner  sin  demora  á  salvo  los  bienes,  papeles  y  en  ge- 
neral todas  las  pertenencias  del  quebrado,  y  asegurarse  de 
la  persona  del  mismo ;  lo  primero  con  el  objeto  de  conservar 
sin  menoscabo  la  garantia  que  resta  á  los  acreedores  ,  y  lo 
segundo  para  satisfacer  intereses  más  elevados ,  caso  que  la 
quiebra  resultare  culpable  ó  dolosa. 

4."  Conceder  la  administración  y  realización  de  dichos 
bienes  á  la  masa  de  los  acreedores,  como  principales  intere- 
sados ;  salva  la  facultad  en  el  quebrado  para  vigilar  seme- 
jantes operaciones ,  dado  que  no  le  son  indiferentes  ;  y  la 
intervención  del  tribunal ,  la  que  es  indispensable  ,  ya  por 
mediar  intereses  diversos  ,  ya  porque  puede  haber  personas 
ausentes  que  tengan  derecho  á  la  quiebra. 

5."  Anular  ciertos  actos  ejercidos  por  el  quebrado  y  decla- 
rar revocables  ó  rescindibles  otros ;  ó  lo  que  es  igual,  consi- 
derar al  quebrado  como  incapaz  para  todo  acto  de  administra- 
ción desde  que  cesó  en  el  pago  corriente  de  sus  obligaciones, 
y  confirmar  el  principio  de  derecho  común,  á  tenor  del  cual 
los  acreedores  pueden  revocar  las  enajenaciones  practicadas 
en  fraude  de  los  mismos. 

6.'  Graduar  á  los  acreedores  según  el  orden  de  preferencia 
de  sus  créditos,  y  satisfacerlos  por  el  mismo  orden  en  cuanto 
alcancen  los  bienes  qufe  fueron  del  quebrado. 

7.'  Castigar  con  penas  más  ó  menos  severas  al  quebrado 
culpable  y  al  fraudulento.     ^ 

8."  Dejar  al  quebrado  no  fraudulento  el  camino  abierto 
para  avenirse  con  sus  acreedores,  así  como  para  obtener  la 
rehabilitación  al  efecto  *de  volver  á  dedicarse  al  comercio. 

Hé  aquí  en  resumen  las  disposiciones  de  la  ley  sobre  la 
materia,  y  de  las  que  vamos  á  tratar,  prescindiendo,  en  c^an- 
to  sea  posible,  de  lo  que  corresponda  al  procedimiento. 


Digitized  by 


Googk 


(4S5) 


ARTICULO  II. 


De  lo  que  determina  el  estado  de  quiebra  y  de  sus  diferentes 

especies. 


§  1."  De  lo  que  determina  el  estado  de  quiebra. 

434.  Dejamos  dicho  que  la  quiebra  es  el  hecho  de  cesar  un 
comerciante  en  el  pago  corriente  de  sus  obligaciones  mer- 
cantiles. Por  aquí  se  ve  que  son  tres  las  condiciones  indis- 
pensables para  que  exista  la  quiebra  de  hecho  y  proceda  la 
declaración  judicial ;  á  saber,  la  calidad  de  comerciante  en  la 
persona  del  deudor,  la'cesacion  de  los  pagos,  y  el  carácter  de 
mercantiles  en  las  obligaciones  que  han  dejado  de  cumplir- 
se. Guando  falte  una  sola  de  estas  condiciones,  la  quiebra  no 
existe :  á  lo  más  podrá  haber  simple  insolvencia,  que  dará 
lugar  á  la  cesión  ordinaria  de  bienes  (a)  ó  al  concurso  de 
acreedores  llamado  necesario. 

Así  pues,  no  habrá  quiebra  si  el  deudor  insolvente  no  tie- 
ne la  caHdad  de  comerciante  (6):  esceptúanse  los  corredores, 


(a)  [Las  cesiones  de  bienes  de  los  comerciantes  se  entienden  siempre  quie- 
bras; C.  4176  y  Rec.  de  Cas.  de  20  de  marzo  de  1813.1 

(6)  Véa.se  lo  que  sobre  esta  calidad  llevamos  dicho  en  el  n.o  109 :  délo  que 
allí  manifestamos  se  sigue  que  bastará  el  ejercicio  habitual  del  comercio,  y 
no  será  necesario  que  el  deudor  se  haya  inscrito  en  la  matrícula,  para  que 
pueda  ser  declarado  en  quiebra.  [  Esta  doctrina,  que  es  la  verdadera ,  se  ha- 
lla confirmada  por  el  Tribunal  Supremo  con  sentencia  de  28  de  febrero  de 
1859.  Es  de  advertir  que  al  parecer  está  en  pugna  con  ella  la  Sentencia  del 
propio  Tribunal  Supremo  de  25  de  enero  de  1858,  particularmente  en  su  pri- 
mer Considerando ;  si  bien  del  segundo  se  desprende  que  la  diversidad  de 
ñillos  proviene  de  haberse  considerado  que  el  ejercicio  de  girar  letras  de 
cambio  y  pagarés  y  de  hacer  otras  negociaciones  de  crédito,  no  caracteriza 
á  una  persona  de  comerciante.  Con  todo ,  no  creyendo  tampoco  bastante 
exacta  esta  última  doctrina,  tenemos  por  más  admisible  que  la  de  este  ñiUo 
la  del  primero  que  hemos  citado.  ] 
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quienes,  en  el  caso  de  cesar  en  el  pago  de  sus  obligaciones 
(a),  no  pueden  acogerse  á  la  cesión  de  bienes,  sino  que  en 
todo  caso  se  reputan  quebrados,  y  lo  que  es  más  quebrados 
fraudulentos  ;  C.  1001, 1009  y  1014,  y  Rec.  de  Gas.  de  16  de 
marzo  de  1870  y  de  20  de  enero  de  1872. 

Tampoco  habrá  quiebra,  aunque  tenga  la  calidad  de  co- 
merciante la  persona,  si  las  deudas  en  cuyo  pago  ba  cesado 
son  de  la  clase  de  las  comunes,  mientras  siga  cumpliendo  sus 
obligaciones  mercantiles  ;  C.  1015  (6). 

435.  Empero,  ¿  en  qué  casos  se  dirá  que  ha  cesado  el  co- 
merciante en  el  pago  corriente  de  sus  obligaciones  ?  No  hay 
cuestión  cuando  él  mismo  se  manifiesta  en  quiebra  ;  pero  sí 
puede  suscitarse  en  el  supuesto  de  que  los  acreedores  insten 
la  declaración. 

Para  decidir  semejante  cuestión  no  cabe  dar  reglas  pre- 
cisas atendida  la  diversidad  de  las  circunstancias  que  pue- 
den ofrecerse,  y  la  diferencia  que  se  encuentra  entre  obliga- 
ciones y  obligaciones,  y  en  punto  á  los  usos  de  las  varias 
plazas  mercantiles.  Nos  limitaremos,  pues,  .á  las  siguientes 
observaciones  :  1/  que  no  es  menester  que  se  haya  cesado  en 
el  pago  de  todas  las  obligaciones,  ya  porque  así  se  deduce 
del  texto  de  la  ley,  como  porque  de  otra  suerte  rara  vez  pro- 
cedería la  declaración  de  quiebra,  en  notable  perjuicio  de  los 
acreedores  :  2.'  que  no  bastará  un  ligero  retardo  en  el  cum- 
plimiento de  algunas  obligaciones  :  3.'  que  conviene  atender' 
á  si  el  deudor  alega  motivos  legales  para  resistirse  á  los  pa- 
gos que  ha  dejado  de  efectuar  :  4.'  que  debe  tenerse  en  cuen- 
ta en  ciertos  casos  la  calidad  de  las  obligaciones,  distin- 
guiendo entre  las  que  provienen  de  efectos  endosables,  y 
aquellas  para  cuyo  cumplimiento  el  uso  de  la  plaza  admite 


(a)  Entiéndase  de  las  obligaciones  mercantiles:  la  excepción,  como  se  vé 
por  lo  qae  sigue,  es  un  castigo,  el  cual  supone  una  infracción  de  ley,  infrac- 
ción que  existe  en  el  único  caso  de  practicar  el  corredor  alguna  operación 
de  comercio. 

(b)  Adviértase  que  en  este  caso  los  acreedores  comunes  podrán  promover 
indirectamente  la  declaración  de  quiebra,  como  veremos  más  adelante. 
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dilaciones  en  cierta  manera  indeterminadas  (a) ;  v.  G.  1025, 
1027  y  1028. 

Empero,  sea  como  quieí'a  que  esta  cuestión  se  resuelva, 
es  indudable  que  no  puede  haber  quiebra  sin  que  haya  ce- 
sación de  pagos,  y  en  consecuencia  no  podrá  ser  constituido 
en  quiebra  el  comerciante  que  atienda  á  sus  obligaciones 
mercantiles,  por  más  que  sus  deudas  superen  al  haber.  Por 
el  contrario,  se  hallará  en  quiebra  el  que  cese  en  dicho  pago, 
aunque  sus  bienes  alcancen  á  cubrir  con  exceso  todas  las 
deudas. 

§  2.*  De  las  vanas  clases  de  quiebras. 

436.  Nuestro  Código  distingue  cinco  clases,  á  saber  :  1 ." 
suspensión  de  pagos :  —  2.'  insolvencia  fortuita  : — 3.'  insol- 
vencia culpable  :  —  4.*  insolvencia  fraudulenta ;  —  5.*  alza- 
miento ;  G.  1002.  Pasemos  á  caracterizarlas  (6). 

(a)  Para  mayor  ilustración  de  este  punto,  véanse  Boulay-Paty ,  Des  fai- 
Hites  et  banqueroutesj  tom.  1 ,  n.»  2í>,  26  y  sigs.;  Pardessus,  Droit  cofnmer- 
cial,  tom.  4,  n.*  1100  y  sigs.;  y  Locré  sobre  el  art.  ill  del  Cód.  de  Com. 
francés.  [La  ley,  sin  embargo,  en  los  mismos  arts.  que  el  autor  cita ,  esta- 
blece algunas  presunciones  juris  para  determinar  cuando  ha  cesado  en  sus 
pagos  el  comerciante ',  á  saber,  1 .'  cuando  se  deniega  generalmente  á  satis- 
facer sus  obligaciones  vencidas ;  2."  cuando  se  ignora  su  paradero  y  ha  cer- 
rado sus  escritorios  y  almacenes,  sin  haber  dejado  persona  que  en  su  repre- 
sentación dirija  sus  dependencias  y  dé  evasión  á  sus  obligaciones ;  y  B.* 
cuando  tiene  dos  ó  mas  ejecuciones  pendientes  contra  sus  bienes,  sin  que  él 
manifieste  ó  se  le  encuentren  bienes  disponibles  sobre  qué  trabarlas.  Estas 
presunciones,  por  lo  mismo  que  son  juris  tantum^  admiten  prueba  en  con- 
trario ;  y  es  de  ahí  que  el  comerciante  á  quien  en  virtud  de  ellas  se  haya  de- 
clarado en  estado  de  quiebra  es  admitido  á  pedir  la  reposición  de  la  decla- 
ración.] 

(p)  [  Él  Cód.  de  Com.  francés  distingue  entre  quiebra  y  bancarrota :  existe 
la  primera  cuando  la  cesación  de  los  pagos  proviene  de  desgracias  que  un 
comerciante  no  ha  podido  evitar  ( quiebras  de  !.■  y  2.*  clase,  según  nuestro 
Cód.);  y  existe  la  segunda  cuando  aquella  cesación  proviene  de  faltas  ó  dolo 
del  comerciante  (quiebras  de  3.*,  4.*  y  5.'  clase,  según  el  Cód.  español.) La 
bancarrota  es  simple  cuando  solo  reconoce  por  causa  las  faltas  del  quebrado, 
y  fraudulenta  cuando  tiene  por  causa  el  dolo.] 
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1.*  Suspensión  de  pagos, 

437.  Es  quebrado  de  esta  clase  el  comerciante  que ,  mani- 
festando bienes  suficientes  para  cubrir  sus  deudas,  suspende 
temporalmente  los  pagos  y  pide  á  los  acreedores  un  plazo 
en  que  pueda  realizar  sus  mercaderías  ó  créditos  para  sa- 
tisfacerles ;  G,  1003  y  Rec.  de  injust.  notor.  de  8  de  julio  de 
4868  (a). 

(a)  El  art.  1002  dice  que  para  los  efectos  legales  se  distingucD  cinco  clases 
de  quiebras :  de  aquí  se  sigue  que  la  suspefision  de  pagos  habrá  de  producir 
efectos  distintos  de  las  demás  clases  de  quiebra ,  inclusa  la  insolvencia  for- 
tuita. Sin  embargo  ,  no  encontramos  diferencia  sustancial  entre  esta  insol- 
vencia y  aquella  suspensión.  No  dudamos  que  hubo  el  pensamiento  de  dis- 
tinguir ;  pero  no  puede  tener  aplicación  porque  no  recibió  su  desarrollo. 
Tenemos  por  muy  probable  que  el  redactor  del  Código  quiso  admitir,  si  bien 
que  modificándola,  la  opinión  de  Locré  sobre  este  punto,  harto  controvertible 
en  Francia,  atendida  la  generalidad  de  las  palabras  del  Código  de  Comercio 
de  esta  nación  ;  véase  el  autor  citado  sobre  el  art.  437  de  dicho  Código ,  y 
Boulay-Paty,  Des  faillites  et  banqueroutes,  tom.  1,  n.°  24.  [Según  Rogron, 
el  comerciante  que  suspende  sus  pagos,  obligado  raomentáneameute  á  ello 
por  algún  acontecimiento  imprevisto,  no  se  halla  en  estado  de  quiebra: 
puede  ser  muy  solvente,  puede  tener  un  activo  superior  á  su  pasivo,  y  puede 
indemnizar  á  sus  acreedores  del  retardo  que  en  el  cobro  dé  sus  créditos  les 
haga  experimentar :  solo  será  quebrado  este  comerciante  cuando  la  simple 
suspensión  sea  el  velo  con  que  encubra  una  cesación  verdadera*,  una  verda- 
dera insolvencia.  Shi  embargo  ,  atendida  la  definición  que  de  la  quiebra  da 
nuestro  Código,  y  atendido  que  el  que  suspende  los  pagos,  á  su  vencimiento^ 
cesa  en  el  pago  corriente  de  sus  obligaciones,  creemos  que  en  el  sistema  de 
nuestra  ley  mercantil  ha  debido  entrar  necesariamente  el  considerar  como 
quiebra  la  suspensión  de  pagos.  Opinamos  sin  embargo  como  el  Sr.  Huebra 
en  su  apraciable  Tratado  de  quiebras  que  la  simple  suspensión  de  pagos  con 
bienes  suficientes  paro  cubrir  las  deudas  no  debiera  exigir  más  diligencias 
que  una  junta  general  de  acreedores  para  conceder  esperas  ;  y  que,  solo  en 
el  caso  de  negarlas  la  mayoría  de  votos  y  de  interés ,  debiera  seguir  por  to- 
dos sus  trámites  el  procedimiento  que  establece  la  ley.] 
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2/  Insolvencia  fortuita. 

438.  Pertenece  á  esta  clase  la  quiebra  cuando  proviene  de 
infortunios  casuales  é  inevitables  en  el  orden  regular  y  pru- 
dente de  una  buena  administración  mercantil,  los  que  redu- 
cen el  capital  al  punto  de  no  alcanzar  para  el  todo  ó  parte  de 
las  deudas  ;  C.  1004.  Será,  pues,  insolvencia  fortuita  la  que 
traiga  origen  de  otras  quiebras,  de  accidentes  marítimos,  de 
alzas  ó  bajas  en  el  valor  de  ciertos  géneros,  producidas  por 
circunstancias  extraordinarias. 

3/  Insolvencia  culpable, 

439.  Como  la  misma  denominación  indica  es  la  quiebra 
que  dimana  de  culpa  ó  imprudencia  de  parte  del  deudor. 

Hay  hechos  ó  circunstancias  que  arguyen  de  un  modo  ne- 
cesario la  culpa  ó  imprudencia,  y  otros  que  la  hacen  presu- 
mible, mientras  el  quebrado  no  pruebe  lo  contrario. 

A  la  primera  especie  corresponden  los  gastos  domésticos  y 
personales,  excesivos  y  descompasados  ;  las  pérdidas  de  al- 
guna consideración  que  provengan  del  juego,  de  apuestas,  de 
compras  y  ventas  simuladas  ú  otras  operaciones  de  agiotaje, 
y  en  general  de  aquellas  cuyo  éxito  depende  meramente  del 
azar ;  el  hecho  de  haber  revendido  á  pérdida  por  menos  pre- 
cio del  corriente  efectos  comprados  al  fiado  en  los  seis  meses 
anteriores  á  la  declaración  de  la  quiebra,  si  todavía  el  que- 
brado no  hubiese  satisfecho  al  que  se  los  vendió ;  y  por  fin, 
la  circunstancia  de.  haber  sido  alguna  vez  doble  su  débito 
respecto  del  haber,  desde  el  último  inventario ;  C.  1005  (a). 

Pertenecen  á  la  segunda  especie,  ó  lo  que  es  igual,  son 
meras  presunciones  de  la  culpabilidad  del  quebrado ,  el  no 
haber  llevado  los  libros  de  contabilidad  en  forma  legal ;  el  no 
haberse  manifestado  en  quiebra  dentro  del  término  marcado 

(a)  Pardessus,  i.  4,  núm.  1306 
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por  la  ley ;  y  el  dejar  de  presentarse  durante  el  juicio,  en  los 
casos  en  que  debe  hacei'lo,  habiéndose  ausentado  al  tiempo 
de  la  declaración  de  quiebra  ó  mientras  se  instruía  el  proce- 
dimiento ;  C.  1006  (a). 

4.  ■  Insolvencia  fraudulenta .     , 

440.  Pertenece  á  esta  clase  la  quiebra  siempre  que  le  pre- 
cede ó  acompaña  el  dolo  ó  fraude  del  quebrado. 

Hay  hechos  ó  circunstancias  que  manifiestan  ó  arguyen  el 
dolo  de  un  modo  irrecusable,  y  otros  que  causan  la  presun- 
ción de  su  existencia ,  mientras  el  deudor  no  excepcione  y 
pruebe  su  buena  fe  (b). 

Pertenecen  á  la  primera  clase  los  siguientes  :  1/  la  distrac- 
ción practicada  por  el  quebrado  de  alguna  parte  de  su  haber, 
ya  sea  mediante  enajenaciones  simuladas ,  ya  suponiendo 
deudas  ú  ocultando  créditos  ó  efectos ;  ora  comprando  bienes 
inmuebles  en  nombre  de  terceras  pei'sonas,  ora,  en  fin,  apli- 
cando á  sus  usos  personales,  dinero,  efectos  ó  créditos,  con 
posterioridad  á  la  declaración  de  quiebra  :  además,  la  misma 
distracción  se  arguye  de  la  circunstancia  de  no  constar  por 
la  contabilidad  la  salida  del  activo  del  último  inventario,  así 
como  de  todo  lo  demás  que  posteriormente  hubiese  entrado 
en  poder  del  quebrado  :  así  como  de  haber  éste  negociado 
después  del  ultimo  balance  letras  de  su  propio  giro,  á  cargo 
de  persona  en  cuyo  poder  no  tuviera  fondos  y  que  no  le  ha- 
bía abierto  un  crédito,  ni  dado  autorización  para  girar  con- 
tra ella ;  C.  1097,  núms.  1,  4,  5, 10, 11,  13  y  14.— 2.*  El  ha- 
ber aplicado  á  sus  negocios  los  fondos  ó  efectos  ajenos  que  le 
estuviesen  encomendados  eu  depósito  ,  administración  ó  co- 
misión ;  y  esta  distracción  de  fondos  ó  valores  ajenos  puede 
ser  manifiesta  ó  presunta  :  en  efecto,  se  presumirá  si  el  que- 


{a)  V.  d  mismo  autor,  nMZ(fl. 

ib)  Téngase  presente  que  lo  que  vamos  exponiendo  no  es  aplicable  á  los 
corredores,  cuyas  quiebras  se  califican  siempre  de  fraudulentas;  G.  1009. 
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brado  negoció  letras  que  tenia  de  cuenta  ajena  para  un  obje- 
to distinto  del  de  la  negociación,  y  no  hizo  remesa  del  pro- 
ducto á  su  comitente,  y  también  en  cualquier  caso  que  hu- 
biese el  mismo  quebrado  ocultado  por  algún  tiempo  al  pro- 
pietario la  enajenación  de  créditos  ó  valores  de  comercio  que 
tenia  en  comisión  ;  C.  1007,  núms.  6,  7  y  8.  —  3."  y  último  • 
Toda  falta  grave  en  punto  á  la  contabilidad,  tal  como  no  ha- 
ber llevado  libros ,  ocultarlos  ,  ó  bien  añadir  algún  asiento  ó 
borrar  otros ;  porque,  cuando  la  quiebra  va  acompañada  de 
un  hecho  de  esta  naturaleza,  es  de  presumir  que  de  parte  del 
deudor  hubo  distracción  de  bienes  propios  en  perjuicio  délos 
acreedores,  ó  de  fondos  ó  efectos  ajenos  en  daño  de  tercero  ; 
C.  1007,  núms.  2  y  3  y  Rec.  de  injust.  not.  de  20  de  junio 
de  1868. 

Corresponden  á  la  segunda  clase,  ó  lo  que  es  igual  son 
presunciones  de  dolo  ó  fraude,  que  pueden  destruirse  por  el 
quebrado  mediante  la  prueba  de  su  buena  fe,  las  dos  cir- 
cunstancias siguientes  :  1."  La  informalidad  de  los  hbros,  en 
términos  que  no  quepa  deducir  cuál  sea  la  verdadera  situa- 
ción activa  de  dicha  persona.  —  2."  El  no  presentarse  ,  en  el 
supuesto  de  gozar  de  salvoconducto  (a),  siempre  que  el  juez 
que  conoce  de  la  quiebra  se  lo  ordenare ;  C.  1088. 

5."  Alzamiento, 

441.  Se  da  este  nombre  á  la  quiebra  fraudulenta  cuando  va 
acompañada  dé  la  fuga  del  deudor  ,  llevándose  ú  ocultando 
los  libros  ó  documentos  relativos  al  giro,  ó  bien  alguna  parte 


(o)  Estas  palabras,  que  son  las  de  la  ley,  no  pueden  significar  otra  cpsa 
que  el  levantamiento  del  arresto  de  que  hablaremos  más  adelante  ,  puesto 
que  la  prisión  por  deudas  admitida  por  nuestras  leyes  antiguas  ha  desapare- 
cido casi  de  todo  punto  en  fuerza  de  numerosas  y  sucesivas  excepciones.  En 
el  Cód.  de  Gom.  francés,  las  palabras  sau/'-condwi/ ,  tienen  su  verdadero 
significado  ;  denotan  la  facultad  dada  al  deudor  de  obrar  libremente  y  sin 
riesgo  de  ser  detenido  por  ninguna  de  sus  deudas ;  es  allí  un  titulo  que  imi- 
pide  el  que  un  acreedor  ejerza  con'  el  quebrado  lo  que  se  llama  contrainte 
par  corpa. 
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de  su  haber ;  11. 1,  2  y  5 ,  tít.  32,  lib.  11,  Nov.  Recopilación  y 
el  n/  4,  cap.  17  de  las  Ord.  de  Bilbao. 

La  generalidad  de  nuestros  escritores  califica  también  de 
alzamiento  la  quiebra  por  el  mero  hecho  de  la  ocultación  de 
libros,  efectos  ó  dinero,  aunque  no  se  hubiere  fugado  el  deu- 
dor ;  y  se  fundan  en  la  1. 3  del  cit.  tit.  de  la  Recop.,  la  que  dis- 
pone se  apliquen  en  el  caso  de  simple  ocultación  las  mismas 
penas  prescritas  para  la  que  va  acompañada  de  la  fuga.  Se- 
mejante deducción  es,  sin  disputa,  procedente,  discurriendo 
dentro  de  los  límites  de  las  leyes  recopiladas ;  empero  duda- 
mos de  que  pueda  sostenerse  en  presencia  del  Código  de  Co- 
mercio, el  cual ,  como  se  ha  visto,  coloca  la  ocultación  de  li- 
bros ó  efectos  entre  las  circunstancias  que  constituyen  la 
quiebra  de  cuarta  clase,  distinta  del  alzamiento  que  forma  la 
quinta  y  última.  Esto  nos  induce  á  pensar  que  el  Código  ,  al 
paso  que  en  cuanto  á  las  penas  que  debieren  aphcarse  á  los 
quebrados  fraudulentos  ,  se  refirió  á  las  leyes  comunes,  qui- 
so hacer  una  modificación  en  ellas,  derogando  implícitamente 
la  cit.  1.  3.' ;  de  lo  que  se  seguiría  que  al  quebrado  fraudu- 
lento ,  en  el  cual  no  concurriera  la  circunstancia  de  }a  fuga, 
debería  condenársele  como  simple  reo  de  hurto  ,  y  no  como 
ladrón  público ,  cual  al  alzado.  Dé  otra  suerte  la  clasificación 
del  Código  era  de  todo  punto  defectuosa  en  la  parte  de  que 
tratamos. 

ARTÍCULO  III. 

De  la  declaración  judidcU  de  quiebra  (a). 

442.  Hase  notado  ya  cuánto  interesaba  que  no  se  difiriese 
la  declaración  de  quiebra  desde  el  momento  que  existe  de 


(a)  [La  importancia  de  las  disposiciones  especiales  á  qae  en  virtud  de  la 
ley  de  12  de  noviembre  de  1869  han  quedado  sujetas  las  sociedades  conce- 
sionarias de  obras  públicas  cuando  cesan  en  el  pago  corriente  de  sus  obli- 
gaciones ,  nos  obliga  á  consagrar  un  artículo  especial,  que  será  el  12  de  este 
capitulo,  á  la  exposición  metódica  de  la  misma.  ] 
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hecho.  Con  el  fin  de  prevenir  las  consecuencias  de  esta  dila- 
ción, fatales  siempre  á  los  acreedores  y  no  pocas  veces  al 
deudor ,  se  le  impone  el  deber  de  manifestarse  en  quiebra 
dentro  un  breve  plazo  ,  para  que  el  Juez  de  i  .*  instancia  (a) 
pronuncie  la  declaración  :  además  se  autoriza  á  los  acreedoi'es 
para  promoverla  (b) ;  y  en  fin  queda  facultado  el  mismo  tri- 


(a)  [  Es  competente  para  conocer  de  la  quiebra  de  un  comerciante  el  Tri- 
bunal de  Comercio  de  la  plaza  ( hoy  el  Juzgado  de  1  .*  inst. )  en  que  aquel  es- 
tuviese matriculado.  Gomp.  de  25  de  octubre  de  1S6%.  Cuando  una  casa  de 
comercio  tiene  establecida  otra  en  distinta  plaza ,  ambas  con  inscripción  en 
las  respectivas  matrículas ,  para  dirimir  la  competencia  entre  los  tribunales 
de  Comercio  ( hoy  los  Jueces)  de  ambas,  debe  atenderse,  1."  á  si  en  la  escri- 
tura de  constitución  de  la  sociedad  se  dio  preferencia  á  uno  ú  otro  Tribunal; 
y  S.°  al  punto  en  que  primeramente  se  hubiese  hecho  exposición  de  la  quie- 
bra; Comp.  de  13  y  23  de  los  mismos  mes  y  año.] 

(b)  [El  Gód.  de  Com.  francés  ha  establecido  desde  la  reforma  de  1888,  que 
la  declaración  de  quiebra  puede  hacerse  también  después  de  la  muerte  de  un 
comerciante,  si  ha  fallecido  en  estado  de  cesación  de  pagos ;  pero  que  en  este 
caso,  ya  se  haga  de  oficio  ,  ya  á  instancia  de  los  acreedores ,  no  puede  pro- 
nunciarse sino  dentro  del  año  siguiente  al  fallecimiento  del  quebrado.  ¿Cabe 
esta  doctrina  dentro  de  la  disposición  del  art.  1001  de  nuestro  Código  ?  En 
Francia,  el  Tribunal  de  fasa^ion  la  habia  admitido  ya  antes  de  1838,  á 
pesar  de  que  el  art.  -431  del  Código  francés  de  186T  estaba  concedido  en  los 
siguientes  términos :  «  se  encuentra  en  estado  de  quiebra  todo  comerciante 
que  hace  cesación  de  pagos.  r>  Esta  redacción  es  semejante  al  art.  1001  de 
nuestro  Código,  y*creemos  que ,  en  buena  interpretación ,  cabe  admitir  co- 
mo legal  aquella  doctrina.  £1  estado  legal  de  quiebra  depende  de  un  hecho 
jurídico :  la  cesación  en  el  pago  corriente  de  las  obligaciones  mercantiles. 
¿  Altera  la  muerte  del  deudor  la  jnaturaleza  jurídica  de  este  hecho  ?  Puede 
alterarlo,  si  sus  herederos  cubren  todas  las  deudas  del  difunto ;  nó,  si  care- 
cen de  bieldes  para  ello ;  ó  si,  teniéndolos ,  los  distinguen  de  los  del  difunto 
por  medio  del  inventario ;  ó  si  todos  repudian  la  herencia.  No  modificado 
legalmente  el  hecho  jurídico  de  la  muerte  del  deudor,  debe  producir  todas 
las  consecuencias  que  sean  posibles,  es  decir,  las  que  se  refieren  á  sus  bie- 
nes ,  pues  no  cabe  que  tengan  lugar  las  que ,  á  consecuencia  de  la  califica- 
ción de  la  quiebra ,  podrían  afectar  su  persona ;  y  como  puede  ser  útil  á  los 
acreedores  la  declaración  de  quiebra,  por  los  derechos  que  les  atribuye  asi 
respecto  á  la  nulidad  y  rescisión  de  algunos  actos  del  quebrado  como  en 
punto  á  la  administración  de  los  bienes  y  á  la  graduación  de  los  créditos, 
creemos  que,  á  pesar  del  silencio  de  nuestro  Código,  debe  el  art.  1001  in- 
terpretarse en  el  sentido  que  acabamos  de  indicar.  El  Sr.  Huebra  está  con- 
forme con  esta  doctrina  en  su  Tratado  de  quiebras.] 
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bunal  para  proceder  de  oficio,  en  el  supuesto  de  que  la  quie- 
bra fuese  notoria  (a) ;  G.  1016  y  1027  y  Rec.  de  Cas.  de  20 de 
marzo  de  1873. 

473.  Ante  todo  la  ley  se  dirige  al  deudor  :  prescríbele  el 
que  dentro  los  tres  dias  siguientes  á  aquel  en  que  hubiere 
cesado  en  el  pago  corriente  de  sus  obligaciones  se  manifies- 
te en  quiebra  ante  el  juez  competente  ;  designando  su  habi- 
tación, escritorios,  almacenes  y  otros  cualesquiera  estableci- 
mientos relativos  á  su  comercio,  y  acoínpañando  el  balance 
general  de  sus  negocios,  y  una  memoria  que  comprenda  las 
causas  directas  é  indirectas  de  la  quiebra,  memoria  que  pue- 
de documentar  con  los  comprobantes  que  crea  conducentes; 
C.  1017  y  sigs. 

Tratándose  de  una  sociedad ,  el  deber  de  la  manifestación 
de  quiebra  pesa  indudablemente  sobre  el  socio  administra- 
dor. Los  demás  socios  que  sean  colectivos  parece  que  no  in- 
currirán en  responsabilidad  alguna  por  la  dilación ,  mientras 
ignorasen  el  estado  de  los  negocios  sociales ;  pero  estarán 
sin  disputa  autorizados  para  promover  la  declaración  de 
quiebra ,  al  momento  en  que  tengan  conocimiento  de  la  si- 
tuación de  la  sociedad ,  atendido  que  responden  solidaria- 
mente de  las  deudas  de  la  misma  (&)..Por  una  razón  contra- 


(a)  [  No  es  enteramente  exacta  esta  última  doctrina  del  Autor,  á  lo  menos 
en  los  términos  en  que  viene  expuesta.  Según  el  artículo  1027  del  Código,  en 
caso  de  fuga  notoria  del  comerciante,  con  la  circunstancia  de  cerramiento 
de  sus  escritorios  y  almacenes ,  sin  haber  dejado  persona  que  en  su  repre- 
sentación dirija  sus  dependencias  y  dé  evasión  á'sus  obligaciones  ,  el  Tri- 
bunal de  Comercio  (hoy  el  Juez  de  1.^  inst. )  solo  puede  proceder  de  oficio  á 
la  ocupación  de  los  establecimientos  del  fugado  y  á  prescribir  la?  medidas 
que  su  conservación  exga;  la  declaración  de  quiebra  es  un  derecho  que  solo 
los  acreedores  pueden  ejercer.  La  ley  francesa  sobre  quiebras ,  de  t8  de 
mayo  de  1838  ,  establece  en  el  que  hoy  es  art.  449  del  Gód.  que  la  quiebra 
puede  ser  declarada  de  oficio.] 

(6)  [Dos  cuestiones  se  ofrecen  sobre  este  particular.  Primera :  si  el  socio 
administrador  se  resiste  á  manifestar  que  la  sociedad  está  en  quiebra  y  se 
deniega  á  que  los  demás  socios  colectivos  examinen  los  libros  y  documentos 
de  la  misma  para  formar  la  memoria  y  balance  que  el  art.  1818  del  Cód. 
prescribe  ¿  incurrirán  en  responsabilidad  por  el  retardo  dichos  socios  colee- 
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ria  no  deberemos  conceder  semejante  derecho  á  los  socios 
comanditarios,  ni  á  los  accionistas  (a). 

En  el  mismo  caso  de  hallarse  una  sociedad  en  estado  de 
quiebra,  la  exposición  ó  manifestación  indicará  el  nombre  y 
domiciho  de  cada  uno  de  los  socios  colectivos ,  y  deberá  fir- 
marse por  todos  los  de  esta  clase  que  se  hallen  en  el  lugar 
de  la  residencia  del  tribunal  (b);  C.  1022. 

ti\ros?  Seganda:  si'Se  ha  nombrado  un  coadministrador  del  gerente  de  la  so- 
ciedad, en  virtud  de  lo  que  dispone  el  art.  301  del  Código,  ¿  podrá  aquel  so- 
licitar que  se  declare  la  sociedad  en  estado  de  quiebra  contra  la  voluptad 
del  socio  administrador?  En  cuanto  á  la  primera  cuestión,  creemos  que  debe 
resolverse  afirmativamente ,  pues  si  el  socio  administrador  se  resiste  á  que 
los  demás  socios  examinen  el  estado  de  la  administración  y  contabilidad  de 
la  Compañía,  pueden  estos  acudir  al  Tribunal  de  Comercio  para  que  obliguen 
á  dicho  socio  á  cumplir  los  arts.  308  y  310  del  Cód.  en  que  semejante  derecho 
se  les  reconoce,  y  á  si  mismos  deben  imputarse  la  demora  provepiente  de  no 
hacer  uso  de  este  derecho.  Respecto  á  la  segunda  cuestión  entendemos  que 
debe  resolverse  negativamente ,  pues  el  coadministrador  solo  existe  para 
intervenir  en  las  operaciones  del  socio  que  tenga  la  fsu^ultad  privativa  de  ad- 
ministrar, sin  que  nada  pueda  hacer  por  si  solo :  tiene  un  veto ,  pero  nada 
más.  Lo  único  que ,  en  nuestro  concepto ,  debe  hacer  el  coadministrador  en 
este  caso ,  es  poner  en  conocimiento  de  los  socios  el  estado  de  la  sociedad 
para  que  puedan  hacer  uso  de  su  derecho.  ] 

(a)  Véanse  Pardessus,  tom.  i,  n.*  1096,  y  Boulay-Paty,  tom.  1 ,  números 
31  y  82. 

(b)  [  Según  el  art.  291  del  Cod.  de  Com.  una  sociedad  mercantil  puede  te- 
ner establecimientos  situados  en  diversos  puntos  de  la  Península.  Cabe ,  por 
lo  mismo,  que  la  sociedad  cese  en  el  pago  corriente  de  sus  obligaciones 
mercantiles ,  ya  únicamente  en  alguno  de  los  puntos  ilonde  tenga  casa  de 
comercio,  ya  en  todos  ellos.  ¿  Podrá,  en  el  primer  caso,  hacerse  la  declara- 
ción de  quiebra  á  instancia  de  acreedor  legitimo  ?  ¿  Dónde  deberá  radicar  el 
juicio  universal  de  quiebra,  en  lo  segundo  ?  En  el  primer  caso,  si  la  sociedad 
tiene  en  otros  puntos  bienes  suficientes  para  cubrir  todas  sus  obligaciones 
mercantiles,  creemos  que  no  puede  hacerse  la  declaración  de  quiebra  á  ins- 
tancia de  )os  acreedores,  porque  cada  establecimiento  no  forma  una  indivi- 
dualidad mercantil  aislada  é  independiente ,  no  constituye  una  persona  ju- 
rídica especial ,  sino  que  todos  juntos  constituyen  la  esfera  de  acción  y  de 
vida  de  la  Compañía ;  sin  que  obste  á  esta  consideradon  la  necesidad  que 
aquel  art.  y  el  siguiente  imponen  de  cumplir  en  el  domicilio  respectivo  de 
cada  establecimiento  las  formalidades  requeridas  en  los  arts.  22  y  31  del 
Cód.,  pues  esta  obligación  la  impone  la  ley  únicamente  en  interés  délos  ter- 
ceros que  puedan  contratar  con  las  que  dirijan  cada  establecimiento  para 
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444.  Como  era  muy  posible  que  el  deudor  demorase  la 
manifestación  formal  de  su  estado,  queda  abierto  el  camino 
á  los  acreedores  para  promover  la  declaración  de  quiebra, 
según  llevamos  indicado. 

Semejante  derecho  compete  á  todos  y  á  cada  uno  de  los 
acreedores,  cuyas  acciones  procedan  de  operaciones  mercan- 
tiles (a) ;  y  para  ejercerlo  es  preciso  que  hayan  obtenido  el 
despacho  de  ejecución  contra  el  deudor ;  C.  1015  y  1016  y  el 
art.  172  de  la  ley  de  enjuiciamiento  (6). 

En  este  caso,  empero,  se  requiere  la  mayor  circunspección 
de  parte  del  tribunal :  en  efecto  ,  cuando  falta  la  manifesta- 
ción del  deudor ,  con  dificultad  pueden  hallarse  reglas  pre- 
cisas para  determinar  el  estado  de  quiebra ,  como  dejamos 
dicho  en  otro  lugar  (n.°  435) ;  y  apenas  se  encontrará  medio 
alguno  fuera  de  la  prudencia  unida  al  conocimiento  del  co- 
mercio. Una  sola  circunstancia  hay  que  producirá  una  pre- 


que  conozcan  la  existencia  legal  de  la  Compañía.  En  el  segundo  caso,  el  joi» 
cío  universal  de  quiebra  deberá  radicar  eu  el  punto  á  que  corresponda  según 
las  reglas  que  para  dirimir  las  competencias  de  esta  clase  resultan  de  la  nota 
(a)  de  la  pág.  493.  Pero  si  en  la  escritura  de  sociedad  no  se  diese  preferencia 
á  ningún  tribunal ,  ó  si  la  presentación  en  quiebra  hubiese  'sido  simultánea 
en  doá  puntos  distintos ,  en  este  caso  el  juicio  de  quiebra  deberá  radicar  en 
el  punto  donde  tenga  su  domicilio  la  sociedad  quebrada ;  si  no  estuviera  ex- 
presa en  la  escritura  social ,  en  el  punto  donde  residan  los  gerentes;  y  si  es- 
tos tuviesen  domicilio  distinto,  ó  en  el  punto  donde  exista  el  principal  esta- 
blecimiento mercantil,  ó  en  el  del  lugar  donde  se  otorgó  lá'escritura  de  so- 
ciedad. Debe  considerarse  como  principal  establecimiento  mercantil  el  en 
que  se  examinen  y  aprueben  definitivamente  las  cuentas ,  ó  desde  el  que  se 
expidan  con  más  frecuencia  las  órdenes  ó  instrucciones.  ] 

(a)  A  los  qte  deriven  su  acción  de  otras  causas  no  les  corresponde  ese  de- 
recho. Si  el  deudor  no  les  paga,  podrán  instar  la  ejecución,  y  no  existiendo 
bienes  que  alcancen  á  cubrir  las  ejecuciones  pendientes,  habrá  lugar  al  con- 
curso necesario,  el  cual  naturalmente  acarreará  la  declaración  de  quiebra, 
si  aparecen  deudas  mercantiles ;  y  entonces  al  procedimiento  de  quiebra  se 
acumularán  todas  las  deudas,  asi  como  en  cualquier  otro  caso  en  que  se  ve- 
rifique semejante  declaradon ;  C.  1015. 

(b)  [Esta  facultad  solo  puede  entenderse  limitada  ó  restringida  por  los 
convenios  que  entre  si  hubiesen  celebrado  el  acreedor  y  el  deudor,  cuando 
de  su  contexto  aparezca  ó  pueda  legítimamente  deducirse  que  tal  ha  sido  la 
voluntad  de  ios  contrayentes ;  Rec  de  injus.  notor.  de  8  d^  julio  de  1868.] 
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suncion  de  derecho,  á  saber,  la  fuga  ú  ocultación  del  deudor 
acompañada  del  cerramiento  de  sus  escritorios  y  almace- 
nes ,  sin  haber  dejado  persona  que  dé  evasión  á  sus  obli- 
gaciones'; C.  1025  (a).  [Con  todo,  el  comerciante  á  quien  se 
haya  declarado  en  estado  de  quiebra  sin  haber  precedido  su 
manifestación,  puede  pedir  reposición  del  auto,  dentro  de  los 
ocho  dias  siguientes  á  la  publicación  del .  mismo ;  más  para 
obtenerla  ha  de  probar  la  falsedad  ó  insuficencia  legal  de 
los  hechos  que  se  dieron  por  fundamento  de  ella  y  que  se 
halla  corriente  en  sus  pagos  ;  C.  1028  y  1029,  Rec,  de  inj. 
not.  de  15  de  junio  de  1863,  y  Rec.  de  Cas.  de  20  de  diciembre 
de  1870.] 

445.  Por  fin,  en  falta  de  la  manifestación  expontánea  del 
deudor  y  de  instancia  de  acreedor  legítimo ,  el  Tribunal ,  en 
calidad  de  protector  de  los  intereses  de  los  acreedores  ,  pue- 
de y  debe  proceder  de  oficio ,  como  queda  indicado  al  prin- 
cipio, pero  en  el  único  caso  de  ser  notoria  la  fuga  del  deudor 
en  los  términos  que  acabamos  de  expresar ;  C.  1027  (b). 


(a)  [  Vide  la  nota  (a)  de  la  pág.  487.  ] 

(&)  Atendidas  las  palabras  de  este  artículo  parece  que  el  Tribunal  carecerá 
de  facultades  para  hacer  desde  luego  la  declaración  de  quiebra,  y  que  deberá 
limitarse  á  ciertas  disposiciones  preventivas,  dirigidas  á  salvar  los  intereses 
de  los  acreedores  hasta  que  ellos  acudan  á  usar  de  su  derecho  sobre  la  indi- 
cada declaración.  No  obstante  si  se  considera  que  estas  disposiciones  han  de 
partir  de  un  hecho  que  induce  presunción  legal  de  quiebra ,  es  forzoso  con- 
venir en  que  el  tomarlas  equivale  á  declarar  implícitamente  que  el  deudor 
se  halla  en  dicho  estado.  [Vide  la  nota  (a)  de  la  pág.  494.  ] 
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ARTÍCULO  IV. 

De  los  efectos  inmediatos  de  la  declaración  de  quiebra,  y  de 
las  disposiciones  preventivas  de  que  son  objeto  la  persona  y 
los  bienes  del  deudor. 


§  1.'  Efectos  inmediatos  de  la  declaración  dé  quiebra  (a). 

446.  En  primer  lugar  el  quebrado  queda  de  derecho  inhi- 
bido de  la  administración  de  sus  bienes  [así  presentes  co- 
mo futuros]  ,  y  por  consiguiente  será  nulo  todo  acto  de  do- 
minio ó  administración  que  ejerza  (6) ;  ,C.  1035  y  1036,  Re- 
curs.  de  injust.  notor.  de  8  de  junio  de  1859  y  de  Cas.  de  3 
de  marzo  de  1874. 

Conviene  advertir  que  esta  inhibición  se  considera  haber 
existido  desde  el  dia  en  que  el  deudor  cesó  en  el  pago  cor- 
riente de  sus  obligaciones,  á  cuyo  efecto  el  Tribunal  fija 
dicho  dia  en  el  auto  de  declaración  de  quiebra  ,  si  bien  por 
entonces  con  el  carácter  de  interinidad ;  C.  1024 ,  Rec.  de 
injust.  not.  de  15  de  junio  de  1863  y  de  Cas.  anterioi'mente 
citado. 

Es  otro  efecto  de  la  declaración  de  quiebra ,  que  todos  los 
créditos  contra  el  quebrado  se  reputan  vencidos  ó  exigibles 

(a)  [Estos  efectos  y  todos  los  de  la  declaración  de  quiebra  no  pueden  ex- 
tenderse á  actos  y  contratos  que  tuvieran  lugar  con  mucha  anterioridad  á 
dicha  declaración.  Hec.  de  Gas.  de  2  de  julio  de  1811.1 

(b)  [  La  inhibición  de  la  administración  de  sus  bienes  que  la  ley  impone 
al  quebrado  no  le  impide  utilizar  sus  facultades  personales ,  dedicándose  á 
cualquiera  profesión  ó  industria,  para  atender  á  su  subsistencia  y  la  de  su 
familia ;  pero  si  se  enriqueciese ,  los  acreedores  podrían  hacer  entrar  en  la 
masa  los  bienes  adquiridos  por  este  concepto.  El  Sr.  Huebra  advierte  que 
esta  inhabilitación  no,  debe  confundirse  con  la  interdicción  civil,  de  suerte 
que  el  quebrado  quede  incapacitado  para  contratar ;  y  añade  que  el  que- 
brado tampoco  pierde  la  administración,  ni  el  usufructo  del  peculio  adventi- 
cio de  sus  hijos,  ni  la  administración  de  los  bienes  que  correspondan  á  su 
mujer,  hecha  la  correspondiente  separación  de  unos  y  otros  y  de  los  que  á 
él  exclusivamente  pertenecían.  ] 
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(a),  salvo  el  descuento  del  rédito  mercantil  por  la  anticipa- 
ción del  pago  ;  G.  4043. 

§  2."  Disposiciones  preventivas, 

I» 

447.  Si  bien  del  mero  hecho  de  la  quiebra  no  se  origina 

prueba  alguna  contra  la  conducta  del  deudor,  cuando  menos 
su  inocencia  viene  á  ser  dudosa.  Así  pues  e^tige  la  prudencia 
que,  mientras  se  descubre  la  verdad  mediante  un  detenido 
exátaien,  se  asegure  la  persona  del  deudor ;  y  en  efecto  el  Tri- 
bunal ordena  inmediatamente  la  prisión  del  mismo,  á  no  ser 
que  diere  fianza  de  cárcel  segura ,  en  cuyo  caso  se  le  deja 
arrestado  en  su  propia  casa ;  C.  1044,  n.®  2. 

Además,  atendido  por  una  parte  que  el  quebrado  queda  de 
derecho  inhibido  de  la  administración ,  y  por  otra  que  el  in- 
terés de  los  acreedores  exige  que  permanezca  sin  menoscabo 
la  única  garantía  que  les  resta,  importa  proveer  sin  demora 
á  la  ocupación  y  conservación  de  los  bienes,  libros,  papeles, 
y  en  general  de  todo  cuanto  pertenecía  á  dicha  persona. 

Al  efecto  fel  juez  nombra,  á  manera  de  delegado  suyo,  un 
comerciante  matriculado,  si  lo  hay,  paca  que  con  el  título  de 
comisario  ejerza  esta  y  otras  atribuciones,  y  nombra  igual- 
mente un  comerciante  de  notorio  abono  y  buen  crédito  en  ca- 
lidad de  depositario.  El  comisario  autoriza  la  ocupación ,  así 
como  los  actos  administrativos  indispensables  que  corren  á 
cargo  del  depositario ,  tales  como  ventas  de  efectos  que  no 
pueden  conservarse ,  cobros  de  letras,  etc.  Además  se  cons- 
tituye á  manera  de  codepositario  en  cuanto  á  los  libros,  pa- 
peles, dinero  y  documentos  de  crédito,  y  respecto  de  los  gé- 
neros que  se  hallan  almacenados,  puesto  que  los  escritorios 
y  almacenes  siempre  que  sea  posible  se  cierran  con  dos  lla- 
ves, quedándose  con  una  dicho  juez  y  dando  la  otra  al  depo- 
sitario nombrado;  y  lo  propio  se  practica    en  todo  caso 

(a)  [  En  opinión  de  todos  los  expositores  la  disposición  del  art.  1043  se  re. 
fiere  únicamente  á  las  obligaciones  á  término,  no  á  las  condicionales  ;  en 
cuanto  á  estas ,  bastará  dejar  garantido  su  pago  para  el  caso  de  que ,  cum- 
plida ta  condición ,  sean  exigibles.  ] 
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con  el  dinero  y  documentos  de  crédito  ;  C.  1044  refoimado  y 
sigs.  (a) 

Es  consecuencia  necesaria  de  la  inhibición  del  quebrado  y 
de  la  ocupación  de  sus  bienes  el  que  al  mismo  tiempo  se  dé 
.  publicidad  á  la  quiebra,  para  que  nadie  pueda  excusarse  en 
caso  de  verificar  pagos  ó  entregas  á  persona  ilegítima.  Es 
también  consecuencia  de  la  misma  el  que  se  disponga  la  de- 
tención de  la  correspondencia  del  quebrado,  á  fin  de  que,  des- 
pués de  examinada,  queden  en  poder  del  depositario  las  car- 
tas relativas  al  comercio  ;  C.  1044,  n.'  5  y  6, 1057  y  1058. 

Empero  por  el  interés  que  tiene  el  quebrado  en  que  los 
bienes  existentes  se  conserven  sin  menoscabo,  y  en  que  no 
se  desfiguren  los  hechos  que  pueden  influir  en  la  calificación 
de  la  quiebjra,  es  evidente  que  no  puede  negársele  el  dere- 
cho de  asistir  al  acto  de  ocupación  de  los  mismos  bienes  y  al 
reconocimiento  de  la  correspondencia;  G.  1046,  n.*  2,  y 
1058(6). 

ARTÍCULO  V. 

De  la  administración  y  realización  de  los  bienes  de  la 
quiebra. 

448.  Así  la  administración  como  la  realización  ó  venta  de 
los  bienes  procedentes  del  deudor  común  corresponden  á  los 
acreedores,  quienes  ejercen  esta  facultad  por  medio  de  dele- 
gados con  el  nombre  de  síndicos.  El  depositario  de  que  aca- 
bamos de  hablar  es  un  encargado  provisional  para  ocurrir  á 
las  necesidades  del  momento,  Ínterin  se  aguarda  Que  aque- 
llos provean  por  sí  mismos. 

449.  Al  tiempo  de  hacer  la  declaración  de  quiebra  dispone 

(a)  No  son  estas  las  únicas  funciones  del  Comisario ,  sino  que  ejerce  otras 
como  veremos  luego :  viene  á  ser  una  especie  de  juez  instructor  del  juicio 
de  quiebra. 

(b)  Adviértase  que  no  hacemos  más  que  sentar  principios  generales  abste- 
niéndonos de  descender  á  los  pormenores  relativos  á  la  ocupación  y  álos  ac- 
tos administrativos ,  ya  porque  no  son  propios  de  una  obra  elemental  como 
porque  se  enlazan  demasiado  con  el  procedimiento ,  que  no  entra  en  nues- 
tro plan. 
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el  Tribunal  la  convocación  de  los  acreedores  para  la  primera 
junta,  y  al  efecto  forma  el  Comisario  el  estado  general  de  los 
mismos  en  vista  del  balance  que  ha  debido  presentar  el  deu- 
dor ,  ó  por  lo  que  resulta  de  sus  libros  y  papeles ,  si  no  hu- 
biese llenado  semejante  formalidad.  No  obstante  pueden 
también  asistir  á  la  junta  los  que  manifiesten  con  anticipa- 
ción al  comisario  documentos  que  prueben  créditos  líquidos 
contra  el  deudor  común,  aunque  no  se  les  haya  pasado  cir- 
cular por  no  hallarse  continuados  en  dicho  estado.  Por  fin  el 
mismo  deudor,  no  siendo  alzado,  debe  ser  convocado  para  la 
propia  junta  y  demás  que  se  celebraren,  y  podrá  asistir  per- 
sonalmente si  está  en  libertad ,  ó  bien  por  medio  de  procu- 
rador ;  C.  4044 ,  n.**  7 ,  1057 ,  4062  y  sigs. ,  y  Rec.  de  injust. 
not.  de  22  de  junio  de  4867. 

Instalada  la  junta  bajo  la  presidencia  del  Comisario  (a),  se 
leen  el  balance  y  memoria  presentados  por  el  quebrado  (6), 
hapiéndose  las  comprobaciones  que  aquel  crea  conducentes  y 
las  que  pida  cualquiera  de  los  acreedores  ;  además,  el  depo- 
sitario informa  sobre  el  estado  de  las  dependencias  de  la 
quiebra  y  emite  el  juicio  que  ha  podido  formar  acerca  de  sus 
resultados  ,  y  en  el  caso  que  no  se  celebre  convenio  entre  el 
quebrado  y  los  acreedores,  lo  que  podria  tener  lugar  como 
veremos  más  adelante ,  pasarán  estos  al  nombramiento  de 
síndicos ;  C.  4067. 

El  número  de  síndicos  se  fija  de  antemano  por  el  Tribunal 
á  propuesta  del  Comisario.  El  nombramiento  puede  recaer 
en  cualquier  acreedor  mayor  de  edad ,  mientras  que  sea  co- 
merciante matriculado,  [corriente  en  sus  giros ,  y  tenga  su 
residencia  habitual  en  el  pueblo  donde  se  haya  verificado 

(a)  Al  mismo  Comisario  toca  presidir  las  demás  juntas  que  celebren  los 
acreedores ;  0. 1045,  n.<»  3. 

(&)  Adviértase  que,  si  el  quebrado  no  hubiese  cumplido  con  la  presenta- 
ción del  balance  al  manifestarse  en  quiebra ,  ó  si  la  declaración  se  hubiese 
hecho  á  instancia  de  los  acreedores  ,  se  mandará  al  mismo  deudor  que  lo 
forme  dentro  un  breve  plazo :  en  caso  de  ausencia,  incapacidad  ó  negligen- 
cia de  parte  de  éste,  se  encargará  la  formación  del  balance  á  un  comer- 
ciante experto ;  C.  1060  y  1061. 
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la  quiebra]  (a  y  í>) ;  y  se  hace  á  mayoría  de  votos  porto- 
dos  los  acreedores  presentes;  entendiéndose  que  forma  ma- 
yoría la  mitad  más  uno  del  número  de  votantes ,  que  repre- 
senten las  tres  quintas  partes  del  total  de  créditos  conocidos; 
C.  4068, 1069  y  1070  (c). 

Empero,  este  nombramiento  no  es  más  que  interino,  aten- 
dido que  se  verifica  por  personas  cuyos  títulos  no  han  sido 

(a)  [  ¿Puede  ser  nombrado  sindico  el  depositario,  cuando  reúna  estas  cua- 
lidades ?  Opónese  á  ello,  al  parecer,  la  disposición  del  art.  1082  del  Cod.  de 
Gom.,  según  el  cual  el  depositario  de  la  quiebra  debe  rendir  cuenta  forma^ 
y  justificada  de  su  gestión  á  los  síndicos  en  los  tres  dias  siguientes  al  nom- 
bramiento de  estos ,  y  no  es  lógico  que  una  misma  persona  rinda  y  reciba 
esta  cuenta  y  sea  oida  sobre  su  aprobación  como  el  propio  art.  1081  lo,  re- 
quiere. Sin  embargo ,  los  intérpretes  se  deciden  por  la  afirmativa ,  primero, 
porque  la  ley  no  prohibe  el  nombramiento  expresamente ;  segundo ,  porqne 
la  nota  ó  estado  de  lo  que  ha  recaudado  y  gastado,  que  presenta  el  deposita- 
rio á  la  junta ,  equivale  en  «ierto  modo  á  la  cuenta  que  tiene  de  rendir;  y 
tercero,  porque  la  rendición  de  cuentas  está  principalmente  establecida  en 
favor  de  los  acreedores,  y  la  elección  revela  la  confianza  que  asi  por  sus  ac- 
tos pasados  como  por  los  futuros  les  merece  el  que  fué  depositario.  No  cree- 
mos sin  embargo  concluyentes  estas  razones ;  y  consideramos  que ,  cuando 
sea  uno  solo  el  sindico ,  no  puede  recaer  el  nombramiento  en  el  que  fué  de- 
positario, pero  si  cuando  haya  dos  síndicos  ó  más,  pues  en  este  caso  los  de- 
mas  podrán  ser  oidos  sobre  la  cuenta  que  el  depositario  rinda.  Esto  es  tam- 
bién lo  que  hemos  visto  en  la  práctica.  ] 

(b)  [Siendo  posible,  aunque  poco  probable,  que  no  haya  entre  los  acree- 
dores quien  reúna  las  circunstancias  que  exige  para  ser  síndico  el  art.  1070 
del  Cód.  de  Com.,  está  mandado  por  H.  O.  de  31  de  enero  de  1831 ,  no  pu- 
blicada en  la  Gaceta^  ni  inserta  en  la  Colección  legislativa^  pero  comunicada 
al  Tribunal  de  Comercio  de  Madrid  a  que  siempre  que  entre  los  acreedores 
de  cualquier  quebrado  haya  algunos  que  tengan  las  cualidades  expresadas  en 
el  citado  artículo ,  debe  recaer  en  ellos  precisamente  el  nombramiento  de 
síndicos ;  y  que  si  sucede  el  remoto  caso  de  faltar  acreedores  por  derecho 
propio  que  sean  comerciantes  matriculados,  corrientes  en  su  giro,  majjores 
de  25  años ,  y  con  residencia  habitual  en  el  pueblo  donde  se  ha  verificado  la 
quiebra ,  entonces  pueden  nombrarse  para  el  ejercicio  de  la  sindicatura  los 
representantes  de  acreedores  ausentes  residentes  en  la  plaza  donde  está  ra- 
dicada la  quiebra,  con  tal  que  sean  comerciantes  matriculados  corrientes  en 
su  giro,  y  mayores  de  25  años.] 

(c)  [No  siempre  pueden  ponerse  de  acuerdo  las  dos  mayorías,  la  de  ro- 
tantes y  la  de  créditos ;  y  estamos  conformes  con  la  práctica  de  algunos  Tri- 
bunales acerca  de  que ,  si  deben  ser  dos  los  síndicos ,  elija  uno  cada  naayo- 
ría,  y  si  deben  ser  uno  solo  ó  tres,  el  Tribunal  ó  el  Comisario  de  la  quiera 
hagan  el  nombramiento  del  síndico  único  ó  del  tercero.] 
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aún  calificados.  Más  tarde,  cuando  se  hallan  ya  reconocidos 
los  créditos ,  tiene  cabida  un  nombramiento  definitivo  ,  ya 
sea  confirmando  el  anterior,  ya  eligiendo  nuevas  personas ; 
C.  1074. 

450.  Nombrados  que  sean  los  síndicos  en  la  primera  jun- 
ta general  y  una  vez  hayan  aceptado  el  cargo ,  procederán, 
previa  citación  del  quebrado,  al  inventario  de  todos  los  bie- 
nes ,  libros  y  papeles  de  la  quiebra ,  autorizando  el  acto  con 
su  presencia  el  Comisario ;  y  los  bienes  ó  efectos  que  se 
hallasen  fuera  del  lugar  de  la  residencia  del  Tribunal  se  con- 
tinuarán en  el  inventario  por  lo  que  resulte  del  balance  con 
las  i*ectificaciones  que  deban  hacerse  en  vista  de  los  libros, 
de  documentos  ó  de  la  correspondencia  ;  C.  1071, 1079  y  1080. 

Llenada  la  formalidad  del  inventario,  los  síndicos  se  incor- 
porarán de  los  bienes,  libros  y  demás  que  en  él  se  compren- 
da, y  recibirón  las  cuentas  que  el  depositario  debe  darles,  [sin 
que  el  quebrado  tenga  personalidad  jurídica  para  deducir 
pretensiones  relativas  á  la  administración  de  la  quiebra;  Apel. 
de  Cas.  de  21  de  abril  de  1870  ]  ;  y  desde  entonces  empiezan 
en  calidad  de  delegados  de  la  masa  de  acreedores,  como  lle- 
vamos dicho,  á  administrar  todos  los  bienes  y  pertenencias 
de  la  quiebra  á  uso  de  buen  comerciante ;  G.  1073  y  1082. 

Así  pues  á  los  síndicos  corresponderá :  1."  el  examen  y 
rectificación  del  balance  general  hecho  anteriormente ,  para 
que  pueda  juzgarse  de  la  verdadera  situación  de  los  nego- 
cios de  la  quiebra :  2.'  la  recaudación  y  cobranza  de  todos 
los  créditos  de  la  masa  (a) ,  y  el  pago  de  los  gastos  ordina- 
rios y  precisos  para  la  conservación  y  beneficio  de  los  bienes 
pertenecientes  á  ellas  (h)  :  3.**  el  ejercicio  de  las  acciones  y  ex- 
cepciones que  competan  á  la  misma  (c) :  4."  la  obligación  de 

(a)  Entiéndase  sin  perjuicio  de  hacer  semanalmente  entrega  de  lo  recau- 
dado en  el  arca  de  depósito ;  0. 109i. 

(b)  Si  el  gasto  es  de  otra  naturaleza,  será  menester  providencia  del  Tribu- 
nal ó  autorización  del  Comisario,  según  sea  la  cantidad ;  0. 1083  y  L.  de  en- 
juiciamiento mercantil,  art.  213. 

(c)  Para  deducir  una  acción  ordinaria  en  juicio  necesitan  los  síndicos  de 
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llenar  las  formalidades  que  correspondan  para  conservar  los 
derechos  de  la  quiebra  en  las  letras  de  cambio ,  pagarés  y 
otros  documentos ;  G.  1073  y  1097. 

451.  La  realización  ó  venta  de  los  bienes  y  efectos  de  la 
quiebra  toca  también  á  los  síndicos  en  la  misma  calidad  de 
delegados  de  los  acreedores ,  pero  mediante  la  autorización 
del  Comisario ;  C.  1084  (a). 

En  cuanto  á  las  formalidades  de  la  enajenación  se  distin- 
gue entre  los  efectos  de  comercio  y  los  bienes  que  no  tienen 
semejante  cai'ácter.  La  de  aquellos  se  verifica  en  las  épocas 
que  se  juzgan  oportunas ,  por  medio  de  corredor ,  previa  la 
fijación  del  precio  mínimo  que  debe  hacer  el  Comisario  en 
vista  de  las  facturas  y  cuentas  de  gastos  posteriores  ocasio- 
nados por  dichos  efectos ;  y  en  el  caso  que  no  hubiere  corre- 
dor, ó  que  debiese  hacerse  rebaja  en  el  precio  de  factura 
junto  con  los  gastos,  la  venta  se  efectuará  á  pública  subasta; 
C.  1085  y  1086. 

La  de  los  bienes  raices  y  de  los  muebles  que  no  sean  efec- 
tos de  comercio,  se  efectúa  siempre  á  pública  subasta ,  pre- 
vio su  justiprecio  hecho  por  dos  peritos  nombrados  el  uno 
por  los  síndicos  y  el  otro  por  el  quebrado ;  G.  1087  y  1088. 

Por  la  calidad  de  administradores  que  tienen  los  síndicos, 
y  atendida  la  condición  de  los  bienes  que  administran ,  se 
les  impone  el  deber  de  presentar  al  Tribunal  por  conducto 
del  Comisario ,  un  estado  mensual  de  la  administración : 
y  son  responsables  á  la  masa  de  fos  perjuicios  que  le  causen 
por  dolo  ó  descuido  ;  G.  1095  y  1097. 

Cualquiera  acreedor  puede  pedir  copia  de  dicho  estado  y 
hacer  las  observaciones  que  crea  convenientes  á  los  intereses 
de  la  masa ;  C.  art.  cit. 

la  autorización  del  Comisario  :  de  su  propia  autoridad  pueden  instituir  las 
acciones  ejecutivas ,  proseguir  las  que  el  quebrado  instituyó^  aunque  fueren 
ordinarias^  y  oponer  toda  suerte  de  excepciones  que  competan  á  la  quiebra; 
C.  1090 y  1091  y  Cofnp.  de  20  de  diciembre  de  18Ü9. 

(a)  [  Las  ventas  hechas  por  los  síndicos  surten  los  mismos  efectos  legales 
que  las, verificadas  por  el  dueño  de  las  fincas.  Rec.  de  Cas.  de  5  de  junio  de 
1861.] 
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El  quebrado  por  su  parte  se  halla  también  autorizado  para 
vigilar  la  administración  :  puede  pedir  á  los  síndicos  por  con- 
ducto del  Comisario  cuantas  noticias  le  convengan  sobre  el 
estado  de  las  dependencias  de  la  quiebra,  y  hacei'les  por  el 
mismo  conducto  las  observaciones  que  crea  oportunas  para 
la  administración  y  liquidación  de  los  créditos  activos  y  pa- 
sivos ;  y  por  el  contrario ,  los  síndicos  pueden  reclamar  del 
quebrado  las  noticias  y  conocimientos  que  tenga  relativos  á 
la  quiebra ;  C.  1092  y  1093. 

ARTÍCULO  VI. 

Be  la  nulidad  de  ciertos  actos  verificados  por  el  quebrado  y  de 
los  que  pueden  revocarse  ó  rescindirse. 


Actos  que  son  necesa'i^iamente nulos  por  inhihidon  del  québrOfdo, 

452.  Llevamos  dicho  que  por  la  declaración  de  quiebra  el 
deudor  queda  inhibido  de  la  administración  de  sus  bienes,  y 
que  esta  incapacidad  se  entiende  haber  existido  desde  la  épo-. 
ca  á  la  que  se  retrotraen  los  efectos  de  dicha  declaración  (a); 
C.  1035  y  1036,  y  Rec.  de  Cas.  de  3  de  marzo  de  1874. 

Esto  sentado  es  evidente  que  todos  los  actos ,  ya  sean  de 
dominio,  ya  de  administración,  verificados  por  el  quebrado 
con  posterioridad  á  la  indicada  época,  serán  nulos  por  falta 


(a)  [No  todas  las  legislaciones  están  conformes  en  cuanto  á  la  convenien- 
cia de  señalar  la  fecha  de  la  retroacccion  def  la  quiebra:  la  admiten  Inglater- 
ra, Francia  y  la  generalidad  de  las  naciones ;  pero  la  ha  rechazado  Holanda. 
Los  expositores  están  también  discordes ;  los  que  opinan  en  favor  de  ella  se 
fundan  en  la  necesidad  de  evitar  fraudes ;  los  que  lo  combaten,  en  que  es  nn 
inconveniente  gravísimo  para  el  quebrado,  y  aun  para  todos  sus  acreedores, 
el  que  el  comerciante  no  pueda  utilizar  su  crédito ,  en  momentos  de  apuro, 
por  el  temor  de  la  anulación  de  los  actos  que  verifique ,  cuando  tal  vez  si  lo 
utilizase  evitaria  el  caer  en  estado  de  quiebra.  Vide  Huebra.  Tratado  de 
quiebras,  pág.  30  y  31.] 
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de  capacidad,  si  no  absoluta,  á  lo  menos  relativa  (a),  ora  re- 
caigan sobre  los  bienes  que  poseia  al  cesar  en  el  pago  cor- 
riente de  sus  obligaciones  (6) ,  ora  tengan  por  objeto  bienes 
adquií'idos  posteriormente;  C.  1036  y  1037,  y  Rec  de  Cas.  an- 
tes citado. 


(a)  Decimos  relativa,  porque  si  bien  el  quebrado  queda  inhibido  respecto 
de  sus  bienes ,  no  es  incapaz  en  general  para  contratar  y  obligarse  :  puede 
en  efecto  contraer  una  obligación  de  hacer,  la  que  será  desde  luego  eficaz, 
y  puede  contraer  otras  de  distinto  género  que  se  harán  efectivas  sobre  los 
bienes  que  posteriormente  adquiera  ^  si  ya  se  hallaren  cubiertos  todos  los 
acreedores  que  entraron  en  la  quiebra. 

[b)  \  Dos  cuestiones  pueden  ofrecerse ,  que  en  último  término  se  reducen 
á  una  sola :  ¿son  nulos  los  actos  judiciales  que  haya  hecho  el  quebrado  des- 
de la  declaración  judicial  de  la  quiebra  hasta  el  nombramiento  de  los  síndi- 
cos ?  ¿  Serán  nulos  igualmente  la  .comparecencia  en  juicio  y  los  demás  actos 
judiciales  consiguientes  que,  ya  como  actor,  ya  como  convenido,  haya  efec- 
tuado en  el  tiempo  que  medie  desde  la  fecha  á  que  la  quiebra  se  haya  retro - 
traido  hasta  la  declaración  de  la  misma?  La  primera  cuestión  no  puede 
menos  de  resolverse  afirmativamente,  porque,  aparte  de  lo  que  dispone  ter- 
minantemente el  art.  1095  del  Código,  la  publicidad  que  se  da  al  auto  de  de- 
claración de  quiebra  tiene  precisamente  por  objeto  la  proclamación  de  la 
incapacidad  legal  del  quebrado:  ún  embargo,  ofrécese  una  dificultad:  ¿quién 
ejercitará  las  acciones  correspondientes  á  aquel ,  mientras  no  se  haya  efec- 
tuado el  nombramiento  de  los  síndicos?  La  ley  no  confiere  semejante  facul- 
tad al  depositario ,  el  quebrado  está  incapacitado ,  y  las  actuaciones  judicia- 
les no  pueden  suspenderse  en  perjuicio  de  tercero.  Además  en  algunas 
ocasiones  podrá  ser  urgente,  en  bien  de  los  intereses  de  la  quiebra,  soUcitar 
un  embargo  provisional  y  aun  intentar  una  ejecución  :  sin  embargo  la  ley  no 
provee  para  estos  casos ,  y  mientras  no  se  supla  este  vacio ,  creemos  que, 
en  cuanto  sea  posible ,  deberán  suspenderse  las  actuaciones  judiciales  y  que, 
cuando  haya  urgencia  en  promoverlas,  el  depositario  podrá  pedir  y  el  Tri- 
bunal conceder  autorización  para  hacerlo.  Respecto  á  l^  segunda  cuestión 
el  Tribunal  de  Comercio  de  Barcelona  la  ha  resuelto  negativamente  ,  fun- 
dándose en  que  el  sentido  de  los  artículos  1036  y  1036  del  Código  queda 
declarado  y  fijado  por  el  1090,  el  cual  dá  por  válido  iodo  lo  obrado  ea  méri- 
tos de  demandas  judiciales  contra  el  quebrado  pendientes  al  hacerse  la  de- 
claración de  quiebra,  pues  manda  que  sigan  con  los  síndicos :  esta  opinión, 
nos  parece  fundada  en  derecho,  y  admisible  además  porque  satis&ce  una 
necesidad  práctica.] 
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Actos  que  son  ineficaces  de  derecho  por  presunción  de  fraude. 

453.  Ya  sé  concibe  que  se  trata  aquí  de  una  presunción  de 
las  que  se  llaman  juris  et  de  jure;  esto  es,  de  aquellas  que  no 
admiten  prueba  en  contrario. 

Induce  la  ley  semejante  presunción  atendiendo  á  la  natura- 
leza del  acto  y  al  tiempo  en  que  tuvo  lugar.  Distingue  al  efec- 
to tres  épocas ;  la  primera  comprende  los  quince  dias  prece- 
dentes á  la  declaración  de  quiebra ;  la  segunda,  partiendo  de 
la  misma  declaración,  se  extiende  á  los  treinta  dias  anterio- 
res á  ella ;  y  la  tercera,  abrazando  las  dos  épocas,  sube  hasta 
la  fecha  del  último  balance  del  quebrado. 

En  primer  lugar  se  presumen  fraudulentas,  y  en  esta  calidad 
son  ineficaces  de  derecho,  las  donaciones  entre  vivos  que  no 
fueren  remuneratorias,  otorgándolas  el  quebrado  dentro  de 
la  tercera  época ;  esto  es,  con  posterioridad  al  último  balan- 
ce, si  ya  en  éste  superaba  el  pasivo  al  activo  ;  G.  4040. 

Por  haberse  verificado  dentro  de  la  segunda  época,  son  tam- 
bién ineficaces  como  fraudulentos  los  siguientes  actos :  4.* 
Las  enajenaciones  de  bienes  inmuebles  hechas  á  título  gra- 
tuito (a).  2.**  Las  constituciones  dótales  hechas  con  bienes 
propios  á  favor  de  los  hijos.  3.'  Las  cesiones  y  traspasos  de 
bienes  inmuebles  hechos  en  pago  de  deudas  no  vencidas  al 
tiempo  de  declararse  la  quiebra.  4."  Las  hipotecas  convencio- 
nales en  garantía  de  obligaciones  anteriores  que  no  tuviesen 
esta  calidad ,  ó  bien  sobre  préstamos  de  dinero  ó  mercade- 

(a)  Fácilmente  se  advierte  que  estas  enagenaciones  son  donaciones  pro- 
piamente tales :  ahora  bien  I  porqué ,  al  igual  de  las  demás  donaciones ,  no 
sft  declaran  también  ineñcaces  en  el  caso  de  haberse  otorgado  antes  de  los 
treinta  dias ,  pero  con  posterioridad  al  último  balance?  Si  la  ley  quiso  refe- 
rirse á  las  donaciones,de  inmuebles  que  tengan  el  carácter  de  remunerato- 
rias, el  pensamiento  fué  mal  expresado.  Si  la  intención  no  fué  otra  que  la 
de  distinguir  entre  donaciones  y  donaciones ,  según  los  bienes  que  tuvieron 
por  objeto ,  hay  ñilta  de  sistema ,  puesto  que  en  ese  punto  se  tratan  con 
más  rigor  las  transmisiones  de  inmuebles  que  las  que  tienen  por  objeto  el 
dinero ,  los  efectos  de  comercio,  y  en  general  los  bienes  muebles. 
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rías,  cuya  entrega  no  se  verificase  en  el  acto  ante  el  escriba- 
no y  testigos ;  C.  1039  (a). 

Por  haberse  verificado  en  la  primera  época ,  esto  es ,  den- 
tro los  quince  dias,  son  ineficaces,  además  de  los  actos  de 
que  hemos  hecho  mérito  ,  los  pagos  ó  entregas  en  dinero, 
efectos  ó  valores  de  crédito ,  por  obligaciones  directas  cuyo 
vencimiento  fuese  posterior  á  la  declaración  de  quiebra ;  C. 
1038  (b);  [entendiéndose  que  ella  existe  desde  la  fecha  de  su 
retroacción;  Rec;  de  Cas.  de  3  de  marzo  de  1874.] 

Actos  que  pueden  revocarse  mediante  la  prueba  de  haberse 
obrado  en  fraude  de  los  acreedores. 

434.  Pertenecen  á  esta  clase  los  siguientes : 
1.°  Las  enajenaciones  de  bienes  inmuebles  hechas  á  título 
oneroso  en  el  mes  precedente  á  la  declaración  de  quiebra. 

2.*  Las  constituciones  dótales  ó  reconocimientos  de  capita- 
les, hechos  por  el  quebrado  á  favor  de  su  consorte  dentro  los 
seis  meses  precedentes  á  la  quiebra  (c)  ;  á  no  ser  que  el 
adote  ó  reconocimiento  tuviere  por  objeto  bienes  de  abolen- 
go (d)  ,  ú  otros  que  de  antemano  los  hubiese  poseído  el  cón- 
yuge ,  al  cual  se  reconoce  el  adote  ó  capital. 

(a)  Adviértase  que  los  actos  que  acaban  de  enumerarse,  si  bien  son  inefi- 
caces respecto  de  los  acreedores,  tendrán  toda  su  fuerza  contra  el  quebrado 
en  los  términos  que  hemos  indicado  en  la  nota  (a)  de  la  pág.  506. 

(b)  ¿Qué  diremos  si  el  quebrado  descontó  una  letra  á  su  cargo ,  la  que  no 
hubiera  vencido  hasta  después  de  la  declaración  de  quiebra  ?  Es  opinión  de 
algunos  jurisconsultos  que  sobre  un  acto  de  esta  naturaleza  no  r'ecaerá  la 
presunción  de  fraude,  porque  el  descuento  es  considerado  como  un  nuevo 
contrato  y  no  como  anticipación  de  pago  ;  pero  si  se  atiende  que  en  el  caso 
de  verificarse  el  descuento  por  el  mismo  pagador  de  la  letra  no  produce  de- 
recho ni  adquisición  alguna ,  y  sí  solo  la  extinción  de  una  deuda ,  será  for- 
zoso convenir  en  que  el  acto  es  una  verdadera  anticipación  de  pago ;  v.  Bou- 
lay-Paty,  tom.  1 ,  n.*»  90  y  Pardessus,  tom.  4,  n.»  1140. 

(c)  Parece  que  estas  constituciones  dótales  habían  de  ser  ineficaces  de  de- 
recho ,  si  hubiesen  tenido  lugar  dentro  de  los  30  dias ,  y  con  mayor  razón 
que  las  que  se  dirigen  á  beneficiar  á  íos  hijos.  Repetimos  que  no  nos  es  po- 
sible descubrir  el  sistema  del  Cód.  en  esta  materia. 

{d)  Entendemos  los  que  procedan  del  abolengo  del  cónyuge  agraciado ;  de 
otra  suerte  la  excepción  carecería  de  fundamento. 
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3.0  Toda  confesión  de  recibo  de  dinero  ó  efectos  á  título  de 
préstamo  hecha  dentro  de  los  mismos  seis  meses ,  siempre 
que  no  constare  la  entrega  por  escritura  pública ,  ó  por  los 
asientos  uniformes  de  los  libros  de  los  contrayentes. 

4;.'  Cualesquiera  contratos,  obligaciones  y  operaciones 
mercantiles  que  no  sean  anteriores  de  más  de  diez  dias  á  la 
época  á  que  se  retrotrae  la  declaración  de  quiebra  ;  C.  1044. 

Revocabilidad  por  causa  de  simulación, 

455.  En  los  casos  que  acabamos  de  indicar  procede  la  re- 
vocación, mediante  la  sola  prueba  de  haberse  obrado  en  frau- 
de de  los  acreedores.  Fuera  de  dichos  casos  ,  la  mera  exis- 
tencia del  fraude  no  basta  para  autorizarla,  sino  que  además 
es  indispensable  que  en  la  operación  ó  contrato  interviniera 
suposición  ó  simulación.  Probándose  esta  circunstancia ,  el 
acto  será  revocable ,  si  se  hubiere  celebrado  dentro  los  cua- 
tro años  anteriores  á  la  quiebra,  no  antes ;  G.  1042  y  Rec.  de 
Cas.  de  7  y  9  de  diciembre  de  1871. 

Tiempo  dentro  del  cual  la  nulidad  ó  la  revoccunon  pueden 
reclamarse.  Personas  que  ejercen  estas  acáones. 

456.  En  el  supuesto  de  nulidad,  ó  el  acto  ha  quedado  den- 
tro los  límites  de  la  convención  ,  ya  sea  por  su  naturaleza , 
como  la  quitación  de  una  deuda ,  ya  accidentalmente ,  cual 
una  cesión  no  consumada ;  ó  bien  ha  dado  lugar  á*  un  verda- 
dero traspaso  de  géneros,  efectos  de  comercio,  etc.  En  el  pri- 
mer caso  no  hay  cuestión,  puesto  que  la  masa  de  acreedores 
no  tiene  acciones,  ni  las  necesita  para  quedar  indemne ;  al  pa- 
so que  tampoco  le  es  menester  excepción  alguna ,  toda  vez 
que  su  contrario,  habiendo  celebrado  un  acto  nulo,  no  puede 
instituir  acción  legal.  En  el  segundo  supuesto  á  los  acree- 
dores les  compete  la  acción  de  dominio  ó  reivindicativa  para 
reclamar  los  bienes  que  el  deudor  sacó  de  su  poder ,  y  esta 
acción  parece  que  no  tendrá  otro  término  que  el  de  la  pres- 
cripción ordinaria. 
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Lo  propio  parece  que  deberá  decirse  con  respecto  á  los 
actos  que  se  declaran  ineficaces  en  cuanto  á  los  acreedores , 
atendido  que  la  ineficacia  en  lo  legal  ha  de  equivaler  forzo- 
samente á  la  nulidad. 

Empero  cuando  se  trata  de  un  acto  válido  que  puede*  i:e- 
vocarse  mediante  la  prueba  de  fraude  ó  de  simulación  ,  te- 
nemos ya  una  acción  especial  y  extraordinaria ,  la  que  por 
derecho  común ,  al  cual  es  forzoso  recurrir  á  causa  del  silen- 
cio del  Código  de  Comercio,  ha  de  instituirse  dentro  de  un 
año,  á  contar  desde  que  se  tuvo  noticia  del  acto  fraudulento; 
L.  7,  tít.  45,  Part.  5.' 

4OT.  El  ejercicio  de  las  acciones  y  excepciones  de  que  se 
trata  corresponde  á  los  síndicos  en  calidad  de  representan- 
tes de  la  masa  de  acreedores,  pero  no  podrán  instituir  acción 
alguna  de  esta  clase ,  ya  sea  de  nulidad  ,  ya  revocatoria ,  sin 
la  autorización  del  Comisario.  Si  los  acreedores  observaren 
alguna  omisión  en  este  punto ,  pueden  dirigirse  en  queja , 
primero  al  Comisario,  y  después  al  Tribunal  de  la  quiebra ; 
C.  4073  y  Ley  de  enjuic.  arts.  223,  224  y  sigs. 

Al  quebrado  no  podemos  reconocerle  derecho  pai'a  insti- 
tuir semejantes  acciones,  porque  inmoral  seria  que  se  le  per- 
mitiese accionar,  apoyándose  en  la  inhibición  ó  en  su  propio 
fraude  (a). 

ARTÍCULO  vil. 

Del  reconocimiento  de  los  créditos  contra  la  quiebra. 

458.  Este  reconocimiento  se  prepara  por  los  síndicos  y  se 
verifica  por  los  mismos  acreedores ,  salvo  el  derecho  de  re- 

(o)  ¿Qué  diremos  si  se  ha  celebrado  convenio  entre  los  acreedores  y  el 
quebrado  ?  En  este  caso  al  quebrado  le  obsta  la  misma  razón  para  que  pueda 
instar  la  revocación  ó  la  nulidad :  los  acreedores  que  han  entrado  en  el  con- 
venio no  tienen  interés  por  lo  general  en  el  uso  do  estos  recursos ,  y  por  lo 
mismo  carecerán  de  derecho  para  interponerlos ;  pero  si  lo  tendrán  los 
acreedores  hipotecarios  que  no  se  hayan  adherido  al  convenio ;  v.  Boulay- 
Paty,tom.  l,n.o294. 


Digitized  by 


Googk 


(  511  ) 
currir  al  Tribunal ,  si  alguno  se  cree  perjudicado  6  entiende 
que  lo  han  sido  los  acreedores  de  la  masa. 

Para  el  objeto  indicado ,  luego  que  están  nombrados  los 
síndicos ,  fija  el  Tribunal  un  término  dentro  del  cual  deban 
presentarle  los  acreedores  los  documentos  justificativos  de 
sus  créditos  (a)  ;  G.  1101. 

A  medida  que  los  síndicos  van  recibiendo  los  documentos 
justificativos ,  verifican  el  cotejo  de  los  mismos  con  los  libros 
y  papeles  de  la  quiebra ,  y  según  el  resultado  del  cotejo  y 
atendiendo  á  las  noticias  que  hayan  adquirido  extienden  su 
informe  individual  sobre  cada  crédito ;  C.  1103. 

Vencido  el  plazo  prefijado  para  la  presentación  de  los  jus- 
tificativos ,  forman  los  síndicos  dentro  los  ocho  dias  inmedia- 
tos el  estado  general  de  créditos ,  cuya  comprobación  se  ha 
solicitado ,  y  lo  pasan  al  Comisario ,  dando  al  propio  tiempo 
copia  al  quebrado  ;  C.  1104. 

Dicho  Comisario  declara  desde  luego  cerrado  el  estado  de 
créditos  ;  y  en  virtud  de  esta  declaración  los  acreedores  que 
aún  no  hubiesen  presentado  sus  títulos  quedan  constituidos 
en  mora  ^  la  que  les  priva  de  toda  preferencia  ,  si  la  tenían , 
reduciéndoles  á  la  clase  de  los  acreedores  comunes ;  C.  1104 
y  1111. 

(a)  El  término  que  se  señala  se  entiende  para  los  acreedores  del  reino  y  no 
pnede  exceder  de  €0  dias ;  G.  art.  cit.  Para  los  demás  marca  la  ley  distintos 
términos  con  proporción  alas  distancias;  v.  G.  1110.  [Puede  haber  acree- 
dores que  no  tengan  documento  justificativo,  y.  g.  Tended(»*es  de  mercancías 
en  el  punto  del  domicilio  del  quebrado ,  quienes  á  menudo  no  podrán  justi- 
ficar su  crédito  sino  por  sus  libros  de  contabilidad ;  estos  acreedores  deberán 
presentarse  dentro  del  mismo  plazo  señalado  para  los  demás ,  manifestando 
el  origen  y  naturaleza  de  su  crédito  y  el  modo  de  justificarlo.  Además ,  se- 
gún el  art.  4i86  de  la  ley  de  enjuiciamiento  mercantil ,  cuya  doctrina  está 
'  confirmada  por  sentencias  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  de  18  de  agosto 
de  1868  y  6  dé  abril  de  1864,  proveido  el  auto  de  declaración  de  quiebra,  no 
puede  continuar  mstancia  alguna  ejecutiva  contra  el  quebrado ;  las  que  exis* 
ten  deben  remitirse  al  Tribunal  que  conozca  de  la  quiebra ,  y  esta  remisión 
equivale  para  los  acreedores  ejecutantes  á  la  presentación  de  los  títulos  de 
sus  créditos  dentro  del  plazo  legal.  No  obstante  ,  si  tienen  todav^  otros  tí- 
tulos justificativos ,  la  ley  admite  su  presentación ,  con  tal  que  se  verifique 
dentro  de  dicho  plazo.] 
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Terminados  estos  trabajos  preparatorios  tiene  lugar  el  re- 
conocimiento de  los  créditos  en  junta  de  acreedores  con  asis- 
tencia del  quebrado  (a).  En  ella  la  mayoría ,  computada  de 
la  misma  suerte  que  para  la  elección  de  los  síndicos ,  decide 
el  reconocimiento  ó  exclusión  de  cada  uno  de  los  créditos  , 
quedando  á  salvo  al  quebrado  y  á  cualquiera  acreedor  el  de- 
recho de  impugnar  en  justicia  el  acuerdo  de  la  junta ,  ora  se 
trate  de  exclusión ,  ora  de  reconocimiento  de  crédito.  [Este 
derecho  debe  ejercerse  dentro  de  los  treinta  dias  de  hechas 
todas  las  operaciones  para  la  justificación  y  examen  de  los 
créditos.]  G,  1105  y  1107 ;  Ley  de  enjuic. ,  237 ,  y  Rec.  de 
Gas.  de  1.»  de  octubre  de  1872  (b), 

Umpero  el  término  que  señala  el  Tribunal  para  la  presen- 
tación de  los  justificativos  y  el  dia  que  fija  para  la  celebración 
de  la  junta  de  que  hemos  hablado ,  se  entienden  únicamente 
respecto  de  los  acreedores  del  reino,  como  llevamos  indicado 
(nota  (a)  de  la  pág.  51,1) :  á  los  demás  la  ley  les  concede  pla- 
zos más  largos,  propocionados  á  las  respectivas  distancias ; 
de  lo  que  proviene  que  es  indispensable  celebrar  otras  jun- 

(a]  £1  dia  de  la  celebración  de  esta  junta  lo  fija  el  Tribunal  en  la  misma 
providencia  en  que  marca  el  plazo  para  la  presentación  de  los  justificativos, 
I  y  debe  ser  el  duodécimo  después  de  vencido  aquel  plazo. }  C.  ilOi. 

(b)  [¿Qué  sucederá  si  para  el  reconocimiento  ó  exclusión  de  un  crédito 
no  existen  las  dos  mayorías ,  la  de  votantes  y  la  de  créditos  ?  De  conformi- 
dad con  la  opinión  de  los  AA.  del  Código  de  comercio  concordado  y  anotado 
creemos  que  se  considerará  excluido  el  crédito ,  toda  vez  que  no  habiendo 
el  acuerdo  legal  no  existe  el  acto  afirmativo  del  reconocimiento ,  y  toda  vez 
también  que  al  excluido  no  se  le  peijudica  én  su  derecho ,  como  asi  lo  de- 
clara terminantemente  en  su  párrafo  último  el  articulo  1105.]  Si  un  acreedor 
impugna  el  acuerdo  de  exclusión  de  su  crédito  ,  los  síndicos  sostendrán  este 
acuerdo  á  expensas  de  la  masa ;  G.  1108.  Guando  un  acreedor  recurre  contra 
la  admisión  de  cierto  crédito,  la  defensa  vendrá  á  cargo  del  interesado.  [Los 
AA.  del  propio  Código  de  Comercio  concordado  yanotcuio  preguntaban  antes 
del  decreto  de  unificación  de  fueros  ¿qué  Tribunal  deberá  conocer  de  la  re- 
clamación, cuando  sea  civil  el  crédito  que  por  su  exclusión  la  motiva  ?  Más 
en  opinión  nuestra ,  esta  cuestión  quedaba  resuelta  en  feívor  de  la  jurisdic- 
ción mercantil  por  el  articulo  1015  del  Código  en  el  que,  al  establecerse  que 
el  procedimiento  sobre  quiebra  ha  de  fundarse  en  obligaciones  y  deudas 
contraidas  en  el  comercio,  se  añade  que  á  él  han  de  acumularse  las  deudas 
que  en  otro  concepto  tenga  el  quebrado.  ] 
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tas  para  el  propio  objeto  del  reconocimiento ,  siempre  que 
existan  acreedores  que  no  estén  domiciliados  en  la  Península 
ó  sus  isl^s  adyacentes  (a) ;  C.  1410. 

ARTÍCULO  VIII. 

De  la  graduación  y  pago  de  los  acreedores, 

459.  En  esta  materia  se  ofrecen  los  siguientes  puntos :  1 ." 
el  orden  de  prelacion  de  los  diferentes  créditos  contra  la  quie- 
bra ;  2."*  el  modo  ó  forma  con  qué  se  fija  la  prelacion,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  el  acto  de  la  graduación ;  3."*  el  pago. 

§  1.0  Orden  de  prelacion  de  los  créditos  contra  la  quiebra. 


La  ley  distingue  cuatro  órdenes  de  acreedores  ,  á  sa- 
ber :  1.'  acreedores  de  dominio  :  2."  hipotecarios  :  3.'  escritu- 
rarios :  4."*  comunes. 

Acreedores  dé  dominio  (b). 

461.  Vienen  bajo  esta  denominación  los  que  tienen  acción 
de  dominio  sobre  bienes  ó  efectos  que  de  hecho  se  hallan 
confundidos  con  el  haber  de  la  quiebra  (c) ;  asi  como  los  que 
la  tuvieren  personal  respecto  de  bienes  ó  efectos  de  los  cuales 
el  quebrado  no  hubiere  adquirido  la  propiedad ;  como  en  el 
caso  de  haber  recibido  éste  en  depósito  ciertos  géneros  que 
no  pertenecían  al  deponente. 

Cuando  existan  acreedores  de  esta  clase  es  evidente  que 


(a)  Damos  esta  significación  á  la  palabra  reino  de  que  usa  la  ley ,  fundán- 
donos en  el  espíritu  de  la  misma. 

(b)  Esta  denominación  envuelve  una  contradicción  legal ;  no  obstante  la 
adoptamos,  ya  porque  en  la  práctica  se  tolera ,  como  porque  nuestro  Código 
la  usa. 

(c)  [  Para  ser  declarado  acreedor  de  dominio  es  necesario  determinar  los 
bienes  que  en  tal  concepto  pueden  correspondemos  entre  los  de  la  masa  ge- 
neral. Rec.  de  Cas.  de  4.°  de  octubre  de  1814.  ] 
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serán  antepuestos  á  todos  los  demás,  esto  es ,  á  los  acreedo- 
res propiamente  tales,  porque  estos  tan  sólo  pueden  ejercer 
sus  derechos  sobre  los  bienes  que  en  realidad  pertenecían  al 
quebrado ;  G.  4113. 

Los  principios  del  derecho  común  deben  guiarnos  para  de- 
cidir cuándo  se  han  transmitido  el  dominio  y  en  qué  casos  no 
ha  llegado  á  adquirirlo  el  quebrado;  y  á  ellos  se  refiere  la  ley 
mercantil ,  si  bien  que  haciendo  algunas  declaraciones  que 
parte  son  meras  aplicaciones  ó  consecuencias ,  parte  modi- 
ficaciones de  dichos  principios. 

462.  Aplica  simplemente  el  derecho  común  declai'ando 
que  son  acreedores  de  dominio;  primero  ,  los  que  reclamen 
bienes  ó  efectos  recibidos  por  el  quebrado  en  depósito  (a)  , 

(a]  [  Según  el  art.  29  de  Ja  ley  de  Bancos,  de  t8  de  enero  de  1896,  vigen- 
te según  el  art.  16  del  Dec.  de  19  de  Marzo  de  1814,  tíenen  el  concepto  de 
acreedores  por  depósitos  voluntarios  los  tenedores  de  sus  billetes  y  los  que 
lo  sean  por  saldo  de  cuenta  corriente  con  los  mismos  establecimientos. 
Pero  ¿  tendrán  igual  concepto  los  tenedores  de  obligaciones  al  portador , 
emitidas  por  las  sociedades  de  crédito ,  con  arreglo  al  art.  1."  de  la  ley  de 
la  propia  fecha  sobre  estas  sociedades  ?  ¿  Lo  tendrán  los  acreedores  por 
cuenta  corriente  con  las  mismas  ?  En  cuanto  á  la  primera  cuestión ,  no 
siendo  de  interpretación  extensiva  los  privilegios ,  y  estando  establecido 
por  una  ley  especial  el  de  los  tenedores  de  billetes  de  Banco ,  no  puede 
alcanzar  á  los  tenedores  de  obligaciones  al  portador  de  las  sociedades  de 
crédito,  tanto  más  cuanto  que ,  siendo  de  la  misma  fecha  la  ley  que  regu- 
larizó estas  sociedades  que  la  de  Bancos,  el  silencio  de  la  primera  en  este 
punto  no  puede  ser  casual ,  ni  significar  referencia  á  la  segunda.- Pero,  toda 
vez  que  en  su  n.®  5.<>  dice  el  artículo  4. o  que  las  sociedades  de  crédito  podrán 
emitir  obligaciones  por  una  cantidad  igual  á  la  que  se  haya  empleado  y 
exista  representada  por  valores  en  cartera  por  efecto  de  las  operaciones  de 
que  hablan  los  cuatro  primeros  números  de  dicho  artículo ,  ¿  se  considerará 
que  los  tenedores  de  dichas  obligaciones  tienen  hipoteca  legal,  en  el  caso  de 
quiebra  de  una  sociedad  de  crédito ,  sobre  los  valores  de  dicha  clase  que 
existan  en  la  cartera  de  la  sociedad  ?  Parécenos  también  que  debe  contes- 
tarse negativamente  á  esta  pregunta ,  tanto  porque  las  hipotecas  legales  de- 
ben constituirse  expresamente  por  la  ley ,  como  porque  el  limite  señiüado 
para  la  emisión  de  obligaciones ,  y  la  determinación  de  los  varios  casos  en 
que  podrá  hacerse  la  emisión ,  no  tiene  otro  objeto  que  asegurar  el  crédito 
de  las  mismas ,  como  claramente  se  desprende  de  algunas  disposiciones  del 
Reglamento  para  lá  inspección  de  las  sociedades  de  crédito ,  de  80  de  julio 
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arrendamiento,  administración,  alquiler  ó  usufructo,  ó  bien 
mercaderías  que  tengan  en  su  poder  por  comisión  de  compra, 
venta,  tránsito  ó  entrega:  segundo,  el  que  vendió  al  quebra- 
do ciertos  géneros  á  pagar  de  contado  y  no  ha  recibido  el  pre- 
cio por  completo ,  mién(;ras  que  los  géneros  subsistan  em- 
balados ó  en  los^  términos  en  que  se  hizo  la  entrega ,  en  los 
almacenes  del  mismo  quebrado  y  de  manera  que  puedan  dis- 
tinguirse específicamente  (a) ;  C.  1114,  núms.  3,  4  y  8. 

463.  Aplica  también  la  ley  mercantil  el  derecho  cemun,  pero 
teniendo  en  cuenta  los  usos  del  comercio  que  ^Ua  ha  sancio- 
nado ,  colocando  entre  los  aci'eedores  de  domidio  :  primero, 
al  comitente  respecto  de  las  letras  de  cambio  ó  pagares  remi- 
tidos al  quebrado  para  su  cobranza ,  sin  endoso  ó  expresión 
de  valor  (h)  ,  y  en  cuanto  á  los  efectos  de  esta  clase  exten- 
didos ó  endosados  directamente  á  su  favor ,  que  el  quebrado 
hubiere  recibido  de  un  tercero :  2.°  al  propio  comitente  por 
lo  que  mira  á  los  caudales  que  hubiese  remitido  al  quebrado 
fuera  de  cuenta  corriente,  para  cubrir  obligaciones  que  debía 

de  1865.  Respecto  á  la  segunda  cuestión  creemos  que  cuando  la  ley  de  Ban- 
cos estableció  un  privilegio  para  los  que  con  ellos  tuviesen  cuenta  corriente, 
el  de  que  sean  considerados  como  depósitos  sus  saldos,  no  es  de  derecho  co- 
mún este  carácter  en  los  de  toda  cuenta  corriente ,  aunque  provenga  de  te- 
ner un  comerciante  ó  particular  su  caja  en  la  sociedad  de  crédito  con  la  co- 
misión de  hacer  los  cobros  y  pagos  por  cuenta  del  mismo ;  y  con  mayor  ra- 
zón cuando  pierde  aquel  carácter ,  y  se  convierte  en  una  especie  de  mutuo, 
si  la  sociedad  abona,  como  suele  hacerse,  algún  interés  por  el  saldo  medio.] 

(a)  [  Conviene  tener  presente  la  disposición  de  la  ley  de  9  de  julio  de  1862 
sobre  Compañías  de  almacenes  generales  de  depósitos.  £1  poseedor  de 
un  resguardo  nominativo ,  —  y  hoy  puede  decírselo  mismo  del  que  lo  sea 
de  uno  al  portador ,  —  tiene  pleno  dominio  y  propiedad  sobre  los  efec- 
tos que  aquel  represente  y  especialmente  determine ;  y  aunque  no  sea  el 
primitivo  dueño  de  estos ,  si  ha  recibido  el  resguardo  en  virtud  de  endoso 
ó  de  simple  tradición,  según  los  casos ,  tiene  preferencia  sobre  dichos  efec- 
tos á  cualquiera  acreedor,  transcurridos  que  sean  diez  dias  desde  la  consti- 
tución del  depósito.  De  igual  suerte ,  entregado  en  garantía  un  resguardo, 
si  el  acreedor ,  al  vencimiento  del  plazo ,  insta  la  enagenacion  de  los  efectos 
en  la  cantidad  necesaria  para  cubrir  su  crédito ,  tiene  también  preferencia 
á  todo  otro  acreedor.  Ley  cit.,  art.  2  y. 3.  V.  n.®  219.  ] 

(b)  Faltando  cualquiera  de  estas  dos  circunstancias  no  se  transmite  la  pro- 
piedad de  ningún  documento  endosable ;  v.  núms.  173  y  205. 
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cumplir  en  el  mismo  domicilio  de  éste  :  3."  al  mismo  comi- 
tente por  lo  que  l-especta  á  las  cantidades  que  sfe  debiesen  al 
quebrado  por  ventas  que  eran  objeto  de  la  comisión,  y  las  le- 
tras y  pagarés  de  igual  procedencia  que  obren  en  poder  del 
mismo,  aunque  estos  documentos  de  crédito  no  se  hallen  ex- 
tendidos á  favor  de  aquel,  mientras  se  pruebe  la  indicada  pro- 
cedencia ,  y  que  existían  en  poder  del  quebrado  por  cuenta 
del  propietario  ,  y  para  remitirle  los  fondos  á  su  tiempo  :  lo 
que  se  presume  ,  si  la  partida  no  se  halla  pasada  en  cuenta 
corriente  (a)  :  4.°  al-  que  vendió  al  fiado  ciertas  mercaderías 
al  quebrado,  mientras  no  hubiese  tenido  lugar  la  entrega 
en  los  almacenes  de  éste  ó  en  el  lugar  convenido ,  ó  que  se 
hubieren  cargado  por  orden,  cuenta  y  riesgo  del  comprador, 
remitiéndole  las  cartas  de  porte  ó  conocimiento  ;  O.  4144, 
núms.  5,  6,  7  y  9. 

464.  Por  fin  ,  la  ley  mercantil  hace  aplicación  del  derecho 

(a)  Se  ofrece  en  esta  materia  una  cuestión  importante  y  de  una  naturaleza 
distinta  de  los  casos  que  nuestro  Código  resuelve ;  á  saber,  si  el  portador  de 
una  letra  de  cambio  ,  cuyo  librador  ha  caido  en  quiebra ,  es  acreedor  de  do- 
minio respecto  de  la  provisión  que  éste  hubiese  hecho  al  pagador.  Si  la  le- 
tra es  aceptada ,  parece  que  no  puede  caber  duda ;  el  portador  tiene  enton- 
ces acción  expedita  contra  el  aceptante ,  y  éste  á  su  vez  compensa  la  obliga- 
ción contraida  aceptando ,  con  el  alcance  que  resultaba  á  favor  del  librador 
á  consecuencia  de  la  provisión.  Queda  pues  reducida  la  cuestión  al  caso  en 
que  la  quiebra  hubiese  sobrevenido  antes  de  hallarse  aceptada  la  letra.  Los 
pareceres  están  divididos :  los  que  opinan  por  la  afirmativa  se  apoyan  en  que 
siendo  la  letra  un  documento  á  la  orden,  el  endoso  ha  transmitido  por  sisólo 
y  sin  necesidad  de  notificación  el  dominio  de  la  provisión  al  portador :  los 
que  están  por  la  negativa  se  fundan  en  que  una  cosa  es  la  letra  y  otra  la  pro- 
visión :  lo  que  el  endoso  transmite  ,  dicen ,  es  la  letra ,  el  derecho  de  exigir 
el  cumplimiento  de  la  obligación  que  contiene ,  ó  lo  que  es  igual ,  las  accio- 
nes contraías  personas  responsables  de  su  cumphmiento ,  y  nó  la  provisión, 
de  la  que  permanece  dueño  el  que  la  hizo ,  hasta  el  vencimiento  de  aquella; 
V.  Boulay-Paty,  Des  faillites  et  banqueroutes,  tom.  2,  núm.  315.  Esta  última 
opinión  nos  parece  más  conforme  con  los  principios  ,  salvo  que  no  vemos 
razón  suficiente  para  distinguir  entre  el  tiempo  anterior  y  el  posterior  al 
vencimiento.  Por  otra  parte  creemos  que  debe  hacerse  una  excepción  res- 
pecto de  la  resaca ,  atendido  que ,  como  queda  dicho  en  otro  lugar  (número 
192),  además  del  contrato  de  cambio ,  envuelve  una  cesión  del  crédito  que 
el  librador  de  ella  tiene  contra  el  pagador. 
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común  con  alguna  modificación,  declarando  acreedora  de  do- 
minio á  la  mujer  del  quebrado,  con  respecto  á  los  bienes  que 
se  conserven  en  poder  del  mismo ,  de  los  que  ella  le  hubiese 
aportado  en  dote  ó  en  calidad  de  parafernales,  ó  bien  de  los  que 
se  hubieren  subrogado  en  lugar  de  estos  ,  mientras  que  en 
uno  y  otro  caso  se  haya  cumplido  con  la  formalidad  del  re- 
gistro (a);  G.  H14,  núms.  1  y  2.  La  modificación  recae  sobre 
la  acción  dotal,  y  proviene  de  no  distinguir  entre  dote  inesti- 
mada y  la  estimada,  puesto  que,  según  el  derecho  civil,  la  mu- 
jer y  sus  herederos  no  pasan  de  ser  acreedores  personales 
con  hipoteca,  cuando  concurren  por  razón  de  la  estimada, 
siempre  que  la  estimación  se  hubiese  hecho  venditionis  cau^ 
sa  (b).  En  cuanto  á  los  bienes  parafernales ,  el  derecho  co- 
mún queda  intacto ,  dado  que ,  aun  cuando  la  mujer  los  hu- 
biera entregado  al  marido  con  el  propósito  de  transferirle  el 
dominio ,  el  título  es  de  suyo  revocable ,  cual  el  de  la  dote 
inestimada  (c);  1.  47,  tít.  44 ,  Part.  4/ 

Acreedores  hipotecarios. 

465.  Después  de  los  acreedores  de  dominio,  entran  los  hi- 
potecarios ,  ó  lo  que  es  igual ,  estos  ocupan  el  lugar  prefe- 

(á)  [  Vide  la  nota  (c)  de  la  página  540.] 

(b)  Se  dudará  tal  vez  de  que  el  art.  cit.  quisiera  comprender  la  dote  entre- 
gada, con  estimación  que  hizo  venta.  A  nosotros  nos  parece  incuestionable, 
ya  porque  habla  de  las  cosas  aportadas  en  dote,  sin  hacer  distinción  alguna; 
ya  porque  disponiendo  acerca  de  las  que  aun  se  conservan  en  poder  del  ma- 
ndo ,  supone  implicitamente  en  éste  la  fecultad  de  enagenarlas ,  facultad 
que  únicamente  tiene  en  el  caso  de  que  se  trata.  El  autor  del  Código  de  Co- 
mercio extractado ,  al  paso  que  da  la  misma  extensión  á  dicho  articulo,  cree 
que  por  lo  que  mira  á  la  dote  estimada  no  hace  más  que  consignar  la  conse- 
cuencia del  principio  según  el  cual  el  vendedor  conserva  el  dominio  de  la 
cosa  vendida ,  mientras  no  se  le  hubiese  pagado  el  precio ,  en  lo  que  hay  un 
error  manifiesto  :  en  efecto ,  así  por  derecho  común  como  por  la  ley  mer- 
cantil, el  principio  es  aplicable  tan  solo  alas  ventas  al  contado,  á  cuya  clase 
no  pertenece  el  acto  de  d^r  en  dote  una  cosa  estimada. 

(c)  [  Deben  tenerse  presentes  las  innovaciones  que  la  ley  hipotecaria  ha  in- 
troducido sobre  este  punto  en  el  tít.  5.°  sección  3.«,  §  2. o,  que  trata  de  la  hi- 
poteca dotal,  para  el  caso  de  ser  inmuebles  los  bienes  dótales  ó  parafernales.] 
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rente  en  los  bienes  que  restan ,  deducido  lo  que  pertenece  á 
los  primeros;  C.  1115,  y  Rec.  de  injust.  not.  de  6  de  noviem- 
bre de  1867. 

Sabido  e^  que,  por  lo  que  toca  á  la  preferencia ,  los  hipo- 
tecarios se  dividen  en  privilegiados  y  no  privilegiados,  y  que 
aquellos  se  anteponen  á  éstos  ,  sea  cual  fuere  la  fecha  de  la 
hipoteca  y  del  crédito  (a). 

Gozan  de  privilegio  por  derecho  común  los  siguientes :  las 
costas  del  procedimiento ;  los  gastos  de  la  última  enferme- 
dad, entierro  y  confección  de  inventario;  el  arrendador,  res- 
pecto de  los  frutos ,  por  el  precio  del  arriendo  ;  el  que  acre- 
dite por  la  reparación,  conservación  ó  conducción  de  la  cosa 
hipotecada  ;  el  huérfano  respecto  de  lo  que  se  ha  comprado 
con  su  dinero  ;  el  que  prestó  para  la  compra  de  una  cosa  con 
la  condición  de  que  le  quedaria  especialmente  hipotecada  ,  y 
últimamente  el  fisco  poK  sus  créditos  y  la  mujer  í^or  su  ado- 
te.  Por  su  parte  el  derecho  mercantil  declara  algunos  privile- 
gios que  cuasi  todos  derivan  del  derecho  común ,  y  recaen 
sobre  las  hipotecas  tácitas  que  se  han  enumerado  en  el  capí- 
tulo anterior. 

Entre  los  acreedores  hipotecarios  privilegiados  no  se  atien- 
de á  la  antigüedad  ,  sino  á  la  causa  ó  naturaleza  del  privile- 
gio ,  excepto  en  el  caso  de  concurrir  dos  ó  más  que  hayan 
merecido  igual  favor  de  parte  de  la  ley. 

Para  determinar  el  orden  de  prelacion  entre  los  acreedores 
de  la  misma  clase ,  la  ley  no  nos  da  reglas  generales ;  empe- 
ro consideradas  las  disposiciones  concretas  que  se  hallan 
cpmo  esparcidas  en  uno  y  otro  derecho,  y  en  particular  el  es- 
píritu que  las  ha  dictado ,  podremos  colocarlos  por  el  orden 
siguiente : 

1."  Los  créditos  de  la  Hacienda  pública,  si  ésta  tuviere  al- 


(a)  [También  deben  tenerse  presentes,  cuando  haya  inmuebles  entre  los 
bienes  del  quebrado,  las  innovaciones  introducidas  por  la  ley  hipotecaria  vi- 
gente. Nos  limitamos  á  esta  simple  referencia,  porque  de  lo  contrario  debe- 
ríamos dar  mucha  extensión  á  esta  nota.] 
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guno  sobre  el  todo  ó  parte  de  los  bienes  de  la  quiebra;  arg. 
C.596(a). 

2."  Las  costas  á  que  dé  lugar  el  procedimiento  judicial  de 
la  quiebra,  así  como  los  gastos  que  hicieren  los  síndicos  ejer- 
ciendo en- juicio  distinto  las  acciones  de  la  masa  (b):  arg.  del 
art.  cit.  y  del  1091. 

3.°  Los  gastos  de  lá  última  enfermedad,  entierro  y  funera- 
les del  quebrado  y  los  del  inventario  ,  en  el  supuesto  de  que 
la  declaración  de  quiebra  se  hiciere  después  de  la  muerte  del 
mismo  deudor;  1. 12,  tít.  13,  Part,  1.'  y  1,  8,  tít.  6,  Part.  6.' 

4.°  El  arrendador ,  por  el  precio  del  arriendo ,  respecto  de 

(a)  Lo  que  este  artículo  dispone  con  respecto  á  las  naves ,  lo  extendemos 
por  igualdad  de  razón  á  los  demás  bienes ;  y  los  créditos  de  que  habla  enten- 
demos que  son  los  que  afectan  á  la  nave  por  la  infracción  de  las  leyes  de 
aduanas,  esto  es ,  los  que  recaen  directamente  sobre  la  cosa,  prescindiendo 
del  sugeto  que  sea  dueño  ó  poseedor ;  de  consiguiente  en  cuanto  á  las  mer- 
caderías consistirán  en  los  derechos  devengados  (*)  y  en  las  multas  que  por 
contravención  á  las  mismas  leyes  pe^an  sobre  aquellas :  y  tratándose  de  bie- 
nes raices,  serán  los  tributos  (**).  Cuando  la  Hacienda  acciona  en  fuerza  de 
contrato  ó  contra  el  que  ha  administrado  alguna  de  sus  dependencias,  enton- 
ces, en  virtud  de  disposición  del  derecho  común  no  derogada  por  el  derecho 
mercantil,  únicamente  goza  de  privilegio  respecto  de  los  que  tienen  hipóte t 
ca  tácita ,  como  veremos  luego. 

(b)  Semejantes  gastos  no  son  objeto  de  graduación ,  pero  el  resultado  es 
igual,  toda  vez  que  los  síndicos  los  satisfocen  de  los  fondos  de  la  masa  y  se 
los  abonan  en  las  cuentas. 

f)  [  Según  las  vigentes  Ordenanzas  de  Aduanas,  la  Hacienda  tiene  el  derecho  de  re- 
tención de  las  mercancías  que  del  extranjero  se  introducen ,  mientras  no  se  efectúa  el 
pago  de  los  derechos  arancelarios ;  y  si  pasado  cierto  tiempo  no  se  pagan  estos  dere- 
chos ,  supóneseque  de  ellos  ha  hecho  abandono  el  adeudante ,  y  la  Hacienda  adquiere 
su  propiedad.  £1  art.  264  permite  á  los  adeudantes ,  cuando  los  derechos  ascienden  á 
más  de  150  pesetas ,  satisfacerlos  en  pagarés  á  90  ó  60  dias  fecha  garantizados  por 
una  casa  de  comercio ;  y ,  según  el  art.  265 ,  si  los  deudores  no  pagan ,  pueden  ser 
ejecutados  por  la  via  de  apremio  en  el  orden  administrativo,  como  cualquiera  otro  deu- 
dor al  Estado  por  contribuciones,  con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  la  ley  de  19  de  julio 
de  1869  é  Instrucción  de  3  de  diciembre  del  mismo  año,  sin  perjuicio  de  la  acción  con- 
tra el  fiador ,  que  al  vencimiento  del  pagaré  competa  á  la  Hacienda ,  si  entonces  no  se 
ha  logrado  el  cobro.  ] 

n  [  Según  el  núm  5  del  art.  168  de  la  Ley  hipotecaria  existe  hipoteca  legal  en  favor 
del  Estado,  de  las  provincias  y  de  los  pueblos  sobre  los  bienes  de  los  contribuyentes 

Sor  e^  importe  de  una  anualidad  vencida  y  no  pagada  de  los  impuestos  que  graviten  so* 
re  ellos.  ] 
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los  frutos  que  hayan  provenido  de  la  cosa  arrendada ;  1.  6, 
tít.  H,  lib,  10.  Nov.  Recop.  (a). 

5.'  Los  que  acreditan  por  el  salvamento,  reparación  6  con- 
servación de  alguna  de  las  cosas  de  la  quiebra ;  y  entre  ellos 
se  guardará  la  preferencia  por  el  órd^i  contrario  al  de  sus 
fechas;  véase  más  arriba  n.'  430,  junto  con  los  textos  allí  ci- 
tados y  en  particular  el  art.  596  (b). 

6.'  El  portea^lor ,  por  los  portes ,  gastos  y  derechos ,  res- 
pecto de  los  efectos  que  han  sido  objeto  de  transporte ;  el  fle- 
tante ,  por  los  fletes  sobre  el  cargamento ,  y  los  cargadores 
en  su  caso ,  sobre  los  instrumentos  principales  y  accesorios 
del  transporte  terrestre  ó  marítimo ;  véase  más  arriba  en  di- 
cho n.'  430. 

?.•  El  que  prestó  para  la  compra  de  una  cosa  con  el  pacto 
de  quedarle  especialmente  hipotecada;  el  huérfano  respecto 
de  la  cosa  comprada  con  su  dinero;  y  el  vendedor,  por  el  pre- 
cio, sobre  la  cosa  vendida,  mientras  estuviere  en  su  poder, 
aunque  sea  en  calidad  de  depósito,  y  con  tal  cpie  sea  mercan- 
til el  contrato;  1.  30,  tít.  13,  Part.  5/  y  C.  376. 
8.*  La  mujer  por  su  adote  y  arras  (c) ,  y  la  Hacienda  pu- 
fo) Colocamos  á  este  acreedor  en  lugar  tan  preferente ,  apoyándonos  en  la 
opinión  general  de  los  jurisconsoltos  y  en  las  palabras  terminantes  de  la  ley 
recopilada,  á  más  de  que  será  muy  raro  que  con  él  concurra  otro  acreedor; 
no  obstante ,  si  esto  sucediese,  presentándose  uno  que  acreditase  por  el  al- 
macenage  de  los  mismos  frutos,  ó  por  otra  causa  parecida,  no  dudamos  que 
seria  preferido ,  pues  que  contribuyó  á  la  conservación  de  la  hipoteca  en 
provecho  del  dueño  de  la  heredad. 

(b)  En  este  articulo  y  en  el  número  citado  puede  verse  el  orden  om  que 
son  colocados  los  que  tienen  créditos  contra  la  nave ;  orden  que  está  C4n> 
forme  con  los  principios  en  que  se  funda  el  sistema  general  que  aquí  esta- 
blecemos. 

(c)  Es  claro  que  será  el  dote ,  respecto  del  cual  la  mujer  no  puede  accio- 
nar como  acreedora  de  dominio  (v.  n.*  464).  Lo  que  importa  advertir  es  que 
las  cartas  dótales  deben  hallarse  registradas  en  la  fbrma  indicada  en  sa  lu- 
gar ( n.«  112 )  para  que  el  crédito  dotal  obtenga  la  prelacion  en  concurren- 
cia de  otros  acreedores  de  grado  inferior.  A  causa  de  la  generalidad  de  es- 
tas palabras,  que  son  las  de  la  ley  (  C.  17),  se  nos  ofirecen  dos  cuestiones,  á 
saber :  1.*  si  la  falta  de  registro  privará  á  la  mtger  de  la  acción  de  dominio 
cuando  el  todo  ó  parte  de  los  bienes  que  aportó  en  dote ,  existían  en  poder 
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blica  por  lo  que  acredita  en  virtud  de  contrato  ó  del  que  ha 
adtíiinistrado  alguna  de  sus  dependencias  (a) ;  advirtiendo , 
que  así  la  nlujer  como  la  Hacienda  no  gozarán  de  prelacion 
alguna  respecto  de  los  acreedores  de  fecha  anterior  que  ten- 
gan hipoteca  expresa  (h) ;  1.  33,  tit.  43,  Part.  5/  y  D.  1146. 

466.  En  seguida  de  los  privilegiados  vienen  los  hipoteca- 
rios sin  privilegio,  graduándoseles  por  el  orden  de  antigüe- 


del  marido  al  tiempo  de  la  declaración  de  quiebra:  2/  si  la  misma  ñdta ,  no 
solo  privará  del  privilegio  á  la  mujer,  sino  que  además  la  reducirá  á  la  clase 
de  los  acreedores  comunes.  En  la  primera  cuestión  nos  inclinamos  á  la  afir- 
mativa ,  atendido  el  espíritu  de  la  disposición  que  prescribe  el  registro  ;  y 
también  en  fuerza  de  las  palabras  de  la  misma,  transcritas  más  arriba,  dado 
que,  llamándose  por  la  ley  acreedor  al  que  acciona  en  virtud  del  dominio,  no 
cabe  limitar  la  expresión  crédito  dotal  á  los  derechos  que  la  mujer  puede 
reclamar  con  la  acción  personal  hipotecaria.  Añádese  á  lo  dicho  que  en  caso 
de  segunda  quiebra ,  para  que  la  mujer  pueda  reclamar  como  acreedora  de 
dominio  los  bienes  inmuebles  ó  imposiciones  sobre  estos  en  que  se  hubiese 
invertido  el  dote  salvado  de  la  primera ,  se  requiere  no  solo  que  la  adquisi- 
ción se  haya  hecho  en  su  nombre,  sino  también  que  á  su  tiempo  haya  regis- 
trado la  escritura  de  compra  ó  de  imposición ;  C.  1117  (*).  Por  lo  que  mira  á 
la  segunda  cuestión ,  apenas  se  obtienen  más  que  dudas  cuando  se  trata  de 
resolverla :  en  efecto ,  sin  tocar  el  sentido  juridico-gramatical  de  aquellas 
palabras,  en  concurrencia  de  otros  acreedores  de  grado  inferior,  pueden  en- 
tenderse de  los  acreedores  de  grado  inferior  dentro  del  orden  de  los  hipóte- 
carios ,  y  también  de  todos ,  inclusos  los  comunes ,  de  suerte  que  vengan  á 
concurrir  con  ellos  para  cobrar  á  prorata  de  lo  que  reste  después  de  satis- 
fechos los  hipotecarios  y  los  escriturarios.  Por  otra  parte  si  partiéramos  del 
motivo  porque  se  requiere  eLregistro  de  las  cartas  dótales ,  deberíamos  con- 
cluir qvfB ,  faltando  esta  formalidad ,  la  mujer  ni  aun  concurriría  con  los 
acreedores  comunes ,  puesto  que  ellos  más  que  otros  fueron  inducidos  á 
contratar,  fundados  en  el  crédito  aparente  de  su  marido.  Por  fin ,  tampoco 
nos  resta  el  recurso  de  la  jurisprudencia ,  por  la  poca  publicidad  que  hasta 
ahora  se  ha  dado  á  los  fallos  de  los  Tribunales. 

(a)  Véase  lo  indicado  en  la  nota  (a)  de  la  página  519. 

(b)  Sobre  este  punto  se  halla  una  contradicción  manifiesta  tanto  en  las 
lej^es  de  Partida  como  en  las  romanas,  contradicción  que  es  conocida  de  to- 
dos los  que  han  hecho  un  mediano  estudio  del  derecho  civil. 

n,  [  Según  el  art.  193  de  la  Ley  hipotecaria  lo  prevenido  en  el  art.  1117  del  Cód.  de 
Com.  no  tiene  luear  cnando  la  dote  está  asegurada  con  hipoteca  anterior  á  los  créditos 
que  se  reclaman.  ] 
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dad  de  la  hipoteca ;  y  si  hubiere  dos  ó  más  créditos  con  hi- 
poteca de  una  misma  fecha ,  serán  colocados  en  el  mismo  lu- 
gar, y  en  su  caso  cobrai'án  á  prorata ;  C.  ill9. 

Así  se  observará  también ,  aun  cuando  algún  acreedor  tu- 
viese en  su  poder,  á  título  de  prenda,  la  cosa  hipotecada  :  se- 
mejante circunstancia  no  da  prelacion  alguna  (a)  ;  además , 
con  la  declai'acion  de  quiebra  cesa  el  derecho  de  retención,  ó 
lo  que  es  igual ,  el  acreedor  debe  devolver  la  prenda  á  la 
masa ;  G.  1H8  ,  Rec.  de  Cas.  de  7  de  diciembre  de  4871  y  de 
13  de  enero  de  1872  (h). 

Por  fin  conviene  advertir  que  si  los  acreedores  con  hipote- 
ca especial  no  alcanzan  á  cobrar  el  total  de  sus  créditos  con 
el  producto  de  las  cosas  hipotecadas ,  serán  colocados  por  lo 
que  i^este  en  el  orden  siguiente ,  esto  es ,  en  el  de  los  escri- 
turarios; C.  1120(c). 


(a)  [  Esta  doctrina  no  es  aplicable  á  los  efectos  públicos  dados  en  garantía 
de  un  préstamo  contratado  con  arreglo  á  las  prescripciones  de  la  ley  provi- 
sional de  la  Bolsa  de  Madrid.  El  art.  33  da  al  prestador  el  derecho  exclusivo 
de  preferencia  sobre  los  efectos  en  garantía ,  para  cobrar  su  crédito  sobre 
todos  y  cualquiera  clase  de  deudores,  V.  n.°  27G.  Y  respecto  á  las  prendas 
de  otras  clases,  el  Tribunal  Supremo  ha  declarado,  con  la  segunda  de  las  dos 
sentencias  citadas  en  el  texto,  que  el  acreedor  pignoraticio  de  una  sociedad 
mercantil  tiene  derecho  preferente  áque  se  le  reintegre  con  los  efectos  da- 
dos en  garantía  hasta  donde  alcance  el  valor  de  las  mismas ,  y  á  que  en 
cuanto  al  déficit  se  le  considere  como  acreedor  escriturario ,  asi  como  que- 
dará en  beneficio  de  la  masa  común  el  sobrante  de  los  efectos  dados  en 
prenda.  ] 

(6)  Este  articulo  se  refiere  á  los  hipotecarios  sin  privilegio ;  parece  que  no 
habrá  la  menor  dificultad  en  aplicarlo  á  los  privilegiados  en  el  mismo  su- 
puesto de  haber  recibido  la  cosa  en  prenda;  más  no  en  el  caso  de  tener  ese 
carácter  la  hipoteca  en  virtud  de  la  disposición  de  la  ley  ,  por  ejemplo ,  á 
causa  de  los  gastos  y  adelantos  hechos  por  un  comisionista  con  motivo  de 
averias,  etc.;  v.  C.  169  y  964. 

(c)  ¿Qué  diremos  si  ajguno  de  los  hipotecarios  acredita  su  derecho  con  on 
justificativo  que  no  sea  escritura  pública,  lo  que  será  frecuente  respecto  de 
las  cosas  muebles  ?  Aun  entonces  parece  que  deberá  colocarse  entre  los  es- 
criturarios por  lo  que  reste  á  cobrar ;  pues  que  la  disposición  de  la  ley  es 
absoluta. 
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Acreedores  escriturarios. 

467.  Llámanse  así  los  que,  careciendo  de  hipoteca  Justi- 
fican sus  créditos  mediante  escritura  pública  (a). 

Semejantes  acreedores  son  colocados  inmediatamente  des- 
pués de  los  hipotecarios  y  por  el  orden  de  fechas  de  los  do- 
cumentos ;  [y  deben  cobrar  con  preferencia  á  los  comunes} ; 
C.  H21,  y  Rec.  de  Cas.  de  43  de  enero  de  1872. 

Acreedores  comunes. 

468.  Pertenecen  á  esta  clase  todos  los  que  no  vienen  com- 
prendidos en  ninguna  de  las  anteriores ,  tales  son  los^  que 
acrediten  por  letras  de  cambio,  pagares  de  comercio  ó  comu- 
nes ,  libranzas ,  simples  recibos  ,  cuentas  corrientes ,  etc.  Co- 
locados en  el  último  lugar  y  sin  distinción  ,  sea  cual  fuere  la 
fecha  de  sus  respectivos  títulos ,  cobran  á  proi:ata  de  lo  que 
reste,  después  de  satisfechos  los  hipotecarios  y  escriturarios; 
G.  4122 ,  Rec.  de  Cas.  citado  en  el  n."  anterior ,  y  el  de  27 
de  marzo  de  1872  (h). 

(a)  [¿Se  considerarán  escriturarios  los  acreedores  que  lo  sean  por  letras 
de  cambio,  pagai^és  de  comercio  ó  libranzas á  la  orden,  después  del  protesto 
de  estos  documentos  por  falta  de  pago  ?  Sin  duda  la  intervención  del  Nota- 
rio en  el  acto  del  protesto  garantiza  la  realidad  del  documento  desde  la  fe- 
cha de  aquel ;  pero  es  tan  terminante  la  disposición  de  la  ley  en  el  art.  1122 
que  no  creemos  posible  en  ningún  caso  dejar  de  considerar  como  acreedores 
meramente  comunes  á  los  que  lo  sean  por  dichos  títulos.  ] 

(b)  Surge  de  aquí  una  dificultad  que  con  frecuencia  ha  de  ofrecerse  á  los 
Tribunales.  El  juicio  de  quiebra  es  universal,  es  decir  que  se  acumulan  á  él 
todas  las  deudas  del  quebrado  ( C.  1015} ;  de  consiguiente  sucederá  á  cada 
paso  que  entren  en  graduación  deudas  comunes  juntamente  con  las  mercan- 
tiles. De  otra  parte  el  derecho  civil  ( 1.  5,  tit.  124;  lib.  10,  Nov.  Recop. ),  por 
lo  qué  mira  á  los  acreedores  quirografarios ,  distingue  entre  los  que  justifi- 
can su  derecho  con  instrumento  público ,  los  que  se  fundan  en  documento 
privado  extendido  en  papel  del  sello  correspondiente,  y  aquellos  que  de  cual- 
quier otro  modo  prueban  su  acción  ;  luego  admite  por  su  orden  á  estas  tres 
clases  de  acreedores,  después  de  los  hipotecarios:  y  entre  los  de  la  primera 
y  segunda  da  la  preferencia  á  la  antigüedad.  Ahora  bien,  ^  el  caso  de  qui6« 
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^2.^  Déla  forma  con  qué  se  procede  á  la  graduación, 

469.  Hemos  visto  cuales  eran  las  bases  ó  reglas  que  de- 
bían servir  para  fijar  el  orden  de  prelacion  entre  los  diferen- 
tes acreedores.  Ahora ,  cuando  se  trata  de  aplicarlas,  al  igual 
que  para  el  reconocimiento  de  los  créditos ,  hay  un  primer 
proceder  de  todo  punto  extrajudicial,  excepto  por  lo  que  mi- 
ra á  los  acreedores  de  dominio  ,  y  que  tiende  á  obtener  el 
resultado  de  la  graduación  mediante  el  arreglo  de  las  partes 
interesadas. 

En  efecto,  después  de  celebrada  la  junta  de  examen  y  re- 
coíiocimiento  de  los  créditos ,  de  la  que  hemos  hablado  más 
arriba,  los  síndicos  proqeden  á  su  clasificación  en  cuatro  es- 
tados. El  primero  comprende  los  acreedores  de  dominio.  El 
segundo  los  hipotecarios  por  el  orden  de  preferencia.  El  ter- 
cero los  escriturarios.  El  cuarto  los  comunes.  Entregan  es- 
tos estados  al  Comisario ,  quien ,  hallándolos  conformes  con 
lo  acordado  en  la  junta  de  reconocimiento ,  los  pasa  desde 
luego  al  Tributial;  C.  H23.  . 

Por  entonces  éste  se  limita  á  decretar  el  reintegro  de  los 
acreedores  de  dominio  en  sus  respectivos  bienes  ó  pertenen- 

bra,  aun  cuando  concurran  acreedores  comunes,  ¿se  entenderán  deroga- 
das estas  disposiciones  del  derecho  civil,  ó  bien,  considerándolas  subsisten- 
tes en  cnanto  á  los  mismos  acreedores ,  se  les  graduará  en  la  forma  que 
ellos  prescriben?  Sea  cual  fuere  el  camino  que  se  elija ,  'se  tropezará  con 
gravísimos  inconvenientes.  La  causa  de  semejante  conflicto  fué  sin  duda  el 
no  haber  tenido  presente  el  derecho  común  en  el  acto  de  redactar  esta  parte 
del  Código  de  Comercio  (*). 

(*)  [Creemos  que  el  Código  ha  previsto  esta  dificultad,  y  la  ha  resuelto  ea  sentido  de- 
rogatorio, para  este  caso,  de  la  disposición  de  la  ley  recopilada.  Nos  fundamos  para  sos- 
tenerle asi ,  primero ,  en  que ,  según  la  última  parte  del  art.  1015  del  Código  de  Co- 
mercio se  acumulan  al  proeedimiento  sobre  la  quiebra  todas  las  deudas  que  en  cual- 
quier otro  concepto  que  el  mercantil  tenga  el  quebrado;  y  segundo ,  en  la  terminante 
disposición  del  art.  1122.  Según  él,  solo  tienen  preferencia  los  acreedores  de  dominio, 
los  hipotecarios  y  los  escriturarios ;  y  el  haber  restante  del  quebrado  ,  después  de  pa- 
gados estos  acreedores ,  se  distribuye  sin  distinción  de  fechas ,  entre  los  acreedores 
por  letras  de  cambio ,  pagarés  de  comercio ,  ó  comunes  ,  libranzas  ,  simples  recibos^ 
etc.,  sueldo  á  libra.  Aunque  esté  redactado  en  papel  sellado,  no  tiene  otro  carácter  que 
el  de  pagaré  común  ó  simple  recibo  el  que  no  sea  mercantil  por  su  naturaleza ;  asi  que, 
comunes  ó  mercantiles  los  documentos  privados,  redactados  en  papel  sellado  ó  común, 
no  pueden  ser  con^erados  shio  como  quirografarios  los  acreedores  de  esta  clase.  ] 
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cias  (a).  Por  lo  que  mira  al  interés  de  los  acreedores  de  las 
demás  clases  ,  para  el  examen  de  los  otros  estados  de  la  gra- 
duación ,  se  convoca  junta  general  de  los  mismos  acreedores 
(fe)  ;  y  en  ella  se  delibera  y  resuelve  sobre  dichos  estados,  to- 
mándose las  resoluciones  por  mayoría  de  votos,  calculada  de 
la  misma  suerte  que  en  el  nombramiento  de  los  síndicos. 
Empero,  pueden  ellas  ser  impugnadas  en  justicia  por  los  in- 
teresados á  quienes  perjudiquen  ,  con  tal  que  hubiesen  asis- 
tido á  la  junta  y  salvado  en  ella  su  derecho:  [las  demandas  se 
sustanciarán  con  los  síndicos  por  los  trámites  del  juicio  ordi- 
nario.] G.  4424  á  4428,  L.  de  enj.  mer.  242,  y  Rec.  de  Cas.  de 
4  .•  de  octubre  de  4872.  / 

§  3."  Del  pago  de  los  créditos  y  déla  liquidación  de  la 
quiebra. 

470.  Celebrada  la  junta  de  que  acaba  de  hacerse  mérito  y 
en  vista  del  acuerdo  de  ella  sobre  la  graduación ,  se  procede 
al  repartimiento  de  los  fondos  disponibles  y  de  las  cantidades 
que  sucesivamente  vayan  entrando  en  caja  por  el  orden  de 
clases  y  prelacion  que  del  mismo  acuerdo  resulte ;  C.  4429  y 
4432,  y  Rec.  de  Cas.  de  4."  de  octubre  de  4872  (c). 

Al  hacer  este  repartimiento  no  se  encuentra  tropiezo  al- 
guno, cuando  los  acuerdos  de  las  juntas  de  reconocimiento 
y  graduación  no  han  sido  impugnados,  y  de  otra  parte  no 

(a)  [¿Qué  recurso  tienen  los  acreedores  de  las  demás  clases  contra  lacla- 
siñcacion  de  los  síndicos,  si  creen  que  no  lo  son  de  dominio  los  que  de  tales 
hayan  sido  calificados?  El  Código  guarda  silencio  sobre  este  particular, 
y  mientras  no  se  llene  este  vacio  de  la  ley  Opinamos  que  los  acreedores  po- 
drán acudir  al  Juzgado  de  primera  instancia  y  pedir  ante  todo  la  suspen- 
sión de  la  providencia  de  reintegro ,  á  no  dar  fianza  para  el  caso  de  su  re- 
vocación ,  si  aquella  se  cumple,  el  acreedor  calificado  como  de  dominio ;  y 
proponer  en  seguida  la  correspondiente  demanda  contra  el  acuerdo  de  los 
síndicos,  que  se  sustanciará  enjuicio  ordinario.  ] 

(&)  Los  de  dominio  ya  no  tienen  ínteres  en  la  quiebra,  y  por  lo  mismo  ca- 
recen en  adelante  de  representación  en  ella. 

(c)  Los  pagos  de  las  cantidades  á  cuenta  se  hacen  constar  por  recibo  del 
acreedor  ó  su  apoderado ,  y  por  nota  puesta  al  pié  del  documento  original  de 
crédito  firmada  por  el  mismo  acreedor  ó  su  apoderado  y  l||LsÍQdicos;  G.  1133. 
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existe  acreedor  alguno  con  hipoteca  especial :  ahora,  si  la  im- 
pugnación ha  tenido  lugar ,  ó  media  esta  hipoteca ,  la  regla 
general  que  se  ha  sentado  no  puede  aplicarse  sin  tomar  cier- 
tas precauciones. 

En  el  supuesto  de  haber  instancias  judiciales  pendientes 
contra  lo  acordado  en  las  citadas  juntas ,  conviene  distin- 
guir ;  ó  se  trata  del  que  reclama  porque  su  crédito  no  se  ha 
reconocido  ó  nó  ha  sido  graduado  en  el  lugar  cori'espondien- 
te ;  ó  t|ien  la  instancia  es  promovida  por  un  acreedor  contra 
el  acuerdo  de  la  junta  relativo  al  reconocimiento  ó  gradua- 
ción de  oti'o  acreedor.  En  el  primer  caso  ,  el  acreedor  es  in- 
cluido en  los  estados  y  en  el  lugar  que  pretende ;  pero  las 
cantidades  que  le  con'espondieran  ¿quedan  depositadas  en 
el  arca  hasta  la  finalización  de  la  causa.  En  el  segundo  caso, 
el  acreedor  cobrará  cuando  le  llegue  el  turno,  dando  empero 
fianza  idónea  que  asegure  las  resultas  del  juicio  ;  C.  1130  y 
1131. 

Cuando  haya  algún  acreedor  que  tenga  hipoteca  especial, 
cobrará  hasta  donde  alcance  con  el  producto  de  la  cosa  hi- 
potecada, luego  que  estén  satisfechos  los  créditos  que  prece- 
den al  suyo ;  y  en  cuanto  á  la  resta  entrará,  como  llevamos 
dicho,  en  el  orden  de  los  escriturarios.  En  el  caso  que  se  ha- 
llasen ya  cubiertos  los  hipotecarios  preferentes  cuando  aún 
no  se  había  vendido  la  indicada  hipoteca  especial ,  hay  dos 
caminos  que  seguir ;  el  uno ,  estrictamente  legal ,  consiste 
en  aguardar  que  se  haya  realizado  esta  venta  para  pagar  al 
acreedor  del  cual  se  trata :  el  otro  se  reduce  á  entregarle  des- 
de luego  á  cuenta  algunas  cantidades  ,  no  perdiendo  de  vista 
el  valor  de  la  hipoteca. 

471.  Una  vez  se  haya  realizado  todo  el  haber  de  la  quie- 
bra y  distribuido  entre  los  acreedores ,  queda  terminada  la 
administración  de  los  síndicos ,  y  por  consiguiente  se  hallan 
en  el  caso  de  rendir  cuentas.  La  facultad  de  examinarlas  y  el 
derecho  de  aprcbarlas  ó  impugnarlas,  compete  únicamente  á 
los  que  conservan  algún  interés  en  la  quiebra ;  á  saber,  á  los 
acreedores  qugpiun  no  hubiesen  cobrado  por  completo  y  al 
quebrado  ;  C.  1134  y  1135. 
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ARTÍCULO  IX. 

De  la  calificación  de  la  quiebra  y  de  5tis  conseouerums. 

472.  Por  lo  que  Hevamos  dicho  más  arriba  (n.«  432),  fá- 
cilmente se  concibe  que  el  interés  general  del  comercio,  y  á 
veces  también  el  del  mismo  quebrado,  demandan  imperiosa- 
mente que  semejante  calificación  no  se  abandone  al  tribunal 
de  la  opinión  pública.  El  interés  del  comercio  ,  para  que  ó 
desaparezca  en  lo  posible  la  alarma,  poniéndose  en  evidencia 
la  inculpabilidad  del  quebrado ,  ó  se  neutralicen  con  el  cor- 
rectivo de  la  pena  las  consecuencias  del  mal  ejemplo ,  si  la 
quiebra  es  culpable  ó  fraudulenta. 

Hé  aquí  porqué  el  juicio  de  calificación  es  inevitable,  gene- 
ralmente hablando  ;  y  dfe  lo  mismo  se  deduce  también  que 
podrá  y  deberá  prescindirse  de  él,  cuando  de  la  primera  jun- 
ta general  resultare,  convenio  ó  concordato  entre  los  acrece- 
rás y  el  quebrado,  mientras  no  contenga  quita  6  rebaja  en 
las  deudas  ;  C.  4137  y  1145. 

473.  Desde  los  primeros  momentos  de  la  quiebra  se  pre- 
para este  juicio  por  el  Comisario  con  el  informe  que  da  al 
Tribunal  luego  de  haber  procedido  á  la  ocupación  de  los  bie- 
nes y  papeles  de  la  quiebra;  C.  1045 ,  1059  y  1139.  [Pero  si 
en  la  primera  junta  general  de  acreedores  hubiere  convenio 
entre  éstos  y  el  quebrado,  sin  que  de  sus  pactos  resulte  qui- 
ta en  las  deudas  del  mismo  ,  se  sobresee  en  ^l  expediente  de 
calificación  de  quiebra ,  sin  otra  diligencia ;  G.  1145  y  Re- 
curso de  injust.  notor.  de  18  de  marzo  de  1865.] 

Empero  á  los  síndicos  corresponde  en  rigor  formalizar  la 
instancia ,  y  deben  hacerlo  dentro  los  quince  dias  siguientes 
á  su  nombramiento ,  dirigiendo  al  Tribunal  una  exposición 
circunstanciada  sobre  los  caracteres  que  presenta  la  quiebra, 
y  fijando  la  clase  á  la  que  en  su  concepto  deba  referirse ;  C. 
4439  refor.  [El  informe  del  Comisario  y  la  exposición  de  los 
síndicos  se  pasan  al  promotor  fiscal  del  Jazgsibí  P^ra  que,  si 
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encuentra  algún  delito  ó  falta,  promueva  su  castigo  con  arre- 
glo á  las  leyes ;  C.  H40  refonn.] 

Cuandoeste  juicio,  que  se  instruye  con  audiencia  de  los 
síndicos ,  del  promotor  y  del  quebrado ,  [  6  de  oficio ,  en  el 
caso  de  haber  habido  convenio  en  la  primera  junta  de  acree- 
dores y  de  que  estos  hayan  remitido  alguna'parte  de  sus  cré- 
ditos ]  ,  se  halla  en  estado  de  fallo ,  el  mismo  juez  que  cono- 
ce de  la  quiebra  [hace  su  calificación  definitiva,  si  la  consi- 
dera de  i  .*  ó  2/  clase  (a),  y  manda  poner  en  libertad  al  que- 
brado en  el  caso  de  hallarse  todavía  detenido ,  sin  suspender 
el  levantamiento  de  los  arrestos,  aunque  los  síndicos  ó  elpro- 

(a)  De  las  diferentes  clases  de  quiebras  y  de  lo  que  caracteriza  á  cada  una 
de  ellas,  hemos  hablado  más  arriba  n.''  436  y  sigs.  [El  Código  penal  última- 
mente reformado  castiga  en  los  artículos  538  y  539  con  la  pena  de  prisión 
correccional  en  sus  grados  m^imoy  medio, — que  se  impondrá  en  su  grado 
máximo  ó  se  rebajará  á  las  inmediatamente  inferiores  en  grado  según  que 
la  pérdida  ocasionada  á  los  acreedores  esceda  del  50  ó  no  llegue  al  10  p.  % 
de  sus  respectivos  créditos,— al  quebrado  que  fuere  declarado  en  el  caso  de  in-  . 
solvencia  culpable  por  alguno  de  los  motivos  que  se  designan  en  el  art.  1005 
del  Gód.  de  Com.  Queda^  pues,  modificado  el  art.  1143  de  este  Código,  el  cual 
impone  la  pena  correccional  de  reclusión  por  un  término  que  no  baje  de  dos 
meses  y  no  exceda  de  un  año  al  quebrado  calificado  de  tercera  clase,  sin  dis- 
tinguir entre  causas  y  causas  de  la  insolvencia  culpable.  El  código  penal  por 
el  contrario  no  considera  como  delito  en  los  que  se  dedican  al  comercio,  sino 
la  insolvencia  llamada  culpable  que  tiene  por  origen  alguna  de  las  causas  de 
que  habla  el  art.  1005  del  Cód.  mercantil ,  que  son  las  designadas  como  de 
{Mmera  especie  en  el  n.°  439.  Sostienen  en  verdad  algunos  escritores  que  las 
penas  del  Cód.  penal  deben  ser  extensivas  á  los  quebrados  de  quienes  habla  el 
artículo  1006 ;  pero  ni  hay  motivo  para  comprender  en  una  misma  categoría 
hechos  de  culpabilidad  diversa ,  de  gravedad  distinta ,  ni  puede  extenderse 
por  interpretación  el  precepto  del  legislador,  cuando  es  tan  manifiesta  su  in- 
tención de  restringirlo.  Por  manera  que  al  quebrado  de  tercera  clase  por  al- 
guno de  los  motivos  de  que  habla  el  último  citado  artículo  solo  deberá  impo- 
nérsele la  pena  correccional  de  reclusión :  pero  ¿  en  dónde  la  sufrirá?  ¿en  qué 
consistirá  esta  pena?  Desde  luego  se  comprende  que  no  puede  ser  la  que  el 
Código  distingue  con  aquel  nombre,  tanto  porque  es  aflictiva,  no  correc- 
cional por  su  naturaleza ,  como  porque  su  duración  mínima  es  de  12  anos ; 
y  como  no  hay  tampoco  ninguna  de  las  del  Código  penal  que  pueda  susti- 
tuirla como  equivalente  ,  pues  el  término  máximo  de  duración  del  arresto 
mayor,  que  seria  la  más  semejante,  es  de  seis  meses ,  no  nos  es  f^cil  deter- 
minar cual  será  la  pena  que  deba  sufrir  el  quebrado  de  tercera  clase  com- 
prendido en  el  art,  1006.  ] 
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(  5^29  ) 
motor  fiscal  apelen  de  la  providencia.  Güafridó'  sustaociado  el 
espediente  de  calificación  resultan  méritos  para  calificar'  la 
quiebra  de  tercera ,  cuarta  ó  quinta  clase,  se  procede  á  la  for- 
mación de  causa  criminal  (aX  cuya  cabeza  es  la  pieza  de  au- 
tos relativa  á  la  calificación  (h),  sin  que  por  esto  se  suspendan 
las  demás^  actuaciones  de  la  quiebra  ,•  G;  1141^1442;,  1143  y 
4444  reformados.  ] 

'  [Además  de  estas  afectos  píe«ales,  pa-odutje  otrofe  civiles  la 
cálificacioií  de  la  quiebra,'  pties  el  quebrado  ^ded."  y  Q.* dase 
y  él  ^e  tercera  ouandb  ha  cumplido  so  corrección  j'  pueden 
octtpáíse'en  opeiracw>i*es  de  conierci©  por  cuenta  ajenia  y  bajo 
la  résponsaíbilriáad  desu-comiteínftev  haciendo  süya^  la  remu^ 
nei*acíén  que  ganen  por  sus  servicioÉ>,*  sim  'peírj^lücio:  del  de*- 
récho  deí  los  acreedores  á  los  bienes  mn  que  el  quebrado 
se  €ttíHqtíe»ea ,  si  son  inisuBcientes  tos  de  la  .masa*  También 
ptteüen  los  de  dichas  tres  clases  obtener  sü^  rehabilitaciaft, 

'  \a)  [  Vide  la  nota  anterior  sobre  los  quebrados  dé  tercera  clase. 'Eh  VirtitÉl 
dfe  le  que  establece  el  art.  llU'delCód.  de  iCom»relfbftfiado  y  atendido  quie 
01  Pen^tKitfteñaia  penas  ípnra  todo«  los  -quebrafdos  de»  esta  ¡clase!,  ^eqrré  h 
dii4a síigV*^nte  f- declarada  culpable  la  quiebra  ¿¡q9é, penas  in^pandrá  el  Tri-r 
J)i|^íJ,fl|ue  conozca  de  la  c^usa  criminaí  al  quebrado  que  lo  sp  en  virtud  de 
algunas  de  las  causas  determinadas  en  el  articulo  1006  de  aquel  Código?  La 
duda  aumenta  si  se  atiende  á  que  el  Código  penal  eti  su  art.  fi  tío  permita 
castigar  ^iíiglib  delito  con  pena  ^ue  no  esté  previamente  señalada;  yel  ar>- 
ticulo  1144  del  Oód.  de  Com.  reformado  no  es  bastante  explícito  para  enten- 
derse que  á  todos  los  quebrados  de  tercera  clase  se  les  castiga  con  la  pena 
d^J  art.  538  del  Penal,  ] 

íp)  Los^tQpUces  del  quebrado  de  cuarta  y  quinta  dase  ,  sin  perjuicio  de 
1(^8. penas  en  que  incurran  por  su  criminalidad ,  son  condenados  civilmente: 
y.ff  4'perder  cualquier  derecho, que  tengan  en  |a  masa.de  la,  quiebra;  ?."  á 
r^mt^g}^  4  h  misma  ma^a.lps  bienes,  sobr^  cuya  sustracción  hubiere  re-, 
caido.la  complicidad;  3.<|  á  \^  fem  del  doble  tanto  de  la  sustracción ,  aun- 
que iios9>hayac9iisunnia4q,  peua  que  se  apiic;»  por  mitad  al  fisco  y  á  la  masa 
de  h^.^ttiebr^^iCi,  '^011 ,  J?or  1^ que. mira  á  los  liechps  qi^e coi^st^tuyen la com- 
pliciflad.  véanse  losartículps  1010  ,  lülS  y  1013.  [Creemois  po^  el  Sr.  Pa-: 
ch^oen  su  Código  penal  co^ifordado  y  arpotado  que  la  complicidad  de  que 
habla  eJtCód.  de  Cqm,  es. /espacial  á  particular  ,  y  no  está  derogada  por  el 
C^iga  penal  %ae  de  termina;  )a  cpmp^^cidad  común.  Ciiiando  ella  exista,  se 
imppndJrán  laff  penas  según  Ifis  reglas  del  Código  pens^ ,  y  se  acumularán  á 
las  qa^  é^te  ^^X?^  Ja^de  nafcm)aj.^?a  civ jl  qqe  establecffl  Ip^  firticulps  1011  y. 
10a4el  Cód.  de  Cora.  J  .  .    ,     .  ,  .    ,  .     , 
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(  530  ) 
lo  qaeestá  prohibido  á  los  de  4,"  y  5.'  clase;  C*  H45  y  4470 
ál473.]  ¡ 

ARTÍCULO  X. 

JDel  convenio  entre  los  acrei^d^ore^y  el  quebrado, 

474.  Nada  se  opone  por  lo  general  i  que  loa  aoreedoces  se 
avengan  6  transijan  con  el  quebrado ,  ya  sea  conocjdióndole 
espera  9  ya  dándole  quita  de  una  parte  de  sus  respectivos  cvér 
ditos,  al  efecto  de  cortar  un  pi*oc6dimJímto  judiQial  gob  sus 
crecidos  gastos ,  y  con  sus  dilaciones  no  sujetas  &  cálculo ,  y 
á  vecefe  también  con  la  mira  de  sacar  partido  de  las  buena^ 
disposicioiles  del  deudor,  confiando  en  el  resultado  de  sus 
operaciones,  una  vei  se  vea  libre  de  las  acciones  apr^níaiates 
que  forzaban  ó  detenían  sus  pasos.  Esceptúase  empero  el  ca^ 
so  en  que  la  quiebra  sea  fraudulenta,  tenga  ó  no  el  carácter 
de  alzamiento;  pues  que  por  una  parte  el  consentimiento  ó 
voluntad  de  los  particulares  no  debe  impedir  ni  entoqaecer 
la  satisfacción  de  la  vindicta  pública;  y  por  otra,  dado  qué 
la,  facultad  de  celehj'ar  convenio  es  un  beneflcio  introducido 
por  consideración  al  deudor  desgracia(?o  y  á  3us  acreedores , 
no  seria  razonable  concederla  á  un  criminal;  €.  1148  (a). 


(a)  Este  artículo  priva  también  de  la  facultad  de  celebrar  cbnvenk)  al  qat, 
habiendo  obtenido  salvo  conducto ,  se  hubiere  fugado  y  no  ge  presentare 
cuando  fuere  llamado  por  él  Tribunal  ó  por  el  ComisaHó.  Si  se  Atiende  que 
ía  circunstancia  de  no  presentarse  el  ¿juebrádo  que  goza  de  salvo  conducto 
es  de  las  que  inducen  presunción  de  séf  fraudulenta  la  quié/bra,  pero  taf  qo« 
pueda  destruirse  con  probar  la  buena  fé  (G.  1408 ) ,  nd  deja  dé  parecer  en- 
traño (^ue  no  se  atribuya  igual  efecto  al  desorden  en  la  contabilidad,  pues^ 
que  produce  la  misma  presunción ;  y  por  otra  parte  no  se  eonícibe  poirqiié  &tt 
aquel  caso  la  ley  habia  de  privar  al  quebrado  de  la  íkcbltad  de  concordar,  éo 
vez  de  limitarse  á  suspendérsela  hafita  ver  si  en  el  juiéio  de  califlcacidtí  ée^ 
jaba  justificada  su  buena  fé.  Se  dirá  tal  vex  que  aqui  se  trata  de  la  nó  pré* 
sentacion  precedida  de  fuga;  pero  si  hurbiésie  habido  idea  de  dístíngtdr  atrí« 
huyendo  á  esta  circunstancia  complexa  la  ftierza  de  prefitú^ionj uriéét  da 
juré  acerca  del  firaúde,  se  hubiera  continuado  en  él  art.  f097,  donde  ^» 
«numeran  semejantes  presunciones.  La  falta  de  sistema  dé  qoéeh^esté  )»ikitb 
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(5.^  ) 
476/  El-  cotivenio  puede  tener  lugar  desde  ía  t^^'i^^^J^a  j«ñta 
genel^  de  aéréedores  en  addante  (a),  sea  oual  fuere  el  é$ta^ 
do  de  los  procedimientos  de  la  quiebra ;  C.  1067  y  4147:-  Em-i 
pero  de  lo  que  llevamos  dicho  se  ^igueqú^  deberá  quédame» 
eesariámente  en  suspenso^'  miéiatms  no  se  haya  píxvferídó 
sfentencia  deífínitivaen  el  jmoid  de dalifieacibn,  en 'ei'BUpuest 
tade  que  los  i&índicós  hubiesen  pedido  eá  élqueUá  quiebra 
se  declarase  de  cuarta  6  quinta  ciase  (b) ;  0. 1464 '  y  Reej  de 
injust,  nótor;!diBi48detmárao  de4865.     '  • 

■  ■  ,    ■'      .■■'■'''     '^       '  ■    •         •  '   '  "    ■   't  •'•''] 

^ol^fte  »tt^9tro  íOódigo  pudo,  provenir  de  ihaberse  coraprendüdd  iDal}por  sUs 
redafstor^s  wx  páir^E^fo  de  la  obra  de  Pard^^q^ ; ,  v-  tom .  ^.\  n .«  í,?33,.        , :  . 

(a)  No  f|«ja  jáe  .«er  peligroso  autorizar  el  ponvenio  antes  del  r^ponocimiento 
dé  los  créditos;' y  a  la  verdad,  mientras  esté  recohocimiinto  rio  sé  haya  ve- 
rificado,  no  tenemos*  más  que-  acreedores  presuntos,  ]f)arte  de  Ibs  feüales 
pueden  ser  meramente  supuestos.  Aquí  se  contestará  qoóás  qiie  la  su{iosi* 
€ion;4e  ddi^das  será  ^  motivo  de  nulidad  <|ue  podrá  a|egfirs€i  ante.e^  Tri^ur, 
pal :  pero  conviene  atender  que,  po  s^  conceden  ipás  que  •  ocho  dia^  .pa^, 
oponerse  al  convenio  y  que  mientras  no  se  haya  hecho  un  examen  detenido 
de  los  libros  y  papeles  del  quebrado ,  puede  ser  harto  diíicíl'  descubrir  lá'áii- 
posicion ;  al  paso  que  no  es  fácil  que  resista  al  reconocimiento  general  de  los 
créditos  preparados  por  los  síndicos. 

•  {b)  {En  nnrikaMmado  airtfotilo  inserto  en  el  tomo  f  I  de  la  Blevista  generdl 
de  Legislación  y  Jbríspmdencla  y  cayas  ideas  ha  aceptado  la  Direccüon  )de 
dicho  periódico  como  suyas  se  sostiene  la  opinión  de  que,  eelebrado  on  con*^ 
venio,  sin  quita  en  las  deudas^  después  de  la  primera  junta  de  aareedor'éfs 
y  antes  que  los  sindioos  hayan  presentado  él  íescrito  de  caliAcacion ,  puede 
ser  aprobado  por  el  Tribunal  y  debe  sobreseerse  en  el  expediente  de  califi''- 
OMion  de  la  quiebra.  Pévidase  esta  opinión,  pfiiifi%lro,  en  ^üe  él  art.  1161  del 
Cód.  deOom.  edgé  pera ia  suspensión  déla  aprobación  del  eonveuio^  d<os 
circunstancias  conjuntivamente,  á  saber,  que  el  expediente  de  calffíOaeion 
no  esté  termi^fiado  y  que  lo»  síndiííos  hayan  pedido  se  califique  la  ^iebrai  dte 
t.^ó  5/  clase;  segbtido' en' que,  etsando  nú  concurre  la  segunda  ciréütl^an*' 
cia,  fiilta  la  presencion  de  qué  pueda  calificarse  dé  alguna  de  estas  ¿lases  4a 
Quiebra;  y  terúero,  en  que  el  sobreseimiento  del  expediente  de*  caíiftcacíott 
ék  la  consecuencia  dé  la  aprobación  del  convenio ,  sobre  todo  cuando  en  esté 
ntí  hay  quita.  A  esta  opinión ;  empero,  tenemos  tres  ob'ser^adones' que 
oponer;  primera,  ^ue  respecto  á  la  petición  de  loa  síndicos  ene!  expedienté 
de  calificación  de  lá  quiebra  pnedert'stícédér  tres  casos;  que  nada  hayan 
podido  todavía  al  tiempo  de  deber  aprobarse  el  convenio,  qué  hayan  'jíédWo 
se  declare  dé  1:«,  2.*  ó  3.*  dase  la  qiiiebra,  ó  que  hayan  pedíáo  se  la  calSfl- 
qiiwdé  4:»  ó  8'.'*'élase ;  y  si  én  el  segundo  caso  no  procederá  la  suspensión  dé 
la  aprobación  del  convehib,*  procederá  sí  en  el  tercero'  según  la  tetminlailté 
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(532) 
476.  ConBidefado  en  sí,  el  convenio  es  un; contrató  entfé  el 
deudor  y  sus  acareedores^.  contrato  que ,  atendida  sú  natora-f 
leza  particular,  ha  de  recibir  la  aprobación  del  Tribunall.  Paora 
svi  perfección  no  debe  ni  puede  intervenir  la:  mujer  del  deu^^ 
doi*.  La  yoluntad^e  los  detnas  acreedores  es  la  que  debejex- 
plorcfi^se :  todos  tiejaen  derecho  á  ser  oidos,  si  bien  no  hay 
necesidad ide que ei  voto  sea  unánime.  Ea efecto,  basta  qué 
en  junta  geiíersil  haya  adherido  la.mayoriay  la  que  se  foíiaa 
en  este  caso  por  la  mitad  más  uno  delofe  C<)nc^rrentes,  ¡siem-^ 
pre  que  su  interés  en  la  quiebra  cubra  las  tres  quintas  partes 
del  tqtal  del  píasivo  del  qu^i^do  (a)  ,  porqué  justo  es  que  la 
obcecación  ,  te^Uedád  6  las  pasiónéá*  mezqiiitíai&  de  los  me- 
nos rio,  perjüáiquén  á  los  intereses  de  los  más;  C.  Il49  á4454 
y  Rec.  de  Cas.  de  28  de  enero  de  1870,  de  Í^M  abril  de  487¿ 
y  de  20  de  marzo  de  4873*  No  obstante,  se esceptúantloQ 
aci^eedores  de  dominio  y  los  hipotecarios  [«ompíehdíéridoscí 
entre  éstos  los  pignoraticios] ,  quienes, ''  absteniéndole  de 
tqmar  parte  en  la  resolución  de  la  junta,  conseryan  ínteres 


di9po^iQn^ehi  ley,  y j^rocederá, también  ^n  el,  primi^ro,  porgúelos  $índicos 
e^t^rájn  tp4ÍÍA\Í9  en  situación  de  pedir  que  se  hag^Ja«dedaraeÍQii  de  que  la 
qMÍebi^a  es  de  una  de  aquellas  do»  última^  clase$ ; :  segunda^  que  toda  inter^ 
pretacioK  coqtr^r^  del  articulo  c<mducina  á  dejar  en  manusde  lossiinUeos 
e)  falsear  la  jley ,  pues  con.^u  retardo  en  pedir  la  íCaliridafílon  deja  quiebra 
f^jCiUtarjun  quelo^  quebrados  de  i.*  ó  ü/.cl^se  pudiesen  celebrar  ct^niheniAS 
cm  ;$l^  a^r^edoreis ,  á  pesar,  die  la  prohibición  del  slHí  IrtáS^  y  teroera:,  que 
co»  la  iOpinjon  qt^e  conibatimos  se  de?v¡rUiaria  la  fuei"»?  de  la  doctiiiMi  sen-* 
tada  por  el  Tribijmai  Supremo  de  J^ticia  con  sentencia  de  i 8  de  marao 
4e  'tS65,  de  que  el  éxito  de  los  convenios  entre  el  quebrado  y  «us acreedores, 
cuando  la  quiebra  no  está  calificada,  depeaide  del  resultado  detinitjlTa.de^ 
expediente  separado  de  caUfioacipn ;  excepjbo  el  caso  oonsignado  ^n  el  a^tl*^ 
culo  li4¡{ ,  pues  podría  resultar  que  el  Tribunal  acceidiendo*  á  -la  peticioo 
tardíamente  presentada  por  los  síndicos ,  declarase  de  4.*  4  5^^. clase  la 
qj^iebra  «  y  no  obstante  ,  aprobado  el  convenio  coa  anterie.rid«d  á  aqneüa 
peiíQiop  y  Qo  podría  acularse  y  seria  obligatorio  para  los^acvetedíeres..] 

(n^,  [El  Tribunal  Supremo  con  «entendía  de  24  de, octubre  de4871  i^^er 
clapado  qvie  teniendo  como  tienen  los  acreedores  de  dominio,  hipotecarifiS'y 
prendarios  el  derecho  de  abstenerse  de  tomar  .parte  en  la  resolución  4f  la 
junta,  pueden  excluirse  los  créditos  que  los  mismos  representan  ,  e|i  hp  fior- 
macion  de  las  mayorías  que  requiere  el  art.  1153  del  Código,!] 
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(533) 
süS'Clerechós  ,<  [per  tos  créditos  de  eetas  ciases ,  ]  á  pesar  del 
convenio;  €.1155,  Rec.  de  Ga$.  anteriormente  citado  y  el  de 
13  de  enero  de  1872. 

í  477.  Considerado  respecto  de  la  forma  ^  el  convenio  re^ 
qui«*iBipára  sal  validez:  l.^^que  se  celebre  en  junta  general 
de  aoreeüeres  donde  se  dé  previamente  cuenta  del  estado  de 
la  administración  de  la  quiebra  y  de  lo  que  conste  del  espe- 
diente ;decaüficacidn,á  fin  de  que  aquellos  puedan  decidirse 
poni  oonqcinuento  de  causa :  2.""  que  la  escrítura  de  convenio 
sa  firme  por  los  acreedores  de  la  misma  jimta  en  que  se  acor» 
fláre  (o) :  S.'^.que  denti^  de  las  veinticuatro  horas  siguientes 
se  mmitaal  Tribunal  pfeira  sa  aprobación  (6) ;  G.  1152  y  1156 
y  Riec.  de  ánjust.  not.  citado  en  el  n*^  ^75. 
-rf?ácilménté  1^  concibe  ;que  el  conveifíio  no  soló  será  nuloen 
^  ^HLtpuesto-de  haberse  falüádb  á  la  forma  prefeciita;  sino  tisím^ 
bien  á  tenor  de  los  principios  querigen  eri  materia  de  boñtra* 
t0B)0i|andaaarecie8e'd)e<  personalidad  alguno  de  loscotalí^a- 
yerite^ ,  edto*e$  ^  alburio  dei  íós'  que  con  su  voto  conoun'ierofa 
áif6i*mar  la  mayoría :  cuando  faltare  la  capacidad  al  quebrar 
doi,  ^lOendida  la  alase  de  la quiebí^a ,  y  en  el  supuesto '  dé  ha^- 
ber  intervenido  dolo , ya exágeraiido  el  deodór  algunorédito 
de  los  que.  accedieron  al  convenio ,  ya  poniéndose  secreta^ 
menJÓQ  ¡eniritétígencia  con  alguno  de  los  acreedores  para  vo- 
tar eit4iív«r  delítóismo;  G.  1157  yll^dy  Rec  de  injuBti  de  8 
de(iiittraodé4870y  Reo.  de  Cas.  citado  en  el  número  aiiterior, 
y  los  de  24  de  octubre  de  1874  y  de  16  de  febrero  y  18  díei  abril 
del872(c).  ^  ' 

(a)  [Esto  no  impide  que  los  qoe  en  lui  priacipio  lo  impugnaron  se  adhie- 
ran después  á  él  y  lo  acepten;  Rec.  de  Cas.  de  24  de  octubre  de  1811.] 

{h)  Estas  dos  últimas  circunstancias  se  dirigen  á  impedir  que  el  concorda- 
to se  obtenga  por'mcdio  de  instancia  y  solicitaciones  hechas  de  casa  en  casa; 
V.  Boulay-Pati,  Des  faillites,  tom.  t.",  n.*  259. 

{c)  üay  una  diferencia  entre  las  causas  de  nulidad  por  lo  que  tMX^  á  las 
atribuciones  del  Tribunal:  si  se  ha  contravenido  maniñ estamento  á  las  for- 
mas f  ó  falta  la  capacidad  al  quebrado  ,  puede  aquel  negar  de  oficio  la  apro- 
bÁóibn  al  oonréhio:  mientras  que  para  desecharlo  por  falta  de  personalidad 
ó  por  causa  de  dolo ,  se  reqtiiere  instancia  de  parte  dentro  los  deho  '^as'^- 
guientes  á  la  celebración  del  mismo;  C.  arts.  cits. 
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sarenel  pu^tdaftcxiiiaplimiento de  sus oldigacioted-mefCdn-* 
tiles,  difícilmente  pueden  concillarle  e>  ínteres  »^ulmifiidtrati'4 
vo'cou  eltinteréstpiivadó  ,^  los  (lereohos  d^l  Bstfetdo  sobre  la 
obra oon- les  dereobos def Ibsaore^dores  cobtra la «mpl*e8avel 
servicio  á:  ique  ^aquella  se  eácüentra  lAisdióada  ^con  •  el  «hestino 
jüi^ídicoidé  loi^ibienes!  del  quebrado.  Portio;  babersef  previsto 
este  conflicto  de  intereses  al  dotarse  á  las  compañías -^no»* 
sionafríás'deóbiras'páblícaside  la  facultad  de  á^ektral  cróti- 
to^  empleando  loa  empréstito»  y  la  cr8a^k>n  d8  obligaeiones 
hipotecaria^,  han  nacido  los  conflicto^  jUddicos^;  y  para-eoii- 
ciliar  aquellos  opuestos  intereses,  para  poner  en  ai*méilfel  lols 
d^'$chos  ^  eoliidon^  ha. sido  necesaria  una  legislaoibiríes{^ 
ciail  pat*a  las  Quiebras  dé  atjuellas' compañías  y  para  tetsieje^ 
cuckHiesque  tas  preparan.  Esté  es  eLobjetó  de  la  ley  de  iü 
de  noviembre  de  4i8^j     í    *  i^j^      i.  ....     '  .«     \ 

*No  aloaiKzim ,  síh  embargo ,  á  tqdas  las  eomípañias  comee** 
sionarías^de'  KÁmis  púl^lieas  las  disposicíen^3^i^í>ecíál^iá-(}Be 
nos  referidos;  siempre  sbn  aplli^blesáHias  dqférro^^rtilss; 
y  lo  son  tainttieii'  ár  las  ^oonoe^ionariaside  daoedids  y  d^atíks 
o>>ra'si  públicas  ^análogas  f  cuando  pstán  ísnbvendionadfts'ipwr 
el  Estado  y  tienen  emitidas  obligaciones  hipotecarias :  Lef^ 
tada  en  todos  sus  artículos ,  y  especialmente  en  el  adicional. 

481 .  En  esta  materia  rigen  varios  principios,  de  los  cuales 
el  prímero  es, fundamental:  por  njmgvuQ^aQiádn. judicial  m 
adiíninistrativa  puede  interrumpirse  el  s^vioio  «de  /^jf^lotacíon 
de  la  obra ;  Art.  3."  La  ley  no  dice  si  podrá  interrumpirse  la 
construcción  de  la  misma ,  y  parece  que  su  silencio  lo  auto- 
riza ;  pero  como  para  los  conti'^os  de  ejecución  de  las  obras 
públicas  rigen  disposiciones  especiales ,  á  ellas  deberá  acu- 
dirse  para  detat*)imnar  los  derechoj&.del Estado  cuando  estén 
en  pugna  con  los  de  los  acreedores  del  contratista. 
¡  El  segundo  principijO, consiste  ea que. .na puede  Uevarseá 
efeet0tia.^ecuciqn  (Jeeretadai  cantea  .Uiaj^ji  compañía,  siaqua 
resulte. queila  mi?ma,tiene  en  sus  ;ingresos  sob«aate  líquido 
que lembargar;  Art.;  7/y¡8.'  >.  .  j  <  ..  ,  ,.     ».  ,     .  ,. 

Eki  el  tercer,  primcipioc,!  q\ko  toi^  coimp^aque  no>  pueda  ^Mir 
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brii^  í$«^  obHgseOídnefi  y  Idebaporld  thidtnolifaoerdUspétisioA 
de 'pagos,  puede '<jelebrarhih  convetítccon  sítór  acreedores  i 
ssn^»eoeeidad'  de  aicud!^  desde  Inego!  ál^rooeiUihibnC^^  déquie* 
b»^ qm^Téh  Gódigo  de  Come^éioi  establece  pám este  oisó;  ans; 
iiPj'Hyi^.  ^  <  1-.-..  -.?.!.:•..•  vi. ,.  'i^  i-.. -.',..!  ij... - 
•  /Et  cuarto  *prinoípk)  es  que  cuando  tfefitiitivariieáte  ^U*a 
eoii8tltht9*sef  01^  estado  de  ([{Uiebmiutiac^^mpáñta/  el  {^rodedl^ 
miento 'del  €6d!gicy  de  O0tfiercib  queda<m<!>dNificad<rpoi'taBdi9-^ 
posiciones  especiales  de  la  citada  ley.  •  *     *'  -  '•    i  =    >       í  • 

- « '  489pilliéf¥iras!uná  icoinpáííia'  tío  hace  duspéíiaídn  úe  p«aigos^, 
>«»dd@n'*d«Sí  aGdM$ettores<e^ea^oit»edntra  ella^lás  laccionei^qtié 
ií^y^ú'ú&  Idsi  contratos  <;ekíbpadoso6n  la  hiii^a.  Ei^tas  ác^ 
«tónes  IHíd^áxi  itttéfrtarfee  púr  la  Yiá^í»fitiiva  óí  '4a  ordinaria? 
y-^en?^  eile  :següad4'  cafeo ,  J 'temitíiafdo <el  jtiidt)* '  poír'  seritetieia 
iH)»Q^dAiitoviá^t^  haya' ganado*  áult>rí^  decoga  j^o^iulas 
dtobe»^  di<^^  s4htetr(^a  llm^anse  tá' ejecución' con  IgusApróce^ 
)éllQii6Jito<<|ué'^«oánüOJse'háya'u<^li2^6'to  via  ejecutit^l  ^  n 
V  i  4tttan£la  él  jueaMéspáché  ejecut^on I&  instancia dedno ó «nás 
iaer%éiJN»W!deila  oompaflla,  seán^obligadoniatas  que  récht^ 
iwew^éllinpoitte  del  capot!  vencido' ó  &l  capital  de  la^  otoHga-* 
iíimi'^tfwnimiíé  í^ártí  6.")  v '  seátn^acréedore^  ¡por  oual'titiief a 
oti?o'tf«nlb)e}«buttvoV'8ieffifiqí>fe>i^^  pi^ocederi&e'  «I  ém-^ 

bargo  de  bienes  de4i<t«élla  én>yii^i»dd©í6enten(Hiatifeí^ 
antes  de  entregar  el  mandamiento  al  demandante  debe  de- 
i^rj^tar^qua la  adn[ifiM3iti]aoiW:  de  la  copapanía; pícente  un.K^r 
tador^^tefu&^toifijefi  losi  rendémientos  ytgasjbos  itotales  de>ad^ 
«rittíAtacldny  e»tJtótadbri'cón  él  lí^tfo  súbrátite q*tférestilté 
dé  íosr  doce  róeles  aMéinor¿'s(a)\V  deudas 

fa)'Ef  att.  7>  dice  qiie  en  el  primer  Estadb  hade  fijarse  e*!  líquido  sobran- 
te qué  r^éultSe  dié'lóá  doce  meses  anteriores,  y  eVi  eí  8.*^  que  dicho  Estado  ha  dé 
referirse  á  los  productos  y  gastos'dbl'áfto'  aiiteridr.  Segün  aquel  árticuío  pa- 
rece que  los  12  meses  anteriores  han  de  ser  los  que  precedan  á  la  fecha  de 
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Menaid^  y^que  hayan  d«  v.enaer  en  el  s^nealm  ptómsm ;  mt* 
lwvití»l^Y9>J'  AmbosE&tMdo^á^iyesLSormsLr^e  baio  la  ifet^ 
ponaatiiUdad  ídeilos.  individuos  q;a%  com^oB^diíx  la  admlaáitpib' 
oion  d^  la  eompAgífiy  dentt^  de  i&  dias<;  T  ^i  la  adauAJfstmt 
clon  no  lo  verifica,  debe  el  Juez  mandar  formarlos  i  de  fü&QÍp 
¿(Ocfstatdieliit.ooinoaílla^en  el  plazo  de  oti^qs  IGtdíwsiv  á  <myo 
ele«tO)d^QtrQ4e;teii^aroJnipfOP<;«abl6.dobeFá  dj^ha  iiubnmk»* 
Uracdoof  po^er  áv)^poai0ionrdelj^s^^o  cuanta  anjtooedeate» 
se  le  reclamen ;  art.  7."  ;  I        ■     r.  .    ' 

483.  De  los  expresados  Estadas  puede  resultar,  ó  bien  que 
haya  sobrante  líquido ,  ó  que  no  lo  haya ,  ó  lo  haya ,  pero  in- 
suficiente piaracubrír  eon  la  mit«d  del  producto  liquido  aftual, 
conocida  por  la  del  año  anterior,  los  débitos  ya  vencidos  ó  que 
yexi^m^  «n  él  «próisimo  «enüeatre.:  En;  el  primer-ca»  y  tíicho^^o- 
bn^ufHa  se  oon^idera '  oomo  ukam  dué^  ^  ^mblal'^gQ  y  i^eoumaov 
ésta  se  Ue[va>á)efeeio  en<los ingv^mB^  deja«»dae&  tibei(«8td lo  iqne 
Pilgua  jel;Esta(fc)  se»  Boce^arto  pa^ra  lasjgí^iosí  y  la  <^i|eQaai09 
aigue 403^ trámites propiost^eljuicip  deestaclaae;  art^&rJE» 
(o^CQdos.  sef  nudo  y  tetoero  debe  mandarse  ala  adilráós^^ 
d<^Ja¡ compañía  queden  ^ItétxnifíQ  ile  otti^a;  1$  di^  praseMe 
un  balance;;  y  compuotodo!  en  un  ténaoino  ¡^pübal  coa.io  ^m 
remlte.de  Jk]^  librea:  der  K^ontabilidad  ^  ó  fQrn^a|l0<  de  o&io 
danjkro  ^de  igual  tét^inos  si  la  compañiai  no  lo.  >i»>e8ei»lar,^ 
conaid^Daráoomo  masfa sujela ¿  embaí^ y,ooiitiñui^lai€)^ 
íHl(áoni,;ai)re8^1ta^e  hai)er  sobran^te  .»uflQ^tie>.í^  $t <«»  efecto 
resulta  no  haberlo  ó  m  baSerlo  ^ufiernte,.  poibr^  el.a<»ieedor 
podiir  la  du9penaion  de¡  pngoa ;  art.  elt«4ou  w 


tai  férMckm  de!  Bftta^;  según  éste,  el  año  áTrteriéí*  pát^ee  ser  el  éolaf  ^Üe 
háyaplneeedidb  al  eii  (|(ie  el  Estado  se  forme.  Si  no  se  ooneiliao;  estos  ártica* 
Ipíf  y  se ;  entienij^  que  e|  spl^^te  liquido  lia  4e  o^lacse  por  lo^  i%  «ba^ 
an^riores  ó  inmediatos  á  la  fecha  de  la  formación  del  EstadOj  y  Ipf  fffAiosy 
productos  por  los  del  ano  solar  anterior,  interpretación  qué  nos  parece  yio- 
lenta ,  hay  confusión ,  sino  contradicción  j  en  la  ley ;  y  para  evi^taria  y  nos 
P^arece  preferible  entender  que  año  anterior  tanto  valf  como  li  meses  an- 
terioji;f|sá  la  fecha  en  que  e|  Estado  se  forme. ,  , 
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..48|4rf  .R#^t4  4f^#í  qm  p»«*ieí^mbtrg«>de  .tóeitós:,  lúsá-* 
f^n^§^te,^(^<¿n,4ei9ÍgQai?$d  en  4)a$ad0  ejacacim  1^  Uquidos 
B(^)[fr^^f^;'Y,q^  ^sta  nunca  |^drá.;trabarad  e&^la^  obraa^n** 
U^9píÁd^aí.f[fWVÍQiq  p  en  aiua  dependencias^  ni  en  él 

mi^fiiniBii^éi^  ^  {^^^U  q|4QÍaa  empr^ajB  aac^$Uen  pantAUíUBO) 
ail4  ^/.>^ftí  .4^e^  A\m  jouaado  el  «.cp^Bdor  ejeoutante  sea .  por** 
^a^^qt  d^rQ}íij^S¡¡i0\onGi^^hi^  cudiea>  sef^faulay^de 

4iifl^4ftiw?>d§i8&e>  ú^nen  la  hipoteca  de  ba<*ras  .y  reodit. 
miento  del  ferro-carril,  canal  ú  obra  pública  á  cuyjstoonstrlio^ 
cion  y  esplotacion  se  hayan  destinado ,  no  podrá  aplicarse  el 
arti- 8p(Vde  la^tey 'd^J^ni^¿cw^ie«^Q  «iviií  4^^ 
^Ti 4i^sd^.}iiegQ;PWtra:lo3  bieneis  ^dadoa tm hipotesoí^^ \ por  lo 
qigi^i^irefipiia^  tespfcras  4el  ferr(i^Q»mlj,0analiúrí)tra«í- 

i  i  -.)    ')[;.f  J.^  i  :•.,'.  :i  .  .    '    ;      ;;<      .'   .  ' .    •■■■•  I    >'  '     I     '.   ''     ' 

.j;:  mI'.-.j-:;;  ^  :  ■-',  '  ,  -:  i  :.  13.*  '  .,  ;■  !'  .•■  "•:•'  :  '.  <«r.:  -  í;J  >^ 
-•:  ;•>  (..■•;}.'.   .:.    í..-  .   M.'.',  ,.'■:/.   :   •;:  v  •    "i"    :  ■  '    m'.:'-  ,  :!li  --^ 

'  485.  .Lftidectairacion  de  teisfffiíision  die  pagos  poede  provo-^ 
catee  ó'dpi^il.por  acreedor  legítimo  ó  pórla  ui^sma  éompaflía^ 
pu( fl pnfnerbren^el  oásór^énj^cesadoen eiiii^4¡88;  per  14 se^ 
guttétei  ea>iijuikipier  tiempo  ique  lo  ígoímí^  He¿ 

gadbqpae-se^^elioaso  de »o  poder  onbnrsQs 
tecciiavidefteii&.preseniai*  el  balance  de  que^  hemos  hablado 
^4^»«it»dQ>iiúmerd^*el(€ual.a^  <9om]tifobará  éil  la  foriiiádii 
doAi' lia  4eclbiaictdnidébe<  hacerla  bL  j^uee  del  teiTitorio  en^ne 
esté  domiciliada  la  compañía ;  art.  6.*  y  10." 
-  La  deckiracion  de  isirspension  de  pagos  trae  consigo  tres 
efectos:  1.*  la  paralización  de  los  procédiíftientos  ejecutivos 
y  de  apremio;  %^  la  obligación ,  por  paite  de  las  compañiists » 
de.OQdíisignar  en  las  Cajas  de  depósitos  ó  Bancos  los  sobrantes 
de  ¿üeírigi^eBOS)  después  de  cubiertos  los  gastos  de  adminis^ 
trkcion/etplotacioñ  y  consti'uccion ;  y  3.*  da  de  presentar  la 
prppía  compañía  al  Juez,  en  el  término  máximo  de  cuatro 
meses,  una  proposición  de  convenio  para  el  píigo  de  los  acree- 
dores, aprobada  previamente  por  los  accionistas  en  junta  or- 
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áiiMuia  6  iex!fraórdináriá>ceM3frádii  en'  céMtfoitnidlsid'  á^'  'sus^s- 
^ütqs;  a^t/d4:  Los^ci^eedoiied  '(}tié,c\iialqt]iáráí  i^^edáú 
nútaefro^r&pte^ññtmmAk  iád  un  8*p:^fi  del  tóltol  patóiVo,'  ^ 
drán  obtener  qbe;  i  cosita  áe  Ids  miiMlod,  eidába^lá  eéril^ 
ñiai  deudora  sus^übros  y  todd9  los^cbíiitJrobatite^  dé^  séér  áM^^ 
tos  y  asi  como  lb9  quesb  reí^kn'dLcdlivetftk)  v  ^afetlcá 
ebexámleitpi^  medio  de  iiaa  eomiéieii^'(|^€'AO>ptic6Íié  exiíl^Aer 
dé  491100/ personas  y  erl  las  oficina»  de  'ík  ¿ííiákíSL' '  cótíápB£ik\ 

-  AáS&.i  Los>co]f^venioik.qiie  ptópmg^.  lBJ^^C(ílápéMká*''íídiéñ 
pi*eseqtarlos  al  iñisinojifée  que  haya  hetíbola'diel3Íamu^f¿n  de 
suspension^dépagos.  Eit'et  térniihodel4  diaisdlBbétíí  |mMie 
carse  en  los  periódicos  oficiales,  ó  en  su  defecto  en  uno  deles 
de  más  publicidad  del  lugar  del  juicio  ,  Madrid  ,  Barcelona, 
Sevilla,  París,  Londres  y  Bruselas,  junto  con  un  edicto  c<m- 
vócándo^^lós  acreedores  para  4tae  eWel  tériíiíno  de*tréé  iake- 
ses  acudan  á  prestar  su^'ádhééíon  ;  ártV  12  (a). 

Para  hacerlo,  los  acreedores  se  dividirán  en  tres  grupos ; 
l4*/a6vee4bare^  por  trabajo  pers^maá ;  eKpropráietdHes*,  cMras 
y  materiai  no .  siatisfiedips  <  por  t  ']»¡  ícoKbpañia ;  8.^';  i  portado^ 
reft  de  la>a  obUgaoiodBa  por  lel  oagntal-de  lasrmnHiaBy  y  pnr 
loa  capones  y^amortizaeiont  iveopidqs  y  inoiipagttáos'^  -toa^ 
pijtáadoseí^impones yíamovtimoíon por- (sui^alor  >tQlali  y 
IftftOtbUgaoioaücís seigttñ  eLlii)o<déla'iiey  "de  ¡29 "«b&'eiieko^é 
1862  (fo);  y  I  3/ , :  aciieedpiiBes'  poj^'-cnákiuiíM^  otro  'ootaeeflt, 
outlquiera » <}«re  >$éa  i  su  náturaleaaiyí  óordén.  de  •  preiteokAlentte 

\{)[    •'  "  i)    ]•   •  :  ■•'•',  '-¡Mí.-        ..'  r.iir  *:iv>h  '  !- 

ríos  para  las.  compartías  q^ue  coji^an^rioriflacl  á  la.j^i^bUpapoQfde  \sl  ley,  ^  ií 
de  noviembre  de  Í869  íi'iibíereñ  propuesto  á  sus  acre^eíó^s  un  pr6ye<^  áe 


collvénio,  ¿iémpre  qué  se  hayit  h'éétio  tbtí  lá  publídÓiad  exprésela*  ¿n 'él' tex- 
to, ik  otra  mayóte,  y '<}U(¿^ebtitii*^en>^té¿idc]iadh^^ei»t>á6lamés  ptlMk 
apitabi^ciiMí;  pero  .siempre  s^rá/iieqiiHi(tiO)in4ispensiüi^e  que  Ai^1}ótoñi»li«0i 
UB  UfimfMíai^ntp  ppr  edictos  á  .Ips  ^creedore^  ,,para.()Me,.eii  el  pifua^^^ 
meses  puedan  formalizar  su"  oposición  los  que  «ose  hubiesen  náhepáúfl 
cohVeñió;  apíicAhdose'en  üiitódo  lo  consignado  én  et  téxtó  páráSQ  ápml'* 
f*'toli;'árt.  tirailéftórfol      '•-  ;'     '•  •    '-'i'''    '  ■-■    -•;      •;■  --/"'-í 
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si  y  con  relación  á  los  créditos  de  los  dos  grupos  anteriores; 
art.  42. 

La  adhesión  puede  acreditarse  en  cualquier  forma  de  las 
que  producen  obligación  ,  ségun  la  ley  4/,  tít.  i/,  lib.  40  de 
la  Novís.  Recop. ;  y  los  acreedores ,  papa  jusjtiflcar  su  pe¡i;50- 
njálii^ad i  deberán  acóiñpañar,  si  son. obligacionistas,  un  resr 
^ánío'del  depósito  de  sus  títulos  ó  cupones  ¿on  la  ñuiñe- 
ráíéion  dé  ellos  ,  éa  Cajas  del  Gro)t)|emo,"  ¿ancos ,  Cajas  cíe  las 
IJóiipai^las  ó' Consulados ;  si  soh  áé  otra  clase  bastará  para 
dejarla  jüstificacla ,  lo  resultivo  del  balance  ;'art.  42^  ,  , 
'/Lbs' convenios  deberán  Ser  ai)nn>aL[üs  por  el  juez  y  serán 
Óbli'¿at6i^iós  para  todos  tos  interesados,  siempre  que  concür- 
fóWáahesióíi'de  las  may'Qrías  de  los  acreedores,  en  la  forma 
áfiguiénie':  si  dentro  del  expresado  período  de  los  tres*  meses 
fife.'katít^rén. al  convenio  acreedores  con  representación  de  tres 
q\iintál$ 'partes  década  cual  de  los  tres, grupos,  el  juez  íó 
ápiMbará :' no  habiendo  adhesiones  bastantes  V  y  hecha  iÍuct 
vá'piiblióáéion  del cohveiiio  dentro  del 'términó'de45d^as en 
íá  ttíiátñ'QL  toi'mk  indicada Vpai*^  qué  ert  el  plazo. cié  dbs  meses 
á¿üli|ahá  adherirse  los  acreedores  qué  no  ló  hayan  efectuado 
ó  a  raanifésiíáir  su  oposición,  y  resulta  que  todas  ias  aáhesiÓ7 
nes  representan  */»  <iol  total  de  cada  uno  de  los  aós  pnme- 
ros  gr^pos^óque  no  hay . oposiciop.qi^.  eyeeda de  Atffos  dp^ 
quinAos  cteloa  misino :ó;del  totaL pasivo,  lo appotmráitaní*- 
béeni-iEn- otro  casó  la  desajirobátá  j  pero  en  todo»  la'^^eñt^ai^ 
clá'y  el'bttitíeíó'de'íasoM^ciorifeá  adheridas  debéti  pübii- 
¿arse  epí'el  periódico  Ql^cia.1  del  lugar  .del  procedimiento  y  ^» 
^  Qaceta  de  Madrid ,  art- cit.  i  • 

tLaísemtettieia  es  áfn^able  ante  la  Audiencia  del  territQTió^en 
el  téi-miiid  dé '80  días ,  cbíftadós  dtesde  su  ptfblfcaclón  en  la 
Qkéléta:  la  apelación  e^  adiñísíl?ie  eíi  él  spío  efecto  dévoluti- 
VQ^sl  és  ^.j)j'obatoHa  del  coAvenio. :  epn  jca^  .cpntr^'ÁQ ,  lo  e$f 
en.  ambos •; efectos,  i  Contra  l{aíi86nte0Gia¡  dictaáa  en  seguada 
instancia' puede  intentarse  el  recui^o  de  casación  (d);  el 
proriib  árt.  r 

(a)  En. segunda  instancifi  p^ede  recibirse  el  pleito ¿ prueba j  sise  alega 
algún  hecho  pertinente á  jiiioi<^ del  Tribunal,  teniendo  en  cuéntalo  que  be« 
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4á7.  Procede  la  declai^ácion  en  los  tres  casos  sjgujiei^te^ : 
1.*,  cuando  se  han  dejado  transcurrir  cuatro  m^sc¿  d^sdé  ía 
declaración,  de  suspensión  de  pagos,  sin  someter  el  Cjony^pip 
á  la  aprobación  del  juez  ;^.*,  cuando  es  desaprobado  el  cpnj 
venio  por  sentencia  que  cause  ejecutoria:  y  3vCifa^4^,;;^pr(^ 
bado  el  convenio,  no  lo  cumple  la  compaííía  d^udo)^'aT,Efi  ^os 
(ios  primeros  casos  ,  el  juez  debe  hac^^r  ja  ^ecl^acion  ,  4© 
quiebra  á  instancia  ó  del  acreedor  ejecutante ,  $1  es'él.q,wi0P 
antes  había  pedido  la  suspensión  de  pagos ,  ó  de  oOcÍqÍ  si  eg 
ía  compañía  quién  la  instó  ;  eír^  el  úítímo  ,*  deben  spÜp^taría 
acreedores  que  representen  la  vigésima  parte  al  ipénos  del 
pasivo ;  arts.  13  y  16.  El  auto  declaratorio  de  la  ^viiebra  de- 
be ponerse  en  conocimiento,  del  Gobierno ;  pero  no  se  nptifl- 
ca  á  las  partes ,  ni  ^e  publica  por  edictos  hast'?^  (jiue^aqu^^^,  ^ 
haya  incautado  de  la  bÍ3ra  pública  y  sus  dependencias,  y:. bájr'^ 
organizado  provi^ioiiálihen te  su  adniinistraciopl  y  expJp^T 
cion;  art.  14.  .  ,  .     * 

itíósí  éfiého  ten  M  h>  UTAc^káe  lós  cásoá  de  íitiiidad  (í¿ll¿(]ínvéñicí'etitré  él 
qvel^áéorrkis  9isréeldQr^/,i  d^uh  e(  art;  lir?  d«l«¿0;  d»  Í)ótli.rltt%  19^ 
BcM>,'d0.C;a^w  cÍ0,,tMe  f^brátrodé  1^-19irrI^i^<Qol  <ti0t  qve  *ostiUlci«0Íwl 
deberá  darse  á  )a  ap^Iacioa:  jpue^e.^er  la  q^e^  ^eñi^a^^jl  ar^^^^íM^^^^^R» 
ó  bien,  la  que  se^ñala  la  ley  de  enjuiciamiei;ito  civil ,  sea  para  la$  apelaciones 
áfé  sentencias  definitivas ,  s'éa  j^ara  laá  de  las  ibterlócutorias  ó  de  las  recaí- 
das en  incidentes ,  interdictos ,  etc. ;  más  pa^eé»  ^e  nopiiéde  séi'  hk  étí. 
citfuU»  wtí^Qtordsl^^igQ  y  .int$  en.'  ette  caséf  nó  iuibiemuilobiáófAttehu'iirse 
^|ie  ppdjqá  E^ibfira^,  «1 , pleUi^,^  priiQbp  ,  X^a,  ve^  .^qe  ^^el;  aH^l^iy^  |a 
previene;  tampoco  páreee  qqe  pueda  ser  la  de  las  apelaciones  sp^r.e ^njten^ 
cias  interlocutorias ,  porque  se  atribuye  él  carácter  de  definitiva  i  la  dé 
aprobación  xt  dÍEfsapi*obacíon  del  convelió' :  lo'  fhás  lófgi¿b* ^aWée  'qn¿''sea  lá 
trftttitaciondd  la»«pelttcidiiór  dé^ftnt6ácia':d«inhiva.w.Pbf*úHim^ 
p<H5o  ^m  la  Jey,  si  el  ^ ect^^o  det  qas^ci^i^n  deb^^ri.  admútíp^b  i»edi^tfr  4fpflH 
sito  ó  sin  él ,  y  en  el  primer  caso  ,  cual  será  su  cuantía ;  pero  ^j^i^ii^iqí:^ 
que ,  en  el  supuesto  de  que  deba  haberlo ,  habrá  de  ser  su  cuantía  la  de 
506  pesetas;  pnes  creemos  que  «1  recufrso  96*10  'podrárfündám^  en'nb  ha- 
berso  ^bsenKado-  las  fontnas  legales  para)  lá  aprobación  del  dénvenlé^.* '     ' ' 
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El  efecto  ininiedttskto'de  lá  4eeldmckffrd)é  (|ulebrá  ds  lfl4tt» 

ettotaoión  deia  obra  por  el  Gobiet^no.  En  isxi  cfínweevmixAw'aB 

eonstitaye  y  en  nombre  de  éste^nn  Consejo  de  incantaeíon 

compuesto  de  nueve  personas  y  á  saber  ^ün  presidente  nom^ 

brado  i^or^l  <}bbierno^  dos  representatUes  délos  acciontstasi 

«ma  por  eada  cual  de  los:  grupoe^da  aeteadore^que  liaya^V 

el  resto  á  pluridád  de  todos  los  acveedoré» :  además  deben 

nombrarséoolio  suplentes,  i«i'  la  misma  fbrmn  y  por  los^  mis* 

mos grupos;  Elnombraoniento se^iéi^táaporóartas cHri^^as 

i^Jue?;  zii.43,   I     ■  '"•    ^♦-  ,  ■    ■  ".  '■'•   .'"-'U 

¡  AA  propioitiempo  orgam:^  el  Ctobierno  provisionalmente  él 

servicio  de  admiaistracion  y  explotación  á  costa  de  la  '^íim 

pros» )  del  modo  qáe  estime  más  conveniente,  pues*  la  ley  ttb 

lé  señala  regla  alguna,^  ni  es  fácil  seilalái*la  de  un  modb  génei> 

raí  é  invariable,  áiin  para  obraaclé  la  misma  naturalew*,  «rn 

tícul^  44;  y  ley  de  ferro^carríles  dé  3'de  Junio  de  18B& ,  árti^ 

-1  El  Cofií^jo  de  Inoautacióh  estáobügado::  Iv*  á  depomtar 
en  la  €ajá  general  de  depósitos ,  con  Carácter  >  néoesaiio ;  ios 
im^ductos  déla  obra,  después  de  deducidos  y  pagados  los 
gasto»  áe  administraoion  y  explotación ;  ^"^  á  ({epositar  en-el 
propio  e$tableciniieffitó  y  bajo  el  mismo  concepto  las  éxis^ 
im^tíis  en^mi!itáli€0  y  valores  que  ^1  tiempo^  la  tooatitaoiQa 
tuvii^é' la  compañía ;  y  8;^á  exhibir  los  libros  y  papelesr^pw^ 
tMéeJe«ifl€»  á  e^a,  cuando  proceda  y  lo  d^fcnstr^fjuei;  á-insi^ 
tatiela  de'parte;  art;15.--  ■  -■  -  "•  -  ■    ■   ':•''!** 


^'4S8i  Lai etpktáéioh  de  la  obra  pública  ipeirel  G^bierat*^ 
auh^e  re(|M*bMíiitado  por  eft  Gonsejo^eincautacion  v  n^  está 
cotifb^mé  ¿on  los  prineipiold  en  que  se  halla  basada  la  legiida^ 
cioh  «^breí  esta  materia ;  y  como  en  toda  quiebra'^  losi  bienes 
del  eductor  deben  ser  enagenados  para  hacer  pagd  á  losacree^ 
dores 'con  sir  producto,  urje  apresurar  la  venta  déla  obraptin 
bli^a  en  subasta :  ©sto  ,e^ ,,  la  venta  de  los  derechos  que  la 
Compañía  teuiga  por  razQj?i,  de  la  Qbra,,;§egun,  l<Qíf  térmiqos  d^ 
la  concesión.  Al  efecto ,  debe  precederse  á  la-  tasación  de. la 
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Com.:  respecto  á  títulos  al  portador,  bastará  el  resultado  del 
reconocimiento  que  se  hubiese  practicado  (a) :  3.°,  defender 
los  derechos  de  la  quiebra  y  ejercitar  las  acciones  y  excep- 
ciones que  la  competan  ;  4f.*  promover,  siempre  quesea  útil, 
la  convocación  y  celebración  de  las  juntas  de  acreedores; 
5.',  redactar  y  someter  á  la  junta  de  acreedores  en  el  térmi- 
no señalado  en  el  art.  4140  del  Código  de  Comercio  un  infor- 
me sobre  la  responsabilidad  en  que  individualmente  hayan 
podido  incurrir  los  administradores  déla  Compañía  quebrada 
por  su  participación  en  actos  ó  acuerdos  contrarios  á  los  Es- 
tatutos ,  y  por  distracción  de  los  fondos  de  la  misma  á  otras 
negociaciones  que  la  de  su  objeto  ó  empresa,  confoi^me  á  lo 
establecido  en  el  art.  267  del  Código  de  Comercio,  y  más  es- 
pecialmente á  lo  que  sé  halle  dispuesto  sobré  el  particular 
en  los  Estatutos  porque  la  Compañía  quebrada  se  hubiese 
regido ;  6.",  proponer  á  la  junta  de  acreedores  la  distribu- 
ción que  haya  de  hacerse  entre  ellos  del  precio  de  la  venta 
de  la  obra ,  así  como  de  los  demás  valores  que  pertenezcan 
á la  Compañía  quebrada,  por  el  orden  en  que  se  hayan  gra- 
duado los  créditos ;  y  7.',  hacer  á  cada  acreedor  el  pago  délo 
que  le  cori'esponda ;  art.  18. 

490.  En  el  examen  y  reconocimiento  de  los  créditos  asi 
como  en  su  graduación  y  pago  á  los  acreedoi-es  debe  obser- 
varse lo  que  queda  expuesto  en  los  arts.  7.*  y  8.'  de  este  ca- 
pítulo, art.  19;  pero  debe  tenerse  presente  que  á  los  acree- 
dores les  están  señalados  como  garantía ,  en  éste  como  ^ 
todos  ios  casos  de  caducidad  de  la  concesión  de  la  obra  pú- 
blica¡,  1.'  los  rendimientos  líquidos  (6) ;  y  2.®  el  importe  de 
las  cbYSLS  vendidas  en  pública  subasta,  hechas  las  deduccio- 
nes que  hemos  indicado  en  el  n."  488 ;  art,  4.';  sin  perjuicio 

(a)  Vide  nota  anterior. 

(b)  Asf  que,  mientras  la  obra  ne  se  enagene  y  la  siga  explotando  el  Estado, 
los  acreedores  tienen  derecho  á  percibir  los  productos  líquidos  durante  el 
tiempo  porque  se  hubiese  hecho  la  concesión ,  aunque  esta  haya  sido  anu- 
lada según  la  ley  de  3  de  junio  de  1855  sobre  ferró^carriles;  y  si  el  gobi^no 
arrienda  su  explotación,  los  acreedores  tienen  derecho  á  ser  satisfechos  con 
el  precio  del  arrendamiento ;  art.  21 . 
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de  responder  también  de  las  deudas  de  la  Compañía  ^  asi  co- 
mo antes  de  la  quiebra  quedan  sujetos  á  embargo,  los  demás 
bienes  que  ella  posea  y  si  no  forman  parte  de  la  obra  pública 
que  la  misma  utilice  ó  no  son  necesarios  á  la  explotación  de 
la  misma ;  art.  5."" 

491.  Durante  la  quiebra ,  la  Compañía  estará  siempi^e  re- 
presentada  en  la  forma  prevista  para  este  caso  en  los  Estatu- 
tos;  y  á  falta  de  disposición  especial  en  ellos,  por  su  Consejo 
de  administración;  art.  22. 

4^.  Las  Compañías  concesionarias  de  obras  públicas  tie- 
nen el  mismo  derecho  que  los  particulares  y  l^s  Comipañías 
comunes ,  ó  sea  el  de  poder  hacer  á  sus  acreedoi^es^  en  cual- 
quier estado  del  procedimiento  de  quiebra,  las  proposiciones 
de  convenio  que  tengan  á  bien  sobre  el  pago  de  sus  deudas ; 
pero  estas  proposiciones  deben  sustanciare  y  resolverse  en 
ios  términos  expresados  en  el  n/  486 ;  art.  20.] 

CAPÍTULO  m, 
*   Be  los  modos  de  extinguirse  las  obligaciones  mercantiles. 


493.  En  esta  materia  rigen  los  principios  del  derecho  civil 
con  muy  pocas  excepciones ,  y  ni  se  concibe  que  pudiera  ha- 
beiias  de  grande  trascendencia. 

Desde  luego  se  advierte  que  entre  el  derecho  civil  y  el 
mercantil  debe  haber  uniformidad  cuasi  completa ,  en  punto 
al  número  y  carácter  de  los  modos  de  extinguirse  la  obliga- 
ción una  vez  contraida  :  y  decimos  cuasi  completa ,  porque 
en  el  derecho  mercantil  no  puede  figurar  como  modo  de  ex- 
tinción el  concurso  de  dos  causas  lucrativas  respecto  de  una 
misma  cosa  y  en  una  misma  persona ,  pues  que  en  semejante 
caso  ninguna  de  las  dos  obligaciones  es  de  la  esfera  del  pro- 
pio derecho. 
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Así  pues  y  los  modos  de  extinguirse  las  obligaciones  mer- 
cantiles serán  los  siguientes :  I.**  la  paga,  y  en  general  el  cum- 
plimiento de  la  obligación :  2.'  el  ofrecimiento  y  consignación 
de  la  cosa  debida :  3.'  la  compensación :  4.**  la  confusión :  5.« 
la  novación :  6."  el  mutuo  disenso :  7.*  la  remisión :  8.*  el  caso 
fortuito  que  imposibilita  el  cumplimiento :  9.*  la  prescrip- 
ción :  lO.*  las  causas  ó  motivos  de  rescisión  del  contrato. 


ARTÍCULO  I. 

De  la  pa^a,  y  en  general  del  cumplimiento  de  la  obligación. 

494.  Dedmos  j^a^a  cuando  la  obligación  que  se  cumple  es 
de  dar  alguna  cosa,  6  lo  que  es  igual ,  tiende  á  la  translación 
del  dominio  :  en  los.  demás  casos  designamos  el  acto  con  la 
palabra  generel  cumplimiento. 

Por  Ip  que  mira  á  la  paga ,  conviene  atender  á  la  persona 
que  la  veriíica,  á  la  que  recibe,  á  la  cosa,  al  lugar  y  al  tiem- 
po (a). 

La  persona  que  paga  debe  ser  el  deudor  ú  otro  cualquie- 
ra, sin  que  al  efecto  se  necesite  de  poder  ni  de  autorización 
alguna. 

Él  que  recibe  ha  de  ser  el  mismo  acreedor  ó  quien  legíti- 
mamente le  represente :  y  si  aquel  fuese  incapaz,  un  menor 
por  ejemplo^  ó  pesare  sobre  el  mismo  interdicción  legal ,  co- 
mo en  el  caso  de  quiebra,  es  evidente  que  el  pago  deberá  ha- 
cerse á  los  tutores  ó  curadores  en  el  primerease,  y  aldeposi- 
tario  ó  los  síndicos  de  la  quiebra  en  el  segundo. 

La  cosa  con  qae  se  paga  ha  de  ser  la  misma  sobre  ()ue  ver- 
sa la  obligación:  el  deudor  no  puede  librarse  dando  otradis* 

(a)  Suponiendo  conocido  el  derecho  civil ,  nos  concretamos  en  esta  mate- 
ria i  la  mera  indicación  ordenada  de  los  principios  del  mismo ;  y  esta  la  ha- 
cemos á  fin  de  que  aparezcan  en  su  lugar ,  esto  es ,  al  lado  de  las  reglas 
generales  correspondientes ,  las  principales  excepciones  introducidas  por  el 
derecho  mercantil :  de  esta  suerte  podrá  juzgarse  con  más  exactitud  de  la 
extensión  de  cada  una  de  las  mismas  excepciones. 
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tinta  si  el  acreedor  no  lo  consiente.  No  obstante ,  esta  regla 
admite  alguna  excepción  en  lo  mercantil :  en  primer  lugar 
respecto  del  cargador ,  quien  en  vez  de  pagar  los  fletes  en 
efectivo ,  puede  hacer  abandono  del  cargamento ,  si  consiste 
en  líquidos  y  las  vasijas  han  perdido  más  de  la  mitad  del 
contenido  ( n/  338 ) ;  y  por  otra  parte  á  favor  del  naviero ,  el 
cual,  mediante  abandono  de  la  nave  con  sus  pertenencias  y 
fletes,  puede  librarse  de  la  obligación  que  contrae  de  repa- 
rar los  daños  que  por  la  conducta  del  capitán  hubiere  sufrido 
el  cargamento ;  véase  n."  307.  * 

Es  otra  condición  del  pago  ,  por  lo  que  mira  á  la  cosa ,  el 
que  no  se  entregue  por  partes,  aun  cuando  la  deuda  consista 
en  cieita  cantidad  de  numerario;  excepto  el  caso  en  que  pro* 
ceda  de  pagaré  á  la  orden ;  véase  n.*  206. 

El  lugar  donde  la  paga  ha  de  efectuarse  es  el  designado  en 
el  contrato;  y  en  el  supuesto  de  que  no  se  hubiere  expresado 
esta  circunstancia,  ni  se  hallare  implícitamente  contenida  en 
el  contrato,  parece  que  el  deudor  podrá  elegir,  antes  que  sea 
reconvenido  judicialmente,  entre  su  propio  domicilio  y  el  lu- 
gar donde  contrató. 

Por  lo  que  mira  al  tiempo  deberá  también  el  deudor  con- 
formarse con  lo  estipulado  :  cuando  ^i  el  contrato  se  hubiere 
dejado  de  expresar  esta  circunstancia ,  la  obligación  es  efec- 
tiva á  los  diez  dias,  si  se  trata  de  cierta  cantidad  de  dinero  (a);. 
y  en  otro  caso  á  las  24  horas  de  celebrado  el  contrato ,  si  el 
acreedor,  ya  sea  comprador,  ya  permutante,  se  halla  dispues- 
to á  cumplir  por  su  parte. 

Es  verdad  que,  aun  cuando  el  pago  se  efectúe  después  del 

(a)  El  art.  260  del  Cód.  establece  en  términos  generales  que  las  obligacio- 
nes sin  plazo  prefijado  por  las  partes,  son  exigibles  á  los  diez  dias  después 
de  contraidas  ,  si  solo  producen  acción  ordinaria  ,  y  el  inmediato ,  si  llevan 
aparejada  ejecución.  Empero  otras  disposiciones  menos  generales  nos  pre- 
cisan i  limitar  la  regla  á  las  obligaciones  que  versan  sobre  cierta  cantidad 
de  dinero ;  aun  concretada  de  esta  suerte  admite  varias  excepciones ,  por 
ejemplo ,  en  la  obligación  de  pagar  los  portes ,  en  la  de  satisfiícer  los  fletes, 
en  bi  de  reembolsar  al  comisionista  los  gastos  y  adelantos ,  en  la  que  contrae 
el  portador  de  una  carta  de  crédito  respecto  del  dador ,  y  en  otras ;  v.  1S8, 
430,  678  y  793. 


Digitized  by 


Googk 


(550) 
vencimiento,  extinguirá  la  obligación,  pero  queda  en  pie  la 
reparación  de  perjuicios  si  hubiere  mediado  protesta  formal 
ó  interpelación  judicial  de  parte  del  acreedor ,  según  queda 
manifestado  más  arriba ;  núms.  143, 146  y  148  (a). 

Antes  del  vencimiento  puede  verificarse  el  pago ,  aunque 
no  consienta  el  acreedor ;  porque  el  término  de  la  obligación 
se  entiende  á  favor  del  deudor ,  excepto  en  el  caso  en  que  la 
deuda  proceda  de  letra  de  cambio ;  G.  501. 

495.  Las  reglas  establecidas  podrán  aplicarse  por  analo- 
gía á  las  obligaciones  de  hacer ,  teniendo  en  cuenta  dos  ex- 
cepciones. Es  la  primera  que  semejantes  obligaciones ,  gene- 
ralmente hablando,  deberán  cumplirse  por  la  misma  perso- 
na obligada  ó  por  la  que  esta  hubiere  indicado  en  el  acto  del 
contrato ,  como  resulta  de  lo  expuesto  al  tratar  del  fletámen- 
to,  y  de  las  obligaciones  que  contraen  las  personas  ausiliares 
(b).  La  otra  excepción  recae  sobre  el  téimino :  el  de  diez 
dias  y  el  de  24  horas  que  fija  respectivamente  la  ley ,  su- 
pliendo el  silencio  de  los  contrayentes ,  no  es  aplicable  á 
las  obligaciones  de  hacer ,  ni  cabe  dar  sobre  este  punto  una 
regla  general  que  las  abrace  á  todas  :  la  naturaleza  parti- 
cular y  las  tendencias  de  cada  una  de  ellas ,  exigian  dis- 
posiciones especiales  que  se  hallan  indicadas  en  los  lugares 
citados. 

ARTÍCULO  n. 
Del  ofrecimiento  y  consignación  de  la  cosa  delnda. 

496.  No  debe  estar  en  la  mano  del  acreedor  el  prolongar 
indefinidamente  la  responsabilidad  del  deudor.  Asi  pues ,  si 

(a)  Pasamos  por  alto  las  reglas  sobre  impfiitacion  de  pago,  atendido  que 
el  derecho  mercantil  no  ha  introducido  en  ^as  modi&uu^on  alguna. 

{b)  Va  se  concibe  que  deberá  exceptuarse  al  porteador  terrestre ,  si  se 
considera  que  en  la  generalidad  de  los  casos  las  circunstancias  de  la  persona 
no  entran  como  esenciales  por  lo  que  mira  al  acto  material  del  transporte, 
bastando  la  responsabilidad  del  que  promete  efectuarlo. 
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aquel  rehusa  aceptar  el  pago,  ó  no  se  halla  en  el  lugar  de- 
signado para  efectuarlo ,  el  deudor  puede  pedir  al  Tribunal 
que  autorice  el  depósito  de  la  cosa  debida  á  disposición  del 
mismo  acreedor  (a) ;  y  de  esta  suerte  queda  libre  de  ulterior 
responsabilidad  el  deudor ,  lo  que  para  él  equivale  al  pago 
aceptado. 

Es  evidente  que  el  derecho  mercantil  no  podía  desconocer 
semejante  modo  de  disolver  la  obhgacion ,  mayormente  si  se 
atiende  que  las  responsabilidades  pendientes  y  forzosas  ha- 
bian  de  entorpecer  sobre  manera  la  marcha  del  comercio ;  y 
sí  bien  el  Código  no  reproduce  el  principio  del  derecho  co- 
mún, hace  sus  aplicaciones  á  las  obligaciones  en  que  el  de- 
pósito y  consignación  ocuiTcn  con  más  frecuencia ;  á  la  de 
entregar  ips  efectos  vendidos ,  y  á  las  que  contraen  los  por- 
teadores ,  ya  terrestres ,  ya  maritímos ;  C.  365 ,  222  y  674. 

497.  En  el  supuesto  de  que  la  obligación  sea  de  hacer,  es  cla- 
ro que  no  podrá  tener  lugar  el  depósito  y  consignación :  paro 
la  interpelación  formal  hecha  al  acreedor  producirá  cuando 
menos  el  efecto  de  conservar  íntegro  al  obligado  el  derecho 
de  exigir  lo  que  en  cambio  se  le  prometió ,  quedando  ó  no 
libre  de  efectuar  el  hecho  ó  prestar  los  servicios  estipulados, 
según  sean  las  circunstancias  del  contrato. 


(a)  [Por  el  Real  Decreto  de  29  de  setiembre  de  1852,  orgánico  de  la  Caja 
de  Consignatarios  y  Depósitos,  estaba  mandado  que  se  verificasen  en  ella  ó 
en  sus  dependencias  los  depósitos  en  metálico  ó  en  efectos  de  la  Deuda  pú- 
blica ó  del  Tesoro  que  debiesen  hacerse  por  disposición  de  los  Tribunales  de 
Justicia ,  cuando  no  hubiere  parte  interesada  que ,  con  derecho  para  ello, 
exigiese  la  consignación  en  otro  lugar ,  sin  que  fuera  de  dicho  caso  los  Tri- 
bunales pudiesen  permitir,  ni  ordenar  consignación  alguna  de  esta  clase  en 
ninguna  otra  parte :  art.  1.°  y  2.»  Por  el  Decreto  del  Gobierno  provisional  de 
15  de  diciembre  de  1868  se  dispone  que  los  depósitos  necesarios  en  metálico 
y  en  efectos  públicos  sigan  recibiéndose  en  la  Caja :  art.  4.»  y  8.<»] 
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ARTÍCULO  m. 

De  la  compensación. 

498.  Viene  bajo  este  nombre  la  extinción  de  dos  obligacio- 
nes enti'e  unos  mismos  sugetos ,  por  el  mero  hecho  de  ser 
acreedor  respecto  de  la  una  el  que  era  deudor  respecto  de  la 
otra,  y  cual  si  uno  de  ellos  hubiese  pagado  su  deuda  devol- 
viendo al  otro  las  mismas  especies  con  que  le  satisfizo. 

De  aquí  es  fácil  inferir  las  circunstancias  indispensables 
para  que  la  compensación  proceda.  Estas  son  : 

1.'  Que  el  crédito  que  quiere  compensarse  sea  cierto  y  lí- 
quido, ó  á  lo  menos  que  pueda  probarse  y  liquidarse  dentro 
diez  dias ;  á  no  ser  que  la  compensación  se  oponga  á  un  cré- 
dito controvertido  y  en  méritos  de  un  juicio  ordinario. 

a.'  Que  el  crédito  que  se  objeta  en  compensación  sea  puro; 
pues  que  en  otro  caso  tendríamos  que  una  deuda  se  exigiría 
antes  de  existir  ó  bien  prematuramente ,  según  fuese  condi- 
cional ó  á  término. 

3.'  Que  las  dos  deudas  ^ean  de  cosas  fungibles  de  igual 
especie  ó  calidad,  ó  bien  de  cosa  indeterminada  no  fungible, 
mientras  no  haya  diferencia  en  la  especie  ,  ni  en  la  calidad : 
dado,  que  faltando  cualquiera  de  estas  condiciones,  la  compen- 
sación vendría  á  parar  al  pago  de  una  cosa  por  otra.  Por  es- 
ta razón,  al  que  nos  exija  el  cumplimiento  de  la  promesa  de 
eptregarle  una  letra  sobre  Londres,  no  podremos  objetar  en 
compensación  una  cantidad  que  nos  deba  por  otra  causa , 
pues  que  esta  y  aquella  son  cosas  distintas. 

4.'  Que  el  crédito  que  tratamos  de  compensar  nos  compe- 
ta contra  la  persona  en  cuyo  nombre  se  nos  reconviene.  De 
aquí  se  sigue  que  al  portador  de  una  letra  de  cambio  no  po- 
drá el  aceptante  oponerle  en  compensación  un  crédito  que 
tenga  contra  el  librador.  Empero  la  regla  establecida  no  se 
opone  á  que  pueda  objetarse  al  cesionario  compensación  por 
lo  que  nos  debía  el  cadente  con  anterioridad  al  acto  que 
consumó  la  cesión  ;  si  bien  que  por  la  utilidad  del  comer- 
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cío  y  atendido  el  espíritu  de  las  leyes  mercantiles  deberá 
exceptuarse  el  caso  en  que  el  crédito  cedido  sea  de  los  endo- 
sables,  porque  de  otra  suerte  era  cuasi  imposible  su  circu- 
lación. 

5/  Que  el  mismo  crédito  que  compensamos  sea  propio 
nuestro ,  ya  desde  su  origen ,  ya  en  virtud  de  cesión  con- 
sumada. Por  esta  causa  el  dfeudor  principal  no  puede  com- 
pensar lo  que  el  fiador  alcanza  del  acreedor.  Por  el  contrario, 
al  fiador  le  aprovecha  el  crédito  del  deudor  principal  contra 
el  acreedor,  en  lo  que  al  parecer  hay  excepción  de  la  regla 
establecida:  empero  en  el  fondo  no  existe ,  atendido  que  en 
realidad  no  se  objeta  la  compensación  en  semejante  caso, 
sino  que  por  el  fiador  se  excepciona  la  extinción  de  la  deuda^ 
verificada  de  derecho  al  momento  de  concurrir  ella  con  el 
crédito.  Aplicando  ahora  estos  principios  á  las  letras  de 
cambio  y  partiendo  de- que  el  librador  y  los  endosantes  cau- 
cionan al  aceptante ,  y  cada  uno  de  los  endosantes  á  los  que 
le  preceden  en  el  orden  de  los  endosos  y  al  librador  ,  ten- 
dremos que  si  el  aceptante  acredita  del  portador ,  así  el  li- 
brador como  cualquiera  de  los  endosantes  podrán  alegar  la 
compensación ,  y  que  el  mismo  recurso  competerá  á  un  en- 
dosante ,  siempre  que  el  portador  ó  propietario  de  la  letra 
sea  deudor  de  alguno  de  los  endosantes  anteriores  ó  bien  del 
librador. 

ARTÍCULO  IV. 

De  la  confusión. 

4/99.  Nadie  puede  ser  acreedor  de  sí  mismo;  de  consiguien- 
te, siempre  que  estos  caracteres  vienen  á  reunirse  en  una 
misma  persona ,  en  fuerza  de  sucesión  ó  contrato ,  la  deuda 
desaparece. 

A  pesar  de  que  no  cabe  poner  en  cuestión  la  universalidad 
del  principio  le  hallamos  limitado  alguna  vez  en  sus  aplica- 
ciones. En  efecto  ,  partiendo  de  él ,  debería  considerarse  ex- 
tinguida de  todo  punto  la  letra  de  cambio  que  el  aceptante 
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hubiese  adquirido  en  virtud  de  endoso ;  sin  embargo  ,  si  el 
mismo  la  pone  otra  vez  en  circulación  antes  del  vencimiento, 
quedarán  en  pié  todas  las  obligaciones  que  se  produjeron  por 
su  libramiento,  aceptación  y  endoso  (a).  En  general,  cuando 
se  trata  de  créditos  endosables ,  es  preciso  atender  principal- 
mente al  documento ,  si  no  se  quiere  que  pierdan  gran  parte 
de  la  utilidad  que  tienen  para  el  comercio. 

ARTÍCULO  v. 
De  la  novación, 

500.  Consiste  en  la  conversión  de  una  deuda  en  otra. 
Cuando  esta  conversión  se  verifica,  la  obligación  primitiva  se 
extingue,  desapai'ecen  las  hipotecas  que  la  garantizaban ,  y 
quedan  desobligados  los  fiadores  y  los  codeudores ;  á  no  ser 
que  las  hipotecas  se  hubiesen  confirmado  ó  reproducido  en 
el  primer  caso,  y  que  los  fiadores  y  codeudores  hayan  con- 
sentido en  seguir  obligados. 

La  novación  puede  tener  lugar  de  dos  modos:  I.*  subsis- 
tiendo las  mismas  personas ;  2.**  cambiándose  la  persona  del 
deudor  ó  la  del  aci'eedor;  si  bien  que  el  cambio  de  acreedor 
viene  á  parar  á  lo  que  llamamos  cesión  de  6rédito ,  ya  sim- 
plemente dicha ,  ya  con  el  carácter  de  dación  en  pago  de 
deuda. 

Cuando  cSmbia  la  persona  del  deudor ,  es  indispensable 
que  se  exprese  la  intención  de  novar:  de  otra  suerte  el  mis- 
mo deudor  se  considerarla  haberse  obligado  solidariamente 
con  el  primero;  1.  45,  tit.  14,  Part.  5.' 

Empero,  si  la  novación  se  efectúa  quedando  el  mismo  deu- 
dor y  sin  tocar  tampoco  á  la  persona  del  acreedor ,  ya  no  se 
requiere  semejante  manifestación :  entonces  podrá  inferirse 
la  voluntad  de  novar,  mayormente  si  se  hubiese  cambiado 
la  causa  de  deber,  como  si  se  conviene  que  el  comprador  re- 
tenga á  título  de  préstamo  el  precio  de  la  venta;  1.  cit.  Fuera 

(a)  y.  Pardessus,  1. 1 ,  núm.  231. 
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de  este  caso ,  será  muy  difícil  distinguir  entre  la  novación 
propiamente  tal,  la  simple  modificación  de  la  obligación  pri- 
mitiva ,  y  el  acto  ó  intención  de  hacer  concurrir  alternativa- 
mente con  ella  la  que  resulta  del  nuevo  convenio ;  lo  que  es 
inconveniente  grave  en  lo  comercial ,  donde  son  frecuentes 
los  pactos  y  operaciones  sobre  deudas  existentes. 

ARTÍCULO  VI. 

Del  mutuo  disenso  y  déla  remisión. 

501.  Tenemos  el  mutuo  disenso  en  el  convenio  por  el  cual 
las  partes  interesadas  se  separan  del  contrato  que  aun  no 
estaba  consumado ,  resultando  en  consecuencia  extinguidas 
las  obligaciones  recíprocas  que  éste  habia  producido.  Con- 
siste la  remisión  en  la  renuncia  al  derecho  que  nos  daba  una 
obligación  constituida  á  nuestro  favor ;  y  esta  renuncia  puede 
ser  ya  expresa ,  ya  tácita  (a).  En  el  supuesto  de  compra  y 
venta,  si  el  vendedor,  después  de  haber  enti'egado  la  cosa, 
renuncia  al  derecho  de  exigir  el  precio,  hay  remisión;  si  ha- 
llándose aun  íntegras  las  cosas  ,  el  comprador  y  el  vendedor 
se  avienen  en  dejar  sin  efecto  el  contrato ,  tendremos  el  mu- 
tuo disenso  ,  el  cual  envuelve  una  remisión  recíproca. 

En  esta  materia  nos  limitaremos  á  dos  ligeras  observacio- 
nes. Es  la  primera ,  que  si  la  remisión  tiene  por  objeto  un 
crédito  á  la  orden  ,  no  podrá  alegarse  contra  las  terceras  per- 
sonas que  lo  hayan  adquirido  por  endoso,  aunque  sea  pos- 
terior al  referido  acto ,  como  se  desprende  de  lo  que  llevamos 
dicho  al  fin  del  art.  4.**  Es  la  segunda  que  el  mutuo  disenso 
no  producirá  efecto  respecto  de  personas  extrañas,  cuando 
tenga  por  objeto  el  contrato  de  sociedad ,  mientras  no  se  hu- 
biese tomado  razón  de  semejante  acto  ó  convenio  en  el  re- 
gistro de  comercio ,  como  se  manifestó  en  su  lugar. 


(a)  Tenemos  un  ejemplo  de  remisión  tácita  en  el  caso  de  préstamo ;  si  el 
acreedor  da  recibo  por  la  totalidad  del  capital  y  sin  reserva ,  se  entiende  ha- 
ber condonado  los  intereses ;  C.  403. 
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ARTÍCULO  Vn. 

Del  caso  fortuito  que  imposibilita  el  cumplimiento  de  la 
ohligOfCion. 

502.  De  los  accidentes  de  esta  clase  no  responde  el  deu- 
dor, á  no  ser  que  hubiese  precedido  culpa  ó  mora,  ó  que  me- 
diare pacto.  Así  pues ,  si  el  caso  fortuito  imposibilita  el  cum- 
plimiento de  la  obligación  contraída ,  quedaí^  libre  de  ella, 
ya  tuviese  por  objeto  la  transmisión  del  dominio,  ya  la  mera 
entrega ,  ya  la  realización  de  un  hecho. 

Empero,  el  que  por  esta  causa  se  halla  en  la  imposibilidad 
de  cumplir,  además  de  quedar  exento  de  toda  responsabili- 
dad ¿conservará  su  acción  para  exigir  de  la  otra  parte  lo  que 
en  cambio  le  prometió  ?  Esta  cuestión  que  en  el  derecho  civil 
se  resuelve  distinguiendo  entre  las  obligaciones  de  dar  y  las 
de  hacer,  no  admite  una  solución  general  en  lo  mercantil ,  co- 
mo resulta  de  lo  que  llevamos  dicho  al  tratar  de  la  compra  y 
venta,  del  contrato  de  transportes  y  del  fletamento. 

ARTÍCULO  VIH. 

De  la  presa^ipcion, 

503.  La  palabra  prescripción  tiene  dos  acepciones  en  el  de- 
i'echo.  Ora  expresa  un  modo  de  adquirir  el  dominio:  ora  la 
extinción  délas  obligaciones  y  de  sus  acciones  correspondien- 
tes, por  el  mero  transcurso  de  cierto  tiempo;  y  este  es  el 
sentido  que  le  damos  en  este  lugar. 

Por  regla  general  [ó  sea  cuando  las  acciones  no  tienen  por 
las  leyes  de  comercio  plazo  determinado  para  deducirlas  en 
juicio],  las  obligaciones  comerciales  quedan  prescritas  á  los 
mismos  plazos  que  los  comunes ;  esto  es ,  á  los  veinte  años, 
si  la  acción  es  puramente  personal-,  y  á  los  treinta  si  es  mix- 
ta de  real  y  personal  ó  con  hipoteca;  G.  581, 1.  5,  tít.  8,  lib. 
11,  Nov.  Recop.  y  Rec.  de  Cas  de  7  de  enero  de  1873. 
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504.  Empero  ,  la  rapidez  con  que  ciertas  operaciones  se 
realizan  y  se  suceden  en  el  comercio  ;  la  serie  de  personas 
responsables,  las  unas  respecto  de  las  otras,  que  en  algunas 
de  las  mismas  operaciones  se  va  formando  ,  unida  esta  cir- 
cunstancia á  la  inseguridad  del  crédito;  el  consumarse  ciertos 
contratos  en  lugares  más  ó  menos  distantes  de  aquel  donde 
se  celebraron ;  el  originarse  algunas  obligaciones  de  acciden- 
tes que  no  siempre  es  difícil  suponer,  ó  cuando  menos  desfi- 
gurar; y  por  fin,  la  costumbre  general  en  el  comercio,  de  no 
retardar  el  cumplimiento  de  ciertas  obligaciones ,  asi  como 
las  reclamaciones  respectivas;  son  causas  bastantes  para  que 
el  derecho  mercantil  admita  un  número  algo  crecido  de  pres- 
cripciones excepcionales  que ,  como  ya  se  concibe ,  tendrán 
principalmente  por  objeto  las  obligaciones  que  se  originan 
de  las  letras  y  otros  documentos  endosables ,  y  de  los  con- 
tratos y  accidentes  marítimos. 

Pasemos  á  recorrer  estas  prescripciones. 

En  primer  lugar  las  obligaciones  y  acciones  que  dimanan 
de  letras  de  cambio  quedan  prescritas  sin  distinción  á  los 
cuatro  años  del  vencimiento ,  aun  cuando  se  haya  levantado 
el  protesto ;  C.  557,  y  Recür.  de  injust.  notor.  de  28  de  abril 
de  4865,  y  Rec.  de  Cas.  de  7  de  enero  de  1873. 

Por  igual  término  prescriben  por  punto  general  las  accio- 
nes procedentes  de  libranzas  y  pagarés  á  la  orden :.  esceptúa- 
se  la  obligación  en  garantía  por  falta  de  pago  ,  la  que  así  en 
las  libranzas  como  en  los  pagarés  queda  prescrita ,  respecto 
de  los  endosantes,  transcurridos  dos  meses  desde  el  protes- 
to ;  y  también  por  lo  que  mira  al  librador ,  tratándose  de  li- 
branza, si  probare  que  al  vencimiento  tenia  hecha  la  provi- 
sión; G.  567,  568  y  569,  L.  Recur.  de  injust.  notor.  de  46  de  oc- 
tubre de  1861,  y  Rec.  de  Cas.  de  23  de  febrero  de  1871. 

Segundo :  en  la  compra  y  venta ,  la  obligación  de  indem- 
nizar por  causa  de  vicios  que  tenga  la  cosa  vendida,  se  pres- 
cribe á  los  seis  meses  contados  desde  la  entrega  ,  si  aquellos 
son  internos,  y  á  los  ocho  dias  si  fuesen  externos ;  C.  370  y 
371 ,  y  V.  n."  149. 

Tercero :  la  acción  contra  el  porteador  terrestre ,  por  los 
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daños  ó  averias  que  han  sufrido  los  objetos  transportados, 
desaparece  transcurridas  24  horas  desde  el  recibo  de  ^tos ; 
C.  210,  yv.  n.*286. 

Cuarto :  la  acción  que  compete  á  los  que  han  suministrado 
efectos  para  construir ,  repai*ar  ó  pertrechar  la  nave ,  queda 
prescrita  á  los  cinco  años  contados  desde  las  respectivas  en- 
tregas. Si  la  acción  procede  de  vituallas  para  la  nave ,  ó  de 
alimentos  suministrados  á  los  marineros  de  orden  del  capi- 
tán ,  ó  bien  dimana  de  obras  hechas  en  la  misma  nave  por 
las  que  acrediten  los  artesanos  que  trabajaron  en  ella ,  pres- 
cribirá al  año  de  su  entrega ,  si  dentro  de  él  estuvo  fondeada 
la  nave,  por  quince  dias  cuando  menos,  en  el  puerto  donde 
se  contrajo  la  deuda ;  y  en  otro  caso,  subsistirá  la  acción  has- 
ta que  la  nave  fondee  en  dicho  puerto  y  por  quince  dias  más; 
C.  992  y  993. 

Quinto :  la  acción  de  los  oficiales  y  tripulación  de  la  nave 
por  sus  salarios  y  gages ,  prescribe  al  año  después  de  con- 
cluido el  viaje  en  que  los  devengaron ;  C.  994  (a). 

Sexto :  la  que  procede  de  préstamos  á  la  gruesa  ó  de  se- 
guros marítimos ,  queda  presenta  pasados  cinco  años  desde 
la  celebración  del  contrato ,  salvas  las  restricciones  de  que 
luego  hablaremos  relativas  á  los  seguros ;  C.  997. 

Séptimo :  la  acción  del  fletante  para  el  cobro  de  los  fletes 
y  al  efecto  de  precisar  á  la  contribución  por  las  averias  co- 
munes (b)  j  prescribe  pasados  seis  meses  desde  que  entregó 
los  efectos  que  adeudaron  los  fletes  y  debian  contribuir.  La 
del  fletador  dirigida  á  la  entrega  del  cargamento  y  á  la  re- 

(a)  ¿  Qué  diremos  de  las  acciones  qoe  por  sus  salarios  ó  derechos  competen 
á  los  sobrecargos,  &ctores,  mancebos  de  comercio,  comisionistas  y  corre- 
dores? Atendido  el  silencio  de  la  ley  mercantil  en  este  punto,  deberá  apli- 
cársele el  derecho  común :  as(  pues,  parece  que  semejantes  acciones  que<fai- 
rán  sujetas  á  la  prescripción  de  tres  años,  en  los  términos  que  la  establecen 
las  leyes  recopiladas  respecto  de  los  dependientes,  procuradores,  solicitado- 
res, etc. ;  11.  9  y  10,  tit.  11,  lib.  10,  Nov.  Recop. 

(b)  Adviértase  que  aquise  trata  de  la  acción  por  contribución  que  va  acom- 
pañada de  la  que  se  dirije  al  cobró  de  los  fletes :  cuando  estos  se  hubiesen 
cobrado,  aquella  acción  se  prescribe  antes  de  los  seis  meses  y  requiere  ade- 
más la  formalidad  de  la  protesta,  como  hie^o  ^réremos. 
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paracion  de  los  daños  que  ha  recibido  por  culpa  del  fletante 
ó  de  las  personas  de  las  cuales  éste  responde ,  queda  pres- 
crita un  año  después  del  arribo  de  la  nave  al  puerto  de  la 
consignación  ;  C.  995  y  996. 

Empero ,  la  que. compete  al  fletador  contra  el  fletante  ó  el 
capitán ,  y  contra  los  aseguradores ,  por  razón  del  daño  que 
hubiese  recibido  el  cargamento  (a) ,  desaparece  si  dentro 
las  veinte  y  cuatro  horas  siguientes  al  recibo  de  éste  no  se 
hubiese  formalizado  la  debida  protesta ,  notificándose  al  ca- 
pitán dentro  los  tres  dias  siguientes ;  y  no  obstante  la  protes- 
ta quedará  prescrita  si  dentro  los  dos  meses  siguientes  no 
se  hubiese  instituido  :  C.  998  y  1000  (b). 

También  cesa  la  acción  del  fletante  contra  el  fletador  para 
la  contribución  á  las'  averías  ó  por  los  gastos  de  arribada 
que  pesen  sobre  el  cargamento ,  siempre  que  aquel  hubiere 
percibido  los  fletes  de  los  efectos  entregados  sin  formalizar 
la  protesta  antes  de  las  24  horas,  ó  dejando  de  introducir  la 
demanda  dentro  los  tres  meses ;  G.  999  y  1000. 

505.  Las  prescripciones  excepcionales  que  acabamos  de 
enumerar  son  fatales,  es  decir,  que  corren  y  se  cumplen  con- 
tra toda  clase  de  personas,  y  sin  que  quepa  destruir  sus  efec- 
tos por  medio  del  recurso  de  la  restitución  por  entero;  C. 
580  (c). 


(a)  Entiéndase  del  daño  que  da  lugar  á  contribución,  por  lo  que  mira  á  la 
acción  contra  el  capitán,  pues  que  de  otra  suerte  el  art.  998  que  aquí  cita- 
mos estaría  en  oposición  con  el  996.  Pero  ¿por  qué  en  este  caso  no  exige  la 
protesta  de  que  hablamos  en  seguida  ? 

ijb)  Tenemos  aqui  una  excepción  de  la  regla  general  establecida  más  arri- 
ba, á  saber,  que  toda  acción  procedente  de  póliza  de  seguros  queda  pres- 
'crita  pasados  cinco  años  desde  la  celebración  del  contrato.  La  misma  regla 
se  halla  modificada  respecto  de  la  acción  de  abandono,  y  por  lo  que  mira  á 
la  acción  de  nulidad  ó  rescisión  en  ciertos  casos ;  véase  lo  expuesto  en  los 
núms.  370,  375  y  376 ,  junto  con  las  notas. 

(c)  A  pesar  de  que  la  ley  excluye  la  restitución,  sea  cual  fuere  la  causa, 
titulo  ó  privilegio  en  que  se  funde,  parece  indudable  que  podrá  alegarse  si 
el  dolo  ó  fuerza  de  parte  del  deudor  hubiese  sido  parte  para  que  la  pres- 
cripción se  cumpliera ;  y  aun  creemos  que  seria  atendible  el  recurso  que  se 
fundara  en  c^so  fortuito  ó  fuerza  que  proviniese  de  un  tercero. 


Digitized  by 


Googk 


(  560  ) 
Empero,  tanto  las  indicadas  prescripciones  como  las  que 
se  rigen  por  el  derecho  común ,  pueden  interrumpirse  por 
dos  medios:  1/  por  demanda  ú  otra  cualquiera  interpelación 
judicial  hecha  al  deudor,  en  cu^o  caso  la  prescripción  no  po- 
drá alegarse ,  á  no  ser  que  haya  transcurrido  el  término  de 
ella,  desde  la  última  gestión  hecha  en  juicio ,  sea  cual  fue- 
re la  parte  de  la  que  procediere :  2."  por  la  renovación  del 
documento  en  que  se  funda  la  acción ;  y  entonces  la  pres- 
cripción vuelve  á  correr  desde  la  fecha  del  nuevo  documento 
ó  al  vencimiento  del  plazo^  según  que  de  aquel  resultare  una 
deuda  pura  ó  á  término;  C.  582  ,.y  Recur.  de  injust.  not.  de 
16  de  octubre  de  4861  i  Igual  efecto  que  á  la  renovación  del 
documento  parece  que  deberá  atribuirse  al  reconocimiento 
de  la  deuda  en  un  extracto  de  cuenta  corriente  ó  en  la  cor- 
respondencia. 

ARTÍCULO  IX. 

De  la  extinción  de  la  deuda  por  rescisión  del  contrato, 

506.  En  esta  materia  no  es  posible  establecer  reglas  ge- 
nerales asi  en  punto  á  las  causas  de  rescisión ,  como  sobre 
sus  efectos ,  lo  que  ya  se  concibe  al  recordar  lo  que  llevamos 
expuesto  acerca  de  las  obligaciones  producidas  por  los  dife- 
rentes contratos  mercantiles. 

En  efecto ,  contratos  hay ,  como  el  de  compila  y  venta  y 
permuta,  donde  la  rescisión  tiene  lugar  únicamente  con  mo- 
tivo de  demora  ó  de  menoscabo  ó  vicio  de  la  cosa.  Otros,  cual 
el  de  fletamento  y  el  de  seguros,  admiten  la  rescisión  por  la 
mera  voluntad  de  una  de  las  partes.  Además ,  ora  la  resci- 
sión hace  desaparecer  todas  las  obligaciones  que  habia  pro- 
ducido el  contrato,  ora  deja  salvo  á  favor  de  uno  de  los  con- 
trayentes el  derecho  á  cierta  indemnización.  Por  ñn,  hay  ca- 
sos en  que  la  rescisión  se  verifica  de  derecho,  y  otros  en  que 
tiene  lugar  á  instancia  de  parte.  Todas  estas  diferencias  son 
hijas  del  carácter  y  naturaleza  del  comercio,  como  se  ha  vis- 
to en  sus  respectivos  lugares. 
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CAPÍTULO  IV. 
De  las  pruebas  en  materia  comercial. 

ARTÍCULO  I. 

Idea  general  de  las  varias  especies  de  pruebas  que  tienen 
cabida  en  los  negocios  mercantiles, 

507.  Los  hechos  que  en  lo  mercantil  producen  obligación 
ó  la  modifican  ó  extinguen,  y  en  general,  los  que  influyen  en 
el  derecho,  pueden  justificarse  ó  probarse  de  varias  maneras. 
Tomada  la  palabra  prueba  en  su  sentido  más  lato,  tendremos 
las  siguientes :  1.'  prueba  por  medio  de  escritos :  2/  prueba 
testifical:  3.*  confesión  de  parte:  4/  juramento  (a) ;  5.'  juicio 
de  peritos :  6.*  inspección  ó  visita  ocular  :  7.'  presunciones  \ 
C.  262  y  L.  de  enjuic. ,  art.  279  ;  y  Recur.  de  injust.  not.  de 
20  de  octubre  de  1865. 

508.  Los  escritos  que  pueden  aducirse  como  medios  de 
prueba  son  de  distintas  clases,  á  saber:  1.'  documentos  otor- 
gados ante  Escribano  público  con  las  formalidades  que  pres- 
cribe el  derecho  :  2.'  certificaciones  de  corredor  y  minutas 
dadas  por  el  mismo  con  referencia  á  los  asientos  de  su  libro 
registro:  3.'  contratas  ó  escrituras  privadas  firmadas  por  los 
contrayentes,  ó  por  algún  testigo  á  su  ruego  y  en  su  nom- 
bre: 4/  facturas  y  minutas  de  la  negociación  ,  aceptadas  por 
la  parte  contra  la  cual  se  producen :  5.*  los  libros  de  comercio 
que  estén  arreglados  á  derecho :  6.*  la  correspondencia  (6). 

(a)  [  Este  medio  de  prueba,  admitido  por  la  ley  de  enjuiciamento  mercan- 
til, no  lo  está  hoy  dia,  toda  vez  que,  derogada  dicha  ley,  solo  la  de  enjuicia- 
miento civil  rige  en  materia  de  procedimientos,  y  en  esta  no  se  halla  inclui- 
do el  juramento  como  medio  de  prueba.  ] 

(6)  [  También  son  admisibles  y  hacen  prueba  en  juicio  los  documentos  que, 
además  de  las  escrituras  públicas,  califica  de  públicos  y  solemnes  el  art.  280 

36 


Digitized  by 


Googk 


(  562  ) 

509.  La  prueba  testifical  puede  ser  de  dos  especies ,  aten- 
didas las  dos  clases  en  que  se  dividen  los  hechos.  Cuando  es- 
tos sean  tales  que  estén  al  alcance  de  todo  el  mundo  ,  de  mo- 
do que  basta  el  buen  sentido  para  distinguirlos  y  compren- 
derlos ,  tendremos  la  prueba  testifical  simplemente  dicha : 
empero ,  si  la  declaración  recae  sobre  hechos  que  requieren 
pericia  de  persona  ó  arte ,  la  prueba  recibe  la  denominación 
de  juicio  de  expertos  [ó  peritos ,  y  es  la  mencionada  en  el 
n.'  607,  la  cual  debe  verificarse  en  conformidad  á  lo  estable- 
cido en  el  art.  303  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil.] 

510.  En  cuanto. á  la  confesión  de  parte  debe  también  dis- 
tinguirse ,  pues  que  al  lado  de  la  judicial ,  admite  la  ley  la 
que  se  hace  fuera  de  juicio  con  ánimo  deliberado  á  presencia 
de  testigos  y  de  la  parte  interesada  (a) , 

511.  El  juramento ,  según  derecho  común,  se  divide  en 
convencional ,  supletorio ,  estimatorio  y  decisorio ;  empero, 
la  ley  mercantil  se  concreta  al  último  al  enumerar  los  me- 
dios de  prueba ;  siendo  indudablemente  su  intención  dese- 
char el  supletorio  y  el  estimatorio ,  el  primero  como  peligro- 
so, y  el  segundo  por  innecesario  en  la  esfera  comercial ,  don- 
de los  perjuicios  causados  por  el  retardo  ó  incumplimiento 
de  una  obligación  son  fáciles  de  probar:  y  por  lo  que  mii'a  al 
convencional,  lo  considerarla  como  una  transacción,  más  bien 
que  en  calidad  de  prueba  (fe). 


de  la  L.  de  enjaic.  civil,  con  tal  que,  para  que  sean  eficaces,  se  observen  las 
reglas  prescritas  en  el  art.  siguiente.  —  Debe  tenerse  presente  además  que 
por  R.  O.  de  31  de  mayo  de  18i2,  comunicada  en  6  del  siguiente  junio  al 
Tribunal  de  Comercio  de  Alicante,  está  mandado  que  los  Tribunales  de  Co- 
mercio, y  hoy  deben  hacer  lo  propio  los  comunes,  no  admitan  documentos 
procedentes  del  extrangero  que  no  estén  otorgados  ó  legalizados  por  los 
agentes  consalares  acreditados  en  el  país  de  que  aquellos  procedan.  ] 

(a)  [  Esta  confesión  no  es  la  de  que  habla  la  ley  de  enjuicimiento  civil  en 
sus  art.  479, 292  y  sig. ;  y  por  consiguiente  no  es  medio  de  prueba,  desde  que 
la  ley  de  enjuicimiento  mercantil  ha  quedado  derogada.  ] 

(b)  Véase  la  nota  (a)  de  la  pág.  anterior. 
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512.  La  inspección  ó  vista  ocular ,  Hamada  también  reco- 
nocimiento judicial ,  según  el  objeto  á  que  se  aplica,  es  un 
medio  de  prueba  el  más  á  propósito ,  cuando  versa  la  cues- 
tión sobre  hechos  de  que  el  Tribunal  puede  tomar  un  conoci- 
miento intuitivo. 

513.  Por  fin,  las  presunciones,  ó  sean  los  argumentos  acer- 
ca de  la  existencia  de  un  hecho ,  deducidos  de  ciertas  cir- 
cunstancias que  no  entran  en  la  categoría  de  pruebas ,  no 
son  todas  de  una  misma  especie.  En  efecto ,  las  hay  que  por 
disposición  expresa  de  la  ley  tienen  fuerza  de  prueba  plena, 
y  se  llaman  presunciones  de  derecho  ;  y  otras  cuyo  valor  no 
está  determinado ,  por  cuya  causa  se  las  denomina  presun- 
ciones de  hecho  ó  del  hombre.  De  las  primeras  ,  parte  no  ad- 
miten prueba  en  contrario  y  parte  no  la  rechazan  :  de  entram- 
bas especies  hallamos  ejemplos  en  las  quiebras  y  en  los  se- 
guros marítimos. 

ARTÍCULO  11. 

De  la  fuerza  que  debe  atribuirse  á  los  diferentes  medios 
de  prueba. 

514.  Sabido  es  que  las  pruebas  por  lo  que  mira  á  su  fuer- 
za se  dividen  en  plenas ,  semiplenas  y  simples  presunciones. 
Llámanse  plenas  las  que  causan  una  convicción  completa , 
de  modo  que  producidas  en  juicio  pueda  tenerse  por  averi- 
guado el  hecho  ;  son  semiplenas  aquellas  que  ,  si  bien  no  al- 
canzan á  justificar  el  hecho ,  puede  completárselas  en  ciertos 
casos  mediante  el  juramento  supletorio  :  las  meras  presun- 
ciones ó  de  hecho ,  consisten  en  aquellas  circunstancias  que 
consideradas  aisladamente  no  producen  más  que  una  sos- 
pecha de  la  existencia  del  hecho.  Empero,  en  el  derecho  mer- 
cantil, dado  que  no  se  admite  el  juramento  supletorio  ,  las 
pruebas  semiplenas  se  confundirán  con  las  presunciones. 

515.  Veamos  ahora  en  qué  casos  y  bajo  qué  condiciones 
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tendrán  fuerza  de  prueba  plena  los  medios  probatorios  enu- 
merados en  el  artículo  anterior. 

La  atribuiremos :, 

!.•  A  la  escritura  pública  que  no  contenga  vicio,  y  al  tras* 
lado  de  ella  sacado  con  citación  de  parte,  ó  compulsado  du- 
rante el  término  probatorio;  C.  262,  y  1.  444,  tít.  48, 
Part.  3.'     ' 

2/  A  las  certificaciones  y  minutas  dadas  por  el  corredor, 
referentes  á  los  actos  en  que  interviniere  y  consten  en  su  li- 
bro registro ,  con  tal  que  sean  cumpulsadas  ó  comprobadas 
en  virtud  de  decreto  judicial ;  C.  64. 

3.*  A  las  contratas  ó  escrituras  privadas  siendo  reconoci- 
das por  la  parte  contra  la  cual  se  producen  (a);  y  mediante  el 
mero  reconocimiento  de  la  firma ,  si  se  trata  de  documento  á 
la  orden  {V) ;  C.  262  y  544  y  IL  444  y  449,  tít.  48,  Part.  3.' 

4.*  A  las  facturas  y  minutas  de  la  negociación ,  con  tal  que 
se  pruebe  haber  sido  aceptadas  por  la  parte  contra  la  cual 
se  producen  ;  C.  262  :  semejante  justificación  podrá  hacerse 
al  auxilio  de  los  libros ,  de  la  correspondencia ,  y  por  cual- 
quiera de  los  otros  medios  probatorios  reconocidos  por  la 
ley :  una  prueba  evidente  de  la  aceptación  de  una  factura  se- 
ria el  hallarse  en  manos  de  un  tercero  con  la  cesión  del  com- 
prador. 

5.*  Daremos  también  el  valor  de  prueba  plena  á  los  libros 
de  comercio  que  reúnan  los  requisitos  de  la  ley ;  empero ,  es 
menester  que  la  cuestión  verse  entre  comerciantes,  pues  que 


(a)  {  Cuando  los  documentos,  cuentas  y  cartas  relativas  á  negocios  mer- 
cantiles se  hallan  extendidos  y  redactados  en  términos  claros  y  precisos  v 
no  contienen  cláusula  ni  expresión  alguna  que  haya  dado  lugar  á  dudas  ni  á 
interpretaciones,  deben  entenderse  en  su  sentido  propio  y  genuino  y  con 
arreglo  ala  voluntad  manifiesta  de  los  interesados.  Rec.  de  iiyus.  notor.  de 
28deabrílde1865.] 

(d)  [El  art.  541  que  el  autor  cita  se  refiere  al  medio  de  dar,  no  fuerza  pro- 
batoria, sino  ejecutiva  á  la  letra  de  cambio.  En  análogo  sentido  puede  citar- 
se el  art.  566  del  Cód.  de  Com.  Sobre  el  modo  de  preparar  la  ejecución,  v.  L. 
de  enjuic.  civil,  refor.,  art.  942 ;  y  sobre  la  declaración  de  confeso,  en  el  caso 
de  incomparecencia  del  deudor,  el  art.  943.  ] 
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entonces  los  libros  pueden  oponerse  á  los  libros  (a) ;  por  el 
contrario,  si  no  tenia  el  carácter  de  comerciante  una  de  las 
partes ,  podia  verse  abandonada  sin  defensa  á  la  mala  fe  de 
su  competidor  caso  de  darse  crédito  á  los  asientos  de  éste ; 
G.  art.  cit.  y  Rec.  de  Cas.  de  17  de  junio  de  4872. 

6.*  A  la  cori'espondencia  pasiva,  en  los  términos  que  á  los 
documentos  privados ,  y  á  la  activa ,  ó  sea  á  los  testimonios 
sacados  del  óopiador,  en  igual  caso  que  á  los  demás  líbi'os. 

7.0  A  la  deposición  de  testigos  contestes  y  libres  de  toda 
excepción. 

Por  fin,  á  la  confesión  ,  juramento  (fe),  vista  ocular  y  á  las 
presunciones  de  derecho ,  en  los  casos  y  en  las  circunstan- 
cias que  hemos  indicado  más  arriba. 

Por  lo  que  mira  á  las  presunciones  de  hecho ,  ya  llevamos 
dicho  que  ninguna  de  ellas  alcanza  por  sí  sola  á  probar  un 
hecho ;  empero ,  si  concurren  varias  que  mutuamente  se 
coadyuven ,  y  todas  ó  la  mayor  parte  son  vehementes  ,  po- 
drán en  ciertos  casos  suplir  la  prueba ;  G.  262. 

516.  No  todas  las  pruebas  plenas  tienen  igual  fuerza ,  sino 
que  unas  admiten  prueba  en  contrario  ,  otras  la  consienten, 
tan  solo  de  un  modo  indirecto,  y  otras  absolutamente  la  re- 
chazan. Pertenecen  á  la  primera  clase  :  1.*  la  testifical:  2.* 
la  escrita ,  aunque  se  practique  por  medio  de  documento.pú- 
blico  ,  pues  que  cabe  destruirla  en  este  caso  con  otro  docu- 
mento de  igual  clase  y  mediante  la  deposición  de  testigos  en 
los  términos  de  las  11.  33  ,  tít.  16,  y  117 ,  tít.  18,  Part.  3.':  3.* 
la  inspección  ocular ,  la  que  podrá  neutralizarse  con  otro  ac- 
to judicial  de  la  misma  clase :  4.'  las  presunciones  de  hecho 
y  parte  de  las  de  derecho  ,  según  queda  indicado  más  arriba. 
Corresponden  á  la  segunda  clase  la  confesión  y  el  juramen- 
to decisorio  (c),  cuya  fuerza  cabe  destruir  mediante  la  prue- 

(a)  [De  acuerdo  con  lo  que  prescribe  el  art.  53  del  Cód.  de  Com.  ha  de- 
clarado el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  que  cuando  una  parte  no  presenta 
libros  mercantiles  y  la  otra  los  exhibe  incompletos  y  defectuosos,  es  preciso 
estar  para  la  decisión  del  pleito  al  resultado  combinado  de  todas  las  pruebas 
hechas  por  las  partes.  Rec.  de  injus.  notor.  de  28  de  marzo  de  1860.  ] 

(b)  Téngase  presente  lo  dicho  en  la  nota  (o)  de  la  pág.  561. 

(c)  Véase  la  nota  anterior. 
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ba  del  dolo  ó  de  la  fuerza ,  y  también  del  error ,  tratándose 
de  la  confesión ;  1.  4¡,  tít.  43,  Part.  3/  Se  refieren  á  la  ter- 
cera clase  parte  de  las  presunciones  de  derecho ,  que  para 
distinguirlas  de  las  demás  se  las  denomina  presunciones  iu- 
ris  et  de  jure ,  tales  son ,  por  ejemplo ,  las  circunstancias  de 
las  que  se  arguye  necesariamente  la  culpabilidad  ó  el  fraude 
en  las  quiebras. 

317.  Conviene  en  esta  materia  no  confundir  la  prueba  de 
un  acto  mercantil ,  de  un  contrato  por  ejemplo,  con  las  for- 
malidades que  se  exigen  en  su  otorgacion.  Dos  testigos  con- 
testes é  intachables  que  depongan  acerca  de  una  venta ,  per- 
muta ,  etc. ,  justificarán  plenamente  el  hecho ;  pero  si  de  las 
declaraciones  de  los  mismos  no  i*esulta  haberse  formalizado 
escritura  y  se  trata  de  un  interés  mayor  de  1,000  ó  3,000  rs. 
vn.  en  sus  respectivos  casos ,  la  prueba  no  producirá  efecto, 
no  porque  considerada  en  sí  misma  carezca  de  fuerza  ,  sino 
porque  se  aplica  á  un  acto  nulo  de  derecho. 


FIN, 
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